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DOS  PALABRAS 


5UNOS  de  los  pocos  amibos  á  quienes  facilité  los  pliegos  del 
lomo  I  de  ¿ski  inotwgrajia,  han  ohscniado  la  limide^  con 
^^tfue  irato  cierUis  cvestioncs  relaciónenlas  cotí  algunos  temas  de  carác- 
ier  pülitico-religioso.  Agradezco  ¡a  observación  y  cre-o  haber  dicho  lo 
siifici/iite  en  el  texto  del  tomo  referido  para  justificar  mi  conducta. 
Verdad  es,  y  no  be  de  negarlo,  que  el  escepticismo  dominunte  en  casi 
todos  los  órdenes  de  la  vida,  á  pesar  de  los  progresos  de  un  fanatismo 
sectario  que  se  confunde  con   aquél,  necesita  en  los  alborts  del  si- 
glo XX  de  un  reactivo  poderoso  que  ataje  tales  progresos  y  contribuya 
á  despertar  la  Je  religiosa  de  nuestros  mayores  v  el  amor  pairio  que 
éstos  prifesahan,  sin  blasonar  de  ello  tanto  como  nosotros ;  verdad 
AS  que  el  carácter  sacerdotal  que  por  la  misericordia  divina  ostento 
complacido,  pudiera  justificar  mi  conducta  de  escritor  misionero;  es 
curto  que  ¡as  armas  empleadas  con  fiera  saña  por  los  enemigos  de  la 
ft  de  Cristo  exigen  del  escritor  católico  que  moje  la  pluma  en  sangre 
y  míen  bandolina, pues  se  hace  indispensable  esgrimir  armas  de  igual 
temple  pitra  salir  ¿i  aquéllos  ai  encuentro  en  sus  afirmaciones  sectarias, 
bajar  al  arroyo  para  címtender  frente  á  frente  con  un  enemigo  que 
L^tsta  de  encrucijadas  por  el  solo  deseo  de  herir  á  mansalva,  y  des- 
|/r«j>  alli  sus  insinuaciones  maquiavélicas,  sus  afirmaciones  volteria- 


brillantes  en  la 

V  perversos  en  la  uütnción,  sus  acusaciottfs  blasfemas,  síis  repeiiciones 
tan  insulsas  como  aníicvadas,  su  usada  palabrería,  sus  fu  tiestas  pre- 
dicaciones, etc.,  etc.;  verdad  es,  y  me  complazco  en  reconocerlo,  que 
la  critica  iwparciaí  y  scirra  debe  ceder  ai  ocasiones  el  lugar  á  la 
polémica  dura,  acerada,  personal  y  candente,  pero  rúmpleme  confesar 
que  el  plan  más  ó  menos  nunleslo,  más  ó  menos  proporcionado  á  mis 
pobres  facultades,  que  concebí,  tracé  y  me  propuse  desarrollar  desde 
las  montañas  solitarias  de  mi  querida  Pettáguila,  excluía  los  medios 
Hciios  de  que  se  aprovechan  la  apología  y  singidnrmmíe  la  polémica 

^en  su  manifestación  mih  delicada  ó  sea  la  persufjal.  ¡Harto  había  tn 
que  enlender  con  la  simple  reseña  de  los  sucesos  más  interesantes  rela- 
cionados con  la  expulsiém  de  los  moriscos! 

Además  de  esta  ra:^ón.  que  pudiera  llamar  poiísivia,  declanr 
ingenuamente  que  me  desplace  sobremanera  la  polémica  personal  tra- 
tándose de  defender  los  fueros  más  sagrados  de  la  verdad  histórica, 

V  mi  repugnancia  al  empleo  de  tales  armas  es  tanto  mayor  cuanto  me 
ha  enseñado  á  creerlo  asi  la  experiencia  de  mis  cortos  años,  pues  be 
insto  con  harta  frecuencia  que  en  el  fondo  de  la  mayor  parte  de  las 
polémicas  personales,  ora  en  forma,  de  defensas  acaloradas  de  intereses 
secundarios,  ora  de  apologías  humanas  y  diatribas,  suele  hallarse  el 
egoísmo  más  ó  menos  refinado,  pero  traducido  casi  siempre  en  des- 
crédito de  la  verdad  ó  del  ideal  que  se  trata  de  defender  y  en  expresión 
fiel  de  apasionamientos  bajos  y  rastreros.  Si  esta  mi  manera  de  pensar 
es  hija  de  un  pesimismo  funesto,  no  ¡o  sabré  decir,  pero  en  ella  estriba 
el  motivo  de  aparecer  frío,  indeciso  y  tímido  en  algunos  capíluhs  del 
tomo  ¡,  del  propio  modo  que,  sin  desconocer  las  ventajas  que  reporta 
al  critico  lo  que  yo  califico  de  serenidad,  he  seguido  con  decisión  y 
franquej^a  una  conducta  distinta  cuando  las  circunstancias  lo  exigían 
en  e¡  tomo  lí.  No  be  creído  transpasar  con  ello  los  limites  que  me 
impuse  y  que  más  arriba  dejo  manifiestos. 

Verdad  es,  y  me  amarga  el  recuerdo,  que  la  conducta  de  algunas 
personas  pudo  hacerme  en  más  de  una  ocasión  mojar  la  pluma  en 
sangre  méis  que  en  hiél;  de  ellas  hubiera  podido  repetir  ciertas  frases 
con  que  el  P.  Antonio  Sobrino  calificó  á  no  escaso  número  de  cristia- 
nos viejos,  pero  ¿á  qué  me::j:lar  personalismos}  Siempre  creí  que  es  de 


sutHa  tratiscenJ^mí'.ia  no  dar  al  enemigo  armas,  sino  vivir  incondi' 
ciofialmenU  sumisos  á.  la  vo^  de  sus  legítimos  pastores  cuantos  biaso- 

'  tan  de  puritanos  en  el  terreno  doctrinal  de  ¡a  ortodoxia.  ¡Lástima 
qu¿  se  pierdan  tantas  energías! 

Y  esa  lástima  es  tanto  mts  ractonal,  cuanto  que  la  cuestión  mo- 
risca resuelta  con  Jos  decretos  de  Felipe  Ilí,  renace  en  nuestra  época 
con  cúracteres  más  alarmantes,  aunque  no  se  llamen  moriscos  los 
enemigos  de  la  unidad  religiosa  y  de  la  integridad  de  la  patria  espa- 
ñola. Hay  una  plaga  en  la  modermí  sociedad  que  necesita  de  medios 

^fuertes  su  extinción  legal,  y  es  harto  doloroso  que  la  complicidad  de 
unos  proteja  la  pertinacia  de  otros,  sin  que  hs  verdaderos  españoles 
se  apresten  á  recontar  .ms  Juergas  bajo  la  inmediata  direccióti  de  sus 
legítimos  caudillos. 

La  historia  de  los  moriscos  españoles  pmiiera  servirnos  de  lección 
úocuentisiimí  para  deponer  intransigencias  personales  y  realizar  el 
hermoso  ideal  que  para  los  españoles  de  antaño  represetitó  aquel 
axioma  vis  unita  fonior.  Realizado  el  programa  que  tal  frase  en- 
cierra^ vetidrian  con  seguridad,  sin  duda,  días  hermosos  para  nuestra 
desventurada  patria.  Pensemos  los  españoles  que,  mientras  gritamos, 
corre  presuroso  el  enemigo  á  fortificarse  en  medio  de  nuestros  hogares. 
Es  probable  que  las  victorias  de  los  moriscos  españoles  de  ogaño  no 
fueran  tantas  ni  tan  señaladas,  si  los  que  nos  preciamos  de  cristiarws 
viejos  trabajásemos  más  v  fuéramos  parcos  en  lanj^ar  al  viento  senti- 
das quejas  que  reconocen  por  causa  legitima  las  triquiñuelas  en  que 
se  lradAtC4  el  egoismo  más  refinado.  Sepamos  siquiera  aprovecharnos 
de  las  lecciones  del  pasado,  para  ajustar  el  presente  y  asegurar  el 
porvenir  individual  y  social. 


Vaknda  7  de  junio  de  t^ot. 
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^EL  sucesor  de  Felipe  IT  poco  hemos  de  decir,  pues  cree- 
mos que  de  los  hechos  transcendentales  ocurridos  eu  su 
reinado  y  singularmente  de  la  solución  dada  al  pro- 
blema morisco,  seria  poco  menos  que  absurdo  atribuirle  respon- 
sabilidad alguna.  Inepto  para  el  gobierno  de  su  vasta  monarquía, 
'  descargó  el  peso  de  aquél,  según  dijimos,  en  brazos  de  su  favo- 
rito, con  lo  cual  vinieron  á  tener  exacto  cumplimiento  aquellas 
tan  memorables  como,  fatídicas  palaV>ras  que  pronimció  su  au- 
gusto padre  en  presencia  del  marques  de  Castel  Rodrigo:  «Me 
temo  que  le  han  de  gobernar;  Dios  que  rae  ha  concedido  tantos 
estados,  me  niega  un  hijo  capaz  de  gobernarlos.» 

Aquel  rey,  si  tal  nombre  merece,  fué  un  católico  excelente, 
y  fuera  un  perfecto  ciudadano  si  hubiese  tenido  la  fortuna  de 
no  empuñar  el  cetro  ni  ceñir  la  corona  que  representaba  el  im- 
perio de  dos  mundos.  Su  devoción  y  piedad  le  distinguieron  de 
tal  manera,  «que  algunos  escritores  llegaron  á  decir  de  él  que 
tenía  todas  las  costumbres  de  un  fraile,  por  más  que  otras  plu- 
ma? muy  bien  cortadas  hayan  dicho,  á  mi  juicio  con  más  acier- 
to, que  más  que  fraile  fué  un  beato»  (1). 


1)    D.  M.  Danvila,  Conferencias,  pág.  238.  No  estarA  de  mAs  recordar  el 

T.  n  1 


Dojomos  á  un  lado  este  juego  de  palabras  para  convenir  eu 
que  Felipe  III  no  heredó  con  el  cetro  las  dotes  d^  gobierno  que 
tanto  hftbian  caracterizado  á  su  padre.  De  ahí  el  abandcmarse 
en  brazos  del  primer  duque  de  Lerraa,  «á  quien  no  sólo  facultó 
par/L  dirigir  el  gobierno  de  su  país,  sino  también,  según  añaden 
algunos  historiadores,  para  recibir  los  presentes  que  se  le  hicie- 
sen. Y  fuó  aquel  gran  privado  el  que  vino  á  trastornar  por  com- 
pleto la  política  espafiola,  pues  en  cambio  de  la  direccióu  propia 
que  la  habían  dado  Carlos  V  y  Felipe  II,  el  duque  de  Lerma 
estableció  la  política  personal,  con  lo  que  dio  comienzo  la  era 
de  los  privados,  y  con  ella,  el  engrandecimiento  de  los  proce- 
res, de  la  nobleza  y  especialmente  de  los  amigos  del  favorito; 
y  con  este  sistema,  no  sólo,  por  decirlo  asi,  se  falsearon  todos 
los  elementos  político-sociales,  si  que  vino  á  demostrarse  y  esta- 
blecerse una  política  tan  personal,  que  desde  esta  época  nació 
ya  la  idea,  no  sólo  de  los  privados,  sino  de  los  duendes  de  pala- 
cio y  de  los  hechizos,  que  así  se  llamaban  á  los  que,  aprove- 
chándose de  la  debilidad  de  aquella  política  y  de  los  monarcas, 
se  servían  de  personales  iníluencias  pai*a  lograr  cerca  de  éstos 
las  soluciones  que  más  les  convenían»  (2). 

Parece  hoy  indiidable  que  las  gestiones  del  duque  de  Lerma 
en  los  negocios  de  pjstado  no  fueron  tan  descaminadas  al  logro 
del  bien  púlico  como  suponen  algunos  modernos  escritores,  y, 
por  eso,  al  que  estudie  los  acuerdos  del  Consejo  de  Estado,  en 


siguionte  juicio  fonimlado  por  I).  Juan  Yáñez  on  la  pAg.  151  del  prólogo  A 
laii  Afetnorías  etc.  ya  citadas:  «...Phelipo  IIT  tuvo  las  niavorcs  s^njis  de 
gran  Tnoiiarca  por  su  inu<'ha  rcli^^nou,  piedad,  ontor<?/a,  justicia  y  inodora- 
cioD,  y  aunque  mas  inclinado  a  la  paz  que  a  la  guerra,  si  el  Valido  superior 
en  su  voluntad  lo  Uuviesse  inducido  a  ella,  no  pudieran  decir  los  cmuloft  de 
este  monarca  lo  que  de  GaUm  dixo  Tácito:  Que  era  mas  sin  virtudcjt  que 
con  vir.ins  y  digno  del  Imperio,  ai  no  huvitírit  ftido  Emperador;  pero  no  obs- 
tante hallamos  que  su  veynado  fue  felicissiuio:  que  governo  en  pa/-,  aunque 
esta  se  comprarse  a  precio  de  la  autoridad  y  do  nuevos  imjjuestos  cu  la  Co- 
rotín:  que  fue  castisaimo,  cuya  virt-nd  le  premio  Di08  con  la  felicidad  de 
tantos  hijos:  que  no  solo  mantuvo  indemne  toda  la  Monarqnia,  como  la  he- 
redo de  su  padre,  sino  que  la  dexo  aumentada;  gano  las  Islas  Malucas... ' 
Y  n.  Biiltftíiar  l'orrefio  en  sus  Dichos,  etc.,  pág-.  272  do  las  Mtviorias  cita- 
das, dice  de  F'elipe  III  *que  todos  los  días  t<ni¡a  su  ordinaria  oración  como 
si  fuera  un  religioso  muy  retirado;...  que  traía  áspero  silicio  y  usaba  de 
rig-urosas  disciplinas  como  uno  de  los  anacoretas  do  el  Yermo.» 
2)    ConfH.  citadas,  pA^'.  238. 


aquella  época,  han  de  extninarle,  si  antes  no  le  mueven  á  com- 
pasión, juicios  tan  ligeros  como  el  emitido  por  un  sabio  investí- 
gador  al  afirmar  que  el  noble  favorito  de  Felipe  III  «prefería 
gastar  los  días  en  festines  brillantes  á  tomar  parte  en  delibera- 
ciones serias  acerca  del  bien  general,  y  sólo  daba  oídos  á  los 
cortesanos,  para  quienes  las  situaciones  críticas  de  la  patria 
tenían  por  origen  la  mala  repartición  de  los  impuestos,  afir- 
mando que  la  nación  podía  producir  sumas  mucho  ;nás  conside- 
rables por  medio  de  una  nueva  tributación  •  (3). 

No  hemos  de  refutar  esta  observación  del  ilustre  biblioteca- 
rio real  de  Drcsde.  En  el  presente  volumen  tendremos  ocasión 
de  publicar  documentos  que  dibujan,  al  través  del  tiempo  trans- 
corrído,  la  silueta  del  magnate  que,  «á  falta  de  altas  y  nobles 
condiciones  de  carácter,  tenia  una  prudencia  grandísima;  y 
toda  su  política  díi  á  entender  que  no  ignoraba  lo  mucho  que 
había  de  artificial  é  inconsistente  en  nuestra  grandeva»  (4). 

Hay  que  tener  presente  que  dei?de  la  dilapidación  de  la  ha- 
cienda española  iniciada  por  Chevres  caminaba  nuestro  país 
á  la  ruina,  no  obstante  el  filón  de  oro  descubierto  en  el  nuevo 
mundo.  Las  guerras  que  mantuvimos  diu'ante  los  reinados  do 
Carlos  I  y  Felipe  11  agotaron  aquellas  riquezas  y  cuantas  entra- 
ban en  el  público  tesoro  procedentes  de  la  tributación  á  que  se 
hallaron  sujetos  los  buques  que  partían  para  las  colonias,  los 
granos  y  cereales,  la  riqueza  pecuaria  y,  en  general,  la  indus- 
tria y  el  comercio.  El  fatal  decreto,  segi'in  frase  de  algunos  eco- 
nomistas, que  lleva  la  fecha  del  27  de  febrero  de  1003  y  por  el 


91  Dr.  K,  HaUlder,  ProHp.  t/  <Uca(l.  econ.  >h  Knp.j  etc.,  pág-.  126.  El  mis- 
ino niitor  aliado  que  í»n  lo  referente  á  la  reforma  de  tribulacióu,  sólo  de 
Sevilla  pudo  afiniiarsL*  con  fuuflaraento.  , 

4}  CíVnoviv;  del  rHslillo,  t.  VI  do  las  ^fcmoriflS  de  la  R.  Ácnd.,  pAg.  233. 
Deltomos  nionrionar  «^nc  <•!  día  S  de  [fcbrí»ro'r']  de  HH)4,  escribió  el  duque 
do  Lcrma  al  conde  do  «Jlírarcs  una  caria  ijidicndulc  noticias  acerca  de  los 
ínedios  que  podrlau  empicarse  para  logrrar  que  el  futuro  poutlíiee  fuese  ©s- 
pafiol  6  ftft^ct-o  A  la  caía  real  de  España.  (Cop.  de  este  doc.  se  conserva  cu 
tX  £ol.  -M.'i  did  vol.  cit.  eu  la  uota  .^í:<,  cap.  XII  del  tomo  I.j  Y  actirca  de  loa 
funestos  resultados  de  la  privan/.a  del  DuquP,  puudu  verse  la  carta  que 
díísd»'  Valladolid,  A  10  de  enero  de  1GÜ6,  escribió  el  embajador  do  la  corte 
imperial  de  Alemania  A  su  Avu),  (Curioso  doc.  conservado  en  el  vol.  que 
acabamos  de  citar,  folios  247  A  253.  Ambas  copias  llevan  el  Visto  para  ser 
registradas.) 
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miento?  ¿Puede  divorciarse,  como  hoy  decimos,  de  la  pública 
opinión? 

Tales  consideraciones  debe  tener  presentes  el  crítico  que 
anhele  fijar  el  mérito  de  la  gestión  legislativa  del  duque  de  Ler- 
ma.  Si  en  el  terreno  económico  se  equivocó,  no  podremos  decir 
lo  mismo  en  las  disposiciones  dictadas  contra  los  moriscos  des- 
pués de  resultar  infructuosas  las  multiplicadas  tentativas  de 
fusión  durante  ochenta  aTios.  De  ahí  el  motivo  que  nos  induce  á 
afirmar  que  D.  Francisco  de  Sandoval  representa  en  aquella 
época  la  aspiración  constante  de  los  españoles  por  la  conserva- 
ción de  la  imidad  política,  asi  como  pudiéramos  afuidir,  que  el 
patriarca  Ribera  representa  la  genuina  aspiración  de  nuestro 
pueblo  por  la  unidad  religiosa. 

Además  de  esto,  y  para  juzgar  debidamente  la  gestión  guber- 
nativa de  aquel  i^élebre  favorito,  no  deben  olvidarse  los  acuer- 
dos contenidos  en  aquellas  consultas  del  Consejo  de  Estado  soli- 
citadas por  Fr.  Marcos  de  Guadalajara  para  poder  escribir  con 
acierto  los  sucesos  referentes  ii  la  expulsión  de  los  moriscos,  y 
de  cuyo  estudio  no  pudo  disfrutar  por  el  carácter  reservado  de 
aquellos  papeles  que  tienen  sacrosanto  silencio  (6). 

En  el  tomo  primero  recordamos  ya  algunas  opiniones  de 

aquel  favorito  respecto  del  asunto  que  estudiamos,  y  hemos  de 

ofrecer  al  lector,  en  el  presente,  la  curiosísima  correspondencia 

tque  mantuvo  desde  la  corte  con  el  patriarca  Ribera,  amén  de 

fotros  documentos  que  dan  mucha  luz  al  asunto  que  nos  sirve 

de  tema. 

Negar  la  intíuencia  ejercida  por  el  duque  de  Lerma  en  el 


5)    En  la  Mfm.  expuUwn,  ett'.,  foj.  94,  loemos:  «Confiesso,  que  de  mi 

part(^  se  han  fií'hn  las  dili^enriaa  ordinarias  y  extraordinarÍHs,  quis  raoral- 

monte  so  bnzcn  en  «eg-ocios  de  esta  calidad  y  de  iniportaneia;  tomando  paro 

ello  Afiirnto  en  la  Corte  de  nuestro  Benig'uo  Rey,  procurando  informarme 

i<a9  ralificndas  y  vivos  instrumentos  de  esta  empresa:  ios  cjuales  me 

I  j  lia  los  bandos  que  su  MagcstAd  Tnando  despachar  cuntra  los  Moris- 

1  de  sus  Catholiio»  Reyno«;  y  aun  rae  afearon  iiotalilcraente  la  vnna  cu- 

Efiosidad;  no  advirtiendo,  que  muchas  cosas  propuestas  y  determinadas  on 

lo»  Consejos  5Íupretnos  tienen  Sacrosanto  Bilencio,  fundado  y  asido  eu  eaaen- 

íiult^s  y  precisas  circunstancias  de  Estado:  lad  qualea  no  es  justo  ni  parece 

lien,  que  anden  en  manos  y  boca  del  cerril  y  rustico  vulgo.»  Hoy  se  pien&a 

^e  otra  manera,  creyendo  que  pueden  juzgarse  con  acierto  los  hechos  do 

rgohornautca  y  gobernados  que  pertenecen  A  la  historia,  y  por  eso  nos  por- 

mitimoa  entrar  eu  an  terreno  antes  vedado. 


ánirao  del  joven  monarca  seria  ignorar  lo  evidente;  y  una 
prueba  de  lo  arruigada  que  estuvo  aquella  inHuencia,  desde  los 
primeros  raeaes  del  reinado  de  Felipe  III,  nos  la  ofrecen  los 
historiadores  con  motivo  del  concertado  enlace  de  aquél  con  la 
princesa  Margarita  de  Austria.  Deseaba  el  duque  conducir  al 
rey  á.  sus  estados  de  Denia,  y  propúsole  el  viaje  á  Valencia 
para  recibir  en  ella  á  D."  Margarita  y  celebrar  las  bodas  en 
aquella  capital.  Pero  teuiía  el  favorito  la  actitud  que  pudieran 
tomar  los  castellanos,  catalanes  y  aragoneses  al  verse  preterí- 
dos,  motivo  que  le  indujo  A  aconsejar  al  rey  que  pidiese  el  pare- 
cer del  conde  de  Chinchón  y  D.  Juan  de  Idiáquez,  consejeros 
fieles  de  Felipe  II.  Manifestaron  óstos  su  parecer,  más  inclina- 
dos á  no  contrariar  los  deseos  del  favorito  que  á  otra  cosa,  sin- 
gularraonte  IdiAquez,  pues  el  de  Chinchón  supo  conservar,  para 
no  caer  en  adulación,  la  libertad  de  que  disfrutaba  en  los  conse- 
jos al  anterior  monarca.  Oído  el  parecer  de  entrambos  dijoles 
el  Rey:  «Os  agradezco  mucho  vuestro  celo  y  quisiera  poderlo 
acreditar  conviniendo  con  ambos:  Yo  resolverte»  (íi).  Y  resolvió 
lo  que  tenia  acordado  con  el  duque  de  Lerma;  publicando  éste 
la  regia  visita  á  Valencia  el  día  4  de  enero  de  159M. 

Poco  después  partió  Felipe,  de  Madrid,  yendo  *en  derechura 
a  üenia,  doude  fue  su  Mugestad  por  el  Duque  hospedado,  rega- 
lado, servido  y  divertido,  asi  en  mar  como  en  tierra  con  toda 
aquella  nssistencia,  puntualidad^  cuydado  y  expleníiídez  que  es 
creíble  de  un  Vasallo  (ya  el  más  poderoso)  que  hacia  emiieflo 
de  cortejar  y  obsequiar  á  su  dueño»  (7).  Allí  se  detuvo  algunos 


6)  AíUcUmtit  íi  In  Hlst.  de  Felipe  ITl,  por  el  nmrqaés  Virgilio  Malvezzi, 
en  Itts  Memorión  citAdus  (k».  D.  Juan  Yííncz,  pAg.  152. 

7)  Id.  ifl.  Aunque  mencionamos  nn  el  texto  la  fffcliA  inUicada,  no  debe 
olvidar  el  «Tudito  que  íVlipo  III  csrrilnA  A  los  jurados  dr  Valoní-irt  trna 
carta  focha  cu  Mndiid  á  .W  de  diciembre  do  1598,  en  quo  d«i*la:  «he  acor- 
dado de  cidtíbriir  inl  cassaniionto  eti  i-ssa  mi  ciudad  do  Valencia,  ote.»  Copia 
integro  este  doc.  D.  Felipe  <Ie  Onona  on  la  fnj.  16,  h,  de  su  curioBu  obra 
ms.  Cassamiento  //  hodu  del  Rcij  Don  Phr.tijypt:  III  con  Doña  M<iryariia  de 
Ansfria,  rn  Valencia,  Un  vol.  on  4."  do  Tr>8  fojas,  cncuad.  «ín  porg*.;  36  con- 
serva en  la  fiih.  nniv.  do  Valencia,  arm.  88;  no  lleva  sign.  F-^l  tlt.  que  damos 
al  ms.  no  es  el  de  la  port.  sino  el  que  Ic  dio  su  autor,  foj.  T4:-{,  l>. 

Aquel  ugasají»  del  marquós  de  |)enla  fuO  liberaliiiente  reromponsado  por 
Felipe  III  p(Ko  después  del  regreso  do  í'Ste  á  la  corte,  realiatado  el  24  de 
octubre  do  1599,  pues  le  confirió  los  títulos  de  Duqttt  dt  Lerma  y  Marqués 
de  Cea,  según  afirma  Porreflo,  obra  cit.,  pi\g.  227,  col.  1-' 


r  'aia»»-. : 


^■aMíMj~     --y-g^. 


I2^a. 


días,  y  el  28  de  febrero  siguiente,  los  jurados  de  Valencia  man- 
daron publicar  un  pregón  anunciando  que  en  aquel  mismo  día, 
domingo,  haría  el  rey  su  entrada  en  la  ciudad  y  pasaría  luego 
I  prestar  su  acostumbrado  juramento  en  la  iglesíji  catedral  (8). 
Un  acto  de  mayor  tVanscendencia  realizó  Felipe  111  desde 
aquella  capital,  y  fué  prestar  obediencia  á  Clemente  VIll,  en- 
viando embajador  especial  en  la  persona  del  conde  de  Lemos 
á  12  de  marzo  de  aquel  año  (9). 

No  tardó  en  desembarcar  en  Vinaroz  el  duque  de  Tursi> 
escoltando  A  D.*  Margarita  y  A  la  archiduquesa  de  Austria, 
madre  de  la  desposada,  el  día  28  de  aquel  mes  (10).  Y  llegados 


$)  Dice  Yáñez;  en  laa  Adicionfn  k  Malvezzi,  pft^.  152.  que  el  di  a  señalado 
para  la  í?tjtrH<lH  en  la  ciudad  ora  t»l  14  de  forrero,  aunque  n'pugna  esta  fe- 
cha a  la  del  prt'g^ón  uiandíido  publicar  pur  la  ciudad  A  18  de  aquel  mes, 
suunctando  que  el  dta  st¿¡-uientc  viernes  haría  su  entrada  el  uionarca,  v 
prevínieuiio  por  orden  de  «"^ste^  que  en  los  regocijos  del  vecindario  do  se 
ftlardcaue  con  juegos  de  pálrora,  sots  pono  de  25  linres,  vionethi  reals  de 
Víünnrid.  Ktite  pregón  .v  el  citado  en  el  texttt,  *e  hallan  en  el  Anh.  mnaívi- 
pal  \U  Valenria.  —  IJiJjre  de  ptugonH,  Y  la  kv-ha  que  YAnez,  pAg".  153, 
asig-uft  al  juramento  prestado  por  el  Rey,  20  de  fehrero,  domingo,  se  halla 
i^tfnlnittnte  cíjnivooada,  (Tíiona  en  el  ms.  cit.,  consigna  la  fecha  exacta  de 
Aquella  solemnidad. 

"9)  El  tutercü  histórico  do  este  doc.  noa  obliga  A  traiii^ladai'lo  en  este;  lu- 
gar. Dice  asi  la  copia  que  tenemos  A  la  vista;  «Sanctiss,"  l'adre:  Una  fie  las 
coRa»  que  maní  he  dosseadn  liespues  que  se  llevo  Pió»  al  Rey  mi  parlro,  que 
eélc  on  el  citdo,  ha  sido  cumplir  con  la  laudaldb  costumbre  de  mis  antecen- 
t&ren  e-tübiando  pei-sona  propria  a  visitar  vra.  Saut.«i  eu  mi  nombre,  ya  qnc 
'  "^yo  no  lo  puedo  Ijazer  de  persona;  para  hazer  esto  oííicio  he  escogiflo  al 
Conde  do  Lí-njos,  toi  primo,  persona  d«"  tanta  calidad  y  tan  confidcnt*^  «  mi 
como  so  sabe.  Sup.fo  a  V.  ^A  le  o,v<;a  y  crea  como  a  mi  mismo,  y  este  cierto 
que  i'st^  neto  de  «sumission  y  obediencia  se  haze  de  luí  parte  no  sídanK-nt-e 
con  la  voz  oxterionnente  pero  tatubieu  en  lo  interior  con  el  corazón,  y  que 
conozco  que  |a*si  como]  en  la*  oldig'aciones  que  tong-o  a  Dios  niní^uuo  me 
hAze  vrntaja,  assi  me  preciare  también  de  (jue  nadie  me  la  lleve  en  respe- 
tar y  observar  [n]  V.  S,<í  4|ue  es  su  vicario  eti  la  tierra  y  en  acudir  con 
quanto  tenyfo  y  tuviere  u  la  defensa  della  todas  las  vezes  que  fuere  menes- 
ter, como  todo  lo  entenderá  V.  S  «i  maa  particularmente  del  Conde  a  quien 
mo  remito.  Nuestro  S.ur  ote,  de  Valencia  a  12  de  mar/o  1599— (Yo  el  UeyJ.» 
Ms.  conservado  en  la  bih.  de  la  M.  viuda  de  C;  foi.  212  del  vol.  cit.  en 
ta  nottt  3«,  cap.  XI r  del  t.  1  de  esta  monografía. 

10)  Kl  licenciado  Baltíisar  Porrefio  en  sus  Dichos  y  hechos  de  el  seíior 
rey  D.  Phelipe  lll,  dice  que  la  reina  lleg:6  al  puerto  de  los  Alfaques  el  26 
det  marzo  y  A  los  tres  días  desemVmv^  ó  e?i  Vinaroz.  Vid.  pAg.  225  de  las  cita- 
daA  MemoriaH  de  YAñez. 


á  Valencia  ratificó  Felipe  los  esponsales  celebrados  en  Ferrara 
por  medio  de  procuradores,  velando  á  los  monarcas  el  arzobispo 
D.  Juan  de  Ribera. 

Mientras  permaneció  Felipe  en  el  hermoso  reino  valenciano 
pudo  apreciar  por  sí  n^israo  la  dificultad  que  entrañaba  la  solu- 
ción del  problema  morisco  y  resolvió,  en  consecuencia,  apelar 
¿  todos  los  medios  antes  de  reducir  á  la  práctica  el  propuesto 
por  los  consejeros  de  Estado  en  1 682. 

Otorgadas  abundantes  mercedes  á  los  valencianos  con  mo- 
tivo del  fausto  suceso  del  matrimonio,  pasó  luego  á  Barcelona, 
desde  donde  expidió  á  D.  Juan  de  Ribera  un  curioso  despacho, 
muestra  fehaciente  del  interés  que  demostraba  en  resolver  la 
cuestión  morisca. 

La  importancia  de  este  documento  nos  obliga  á  transladarlo 
á  continuación: 


f 

El  Rey 

Muy  R.'^'^  en  xpo.  padre  Patriarca,  Ar^^obispo  de  mi  consejo.  De  ins- 
lituyr  en  nra.  SM  ffe  los  nuevos  convertidos  de  esse  Arzobispado  pen- 
de su  salvación  y  mi  descargo  y  el  vrc.  mas  particularm.*»  que  gozáis 
do  los  diezmos  y  primicias  de  sus  frutos  y  travajoa  y  assí  como  su 
Pastor,  les  devela  la  doctrina  en  que  se  han  de  salvar  y  el  tiempo  que 
se  les  diñere  pierden  tan  grande  bien  y  no  se  cumple  con  la  dicha 
obligación  y  pues  tan  de  atrás  esta  platicado  lo  que  cerca  desto  se 
puede  y  deve  hazer  y  ultimam.^s  resucito  con  vro.  acuerdo  y  de  las 
personas  mas  graves  de  mis  Rey.*»»  no  pongo  duda  en  que,  como 
quedo  asentado  con  vos,  antes  que  llegue  el  mes  de  junio  habréis 
nombrado  Rectores  en  todos  los  lugares  de  nuevos  convertidos  y  los 
Predicadores  que  los  han  de  enseñar  y,  con  esto  presupuesto  os  pido 
y  encargo  que  poniendo  mano  a  la  obra  sin  mas  dilación  comencéis 
luego  la  instrucción  en  todos  los  lugares  de  vro.  Arzobispado  por  me- 
dio de  religiosos  de  tanta  charidad  y  virtud  que  les  sean  doctrina, 
exemplo  y  causa  efficaz  para  su  conversión,  y  yrme  heis  dando  cuenta 
de  lo  que  se  hiziere  porque  lo  quiero  entender. 

El  Licenciado  Sebastian  de  covarruvias  con  acuerdo  del  R.^''  Nu- 
flez  8U  Assesor  cobrara  loa  primeras  pagas  de  los  que  están  obligados 
a  contribuir  en  la  dotación  de  las  Retorias  de  ese  Arijobispado,  como 
lo  haveis  pedido  y  para  eso  solam.^*  ahí  dalde  vos  priesa  para  que  lo 
haga  y  con  mucha  brevedad.  El  Inquis,"*"  general  embiara  su  comisión 
para  publicar  el  edicto  de  gracia  y  someterá  a  los  Inquisidores  que 
con  acuerdo  de  los  Perlados  nombre  comisarios  ante  quien,  los  que 
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quisieren  gozar  de  la  grracia,  hagan  sus  confesiones  judicial m.*«  AI 
B.**  Nuñez  se  le  embia.  comiaíon  para  toda  appelacíon  y  recurso  cesan- 
te cobrar  en  todo  ese  Rey.**  la  hazlenda  de  las  olim  mezquitas  que  esta 
aplicada  a  la  fabrica  de  las  yglesías  de  los  nuevjos  convertidos;  ins- 
tarle heis  que  lo  exocute  con  brevedad. 

El  Cathecismo  que  ordeuastos  (sic)  para  cathecizar  fsicj  los  nuevos 
oonvertidos,  le  haréis  imprimir  con  ñn  de  que  en  vra.  Diócesi  y  en  las 
demás  se  aprovechen  del.  También  se  manda  al  R.^«  Nuftez  que  orde- 
ne a  los  Barones  de  ese  mi  liey."  que  en  sus  lugares  de  nuevos  conveí'- 
tldos  nombren  Maestros  y  Maestras  con  approbacion  de  los  Perlados  o 
de  sus  vicarios  señalándoles  loe  Barones  salario  y  que  le  paguen  los 
lugares  y  que  en  los  muy  pequeños  hagan  el  officio  ios  Rectoree  o 
christianos  viejos,  si  los  huviere,  apremiando  a  los  Padres  con  la  pena 
que  parescera  a  los  Perlados  a  que  embieu  sus  hijos  y  hijas  a  los 
Maestros  y  Maestras  de  siete  a  doze  afios  y  que  la  dicha  pena  se  apli- 
que a  los  Maestros  y  Maestras  y  que  a  ellos  se  les  pague. 

Al  mesrao  R.^  Nuñez  se  le  ordena  que  haga  derribar  el  b.uíio  del 
arrabal  de  Xativa  qucs  de  nuevos  convertidos. 

Por  medio  muy  eficaz  para  la  instrucción  se  tiene  que  para  lo  de 
«delante  se  crien  hijos  de  nuevos  convertidos  en  seminarios  y  colegios 
y  para  eso  he  dellverado  que  de  lo  procedido  de  la  pensión  del  Arzo- 
bispado, que  esta  depositado  en  la  tabla  de  essa  mi  Ciudad  de  Valen- 
cia, se  apliquen  como  con  esta  aplico  sesenta  mil  libras  al  colegio  de 
los  nuevos  convertidos  de  essa  mi  Ciudad  de  Valencia  que  ha  fundado 
0I  emperador,  mi  agüelo  qne  haya  gloría,  y  que  luego  se  den  a  censo 
y  qae  con  los  redditos,  sin  llegar  a  lo  principal,  se  amplié  el  sitio  y  se 
haga  la  fabrica  del  dicho  colegio  y  que  después  se  convierta  en  el  sus- 
tento de  los  demás  colegiales  que  'podra  haver,  quedando  siempre  el 
Patronazgo  en  mi  dignidad  real  y  que  la  superintendencia  la  tengáis 
TO»  y  los  sttcessores  en  vra.  dignidad  nombrando  los  Retores  y  los  de- 
más ministros  con  consulta  mia  y  de  los  Reyes  mis  sucesores;  y  de  su 
Sanctidad  se  sacara  breve  para  esta  aplicación,  pero  sin  perder 
tiempo  haréis  dar  a  censo,  luego,  las  sesenta  mil  libras  donde  mejor  y 
con  mas  comodidad  so  pudiere  y  lo  que  huviere  en  dicha  tabla,  de 
mas  de  l»ia  dichas  sesenta  mil  libras,  es  también  mi  real  voluntad  que 
86  de  luego  a  censo  con  Un  de  que  con  los  redditos,  se  compre  casa  y 
sitio  competente  donde  so  funde  un  seminario  do  niftas  hijas  de  nuevos 
oonvertidos  al  qual  aplico  la  dicha  renta  y  para  esU  aplicación  se 
trsara  breve  de  su  S.*  y  el  Patronazgo  ha  de  quedar  en  mí  dignidad 
rc*l,  y  la  superintendencia  a  vos  y  a  los  que  después  de  vos  faesen 
Arzobispos  de  essa  mi  Ciudad  y  Rey." 

Pues  se  ha  tenido  por  conviniente  instituir  una  hermandad  que 
Irste  do  acomodar  hijas  de  nuevos  convertidos  para  servir  en  monas- 
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terios  de  monjas  y  en  casas  de  chrisüanos  viejos,  os  pido  que  juu- 
tam.***  con  los  Virreyes  y  sus  mupreres  isn  essa  mi  Ciudad  de  Valencia» 
Asistuía  por  vra.  persona  y  acudáis  a  oT^ra  tan  sancta  y  pía  sefialaiido 
también  religiosos  que  hapm  lo  mismo  y  después  que  esto  comentada 
cu  es8a  mi  Ciudad  se  encargara  a  los  Govemadores  de  los  partidos  y 
a  8U8  rangeres  que  la  introduzcan  en  ellos,  y  para  que  se  cumpla  todo 
lo  qne  esta  apuntado  se  cbmete  al  R,'"  Nuñez  que  en  esse  Arzobispado 
apremio  a  los  renitentes  ya  los  Governadorea  de  los  partidos  en  sus 
districtUB  y  a  vos  os  encar^ro  quanto  puedo  que  a  los  unos  y  a  los  otros 
los  excitéis  para  que  con  tanto  mayor  cuydudo  effectuen  lo  que  les 
toca  que  de  lio  teníire  la  satisfacción  que  espero  de  vos. 

Los  Breves  que  tenéis  en  vro.  poder  los  comunicareis  luego  a  los 
obispoa  do  Tortoaa,  de  Segorvo  y  Orihuela  embíaudole^  traslado  au- 
tentico delloa  |mra  que  en  todo  sigan  y  cumplan  la  voluntnd  «ie  la  sede 
Apostólica.  Datt  en  Barcelona  a  XXTTT  du  mayo,  MDXCVIIIL— Yo  el 
Bey,— Franqueza ,  secret,"»  (11 

No  cTciíi  Felipe  rU  que  eran  suficientes  lab  susodiclias  ins- 
trucciones paru  resolver  aquel  arduo  problema,  y  prueba  de 
ello  es  que,  con  fecha  22  de  junio  siguiente,  D.  Pedro  Portoca- 
rrcro,  inquisidor  general  y  o1>ispo  de  Cuenca,  expidió,  desde 
Madrid,  unas  letras,  acompafuindo  el  texto  del  edicto  de  gracia 
concedido  en  loí^T,  «en  laH  quales  concedia  perdón  general  a 
todos  lo.s  moriseos  que  en  espacio  d<'  un  alln.  de  su  grado,  abra- 
Qnsscn  la  Fe  Oatholica,  abjurasscn  los  errores  de  la  soct.i  de 
Mahoma,  y  humilmente  pidiesaen  perdón  dellos»  (lií 

Faltaba  tan  sólo  la  publicación  solcrtine  de  aquel  edicto,  y 
este  trAioitc  lo  autorizó  el  monarca  escribiendo  desde  Denia  á 
los  prelados  del  reino  de  Valencia  con  fecha  del  fi  de  agosto 
siguiente  (13). 

No  tardaron  aqiioliüs  prelados  on  publicar  este  jubileo,  y  no 
fué  de  los  últimos  el  patriarca  Ribera,  ansioso  de  lograr  opimos 
frutos.  Antes  de  recibir  el  celoso  arzobispo  de  Valencia  la  carta 
real,  que  tranf*cribimos  poeo  antes,  había  convocado  á  los  curas 
de  su  diócesi  á  una  reunión  sinodal  en  que  les  representó  la  ne- 


11)  Ditc.  autóg.  Anh.  dnl  R,  C'oL  df  Corpus  Christi,  stjíij.  I,  7,  .'í,  ñO. 
V«''ase,  adiíniAs,  lo  nsuolto  en  la  junta  celebrada  en  Madrid  ik  10  de  mayo 
de  irt99,  en  el  dor.  núin.  30  de  la  Coi.uc-  DíI'LomIt.,  fc.  I. 

12)  Fonaeca,  Justa  expulsión,  pág.  48. 

13)  Doc.  pub.  por  Fonseca,  lib.  antes  cit.,  p4gs.  47  y  48. 


11 

cesidad  de  cooperar  á  la  instrucción  y  conversión  de  los  moris- 
cos (14),  pero  no  satisfecho  con  ello  y  obedeciendo  las  órdenes 
dadas  por  el  rey  en  el  despacho  referido,  envió  á  los  curas  de 
su  arzobispado,  que  contaban  moriscos  entre  sus  feligreses,  una 
carta  circular  recordándoles  las  instrucciones  que  verbalnieute 
les  había  dado  en  aquel  sínodo  y  encargándoles  la  cooperación 
á  los  predicadores  que  habían  de  exhortar  á  los  moriscos  á  que 
abrazasen  de  veras  la  instrucción  y  recabar  de  éstos  la  conver- 
sión por  medios  suaves  y  benignos. 

No  habia  olvidado  el  celoso  Patriarca  la  uniformidad  en  la 
predicación  de  aquel  jubileo,  pues  dio  á  cada  uno  do  los  encar- 
gados de  este  ministerio  instrucciones  tan  amplias  como  bien 
definidas.  La  minuciosidad  en  los  detalles  que  abarcan  estas 
instrucciones  nos  revela  ciertamente,  no  ya  el  celo  jjor  la  sal- 
vaciíjn  (le  las  almas  en  que  tanto  sobresalió  aquel  prelado,  sino 
«la  entereza,  la  intlexibilidad  en  sus  juicios,  llevados  á  líi 
práctica  en  momentos  difíciles  con  una  fría  persistencia  que 
extrcmece  (¡pura  aensiblería  impropia  del  critico!)  y  con  la  mi- 
nuciosidad de  detalles  que  revela  labor  tan  diferente  (no  en  el 
fin  sino  en  los  medios,  eh?)  como  la  fundación  y  constijtur iones 
de  su  Colegio  de  Corpus  Ckristi.  A  esta  cualidad  sin  duda  se 
debe  el  que  sea  D.  Juiín  de  Ribera  una  de  esas  figunis  que  se 
destacan  del  fondo  nebuloso  de  una  época,  cOn  caracteres  infor- 
mados por  el  de>)er  ó  por  la  pasión  dominante  y  que  exteriori- 
zan el  fuego  harmónico  de  las  encontradas  manifestaciones  qup- 
en  todo  sucoso  histórico  dan  por  resultado  una  unidíW  supe- 
rior» (Uj). 

pcjt'Mtosá  un  lado  la  bríl]anl<'ií  de  la  frase  para  decir  en 
prob-a  doble  que,  tanto  la  carta  circular  á  los  rectores  de  moris- 
cos como  las  instrucciones  á^los  predicadores  encargados  de 
preparar  á  los  conversos  para  el  mencionado  edicto  de  gracia, 
llevan  la  fecha  de  Ki  de  julio  del  año  16^)9  {lí>). 


II)  Vlfl.  doc.  pub.  por  Escrivrt,  lib.  cit,  pAg.  B30,  y  Xiim^no»,  Ing.  cit.» 
pAg,  149 

15)  Apantes  mss.  sin  titulo  y  sin  nombro  de  autor.  Un  cuad.  de  44  pAgi- 
iia¿  Olí  4/',  sjn  fecha,  auníjue  la  letra  y  el  papel  pertenecen  indudablemente 
al  si^'lo  XrX. 

1(J)  Ambos  docuraentns  fueron  publicados  por  EscrivA,  pAgs.  52S  A  557; 
Bwotano,  llh.  X,  col.  1.7H3  A  1.797,  edJe.  do  1611;  Ximrnoz,  pAgrs.  44H  A  4R3 
de  »ttA  respectivos  librea  ya  citados,  y  por  el  Dr.  Jacinto  Busquets,  pAgs  425 


1-' 

¿Cuál  fué  el  resultado  de  esta  predicación?  ¿Cómo  respondie- 
ron los  moriscos  valencianos  á  esta  política  inspirada  en  la 
mansedumbre?  Algo  nos  dice  la  historia  con  verdad  abruma- 
dora, algo  reveló  el  mismo  Patriarca  en  sus  memoriales  á  Fe- 
lipe m,  y  algo  podríamos  prejuzgar  sin  temor  á  retractación 
algima,  pero  dejemos  que  nos  lo  reñera  un  testigo  presencial. 
«Emprendió,  dice,  este  negocio  con  grandissimas  veras  el  Pa* 
triarca,  pues  sobre  aver  irabiado  por  todo  el  Arzobispado  pre- 
dicadores de  muchas  letras  y  virtud,  dándoles  assi  a  ellos  como 
a  los  Rotores  ciertas  instrucciones,  para  que  con  mas  facilidad 
enseliassen  los  nuevos  conv^ertidos,  salió  el  mismo  en  persona, 
durante  el  Edicto  de  gracia,  acompañado  de  algunos  insignes 
varones,  de  los  quales  uno  fue  el  bendito  Padre  Fr.  Domingo  de 
Anadón,  portero  del  convento  de  Predicadores  de  Valencia,  de 
cuya  virtud  y  espíritu  confia  va  que  causaría  algún  movimiento 
en  aquellos  ánimos  endurecidos.  Escogió  el  Patriarca  los  luga- 
res que  le  parecieron  mas  a  proposito  para  este  santo  ministe- 
rio, en  los  quales  con  ruegos  y  alagos  hizo  quanto  pudo  por 
atraerlos  a  la  Fe.  Y  aunque  al  principio  parece  se  yva  haziendo 
algún  provecho,  pues  algunos  que  se  temían  del  tribunal  do  la 
santa  Inquisición,  se  reconciliaron  con  ella  y  pidieron  perdón 
de  sus  errores,  pero  luego  se  hecho  de  ver  que  no  era  la  conver- 
sión verdadera,  pues  no  pretendían  mas  que  asegurarse  para 
que  acabado  el  Edicto  de  gracia,  no  echíissen  mano  dellos  por 
las  hercgias  que  antes  avian  cometido»  (17J. 

Al  mismo  tiempo  que  se  dedicaba  D.  Juan  de  Ribera  A  la 


A  445  dr  sn  Iltn  cxemplar  dfí  preltuloa,  etc.,  ¡mp.  en  Valencia  en  líl  R.  Con- 
vomto  del  CrtniíP.n,  ano  I68:í,  I*ucdB  verse,  ademAs  el  or¡«:inal  iii»pre&o  de 
estft»  Instrncriones  en  ol  An'h.  dd  Jt.  Col.  <fe  Corpus  Chrisii.  Rs  un  opúac. 
do  23  pA|2^s.  en  4.*^,  con  la  firma  y  ri\brícadol  l^atriarca,  eatampUiadas.  com- 
prendiendo las  pá^.  tmpretia»  las  asignaturas  A-C,  3.  Se  halla  encnad.  en 
las  guardas  del  vol.  I,  7,  8,  6:i,  conservado  en  el  referido  archivo.  Kste  cu- 
rioso opuse,  lleva  notas  marg-jnales  autógs.  del  P.  Sobrino,  quo  sirven  d© 
opíj^rafc  al  conteniíln  del  oriu-iiial,  pues  en  ésto  no  hay  la  separación  de  pá- 
rrafos introducida  pr>r  E^crivA  y  seguida  por  otros  autores. 

17)  Fonaeca,  Jiistn  expuUUm,  pAga,  18  y  49,  y  Bleda,  Deftrmio  fldeif  etc., 
pAg.  3.  Acerca  de  los  hechos  admiraldea  de  la  vida  de  Fr.  Anadón,  merecen 
ser  leidos  los  mss.  de  los  1*P.  Sala,  Agramunt,  Güell  y  Jtiróníino  lYadas, 
Bih.  unitK  de  Valencia,  y  el  t.  líl  del  Nacrologio  de  dominicos  valencianos, 
por  Fr.  José  Teixidor.  Consv.  eu  la  hib,  de  nuestro  distinguido  amigo  el 
Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Oadoa  y  Orozco. 
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instrucción  de  los  nuevos  conversos  con  motivo  de  la  publica- 
ción del  edicto  de  gracia  llevada  á  cabo  por  los  comisarios  del 
Santo  Oficio  en  todos  los  lugares  de  moriscos,  se  hallaba  imprí 
miendo  Pedro  Patricio  Mey  un  Catecismo  para  la  mejor  instruc 
ción  de  éstos,  según  advierte  aquel  prelado  en  su  circular  á  los 
predicadores  antes  indicados  (18). 

Recuérdese  que  el  día  4  de  noviembre  de  1695  había  es(  rito 
Felipe  n  al  Patiiarca  encargándole  la  revisión  del  Catecíjiuiu 
escrito  por  Ayala,  con  objeto  de  acomodarlo  A  laa  necesidades 
de  los  moriscos  (19).  Así  lo  hizo  el  prelado  de  Valencia,  dando 
cuenta  del  interés  con  que  cumplía  el  encargo,  en  las  reuniones 
celebradas  en  el  convento  de  predicadores  de  aquella  ciudad, 
asistiendo  fray  Gaspar  de  Córdoba,  confesor  de  S.  M,,  el  Vice- 
canciller de  aquel  reino,  el  obispo  de  Orihuela,  el  electo  de 
Segorbc,  el  licenciado  Sebastián  de  Covarrubias  y  el  Regente 
de  Valencia.  Por  mandato  del  Rey  fueron  convocados  aquellos 
prohombres  á  tratar  de  los  medios  para  lograr  la  conversión  de 
lo»  cristianos  nuevos,  hallándose  aún  la  corte  en  Valencia  con 
motivo  de  las  lK>da8  reales.  Excusó  su  asistencia  el  conde  de 
Benavente,  virrey  á  la  sazón,  pero  no  así  los  sujetos  arriba 
mencionados  juntamente  con  el  Patriarca.  En  las  tres  sesiones 
que  duró  aquella  reunión  se  estudiaron  varios  medios  y  se  ele- 
varon á  la  junta  que  entendía  del  asunto  en  Madrid»  acordando 
ésta,  en  10  de  mayo  de  1599  y  de  conformidad  con  lo  expuesto 
poi*  los  congregados  en  el  convento  de  predicadores  de  Valen- 
cia, varios  remedios  dignos  de  meditación  (20). 

Uno  de  ellos  refiérese  á  la  impresión  del  Catecismo  antes 
iudíc«ido»  y  con  este  motivo  hemos  de  permitirnos  algunas  ob- 
servaciones. 


18)    XitnAncst,  Vida  cit.,  pág.  463. 

191  Vid.  t.  1,  ptg,  360.  Hemos  visto  en  el  Anh.  del  R.  Col.  dt  Corpus 
Christi,  sigo.  I,  7,  í^,  29,  una  minuta  en  cinco  folios  con  nota»  marg-inalcs 
AttU^gs.  deJ  Patriarca,  en  que  so  representa  ii  Felipe  H  la»  ventajas  •*?  incou- 
reMÍftüttüJ  «lo  publicar  en  romance  el  libro  primero  del  Catecismo  de  Ayala, 
y  alnipilannente  después  de  publicado,  poco  antes  en  Salamanca,  el  Anli 
álcortin  de  Bernardlno  Pareado  Chinchón.  Vt^ase,  adcniAs,  el  acuerdo  toiun 
úo  por  la  Junta  consultiva  el  día  24  de  julio  de  1597  en  el  doc.  núm.  d()  d« 
1a  Colbc.  DiplomAt.  del  1. 1. 

20)    vid.  estoa  acuerdos  en  el  doc.  núin.  30  de  la  Colec.  Diplomít.  del 
lomo  I. 
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Revela  esta  obra  (21)  el  interés  que  venía  mostrando  el 
patriarca  Ribera,  desde  que  tomó  posesión  de  la  sede  valen- 
ciana, en  la  solución  del  problema  morisco,  pues  {idemás  de 
haber  apelado  aquél  á  todos  los  medios  que  le  sugirió  su  celo 
apostólico,  mandó  publicar  el  Catecismo  que  había  escrito  don 
Martíif  de  Avala  ('22),  con  objeto  de  que  Ioíí  moriscos  no  pudie- 
sen alegar  excusa  eu  la  recepción  de  la  doctrina  evan^íélica. 
Asi  lo  advierte  el  celoso  prelado  que  publicó  aquella  obra  al 
decir  que  en  ella  «se  tratan  todíxs  las  matcriiis  necessarias  para 


21)  Cote<'hÍjttnn  para  \  in-ntrcccion  de  los  nve  \  vaimniiñ  ttiuvertiilns  \  de 
moros.  I  InipreJiíto  por  orden  del  \  Pntriarvha  de  Anfiorhia  y  Ar<;ohispo  de 
Videncia  |  Don  Juan  de  Rihern, —  Ene.  «id  Patriarctt  —Iin  Vcilcnria;  (  En 
cajtatle  Pedro  Patricio  Mey,  junto  a  S.  Martin,  \  MDXCIX,  V.  cu  b.;  signe 
nDa  rauy  curiosa  Carta  del  \  Patriar  cha  y  Ar^hispo  de  Valencia  \  D,  Juan 
de  RUfera,  a  Um  Redoren,  \  Predicudores,  y  Confessores  |  de  (tu  An^ohU- 
padn,  fcfhft  ^.'ti  Valencia  á  27  de  octubre  (le  15911,  e»  la  que  conJíesa  que 
el  Qitocisino  era  obra  de  su  ant^^oesor  D.  Martin  do  Avala.  Síg"ui*n  442  pAjiri 
DAS  cu  1^**,  de  texto,  sign,  Ee  4;  luego  el  colof.:  £Vi  Valencia,  |  /*.*»  castt 
dé  Pedro  Pairieio  Mey,  junta  a  S,  Mariin,  \  Año  1599,;  sigue  la  Tabla  de 
•  io8  \  dialogo»  qve  ¡te  con-  \  tienen  en  los  dos  Wyró$  |  deste  CaUchismo  cu  7 
pAgs.,  V.  en  b.  y  la  hoj.  do  g.  Ejeitip.  do  D.  Luis  CehriAn  y  Mezquita,  A 
<jul«íu  le  efstaniDs  profuudamtinta  aijrftdPcidos  por  •lialn-rnus  facilitado  «'st.6 
libro  rl  tiempo  que  lo  hemos  m«c**sitado.  La  uíisnia  gratitud  dtfl>emos  al  Ex- 
celontlsiroo  Sr.  Danvila  que  nos  of roció  remití rnos  su  ejemplar,  y  al  8r.  Se- 
rrano y  Morales  que  también  nos  facilitó  el  suyo,  (itro  ejemplar  hemos  visto 
en  la  bib.  del  1í.  Col,  de  Corpus  CJiristi,  y  dos  en  la  de  la  IJuiv.  de  Vale  ut- i  a. 
De  Jod  dos  libros  de  que  consta  el  mencionado  Catecisuio,  se  baila  distri- 
buld(t.  t'l  primero,  en  veinticinco  diAlo^os,  y  el  seofundo  en  cinco  partes,  A 
saber:  l/i  primera  «en  que  se  trata  de  la  Ffl>  distribuido  en  nueve  diAlogos, 
la  scífundtt  «de  la  Esperanza  y  suh  auno.xus*^  en  siete,  la  tercera  'de  U  Clia- 
ridad  y  las  übras>  en  nueve,  la  cuarta  «de  los  Sacramentos  y  buen  aso  de* 
líos»  en  diez,  y  la  quinta  nle  la  Obediencia»  en  doce. 

)>2i  AdemAs  <lel  contenido  en  las  Cartas  rc¿ilc3  y  de  lo  indicado  eu  varias 
consulias  del  Cons.  de  Estn<lo,  nos  abona  <ie  la  verdad  confesada  por  don 
Juan  de  Hibera  acerca  del  verdadero  autor  del  Catecismo,  eJ  siguiente 
opuse,  escrito  por  D.  Vicente  PÍA  y  Cabrera  y  dirig-ldo  al  P.  Lr.  Fr.  Juan 
Mcílla  y  Ví'.ra.  que  dudaba  de  aquella  lejcitímltlad:  Reparos  rriticos  Hobre 
la  hufiiiiiiidail  de  ser.  tí  i'elehre  Calerisum  para  instf-uccion  de  lo.t  nuera' 
mente  convertidor,  del  Venerahlo  Ilnstri.tiwn  Snüor  Don  Martin  de  Ayala, 
Arzobispo  de  Valencia,  Consta  de  2M  pi\g8.  en  íf."  menor,  estampado  en  las 
oficina*  de  la  imprenta  del  Diario,  Valencia,  flin  año  de  impresión.  La  fuer- 
za de  lou  ar«¡ruineutos  empleados  por  el  celoso  erudito  valenciano,  admira- 
dor de  los  bermauos  Mayáns  y  Ciscar,  estriba  en  la  eoníesióii  del  mismo 
Patriarca  al  frente  del  Catecismo. 
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instruyr  un  inflol  a  la  Fe  del  Evangelio;  y  particulíir mente  al 
que  huviere  seguido  la  secta  de  Mrthoma»  (23). 

Podemos  afirmar  que  la  materia  tcológico-expositiva  de  que 
trata  el  primer  libro,  así  co'mo  la  moral  y  ascética  tratadas  eu  el 
segundo,  se  hallan  acomodadas  á  la  instrucción  del  morisco  más 
ignorante  y  á  la  capaeidarl  dbl  más  ilustrado,  aunque  fuese  el 
misrao  Mancebo  de  Aréimlo.  Y  sin  embargo  los  resultados  fueron 
nulos.  Ni  el  jubileo  ni  el  Catecismo  produjeron  los  frutos  que  se 
habían  prometido  los  consejeros  de  Estado,  á  no  ser  que  por  tal 
se  repute  la  queja  formulada  por  algunos  señores  de  moriscos 
contra  la  circular  del  Patriarca  á  los  curas  y  predicadores  men- 
cionada poco  há.  iHasta  la  libertad  pastoral  se  le  coartaba  á 
D.  Juan  de  Ribera  en  una  época  en  que  se  acusa  de  teocracia  al 
gobierno  de  Felipe  III! 

No  vamos  á  defender  los  conceptos  tachados  de  aquella 
circular;  hoy  tenemos  documentos  quí^,  con  sola  su  lectura, 
pueden  servir  al  critico  para  averiguar  la  verdadera  situación 
del  prelado  de  Valencia  en  frente  de  los  intereses  alegados  por 
los  moriscos  y  sus  seRores.  D.  Juan  de  Ribera,  sin  faltar  A  la 
prudencia  y  buen  gobierno,  instruyó  á  sus  curas  y  predicadores 
on  lo  que  debía  de  instruirles  el  prelado  de  una  diócesi  como 
aquella  en  que  tanto  abundaban  los  moriscos,  y  él  mismo  «saUo 
en  persona  a  predicarles,  acompañado  de  religiosos  de  santa 
vida  y  opinión»  f24);  otro  tanto  hicieron  los  prelados  de  Segorbe, 
Tortosa  y  OriUuela,  pero  siq  fruto,  según  afirman  algunos  histo- 
riiidores  (26). 


23)  CarlA  prcUuiinar  del  Catrccisino. 

24)  Esc'ol.,  Ul>.  X,  col.  1782. 

'^)  Id. .  id.  y  Fonseoft,  Mb,  rit,,  pAg-.  49  y  si¿;uiontes.  Aunquo".  tal  afirm.-i  el 
docto  dominicano,  bcTiioá  de  confesar  nuestro  parecer  con  la  franqueza  quo 
Uaata  el  presente.  Ea  cierto  «lue  ol  fruto  logrado  durante  la  predicación  del 
edicto  <ie  ¿p-acia  fué  escaso,  pero  afirma  el  l)r.  Jos»*  EI*tcban  ou  su  libro  De 
única  rditjimic  que  no  fueron  inútiles  sus  tentativas  on  la  diócesi  de  t)ri- 
iiucla:  hlr  ^iKt  prfEilhatxone  frudus  aliquís  in  Domino,  Ikct  non  tifterri- 
mus  tiuitlrtn  vuluitiscm,  turnen  muUitrnm  opinione,  majar  reporttilux  toit, 
Primum  enim  omues  inrxK  dilionis  nfKophUl  hnrbaran  vestes  ac  petegri- 
num  eornm  ornaUím  cxuernnt,  omnes  tcncrioris  (ttuHs  piicri  aiqíie  pucU(£ 
orthodoíta  /idei  rudimenta  didiceruni:  Octuayinta  vero  qvahior  anima', 
t¡uaA  Dmnimtft  ad  vltam  deMiunvt^rat^  peccata^  erruresqiie  Miihoinetiinos  i/t 
foro  txtcriori  et  etiam  in  fofo  congcienlict  profttsia  Utchrimis  ddeMuta'  pn- 
hlicain  iiuorum  sceltrum  veniam  postular imt.  Desde  el  punto  de  vista  reli- 
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Con  las*  referidas  instrucciones  del  Patriarca  «salieron  loa 
ministros  de  la  palabra  de  Dios  a  sus  missiones;  pero  como  es- 
tava  tan  alborotado  el  mar  de  los  unimos  de  los  moriscos,  se 
bohieron  a  rus  casas  sin  hazer  efecto»  (26).  Y  de  tal  estado  de 


g'ioso  nos  parece  «n  triunfo  aquel  resultado,  pues  croemos  que  bastaba  la 
conversión  do  un  alma  á  Díoh  para  prosejxuir  en  aquella  catequosis,  pero 
desde  el  punto  de  vista  político  hablan  de  parecer  inútiles  tamaños  resulta- 
dos, y  por  eso  excuBumos  A  historiadores  como  Fonseca  y  Eacolauo  al  decir 
que  el  fruto  coubigiiientc  ai  edicto  de  gracia  de  1599  fué  nulo.  No  hemos  de 
tardar  en  ser  miia  explícitos,  pues  la  verdad  histórica  se  robustece  con  el 
halla/.go  de  docun>ento3  que  permiten  declarar  con  franqueza  lo3  yerros 
humanos  y  la  infalibilidad  de  lo  que  es  infalible.  Esto  nos  prueba  una  vez 
más  que  1» verdad  no  se  contradice;  no  la  verdad  sxüjjetiva,  sino  la  objetiva 
en  8U  aspecto  histórico,  fllosóflco  y  científico,  no  obstante  el  criterio  de  los 
sentidos,  el  de  Ja  razón  y  el  de  la  propia  conciencia,  los  cuales,  por  dicha 
nuestra,  sirven  de  escabel  A  la  verdad  de  un  orden  superior. 

26)  Escol.,  lug*.  cit.,  col.  1797.  La  falta  do  noticias  que  hallamos  en  los 
historiadores  acerca  de  las  tentativas  de  rebelión  por  parte  do  los  moriscos, 
al  ser  publicado  el  edicto  de  g^racia  en  1599,  la  hemos  visto  subsanada  por 
el  P.  Francisco  Diago  cu  el  t.  II  de.  los  cits.  Apuntamientos  y  con  motivo  de 
coleccionar  las  noticias  histórico-gcnealógicas  de  la  familia  Escriiut  Dice 
asi  tm  la  pftif.  338  de  la  copia  sacad.s  por  Tcixidor:  «En  tiempo  de  l¿i  predi- 
cación y  instrucción  de  los  M«ros  que  so  hizo  en  el  año  de  1599,  ostavieron 
a  pique  de  levantarse  y  hnvo  grande  recelo  de  ello  por  las  palabras  que  se 
dexftvan  de  decir  unos  y  otros,  viendo  que  los  amena<javan  sino  tratassen 
de  ser  buenos  christianos,  y  teniau  juntas  sobre  este  negocio.  Un  christiano 
viejo  de  Matet  caminando  dio  consig-o  en  un  lugar  de  aquellas  valles  cerca- 
nas do  chriHtiíinos  nuevos,  y  como  era  de  noche,  fingió  ser  de  la  rftva.  por- 
que sabia  bien  el  Arábigo.  Teniéndose  junta  aquella  noche  hal)lo8e  en  ella. 
y  supo,  que  no  se  quien  de  ellos  avia  encendido  tres  velas,  la  una  cu  nom- 
bro de  Ocntllcs,  la  otra  en  el  de  Moros,  y  la  otra  en  el  de  Christianos,  y  que 
Ja  do  Gentiles  murió  muy  presto,  la  do  los  Moros  murió  también  auftquc 
duro,  y  que  la  de  los  Christianos  ardió  siempre;  y  que  colegian  de  nqui  que 
avian  de  ainl)ar,  pero  que  venderían  caras  sus  vidas  primero.  Esto  y  mas 
oyó  en  la  junta.  El  Virrey  Uou  Juan  Alonso  Pimentel  y  de  Herrera,  Conde 
de  Benavent*í  y  Señor  de  la  Cosa  de  Herrera,  Virrey  de  Valencia,  para  cum- 
plir con  su  oficio,  echo  mano  en  7  de  octubre  do  1699  do  la  persona  de  dou 
Onofrc  Escriva  y  lo  cmbio  por  el  rcyno  para  que  lo  reeonociosse  y  inirasse 
las  fortificaciones,  y  avisarse  de  lo  que  íuc.ssc  mouoster  para  defensa  del 
reyno  y  procurasso  saber  lo  que  se  tratava  entre  los  christianos  nuevos: 
dándole  largas  instrucciones  para  todo.  Yo  las  he  visto,  y  también  un  me- 
morial on  que  so  le  dava  ra/ou  de  parte  del  Virrey  do  lo  dicho  de  las  velas 
y  de  otras  cosas  semejantes.  Empleóse  Don  Ünofre  on  esta  jornada  como  de 
'  el  se  confiava.» 

Virase,  ademAs,  lo  tratado  en  la  consulta  de  5  de  enero  de  1600  que  trans- 
ladamos  en  la  nota  27  del  presente  capitulo. ' 
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ánimos  se  valieron  algunos  prudentes^arix  denunciar  á  la  junta 
que  entendía  desde  Madrid  en  la  reformación  de  aquella  raza  la 
circular  del  venerable  prelado,  con  objeto  de  que  mandase  reco- 
gerla (27). 


27)  <5  de  Eii<?ro  rio  KiOO.— En  <ji8ta  junta  se  leyó  la  consulta  precedente 
(10  dü  umyo  de  159Í';  vid.  doo.  30,  Coleo.  Difi.úMÁT.,  1. 1),  eu  que  aBistieroíi 
e^  Vicecandller.  el  Patriarca,  fray  Ga.8par  de  cordova,  el  ftbispo  de  ori" 
hiK'lA,  el  Reárente  de  Valencia,  el  [obispo]  electo  de  s^g-orbe  y  el  licenciado 
Bcbastian  de  Cobarnivias  que  se  declaran  agora  aqui  porque  en  la  dicha 
cotisnlta  no  «e  declararon. 

Taniblcn  se  bio  una  carta  del  Patriarca  impresa  en  Valencia  en  la  qnal 
havia  las  palabras  eig-uicntos: 

«Y  as8i  se  a  dado  general  orden  para  que  se  les  enseñíí  la  doctrina  con 
Intención  y  determinación  de  que  si  esto  no  aprovechare  se  procederá  a  los 
rnnedios  de  religión  y  estado  que  pareciere  convenir.»  Y  mm  adelante: 
•«No  sera  malo  en  medio  desta  platica  advertirles  de  qao  se  a  juí^gado  por 
medio  ncc<>86ftrio  para  la  conversión  desta  gente  sacar  de  entre  ellos  a  todos 
los  que  sou  estimados  por  mas  sabios  o  observantes  en  el  Alcorán  y  que  si 
bien  se  a  tenido  por  cierto  que  convenía  Uazersse  assi  se  a  suspendido  la 
execucion  b^ista  entender  si  los  tales  so  muestran  mas  obedientes.»  Dize 
ma*:  «Pero  esta  tomada  resolución  de  en  caso  que  no  a<'udan  como  deven, 
sacarlos  a  todos  del  Revno  y  embiarlos  desparzidos  por  los  de  castilla. >  Mas 
adelante:  «Los  medios  suaves  an  de  ser  los  primeros  y  si  aquellos  no  hizie- 
ron  (ruto  90  a  de  proceder  a  los  fuertes  y  rigTiroBos.»  Y  añade  mas  hablando 
con  los  señores  de  nuevo.^  convertidos:  «Como  por  que  ninguno  ay  dg  tan 
poco  discurso  que  no  entienda  que  para  conservar  estos  vassallos  níngoin 
remedio  ay  sino  procurar  que  sean  cristianos  y  que  no  siéndolo  están  en  el 
CTldente  y  notorio  peligro  de  perderlos  y  con  ellos  sus  haziendas,  pues 
como  se  ha  dicho  su  M.^  a  tomado  esta  ultima  resolución  para  disponer, 
confonnc  a  lo  que  sucediere  della,  las  cosas  desta  ^ente.> 

Assi  mismo  so  leyó  una  carta  de  fray  Pedro  Foijc  de  la  orden  de  santo 
Domingo,  prior  de  un  convento  de  su  orden  eu  un  lug-ar  del  Reyno  de  Va- 
lencia que  se  llama  Ayodar,  que  es  de  nuevos  convertidos,  en  que  [dice] 
sabia  que  audavan  ynquietos  con  sentimiento  de  la  instrucion  y  con  las 
señales  de  levantamieato  que  refería  les  pone  una  clausula  de  una  carta 
dr.l  obispo  de  sogorbe  que  dize  asseguro  a  V.  MA  que  est-os  moriscos  están 
muy  quietos  y  assi  creo  lo  están  los  do  valencia  sino  que  los  quo  los  govier- 
nan  quieren  por  fuerdja  que  se  ynqulcten  no  se  con  que  fines. 

Pareció  a  la  junta  qnc,  aunque  el  Patriarca  con  buen  zelo  havia  juntado 
lo  riguroso  e<»n  lo  blando,  no  convenía  decir  a  los  moriscos  antes  de  tiempo 
>u  perdición  y  que  assi  se  le  devia  escrivir  ordenase  a  los  curas  y  predica- 
dor4ts  qne  no  les  dixessen  ninguna  cossa  que  sonasse  a  rigor  y  que  si  se  lo 
huvicíisen  dicho  procurassen  deshazerla. 

Y  porque  el  obispo  de  segorbe  en  la  ultima  clausula  de  su  carta  hablava 
preñadamente  se  le  escrivicssc  que  declarasse  lo  que  queria  dojtir. 

Su  Mag.d  lo  aprovo  todo. 
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La  experiencia  de  los  sucesos  había  mostrado  el  grau  fra- 


Refiero  que  s<i  loyo  en  la  junta  una  carta  del  Conde  de  venavente  ou  que 
escrivo  que,  desde  que  se  publico  el  edicto  de  gracia  a  log  cristiano»  nue* 
vofi,  ae  «  ydo  diziendo  ijue  esf.au  iiiterados  y  con  resolución  de  levantarse  él 
mucho  lo¿  aprietan,  y  que  en  negocios  de  esta  calidad  era  bien  no  tener  los 
neg'ocios  por  imposaibles  por  mas  que  lo  pareciessen  y  que  [de]  las  diligen- 
.cias  secretas  que  havia  hecho  y  hazia  para  entender  su  animo  resultara 
que  todos  tenían  un  ¿feneral  descontento  y  que  do  cada  dia  se  yhan  conjfo- 
xando  mas  y  tenían  uiny  en  la  memoria  el  pla'¿o  que  se  les  havia  señalado 
para  que  sean  buenos  cristianos  y  que  sin  duda  devian  temer  lo  que  seria 
delloa  pasudn  el  año,  y  que  era  bien  mirar  en  ello  por  que  de  gente  deses- 
perada, si  llegava  a  este  punto,  era  Justo  no  haxer  poco  casBo  aunque  sea 
qujil  es  ni  teng'a  socorro,  que  si  le  tuviossen  se  puede  tener  por  sin  duda  ae 
levantarian  estando  de.  la  manera  que  estavan. 

Tauíbieu  bc  loyo  una  curta  del  ol)¡spo  de  orihmda  en  que  [t\\vi\]  ¡iiabia  que 
en  cada  lugar  lio  moriscos  tenia  predicadores  graves  do  la  Coiupaút»  de 
Jesús  y  desscalyoa  franciflcoa  y  que  [a]  los  moriscoi»  instruían  raucbo  do  fee 
[y]  de  su  salvación,  y  muchas  raugeres  de  los  lugares  de  PetreL  y  EIda 
hftviau  dcxado  el  vestido  morisco  hasta  que  los  principales  hicieron  una 
jaata  secretea  en  que  determinaron  muchas  cosas  y  entre  ellas  que  sus  mu- 
iros no  de&aseu  el  bcstido  morisco;  y  un  padre  do  la  compañía  y  otro  cura 
de  los  nuevos  convertidos  scri vieron  al  dicho  obi^o  que  descouíiavau  de  La 
empressa  y  atribuyan  la  culpa  a  los  ancianos,  y  dizen  que  convendría  sa- 
CArlos  muy  Iwxos  fuera  del  Reyno  o  que  el  santo  officio,  por  buen  govierno, 
recoja  a  los  quo  distraen  a  los  otros. 

Resulto  mas  de  las  dichas  cartas:  que  se  sospechava  que  los  nuevos  con- 
vertidos tenían  armas  en  cuebas  y  que  en  e!  lugar  de  Noi>elda  havian  te- 
nido dos  juntas  secretas  en  que  havia  presidido  un  morisco  que  llaman 
Panchnt,  hombre  astuto  y  de  authoridad  entre  ellos,  y  resolvierou  que  no 
hi2iesson  ninguna  cossa  sino  forjados  con  mandatos  y  ponas  y  que  »us  mu- 
geres  no  mudassen  el  trago  morisco  y  que  en  sus  coufessiones  confessassen 
cosas  de  poca  considcrarion  >  que  se  los  oyó  que  dczian  quo  los  viejos,  por 
no  podíir  mas,  quedarían  en  los  pueblos  y  los  demás  m  yrian  a  los  montes. 
Resolvió  la  junta  que  se  escrivitjsse  al  conde  de  veuavonte  que  sin  que 
ae  pudtesse  entender  que  esta  materia  dava  cuydado,  antes  mostrando  mas 
guato  y  conílauíja  dallos,  procurasse  por  todos  los  medios  possibles  penetrar 
8U«  pensamientos  y  actionos  y  que  los  10,U<Xi  hombres  de  la  milicia  quo  ha- 
via formado  d  duque  de  lerma  estuviessen  bion  armados  y  a  panto  y  asst 
mismo  los  castillos  de  Bernia,  Alicante,  Orihuela,  Denia,  Xabea,  Peiiiscola, 
Segorbe  y  los  demás  del  Reynu,  [yj  que  (los  |que  tuviessen  vasallos  residies- 
sen  en  sus  lugares  y  los  governadores  en  sus  govieruos,  Qtie  la^instruction 
de  los  moriscos  se  llevasse  adelante  con  mucha  blandura  y  suavidad.  Que 
se  scriviesso  a  los  ynquisidorea  quo  de  los  delitos  que  no  huviosaen  confes- 
sado  judicialmente  los  moriscos  podían  proceder  como  antes  quo  so  pubU- 
casse  el  edicto  de  gracia.» 

Arch,  gral.  de  Simancas— Secret.  de  Eat.,  leg.  212. 
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caso  que  en  el  orden  político  representaba,  en  aquella  sazón,  el 
edicto  de  gracia.  Y  para  resolver  acerca  de  lo  tratado  en  la 
mencionada  junta  de  5  de  enero  de  lf.>íX>,  reunióse  el  Consejo  de 
Estado  á  19  def  mes  siguiente,  tomando  acuerdos  de  singular 
interés  (28)  que  parecen  representar  un  espíritu  enteramente 


ÍÍ8)  «19  de  hebrero  de  1600.— Sobre  la  ultima  consulta  de  la  junta  de  ina- 
truetiou  do  loa  moriscos  tomóse  por  primero  y  principal  el  punto  de  la  ins- 
truction  dello8  comr>  del  que  dopeudia  el  servicio  de  Dios  y  bien  de  aquellas 
almas,  y  el  do  lu  rebelión,  pues  consig^uiendoso  aquella  cessaria  estu^  [pues 
al?)  d'ayellos  con  razón  vernian  a  amar  y  obedecer  a[l]  que  tanto  bien  lea 
hizo;  8C  trato  de  la  ynstrucciou  en  primer  lug'ar  y  aunque  alg-unoa  del  con- 
sejo tenían  el  nogrocio  no  solo  por  dificultoso  pero  por  deaconfiado,  todos,  sin 
nlng-una  diacrepaneia,  vinieron  en  que  se  deve  atender  a  su  enseñanza  y 
doctiin."»  y  a  su  predicación  con  g-randisaimo  servicio  y  cuyd>ido,  y  que  esto 
se  Uogra  cnn  mucha  blandura  y  suavidad  sin  apretarlos  en  lo  de  la  lengua 
y  el  trago,  diputando  para  esto  gente  zeloaa,  buena  y  docta,  de  manera  que 
86  les  persuada  a  ellos  que  so  trata  de  su  bícn.y  pr.-»v.-<  1m.  v  ..,>  .u-  M,.,..t^,'- 
los  ni  maltratar!  OR, 

Que  para  que  esto  pudiesae  tener  effecto  se  sacassou.  «k-  entre  oüo^,  los 
alíaquieá  y  dog'matizadore'i  al  lo*  hay,  pues  estos  estorvan  el  fruto  del  evan- 
gelio y  la  predicación,  y  se  c^^atijí^uen,  y  si  nO  los  hay  se  haga  lo  mismo  do 
loí  que  entre  ellos  buzen  este  officio. 

Que  «e  recojan  los  librillos  o  edictos  que  el  Patriarca  divulgo,  como  en 
la  con<iulta  se  dize,  por  entender  que  les  an  dado  causa  de  reze lo  y  in- 
quietud. 

Que  el  termino  do.l  indulto  que  se  les  ha  publicado  por  un  año,  con  traer 
dos  el  despa<'lio  de  Roma,  se  prorrogue  y  declare  por  el  otro  para  que,  con 
•aber  que  tienen  mas  tiempo,  se  sosieguen  mas  y  que  no  se  trate  ni  proceda 
on  delito  cometido  dentro  del  año  contra  ninguno  dellos,  como  parece  que 
lo  siente  la  consulta,  por  ver  [como?]  esta  «iodera<'ion  y  blandura  obrara 
por  agora. 

Propusoüse  por  algunos  del  consejo  que,  por  havor  sido  muy  violenta  y 
errada  la  conversión  quando  se  hizo,  ningún  remedio  tiene  mayor  ni  mejor, 
ftl  le  a  de  liaver,  que  juntarse  en  Valencia  un  concilio  provincial  que,  con 
«ola  la  licencia  de  su  M.^,  se  podía  sin  pedir  nada  de  Roma  persuadiéndose 
que  de  m(Uí  resultarían  effectos  importantes  a  la  instniction  o  a  lo  que  me- 
jor parecio*«e. 

Tambieu  propuso  por  medio  muy  importante  y  de  mucho  descargo  de  la 
couAcieucia  do  V.  M.**  que,  pues  en  el  Baptísrao  de  los  hijos  destos  no  con- 
curre la  calidad  y  condición  de  sor  baptizados  in  fide  parmimn  por  que  uo 
la  tienen  los  padres,  que  no  los  baptizasen  hasta  la  edad  de  diez  o  doce  años 
y  entonces  con  voluntad  del  que  lo  quisiere,  do  manera  que  no  haya  violen- 
tad (xic  por  violencia)  y  al  que  no  lo  quisiera  que  le  echen  del  Reyuo,  y 
4e»ta  manera  sin  fuerija  ni  violencia  áo  convirtiria  parte  desta  gente,  y  a 
lAqne  no  quisicsne  se  podría  mandar  aalir  del  Reyuo  aunque  se  conoce  quo 
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equivocado  para  fallar  el  pleito  que  pendía  entre  vencedores  y 
vennidos,  entre  la  opinión  del  país  y  el  interés  de  algunos  seño- 
res, entre  la  España  cristiana  y  la  musulmana,  pues  tanto  vale 
en  el  terreno  de  la  historia  patria  la  tradición  conservada  por 
los  moriscos  en  el  seno  de  la  nación  española. 

Nuevos  informes  acerca  de  la  cuestión  morisca  llegaron  en 
aquella  sazón  á  manos  de  los  consejeros  de  Estado,  ya  que  his 
duticis  y  las  ditíeultudes  entorpecían  la  aplicación  de  medidas 
que  no  habían  de  tardar  en  ser  ejecutadas  como  remedio  Cmico. 
De  algunos  de  los  mencionados  informes  daremos  cuenta  en  la 
ocasión  presente. 

El  primero,  en  el  orden  cronológico,  es  el  del  cardenal  de 
Guevara.  Dice  este  docto  prelado,  según  el  extracto  que  tenemos 
á  la  vista,  que  la  cuestión  que  tanto  acaloraba  los  ánimos  podía 
ser  estudiada  de  dos  maneras:  «la  primera  y  principal  toca  a  la 
observancia  de  la  religión  catholica  cuya  protection  y  amparo 
pertenece  a  su  M,'',  y  la  segunda  al  estado,  quietud  común,  y 
sosiego  universal  destos  Reynos;  y  se  deve  atender  masa  la  pri- 
mera de  la  instruction  de  las  almas  de  los  moriscos,  pues,  della 
resultara  el  reparo  de  la  segunda  y,  aunque  esto  se  tenga  por 
tan  difieultosso  que  algunos  lo  juzgan  por  imposible,  por  las 
causas  que  apunta  todavia  es  de  parecer  que  se  intente,  con 
gran  confian^^i  de  que  nuestro  señor  ayudtira  a  caussa  tan  pro- 
pia de  su  servicio. 

Que  se  scriviesse  al  Patriarca  y  a  los  demás  perlados  del 
Re>^lo  de  Valencia  animándoles  mucho  a  esta  santa  empressa  y 
representándoles  la  obligación  que  tienen  de  tomarla  con  mu- 
chas veras  y  con  gran  conñanoa  en  nuestro  señor,  y  que  lo 
mismo  se  scriviesse  a  los  superiores  de  las  religiones.  Que  assi 
mesrao  se  scriviesse  a  los  dichos  y  a  los  demás  obispos  y  perla- 


es  reinlodi]o  liirgo,  pero  eu  Hn  peor  [os]  lo  quo.  agrora  passa,  y  generalmente 

•tkn  paret'ido  muy  convenientes  y  muy  aproposito  loa  medios  que  la  junta  y 

m  ronsulta  aplica  a  la  instruction  y  conversión  destos  nuevos  convfrtidos. 

En  el  oti'o  punto  de  la  revelion  también  parecieron  muy  convenientes 
las  prevenciones  que  apunta  la  Junta,  especialmente  lo  de  la  gente  de  mili- 
cia do  aquel  Reyno  y  fuerzas,  y  lo  demás  en  la  forma  que  en  la  consulta  se 
dize  n»a#que  sea  sin  ruydo  ni  travajar  ni  fatigar  esta  gent«  y  que  el  virrey 
vea  y  aviase  ai  se  les  podrían  quitar  Iah  arinasi  <iuc  se  les  hallaren  sin  casti- 
garlos por  esto  ni  mostrar  sospecha  ni  rozólo  de  sus  intentos.» 
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dos  de  las  religiones  tiestos  Reynos  para  que  hagan  huzer  par- 
ticulares oraciones  y  sacrificios  para  que  Dios  se  sirviesse  de 
alumbrar  y  convertir  aquella  gente. 

Que  no  atiendan  a  lo  pasado  ni  al  poco  fructo  que  se  a  hecho. 

Que  el  Patriarca  y  obispos  se  valiessen  de  las  religiones, 
'pero  que  dividiessen  los  distritos,  dando  a  cada  uno  el  suyo  para 
que  no.  se  cncoiitrassen  y  huviesse  entre  ellos  una  santa  emu- 
lación. 

Que  el  Patriarca  reeogiesse  una  iusti'uccion  que  publico 
amenazando  con  rigor  a  los  que  no  se  convirtiessen. 

^Que  si  el  edicto  de  gracia  no  se  huviera  publicado,  fuera  de 
parecer  que  no  se  publicara  porque  no  a  servido  sino  de  perder 
el  respecto  a  la  ynquisicion ,  pero  ya  que  se  publico  y  el  Pa- 
triarca los  havia  atemorizado,  se  podria  prorrogar  hasta  fin  de 
hebrero  de  16<)1  que  es  quando  se  acavavan  los  qiiatro  afios  por 
que  81'  concedió,  poniendo  en  la  prorrogación  Y>íil^i^^ras  blandas 
dándoles  a  entender  que  si  en  este  tiempo  mostrassen  querer  ser 
instruydos  y  enseñados  su  M.**  procruraria  nueva  prorrogación. 

Que  durante  la  gracia  la  ynquisicion  no  procediesse  por  loa 
delitos  que  huviessen  cometido  antes  della  ni  por  los  que  come- 
tlessen  durante  ella  porque  siendo  gente  tan  ignorar» te  en  \iendo 
prender  a  uno  pensarían  que  assi  havia  de  ser  de  todos. 

Que  tampoco  durante  el  dicho  termino  la  ^aiquisioion  no 
prendiosse  a  los  alfaquies  y  maestros  porque  seria  muy  dificul- 
tosso  de  averiguar  los  que  lo  son. 

Que  si  pasado  el  afio  de  la  gracia  no  se  huviessen  convertido 
seria  de  muy  diferente  parecer  pues  teudria  su  M.^  obligación, 
aunque  fuesse  usando  de  medios  muy  rigurosos,  [de]  acabar  de 
una  vez  gente  tan  mala  y  perdida  y  no  permitir  que  en  sus  Rey- 
nos  y  señoríos  vivan  enemigos  tan  declarados  de  dios  y  de  su 
yglesia  y  para  acabarlos  de  todo  punto  se  proponían  algunos 
medios  efficaces. 

El  primero  echarlos  a  todos  sin  que  quede  ninguno  de  nin- 
guna edad,  estado  y  condición  que  sea.  El  segundo  no  baptizar 
lo»  niños  que  nacieran  hasta  que  tengan  edad  y  discreción  para 
po»lcr,  con  su  voluntad  y  uso  de  razón,  recibir  este  sacramento 
pareciendo  a  los  que  dan  este  medio  que,  aunque  el  effecto  del 
de  tardar,  al  fin  llegara  tiempo  en  que  voluntariamente  se 
baptizaran  o  no  lo  haziendo  se  podran  sin  escrúpulo  echar  dea- 
tos  Ueynos.  El  tercero  declararlos  por  rebeldes  y  enemigos 
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comunes  de  Dios  y  de  8U  M.*  y  servirse  dellos  en  las  galeras, 
minas  y  otras  partes. 

Que  el  primer  medio  lo  tiene  por  dificultoso  y  muy  escrupu- 
loso pues  o  se  an  de  echar  de  todos  los  Reynos  o  solo  del  de 
Valencia,  si  de  todos,  con  la  certidumbre  que  ay  de  que  se 
passarau  a  Berveria  a  renegar  de  la  fe  que  en  el  Baptismo 
proffessaron,  no  se  puede  hacer  sin  escrúpulo  grande,  si  de  solo 
Valencia  no  se  remedia  nada,  antes  queda  el  peligro  y  dal\o 
mayor,  pues,  repartidos  en  los  demás  desta  corona  vivirán  de 
la  misma  manera  y  harán  mas  daflo  con  su  conversación  y  se 
vivirá  con  mayor  cuydado  y  rezelo. 

El  segundo  le  tiene  también  por  muy  dificultoso,  pues,  siendo 
hijos  de  cristianos  baptizados  no  es  razón  que  se  dilate  el  darles 
el  sacramento  del  baptismo  ni  se  ponga  en  contingencia  [elj  que 
después  no  le  quieran  recivir,  y  cree  que  el  Papa  no  vendría 
en  ello. 

Que  tiene  por  mejor  el  tercer  medio  y  mas  seguro  para  todo 
porque  después  de  haverse  hecho  con  ellos  todas  las  diligencias 
posibles  para  reduzirlos  y  ensenarlos  si  no  lo  quisieren  hacer 
sera  cosa  muy  justa  y  de  que  nuestro  seflor  se  servirá  mucho 
que  su  M.**  les  mande  castigar  con  una  gran  demostración  y  los 
viejos  y  impedidos  y  mugcres  se  podrían  repartii-  en  estos 
Reynos. 

Que  los  niños  quitados  de  sius  padres  serian  fáciles  de  ense- 
ñar y  convertir  y,  quando  no  quisiessen,  se  podría  hazer  con 
ellos  quando  tuviessen  edad  lo  mismo  que  con  sus  padres. 

Que  sintió  en  el  Patriarca  y  perlados  de  Valencia  gran  deseo 
de  que  su  M.*  les  diesse  licencia  para  hazer  un  Concilio  provin- 
cial donde  se  pudiesso  tratar  de  todo  esto  y  no  hallava  en  ello 
ynconveniente  asistiendo  en  el  una  persona  principal  y  grave 
por  su  Mag.**  como  se  acostumbra»  (29). 

¿Qué  comentario  pudiéramos  hacer  al  contenido  del  extracto 
que  acabamos  de  transcribir?  El  critico  imparcial  juzgará  mejor 
de  lo  que  nosotros  pudiéramos  hacerlo. 

Otro  de  los  informes  fué  elevado  al  Consejo  por  el  P,  José 
Cry suelo  y  que  contiene  los  puntos  siguientes:  «1."  que  con- 
viene procurar  la  conversión  de  los  moriscos.  2.**  que  no  es  ra- 
zonable ni  bien  fundada  la  desconfianza  de  algunos  en  esta 


29)    Arch.  gral.  de  SimancM—S^cret.  de  />/.,  log.  2V2. 
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mAteria.  3.**  que  la  conversión  de  los  infieles  se  puede  estorvar 
por  muchas  causas  y  que  no  es  justo  desconfiar  desta  conver- 
sión porque  otros  que  la  an  intentado  no  an  salido  con  ella. 
4."  que  paní  siúir  con  esta  conversión  se  a  de  comeri(;ar  ga- 
nando las  voluntades  de  los  que  se  pretenden  convertir.  5.®  que 
es  necessario  quitar  a  estos  infieles  todas  las  ocasiones  de  miedo 
que  les  haze  ocultar  su  infidelidad.  C*  de  algunas  violencias 
que  se  usan  con  estos  infieles  y  otras  cosas  que  estorvan  su  con- 
versión. 7."  que  conviene  ensefiar  y  predicar  a  eíita  gente  sin 
ningún  genero  de  ínteres.  8.**  que  para  hazer  mucho  fruto  en 
estas  almas  conviene  autorizar  la  predicación  y  como  se  a  de 
comentar.  9.°  prosigue  el  mismo  capitulo  con  otros  medios  para 
autorizar  esta  predicación.  10.**  algunas  advertencias  particu- 
lares para  la  conversión  dcstos  infieles.  11."  de  la  continuación 
defitíi  obra  y  obreros  doctos  para  ella,  Y  1*2."  de  otros  medios 
para  el  mismo  effecto  y  conclusión  deste  discurso»  (30). 

Aimquo  conciso  en  demasía  el  extracto  que  poseemos  del 
mencionado  informe,  no  es  difícil  determinar  el  laudable  propó- 
sito de  su  autor.  ¿Era  eficaz  la  suavidad  con  los  de  aquella  raza 
en  los  comienzos  del  siglo  XVII?  Este  es  el  punto  que  no  hemos 
de  tardar  en  estudiar  y  por  eso  omitimos  todo  comentario. 

El  otro  informe  de  que  nos  pertenece  dar  noticia  en  este 
capitulo  es  del  seflor  D.  Juan  Boil  de  Árenos.  La  manera  como 
expresó  el  referido  caballero  su  opinión  acerca  del  problema 
morisco  no  e.s  igual  á  la  empleada  por  Guevara  y  Crysuelo, 
puesto  que  se  vale  de  la  forma  epistolar.  Conocemos  doa  cartas 
con  fecha  de  13  de  agosto  de  1601  la  primera,  y  de  24  de  enero 
do  1002  la  segunda.  Eu  ellas  *ropreHenta  el  evidente  peligro  en 
que  esta  el  Reyno  de  Valencia  por  los  moriscos;  que  en  tiempo 
del  líey  nuestro  sefior,  que  aya  gloria,  le  mando  el  santo  fray 
luis  bertran,  fuesse  a  avi.ssar  dello'a  su  M.''  y  queriendoíse  escu- 
sar,  con  rostro  ayrado  y  colérico  le  dixo,  siendo  la  misma 
buiuildad,  que  le  castigarla  Dios  si  no  lo  hazia,  y  después  le 
dixo:  ;io  se  maraville  de  mi,  señor  Don  Juan,  por  que  yo  se  de 
un  siervo  de  Dios,  que  lo  sabe  por  revelación  del  mismo  Dios, 


~  BO)    Ánh.  gruí,  de  Simnucaíi—Secret.  de  Est.,  Icg.  212.  Este  Iníorme  fué 
negó  remitido  por  el  Consejo  4  la  junta  de  prelados  reunida  en  Valnniia, 
«de  novicMiihrt»  de  1608  haáta  marzo  de  1609,  como  veremos  en  8u  In^ar. 
Vid.  adcmAs  el  doc.  núm.  8  de  la  Colbc,  Diplomática  del  presente  vol. 


1^  espAfta  que  a  determinado  en  lo  tem- 

^l^^^jQl^ud  darle  el  mayor  azote  que  jamas  le  a 

ri*fr  Mifciir  coo  (lezirle:    mayor  que  el  que  dio  en 

Vo  Rodrigo?,  que  aun  biera,  rae  respondió, 


«-^  «■-'^  »^     '"  '^'  Boíl  que  «ay  otra  profecía  del  santo 

i^r  :i(nTio  de  Valencia  que  trata  del  levan- 

» ld«.  moriscos,  del  que  ha  de.empegur  por  el  Ducado 

,y  mpuatn  las  platicas  que  el  Rey  de  Francia,  siendo 

Vv^M^te^  ^ Be^mc,  tuvo  con  aquellos  moriscos  y  los  de  Aragón, 

que  aya  gloria,  estuvo  resuelto  de  retirar  los  mo- 

^««^««».«i^  \  I  en  tierra  a  dentro,  y  algunos  grandes  de  lo3 

^ü»  «al»vu..  ...  ..i  Corte  lo  estorvaron,  por  ser  interessados,  y 

^ip^rcmi  <a  Boil)  que  bien  se  veya  que  no  tenia  vassallos  moris- 
^^>  VA,  que  ya  los  tenia,  le  havia  parecido  hazer  el  mismo 

lt^-.ui«ii<  a  su  Mag.**  que  havia  hecho  al  Rey  nuestro  seriur,  su 
pdulr%^,  y  afiade  que  el  JJoctor  Fidalgo,  que  fue  Prior  de  cala- 
Imva  en  aquel  Reyno,  muy  gran  theologo  y  siervo  de  Dios,  le 
dixo  que  daria  firmado  de  su  mano  que  si  no  se  hallnsse  expe- 
diente para  echar  los  moriscos  [se  apelasse  a  csteV]:  que  sin  fal- 
Ur  uno  de  hombres,  mugeres  y  ni  Ros  los  raeticssen  la  mar  a 
-dentro  en  baxeles  barrenados  siI^  remos,  timonea,  jarcias  ni 
velas  y  desta  manera  los  emhiasson  a  África»  (31). 

Dui'isima  nos  parece  la  medida  del  ilustre  caballero  de  Cala- 
trava,  pues  de  seguro  que  los  barcoti  barrenados  habían  de  hun- 
dirse anteas  de  llegar  á  su  destino,  pero  la  opini<')n  demandaba 
medidas  radicales  y  es  cierto  que,  si  hasta  la  fecha  en  que  Fi- 
dalgo  comunica  su  parecer  A  D.  Juan  Boil,  son  rechazadas  por 
el  Consejo  de  Estado  aquellas  opiniones  tan  extremas  prohija- 
das por  el  celoso  Bleda  en  su  Defenúo  pdei,  no  tardaron  en  ser 
aceptadas  en  su  esencia,  y  lo  más  grave  es  que  habían  sido 
acepta<la.s  por  la  junta  de  Lisboa  en  15H2, 

Cúlpese  de  ello...  ^iV  quién  será  capaz  de  culpar  A  los  que 
elevaban  informes  al  Consejo  de  Estado?  Si  hubo  culpa  no  era 
de  los  informantes,  sino  de  la  nación  entera  que  deseaba, 'vsalvo 
rara  excepción,  que  se  aplicasen  remedios  coercitivos.  Cual- 
quier vasallo  se  creía  obligado  A  dar  su  parecer  en  la  solución 
del  problema  morisco  para  acallar  su  conciencia.  Y  casi  todof 


81)    Anh.  tjriü.  de  Simancas— Secret.  de  Est,,  leg.  212. 
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opinaban  de  igual  manera.  Véase  una  muestra  en  el  Papel  de  un 
éanto  religioso,  cuyo  nombre  no  se  declara,  que  fray  Sebastián 
de  Encinas,  monge  benito  de  Montserrat,  envió  al  duque  de 
Lerma  en  carta,  fecha  en  aquel  monasterio,  á  15  de  septiem- 
bre de  IG02. 

*  El  referido  informe  lleva  por  título:  -Las  razones  morales 
con  que  se  afuergu  y  aumenta  mas  mi  cuydado  de  que  si  no  se 
pone  remedio  en  lo  de  los  moriscos  se  a  de  venir  a  ver  españa 
por  ellos  en  algún  notable  o  yrremediable  travajo  son  estas:»  A 
saber,  «L°  El  mal  concepto  que  todos  los  hombres  prudentes 
tienen  de  los  moriscos  y  con  razón  (por  lo  siguiente:)  2."  Quan 
de  mala  gana  y  por  fuerza  acuden  a  todas  las  cosas  santas  y 
devotas.  3."  Con  quanto  gusto  y  publicidad  hablan  su  algaravia 
y  hazen  otras  cosas  a  su  antigua  usauíja  y  lo  muestran  a  sus 
hijos  dexando,  como  dice  el  profeta,  reliquias  suaa  parvuUe  suig, 
4."  Que  procuran  quanto  pueden  distinguirse  de  nosotros  y  no 
tratar  ni  casar  con  los  nuestros  aunque  les  suceda  ocassiou  de 
poderlo  hazer  si  no  es  forzoso.  5."  Que  aborrecen  sumamente 
todas  nuestras  cosas  como  se  colige  de  lo  dicho  y  de  los  marti- 
^rios  con  que  an  muerto  a  los  nuestros  en  los  levantamientos  pas- 
^idos  quemando  a  los  christianos  con  las  santas  imágenes  a" 
quien  llamaban  ydolos,  martirizándoles  por  la  mayor  parte  en 
forma  de  f  [y]  en  menosprecio  de  nuestra  santa  fe,  ha  viéndola 
fü  ellos  recibido  y  siendo  baptizados,  tí."  Que  con  ha  ver  sido 
lantas  vezes  perdonados  y  reconciliados  con  nosotros,  siempre 
nos  tienen  un  odio  mortal  como  lo  an  mostrado  en  las  ocasiones 
que  se  an  offrecido.  7."  El  gran  numero  que  ay  desta  mala  gente 
y  que  en  muchas  partes  son  ya  mas  que  los  cristianos  viejos  y 
»e  van  todos  a  mucha  priessa  entrañando  y  arraygando  en  la 
tierra  porque  ninguno  dollos  sale  dclla  para  yndias,  guerras  ni 
se  hazen  religiosos,  mayor  cosa  por  donde  su  aumento  se  im- 
pida como  vemos  que  se  impide  en  estas  y  otras  muchas  cosas 
de  nuestra  parte.  8.^  Que  sí  no  se  remedia  sera  su  aumento 
mucho  mas  que  fue  el  de  los  hebreos  en  egipto,  y  de  aqui  a  200 
afios  sera  su  numero  quasi  infinito  por  lo  dicho  y  porque  de 
nuestra  parte  faltan  muchos  cada  dia  y  de  la  suya  se  aumentan 
por  sus  continuos  partos  y  postpartos.  O,"  Que  todo  el  pueblo 
esta  receloso,  y  se  teme  mucho,  y  a  todos  pone  en  cuydado  el 
aumento  y  consideraciones  desta  gente,  y  assi  se  deve  en  ello 
poner  remedio  pues  lo  que  todos  dicen,  suelen  dezir  que  eso 


quiere  ser,  y  que  la  voz  del  pueblo,  ea  voz  de  Dios.  10,"  Que  en 
el  Reyno  de  Valencia  huvo  fama  que  el  afio  passado  de  1600  se 
querían  al^Ar  todos  los  moriscos  y  que  tenían  hechos  ya  csqua- 
(irones,  y  seBalado  dia,  y  que  quando  esto  no  se  les  averiguasse 
sino  que  fuesse  fiction  inverosímil ,  [es  de  saber?]  que  tienen 
muchas  armas  y  que  las  licencias  que  procuran  es  para,  -so 
color  de  licencia  Real,  proveerse  mejor  dellas,  de  que  podría 
resultar  mucho  dafto;  véase  esto  bien  que  en  solo  este  empeño 
cassi  se  comprenden  todos,  11.*  Que  Espafia  tiene  muchas  na- 
ciones circunvecinas  por  enemigos  y  es  de  pensar  que,  si  en  ella 
sucediesse  alguna  desgracia  y  viniesse  alguna  grande  armada 
de  moros,  en  hiendo  la  suya  los  despaJia  se  harían  con  ellos  y 
serian  los  peores  enemigos  por  ser  de  cassa.  12.°  Que  tienen 
ellos  por  cossa  cierta  que  España  a  de  bolver  otra  vez  a  su 
poder,  según  ciertas  prophecias  suyas,  y  aunque  esto  sea  falso 
bastaría  a  que,  como  ciegos  y  engajados  del  demonio,  dando 
crédito  a  ello  con  mayor  animo  tomasen  armas  y  pusiesscn  las 
vidas  por  no  dexar  passar  la  ocassion  y  tiempo  de  su  bien  y 
libertad  que  assi  lo  Uaman  ellos  y  hasta  fue  de  las  cosas  que  les 
movió  mas  y  dio  mejor  animo  en  lo  de  granada  porque  piensan 
■que  sera  en  estos  tiempos,  y  una  feria  (?)  mas  popular  suelen 
causar  muchas  novedades  y  que  sera  bien  para  que  no  acon- 
tezca prevenir  a  lo  futuro  tomando  exemplos  por  lo  passado, 
pues  como  dize  san  Pablo  quctcvmqve  scripfa  svnt  ad  nostram 
docfrinam  scripta  suni*  (32). 

Todos  estos  informes  que  llegaban  á  manos  de  los  consejeros 
de  Estado,  no  fueron,  ciertamente,  de  efectos  inmediatos,  pero 
contribuyeron  á  inclinar  los  Ánimos,  cada  vez  más  propensos¡^á 
nn  desenlace  radical ,  aunque  doloroso  por  los  medios  que  se 
necesitaban  para  darle  cumplimiento.  La  desarreglada  con- 
ducta de  los  moriscos,  ora  favoreciendo  A  los  criminales  y  lle- 
vando armas  prohibidas  por  diversas  pragmáticas  (33),  ora 


32)     Arch.  gruí,  de  Simtinraít—Srcrrl.  dr  Est.,  leg.  212.; 

3ít)  Es  muy  curiosa  Ja  «lii"»!  praginatií'a  sobre  cxpulsio  y  peree<'tic!o  deis 
baudolers,  etc.,  ab  les  Aclicioii&  fetcs  y  ordcnades»  por  d  conde  de  Beua- 
vexite,  víi'vey  de  Valencia,  y  maiídadas  juililuar  A  23  de  junio  de  1599.  En 
esta  real  pragmática  encarece  el  Virrey  la  necesidad  de  cortar  el  abuso  de 
los  moriscos  qut'  palesnmeut  rectdléti ,  reitfpien  y  affavorcixcn  ais  tais 
motfatans,  handohrs  y  aqnadriUnta,  yltt  donen  de  mevjar,  yU  oculten  y 
guarden  de  la  Jt/xticiti  y  folguen  de  llura  enorme»  delirtes.  En  la  misma 
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recabando  el  favor  de  los  enemigos  de  la  patria  para  destrozar 
nuestra  unidad  política  (34),  ora  persistiendo  con  temeraria  osa- 
dia  en  la  prActica  de  ceremonias  mahometanas,  contribuyó, 
según  creemos,  á  que  algunos  ministros  aconsejasen  al  monarca 
la  conveniencia  en  desistir  de  la  jornada  al  África  que  se  había 
proyectado  en  llevar  á  término  (35). 

Esto  mismo  había  de  contribuir  ó,  que  la  opiíji.-n  á'  i  ¡nn^  \ 
de  los  mismos  gobernantes  se  inclinase  del  lado  del  rigor  para 
acabar  con  aquel  peligro  doméstico.  Pero  la  empresa  sobre 
Argel  era  simpática  á  todos  los  cristianos  viejos  y,  no  obstante 
el  temor  preconcebido  á  los  moriscos,  se  llevó  á  cabo  en  1()01 
aunque  sin  el  éxito  esperado  (36). 

En  aquel  mismo  año,  A  13  de  junio,  alarmó  á  los  vecinos  del 
lugar  de  Velilla  el  repique  de  la  célebre  campana  y  •  la  causa, 


prag:xnáÜCA  se  recuerdan  las  (üsposícioneB  contra  el  uso  de  amius  prohibi- 
das. (Doc.  inip.  por  l'atrioio  Mey,  at\o  1600;  consta  de  8  hoj.  en  foJ.,  y  »e 
cons.  en  la  bih.  de  la  M.  vda.  de  Cmilles,  vol.  de  Pnp.  rtirias,  núm.  74.)  T 
la  tenacidad  de  los  mongtos  en  llevar  las  t.usodichas  arwas  prohibidas,  ea 
:  mayor  ei  se  tiene  en  cuenta  que  durínito  el  ^i^la  XVI  hulilan  ordenado  lo 
'mismo  todos  los  virreyes  que  hul»o  en  Valencia,  y  se  ballalm  reciente  la 
publicación  de  la  Crida  y  edicte  real  aohrtf  la  prohibido  deis  punyals  de 
Chdva,  etc.,  mandada  por  D.  Jaime  Ferrer  en  20  de  noviembre  de  1596, 
(doc.  irap.  de  2  boj.  en  fol.,  ejemp.  de  la  bib.  M.  do  C.>  vol.  de  Pop.  varios, 
núm.  bi))\  y  la  del  conde  de  lienavente  mandada  pulOicar  A  20  de  mayo  de 
1698 (doc.  imp.  por  Garriü,  1598;  2  hoj.  en  fol.,  bib.  M.  de  C,  vol.  de  Pape- 
ít*  rarlos,  núm.  74). 

34)  Vid.  Ia«  consultas  del  Cons.  de  Est,  á  S.  M.  en  lU  de  ago&tu  de  IGÜO 
y  28  de  enero  de  16U1.  Docs.  pubs.  por  el  Sr.  Janer,  pAgs.  277  y  279  de  la 
ob.  cít.  En  el  leg.  de  Dorurtteutoit  refermii^Jt  d  mfrroSj  mudt^jmt!íi  y  wnríHvns, 
núm».  11  y  12,  bemoa  dt-prtsitado  uno  copia  de  laB  referidas  lonsultas  cacada 
para  D.  Modesto  Lafuente  en  9  de  junio  de  1854  del  Anh,  gruL  de  Siman- 
etf#.— iS^fTfí.'r/c  A'</.,  k'jg.  2.6.'{6,  Vid.  además  A  Eecolano,  ..I.  i  ir  .  idic-.  d*- 
1611,  t.  n,  col.  1.809,  núms.  6  y  7. 

85}    En  el  British  Musturn,  sign.  Eg'.-y29,  núm,  28,  so  hailii  nu  mu-   mu 

las  «Hartones  en  pro  y  en  loníra  de  bazer  el  Rey  nuestro  Señor  (lelípe  III] 

íomada  de  Africri',  tírmndo  por  Juan  Idiaque/,  Madrid  lodo  mayo  de  16<Kj. 

36)    (iHftdídojara  fMem,  (ivpvh,,  foj.  fi6,  b),  entre  los  muchos  bts(,oriado- 

rta  que  mencionan  aquella  jomada,  la  califica  do  infclicc  evtpriissa  de 

Argel,  AcíTca  del  temor  que  ne  habla  apoderado  de  los  moriscos  al  saber  lo» 

preparativos  de  aquella  expedición  y  de  la  alegaría  que  tuvienm  al  sabor  el 

|fraca«o,  puede  verse  A  Jaime  Hieda,  Cnrun.  cit.,  p/ig-.  924.  Lafuento,  en  su 

fiiift,  de  h>p.,  edíc.  clt.,  t.  XV,  lib.  III,  cap.  IV,  asegura  quf  I).  Juan  An- 

drt«  Doria  mandaba  en  1601  la  fracasada  expedición  sobre  Argel. 
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dice  con  ingenuidad  el  P.  Guadalajara,  hc  tiene  por  cosa  indu- 
bitada, fue  para  recordar  a  España  y  avisarle  del  peligro  emi- 
nente {sk)  que  le  amena(,íava:  porque  a  mas  de  otras  coujecturas 
que  ay,  para  pro  vario,  es:  que  quando  actualmente  se  tañia, 
esta  van  tratando  en  Aragón  ciertos  moriscos  un  levantamiento 
general  contra  estos  Reynos:  y  que  oyéndola  tañer  los  conver- 
tidos de  Xelfa  (donde  asistían  ciertos  moros  valencianos  que 
y-enian  de  Constantinopla  con  cargo  de  embaxadores  del  Turco, 
para  concluyr  la  prodición)  se  levantaron  alborotados,  diziendo: 
Quando  ha  de  callar  esta  valadrera?»  (37). 

Dejemos  á  un  hvdo,  ya  que  no  nos  incum>)e,  la  confirmación 
6  rectificación  de  la  causa  que  la  mayor  parte  de  los  escritores 
suponen  indubitada.  La  campana  se  tañó,  y  en  su  original  y 
mi.sterioso  tufiido  parecia  hallarse  representado  el  clamoreo 
unánime  de  los  cristianos  viejos  que  pedían  la  solución  radical 
del  problema  morisco.  Esto  nos  parece  indubitado;  lo  demás 
quede  á  cargo  de  un  nuevo  Feijóo  ei  ha  de  contestar  digna- 
mente á  los  autores  admitidos  por  el  estudioso  y  grave  doctor 
D.  Diego  José  Dormer  (3«). 

Prueba  fehaciente  de  la  alarma  míuudida  en  el  ánimo  de  los 
cristianos  viejos  por  el  tañido  de  la  célebre  campana,  la  podrá 
encontrar  el  erudito,  no  sólo  en  la  ineficacia  de  las  órdenes  pro- 
mulgadas por  D.  Miguel  de  Moneada,  virrey  de  Mallorca  (39), 


37)  OiiailaJajarA,  Mrm.  expiilx,,  foj.  OH. 
*  38)  Vi<l.  el  iM  uriitisinu)  Diseursi»  de  la.s  milagrosa»  campamvf  dr  ht  Igle- 
sia de  san  Niritlas  del  Lugar  de  VeliUa,  en  rl  Heyno  de  Aragón,  que  com- 
prend«  las  pAgs.  198  ü  244  del  raro  vüluraoii  pablicadu  por  Dormer  con  cl 
titulo /)ííi<*i<rí<oíí  varw»  de  historia,  en  172  pilg*».  do  texto  é  iinp.  en  ZarA- 
goxa,  año  l»»8:i.  Hemns  disfrutado  el  hellisimo  ejomp,  que  posee  eu  su  rica 
bibliotoí'ft  niieutro  rospctaldo  piMfosor  de  historia  y  queridísimo  amigo  don 
Fraticiseu  de  A.  Sempere,  biblióftlo  aieoyano.  Fué  adquirido  este  ejemplar 
de  la  IHbliohra  de  Salva. 

:{9)  >i  irdoii  dada  por  al  muy  lilastiG  sofior  don  Mignel  de  Moneada,  Viso- 
rey,  Lu^artiul«nte  y  Capitán  g-oneral  de  su  Mat^estad  en  el  Reino  de  Ma- 
llorca. De  como  se  ha  de  tocar  Arma  Ipor  alarmai  en  la  presente  Ciudad.  Y 
de  lo  qu<!  ha  do  hazor  cada  vuo  quando  dicha  Arma  ác  tocare,  o  eu  cuáo  do 
Assedio.  -Nuevamente  Impres.sa.  Año  de  M.D.LXXVIl.  ¡^  »  Doc.  imp.  en 
hermoBa  letra  de  tortis;  consta  de  4  boj.  en  fol.  el  ejemp.  de  la  bib.  M.  do  C, 
▼ol.  de  Pap.  uarios,  núm.  7(5.  El  párrafo  niAs  interesante  es  cl  quinto,  del 
que  <'n trelacamos  estas  palabras:  Y  mandase  omsí  meítnn?  a  qnalqniera  offi- 
cial  y  a  utra  qualquinra  persona:  que  en  hallar  dicho  Esclavo  o  Esclaoos 
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ni  en  las  de  Vespasiano  Gonzaga,  vigentes  á  la  sazón  en  el  reino 
de  Valencia  (40),  ni  en  las  de  los  sucesores  del  príncipe  de  Sa- 
bioneda  en  la  lugartenencia  de  este  reino,  sino  en  el  bando  real 
mandado  publicar  por  el  conde  de  Bcnavente  á  12  de  noviem- 
bre de  1601,  en  el  que  hallamos  admirables  disposiciones  enca- 
minadas á  restablecer  la  quietud  de  ánimo,  la  coijiflanza,  la  paz 
y  la  buena  administración  de  justicia  (41). 

La  repartición  de  los  moriscos  granadinos  por  Castilla  había 
sido  una  equivocación  (42),  y  de  ello  se  lamentaba  el  patriarca 
Ribera  en  el  primero  de  sus  célebres  memoriales  á  Felipe  11! 
aconsejando  el  remedio  que  no  aprobó  el  P.  Bleda  por  suponerlo 
ineficaz  ó,  mejor  dicho,  incompleto  (43).  D.  Juan  de  Ribera 
podía  ver,  desde  el  alto  lugar  que  ocupaba,  las  caasas  que  le 
indujeron  á  no  ser  tan  radical  como  deseaban  a,lgunos  ministros 
evangélicos  llevados  de  su  nimis  zelus.  Y  puesto  que  acabamos 
de  mencionar  los  memoriales,  papeles  ó  informes  elevados  por 
Ribera  hasta  las  gradas  del  trono  que  ocupaba  Felipe  IIT  y  en 
los  primeros  años  de  su  reinado,  justo  es,  siguiendo  el  orden  cro- 
nológico, que  nos  detengamos  algunos  instantes  en  averiguar, 
no  ya  el  espíritu  que  los  dictó,  sino  la  esencia  de  su  contenido, 
pero  esto  será  objeto  del  próximo  capítulo. 


Mbro»  o  Mudejares  (so  pena  de  servir  seys  años  en  las  Galera*  de  su  Mages- 
tad)  los  prendan  y  traygan  a  presentur  ante  el  Visorey  y  Capitán  generfd. 
A  todos  los  q  nal  es  en  dicho  tiempo  damos  poder  paro  ello,  y  pura  que  si  se 
deftsndiercn  haziendo  rcsi,stent'ia  los  maten  como  a  enemigos. 

40)  «Orden  de  8U  Excellencíft  de  lo  que  en  esta  Ciudad  de  Valencia  so 
ha  de  hazcr,  y  a  Jas  partes  a  donde  ha  de  acudir  la  gente  della  quaudo  suc- 
codiero  rehaío  de  día  y  üf*  noche»,  dada  en  el  Real  de  Valencia  A  22  do  sep- 
tiembre do  157»j,  flnnada  yirir  Vespasiano  Gonzag'a  Coloüa,  y  signada  por 
Antonio  de  Herrera.  Doc.  ínip.  en  letra  de  tortis,  consta  de  2  hoj.  en  ful.  el 
ojemp.  de  la  bib.  M.  de  C,  ser.  antes  cit.  Kste  curioso  ejerop.  lleva  A  conti- 
nuación del  nombre  de  Herrera  el  siguiente  antóg.  del  canónigo  Mayáns: 
i  es  el  celebre  Historiador  de  Indias. 

41).  Doc.  imp.  de  6  hoj.  en  fol.,  bib.  M.  de  C,  vol.  de  Pap,  varios,  nú- 
mero 74. 

42)  Merece  sor  conocida  en  este  asunto  la  segunda  parte  de  las  Guerras 
civiles  de  Granada,  por  Giní'S  Pérez  de  Hita.  Forma  dicha  segunda  parto 
ttii  vol.  de  670  pAga.  en  8.",  imp.  por  Padilla;  Madrid,  1731.  Ejemp.  de  la 
bib.  de  D.  Friincisco  de  A.  Sempore,  donde  vimos  tarabiíín  la  primera  parte. 
Vid.  ademAs,  la  edlc.  hecha  por  el  Correo  Español  de  Madrid, 

43)  Son  curiosas  en  extremo  las  noticias  que  pueden  verse  en  la  Coránica 
d9  lo9  moros  de  España  escrita  por  Bleda,  pág.  894. 
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Terminemos  el  presente  lamentando  la  condición  social  á 
que  se  hallaban  reducidos  los  moriscos  por  su  protervia  (44),  y 


44)  En  oí  Memorial  trei  per  ntosficn  Gaspar  Orafia,  Credencer  de  $a  Ma- 
gestad  del  Peatgn  y  Quema,  y  altrés  drets  Re<iU  »/c  la  present  Chitat  y  regne 
de  Valencia,  del  que  han  de  patear  les  merradfirks  ais  drels  del  Pentge  y 
lAenda:  ni.vi  de.  les  que  entraran  y  eixiran  per  térra,  rom  de  les  quf  per 
mar  vindmti  o  p^warri/j,  H;rm'iin  en  la  5."  hoja  esta»  partidas: 

«Moro  per  CAP .  4  9.  (Peatge)  1  s.  8  d.  (Lleuda) 

»      do  rpsfftt lü»  •  1»8» 

•      lliherí  quo  Ixcft  del  regTic.    .  4   »  »  I   >  8    » 

Mora  pruñada,  per  lo  preñar.  O    »  »  i    -   o    >  »        . 

Mandó  publicar  este  Memor'ud  D.  Gaspar  Menadcr,  Baile  general  del 
reino  de?  Valencia.  Forma  un  folleto  en  4.*^  de  8  hoj,  8in  foliar,  impreso  en 
Valencia  JM/ií  »zZ  moli  de  Rovtlla,  1602.  Ejeni.  de  la  bib.  M.  de  C,  vol.  de 
Pap,  varios  en  fol.,  mira.  53. 

Pe  otrn  raro  folleto  hemos  de  dar  noticia  en  la  ocasión  presente;  tal  es  el 
Memorial  de  totes  les  robes,  y  merraderiex  que  dektien  drei  de  general  en  la 
preient  Ciuiat,  y  Reyrní  de  Valencia,  aixi  de  entrada,  com  de  eixida,  rom 
de  verdader  passatye,  conforme  Actea  de  Cort,  Capdula  del  generad,  usan, 
pratiques,  y  bnnx  costums  del  present  Regne.  (Viñeta  que  representa  la  Vir* 
gen  de  la  Seo;  4  Ift  derecha  san  Jor^-e  matando  al  dragón,  y  á  la  izquierda 
el  escudo  de  Valencia.)  En  Videnria:  En  la  Iniprcrda  de  ÁJitnni  fíordftzar, 
junt  al  Real  Colegí  de  Corpus  Christi.  V.  cu  b,,  sigue  «Memorial  de  tote» 
les  robes...  fet  y  ordenat  per  Joachiin  Pérez  CalvÜlo,  Credencier  del  gene- 
ral de  la  mercíideria  y  nous  drets.» 

En  el  ínrentario,  pdg.  14,  letra  M.,  leemos: 

•  Medicines,  per  Iliura  de  mone[da].  sous  í> 

Matalaf»,  per  Iliura  de  moneda. <  «  r. 

Moro  o  mora  catius,  ques  rescataran  per  si  o  per  interposada  per 
sona,  per  lo  valor  y  ostimacio  de  aquella,  se  dcu  al  general  per 
Iliura  de  moneda  dos  sous ••».  2 

Moro  o  mora  catiui^  que  entraran  en  lo  proseut  Rey:ne»  dehuen  per 
la  entrada  do  casouna  testa,  si  entren  per  térra  dea  sous,  .     .     .     íi.>   10 

Moro  o  mora  catixi.4,  que  entraran  per  mar,  per  cascuna  testa  cineh 

sous s.s  :> 

Moro  o  mora  catino,  que  serán  entrats  y  eixiran  una  y  diversea  re- 
gades  en  lo  prescnt  Regué  ab  so»  amos,  per  al  servici  de  aquell», 
tan  solament  dou,  per  la  entrada  deu  sous,  y  per  la  eixida  altres 
dea,  y  per  les  demes  entrades  y  eixides  sien  Iliures :».s.  20 

Moro  o  mora  catius  que  serán  venuts  per  maál  do  corredor,  dehuen 
ser  manifestats  al  general  dins  dos  dies  aprcs  de  ser  feta  la  ven- 
da, sots  pena  de  perdido  de  tal  esclau,  y  lo  <'orredor  de  privado 
de  ofiei  y  altres  penes  contengudes  en  lo  cap.  del  general.  Los 
habitadors  y  domiciliats  en  lo  preaent  Regne,  no  dehuen  res  deis 
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al  mismo  tiempo,  la  falta  de  respeto  A  la  autoridad  de  que  daban 
muestras  algunos  infelices  con  la  publicación  de  libelos  infaman- 
tes contra  el  virrey  de  Valencia  (45). 


esclAua  que  entraran  o  entrar  farAn,  traurau  o  trauro  faran  del 

""Regwe  pora  son  m  propi.     .     , 

Matins  de  espasea,  per  lllura  de  moneda  s.s.  6 

Marroprn,  per  lliura  de  moneda s.g.  6 

Moi»r{)ii^t;i,  per  llitira  de  moneda.     .     .  d.s.  6 

Marra';aiis  de  ferro,  per  lliura  de  moneda.  .  a.s.  6 

Magranes  de  alquitra,  per  lliura  de  moneda.        .  s.s.  6 

Monea  y  micos,  per  lliura  de  moneda s.s.  6» 

Oomn  se  ve,  los  moros  eran  considerados  como  mercancías.  El  folleto  do 
qae  copiaíiio9  las  anteriores  notas,  lo  posee  D.  M.  Danvlla.  Parece  roirapi"e- 
«óti;  consta  de  20  pkgs.  en  4.**  sin  fecha  de  impresión,  pero  debo  ser  poste- 
rior A  12  de  noviembre  de  1661,  cuya  fecha  vemos  citada  en  la  pilg.  3  y, 
adomAs,  por  el  nombre  del  impresor.  La  primera  edición  es  de  1601? 

45)  Él  pa-^quln  conservado  en  el  Arch.  gral.  de  Simnncfts. — Inq.^  lib.  641, 
fol.  M6,  y  pub.  por  el  .Sr.  Danvila,  piíg.  271  de  sus  Confs.,  eutraúa  una  burla 
Lsao^ricnta  del  conde  de  Bcnavent^.  Comienza  Tilmo,,  etc.,  y  acaba  en  bene 
•vúlé.  El  segundo  rjue  comienza  Joann^  y  acaba  en  pax  tUn,  alado  á  las  re- 
laciones entre  el  Patriarca  y  el  P.  Santander,  A  quien  se  supone  que  aspi- 
raba al  loj^ro  del  rectorado  do  la  Universidad  de  Valencia.  Los  dos  restantes 
y  otros  mucho.s  de  que  hemos  visto  los  originales,  ya  nos  permitieron  for- 
mar la  opinión  que  omitimos  en  el  t-  T,  piigs.  276  A  278.  Nuevas  investigra- 
clones  nos  permiten  añadir,  en  esta  ocasión,  que  los  jurados  de  Valencia  en 
earta  dirigida  4  Felipo  TI,  fecha  &  6  do  enero  de  1671,  se  quejaban  de  la 
Intervención  del  Patriarca  en  asuntos  do  la  Universidad,  pues  sabido  eg  el 
celo  con  que  procedió  el  prelado  en  la  reformación  de  aquel  centro  de  cnse- 
(lBn7.A  y  el  castigo  que  impuso  A  los  doctores  Monzó,  Vila  y  Luviela.  ^.Acaso 
ignoraban  los  jurados  los  derechos  inherentes  al  cargo  de  Canciller  de  aqui4 
centro  que  desompeñaljau  loa  arzobispos?  Vid.  Ar6h.  mun.  de  Vcdeneid— 
ÍAetres  mhisives,  año  1571  A  157?^. 


^Mm?¥mi 


i€MWn 


CAPÍTULO  II 


íORiALí;?»  DEL  Patriarca  A  Fblipk  lll  ackroa  ur  la  c-ubotión  morisca. 

' — ACÜKRDOS  GRAVES  DEL  CONSEJO  DB  ESTAI>0  EX  16f)2.  — VIRREINATO  DEL 

Patriarca.— Cortes  de  Valencia  es  1604.— Informe  de  Gómez  Di.- 

VI L*    ACERCA    del   PROBLEMA   MORISCO. 


lector  que  haya,  tenido  la  paciencia  de  seguirnos  eu  la 
fatigosa  tarea  que  hasta  el  presente  llevamos  esbozada, 
no  ha  de  parecerle  extraña  la  siguiente  afirmación:  Con 
gusto  indecible  dejaríamos  de  ocuparnos  en  el  examen  de  los 
memoriales  que  el  patriarca  Ribera  elevó  á  Felipe  III  acerca 
de  la  cuestión  morisca. 

Líi  causa  de  nuestra  hipotética  alegría  no  es  difícil  de  sospe- 
char al  critico  que  haya  estudiado  la  manera  como  presentamos 
alginios  documentos  de  interés;  ellos  por  si  mismos  demuestran 
con  elocuencia  la  verdad  histórica,  pero  asi  como  hasta  ahora 
hemos  procurado  descartar  de  nuestro  sencillo  trabajo  los  docu- 
mentos impresos,  citando  las  fuentes  donde  se  hallan,  asi  en  la 
ocasión  presente  no  hemos  de  insertar  en  esta  monografía  aque- 
llos memoriales  tan  célebres  y  tan  discutidos  como  ignorados  de 
algunos  extranjeros,  por  la  sencilla  razón  de  que  escribimos  en 
Espafia  y  en  Valencia,  donde  tan  fácil  es  hallarlos  impresos. 
Sin  embargo  de  ello  hemos  de  permitirnos  algunas  observacio- 
nes acerca  de  su  contenido.  Dicho  esto  no  necesitamos  justificar 
nuestra  conducta  á  los  ojos  del  critico  á  quien  ofrecemos  las 
piezas  ignoradas  del  proceso  morisco  que  han  llegado  á  nuestras 
imAUos.  El  devoto  no  necesita  documentos  impresos  que  víó  y 
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examinó  con  su  proverbial  madurez  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  antes  de  fallar  acerca  de  las  virtudes  del  patriarca 
Ribera;  y  el  critico  podrá  tomarse  el  sencillo  trabajo  de  consul- 
tar los  libros  impresos  que  citamos  y  convencerse,  por  ende,  no 
de  nuestra  veracidad,  sino  de  la  imparcialidad  que  preside  nues- 
tra labor  al  descartar  elogios  que  pudieran  parecer  obligados. 
Asi  continuaremos  el  desarrollo  del  plan  que  nos  propusimos  al 
emprender  este  trabajo. 

A  íiltimos  del  afio  1601  elevó  el  patriarca  Ribera,  por  con- 
ducto del  maestro  Colón,  un  memorial  á  Felipe  III  acerca  de  los 
moriscos  (1).  El  confesor  de  aquel  monarca  fué  el  primero  en 
acusar  recibo  y  en  comunicar  al  Patriarca  la  impresión  que  en 
su  ánimo  produjo  la  lectura  de  aquel  documento  (2),  y,  poco 
después,  Felipe  IH  (3)  y  el  duque  de  Lerma  (4)  hicieron  lo 
mismo - 

¿Hay  algo  de  insólito  en  aquel  [memorial?  Nuestra  pregunta 
no  debe  extrañar  á  los  que  hayan  estudiado  los  interesantes 
documentos  publicados  en  el  primer  volumen  de  esta  monogra- 
fía. Nosotros  nada  vemos  cu  él  que  no  hubiese  sido  propuesto, 


1)  Arch.  grtú.  de  Simancn,<tSecr€t.  de  Esi„  Icg.  212.  Aunque  uo  so  con- 
signa la  fecha  osactu,  tonst^  en  el  ref.  \ug.  que  fu<^  enviado  en  diciembre 
de  1601.  Este  doc.  fu(^  pub.  por  Escrivá,  lib.  cit.,  pAj^e.  391  á  410;  Xíiuéncz, 
Vida  cit.,  p.-Vg-s.  166  &  474;  Fonseca,  Justa  erpulaion,  lib.  3»  cap».  IV  y  VI 
entre  otros,  pues  da  todo  este  memorial  en  fragmentos,  aunque  yerra  al 
atriliiiirle  feclia  de  1602  como  el  áe«;:«mdo  memoria!  que  citarernoü  luí-y'o; 
Guadalajara,  A/tm.  cj^puin.,  oU^.,  fojaa  77  A  SI,  U;  Dr.  Jacinto  Husquetá  y 
Motoses,  en  su  Idrit  crcmplnr  ffe  prelíUÍoít¡  th-linvndn  en  la  Vida  ¡/  virtHdejt 
del  veneniíjle  vnron  el  III.'*^  y  Ex.^^  Setior  D,  Juan  de  Ribern,  etc.,  pá- 
ginas 15*1  A  464.  Esta  obra,  que  no  describimos  en  o!  anterior  capitulo,  forma 
un  vol.  en  4."  de  10  pAgs.  prelims..  527  de  texto  y  9  que  comprenden  un 
Homnmr  del  autor  al  Patriarca,  Ttthla  y  Fe  de  erratas.  Imp.  en  Valencia 
en  el  11.  Conv.  de  N'tra.  Sra.  del  Carmen,  1(>83. 

2)  En  carta  focha  en  Valladolid  A  14  de  diciembre  de  1601.  Doc.  pub.  por 
EscrivA,  \ng.  cit.,  pAg.  410:  Xinn'ncz,  lib.  cit,  pAgr*.  475  y  476,  y  Gnadala- 
jara,  lib,  antes  cit.,  foj.  81,  b. 

3)  En  carta  desdo  Valladolid  A  31  de  diciembre  do  1601  y  signada  de  su 
secretario  Podro  Franqueza.  Doc.  pub.  por  t^crivA,  ob.  cit.,  pA¿f,  412;  Xiinc- 
uoz,  lib.  cit.,  pAg-.  476;  y  Guadalajara,  lug-.  cit.,  foj.  82,  aunque  por  errata 
de  imp.,  sin  duda,  aparece  la  fecha  82  de  diciembre  de  Í60'J. 

4)  En  carta  fecha  A  8  de  febrero  de  1602.  Publicaron  un  frag-raento  de 
olla  EscrivA,  lug".  cit.,  pAg.  410;  Xim/mez,  lib.  cit.,  pAg*.  476;  y  Guadalajara, 
ob.  cit.,  foj,  82. 
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fmS^^^consej.ulo  por  los  prolioinbrcs  de  que  se  hallaba 
rodeado  Felipe  11,  y  siiig:ul£iinieiite  por  la  guuta  de  Lisboa  en 
158Ü,  por  líi  junta  de  Valeneia  en  1565  y  1566,  por- las  de  Madrid 
y  Valencia  en  1667  y  por  los  concejeros  de  Estado  á  últimos  del 
siglo  XVI. 

Decia  Ribera  de  los  moriscos  que  su  «animo  y  obstinación 
contra  la  Fe  Católica  es  uno  en  todos,  y  asimismo  el  odio  y  abo- 
rrecimiento de  su  Rey  natural,  y  el  deseo  de  verse  debaxo  del 
dominio  del  Turco  o  de  qualquier  otro  tirano,  que  les  dexase 
vivir  libremente  en  su  secta.»  Esto  se  venía  diciendo  desde  el 
primor  tercio  del  siglo  XVI  y  lo  demostraban  los  mismos  moris- 
cos ante  los  tribunales  del  Santo  Oficio,  pero  lo  curioso  es  lo 
que  aflade  el  Patriarca  refiriéndose  al  edicto  de  gracia  de  1599, 
cuyo  plazo  había  durado  dieciocho  meses:  «La  evidencia  nueva 
que  digo  ha  resultado,  consiste,  en  que  estos  han  quedado  con 
nueva  y  mayor  obstiiiaoion;  porque  ninguno  de  ellos  ha  querido 
usar  del  edicto  de  gracia  ni  mostrado  un  punto  de  afición  a  la 
doctrina  del  Evangelio,  antes  en  las  platicas  particulares  que 
teníamos  con  los  mas  ricos  y  mas  principales  de  ellos  se  veia 
que,  convencidos  de  algunas  razones  mudaban  el  color  y  se  in- 
dignaban de  manera,  que  se  dexaba  conocer  bien  en  ellos  la 
gana  que  tenían  de  poder  venir  a  las  nmnos,* 

Dcuuucia  luego  al  rey  la  frecuente  correspondencia  de  los 
moriscos  espafioles  entre  si  para  mantenerse  en  el  fervor  alcor  A- 
nlco,  la  ficción  que  entrailaban  las  palabras  uon  que  pretendían 
expresar  su  deseo  de  ser  cristianos,  la  publicidad  en  practicar 
los  ceremonias  moriscas  durante  el  edicto  de  gracia,  singular- 
mente los  ayunos  y  casamientos,  y  el  escaso  número  de  los  que 
se  acogieron  á  indulgencia.  «Seis  mugeres  de  mi  distrito  han 
dado  algunas  muestras  de  reducirse,  y  lo  mismo  creo  deben 
haber  hecho  algunas  de  los  otros  obispados,  aunque  no  lo  se.» 

De  ello  deducía  aquel  prelado  «dos  puntos  de  mucha  sustan- 
cia.» El  primero,  el  escrúpulo  de  los  prelados  en  administrar  y" 
mandar  que  se  administrase  el  bautismo  á  «esta  gente»  por  el 
peligro  de  la  apostasía,  consecuente  al  amor  con  que  profesaba 
la  ley  de  Mahomií;  el  segundo,  el  peligro  que  corría  la  uiddad 
política  de  nuestra  patria. 

Estas  consecuencias  ¿eran  fundadas?  Excusamos,  por  ociosa, 
la  contestación  después  de  los  documentos  publicados. 

Más  dijo  el  Patriarca.  Pidió  al  rey  que  mandase  tomar,  en 
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el  asunto,  «la  resolución  que  parociere  conveniente»  y  que  sus"* 
Consejos  no  tratasen  del  usunto  á  la  ligera  «sino  muy  de  propo- 
sito y  como  del  mayor  negocio  que  tiene  ni  ha  tenido  ni  tendrá 
su  Real  Corona,  excluyendo  los  personas  interesadas,  por  lo 
mucho  que  suelen  dañar  ios  propios  intereses  a  hacer  recta  deli- 
beración en  las  cosas  publicas.» 

Aquel  temor  ¿era  misantropía?  El  recuerdo  de  D,  Rodrigo 
vendido  por  D.  Julián  y  vencido  por  los  africanos,  y  la  existen- 
cia^ en  aquella  sazón,  de  noventa  mil  enemigos  aptos  para  la 
guerra  y  conocedores  del  país,  le  impulsaron  á  suplicar  aquella 
atención  para  buscar  el  remedio.  No  era,  pues,  misantropía 
aquel  temor  del  Patriarca  «no  solo  respecto  de  los  moros  y  tm*- 
C08,  pero  también  del  Francés,  y  del  Ingles  y  de  qualquier  otro 
enemigo  de  la  Religión  Católica  y  de  la  Corona  de  España,  prin- 
cipalmente en  tiempo  que  corre  tanto  la  secta  de  los  políticos, 
y  que  vemos  que  por  ella  es  permitido  a  lf>!^  vasallos  propios  y 
naturales  vivir  en  la  ley  que  quieren.» 

Esta  consideración,  que  robustece  el  Patriarca  con  ol  peli- 
gro que  corría  Portugal  codiciado  por  los  ingleses  y  Navarra 
por  los  franceses,  justifica  ante  la  historia  aquel  temor.  Además, 
nadie  ignora  ol  odiO'  profesado  por  las  naciones  protestantes  á 
nuestra  patria  «por  la  observancia  de  la  Fe  Católica»  y  el  re- 
celo que  inspiraba  nuestra  prosperidad  más  ficticia  que  real. 
aunque  no  constaba  de  ello  á  las  naciones  vecinas. 

Recuerda  el  prelado  lo  acaecido  en  la  sublevación  de  loí; 
moriscos  alpu járrenos  con  solo  un  pequeño  refuerzo  enviado  por 
el  turco.  Y  con  tantos  aprestos  de  nuestra  parte  y  *con  haber 
costado  mas  de  sesenta  mil  españoles  se  tuvo  por  acertado  no 
venir  a  las  manos,  antes  dar  paso  librea  los  turcos  y  acomodar 
a  los  moriscos.» 

Estas  y  oti*as  consideraciones  representa  Ribera  al  monarca 
para  persuadirle  -del  evidente  peligro  en  que  se  halla  España, 
generalmente,  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  pop  ].i 
compañía  de  esta  gente.» 

No  desaprueba  las  prevenciones  de  fuerza  armada  que  se 
llevaban  á  cabo  en  Navarra,  Peñíscola,  Cádiz  y  otros  lugares, 
pero  todo  esto,  dice  con  tanta  gracia  como  verdad,  «es  lo  mismo 
que  dexando  de  curar  la  calentura  mortal,  que  esta  dentro  del 
cuerpo  y  daña  al  corazón  del  hombre,  cercarle  la  casa  para 
que  no  le  enojen  sus  enemitros.» 
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Dudamos  que  haya  un  español  honrado  capaz  de  no  asentir 
á  la  verdad  que  entrañan  las  anteriores  palabras.  Siu  embargo, 
no  queremos  privar  al  lector  del  sentimiento  que  acrecía  ei 
tetoor  susodicho,  y  revelado  en  estas  frases:  'V  se  debe  temer 
juntamente  asi  por  lo  que  dicta  la  razón  natural  como  por  lo 
que  nos  enseflan  las  Letras  Sagradas  que  por  los  pecados  de 
España  (que  son  muchos  y  muy  graves  de  suyo,  y  los  han  hecho 
mas  graves  los  castigos  que  vemos  en  Provincias  y  Reynos,  los 
quales  nos  debieran  servir  de  exeraplo)  va  Dios  nuestro  tSefior 
tomando  ocasiones  para  castigarnos  y  que  nos  cierra  los  ojos  en 
el  particular  de  estos  enemigos  domésticos;  porque  los  guarda 
para  verdugos  de  la  justicia  que  piensa  hacer  en  nosotros,  d» 
la  manera  que  les  aconteció  a  los  Filisteos,  de  quienes  dice  ei 
Espíritu  iSanto,  que  fue  consejo. y  decreto  de  Dios  buscar  ocasión 
para  destruirlos.» 

A  la  consideración  del  critico  en  el  siglo  XX  ¿es  de  algún 
valor  este  argumento?  A  ciertos  críticos  del  siglo  pasado  les 
pareció  do  ninguno.  ¡Cosas  de  aquellos  hombres!  Tal  vez  tenga 
prosélitos  actualmente  aquella  opinión,  ¡pura  opinión!  hija  de 
la  falta  de  sentimientos  que  anidaron  en  el  pecho  de  monarcas, 
prelados  y  uonsejeros  de  antaño,  pero  h  los  que  tal  opinen  les 
iuvitamos  A  que  consideren  cuál  era  el  espíritu  que  informaba 
nuestra  legislación  á  principios  del  siglo  XVTI,  cuáles  los  senti- 
mientos de  nuestro  pueblo,  cuál  la  obligación  de  un  prelado  de 
la  religión  oñcial  y  de  hecho  en  nuestra  península,  y  después 
de  ello  dígasenos,  ¿obró  con  prudencia  el  patriarca  Ribera? 
¿Pudo  omitir  aquellas  frases,  expresión  taij  sublime  como  sin- 
cera del  sentimiento  religioso,  alma  y  vida  de  nuestras  pasadas 
grandezas?  Entonces  no  conocían  los  cristianos  viejos  el  escepti- 
cismo religioso;  entonces  vivían  aprestados  á  lá  defensa  contra 
la  herejía  que  nos  amenazaba  por  todos  lados;  y  el  sentimiento 
religioso  fundido  en  el  político  no  había  llegado  al  extrerno  de 
ciertas  distinciones  que  alcanzaron  prosélitos  numerosos  en  el 
pasado  siglo  XIX;  y  la  lucha  acrecentaba  el  fervor  y  la  piedad 
y  la  devoción;  y  los  peligros  purificaban  las  manifestaciones 
psíquicas  de  esa  piedad  llegando  á  transpasar  los  limites  en  que 
se  desarrolla,  no  ya  la  ascesi^  ni  el  mal  llamado  misticismo,  sino 
la  mística  experimental,  traducción  sublime,  expresión  angó- 
líca,  manifestación  divina  del  sentinjiento  religioso  de  aquel 
pueblo  que  ansiaba  el  esplendor  de  un  culto,  Ja  práctica  de  una 
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fe,  el  cumplimiento  de  an  ideal  opuesto  entemmente  al  culto,  á. 
la  fe,  á  las  prActicíis  y  ceremonias  de  los  moriscos  españoles. 

Por  eso  el  patriarca  Ribera,  inspirado  en  aquel  sentimiento, 
se  vale  de  él  para  robustecer  la  fuerza  de  los  argumentos  con 
que  trataba  de  persuadir  al  monarca  la  necesidad  de  buscar  el 
remedio  en  la  cuestión  morisca.  Nada  más  natural,  nada  más 
religioso^  nuda  más  político,  nada  más  práctico. 

Trataba  Felipe  111  de  apoderarse  de  Argel,  seg^úii  venían 
aconsejando  los  más  dorios  varones  á  Carlos  I  y  á  F<'Iipe  II,  pero 
el  patriarca  Ribera,  aprovechando  el  fracaso  en  la  proyectada 
toma  de  aquella  población,  dice  en  el  referido  memorial,  que 
con  aqu«?l  fracaso  quiso  Dios  «enseñara  V.  Magestad,  que  no 
conviene  emplear  alli  sus  fuerzíxs,  por  no  ser  aquella  la  vena 
de  que  se  ha  de  hacer  la  sangría,  ni  el  camiuo  que  se  debe  tomar 
para  satisfacer  a  la  necesidad  de  Espafia  y  toda  su  corona  ganar 
a  Argel,  pues  nos  quedamos  con  los. mismos  dafios  y  enemiííos 
dentro  lU*  nue^itra  casa:  y  que  mientras  ellos  estuvieren  con  nos- 
otros, todas  ,las  plazas  de  los  que  ahora  son  nuestros  enemigos 
serán  Argel,  y  que  asi  gastar  el  tienqio  y  las  fuerzas  en  el,  es 
dcxar  de  acudir  ni  r^Mootljo  do  la  raíz  y  ocuparnos  en  prMurlo  m 
las  ramas. » 

Más  afuvde  aquel  celoso  é  integérrimo  prelado  en  corrobora- 
ción  de  lo  que  dejamos  ti*anscrito.  «Y  para  mi  es  esto  tan  cierto 
que,  con  hallarme  casi  en  setenta  años  de  edad,  temo  que  si 
V»  Magestad  no  manda  tomar  resolución  eu  este  caso,  aprove- 
chándose de  instas  inspiraciones,  he  de  ver  en  mis  días  perdida 
a  Espafia;  uo  lo  permita  nuestro  Sefmr  por  su  bondad,  en  la 
qual  confio  que  alumbrara  a  V.  Magestad  y  a  sus  ministros  para 
que  resuelvan  los  medios  que,  para  evitar  este  dafio,  se  deben 
poner.* 

La  historia  ha  venido  á  demostrar  la  verdad  que  entrafia- 
ban,  en  aquella  sazón,  las  palabras  de  tan  ilustre  vidente. 

Termina,  aptmtando  que  no  trata  de  indicar  los  medios  para 
soluciojuir  el  contlicto,  'aunque  se  me  ofrecen  algunos  suaves  y 
aun  provechosos»,  sin  orden  de  su  Majestad,  pero  encarga  á 
éste  que  no  deje  de  buscar  el  remedio. 

;,Hubo  impaciencia  en  estas  súplicas?  Téngase  presente  que 
el  memorial  citado  fué  escrito  en  1601,  treinta  años  después  de 
haber  trabajado  en  la  conversión  de  los  moriscos  de  su  diócesi. 

La  misma  elocuencia  de  los  hechos,  narradqs  con  sencillez, 
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impresionó  profundamente  el  ánimo  de  Felipe  III  y  el  de  su 
favorito  y  el  de  su  confesor,  llegando  el  monarca  á  pedir  á  dou 
Juan  de  Ribera  «que,  con  el  secreto  que  tan  grande  negocio 
pide  y  sin  participarlo  a  nadie»  le  comunique  los  remedios  sua- 
ves y  provechosos  que  decia  tener  pensados. 

No  tardó  el  Patriarca  en  satisfacer  la  petición  del  rey.  en- 
viando para  ello  un  segundo  memorial  repleto  de  doctrina  inte- 
resante (5). 

El  líbjeto  principal  del  Patriarca  en  este  documento  es  per* 
suadír  al  rey  de  la  conveniencia  y  necesidad  de  exptdsar  á  los 
moriscos  de  España  por  ser  ^hereges  pertinaces,  dogmutistas  y 
asi  mismo  traydores  a  la  Corona  Real.i»  Y  de  la  notoriedad  de 
estos  delitos  atestiguaban  las  obras,  por  lo  cual  creemos  que 
semejante  notoriedad  era  de  hecho. 

Divide  aquel  prelado  en  dos  clases  á  los  moriscos;  ^en  la  pri- 
mera coloca  á  «los  que  están  sueltos  o  libres»,  esto  es,  que  no 
reconocen  vasallaje  á  sefior  particular,  ó  sean  los  granadinos 
espaireidos  en  Castilla:  en  la  segunda  á  «los  que  son  vasallos 
originarios  de  Señores,  como  son  los  de  los  Rey  nos  de  Aragón  y 
Valencia.»  Describe  la  condición  social  de  los  primeros  y  ter- 
mina diciendo:  *V,  Magestad  estu  obligado  en  conciencia  como 
Bey  y  Supremo  Seflor,  a  quien  toca  de  justicia  defender  y  con- 
servar sus  Reyjios,  mandar  desterrar  de  Esjjana  todos  estos 
moriscos  sin  que  <iucdc  hombre  ni  muger,  grande  ni  pequeño*, 
seí^alando  algtmas  excepciones, 

Vasa  luego  á  pi-oponer  el  medio  para  la  realización  do  esta 
medida  radical  que  se  voniít  estudiando  en  el  Consejo  de  Estiido 
desde  ir)W'2,  y  aconseja  que  se  practique  una  información  am- 
plia aeerca  de  la  conducta  observada  por  tales  moriscos  suel- 
tos, y,  asegur.'ido  el  rey  de  la  herejía  y  apostasía  manifiestas 
ó  se^i  nofork-tatp.  facti,  en  que  hablan  incurrido,  *los  condene  en 
perdimiento  de  todos  sus  t)ienes,  asi  muebles  como  raices  y  en 
dORtierro  perpetuo  de  sus  Reynos,  prefijando  el  tiempo  que  pare- 


5)  Ár<h.  gritl.  di'  ShunnenH—Seiret.  tic  ICst.,  leg,  212.  Publicaron  este 
doc.  en  las  olíras  respectivas  ya  citadas,  Escrivá,  píigs.  112  A  112;  Xinióneví, 
páíTs.  477  A  492;  Guadalajaitt,  desdo  la  foj.  82,  b,  hagtn  la  91;  Fonseca,  lib.  3, 
cap.  Vil,  y  Busqiicts,  ol).  cit-,  pAgs.  407  A  19"4.  Este  scyuudo  papd  ó  memo- 
tíaI  1uf\  enviado  á  24  de  enero  de  lfi02.  Vid.  doc.  pub.  en  la  nota  9  de  este 
eopttnlo.  ' 
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ciere,  pero  breve,  para  que  salgan  a  cumplirlo.»  £3  mismo  Pa- 
triarca defiende  esto  medio  como  legal  en  el  terreno  eanónico  y 
civil,  y  á  ningi'iri  legista  m<?diftniimente  instruido  ha  de  extra- 
fiarlo  la  licitud  de  aquel  medio,  teniendo  en  cuenta  la  praspná- 
tica  contra  los  judíos  en  1192.  Adoraá»,  la  unidad  católica  era 
una  necesidad  en  la  España  de  aquella  época,  pero  una  nccesi- 
diid  lcf?al,  una  necesidad  de  hecho  y  de  derecho;  así  lo  recono- 
cían loa  legistas,  y  de  ahi  el  que  se  tuvieran  en  poco  todas  las 
pérdiflas  materiales  con  tal  de  alcanzar  el  fin  principal.  Res- 
pecto de  este  punto  juridico  había  entonces  criterio  ti  jo  en  los 
goboniantes  y  en  los  vasallos;  la  ditícultad  estribaba  tan  sólo 
en  los  medios  de  ejecución,  y  el  Patriarca  declinaba  este  oficio 
en  -los  consejeros  de  Estado  y  Guerra  que  V.  Magostad  tiene.» 
Los  gobernanteii  habían  convenido  en  la  necesidad  de  la  expul- 
8íón;  rallaban  los  medios  de  realizarla  respecto  de  los  moriscos 
sueltos  ó  libres.  «De  estos  que  se  han  de  desterrar,  afiade  el 
prelado,  podra  V.  Magestad  tomar  los  que  fuere  servido  por 
esclavos,  para  proveer  sus  galeras  o  para  enviar  a  hvs  minas 
dü  las  InJias  sin  escrúpulo  alguno  de  conciencia,  lo  que  también 
sera  de  no  poca  utilidad,»  Kespecto  de  los  moriscos  vasallos  opi- 
naba que  debían,  por  entonces,  consen'arse  y  proceder  luego  á 
8U  ¡nstnu'ción,  sin  que  obstase  esto  para  proceder  al  castigo  de 
los  culpables. 

En  el  terreno  legal  era  lícito  aquel  medio,  como  saben  los 
jurisconsultos;  en  el  moral  pudiera  no  parecerlo  si  se  ignora  que 
los  moriscos  eran  reos  del  crimen  hs^r  relii/ionin, 

t5i  no  temiénimos  transpasur  los  límites  de  nuestro  trabajo, 
expondríamos,  en  la  ocasión  presente,  las  razones  aducidas  p>or 
ol  prouiütor  fiscal  en  el  proceso  de  beatificación  de  aquel  pre- 
lado y  la  refutación  tan  sólida  como  brillante  del  postulador  de 
aquella  causa  y  del  insigne  D.  Oregorío  Mayáns  y  Ciscar  y  del 
Dr.  D.  Agustín  Sales  y  de  otros  eruditos  valencianos,  que  redu- 
jeron i\  polvo  los  argumentos  del  cardenal  acusador  con  defen- 
sas amoldadas  A  un  criticismo  que  algunos  trataron  de  mancillar 
croyeudo  jinfelices!  que  la  verdad  dogmática  puede  hallarse  en 
pugna  con  la  verdad  histórica.  La  Igleííia  católica  no  necesita 
de  otra  defensa  para  mantener  la  pureza  de  sus  declaraciones 
dogmáticas  que  la  explanación  y  manifestación  de  la  verdad, 
de  liMla  la  verdad  histórica,  no  de  la  apología,  no  del  encubri- 
miento sistemático  de  hechos  que  el  vulgo  stultot^ttm  ft  pusillo- 
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rum  teme,  con  temor  nimio  y  pueril,  que  sean  conocidos.  No 
queremos  proseguir  en  este  camino:  abrigamos  la  esperanza  de 
ofrecer  en  breve  al  público  imparcial,  y  singularmente  al  pú- 
blico devoto  y  á  los  admiradores  del  bienaventurado  Juan  de 
Ribera,  un  trabajo  que  vindique  su  memoria  de  las  acusaciones 
que  escritores  apasionados  lanzaron,  contra  el  dictado  de  su 
conciencia  y  reflact;ido  en  estilo  del  que  no  nos  es  permitido 
abusar  en  el  presente  trabajo,  pues  nos  proponemos  la  defensa 
exclusiva  de  la  verdad  histórica,  sin  atender  á  personalidades, 
instituciones  ni  corporaciones,  por  respetables  que  sean. 

No  por  eso  hemos  de  omitir  algunas  observaciones  con  motivo 
de  lo  afirmado  por  el  P.  Bleda  en  su  Coronica  de  los  moros  de 
España. 

Ya  conoce  el  lector  la  división  de  los  moriscos  en  dos  clases 
hecha  por  el  Patriarca  en  el  segundo  memorial,  y  no  ignora  que 
f  I  aquel  prelado  k  Felipe  III  la  expulsión  de  los  moriscos 

illa,  Andaluei.á  y  Extremadura,  mientras  abogó,  no  por 
la  conservación  de  los  valencianos  y  aragoneses,  sino  por  la 
instrucción  primero,  sin  abandonar  la  extinción  paulatina  de 
éstos  y  por  medios  siempre  lícitos. 

Esto  íidvertido,  jazge  el  lector  del  contenido  en  las  siguien- 
tes palabras  de  Bleda:  «Visto  este  papel  {alude  al  memorial 
ates  citado)  se  entibiaron  los  que  con  el  otro  se  avian  cofn]mo- 
rido,  por  ver  que  el  Patriarcha  suponía  la  conservación  de  los 
Moriscos  deate  Reyno  de  Valencia,  y  que  el  grande  peligro  de 
lue  amenazava  en  el  otro  papel,  y  el  temor  de  ver  penlida  Es- 
[>ana  en  sus  dias,  se  fundava  en  los  daños  referidos  de  los  Moris- 
cos de  Castilla,  Estreraadura  y  Andaluzia.  Y  lo  que  mas  espanto 
a  algunos  ministros  fue  el  medio  que  dio  el  Patriarcha  para  hazer 
la  expulsión  de  los  Moriscos  de  Castilla:  porque  afirmando  el 
raesmo  en  el  memorial  segundo  cerca  del  principio,  que  en  Cas- 
rilla  loa  Rectores  y  Prelados  curavan  menos  de  los  Moriscos  y 
P  M  esta  van  ellos  mas  licenciosos  para  guardar  la  sectil  de 

3  i:  porque  como  no  tenían  Aljamas  publicas  ni  vivían  en 

lugares  apartados,  no  podían  tener  superintendentes,  de  que 
resultíiva  no  poco  escrúpulo  para  sus  Obispos  y  Curas  pues  no 
conocían  el  rostro  de  su  ganado  ni  lo  podían  conocer,  es  a  saber 
la  ley  y  costumbres  en  que  vivían.  Esto  escrivio  el  Patriarcha  al 
principio  de  la  primera  classe.  Y  no  ignorando  el  mesmo,  que 
en  aquellas  partes  de  Castilla  davan  todos  los  Sacramentos  a  los 
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Moriscos  los  curas  por  orden  de  los  Obispos:  pues  de  que  suerte 
poíÜHii  ellos  testificar  eu  aquella  inform«iciün,  que  los  Moriscos 
eran  hereges  y  apostatas? 

Uizome  merced  el  benignisslrao  Principe  en  darme  luego 
estos  pMpelos„conio  rae  la  hizo  siempre  en  recibir  todos  los  que 
yo  escrivia  de  la  misma  materia:  y  quando  vi  esta  división  de 
las  dos  classes  de  Moriscos  y  lo  que  sentía,  con  humildad  le 
suplique,  me  dixosse,  como  escrivia  esto  en  tul  ocasión?  si  lo 
hazia  por  temor  de  perder  los  diezmos  que  los  Moriscos  le  paga- 
van  o  que  razón  de  estado  seguia  en  esto,  siendo  los  peores  los 
deste  Reyno,  y  de  quien  se  temían  todos  los  peligros  qué  repre- 
sento en  el  primer  memorial  y  contra  quien  solos  se  podía  hazer 
aquella  información,  de  que  no  recibían  »Sacranicntos;  porque 
de  los  de  Castilla  se  creya  comunmente  que  enuí  Christianos: 
pues  professavan  la  Fe  con  tantos  actos  pohitivDft  al  parecer  de 
los  Catholicos  y  les  davan  los  Sacramentos  por  mandado  de  los 
Obispos.  Respondióme  algunas  de  las  razones  referidas.  Dixeyo 
entonces:  pues  señor  con  licencia  de  V.  .Señoría  illustrissíma  yo 
quiero  impugnar  essa  opinión  como  hasta  agora  con  memoria- 
l^s  y  con  mi  defensa  de  la  Fe,  y  assi  lo  liizc  como  se  puede  ver 
en  el  §.  4.  del  primer  consectario,  tratado  primero  de  la  dicha 
def»'iisa  de  la  Fe,  la  qual  fue  examinada  por  mandado  de  mi 
Padre  Provincial  el  M.  F.  Gerónimo.  Xavierre,  que  después  fue 
General  y  Cardenal,  el  afío  ItíOl,  y  por  orden  del  Vicario  gene- 
ral del  Patriareha  el  año  de  mil  y  seyscientos  y  siete,  y  impressa 
en  el  de  1610  en  Valencia:  y  lo  que  escrivi  contra  esto  parecer 
del  Patriarcha  en  la  pagina  344  y  345  se  lo  mostré  el  día  antes 
que  80  imprímicsse,  y  solo  me  advirtió,  que  borrarse  su  nombro, 
y  dixesso,  un  cierto  Prelado,  como  se  hizo.»  Luego  añade:  «Kn 
resolución,  sacasse  de  los  dos  papeles  del  Patriarcha,  que  el 
persuadía  la  expulsión  de  los  Moriscos  de  la  corona  de  Castilla 
y  defendía  la  conservación  de  los  que  estavan  en  estos  Reynos 
de  la  corona  de  Aragón.  Ksta  es  la  verdad,  y  como  tal  sv  escrl- 
vio  y  imprimió  en  vida  deste  santo  Prelado,  y  con  su  licenciei  y 
en  su  preseneia  eu  mi  defensa  de  la  Fe,  y  los  que  después  de  el 
muerto  dicen  otra  cosa,  no  tratan  verdad,  escriven  glosiis  con- 
tra el  texto  y  es  pura  lisonja,  la  quai  el  en  vida  aborrepio,  y 
menos  se  pagara  della  después  que  goza  de  Dios.  Persevero 
siempre  en  su  parecer:  y  yo  insisti  siempre  en  que  primero  de 
todos  fuessen  echados  los  deste  Reyno,  y  gracias  al  omnipotente 
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Dios  que  mis  papeles  y  libro  fueron  parte  [para]  que  su  ^lages- 
tad  toiiiasse  tan  santa  resolución  de  expelidos  a  estos  primeros 
y  después  a  todos  los  otros;  assi  me  lo  certificaron  don  Juan  de 
Idiaquez  y  Andrés  de  Prada,  Secretario  de  estado  do  su  Iklages- 
tad»  (6). 

De  las  palabras  transcritas  pudiera  deducir  el  creyente  con- 
secuencias un  tanto  rayanas  cu  irrespetuosidad,  puesto  que  lo 
afirmado  por  Bleda  en  las  págiiuis  344  y  346  de  su  Defensio  fidei 
no  entraña  la  significación  que  pn-tentle  dar  en  las  anteriores 
palabras,  y,  en  buena  critica,  uailie  mejor  quíí'el  Patriarca  pu- 
diera satisfacer  á  la  afirmación  posterior  de  Bleda  en  su  Coro- 
n>ca>  pero  el  Patriarca  había  muerto  y  la  responsabilidad  en 
que  incurre  Bleda  recae  toda  sobre  ól  mismo;  el  ¡ncr<''dulo,  fiado 
en  las  palabras  do  este  autor,  pudiera  sospechar  que  el  Patriarca 
abogó  por  la  conservación  de  los  moriscos  valencianos  inspirado 
en  los  deseos  de  fiinlquier  señor  de  moriscos.  ¿Tuvo  Bleda  fun- 
damentos pura  publicar  tal  sospecha?  Nosotros  respetamos  las 
opiniones  de  aquel  dominicano,  aunqi^e  nos  consta,  por  testimo- 
nio del  mismo,  la  contradicción  con  que  fué  recibida  en  Roma 
fiu  Defensio  fidei  (7),  pero  en  el  terreno  relijinoso  reputamos 
aquella  sospecha  por  irreverencia,  por  la  razón  apuntada,  en  el 
pobrico  por  irrespetuosa,  y  en  el  liistórieo  por  equivocada,  sin 
que  nos  atrevamos  á  calificar  de  insidiosa  y  rayana  en  la  false- 
_dHd  y  en  la  calumnia- 
No  conocía  Bledii,  sin  duda,  el  informe  del  Patriarca  escrito 
'«?n  lñS2,  olvidaba  las  representaciones  que  éste  había  elevado  il 
la  Santa  Sede,  A  Felipe  H  y  á  Ftdipe  III,  lo  mismo  que  los  tra- 
bajos llevados  á  cabo  en  la  diócesi  de  Valencia  desde  lóOíi  para- 
convencer  á  los  scHores  del  peligro  en  que  les  colocaba  la  pro- 
tección A  sus  vasallos  moriscos,  ignoraba  el  espíritu  con  que 
fué  redactado,  no  ya  el  primer  papel  recibido  por  Felipe  III, 
sino  el  segundo,  puesto  que  no  hallará  el  critico  palabra  que 
I  I  •  ..«rvir  de  baso  á  la  sospecha  de  Bleda.  D.  Juan  de  Ribera 
li  .j!Í6  con  singular  acierto  dos  clases  de  moriscos:  los  suel- 
tos y  los  vasallos.  Los  primeros,  al  ser  expulsados,  no  menosca- 
baban ningún  derecho  privado,  ni  siquiera  general,  desde  el 
ponto  de  vista  religioso  y  político;  los  segundos  menoscababan 
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los  dorochos  particulares  ó  privados  de  sus  scRores»  aunque  tales 
dürcchoH  y  los  intereses  que  vinculaban  podían  y  debían  supe- 
ditarse á  los  derechos  ó  interesen  generales  de  la  religión  y  de 
la  patria  según  la  legislación  de  aquella  época,  y  lo  que  es  más, 
según  el  espíritu  de  aquella  legislación. 

Kl  1*.  Bleda  pudo,  ser  ini'is  verídico  exponiendo  en  la  Coro- 
nka  los  medios  propuestos  por  el  Patriarca  respecto  de  los  rao- 
riscos  valencianos  y  aragoneses,  y  hubiera  juzgado  con  acierto 
retractando  las  palabras  con  que  afirma  que  aquel  prelado  era 
parti<lario  de  la  conservación  de  sus  diocesanos  y  vasallos  mo- 
riscos. Por  fortuna  hay  documentos  (pie  desmienten  con  elo- 
cuencia la  sospecha  de  Bleda,  hija  de  un  criterio  cerrado,  y 
efecto  del  desconocimiento  de  las  causas  y  razones  de  Estado 
qui-  obligaron  íil  Patriarca  á  suplicar  ó  proponer  que  se  comen- 
zase la  expulsión  por  los  de  Castilla  y  Andalucía,  pero  esto  no 
implica  la  conservación  de  los  valencianos,  y  harto  lo  mani- 
fiesta el  F'atriarca  en  su  scgiíndo  papel,  de  donde  so  deduce  que 
D.  Juan  de  Ribera  no  puede  ser  contado  en  el  número  de  loa 
seflores  de  tuoriscos... 

r.Para  (|uó  hemos  de  presentar,  ahora,  documentos  que  prue- 
ban y  justUiran  la  inversión  de  los  diezmos  r<»caudados  por  la 
autoridad  eclesiástica  de  Valencia  en  los  pueblos  moriscos?  Bas- 
te, pues,  ntiestra  afirmación  de  que  D.  Juan  de  Ribera  empleó 
gi'an  parte  de  su  hacienda  propia  y  no  escasa  de  la  cclesiilstica 
en  la  instrucción  y  conversión  de  aquellos  moriscos  diocesanos, 
á  los  cuaké,  según  Bleda,  trataba  de  conservar,.,  (8). 


8)    Vt^osc  «na  parlo  de  Ia  inversión  dada  d  los  diezmos  á<y  los  moriscos  en 

6l  t*?;¿UÍtMlfí"   d<i'".,   ii|v<>  niiitcniílii  (listonml/l,   s,lli   (Iui],'i     <>I    T'     P.lfiíji; 


t Señor 

El  Retor  y  Colegiales  perpetuos  do  la  Capilla,  Collegio  y  Seuiiiiariu  do 
Corpus  Chrlsti.  fundado  en  la  Ciudad  de  Valencia  por  el  Patriarca  y  Ar<;o- 
bUpn  de  Aquidla  Ciudad  don  .loan  de  Hibcra,  cuyo  I'atrou  es  V.  Ma^:.^;  con 
ocft-ísion  de  la  ^nindo  baxa  hecha  en  las  rentas  de  aqiiella&  fundaciones  por 
la  cxpiilsiotí  de  los  moriscos,  y  nnena  rcducion  de  los  censales,  y  machas 
deuda»  que  linn  pagado  que  montan  mas  de  treynta  mil  ducados,  como 
consta  phr  ol  papel  que  se  presentara  a  parte:  Y  do  ser  posible  ponerse  en 
exerucion  lo  que  el  Patri.cft  su  fundador  doxa  ordenado  y  dispuesto:  Recu- 
rren a  repvosenlar  a  V.  Mag.*  en  esta  consideración  lo  que  so  signe. 

Hati  viido  tau  sabidas  y  tantaa  la»  diligencias  que  el  Patriarca  hizo  por 


ib 


Dicho  esto  poco  hemos  de  afiíidir  en  lo  referente  á  los  memo- 
riales elevados  A  Felipe  m  por  el  arzobispo  de  Valeucíji.  En 


todo  el  diseiirso  de  su  vida  cu  aquel  Rcyno  con  los  moriscos  quo  hauia  en 
el,  en  orden  a  quo  fuessen  Christianos;  iondo  infinitas  vczos  porsonalment© 
S  prodioarles  por  sus  lugares,  (y  embiandoles  diuersas  vezes  prediíadore») 
que  llego  a  cstrecliarsse  con  ellos  cu  sus  posadas,  liaKiendoles  apretadas  ra- 
zones para  que  dexasaen  su  error  que  eeria  alargar  demasiado  este  papel 
en  referirlo,  Y  las  respuestas  que  vniformementc  le  ilauan  todo»,  eran,  quo 
por  falta  de  instrucion  dexauau  de  ser  Cluisfcinnos,  respuesta  Ungida  y  nicn- 
iroga.  Y  esto  no  embargante,  para  euitar  y  purgar  esta  escusa  que  dauan 
refioluio  el  Fatri.c*  con  parescer  y  acuerdo  del  Rey  nuestro  s.'  Padre  de 
V.  Mag.J  y  eon  beneplácito  de  la  Sede  Apostólica,  que  en  cada  lugar  de 
niorlücoB  rcsidiessf  personalmente  vn  R.or,  para  cuyo  sustento  «e  le  situaa- 
»en  y  diessen  cada  vn  año  cien  escudos  en  esta  forma. 

f'rimeraracntc  se  dize  qne  con  Rreue  del  Papa  Paulo  tercero,  dado  ©n 
Roum  a  veynte  r  nueue  de  Nouiembre  de  mil  quiuientos  treinta  y  ocho  doa- 
pacb&<lo  a  instancia  de  la  Mag.«l  del  Emperador  nuestro  s.f  agüelo  de  V.  M.* 
Bc  cargaron  sobre  los  frutos  y  rentas  de  la  men^a  Arzobispal  de  Valencia 
Aod  mil  y  cinquetita  libras,  para  subuenir  cada  nüo  a  los  Rectores  de  los 
lagares  que  fueron  de  moriscos,  que  venia  a  cada  uno  a  treinu  libras  y  la 

Mite  cantidad  se  dauaal  Collegio  de  los  niños  hijos  de  moriscos  fundado 
I  aquella  (/ludad  por  el  emperador  nuestro  s.r  Y  esta  penssion  se  lia  pa- 
gado y  paga  hasta  hoy  por  loa  Ar^jobispos  sin  replica,  ni  contradictiou 
Jguua. 

AU'iito  esto,  y  en  execu(;iou  de  lo  resuelto,  h  instancia  dei  Roy  nuestro 
^.t  pudre  de  V.  M.*l  y  a  suplicación  del  Patvi.c»;  con  otro  Breuo  del  Papa 
Gregorio  décimo  tercio  despachado  en  Roma  a  cinco  de  Nouiembre  de  mil 
qninlentos  8et<'nta  y  quatro  se  cargo  y  aplico  otra  nueua  penssion  sobre  los 
mismos  fmctos  decimales  de  aquel  Arzobispado  de  cantidad  coda  vn  año  de 
tres  mil  y  seyscicntas  librns  para  aumentar  y  dar  a  cada  Ketor  de  los  luga- 
•es  de  morJscus  cien  libras,  en  la  confonniílad  referida.  Y  asi  mismo,  a  uia» 
esta  cantidad  cargo  y  aplico  su  san.á  para  esta  subuen<;ion  y  nument*)  de 
las  rentas  de  los  Rotores  sobre  los  frutos  decimales  de  los  Cabildos,  Dig- 
aidades.  Iglesias,  Conuentos,  Uniuersidados  y  particulares  persona:^  de 
i)uella  Díocessi  de  Valencia,  otras  cantidades,  por  llenarse  los  frutos  rea- 
"pectluam.t®  de  los  lugares  lie  moriscos. 

tjue  para  ver  el  Patriarca  logrados  sus  deseos,  y  facilitar  la  oxecucion 
de  «ta  scg-nnda  penssion  y  que  a  su  exeniplo  pagAssen  los  demás  contribu- 
yentes, y  se  diesse  principio  a  la  intruction,  comento  a  depositar  y  deposito 
cado  un  año  la  parle  que  le  cabia  que  eran  la.s  tres  mil  y  seyscientas  libras 
«de  el  año  mil  quinientos  setenta  y  cinco  hasta  el  de  rail  seyscientos  y 
■nene  qne  fueron  i|uareata  años  continuos  eu  la  t>abla  de  Valencia  mas  de 
ciento  y  setenta  mil  escudos. 

Hauiendo  de  depositar  en  esta  conformidad  los  demás  contribuyentes 
d(>sui6  «egunda  penssion,  como  esta  apuntado,  la  parte  y  porción  que  a  cada 


cJJos  obró  como  político  prudente,  como  prelado  celoso,  como 
pastor  vigilante,  como  médico  cxperiraeutíido  y  como  espaflol 


vno  (lolloít  \vH  (m'íiiia  n'sp<rct,luftnioiit««  lo  doxaron  ilc  li/izor  y  un  paj^run 
ílo«íl(ri  el  ttíio  mil  quinicntoü  y  sotcnta  y  ciuco  hasta  por  todo  el  de  mil  tioys- 
ciiintití  y  L'lni.-o  que  montaua  cita  detidn  ma*  de  liento  y  cinquiintA  mil  ea- 
cadi'íi.  por  hauor«o  defendido  por  Justicia  y  V,  M.**  remitid<»J<*s  y  hee.bo 
lurd.  ()UQ  no  pagasen  lüita  tan  gjunsa  &utnn,  con  tal  qnc  se  ohligasscn  a  pa- 
irar df^de  id  principi»)  d^l  afio  mil  sóy^ciinítos  y  snya  sin  contradicion  alg'Utia 
on  adolanli'  como  Id/.ieron. 

itt?sui!lt<>  lo  «lirho,  üti  ndniorta»  que.  del  deposito  que  el  TatrLc*  hi/o  eii 
In  Tahla  <!••.  Valencia  eomo  bg  ha  roícrido,  quo  con  equidad  y  jusUeia  «c 
pncfie  y  (ItMje  doKÍr  quo  c»  su  hazienda,  pues,  los  demaa  contribuyente*  que- 
daron oxeuíptos  y  libres  do  no  pa^ar,  por  las  cansas  que  V.  M.<i  fne  sernido 
admitir  v  por  ellas  haxerleí»  «»rd.  de  lo  corrido,  siendo  tan  justo  que  ol 
Pairi  ''»  ^«xase  dei*l.a  gracia  y  mrd.  en  primer  lujjar  eotuu  se  dexa  ent'Cnder, 
«e  pu^-urtiu  por  orden  y  mandatos  del  Rey  imestvo  s.r  l'adre  do  V.  MA  y 
assintivmo  por  orden  de  V.  M,<1  man  de  setenta  mil  escudos,  assi  para  los 
ífaj»t«)íí  que  so  offreisicron  para  la  dicha  ínstruciou  y  en  subuencion  do  loa 
Rotores,  coma  tarablon  para  la  oxecuclon  del  segando  Mreue  do  su  sau.^t  en 
<  (u  substancia,  >  en  los  salarios  de  los  Comiasarios  y  demM  personas  que 
lili  non  tlenU)  e>i  Madrid,  Valencia  y  Roma. 

|)e  la  re.-itrtnt<'  cantidad  del  deposito  que  el  ratrl.c*  hizo  en  la  Tal)la  de^ 
la  (/Indad  <le  Valencia,  so  carjyaron  a  censal  sobre  Ciudades  y  Villas  reales 
de  tt(|uid  Reyno,  noncntA  vn  mil  «cyseientas  setenta  y  sioto  lihras  eu  pro- 
piedad, t^iie  rentan  cada  un  afio  cuatro  mil  quinionUis  ochenta  .v  tres  libra», 
(Me/,  y  siete  «neldo*,  en  ni<niíjre  del  inistno  Patriarca  y  e*to  ¿e  hizo  para 
acudir  a  Ion  ;ía*t<ts  que  se  íriau  offreciendo  <le  la  ¡nstrxiction  de  nioriscos. 

Otrosí,  en  execiicioirde  otro  Hreue  Apostólico,  concedido  por  la  san.»*  del 
I 'api*  Clemente  octano  su  fecha  en  Roma  en  seys  de  Mayo  del  año  mil  scys* 
cieilto«  y  dos  des)»achado  a  instancia  do  V^.  M.«i  y  a  suplicación  y  pediraiento 
del  Pntriarcii,  con  dos  cartas  de  V.  M.d  la  nna  de  ocho  de  Julio  del  mismo 
año  mil  »eyscientr>!i  y  do»,  y  do  voynte  y  vno  de  Mayo  de  mil  seyscicntos  y 
quatro,  la  otra,  trniispurUi  y  aplico  el  Patriarca  al  Colle¿i'ío  de  los  niños 
hijos  de  moríscoK.  fundado,  como  dicho  es,  por  el  emperador  nuestro  s.r  y 
por  el  collo^io  al  d.or  líaspar  líinones  Rector  que  fuo  de  el,  sesenta  mil  li- 
bras en  propiedad  (de  los  censales  cnrgadosi  que  rentan  cada  vn  año  tres 
mil  libras,  como  consta  por  el  ault»  quo  se  testifico  ante  Aloy  Andrés,  real 
nottario  on  on/.e  de  Mayo  de  ndl  seysrientos  y  cuatro. 

Kn  conformidatl  y  exccucion  dcste  mismo  Breuc  y  cartas,  y  de  otra  ter- 
cera carta  de  V.  MA  su  fecha  do  veynte  y  dos  de  Julio  de  mil  seyscicntos  y 
6cyB  transporto  y  aplico  el  Patriarca  al  colleg'io  de  niñas  hijas  de  moriscos 
(que  se  pusieron  eu  el  monasterio  de  monjas  de  s.**  Ursoln  dicho  de  las  Vir- 
gínea) y  por  el  colleyio  al  D.or  y  Panordre  Pedro  Joan  Trilles  Rotor  que  era 
del,  tvevnta  vna  mil  seyscientas  setenta  y  siete  libras  en  propiedad,  que 
rentan  cada  vn  año.  mil  quinientas  ochí^lita  y  tres  libras,  diez  y  siete 
•uoldos. 


neto,  en  una  palabra,  8i  algo  de  insólito  croe  hallarse  en  ellos, 
estudíense  sin  pasión,  con  los  precedentes  necesarios,  con  los 
oonsiguientea  precisos,  y  se  verá  brillar  de  entre  el  cúmulo  de 
acusaciones  lanzadas  contra  .su  autor,  un  destello  luminoso,  sím- 
bolo de  la  caridari  heroica  que  inspiró  al  integérrirao  prelado 
desde  que  tomó  posesión  de  la  diócesi  de  Valencia  hasta  su  pos- 
trer aliento.  Y  las  equivocaciones  en  que  incurrió  al  proponer 
medios  suaves  para  resolver  el  problema  morisoo,  fuero»  sub- 
sanadas por  la  experiencia  sin  degenerar  ea  crueldad  ilegal  ni 
siquiera  opuesta  á  la  caridad  bien  entendida.  Como  lo  sentimos 
lo  decimos,  y  asi  hemos  de  demostrarlo  en  ocasión  oportuna. 

No  nos  dicen  los  biógrafos  del  Patriarca  el  efecto  producido 
por  la  lectura  de  esto  último  informé  en  el  Animo  do  Felipe  HI, 
poro  nos  lo  dice  el  conde  de  Villalonga  en  carta  escrita  al  ilustre 
prelí''»  '"'>.  El  rey  hibífi  loidn  ana  y  muchas  neces  ¡iquel  severo 


De  lUATiBra  que  de  lo  referido  coiista,  que  el  callegio  de  moriscos  tiene, 
hoy  do  rentft  (sin  las  ocliocientíis  que  la  mensa  Art,'al)js|ml  Je  responde)  tres 
mil  libras,  y  «^1  «If  Iji-»  rin>risi'íi>  mil  quinientas,  rn-fuMitu  y  tn'^  Illiin^   iHi-:,'.  v 
BÍete  «ueldos 

Kn  cuy»  c'oii^nicr.a<'inn,  y  hk^hío  qui'.  los  fiíi'fu»^  fí;iiü:ilc-<  han  íiiín  niv¿;-a' 
dos  y  ñpliíadoí»  para  iu  in>ítrufiou  <lo  niños  y  niñas  injus  tje  moriscos,  que  al 
pri'ácnte  han  eessaJo  y  eessau  por  la  expulsión  dellos,  son  de  la  tioxienda 
Sol  Patriarca,  pnr  Itauer  depositado  sus  propiedades  en  laTaida,  voluntarla 
y  gn^"*'**)!*  a  me  a  te:  Y  no  hauer  pag-ado,  ni  depositado  los  demás  contribuyen- 
5.  por  toflo  este  tiempo,  a.^si  por  liauersc  defendido  por  justicia,  como  por 
fctterles  V.  MA  hecho  mrd.  de  lo  corrido,  que  montana  mas  de  ciento  y  ciu- 
f^Qurnta  mil  dtirados,  y  criarse  en  aquel  Collc^io  de  V,  M.*  hijos  do  clirÍAtia- 
B(>á  viejos  y  fie!e*i  vasallos  (!e  V.  M.<1  jiositraílos  ante  su  real  acatamiento 
suplican  humildissiinum.t*  a  V.  M.^  sea  seruido  mandar  aplicar  toda-ia  renta 
do  «qurdlos  Collegios  de  moriscos  al  de  Corpus  Christi,  o  la  parte  que  V.  MA 
faere  seruido,  pties  a  d«í  resultar  desta  merd.  tanto  seruicio  de  Dios  Nuestro 
8.f  y  beneflieío  a  los  particulares  de  aquella  Ciudad  y  rey  no,» 

D<»c.  autóg.  *4í'('^.  dd  R,  Col.  dt  Corpus  Chrinfi, — Sec.  de  Pap.  varios, 
—MnrUrog.        \ 

Ya  tendremos  ocasión  de  presentar  nuevos  comprobautes. 
d)  «Illmo  S.r 

Con  la  de  V.  S.  III.*  do  24  de  enero  recibí  el  papel  en  la  materia  prinu-i- 
pat  que  V.  S,"  Ill.'aa  acuí^a  y  al  mismo  puncto  le  [mse  en  las  manos  de  su 
MJ  y  soque  le  ha  leído  una  y  muchas  veces.  I^a  materia  es  grande  y  aun 
1a  malur  que  su  M.*  tiene,  y  V.  S.*  111. ma  le  ha  abierto  los  ojos  con  tunta  cla- 
ridad y  vselo  que  espero  ea  dios  que  desta  vez  se  tomara  resoUieion  de  lo  que 
!  ba  do  ba/.er  y  se  execntara.  y  con  brevedad  la  entenderá  V,  S.*  IlKma  y 
I  A  V.  S.*  111.»»  las  manos  por  el  concepto  que  tiene  de  mi  flaqueza  pero 


juicio  que  contenía  el  segando  meraorinl.  Precisamente  acababa 
'de  inclinarse  el  monarca  por  la  expulsión  de  los  moriscos  con 
motivo  de  la  consulta  que  le  presentó  el  rjonsejo  de  Estado  á  3 
do  cuero  (le  lí302,  y,  aimque  la  junta  que  entendía  en  el  negocio 
de  los  moriscos  de  Aragón,  Valencia  y  Castilla,  deliberó  acerca 
del  contenido  en  el  primer  memorial  del  Patriarca,  es  indudable 
que  el  parecer  de  éste  acabó  de  inclinar  el  ánimo  de  los  conseje- 
ros y  que  la  redacción  de  la  consulta  susodicha  parece  calcada, 
más  que  inspirada,  en  el  texto  del  referido  memorial  (10). 

El  duque  de  Lerma,  el  conde  de  Miranda,  D.  Juan  de  Idiá- 
quez  y  fray  Gaspar  de  Córdoba,  acuerdan  en  la  sesión  referida: 
primero,  que  la  expulsión  de  los  moriscos  de  Valencia  y,  á  ser 
posible,  de  Aragón,  preceda  á  la  de  los  de  Castilla  como  se  había 
resuelto  en  la  consulta  de  19  de  diciembre  de  acuerdo  con  lo  indi- 
cado por  el  Patriarca  respecto  de  la  segunda  clase  de  moriscos 
ó  sea  de  los  vasallos  de  V^alencia  y  Aragón;  segundo,  que  pida 
su  Majestad  al  conde  de  Chinchón  los  papeles  referentes  á  lo 
tratado  en  la  junta  de  Lisboa  «en  que  intervinieron  el  duque  de 
Alva  y  también  don  juan  do  idiaquez  y  el  conde  de  chinchón», 
pues  no  sólo  «so  platicaron  medios  sangrientos  de  hecliarlos&ino 
áe  quitarles  las  vidas  y  dar  barreno  a  los  navios  reservando 
solamente  los  que  se  pudiessen  cath€»quizar  y  algunos  que  de  su 
voluntad  quísiessen  quedar»,  á  lo  que  responrlíó  el  monarca  que 
no  necesitaba  pedir  tales  papeles  y  que  holgaba  de  entender  lo 
propuesto,  pues  con  ello  «^se  justificara  mas  lo  que  se  hígiere»; 
tercero,  que  se  excluya  «el  medio  de  matarlos  ni  darles  ba- 
rreno» y  se  opte  por  el  destierro  á  Berbería  según  propusieron 


sabe  dios  que  dcssDO  acertarle  a  servir  y  que  hago  lo  que  puedo  y  alentado 
con  el  favor  y  inrd.  que  V,  S."  HI.»»  me  hazc,  suplicare  a  n.  HJ  con  ina* 
instancia  y  eficiicia  que  me  de  bu  gracia  para  cumplir  su  divina  voluntad. 
Su  M.t  me  bixo  mrd.  del  habito  do  montesa  y  de  U  encomienda  de  silla 
jPorira  grandeza  y  liberalidad  sin  méritos  niios;  ambas  cosas  ofrezco  ai  scrv." 
40  V.  S."  111, «>*  como  lo  esta  mi  persona  anón  luí  y  de  aquí  adelante  mas  y 
mas,  Diü8  me  g.c  a  V.  S."  lil.™»  quauto  *e  lo  aup.''  En  Villalpando  a  9  de 
íeliroro  1602.— IJl.mo  S.r,  b.  I.  m.  a  V.  8."  III. ma  su  m.r  ser.or  don  Pedro  fran- 
queza—Rubrica.» 

Doc.  autog.  Arrh.  del  R,  Col,  da  Curpun  Christi,  sign.  I,  7,  8,  17. 
10)     Las  resoluciones  del  Cnns«'jo  de  Estado  á  3  de  enero  do  1602  acerca 
de  lo  propuesto  en  19  de  diciembre  anterior,  con  ocasión  del  primer  memo- 
rial del  Patriarca^  pueden  verse  en  el  doc.  pub.  por  el  .Sr.  1  )anvila,  pági- 
nas 252  á  264  do  sus  Confa. 
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Idiáquez  y  el  conde  de  Miranda,  pero  el  duque  de  Lerma  y  Gas- 
par de  Córdoba  so  oponen  á  ello  por  ser  bautizados  los  moris- 
cos, y  proponen  que  «conviene  acabarlos  o  regalarlos  de  manera 
que  vivan  asegurados*,  acerca  de  lo  cual  decreta  Felipe  Til  que 
«si  con  buena  conciencia  se  pueden  echar,  creo  es  lo  que  mas 
combiene,  mas  facU  y  mas  breve»;  y  cuarto,  que  se  realice  la 
expulsión  «bien  entrado  el  verano»,  que  se  prevengan  las  ^ale- 
ríis  y  los  tercios  do  Italia,  que  se  nombre  el  jefe  do  las  galeras 
y  que  se  halle  todo  á  punto,  decretando  el  rey:  «asi  se  haga  en 
esto  con  todo  el  calor  posible».  , 

Y  no  tardó  en  ser  redactada  la  minuta  del  decreto  de  des- 
tierro (11),  del  propio  modo  que  un  Papel  de  puntos  que  conviene 
resolver  para  la  expulsión  de  los  moluscos  de  Castilla  propuesto 
por  el  duque  de  Alba,  presidente  de  la  junta  de  guerra  (12),  pero 
no  había  llegado  el  momento  de  cumplirse  la  ley  histórica  regu- 
lada por  la  Providencia,  y  los  moriscos  siguieron  en  sus  mora- 
:  das  trabajando  sus  tierras,  practicando  sus  leyes,  conspirando 
con  el  fervor  que  presta  el  presentimiento  de  la  próxima  ruina 
y  esperando  en  breve  hi  publicación  del  fatal  decreto.  Aquel 
pueblo  no  se  enmendaba  por  lo  mismo  que  no  había  podido  fun- 
dirse con  el  vencedor;  no  había  para  él  corrección  posible  por 
medios  suaves;  mientras  morase  en  España  sería  discípulo  fiel 
de  Mahoma,  enemigo  de  nuestra  paz,  conspirador  y  espía.  Harto 
lo  demostró  en  la  inquietud  que  se  apoderó  de  él  por  averiguar 
los  acuerdos  del  Consejo  de  Estado,  llegando  al  punto  de  matar, 
junto  á  Játiva,  un  correo  que  Felipe  III  enviaba  al  conde  de 
Benavente,  virrey  de  Valencia,  el  día  28  de  agosto  de  1602,  con 
objeto  de  apoderarse  de  la  correspondencia;  harto  lo  demostró 
en  el  aviso  dado  al  rey  de  Argel  (13),  y  singularmente  en  el 
nombramiento,  hecho  por  las  aljamas  del  reino  de  Valencia,  de 
algunos  diputados  que  concertasen  un  levantamiento  gene- 
ral (14);  harto  lo  demostró  en  las  relaciones  tan  frecuentes 
como  sospechosas  que,  á  la  sazón,  mantenía  con  el  rey  de  Fran- 
cia, ansioso  de  anublar  las  glorias  de  nuestra  monarquía,  en  los 


11)  Doc  pub.  por  el  Sr.  Danvila,  paga.  254  y  255  de  sus  Confs. 

12)  Id.  id.,  pí\gci.  255  A  258.  Nosotros  asignaríamos  A  este  doc,  A  juzgar 
por  sn  contenido,  lu  íccha  do  1609. 

'^)    Vid.  Ciinfs.  cite,.  pfig\  2Gü. 
M.,  Id. 

T.  U  4 
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tratos  iniouoa  con  Mr.  ríe  La  Forcé,  gobernador  del  Bearne  (15) 
y  muy  especialmente  con  los  turcos  (16). 

Eaa  inquietud  de.  los  moriscos,  traducida  en  ardientes  deseos 
de  venganza,  repercutía  en  los  cristianos  viejos,  según  vemos 
en  la  petición  27."  que  los  procuradores  dii'igierou  al  rey  en  las 
cortes  de  Valhidolid  de  1602  al  suplicarle  que  proveyese  de  re- 
medio en  el  asunto  de  loa  moriscos.  Felipe  III  pudo  contestar 
que  en  lo  referente  á  los  del  reino  de  Valencia,  «estaba  ya  dada 
la  orden  que  había  parecido  mas  conveniente.» 

Así  transcurría  el  tiempo,  hasta  que  agravados  los  sucesos 
de  los  moriscos  en  Valencia,  nombró  FeHpe  III  para  suceder  al 
conde  de  Bena vente  en  el  virreinato  de  aquella  región  al  pa- 
triarca D.  Juan  de  Ribera,  que  juró  el  cargo  en  S  de  diciembre 
de  1602  (17). 

No  tardó  el  nuevo  virrey  en  dar  muestras  de  su  celo  en  el 


15)  Id,,  id.»  donde  cita  el  testimonio  de  Mr.  de  La  Forcé  en  »as  miaiuas 
Meitiuñtis,  i.  I,  fhg.  533  y  siguientes.  Vid.  ndeniAs  á  Bleds,  Coran,  cit.,  pá- 
ginas 925  A  929. 

16)  Doc.  pub,  por  el  Sr,  Dauvila.  lib.  ant€t>  cit.,  pAga.  2tíl  y  262. 

17)  Apuntauí.  nis.  del  LUnr  iHdt/itus  anmüiutn  qui  ast  in  jtosne  (jubttr- 
iiattn'i.H  Iti'ifrií  Valtiirup  D.  Jatobi  Fñrrer,  tontiido  por  el  1^.  üiago  y  copiado 
por  Teixldor.  ígnal  fecha  consigua  Xiniínez,  lih.  cit.,  pAg.  llí».  aüadicndo 
que  el  noiiil)rttinieuto  había  sido  Hniiado  en  Córdoba  A  29  de  octubre  ant€- 
rior.  Felipe  III  habla  resuelto  enviar  al  í^obierno  de  NApolct»  al  c«»nde  de 
Benavente,  y  ('ntonces  pensó  en  que  el  Patriarca  a>íuuiie^0  la  representa- 
ción  de  lan  autoridades  eclesiAiitica  y  civil,  Vid.  entre  otros,  al  Dr.  Ü.  Mar- 
tin BeUla  en  bu  Compendio  dé  la  Vida  del  D.  Juan  de  JíiOeru,  pág.  llü. 
Forma  un  vol.  «n  8."  de  XVI-390  pAgs.  do  texto  y  una  de  /*«  de  errata*;  im- 
preso en  Valencia  por  Josó  de  Orga.  año  lSü2. 

\o  serA  dein/is  el  advertir  en  tíste  lugar,  que  el  virtuoso  virrey  habla 
hecho  testmiu^nfo  en  aquel  mísmr»  año,  í.e<fún  se  desprende  entre  otros  docu- 
mentos, de  una  hermosa  copia  (jue  de  él  hemos  disfrutado  y  ac  con*,  en  la 
bib.  de  la  M.  do  C,  vol.  de  Pnp.  ranna,  on  fol.,  núm.  9.  El  texto  del  docu- 
mento es  el  mismo,  salvo  lig:eras  variantes,  que  el  pub.  por  Ximíncz,  pági- 
na» 5G7  ú  577  do  hl  Vidn  cit.;  pero  «Itüícouoe tamos  las  notici.'is  descubiertas  en 
las  siguientes  palabras  que  eucabexan  la  copia  por  nosotros  estudiada:  «riel 
translado  <lel  ultiiuo  tostamento  <lel  Sfüor  Don  Juan  de  Ribera  patriarcha 
de  Antiochia  y  Arzobispo  de  Val.*,  sacado  del  orig-iual  escrito  de  su  mano 
propria,  y  entregado  por  el  en  forma  de  plica  a  Gaspar  Juan  Mico,  notario, 
en  4  do  lebrero  1602  y  después  avierto  y  publicado  por  Aloy  Andreu,  real 
notario,  regente  las  notas  del  dicho  Gaspar  Juan  Mico,  notario,  en  6  do 
heuero  IGll,  dia  proprio  en  que  murió  que  era  jueves  de  la  Epifanía  del 
Sr.  entre  las  tres  y  quatro  de  la  maüatla,  como  dentro  &e  contiene.» 
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gobierno,  pues  con  fecha  14  de  diciembre  de  aquel  ailo,  mandó 
publicar  una  pra^tímática  encaminada  al  logro  de  la  pacificación 
y  buen  gobierno  del  reino,  proiiibiendo,  entre  otros  abusos,  el 
llevar  de  noche  escopetas,  espadas  largas  y  otras  armas  veda- 
das {\S),  En  8  del  raes  siguiente  mandó  publicar  por  los  lugares 
acostumbrados  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  luego  por  todo  el  rei- 
no, un  bando  encaminado  á  lograr  la  expulsión  y  persecución 
deh  handolt'i's,  lladre»,  saltejofloni  de  catnim  y  altres  malfatams 
y  delinquenfs  que  van  divaganf  per  lo  present  Regne  ab  armes  pro- 
hihides  in(¡ttietiwt  p  perturbant  In  commerci  y  tráete  deh  habitants 
y  tra.stfjants  en  aquell  (19).  El  i2  de  abril  siguiente  escribe  á 
Felipe  111  acusando  recibo  de  h\  orden  que  éste  le  dio  el  20  de 
marzo  anterior,  acerca  de  la  ejecución  de  medidas  encaminadas 
al  castigo  de  varios  moriscos  conspiradores,  y  añade  que  ha- 
bían sido  presos  diez  de  los  que  indica  el  rey  eo  su  despacho, 
pues  la  falta  de  señas  personales  para  conocer  los  restantes  le 
impedía  obrar  con  presteza  (20) .  El  14  de  mayo  del  mismo  año 


18)  Hemos  visto  varios  ejemplares  de  cáte  doc.  imp.  por  Garriz,  y  que 
consta  de  4  lioj.  en  fol.;  posee  dos  ejemp.  eu  su  bih.  la  M.  vda.  de  C,  vol.  de 
J*rtp,  varios,  núms.  53  y  74. 

19)  RiM:ucri]a  ol  Patriarca  las  dUposicionos  rt^alos  tocantes  i\  la  malcría 

hIh  /m  tiddiiinnif  /'fítes  y  onlfituutex  p^r  lo  Illustrhuim  y  Excrjlen- 
it/irr  don  Juan  dr  Itlbera...  Virrey  y  fu  ¡tita  yi-nrml,  etc.  Docu- 
lueíito  jiiip.  por  jVdrn  Tatricio  Mcy;  consta  de  8  lioj.  en  fol,,  ojeiap.  do  la 
Ilib.  M.  de  C,  vol,  de  Pit¡i.  varios,  núm.  53. 

DelicuiOB  advoittr  que,  en  una  hoj.  en  4.'*  encabezada  con  eete  tit.;  Memo- 
ria de  toque  he  impvfitsfi  para  Mnnsrww  Ill.'n»  dr  Videncia  dendt  ^iíi  de 
Muyo  del  aun  /ów.V  y  firmada  por  Patricio  Mcy.  á  30  de  abril  de  1&84  (el 
üntóg.  d«  este  crlobro  impresor  comprende  cinco  nnca!$),  consta  la  inipre- 
r«Jón  por  cnenta  del  Patriarca  de  cien  carttiH  rn  pliego  dt  la  proitihicion  de 
los  pedrrnulcít,  cillas  frases,  junto  con  la  fecha,  nos  indican  la  parte  tomada 
por  D.  Jaan  de  Rutera  en  la  publicaci«'»n  de  la  pragmática  sobre  padre- 
nyalf*,  expedida  en  21  de  enero  de  15'S4  por  Felipe  II.  El  auto^.  de  Mcy  lo 
I  heUiuit  víüto  cu  el  Arrh,  del  IL  CM,  de  Corpus  Christi,  arm.  1,  lejj.  de  Heci- 
*tKNt  y  cufidas.  Y  aducimos  esta  nota  como  prcc.  hist.  de  la  Pragnuitica  de 
Telipc  II.  «sobre  proIiÍI)Íci«n  de  arcabuces  y  pedernales  nuevamente  aña- 
dida por  el  patriarca  Arzobispo  y  pregonada  en  i)  de  enero  de  1G03.»  Esta 
pra^CUiAticA,  «jue  vi6  el  erudito  amig;o  D.  Francisco  Tarín  y  Jnaueda  en  la 
Jiib,  dr  D,  (?)  t.  I  de  Prognis.  Reales,  precede  A  otra  del  mismo  Patriarca 
j/y/v  rxtir¡iañ.o  y  vxjtuLúo  drJs  bandolcr.t  y  alti'es  malfalana  de  la  cintat  de 
¡Ahirnnt,  vüas  dt"  Sexona  y  VHaJoynsa,  y  uiiiücrsitaís  de  Muchamel,  Sen 
Choan  y  Venimagrdl,  pregonada  en  25  de  febrero  de  1603. 
90)    £1  morisco  Francisco  Picharro  había  denunciado  los  preparativos  de 


manda  pubiuai-  un  bando  si^n-r  ¡a  reduccio  y  reformado  de  les 
guarde ff  del»  drets  Jieals  y  de  la  generalUat  del  present  Regne  (21), 
y  el  día  siguiente  escribe  &  Felipe  III  comunicándole  noticins 
de  sumo  interés  acerca  de  las  tropas  con  que  podía  contar  el 
monarca  en  caso  de  necesidad  y  de  his  disposiiiiMKs  dad-is  por 
el  Patriarca  á  las  milicias  armadas  (22). 

Diriase  que  D.  Juan  de  Ribera  había  excedido  la  destreza 
de  su  padre  en  el  gobierno  de  Ñapóles  y  Cataluña;  diríaso  que 
ostentaba  las  insignias  de  capitán  general  con  la  dignidad  de 
im  Moneada  ó  de  un  Ferrer,  pero  no  es  esto  sólo,  la  fusión  de 
los  dos  poderes  representada  por  Juan  do  Ribera,  indica  y  re- 
vela, mejor  que  largas  monografías  histórico-políticas,  la  situa- 
ción de  nuestra  monarquía,  el  apogeo  del  espíritu  religioso  más 
que  teocrático,  y  la  harmonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Aque- 
llos prelados  eran  fieles  servidores  de  la  monarquía,  y  aquellos 


un  general  levantamiento  para  protestar  contra  la  resolución  del  Consejo 
de  Estallo,  y  el  Patriarca  recibió  orden  de  prender  ú  varios  moriscos  com- 
plicados y  de  averiguar  si  en  el  distrito  de  Chiva  hablan  armas  escondidas 
para  secundar  el  movimiento  revolucionario.  De  todo  dio  cuenta  el  Patriar- 
ca en  la  carta  citada  qn«  debe  hallarse  en  id  Arch.  d^  Simanms,  A  juzg'ftr 
por  la  copia  autorizada  que  tenemos  A  la  vista,  y  que  sacó  en  17.T2  el  archi- 
vero I).  Antonio  Pí^rez  de  Ayula  por  encargo  del  rey  para  promover  la 
beatiticaeión  de  D.  Juan  de  Ribera.  Vid.  Copia  Proce^ns  vonipj^'  Tolctmii 
in  perquiftitioue  maniuicriptort/m^  de.  V.  S.  Dei  Joan,  d»:  liib.  Vol.  en  folio, 
uúm.  C  mod,  consv.  en  ©1  Arrfi,  dd  li.  Od,  tic  Corpa»  ChrLttí.  La  carta  cit.  es 
la  XXVII  de  las  55  que  copió  Avala  del  Árch,  de  Shunnaiít.  Dice  en  ella  el 
Patriarca,  que  hasta  la  fecha  no  se  habla  logrado  confesión  franca  de  aque- 
llos supuestos  diez  cómplices. 

21)  Doc.  impreso  por  Pedro  Mey:  cozisia  de  2  hoj.  en  fol.,  y  hemos  visto 
un  ejemplar  que  nos  ha  facilitado  nuestro  aaiigo  D.  Juan  Espiau  y  Bellve* 
sor  en  un  torno  curioso  de  Prugmáiicas  rralest  que  conserva  en  su  bib. 

22)  Vid.  la  carta  XIX  del  vol.  ms.  cit.  en  la  nota  2<)  del  pres.  cap.  En  eJIa 
conliosa  el  Patriarca,  que  desde  la  jura  del  cargo  do  virrey,  sabia  por  roJa- 
ción  del  Maestre  de  Campo  D.  Francisco  de  Miranda,  que  existían  en  el 
reino  de  Vulcocia  trece  mil  arcabuceros  bien  armados  y  mil  quinientos  mos- 
queteros; que  la  gente  de  la  ciudad  se  hallaba  instruida  en  el  manejo  de  las 
armas,  y  A  ^n  de  que  no  olvidase  este  ejercicio,  ordeuó  de  nuevo  la  perdida 
costumbre  de  que  semanalmente,  los  dominf,'OB  por  razón  del  oficio  que  des- 
empeñaban, saliese  una  compañía  de  arcabuceros  A  ejercitarse  en  el  tiro  al 
blanco;  qne  la  artillería  se  hallaba  bien  cuidada;  que  daba  órdenes  para 
hallarse  provistas  las  tropas  de  pólvora,  creyendo  reunir  trescientos  quiu* 
tales;  y  que  la  milicia  efectiva  establecida  por  el  duque  do  Lertna,  se  con- 
servaba con  todo  el  ^ngor  de  su  reglamento. 
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reyes  eran  sostén  y  amparo  de  la  Iglesia.  No  es  extraüo,  pues, 
que  ambos  poderes  se  defendieran  mutuamente  y  llegaran  á 
fundirse. 

El  prolado  de  Valencia  dio  muestras,  durante  su  virreinato, 
de  una  prudencia  exquisita  en  las  cosas  de  gobierno,  y  ciñéndo- 
nos  al  negocio  de  los  moriscos,  no  dejaremos  sin  mención  algu- 
nas noticias  que  hallamos  en  sus  epístolas.  El  21  de  mayo  de 
1603  escribe  desde  Valencia  A  D.  Pedro  Franqueza  exponién- 
dole los  iuconvonientes  de  reunir  en  un  lugar  toda  la  milicia  del 
reino  sin  indicar  el  motivo  de  aquel  movimiento,  lo  cual  sería 
contra  fuero,  y  añade  que  el  inconveniente  sería  mayor  al  ente- 
rarse los  moriscos  y  sus  seílores  de  aquella  reunión  de  tropas, 
i  pues  habían  de  creer  que  obedecía  al  plan  definitivo  de  expul- 
.fflón.  Era,  pues,  indispensable  prevenir  el  daño  consiguiente  á  la 
publicación  de  aquellas  órdenes,  y  creyó  el  Patriarca  que  sería 
titulo  suficiente  el  anuncio  de  que  las  tropas  se  reunían  para  ir 
sobre  Argel,  cuya  campaña  era  deseada  por  las  milicias  (23). 
Poco  después,  á  15  del  mes  siguiente,  al  mismo  tiempo  que  da 
noticia  á  Felipe  III  de  los  preparativos  para  avituallar  la  ar- 
rmada,  refiere  haber  recibido  una  carta  del  conde  de  Niebla 
"acompañada  de  uua  relación  en  que  se  declaran  los  propósitos 
conspiradores  de  los  moriscos,  pero  como  el  Patriarca  nada 
podía  resolver,  propone  al  rey  que  ordene  al  Inquisidor  general 
comunique  algunas  instrucciones  á  los  inquisidores  de  Valencia 
ó  &  uno  de  ellos  tan  solo  para  que  le  descubran  las  noticias  que 
desde  16<)1  se  habían  recibido  en  aquel  tribunal  acerca  del  abor- 
tado levantamiento  de  los  moriscos,  y  poder  así  obrar  con  pleno 
conocimiento  de  causa  (24). 

Mucho  pudieran  esperar  los  buenos  valencianos  del  gobierno 

'de  su  virrey,  pero  algunas  familias  rebasaron  los  limites  de  la 

persecución  y  de  la  calumnia  hasta  el  pmito  de  verse  obligado 

el  Patriarca  k  renunciar  el  desempeño  de  aquel  espinoso  cargo 

en  el  que  tanto  había  atajado  los  enconos  y  banderías  d©  fami- 


23)    Vid.  la  carta  XX  del  vol.  antes  cit. 

21)  Id.  X  del  miamo  vol.  En  la  VIII,  firmada  A  10  de  ag'osto  del  miarao 
Afio,  rppHe  la  convüniencla  de  saber  t4  lo  referente  h  la  conspiración  y  alijo 
de  armas  para  los  moriscos,  scg:ún  lo  depuesto  en  el  Santo  Oficio,  para  obrar 
^  I  lioios  en  lo  referido  por  el  conde  do  Niebla  apoyadoenei 

i  ael  de  Lúea,  marinero  del  navio  Santa  Bnrhara.  Vid.  ado- 

mái,  la  XVi  y  ia  XXI U  del  mismo  vol. 
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lias,  y  tanto  había  logrado  para  evitar  que  Valencia  fuese  cuar- 
tel general  de  vagabjundos  (25).  No  tardó  en  llegar  á  noticia  del 
rey  la  renuncia  y  los  motivos  en  que  el  Patriarca  la  fundaba, 
accediendo  Felipe  á  exonerarle  de  aquella  carga  á  mediados  de 
enero  de  1604  (26),  no  sin  agradecer  D.  Juan  de  Ribera  aquel 
nuevo  favor  del  rey. 

Otra  necesidad  sentían  á  la  sazón  los  valencianos.  Aunque 
las  visitas  de  Felipe  II  y  Felipe  Oí  á  la  ciudad  pudieron  acallar 
la  vanidad  propia,  por  no  llamar  satisfacción  noble  de  subditos 
leales,  no  por  eso  dejaban  de  lamentar  la  rareza  con  que  se  ve- 
nían celebrando  las  Cortes  generales  de  aquelreino.  En  1G02 
habían  suplicado  los  tres  Brazos,  por  medio  de  D.  Cristóbal  Za- 
noguera,  la  celebración  de  tales  asambleas,  pero  nada  se  había 
logrado,  hasta  que  tomó  el  asunto  por  cuenta  propia  el  Patriarca, 
quien  lo  alcanzó  apianas  pedida  la  e^rnoia  (27). 


25)  No  hornos  de  rccorflar  las  frases  úv  L.-j..  a--  Veg'a  y  de  Corvautes  ai 
deacribír  los  centros  de  vaj^abundos  qne  liabia  en  España  y  si ng:ul ármente 
en  Valencia;  mayor  ¡nU«rt*s  ofrece  a!  critico  en  el  asunto  que  ti'atamos  la 
«rragmatica  Real  íeta  y  manada  publicar  peí»  lo  Ilustrissiuio,  et-c.,  Don 
Joan  de  Ribera  a  6  de  novembre  de  1603,  sobre  la  manifestacio  y  rechístre 
de  les  persones  forasteros  y  altres  que.  de  non  venen  a  la  present  ciatat  y 
arrabals  do  aquella»,  (doc.  iinp.  de  4  hoj.  en  fol.  en  la  bib,  de  la  M.  vda.  de 
C,  vol,  de  Pftp.  varios,  núni.  53);  y  la  publicada  el  10  de  septiembre  anto- 
rior  prohil)iendo  los  juegos  de  (lau^f,  cartfíia  y  altres  qualHfvoí  ih-  pin<tr  y 
otoj'ijnr,  sef^'ún  nota  ms.  de  D.  Francisco  Tftriu  y  Jnaneda,  pues  no  hemos 
hallado  ejemplar  «le  esta  pragrmAtica. 

26)  Vid.  la  carta  XXVni  firmada  en  Valencia  á  26  de  cniero  do  1604,  en 
el  vül.  cit.  en  la  nota  20  del  presente  cap.  Y  en  Ximcnez,  lujr.  cit.,  pagi- 
nas lU  A  121,  la  noticia  de  algrunos  actos  del  Patriarca  como  virrey. 

27)  Vid.  la  carta  X.XIV  d^d  vol.  antes  cit.,  fedia  30  de  octubre  de  1603; 
la  XXll.  fecha  el  19  (según  corrección  de  D.  Francisco  Antonio  de  Avala, 
archivero  de  Simancas,  en  el  fol.  92  del  referido  vol.),  no  el  21,  de  noviem- 
bre de  1608  y  pub,  por  Ximí-nez,  lib.  cit.,  pAgs.  497  .-i  501,  Es  curiosa  la  XXI 
dirig-ida  en  igrual  fecha  al  conde  de  VUlakmga  manifestándole  la  oposición 
que  presentaban  algunos  magistrados  valencianos  k  la  celebración  de  Cor- 
tes generales,  pero  lo  interesante  es  que  el  dia  23  de  noviembre  de  aquel 
año  manda  escribir  Felipe  lll  A  Zanoguera,  con  orden  de  que  llevase  la  carta 
al  Arzobispo,  accediendo  ¡X  lo  solicitado.  £1  Patriarca  da  las  gracia»  el  día  1 
del  mes  siguiente  (cart.  XVIll  del  vol.  cit.)  y  con  fecha  5  del  mismo  mes 
ya  da  noticia  ¡\  S.  M.  de  los  preparativos  que  disponía  para  la  celebración 
de  Cortes  generales  (<ípjst.  XVII  del  mencionado  vol.)  Vcase,  ademAs,  el 
cap.  IX,  lib.  VI  de  la  Justa  expulsión,  etc.,  de  Fonseca,  y  las  pAgs.  229  y 
230  do  las  Menwt'iafi,  etc.,  de  YAflez,  donde  níirnia  el  licdu.  Purreüo  que 
duraron  42  días  aquellas  cortes. 
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Desde  las  Cortes  de  Monzón,  en  1585,  no  había  disfrutado 
aquel  reino  del  privilegio  de  Cortes  generales;  por  eso  fué  reci- 
bida con  íilegría  semejante  gracia^  disponiendo  todo  lo  necesa- 
rio para  la  reunión  de  aquella  asamblea  en  el  R.  ronvinid  de 
Predicadores  de  Valencia  (28). 

En  estas  cortes,  «después  de  revocar  la  pragmática  de  los 
bandoleros  por  escrúpulos  ferales,  reclamaron  se  dotiisen  las  56 
rectorías  de  moriscos  que  faltaban  para  completar  las  1^9  acor- 
dadas en  1572;  pidieron  que  hubiese  en  Valencia  un  Inquisidor 
natural  del  Reino,  como  se  había  concedido  A  Cataluña;  que 
entre  Burriana  y  Moncofar  se  ediíicase  otra  torre  para  la  cus- 
todia y  guarda  de  la  marina;  y,  continuando  las  piraterías  en 
aquella  costa,  se  reclamó  y  obtuvo  del  Rey  la  gracia  de  que 
cedieíie  á  la  Ciudad  cuatro  galeras  armadas  de  la  escuadra  de 
Ñapóles,  que  se  encontraba  en  EspaHa,  pagándole  su  justo  pre- 
cio. D.  Carlos  de  Borja,  duque  de  Gandía,  fué  propuesto  para 
general  de  dichas  galeras,  pero  el  Rey  so  reservó  este  nombra- 
miento. Los  moriscos  del  arrabal  de  Játiva  se  encerraban  por 
las  üoches,  y,  á  petición  de  las  Cortes,  se  mandaron  derribar 
las  paredes  que  cercaban  la  morería,  exceptuando  las  fronteri- 
zas á  las  casas  del  arrabal  de  U*^  rrísHíino^  viejos,  vulgarícente 
Uaraadas  de  las  barreras»  (29) 

Con  estos  acuerdos  parece  extinguirse  el  fervor  anti-alcorá- 
nicd  de  los  prelados  y  consejeros  de  Estado.  Un  memorial  del 
obispo  Figueroa  parecía  ser  el  último  suspiro  exhalado  por  la 
pública  opinión  de  los  espafioles.  Ni  el  duque  de  Lerraa  ni  el 
conde  de  Villalonga  ni  D.  Juan  de  Ribera,  han  dejado  huella, 
que  sepamos,  del  bíteres  que  hasta  entonces  habían  tomado  por 
la  solución  del  problema  morisco.  Después  de  las  Cortes  de  Va- 
lencia, tan  solo  hallamos  silencio,  respecto  del  asunto,  en  los 
documentos  que  hemos  registrado  de  aquella  época.  ¿Acaso 
había  el  temor  impuesto  una  tregua  forzosa?  ¿Desistía  D.  Juan 


28)  Puerií'ti  verso  noticias  fletallarlas  de  osta  solemnidad  en  el  ms.  del 
P.  Jerónimo  I'radas:  Helaci'm  dt  tos  herhoft  Huccdidon  en  el  convento  dr.  Pre- 
dicadoras (^é  Valencia  dtsde  el  año  Í603  hanta  él  de  1628,  íolios  6  A  16  y  886 
A  íilO,  h.  Vn  vol.  en  foK  de  349  fojas;  coná:  en  la  bib.  universitaria  de  Valen- 
cia, sigm.  87-6-14. 

29)  Danvilft,  Cnnfs.,  pApr.  203.  El  laborioso  académico  apoya  sus  atiruia- 
elotiee  en  las  noticias  contenidas  en  los  CuaderrwH  rf«  Curten  valeticiuna» 
qao  »e  hallan  eu  poder  auyo. 


de  Ribera  de  elevar  memoriales  á  Felipe  m  viendo  la  diñcul- 
tad  de  reducirlos  &  la  práctica?  Lo  primero  creémoslo  posible; 
lo  sc^mdo  desde  ahora  lo  negamos  teniendo  en  cuenta  la  rigi- 
dez de  conciencia  de  aquel  prelado,  dispuesto  á  derramar  so 
última  gota  de  sangre  en  defensa  de  su  obligación,  hija  de  una 
fe  sólida  ó  inquebrantí\ble,  que  reclamaba  con  urgencia  la  sepa- 
ración, el  destierro,  la  expulsión  de  una  raza  siempre  enemiga 
irreconciliable  do  la  pureza  de  aquella  fe  y  de  aquella  Iglesia 
de  que  era  él  ministro  vigilantisimo. 

En  16()5,  el  P.  Ignacio  de  las  Ca.s;iSf  meritisimo  teólogo  de  la 
Compafiía  de  Jesús,  elevó  al  sumo  Pontífice  un  memorial  abo- 
gando por  el  destierro  de  rigores  con  los  moriscos  á  «fin  de  obte- 
ner una  conversión  sincera  (30).  Mucho  trabajó  este  infatigable 
religioso  para  corroborar  el  parecer  de  cierto  teólogo  que  en 
las  Cortes  de  Valencia  de  WH  había  presentado  un  luminoso  in- 
forme Hl)ogando  por  la  aplicación  de  medios  suaves  para  la 
conversión,  pero  este  trabajo  resultaba  ya  inútil,  no  sólo  por 
haberse  hcehü  aplicación  de  H  vn  repetidos  plazos  de  gracia, 
sino  por  el  temor  que  había  infundido  en  el  ánimo  de  los  cris- 
tianos viejos  el  descubrimiento  de  una  formidable  conspiración 
morisca  en  16(Jo  (Bl).  Las  órdenes  dadas  por  el  poder  real  para 


30)  El  l\  FuuAfM!a  cu  la  ob.  cit.,  ftc  aprovecha  en  algunas  ocasiones  del 
infoniití  í^itívttilo  al  l*apa  por  el  docto  jesuíta.  AdoniAa  «lo  esto,  y  á  juzg^ar  por 
lo  quf!  nos  dijo  Gayangos  Pii  la  pA^.  231,  t.  I  de  su  C<tialogue  of  tfie  nuinti»- 
cript»  in  the  Spaniüh  lanyinige  in  the  líiritiMh  MuHoum,  existe  en  la  mencio- 
nada bib.  de  la  que  repetida»  vece»  hemos  citado  mas.,  un  vol.  de  260  hojas 
en  4",  sijfn.  Add.  10.23M,  con  el  sig-uiente  título:  De  los  morhcos  de  España 
par  i-l  P.  ftiM  Cusas.  En  «'1  ae  hallan  ios  docttm«'.ntos  siguientes,  de  interés 
para  nucütra  monografía:  «Información  acerca  de  los  moriscos  de  EüpañA 
dada  al  SanctÍ*situo  Padre  Clemente  VTTT»,  un  c Memorial  al  Roy  [Felipe  III] 
en  BU  Supremo  Consejo  de  Aragón,  reduciendo  a  conclusión  la  substancia 
de  BU  información»  y  tres  documentos  más,  entro  ellos,  uno  de  «Razones  por 
las  quales  se  puede  entender  parte  de  la  importancia  que  luiy  en  este  tiempo 
[di']  (|ue  muchos  thoolog-os  y  en  particular  de  la  Compañia  do  Jesús,  do- 
priendan  bien  en  España  la  lengua  arábiga.»  Lleva  la  fecha  de  Avila  4  3 
de  enero  de  1007,  y  va  dirigido  al  I*.  Cristóbal  de  los  Cobos,  provincial  de  Ift 
Compaflla  de  Jesiia  en  Castilla,  Acerca  de  este  asunto  no  debe  olvidar  ei 
critico  las  rajónos  aducidas  por  Fouscca  en  el  lib.  VI,  caps.  XI  y  Xll  de 
8tt  cit.  obra. 

31)  Vid.  Ouadalaj.,  Memor.  ei^pid.,  foj,  04  A  66;  Fonseca,  Justn  crput' 
sion,  pAg*.  1 16  y  147,  y  con  mAs  detalle*  referentes  A  la  iatorvención  de 
alg-uuos  emisarios  de  Francia  é  Inglaterra  A  Bleda,  Ooron,  cit,  pAgs.  925 
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castigar  A  los  comprometidos  en  los  acuerdos  tomados  en  Toga 
por  sesenta  y  seis  síndicos  de  las  aljamas  del  reino  de  Valencia 
causan  impresión  profunda  y  parecen  sublevar  el  ánimo  del 
más  apático  hasta  pedir  el  remedio  de  aquella  situación  insos- 
tenible. Los  moriscos,  reos  convictos  de  lesa  patria,  tenían  pro- 
tectores, pero  el  peligro  que  á  éstos  corría  fué  el  encargado  de 
cortar  en  breve  el  nudo  gordiano  que  no  ha''^í-i  nndido  desatar 
Felipe  n. 

Aquella  conspiración  do  Toga  examinada  en  sus  detalles  por 
el  conde  de  Gol  ves,  abrió  los  ojos  de  los  señores  de  moriscos 
para  recelar  una  catílstrofe,  y  se  intimidaron,  y  quisieron  co- 
operar A  los  esfuerzos  del  poder  real  y  de  loe  prelados  en  atajar 
el  peligro,  y  vieron  con  evidencia  la  verdad  de  cuanto  se  les 
decía  desde  el  reinado  de  Carlos  I. 

Do  esa  inquietud  de  ánimo  nos  dan  pruebas  fehacientes,  pri- 
mero, la  orden  mandada  publicar  por  D.  Juan  de  Sandoval, 
míirqués  de  Villaraizar  y  virrey  de  Valencia,  en  17  de  octubre 
de  1606  (32);  segundo,  la  prohibición  de  amias  que  mandó  publi- 
car D.  Jaime  Ferrer,  Portanfveus  de  general  Qovernador  y  re- 
gent  la  Llortinencia  y  Capitania  general  en  la  present  cíufat  y 
regnc  de  Valencia  el  día  13  de  septiembre  de  1606  (33),  y  tercero, 


á  929.  donde  publica  la  sentencia  contra  los  delincuentes  firmad  a  por  el 
[marqués  de  Viilamízar  A  23  de  junio  de  1605, 

82)  «Praííniatif'R  y  crida  real,  ah  la  qual  se  dona  faeultat  de  pendre  y 
capturar  y  eu  son  cas  matar  a  oorts  Randolors  y  Malfatans,  offcrint  cerf.  pre- 
mi  JÜs  queu  executarau.  E  sobre  la  cxtírpacio  de  aquolls  y  prohibicio  de 
poder  rectrptttr  y  uffavorir  sixi  aU  dits  Malfatans  com  a  altres  coascmblants. 
Fct*  y  manada  publicar  per  lo  Tlustrissimo  y  Excolentissimo  senyor  don 
Joan  de  Sandoval,  Marques  de  V¡llain¡<;ar,  primer  CavaHerJs  y  Gentil  bora 
do  la  Cambra  de  na  Ma^e.atat,  Li>ctin«^nt  y  Captta  i^eueral  en  la  present  Cíu- 
tat  y  fte^rne  de  Valencia.»  Doc,  iiup,  en  IGOo  por  Garrí/.;  consta  de  2  boj.  en 
lol.;  ojem.  de  la  bib.  M.  de  C,  vol.  de  Pap.  varios,  núm.  74. 

£ii  la  lí»ta  do  bandoleros,  por  la  captura  de  cada  uno  de  los  cutilos  sq 
ofrecen  cent  Uiurea  de  diners  de  la  dita  Rf.gin  C>i)'t,  figuran:  Monibohí,  fill 
de  Dfrnat  jyfomhohi,  boter;  Joim  Lopet  de  Corbara;  Joan  Cayscdi;  Jusep 
Ginñr,  de  Bciiilloba;  Joan  Gana,  de  Algemesi;  Nofre  Ayft,  de  ItolnWt;  fíe* 
funin  PortUi,  df  In  V>ül  de  GcJ'i;  y  alg:unos  otros  moriscos  y  cristianos  vie- 
jos ha*r.a  el  número  de  veinticuatro.  Si  los  presentaban  muertos  sólo  so  lo 
ofrecían  al  matador  vint  y  H/ich  llinre!),  pero  se  conminaba  con  pona»  pecu- 
niarias a  los  que  les  diesen  favor  ó  ayuda. 

3íi)  Roi-aerda  Ferrer  el  contenido  de  la  real  pragmAtica  dada  por  Fe- 
Upe  U  en  Madrid  á  21.  de  enero  de  15S4,  y  la  declaración  de  la  misma  ñr- 


las  instrucciones  contenidas  en  la  real  cédula  de  20  de  octubre 
de  1600,  puesta  de  nuevo  en  vigor  con  objeto  de  inventariar  la 
plata  labrada  y  atajar  la  ruina  de  touestro  coinercio  por  el  aea- 
paraniirnto  de  la  moneda  legal  y  la  expfndirújn  de  la  fíilsa  la- 
brada por  moriscos  en  su  míiyor  parte  (34). 

Estas  disposiciones,  lo  mismo  que  el  ripfor  desplcffado  contra 
los  moriscos  reunidos  en  Toga,  podían  dictarse  en  aquella  sazón 
con  más  desembarazo  que  hasta  entonces,  puesto  que  el  duque 
de  Lerma  supo  inspirar  á  Felipe  111  la  necesidad  de  restablecer 
las  paces  ron  los  monarcas  de  Francia  y  de  Inglaterra,  singu- 
lamiente  con  éste.  El  monarca  espíiFlol  había  mantenido  buenas 
relaciones  con  Jacobo,  rey  de  Escocia,  y  con  la  esposa  de  éste 
D.*  Ana  de  Austria,  y  esta  coyuntura  fué  hábilmente  aprove- 
chada en  el  momento  de  heredar  aquellos  reyes  la  corona  de 
Inglaterra.  Dio  orden  Felipe  III  A  D.  Jyan  de  Tasáis,  conde  de 
Villa  mediana,  para  tantear  el  negocio,  y,  recibidas  noticias  ha* 
lagdefias,  comisionó  con  amplias  facultades  á  D.  Juan  Fernán- 
dez de  Vclasco,  duque  de  Frías  y  condestable  de  Castilla,  para 
resolver  las  dificnltades  y  convenir  en  el>establecimiento  de  las 
paces  entre  Espafia  ó  Inglaterra.  Aquellas  negociar-iones  tuvie- 
ron éxito  feliz  el  día  29  de  agosto  de  l(ifJ4  (36),  y  mientras  tanto, 
lograba  el  afecto  del  rey  de  Francia  á  nuestra  nación  el  celoso 
embajador  D.  Baltasar  de  Zúfiiga,  que  había  partido  A  París 
desde  Valladolid  el  '51   '1-'  .-.<h?bf<-  >h-   ir.D^  después  de  firma- 


mada  por  Felipe  111  en  Sftii  Lorenzo  }\  2G  de  agosta  de  IGOG;  conniina  A  loa 
contrftventores  con  (as  penas  acordadas  bu  Ias  CortcB'de  1585,  fuero  1S9,  y 
detalla  las  condiciones  qne  deben  reunir  liis  arujas  de  uso  no  vedado.  Do- 
mnionto  imp.,  una  lioj.  en  fol.  y  cons.  tiu  t^l  vol.  cit.  en  la  ñola  anterior. 

34)  Vid.  la  Real  r*'dula  y  la  In>ttnir,  iou  d¡vlg:ida  A  los  .lusticias  eu  la 
bilj.  M.  de  C.  Doc.  inip.  con  la  (irnia  au\óg.  de  I),  Pedro  Franqueza;  2  hojais 
en  fol.,  vol.  do  Pap.  vofinít  sin  número,  pero  con  la  sign.  inod.  2-ií-riS. 

3ó)  \\á.  la  curiosísima  «Relación  de  la  jon)a<Ja  del  Excelentiaituo  cuu- 
dcBtable  de  Castilla,  a  ln&  Pazes  entre  Espafia  y  Inglaterra,  que  se  conoln- 
yeron  y  juraron  en  Londres  por  el  mes  «le  agosto,  ano  .MDCIflI.»  Doc.  imp. 
en  Valladolid  por  los  herederos  de  Juan  Yfíiguez,  ItíOl;  consta  de  1  hoj.  do 
port.,  lie,  tasea  y  errataÉi,  17  de  texto  y  1  que  contiene  cuatro  tonipoeicio- 
nes  en  verso  latino  en  alabanza  de  las  paces.  Ejem.  de  la  ljib.  M.  de  C,  vo- 
lumen de  Pap,  tírno»,en  fol.,  uúui.  niod.  2-2-58.  Vid.  adeuiA»,  lo  que  dice 
Porreüo  en  su  ob.  cit.,  plig.  231  de  la.*»  Mcmorius,  etc.,  de  YáfiOií.  Y  iii&s 
adt'lante  tendremos  ocasión  de  estudiar  las  protestas  motivadas  par  aquella 
capitulación. 
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das  allí  mismo  á  '27  de  mayo  de  1601  las  paces  con  aquella  Da- 
ción (36). 

Un  acontecimiento  notable  ocorría  entonces  en  Valencia,  y, 
Aunque  no  entra  de  lleno  su  relación  en  este  trabajo,  bien  me- 
''tiftce  que  le  dediquemos  algunas  lincas  por  haber  ligado  su 
recuerdo  algimos  escritores  con  el  negocio  de  los  moriscos  va- 
lencianos. Nos  referimos  A  la  fundación  del  i?.  Colegio  de  Corpus 
Christi,  por  D.  Juan  de  Ribera. 

El  día  8  de  febrero  de  1604  y  con  asistencia  de  Felipe  III, 
tuvo  lugar  la  inauguración  de  aquel  establecimiento  (37). 

¿Qué  signiticación  entraña  esta  solemnidad  para  que  la  men- 
eionemos  en  la  oczisíón  presente? 

No  necesita  de  nuestros  menguados  elogios  aquella  célebre 
institución  valenciana,  única  en  el  mundo  por  la  severidad  y 
raagnificencia  del  ciüto  católico,  pero  téngase  presente  la  signi- 
ficación que  enti'aRa  el  pensamiento  de  levantar  un  templo  en 
una  época  y  en  un  país  en  que  tanto  había  descaecido  en  las 
gentes  el  fervor  en  el  culto  tributado  al  Sacramento  cucarístico, 
base  principal  de  la  religión  que  había  inspirado  las  hazaflas 
legendarias  de  los  antepasados  durante  la  lucha  secular  de  la 
Reconquista.  Las  profanjicroncs  y  sacrilegios,  las  blasfemias  ho- 
rribles y  la  apostíisíii  de  los  moriscos  unidas  á  la  tibieza  de  no 


36)  fieloHon  oit.  en  In  noUi  autorior,  fol.  1,  l>,  y  l'oneño  en  sus  Dichos, 
etcétera,  pAg.  229  tie  las  citadas  Mamonas,  El  warqní's  de  Malvezai  dice, 
!  las  paces  con  Francia  hablan  sido  capitulad;is  en  1598.  Vid,  pAg.  112  de 

I  yh'un'ña»  citadas. 

87)  El  día  23  de  diciembre  de  lfi03  llegó  Felipe  111  á  Valoncin  para  cele- 
brar Cortos  gtíncrales;  el  7  de  febrero  sig'uicntc  visitó,  aeonipañado  de  sus 
•ohrinos  V  de  la  regia  comitiva,  la  fúbrica  del  nuevo  seminario,  y  el  dia 
eigTilento,  domingo,  presenció  desde  Jos  balcones  de  la  Diputación  la  cere- 
monlAde  llevar  procesinujílniento  el  Santísimo  Sacrauíeiito  pur  h«s  callos  de 
Ift  ciudad,  para  coumeuiúrnr  la  solemne  inaug'uración  dt^  la  Capilla  y  <.'ole- 
gio  de  Corpus  Cfirisfi.  r>liciaba  de  pontifical  D.  Juan  de  Kibtra,  y  al  llegaf 
^te  al  Colégelo  entraron  «en  el  los  que  iban  cerca  del  Santiasimo  Sacramento 
y  eran  necesario»  para  concluyr»  la  procesión.  Vid.  una  reseña  minuciosa 
•  di  fi6ta  solemnidad  en  el  ms.  cit.  del  P,  Jerónimo  Tradas,  y  U'-ngase  pre- 
senta <]U<*,  por  el  año  1578,  resolvió  el  Patriarca  ilar  principio  A  la  funda- 
ción do  este  Colegio,  que  el  día  2  de  diiietubro  de  1591  escribió  A  Felipe  U 
solicitando  la  merced  de  que  aceptase  el  patronato  de  aquella  institución 
(Xtménez,  lib.  cit.,  phgs.  429  y  131),  y  que  el  25  de  aquel  mismo  raes  accedió 
el  monarca  h  lo  Bolicita<io  (Ximénesc,  lug.  cit.,  pAgs-  431  y  A'Ji2). 


pocos  cristianos  viejos,  tuvieron  la  merecida  protesta  en  el  co- 
razón de  aquel  iutegérrimo  prelado  que  seguía  las  huellas  de  su 
antecesor  Tomás  de  Vülanueva.  Y  esa  protesta  queda  cumplida 
el  referido  día  8  de  febrero  de  1604,  dedicando  la  nueva  institu- 
ción al  sacramento  augusto  de  la  Eucaristía. 

Para  formar  concepto  del  deseo  que  inspiró  á  su  fundador, 
es  necesario  estudiar  con  atención  marcada  las  Constituciones 
por  él  redactadas  para  el  gobierno  de  la  Capilla  y  del  Cole- 
gio (38);  pero  ni  la  nimiedad  en  prevenir  todos  los  detalles  para 
el  buen  gobierno  de  aquella  casa,  ni  loa  cuatrocientos  mil  escu- 
dos que  abonó  de  su  propio  peculio  para  llevar  á  cabo  la  obra, 
ni  las  repetidas  instrucciones  que  dio  á  los  rectores  y  predi- 
cadores de  moriscas,  ni  su  personal  apostolado  en  aquellos 
lugares  de  nuevos  convertidos,  ni  sus  activas  gestiones  cerca 
del  rey,  de  los  consejeros  de  Estado  y  de  los  inquisidores  para 
lograr  la  conversión  sincera  do  aquellos  neófitos,  bastaron  á 
satisfacer,  acallar  y  tranquilizar  los  justos  remordimientos  de 
conciencia  que  sentía  D.  Juan  de  Ribera  como  prelado  de  aque- 
lla grey  de  ovejas  las  man  rofioítas  de  Eiipaña.  8u  celo  santo  se 
abrasaba  en  deseos  que  la  critica  parcial  es  incapaz  de  apre- 
ciar; su  patriotismo  no  se  traducía  en  alharacas  ni  en  palabras 
adocenadas;  su  fo  ardiente,  su  piedad  sincera,  su  rectitud  invio- 
lable, su  justicia,  tan  dulce  como  severa,  no  le  permitían  tran- 
sigir con  lo  que  no  había  transigido  la  nación  española  desde 
Pclayo,  y  vigilante  y  celoso  y  prudente,  acudía  á  las  gradas  del 
trom:)  para  recabar  favor  á  la  jisticia,  protección  á  la  fe,  desin- 
terés á  lo3  señores  y  celo  santo  á  los  curas  y  predicadores,  al 
mismo  tiempo  que  bendecía  la  fábrica  del  Colegio  de  Corpus 


38)  El  dlft  15  de  diciembre  do  1610  autorizó  el  Patriapca  con  su  firma  dos 
volüiTioni^*  T11S3.  qiiü  iioy  so  j^-uardan  en  la  bib.  del  R.  Col.  dt  CorpnítCfir¡»ti, 
y  que  contiíMien  las  CfmHtUiicinneíi  ile  In  Ctpilla  ono  y  laá  dol  Colegio  y  Se- 
minario el  otro.  Las  primeras  fueron  pub.  en  1605  sin  nombre  de  Iraprosor; 
en  lfi25  imprimió  ambas  Cmslitadones  Juan  Bautista  Marzal;  en  16ül  re- 
produjo esta  edic,  Boniardo  No^uíVs,  y  en  1739  la^  reprodujo  de  nuevo  An- 
tonio Bordii/,ar.  La  escasez  de  ejemplares  oblij^ó  íi  los  superiores  del  Colegio 
^  hm-er  nueva  edición  en  189G,  siendo  el  impresor  Ferrer  de  Orga.  Eat» 
lujosa  edición  que  honra  .'i  l«d  administrft'lores  del  Colegio,  llamado  del  Pa- 
tfñurcd,  «stil  hecha  en  papel  do  hilo,  tipos  antiguos  reproduciendo  el  sabor 
de  las  ediciones  anteriores  y  corrección  esmeradísima.  Ambas  Consts.  for- 
man un  vol.  en  fol.  de  XVI  pAga.  de  pielims.  y  208  de  texto  las  de  la  Capilla, 
y  XX  prelims.  mas  140  do  texto  las  del  Colegio. 
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Chrisfi  donde  se  pudierii  desagi'ítviar  al  Dios  de  !o«  verdaderos 
españoles. 

¿Pudo  informar  aquel  prelado  sus  memoriales  á  Felipe  III 
en  la  enieldad,  en  el  egoísmo,  en  la  hipocresía?  Aberración 
fuera  el  responder  á  tal  pregunta.  Prelado  que  tal  institución 
DOS  legó  pudo  equivocarse  en  pedir  á  Felipe  El  la  expulsión  de 
los  moriscos,  pero  suponer  mala  fe  en  sus  gestiones  nos  parece 
blasfemia  en  el  orden  religioso  y  absurdo  evidente  en  el  terreno 
histórico. 

No  hemos  de  comparar  entre  sí  el  contenido  de  los  informes 
elevados  al  poder  real  por  los  diversos  prohombres  de  aquella 
época  para  deducir  consecuencias  favorables  á  la  filantropía  de 
unos  sobre  la  crueldad  de  otros,  no;  desde  el  más  humanitarista 
hasta  el  más  exaltado  informan  sus  consejos  en  la  fe  y  en  el 
patriotismo;  aquellos  sufragios  son  representación  genuína  de 
las  ideas  de  una  época  con  sus  flaquezas  ó  defectos,  con  su  inte- 
gridad de  creencias,  con  sus  odios  ó  rencores,  con  su  caridad, 
con  su  deseo  de  gloria,  pero  presididos  unos  y  otros  por  un  ideal 
noble,  levantado,  heroico  y  sublime,  que  es  expresión  fiel  de  los 
sentimientos  que  salvan  á  las  naciones  de  la  decadencia,  del 
retroceso  moral  y  de  la  ruina:  fe  y  patria. 

De  este  modo  habrá  podido  observarlo  el  lector  en  los  docu- 
mentos que  hemos  ofrecido  hasta  ahora,  y  así  creemos  que 
seguirá  observándolo  en  los  que  damos  en  este  volumen.  Buscar 
pequeñas  diferencias  en  el  modo  de  juzgar  la  cuestión  morisca 
por  los  españoles  más  doctos  del  siglo  XVI  y  comienzos  del  XVII, 
es  lo  mismo  que  buscar  diferencias  en  el  rostro  de  los  sujetos 
que  tales  informes  escribieron.  Aquellas  vacilaciones  del  poder 
real  y  de  los  consejeros  obedecían  á  una  necesidad  enfrente  de 
la  magnitud  de  la  cuestión.  Lo  mismo  observamos  en  los  infor- 
mes privados,  sean  éstos  de  obispos  ó  religiosos,  sean  de  políti- 
cos ó  nobles,  sean  de  legistas  ó  eruditos. 

No  nos  parece  fuera  de  propósito  asignar  un  espacio  en  la 
ocasión  presente  á  los  célebres  Discursos  del  ilustre  toledano 
Gómez  Dávüa  (39). 

Sienta  como  base  de  la  prosperidad  de  nuestra  nación  la 
unidad  religiosa,  y,  al  estudiar  los  inconvenientes  que  habían  de 
seguirse  por  la  existencia  en  España  de  los  moriscos,  propone 


39)    Natural  de  Las  Ruelas,  provincia  de  Toledo, 


es 

como  primer  remedio  «el  quitarles  los  hijos  e  hijas  de  edad  de 
dos  años  y  medio  h:ista  catorze,  y  aviendolos  criado  entre  bue- 
nos y  catholicoa  cliristianos,  se  podían  erabiar  a  diferentes  par- 
tes del  mundo;  los  varones  a  una  parte  y  las  hembras  a  otra, 
con  cuyo  medio  se  vendría  a  extinguir  del  todo  la  maldita  des- 
cendencia de  los  ajuárenos,  por  faltarles  la  comunicación  ordi- 
naria y  quien  les  enscfiíise  sus  falsas  superstieioues»  (40). 

Apunta  la  convetiiencia  de  expelerlos  de  nuestra  nación,  y 
añude:  «Que  pues  el  Patriarca  de  Valencia  avia  procurado  tan 
de  veras  con  su  exemplo  y  doctrina,  meter  esta  gente  por  el 
verdadero  camino  de  nuestra  santa  fe,  y  no  pudo  salir  con  ello, 
que  lo  mismo  seria  en  adelante,  pues  la  razón  dicta v^a  y  la  ex- 
periencia, que  Jamas  el  hombre  recibe  interiormente  el  benefi- 
cio, recibiéndolo  por  fuerQa.»  De  lo  cual  concluye  «que  no  era 
bien  tener  gentes  que  entregaran  sus  almas  al  demonio  cada 
dia»,  y  que  la  tolerancia  de  los  españoles  con  los  moriscos  había 
de  ser  causa  de  «que  algún  dia  vendrian  [aquellos]  a  perder  la 
propiedad  y  posession  de  la  tierra»  y  ser  castigados  «como  a 
ingratos  y  malos  pagadores.» 

Recordiindo  lo  necesaria  y  conveniente  que  era  la  unidad  ca- 
tólica, dice  que  *no  se  veya  esta  unidad,  pues  en  Portugal  estu- 
Tan  los  de  la  nación  (que  son  los  judíos),  en  Castilla  mudexares  y 
granadinos,  y  en  la  Corona  de  Aragón  tagarinos  y  de  otros  nom- 
bres, los  qualcs  haziau  vivir  a  los  catholicos  con  grandes  reze- 
los  y  temores  de  que  aspirarían  a  algún  notable  levantamiento, 
como  lo  atirmava  fray  Luis  de  León  iNomb.  Ttey,  fol.  112).» 
Alude  k  los  esfuerzos  que  fueron  necesarios  para  sofocar  la  re- 
belión de  Granada,  y  después  de  indicar  los  dafios  que  podían 
sobrevenirnos  «confiando  en  el  fruto  de  su  conversión»,  termina 
el  cuarto  discurso  afirmando  que  «no  avia  que  esperar  dellos 
cosa  buena. > 

En  la  quinta  consideración  afirma  rotundamente:  «Que  con- 
vonia  mandar  a  los  moriscos,  no  tratassen  en  cosa  de  peso,  en 


40)  GuaUalajara,  ^f»'v^.  c.rptil.,  fojas  70  A  75,  uos  ha  conservado  uu  ex* 
trncto  del  íníoruití  de  Gómez  DAvila  dividido  en  diocisuis  puutos  ó  discm'sus. 
La  Importancia  dol  susodicho  informe  puede  deducirse  teniendo  pre- 
aentc  que  su  autor  fué  At/n  y  Mayordomo  mayor  de  Felipe  III,  uno  de  los 
célebres  cousojeros  de  Kst&do,  y  llevaba  el  titulo  de  iimrqués  do  Velíida. 
Vid.  Porreño,  ob.  cit.,  pAg.  224,  col.  2." 


tanto  que  entre  nosotros  viviessen,  ni  en  meglida,  leña,  lana  y; 
cosa  viva,  sino  fuesse  teniendo  marido  y  miiger,  cada  uno,  seya 
cédulas  de  confesión  y  comunión  y  las  fuesvsen  continuando:  que 
no  pudiessen  tener  arudo  ni  criar  ganado  sin  las  dichas  cédulas; 
que  no  hablassen  algaravia;  que  no  se  les  diese  carne  sin  llevar 
un  quarto  o  seys  dineros  de  tozino;  que  cada  viernes  (que  era 
su  domingo)  se  juntassen  on  la  Iglesia  a  tratar  de  la  doctrina 
christiana;  que  no  fuessen  aiu'ioros;  y  que  en  el  ayuno  del  Ra- 
madan  y  otras  de  sus  pasquas  coraiessen  y  cenassen  con  las 
puertas  patentes.» 

Algunas  de  estas  medidas  nos  parecen  sobrado  candidas  é 
inocentes,  por  no  calificar  de  inútiles,  dado  el  carácter  de  los 
moriscos,  pero  prosigamos. 

Advierte  Gómez  Dávila,  con  mucho  acierto,  que  no  se  diera 
crédito  á  los  que  afirmaban  que  los  moriscos  «pelearían  de 
buena  voluntad  y  con  valor  y  fidelidad  en  favor  de  sus  señores, 
porque  los  entretem'an  nuestros  enemigos  con  embelecos  y  men- 
tiras» y  que  no  se  depositara  confianza  en  ellos  para  el  día  del 
peligro,  pues  aprovecharían  la  ocasión  para  ayudar  al  Turco. 
Suplica  que  se  mande  *  proceder  qgi  esta  materia  con  mucho 
cuydado,  sin  dar  lugar  a  dilación»  hasta  lograr  que  «esta  per- 
versa gente  salga  de  España,  pue.s  consiguiendo  vuestra  Mages- 
tad  esto,  hará  mucho  mas  que  hizieron  los  Señores  Reyes  sus 
antecessores,  que  conquistaron  los  Reynos  de  moros  que  avia 
en  E-^paña,  pues  desarraygandolos  totalmente  haze  que  toda 
España  interior  y  exteriormente  sea  catholica  y  christiana.» 

En  el  párrafo  noveno  suplicaba  al  rey  «considerasse,  que  si 
(lo  que  Dios  no  permítiesse)  acontecía  que  [los]  Ingleses  se  jun- 
tassen por  un  lado  contra  Portugal,  y  [los]  Franceses  por  otro, 
por  la  parte  de  Aragón  y  Navarra,  y  el  Turco  por  la  costa  de 
Valencia,  y  todos  acometiessen  a  una  a  España,  si  dexarian  en 
Portugal  los  de  la  nación  de  abracar  al  Ingles  y  por  Aragón  al 
Francés,  y  al  turco  por  Valencia  que  es  de  su  secta  y  ley,  jun- 
tándose con  los  de  Castilla.»  Por  eso  juzga  la  materia  muy  digna 
de  consideración  y  que  las  juntas  que  entendían  en  el  negocio 
«no  atiendan  a  otro  que  al  servicio  de  Dios,  de  su  Magestad,  de 
la  Religión  christiana  y  de  la  autoridad  de  toda  España.» 

Aconseja  luego  lo  que  habían  pedido  ó  advertido  D.  Martín 
de  Salvatierra  y  D.  Alonso  Gutiérrez  para  evitar  la  multiplica- 
ción de  aquella  gente,  y,  como  la  expulsión  total  y  por  fuerza  la 


cree  difícil,  y  la  voluntaria  la  juzgaba  imposible,  aboga  por  la 
separación  entre  los  padres  y  los  hijos  de  tres  á  catorce  años 
para  ser  instruidos  y  repartidos  luego,  segün  había  propuesto. 

Le  parece  conveniente  que  se  ejecute  la  expulsión  sin  temor 
alguno  á,  las  consecuencias  de  la  despoblación,  aduciendo  los 
ejemplos  de  Dios  contra  Satán  y  sus  sectarios  en  el  cielo  y  con- 
tra los  prevaricadores  que  merecieron  el  diluvio  universal  en 
tiempo  de  Noé;  suplica  que  «deliberado  el  remedio  se  execute 
con  brevedad»  ya  que  la  multiplicación  de  aquéllos  era  asom- 
brosa, la  práctica  de  sus  ceremonias  pública,  su  apostasla  mani- 
fiesta, su  correspondencia  tan  procaz  como  impune  y  su  deseo 
de  perseverar  en  la  ley  de  Mahoma  evidente,  pues  los  moriscos 
aragoneses  que  ignoraban  la  algarabía  enviaban  sus  hijos  al 
reino  do  Valencia  con  objeto  de  que  la  aprendiesen  y  poder 
luego  interpretar  el  Corán. 

Buscando  Gómez  Dávíla  los  medios  de  afrontar  el  peligro 
con  que  los  moriscos  armados  nos  amenazaban  de  continuo,  pro- 
pone uno  muy  singular:  «concertémonos  todos  y  hagamos  con 
ellos  un  Vesper  Siciliano,  porque  no  le  hagan  ellos  con  nos- 
otros», y  termina  su  infortie  con  razones  de  mucha  prudencia 
que  no  hemos  de  omitir. 

-Mande  vuesta  Magostad,  dice,  que  a  esta  tan  intrínseca 
pestilencia  se  ponga  remedio  ordenando:  que  pues  a  toda  Espa- 
fia  tanto  toca  este  caso,  todos  den  su  parecer  por  escrito,  y  para 
curar  su  enfermedad  cada  uno  diga  la  medicina  para  que  se 
escoja  la  mejor  y  essa  se  aplique.  Y  si  alguno  dixese  que  este  es 
dafio  universal  en  toda  España,  a  donde  ay  muchos  Reynos  y 
que  cada  uno  busque  su  remedio,  a  esto  se  responde:  Que  la  en- 
fermedad esta  repartida  por  todos  los  miembros  de  Espafia,  de 
tíil  manera,  que  tiene  todo  el  cuei^po  doliente;  porque  aunque  se 
de  el  medicamento  en  el  Reyno  de  Valencia  y  allí  aproveche  la 
medicina,  no  queda  por  esso  sano  el  Reyno  de  Aragón;  y  quando 
estos  dos  Reynos  sanaren,  no  queda  sano  por  esso  el  Reyno  de 
Castilla,  en  el  qual  en  tantas  partes  están  divididas  estas  gen- 
tes, que  tienen  necesidad  de  ser  curadas.  Ansi  como  quando  en 
un  cuerpo  humano  ay  enfermedad  en  un  pie,  pierna,  bra<jo  o 
lado  que  procede  de  humor,  lo  que  mas  conviene,  e^  purgar  todo 
el  cuerpo;  assi  también  conviene  purgar  toda  España  desta  mala 
semilla,  y  tomándose  por  resolución,  se  ponga  en  execucion,  que 
esto  es  lo  que  mas  conviene.  Pensar  que  con  la  predicación  se 
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ie  remediar  el  dafio  es  pensar  lo  impossible,  como  queda 
F  dicho.» 

No  hemos  de  añadir  comentario  alguno  al  contenido  del  in- 

[ forme  que  acabamos  de  extractar.  Era  este  uno  de  tantos  pare- 

[ceres  en  que  abundaban  los  hombrea  más  graves  de  aquella 

(época;  pareceres  recargados  más  ó  menos  de  color  obscuro, 

segCm  la  educación,  instrucción,  sentimientos  é  idiosineracia 

particular  de  cada  individuo,  pero  inspirados  siempre,  desde  el 

punto  de  vista  de  lo  substancial,  esencial  y  primordial,  en  la 

t tradición  de  nuestra  raza,  en  la  unidad  de  la  fe  y  en  el  deseo 

[de  couíjcrvar  la  integridad  de  la  patria.* 

Amaban  tanto  aquellos  españoles  á  su  nación,  profesaban  un 
Iculto  tan  ardiente  al  amor  patrio,  que  bien  pudiera  dispensarles 
^el  crítico  más  exigente  alfíunos  desahogos  que  hoy  nos  parecen 
ransgresiones  del  dereclio  natural  y  de  gentes,  pero  que  en  rea- 
lidad no  entrañan  sino  el  derecho  de  la  propia  defensa,  el  ins- 
' tinto  de  la  propia  conservación. 

Lo  propuesto  por  el  marqués  de  Velada  en  sus  discursos,  hay 
que  considerarlo,  más  que  como  desquite  á  la  ley  dura  impuesta 

Ípor  la  corte  de  Abderramán  UI  á  los  mozárabes,  como  reto 
lanzado  por  un  pueblo  victorioso  á  los  restos  ensoberbecidos  y 
tenaces  de  un  pueblo  subyugado.  Y  si  de  comparaciones  tuvié- 
semos que  usar,  no  olvidaríamos  el  trato  recibido  por  los  márti- 
res cordobeses  y  el  que  sufrían  los  moriscos  á  principios  del 
siglo  XVn.  La  ley  de  las  expiaciones,  por  no  invocar  la  de  las 
represalias,  tiene  en  la  historia  de  los  pueblos  tan  viva  existcn- 

Icia,  tan  exacto  cumplimiento  y  tan  manifiesta  realidad,  que  la 
misma  evidencia  nos  releva  de  consideraciones  y  reflexiones 
que  pudieran  parecer  inspiradas  en  el  egoísmo  del  historiador, 
en  la  misantropía  del  falso  patriota,  y  por  ende,  en  las  ilusiones 
dé  un  espejismo  criticista,  impropio,  por  lo  adocenado  y  siste- 
mático de  sus  manifestaciones,  de  nuestra  época. 
Aquella  ley  de  las  expiaciones  se  hallaba  vigente,  y  su  cum- 
plituiento  había  de  realizarse  en  plazo  breve  aunque  fuese  á 
trueque  de  pérdidas  materiales.  Y  es  que  la  historia  siempre  ha 
I  entrañado  enseñanzas  para  el  porvenir  basadas  en  la  realidad 
}  de  hechos  acaecidos.  Asi  lo  confiesan  deterministas  como  Taine 
•  y  liberales  como  Macaulay  ó  Michelet,  conviniendo  con  el  anti- 
I  guo  clásico  al  formular  su  sentencia:  historia  est  magistra  vitas. 
Pudieran  aqueUos  consejeros  y  prelados  del  siglo  XVII  ins- 
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pirarse  »eii  ideas  más  liberales,  más  tolerantes  y  benignas,  pero 
no  lo  hicieron  porque  el  resultado  de  haberlas  aplicado  había 
sido,  más  que  nulo,  contraproducente.  Al  vencedor  no  hay  que 
pedirle  la  humillación  ante  el  vencido.  Así  nos  lo  enseña  la  his- 
toria de  los  pueblos  y  así  obraron  los  prohombres  de  nuestra 
nación,  inspirados  en  los  sentimientos  que  revela  el  ilustre  mar- 
qués de  Velada.  ¿Debieron  de  obrar .  de  otra  manera?  Aunque 
sea  difícil  la  contestación  no  vacilamos,  después  de  los  prece- 
dentes sentados  en  capítulos  anteriores,  en  optar  por  la  nega- 
tiva. Los  medios  de  que  se  valieron  los  consejeros  de  Estado  á 
principios  del  siglo  XVH  debieron  de  emplearse  á  principios  del 
siglo  XVI,  y  no  empleados  en  aquella  sazón,  toda  tardanza  nos 
parece  funesta.  El  yerro  había  de  tener  su  enmienda;  la  dilación 
aplazaba  el  remedio,  pero  no  se  lograba  con  ella  la  curación. 


CAPÍTULO  III 


Liv!AN«>  i»E  FiouBHOA.  —  Pedro  de  Valkxlia  y  su  Tratado  acer- 
ca DB  LOS  MORISCOS.— El  1\  Bleda  y  8u  Defensxo  /ítíei.— Extra»  to  de 

UNAS   PROrOHICIOKES   DEL    AUOUSTIXIANO   ÁRLAOS   REFERENTES   k   LOB   MO- 

Riíscos.— Breves  y  necesarias  reflexiones. 


I O  es  desconocido  al  lector  el  nombre  de  Figueroa,  poro  el 
interés  que  ha  despertado  en  cierta  escuela  el  contenido 
de  un  informe  que  elevó  á  Felipe  ITT  y  su  actitud  en  la 
I  junta  de  Valencia  de  1608,  no3  obligan  á  dar  algunos  apuntes 
biográficos  y  á  publicar  íntegro  en  su  lugar  aquel  documento, 
P^A  que  ha  sido  considerado  por  algím  escritor  como  la  expre- 
sión más  noble,  humanitaria,  y  por  lo  mismo  razonada  del  senti- 
liento  abrigado  por  loa  defensores  de  los  moriscos  que  habitaron 
nuestro  suelo. 

Bira  natural  de  Bornos,  diócesi  de  Sevilla,  y  al  ocupar  don 
luán  de  Ribera  el  obispado  de  Badajoz,  le  nombró  su  secretario. 
[gual  oíicio  desempeñó  en  Valencia  al  ocupar  esta  silla  el  Pa- 
iarca,  quien  le  confirió  además  los  cargos  de  visitador  de  la 
líócesi  y  de  chantre  ó  capiscol  de  este  cabildo.  Intervino  tam- 
3ién,  como  secretaiio,  en  varias  de  las  juntas  congregadas  en 
Talencia  para  la  reformación  de  los  moriscos;  fué  delegado  del 
rey  para  implantar  n\  arreglo  parroquial  de  estos  cristianos  en 
los  obispados  de  Segorbe  y  Orihuela,  y  uno  de  los  ocho  eclesiás- 
^  ticos  que  entendieron  en  adaptar  á  las  circunstancias  del  mo- 
mento el  Catecismo  para  instrucción  de  los  de  aquella  raza  (1). 


1)    IJmo.  Sr.  D.  Francisco  de  A.  Agruilar,  Noticias  de  Segorbe  ydtsu  obis- 
pado, pjlg.  326. 


A  esto  celoso  varón  presentó  el  monarcA  para  suceder  en  1a 
■illa  de  Scí^orho  A  D.  Juan  Bautista  Pérez,  tomando  posesión  el 
<1  %'  abril  do  IHíHí.  Su  poTitificado  fué  dificil  y  lleno  de  sin- 
t».  .  i  ,  como  afirma  el  limo.  Sr.  Aguüar  y  Serrat,  pero  o5to  no 
^u^  olv*tAculo  jwra  que  se  ocupase  desde  el  primer  momento  en 
la  eroeolóu  de  jmrroquias  piíra  los  moriscos,  «promulgando  en  19 
de  junio  el  decreto  de  ei*ección  »"^ ••"'''>  por  el  difunto  sefior  Pe- 
rca, y  A  5  do  julio  lo  envió  A  ^^  iad.  No  era  posible  resis- 
tir abiertamouto  la  en>cción,  sin  rebelarse  contra  el  Papa  y  él 
r  ^  la  hablan  or  v  *  !as  dificultades  se  multiplíca- 
la ida  paso,  n"  or  la  falta  de  sacerdotes  que 
quisieran  ser  Recturt*.  obUíwdos  á  luchar  con  los  m-oriscos  y 

Tr.v  ^  .  convertir  á  los  nuevos  cris- 

i  y  crey  e  poder  llegar  ¿  la  fusión  de 

-o  «no  ces¿«va  de  dia  y  de  noche  de  hasc«r 

~  '     -     •        "te^emhiando  «pretal* 

lotuH  Vm  y  desee 
rw  (:í7  abril  I60S>  le  et^crivlo  ana  Uesa  de  maj  gruí  de»- 

'•'an  en  tras  crrotes  eetos 

ic  U  TKtijrsa,  es  Ita  qpBl 

AS  a  su  ^  veTo  imbie . 


hnü^n  c^^ 


dolie»iase 


««te  p«vrti5.HiUr  c^krtsis^  B<ty 
Ibijrw^  >>F<pniil»>f  irf  b<ar! 

)lca> 

^  SQÉ»  «ft  el  iiAnK-  pocQ  ha 
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vos  y  poderosos  prosélitos,  y  evitar  así  el  cumplimieato  de  una 
ley  histórica,  dura  y  cruel  si  se  quiere,  pero  necesaria. 

Ya  lo  hemos  dicho  y  no  nos  causaremos  de  repetirlo.  Fije  el 
critico  su  atención  en  el  estado  de  ánimo  y  singularmente  en  el 
sentimiento  religioso  de  nuestros  antepasados,  sentimiento  que 
no  sufría  humillaciones  ilegales  sin  la  protesta  más  solemne; 
considere  luego  á  aquel  mismo  sentimiento  enfrente  unas  veces 
de  la  indiferencia  y  apatía  sistemática  en  el  terreno  de  las 
creencias,  y  otras,  de  la  profanación  más  horrible  y  del  sacri- 
legio más  abominable  con  que  los  llamados  cristiauos  nuevos 
correspondían  á  las  diligencias  que  por  su  conversión  se  habían 
practicado  desde  1524,  y  podrá  deducir  consecuencias  lumino- 
sas. Añádase  á  ello  el  temor  constante  y  fundado  en  que  vivían 
aquellos  españoles  del  siglo  XVI  y  comienzos  del  XVII,  do  verse 
abocados  á  una  ruina  que  viniese  á  dar  al  traste  con  la  unidad 
nacional  que  tanta  sangre  había  costado  desde  la  victoria  de 
Pela  yo  en  Asturias,  y  se  obtendrán  nuevas  pruebas  que  con- 
firnjan,  ante  las  exigencias  de  un  criticismo  radical  pero  de 
buena  fe,  las  anteriores.  La  religión  católica  y  la  patria  espa- 
ñola representaban  sentimientos  que  no  se  repelen  sino  que  se 
harmonizan  y  compenetran.  De  ahí  los  acuerdos  del  Consejo  de 
Estado  en  1602;  de  ahí  la  petición  liecha  á  Felipe  III  en  las  cor- 
tes de  Valladolid  en  el  mismo  aflo,  pero  llegados  á  1604,  se  dicta- 
ron en  las  cortes  de  Valencia  algunas  disposiciones  que  venian 
á  neutralizar  los  deseos  de  expulsión  y  exterminio  manifestados 
por  los  procuradores  castellanos  y  por  el  Consejo  de  Estado.  Y 
es  que  la  cuestión  de  intereses  tenia  fuerzas  superiores  en  Va- 
lencia que  en  (bastilla,  es  que  los  barones  valencianos  veían 
próxima  su  ruina,  y  propusieron  la  defensa  de  la  costa,  la  reedi- 
flcAción  de  castillos  y  fortalezas,  la  dotación  de  rectorías,  según 
el  número  de  las  acordadas  en  1573,  la  instrucción,  el  envío  de 
predicadores,  todo,  menos  la  expulsión.  El  rey,  vacilante,  apla- 
zó el  cumplimiento  de  los  acuerdos  del  Consejo  y  optó  por  !a 
enseftanza  como  nueva  tentativa  de  fusión,  y  envió  á  Roma  un 
embajador  extraordinario  que  tratase  de  aquel  asunto  y  (4), 


4)  t 

•  El  Roy.  Muy  R.^'*  en  Christo  Padre  Patriarca  Arijobispo  de  Val.*  de  mi 
^consejo.  Porque  yo  he  niftndado  que  el  D.of  Fran.co  de  Quesada  Canonig^o 
de  Cadiss  vaya  a  Roma  a  tratar  eu  ella  nogocios  tocantes  a  la  instrucción  de 


70 


apeló  á  cuantos  raedios  pudo  para  no  incurrir  en  el  desagrado 
los  señores  de  moriscos,  pero  todo  inútil.  Los  prelados  reiteraban 


los  nuevos  convertidos  de  esso  mi  Rey.*  de  Val.*,  con  orden  de  que  se  le 
don  cion  ducados,  de  a  onr-e  Realfs  oastellanoB  por  duendo,  de  salario  al 
mes,  por  cada  uuo  de  les  que  se  occupare  en  esta  comiasion  librados  en  el 
dinero  que  por  vra.  quetita  teneys  en  la  tabla  dessa  Ciudad  do  Val/'í  proce- 
dido de  la  ponssiou  que  se  impuso  sobre  esse  vro.  Ar^oljíspado,  y  que  cada 
aüo  dopnsjtays  para  la  dicha  instrucción  y  dotación  de  las  Rectoria*  do  loe 
dichos  uucvfjs  convertidos,  por  onde  os  encargo  que  del  dicho  din.**,  hagáía 
dar  y  pagar  realm.*"  y  con  todo  effecto  al  dicho  D.or  Fran.co  de  Quesada,  o 
a  quien  su  poder  tuviere,  novecientos  ducados,  de  a  onzo  Reales  castellanos 
por  ducado,  por  nuevo  meses  que  lo  he  mandado  dur  anticipados  a  buena 
qM  de  los  dichos  cien  ducados  al  mes,  que  como  dicho  es,  le  he  maiidado 
señalar  de  salario  por  cada  uno  de  los  que  se  ocupare  en  esta  coniissiou,  a 
que  le  he  mandado  yr  a  Roma,  que  le  han  de  comenijar  a  correr  el  dia  que 
para  este  effecto  se  partiere  de  la  Corte,  y  ordenareis  que  del  se  cobre  carta 
de  pagro,  con  la  qual  y  esta  mi  cédula  original,  se  os  tomaran  en  cuenta  los 
dichos  novecientos  ducados,  y  por  importar  que  so  parta  cou  brevedad  hol* 
garó  de  que  con  toíla  la  que  fuere  posible  se  les  ha-^ays  librar  y  pagar. 
Datt.  en  Vailadolid  a  5  de  mayo  1604 —Yo  el  Rey.— Agreda  secrefc, 

Libran^^a  do  9iK)  ducados  que  se  anticipan  al  D.r  Quesada  a  cuenta  de 
los  lUO  de  salario  que  S.  M.  le  señalo  por  su  comisión  en  Konia.» 


tEl  Roy.  Muy  R.ío  en  Christo  Padre  Patr-C»  Ar<;obispo  de  Val.\de  mi 
Conss.'*.  Eí  D.r  Francisco  de  Quesada  Canónigo  do  Cádiz  va  por  ud  man- 
dado a  Roma  a  tratar  en  ella  ni'g.o»  tocantes  a  la  instru''*'  de  los  nuevos 
convertidos  de  esse  mi  Reyno  dr,  Val,*  y  con  mi  cédula  Real  de  la  data  de 
la  presenta  que  va  a  Vos  dingida,  os  encargo  en  ella  le  hagáis  librar  y 
pagar  novecientos  dnci*»  a  buena  q.*»  de  los  ciento  que  se  le  han  señalado 
de  salario  al  mes  por  cada  uno  de  los  quo  se  ocupare  en  esta  Comss.«n  li- 
brados en  el  din.'*  que  por  vuestra  q.'*  tenéis  en  la  tabla  de  essa  Ciudad 
procedido  de  lupennion  que  se  impuso  sobre  esse  vuestro  Ar*,obispadi)  y  quo 
cada  año  dcpusitais  para  la  dicha  instru.o»  y  dotación  de  las  Rectorías  de 
los  dichos  nuevos  convertidos,  y  porque  demás  del  dicho  salario  que  so  le  a 
señalado,  ha  parescido  que  para  ayuda  de  los  gastos  que  se  te  offrezen  en 
el  camino,  y  en  el  aver  de  poner  casa  on  Roma,  so  le  den  seyscientos  duca- 
dos ma?,  de  a  once  Reales  castellanos  por  ducado,  por  una  vez  para  so 
Ayuda  de  costa.  Por  ende  os  encargo  que  del  dicho  dinero  hagáis  dar  y 
pagar  realmente  y  con  todo  effecto  al  dicho  D.r  Franco  do  Quesada  o  A 
quien  su  poder  tuviere  los  dichos  seyscientos  duc.d<»  de  once  Reales  caste- 
llanos por  ducado  que  como  dicho  es  le  he  mandado  dar  por  una  vez  para 
BU  ayuda  de  costa,  y  urdcnareis  que  del  se  cobre  carta  de  pago,  con  la  qual 
y  esta  mi  cédula  original  se  [os]  turnaran  en  cuenta  los  dichos  soyscicutos 
dttc.do»  y  por  importar  que  se  parta  con  brevedad  holgare  de  que  con  toda 
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la  instrucción,  y  curaban  del  remedio  en  sinodos  diocesanos  (5), 
en  In  visita  y  predicación  por  los  lugares  de  nuevos  convertidos, 
por  medio  de  limosnas  y  de  saludables  ejemplos,  y  no  lograban 
mejor  resultado.  Las  dificultades  eran  insuperables,  y  el  rey 
veíase  precisado  á  mantener  la  cuestión  ¡n  ¡itatu  quo,  en  la  pn'ic- 
tica  seguía  las  tendencias  de  la  escuela  moderna  que  predica  el 
laisser  faire,  poro  no  habia  de  tardar  en  verse  precisado  á  adop- 
tixr  enérgicas  resoluciones  para  atajar  piraterías  tan  osadas 
como  la  del  26  de  junio  de  1604  (6).  El  auto  de  fe  celebrado  en 
Valencia  el  5  de  septiembre  de  aquel  afio  contra  más  de  noventa 
moriscos,  venia  á  ser  un  dique  á  las  conspiraciones  que  éstos 
se  hallaban  fraguando,  como  veremos  luego. 

Negociaba  mientras  tanto  en  Roma  los  asuntos  de  los  moris- 
cos el  canónigo  Quesada  (7),  y  sabedora  la  Santa  Sede  de  la  per- 


la que  fuere  posible  ae  los  hag:ais  librar  y  pagar.  Datt.  en  Vailadolid  a  5  de 
xatkyo  1604,— Yo  elRo.y.— Agrreda,  secretario. 

Lihrauc^a  de  60Ó  ducados  que  se  dan  al  D.""  Fran.co  de  Quesada  dc^ynda 

Ide  «o«tíis  para  el  gasto  dol  camino  y  el  que  se  le  ofrece  |de  (haber  de  poner 

iCfwa  en  Roma.» 

Cop.  de  docs.  cods.  en  el  Arth.  del  i?.  Col.  de  Corpus  Ckrigti.—8ec.  de 
Pop,  varios.— Morisros. 

6)  No  hablan  [>astado  los  decretos  sinodales  mandados  observar  por  el 
patnarca  Kibora  desde  que  tomó  posesión  de  la  sede  valenciana  y  tuvo  qae 
adoptar  nuevos  acuerdos  en  el  sínodo  celebrado  en  mayo  de  ló99,  resplan- 
deciendo ©n  el  Decreio  IX  la  mansedumbre  evangélica,  no  descubierta  por 
casi  ninguno  de  los  modernos  críticos  que  han  juzgado  al  prelado  que  hoy 
▼enera  la  Iglesia  en  los  altares.  Vid.  el  cft.  decr.  Pro  capitio  et  céreo  nikil 

kéxignnt  Rertor^a  a  Not^ia  Christianh,  págs.  21  y  22  del  Synodux  dimcegana 

fVa/«7ií.,  bib.  univ.  de  Valencia,  sig.  54-1-41. 

Entre  las  disposiciones  sinodales  de  los  obispados  de  la  región  valenciana 
y  de  sus  colindantes,  merece  aing^ilar  atención  el  Tit.  i]uarenfa  y  quairo 
del  curioso  libro  Synndo  DioccAnna  celehrnda  en  la  ciudad  de  santa  Mafia 
de  Állmrntzln,  en  rJ  me^  de  Mayo  de  1€04.  Vol.  de  440  pAgs.,  imp.  en  Bar- 
celona por  Sebasti.^u  de  Cormella,  16<>4.  Dicho  sínodo  fui*  convocado  y  pre- 
sidido por  Fr.  Andrés  Balayfuer,  O.  \\  nacido  en  La  .Tana  (Castellón  de  la 
Plana)  el  '2Cy  septiembre  de  1551  (Ms.  cit.  de  Pradas,  fol.  26),  y  prof.  en  el 
convento  de  Pred.  do  A'alencia.  El  cit.  Tit.  trata  De  los  Christianns  nvevog  y 
contiene  disposiciones  muy  acertadas  par»  evitar  la  apostafila  entre  ellos. 
En  Al  *e  cojiHrman  loe  decretos  sinodales,  cap.  XIII,  de  la  Constitución  par*, 
los  morisco»  promulgada  en  Vivel.  Ejem.  de  la  bib.  univ.  de  Valencia,  cí^a. 
6Í-3-2.  _ 

6)  Eucolnno,  Fonseca  y  Oundalajara.  También  menciona  esta  pUaMflto 
el  8r.  Danvila,  Confs.,  pAg.  263. 

7)  A  '22  de  julio  de  16f»6  expide  Felipe  III  una  cédula  al  PatriafeafB» 
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tinacia  de  aquéllos  en  conspirar  contra  la  unidad  política  do 
nuestra  patria,  adoptó  la  resolución  de  autorizar  en  1606  á  los 
inquisidores  de  Espafla  y  Roma  para  que  pudiesen  imponer  la 
pena  capital  en  causas  criminales,  aunque  no  fuesen  incoadas 
por  delitos  contra  la  fe  (8). 

Pero  no  adelantemos  la  narraciuii  de  los  sucesos  sin  fijar 
brevemente  la  atención  en  el  contenido  del  memorial  escrito  por 
Figueroa  á  Felipe  ni  después  de  celebradas  laa  cortes  de  Va- 
lencia en  1604. 

Acerca  de  las  dos  primeras  partes  del  memorial  ó  sea  «la 
relación  de  lo  que  se  ha  hecho  en  la  materia  de  la  instrucción» 
y  «algunas  ad\'ertencias  de  cosas  que  convendría  prevenir»,  no 
vamos  á  permitirnos  la  má.s  ligera  advertencia.  La  mayor  parte 
del  contenido  nos  parece  copia  de  los  manuscritos  del  obispo 
Pérez,  y  de  eflo  podrá  persuadirse  el  erudito  que  se  tome  el  tra- 
bajo de  la  compulsa.  Pero  acerca  de  la  parte  iiltima  del  memo- 
rial ó  sea  de  *lo  que  el  (Figueroa)  ha  hecho  y  ordenado  en  su 
diócesi»,  hemos  de  manifestar  nuestra  opinión  puesto  que,  según 
dijimos,  no  ha  faltíido  escritor  que  considerase  al  antiguo  secre- 
tario del  Patriarca  como  la  encarnación  de  la  protesta  más 
solemne  á  los  temperamentos  de  rigor  aconsejados  por  éste  á 
Felipe  ni,  después  de  haber  probado  por  espacio  de  treinta  años 
los  de  la  mansedumbre  mí'is  refinada  como  medio  de  lograr  la 
instrucción,  y  por  ende,  la  conversión  de  los  moriscos. 

La  fiscalización  que  entrañan  los  medios  empleados  por  Fi- 
gueroa para  instruir  á  los  cristianos  nuevos  de  su  diócesi  nos 
parecería  nimia  más  que  odiosa,  según  la  califica  un  escritor 
moderno  (9),  si  no  tuviésemos  conocimiento  de  la  terquedad,  por 
no  calificar  de  fanatismo,  que  caracterizó  hasta  la  expulsión  á 
los  vasallos  moriscos  del  duque  de  íáegorbe. 

Es  cierto  que  muestra  el  celoso  prelado  alguna  confianza  en 


que  pag'ue  al  Dr.  Quesada  mil  doscientos  ducados  del  salario  debido  por  sos 
gestiones  en  Roma,  y  á  10  de  agfOBto  do  1606,  expide  nueva  cédula  para  que 
ae  le  pa>;:uün  mil  ducados  mA»  eu  ij^ual  concepto.  Ambos  docs.  se  cousorvan 
en  ci  Arch.  dd  R.  C»l.  de  Corpus  ChriHi.  En  el  ieg.  de  Donunrutns  refe- 
rentes (i  moro»,  mudejares  y  morisco»  núra,  l.'l,  hemo¿  depositado  una  copia 
de  ambas  cc'idulas. 

8)  B.  Acad,  de  la  Hist.—Bulario  de  la  Inq.,  lib.  IV,  fol.  IG9. 

9)  D.  M.  Serrano  y  Sanz,  Ber.  de.  Archivos,  fíibliotecasy  Afufteog,  núm.  5^ 
AÍko  3.",  cpoc.  3.*,  corresp.  4  mayo  de  1899,  pAg.  297. 
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frar  la  instrucción  y  conversión  por  medio  de  las  disposicio- 
nes dictadas  en  su  diócesi,  pero  esta  confianza,  que  no  llamare- 
mos hija  de  la  inexperiencia,  ¿pudo  ser  motivo  para  considerar 
á  Fi^ueroa  como  el  porta-estandarte  de  un  partido  en  que  mili- 
taban sujetos  tan  dignos  como  ansiosos  de  la  permanencia  de 
los  moriscos  en  España?  Hay  empeño  en  algunos  escritores,  más 
inocentes  que  mal  intencionados,  en  considerar  á  Figueroa  en- 
frente del  patriarca  Ribera,  en  suponer  á  cada  uno  de  estos  per- 
sonajes acaudillando,  en  la  primera  década  del  siglo  XVII,  una 
agrupación,  un  partido  que  tenía  su  programa  y  su  bandera,  en 
atlrmar  que  los  hombres  más  graves  de  aquella  época  se  halla- 
ban divididos  al  apreciar  los  medios  de  resolver  la  cuestión  mo- 
risca. Unos,  dicen  tales  escritores,  defendían  la  necesidad  de 
emplear  medios  de  rigor  h;istíi  lograr  la  expulsión,  otros,  pedían 
remedios  suaves  para  lograr  la  instrucción,  la  conversión,  y  por 
onde,  la  fusión. 

Claro  está  que  no  varaos  á  deducir  la  errada  consecuencia 
de  que  nuestra  nación  se  hallaba  dividida-  en  dos  opiniones:  la 
de  los  ea^puhionUtas  y  la  de  los  anti-expulsionistan,  no;  pues  ten- 
dríamos que  deducir,  á  fuer  de  consecuentes,  que  la  unidad 
absoluta  de  criterio  nunca  fué  patrimonio,  no  de  una  nación,  ni 
de  una  provincia,  ni  do  un  pueblo,  pero  ni  siquiera  de  una  fami- 
lia. El  lector  habrá  podido  apreciar  el  cambio  de  opinión  entre 
los  gobernantes  españolen  p.ira  resolver  aquel  problema  desde 
ItVi.j  hasta  la  fecha  poco  ha  registrada.  Nunca  asintieron  todos 
los  vasallos,  cristianos  viejos,  á  lo  decretado  por  los  monarcas, 
Á  lo  resuelto  por  los  consejeros  de  Estado,  á  lo  propuesto  por  los 
jprelados,  pero  no  hay  duda  que  las  disposiciones  de  rigor  eran 
xecibidas  de  ordinario  con  aplauso,  y  singularmente  por  los  que 
üo  tem'an  vinculadas  sus  riquezas  en  los  bienes  de  los  moriscos. 
^'  la  razón  potísima  de  ese  estado  de  opinión  la  encontramos  en 
^1  espíritu  do  nuestra  raza,  en  ese  espíritu,  sentimiento,  y  anhelo 
<íontirmado  por  la  expulsión  de  los  judíos,  robustecido  por  hi  pro- 
Ciacidad  de  los  moriscos  y  próximo  al  desbordamiento  ante  la 
persuasión  de  que  aquellos  infelices  eran  reos  convictos  de  lesa 
X'eligión  y  de  lesa  patria.  De  ahí  el  aplauso  del  vulgo,  de  ahí  la 
«iprobación  de  la  clase  media  á  todo  lo  que  transcendiese  lofe  limi- 
tes de  una  tolerancia  indefinible  para  traducirse  en  rigor,  en 
intransigencia  para  con  el  abuso  legal  y  para  con  la  profana- 
ción religiosa  en  que  abundaban  los  de  aquella  raza. 
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Casi  dos  sigloB  transcurrieron  sin  tener  cumplimiento  aque- 
llos deseos  generales,  pero  hubo  motivos  sobrados  para  aplazar 
la  solución,  y  los  reyes  y  los  consejeros  y  los  prelados  y  los  in- 
quisidores y  los  mismos  señores,  dejáronse  llevar  de  la  corriente 
nacida  de  las  circunstancias,  esperando  la  hora  sefialada  en  el 
reloj  de  los  destinos  providenciales.  ¡Laisser  passerf 

¿Qué  papel  representa  en  aquellas  circunstancias  un  hombre, 
llámese  Figueroa,  llámase  Ribera,  si  sobre  lo  que  él  diga  ó  acon- 
seje so  bollan  los  reyes  y  sobre  ellos  se  levanta  el  espíritu  pú- 
blico, el  sentimiento  nacional'?  La  solución  del  proÉlcma  morisco 
era  obra  del  rey  interpretando  aquel  sentimiento,  Aquel  espíritu 
sobre  el  que  recae  la  responsabilidad  cu  la  ejecución  de  cual- 
quier medida  por  grave  que  sea.  Prelados  como  Ribera  y  como 
Figueroa,  pudieron  ilustrar  la  opinión  de  los  consejeros,  pero 
suponerles  representantes  de  un  partido,  de  una  fracción,  de 
una  bandería,  nos  parece  más  que  irrespetuoso,  contrario  A  la 
verdad  histórica.  Ribera,  aconsejado  por  la  experiencia,  repre- 
sentaba mejor  que  Figucroa  aquel  espíritu  público,  aquel  senti- 
miento nacional,  y  esto  no  hemos  de  tardar  en  demostrarlo. 
Todos  los  prohombres  que  elevaron  informes  al  poder  real  cum- 
plieron con  su  deber  si,  como  creemos,  obedecieron  los  dictados 
de  su  conciencia;  y  aunque  se  aparten  algunos  de  ellos  de  la 
opinión  general,  no  es  lícito  creer  que  obraron  de  mala  fe  aun 
cuando  trabajasen  como  los  señores,  pro  domo  )fua.  Por  eso  no 
hemos  de  juzgar  de  la  opinión  de  Figucroa  ni  de  la  profe^sada 
por  otros  con  el  rigor  y  dureza  que  tal  vez  merecieran...-  Jíomo 
repletur  mtiltis  miserii»  (10). 

Más  lógica  hallamos  la  conducta  de  Pedro  de  Valencia  al 
exponer  su  leal  parecer  sobre  la  tan  debatida  cuestión  en  su 
Tratado  acerca  de  los  moriscos  de  Eitpafto  (11).  Desde  luego 
creemos,  tal  vez  suframos  equivocación,  que  el  ilustre  crítico 
no  pertenecía  á  la  secta  dr.  los  políticos,  la  cual  comenzaba  á  re- 


10)  Repetidos  testimonios  constan  en  el  proceso  de  beatif,  doi  i'atriurca 
referentes  al  pprdón  liberal  qur  éste  otorgó  Á  aJgunos  ofensores,  y,  por  lo 
qtie  al  asunto  presente  se  refiere,  puede  examinarse  el  testimonio  del  obíapo 
D,  redro  Gin«'s  de  Casanova  que  se  hallaba  uiuy  enterado  de  los  dÍ8gu*tOB 
Bufridos  por  el  Tatriarca,  pues  habia  sido  «o  vicario  general  on  la  diócesi 
de  Valencia.  Vid.  el  informo  de  Figueroa,  que  citamos  en  el  texto,  en  la 
CoL.EC.  DiplowAt,,  doc.  núm.  1. 

11)  Ms.  de  la  Sib.  nacional,  sign.  Aa,  216. 


75 

chitar  prosélitos  que  favoreciesen  la  causa  de  los  nuevamente 
convertidos. 

Acababa  de  disputarse  acaloradamente  en  las  cortes  de  Va- 
lencia 'aquel  problema  que  tanto  fatigo  los  entendimientos  de 
los  hombres  doctos  y  politicos,  esto  era,  si  se  avian  de  echar  de 
España  todos  los  moriscos  o  conservarlos»  (1*2),  y  en  aquella 
^  sazón  escribe  su  Tratado  el  insigne  extremeño. 

Había  muerto  el  2  de  junio  de  1604  Fr.  Gaspar  de  Córdoba, 
confesor  de  Felipe  IIT  (13),  y  á  instancias  del  sucesor,  también 
dominicOy  Fr.  Diego  de  Mardones,  escribió  Pedro  de  Valencia  el 
mencionado  informe  (14).  Este  no  se  aparta,  en  substancia,  de 
cuantos  hasta  entonces  habían  llegado  á  manos  de  Felipe  III. 
Estudia  8U  autor  las  soluciones  que  se  habían  dado  para  resolver 
el  conflicto,  á  saber,  ¡a  muerte,  excisión,  captividad,  eicpnhíon, 
trant^lachUf  dispersión ,  vontersion,  permiíction,  sujeción  o  asegu- 
ración. Combate  la  primera,  como  la  habían  combatido  los  pre- 
lados^ no  obstante  los  acuerdos  de  hi  junta  de  Lisboa.  Una  cosa 
era  exponer  el  derecho  que  tenía  el  monarca  respecto  de  las 
vidas  y  haciendas  de  las  moriscos,  según  lo  expuso  Fr.  Jaime 
Bleda  (15),  y  otra,  la  oportunidad  de  la  aplicación.  El  primer 
extremo  era  defendido  por  todos  los  teólogos  y  juristas  de  la 
época;  no  había  dificultad  alguna  en  mantener  iiquella  doctrina 
que  era  común  en  todas  las  universidades  de  Europa  y  singular- 
ente  en  países  no  cristianos  y  en  lo  rerercnie  á  los  enemigos 
la  patria,  jio  tan  manifiestos  como  lo  eran  los  moriscos  en  Es- 


12)    JuAn    Yáñez  en  sris  Adidnnes  A  I  a  Ilistoria  del  Marquen  Virgilio 
^Molctzzí,  ob,  cit.,  pág.  156,  col.  1." 

18)  En  eJ  tns.  cit.  del  P.  Jerónimo  Pradas,  foi.  7,  leemos:  *Mtivfo  Fr,  Gas- 
}Kr  de  Cordobft,  confesor  del  Rey,  el  2  de  junio  de  1604  a  las  4  de  Ja  luaUru- 
KadA-  Había  venido  a  Valencia  el  23  dé  dicicuíbro  de  ICOíi,  ton  motivo  de 
irte*,  cu  compafíia  de  Fr.  Estephano  Dosena  Alexandrino  confesor  de 
es  principes,  sobrinos  de  Felipe  3.^'»  Bib.  ijii¡vti.--iiariíi  de  Valencia, 
Bi^i.  87-6-14. 

14)    Es    nna  copia  "hecha  en  1777,  tomada  *i«-  un  iuuiMtt-iu  del  miünio 

Prdro  de  Valencia,  acabado  en  Avila  d  5  de  diciembre  de  lOKí.  El  Tratado 

>  del  ilnstre  extremeño  va  precedido  de  nna  caita  i\  Fr.  Dirgo  de 

^^  ,  fecha  en  Zafra  k  25  de  enero  de  16<6.  La  cit.  cop.  consta  de  160 

hoj.  en  4."  Vid,  i?e.'.  dt  Anhivos,  liibliotecíiH  y  MvsecH  perteneciente  ¿ 

m«)'o  do  1H<^,  pá^.  3ui. 

16)    Consect.  primum,  pAgs.  277  A  346  de  Ja  obra  Defendió  fídei,  etc. 
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paña;  el  segundo  extremo  no  lo  hemos  visto  defendido  por  nin- 
gún prelado  y  sí  combatido  por  el  patriarca  Ribera  entre  otros. 

Al  e^studíar  Valencia  las  otras  soluciones  aconseja  la  excuión 
ó  destierro  de  una  ó  dos  familias  cada  año  y  en  cada  pueblo  á 
imitación  de  el  ostracismo  de  Atenas;  desaprueba  que  sean  lo3 
moriscos  trajineros,  herreros,  cazadores,  labradores,  ni  trabaja- 
dores en  labor  del  campo;  es  de  parecer  que  se  les  dedique  á  ofi- 
cios sedentarios  tales  como  bodegoneros,  taberneros,  mercaros, 
sastres,  zapateros,  etc.  y  propone  que  vivan  en  los  llanos  y  no 
en  terrenos  montañosos,  para  que  depongan  su  bravura  y  se 
enerven  con  el  regalo. 

Al  tratar  de  la  expulsión  emite  muy  singular  parecer,  y  lo 
transcribimos  para  que  el  juicioso  lector  deduzca  las  consecuen- 
cias, ya  que  no  falta  escritor  que  las  haya  deducido  en  oposi- 
ción á  la  verdad  histórica,  incapaz  de  contradecirse.  En  el 
fondo  de  los  conceptos  formulados  por  Pedro  de  Valencia  se  ve 
un  reflojo  de  la  opinión  públicii  do  la  ópoea,  y  querer  suponer 
que  el  ilustre  extremeño  se  adelantó  en  mk&  de  tres  siglos  á  su 
tiempo  es  lo  mismo  que  llevar  cada  cual  el  a^a  á  su  molino, 
según  el  adagio.  Dice  asi  Pedro  do  Valencia:  'La  expulsión  es 
el  tercero  (sic)  medio  de  los  que  propuse,  que  es  echarlos  de  el 
Reino  para  que  se  fuesen  a  Berberiá  o  a  tierra  del  Turco  o  don- 
de toílos  o  cada  uno  quisieren.  Y,  o  se  les  habían  de  quitar  ios 
hijos  y  haciendas  o  no.  Quitándoles  algo  de  lo  que  es  suyo  y  tan 
querido,  es  mas  rigoroso  y  grave  el  castigo  y  requiere  mas  jus- 
tificación. Aunque  no  se  les  quite  nada,  el  destierro  de  suyo  es 
pona  grande  y  viene  a  tocar  a  mayor  numero  de  personas,  y 
entie  ellos  a  muchos  niños  inocentes  y  ya  hemos  presupuesto 
como  fundamento  tifmisimo,  que  ninguna  cosa  hijusta  y  con  que 
Dios  nuestro  señor  se  ofenda  sera  útil  y  de  buen  suceso  para  el 
Reino,  antes  so  apresurara  la  perdición.  Si  se  les  quitan  las  ha- 
ciendas infamase  todo  el  hecho  cojno  procedido  de  aquella  codi- 
cia, aunque  se  le  do  otro  color,  Pues  si  se  habían  de  ir  con  sus 
haciendas,  bien  armados  irian  y  de  buena  gana  los  recibiría  el 
Turco,  o  para  servü'se  de  ellos  o  para  despojarlos.  ¿Como  se 
puede  justificar  con  Dios  ni  con  los  hombres,  ni  que  corazón - 
cristiano  habia  de  haber  que  sufi'iese  ver  en  los  campos  y  en  las 
playas  tan  grande  muchedumbre  de  hombres  y  mujeres  bapti- 
zados, y  que  diesen  voces  a  Dios  y  al  mundo  que  eran  cristianos 
y  lo  querían  ser,  y  les  quitaban  sus  hijos  y  haciendas  por  ava- 
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ricia  y  por  odio,  sin  oírlos  ni  estar  con  ellos  a  juicio,  y  los  en- 
viaban a  que  se  tornasen  moros?  Que  esto  hacia  el  mayor  Rey 
del  mundo,  el  únicamente  católico  y  verdaderamente  cristiano, 
Bi  no  por  avaricia,  a  lo  menos  por  cobardia  de  miedo  de  liom- 
bres^rendidos  y  desarmados  y  sus  vasallos,  que  los  tenia  en 
medio  do  su  reino  en  sus  manos  y  a  su  voluntad. 

Dirán:  si  fuesen  verdaderamente  cristianos,  irianse  a  tierra 
de  cristianos.  Es  muy  gran  tentación  para  gente  tan  flaca  po- 
nerlos cu  esta  elección,  porque  si  muchos  y  por  la  mayor  parto, 
como  queda  dicho,  son  moros,  llevarían  por  fuerza  o  por  per- 
suasión a  los  dudosos  y  flacos  cristianos  consigo  a  Berberia,  y 
mas  si  fuesen  las  mujeres  o  hijos  o  hermanos  o  parientes.  Y  si 
todos  o  muchos  se  fuesen  a  Francia,  ni  alia  estarían  seguros  en 
la  fe,  ni  nos  estaría  muy  bien  tampoco;  ¿y  que  provincia  se  ha- 
bía de  atrever  a  recibir  tal  muchedumbre  de  huespedes  pobres 
y  belicosos?  Cuando  la  perdida  no  sea  mayor  que  privarse  el 
Rey  y  el  reino  de  tantas  casas  de  vasallos  en  tiempo  que  tan 
falta  de  gente  se  halla  EspaCa,  es  de  consideración  no  pe- 
quer\a*  (16). 

Pedro  de  Valencia  fué  de  opinión  hablando  de  los  judíos  que 
«era  lícito  echarles  fuera  con  sus  haciendas,  como  se  hizo, 
cuanto  mas  que  hubo  causas.»  Y  su  inconsecuencia  al  hablar  de 
los  moriscos  se  echa  de  ver  en  las  causi\s  que  justificaron,  á  su 
parecer,  la  expulsión  de  los  judíos,  pues  las  enumera  diciendo 
«que  inficionaban  y  hacían  apostatar  a  los  conversos  de  su  na- 
ción: que  consumían  y  chupaban  con  logros  y  malos  tratos  toda 
la  liacienda  del  reino;  que  fue  honrada  y  generosa  presunción 
de  principes  cristianos  no  querer  tener  por  subditos  ni  debajo  de 
so  amparo,  ni  sustentar  con  los  fi*utos  de  sus  reinos  y  provin- 
,  c!a«,  hombres  enemigos  de  la  fe,  que  so  echaron  sin  riesgo  do 
^que  fuesen  a  ser  peores  en  otra  parte»,  siendo  así  que,  según 
dejamos  probado  y  hemos  de  evidenciar,  militaban  iguales  ra- 
zones, por  no  decir  maj'bres,  respecto  de  los  moriscos,  Pero 
juzgar  un  hecho  consuniíido  es  míis  fácil  que  formular  concepto 
acertado  sobre  un  suceso  probable  del  porvenir,  pues,  desdo  el 
momento  en  que  se  juzga  difícil  y  hasta  imposible,  hace  resal- 
tar la  evidencia  de  la  verdad  histórica  que  nos  presenta  hoy 
como  un  hecho  consumado  y  aplaudido  por  la  opinión  pública 


19)    Scv.  de  Archivos,  fliblioteca^  y  Museos,  núm.  cit.,  p&g.  303. 


io<|tw  no  se  juzgaba  por  alguaos  como  prudcute  ui  hace- 
«Jbífv  ^   ÍVro  no  hemos  de  adelantar  conceptos  que  debeu 

iTuu  ^«  -ut»  capítulos, 
«IVsechiidiis  por  Valencia,  dice  un  moderno   escritor;  las 
*  que  van  mencionadas  en  el  grave  problema  qufc  es- 
•oomlenda  uno  tal  como  pedia  esperarse  de  su  buen 
V  aguda  inteligencia.  Para  fundir  elementos  sociales 
h  neos  se  necesita,  en  primer  término,  disgregar  el  que 

Je  ..    ^  ;    i<ÍTiii!:ido,  por  lo  cual  convenía  repartir  los  moriscos 
'    '     \a  la  l't'uiíisula,  de  tal  manera,  que  en  cada  pueblo  hubiese 
.->  familiíis  de  aquéllos,  los  cuales,  con  el  contacto  y  ejem- 
plo, acabarían  por  dejar  su  individualidad,  identificándose  com- 
'  Mínente  con  los  cristianos  viejos.  Preciso  es  convenir  en  que 
^'varse  esto  á  la  práctica,  habría  dado  resultados  más  satis- 
füctorios  que  las  célebres  Pragmáticas  de  Felipe  II  contra  los 
moriscos  do  Granada*  (17). 

Ni  hemos  de  despreciar  el  buen  espíritu  y  aguda  inteligencia 
del  crítico  extremello,  ni  hemos  de  recordar  al  antes  citado  es- 
critor que  los  medios  propuestos  por  Valencia  en  su  Tratado  (18), 
se  emplearon  en  los  puntos  más  cercanos  de  las  costas  valen- 
cianas y  alicantinas  desde  1525,  y  ningún  residtado  práctico 
habían  dado.  La  translación  y  la  dispersión  aconsejadas  por 
tantos  prelados  y  hombres  graves  resultaban  ineficaces  en  la 
práctica,  puesto  que  se  luchaba  contra  intereses  creados  que 
rendían  pingües  ganancias  á  los  señores  de  vasallos  moriscos 
No  es  nuestro  intento  aplaudir  6  refutar  én  esta  ocasión  to- 
das  y  cada  una  do  las  opiniones  formuladas  por  el  docto  Pedro 
de  Valencia  para  resolver  la  cuestión  morisca,  pero  esto  no  ha 
de  obstar  para  que  digamos  haber  visto  con  singular  compla- 
cencia la  manera  grave  y  mesurada  con  que  el  célebre  critico 
estudia  aquella  tan  pavorosa  cuestión,  y  en  los  momentos  más 
cercanos  á  tener  completo  desenlace.  Si  los  medios  que  ludicji 
para  la  conversión  mediante  la  prohibición  de  las  costumbí' 
eoremonias  moriscas  (19)  se  hubiesen  empleado  por  los  mí>i 
Reyes  Católicos,  se  hubiera  cooperado  á  la  obra  de  Talavcra,  y 
ya  vimos  que  las  circunstancias  hicieron  inútiles  los  procedí- 


IT)    lieiK  cit.,  phg.  íiOl,  art.  de  D.  M.  Serrano  y  Saux. 
lít)     Id.  id.,  p.lg.  3f>4  y  305. 
19)    Id.  id.,  pAg.  307. 
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mientos  suaves  dada  la  tenacidad  de  la  raza  morisca.  En  los 
aomentos  en  que  escribía  Podro  de  Valencia  habían  sido  agóta- 
los por  el  patriarca  Ribera  los  medios  que  aquél  indica,  y  sin 
otro  resultado  que  contribuir  con  más  ó  menos  lentitud  al  cum- 
plimiento de  una  ley  histórica  que  irremediablemente  habia  de 
ser  cumplida  si  no  cambiaban  las  circunstancias. 

Precisamente  á  la  sazón  en  que  el  sabio  extremeño  escribía 
su  Tratado^  ¿no  se  había  ocupado  el  prelado  de  Valencia  en  bus- 
car rectores  y  predicadores  para  los  moriscos  de  entre  los  mis- 
mos regulares,  y  suplicado  el  favor  de  Felipe  11  para  pedir  k  los 
barones  que  ayudasen  á  los  ministros  del  Evangelio?  (20).  La  his- 
toria nos  dice  cuál  fuese  el  fruto  alcanzado  hasta  entonces.  Pe- 
amos afortunadamente  el  informe  ó  memorial  que  envió  al 


30)  «El  Rey 

Muy  TI. «Jo  «n  rnvis.Ln  pmire  Patriarca  Arzobispo  de  nú  cons."  Ea  oí  monio- 
rÍAl  que  vino  con  vuestra  carr,a  úis  27  de  obrero  he  viáto  quo  apuntáis  que 
tto  si5  liAllamn  tantos  clérigos  sufficieutes  como  serau  menester  para  Rec- 
>rea  OH  ol  Ar<;obl6pado  y  que  los  que  semu  tales  uo  querrán  «alir  do  sus 
Igleiii&d  y  [el]  eoropelcllos  no  seria  de  justicia  oí  convendría  por  no  dexar 
las  li^losiaí  parrochiales  despobladas  de  confessoros  y  proponéis  que  se  cs- 
criva  a  (ps  superioree  do  las  ordenes  nieudicantes  que  vengan  bien  en  dar 
1  -  que  aduiiuíHtren  los  sacramentos  y  lia'^au  ofticio  do  Rectores  acu- 

t.  >  con  el  rnesmo  estipendio  que  n,  loa  Rectore»  y  aunque  eréis  qne  a 

lo»  sapcriores  Icá  ¿era  grato  porque  descarg;aran  las  casas  dé  glasto  ordina- 
rio, l»íon  considerado  sera  mas  aproposito  buácar  los  Clevigo»  de  mejore» 
partes  que  se  pudieren  havor  pues  siendo  fniiles  se  podrían  aeg-uir  muchos 
i  lient-eg  y  assi  os  encarg;o  que  con  cuydado  extraordinario  procuréis 

<  V  no  hallándose  me  lo  avisareis. 

Nocessario  os  que  a  loa  Rectores  les  den  casas  en  que  vivan  y  en  confor- 
midad de  lo  que  apuuctais  lo  mando  a  los  barones  y  dueños  de  Ips  lugai-os 
de  lo'$  nuevos  convertidor  y  al  Marques  do  Denia  que  lo  trate  con  ellos  y 
con  Ins  Aljamas  que  en  los  lug^ares  que  están  cerca  de  la  mar  y 
u  ■•■  de  Ohristianos  viejos  assog-ureu  a  los  Rectores.  Encargóos  que 

deis  prisma  al  Marques  para  que  con  mas  brevedad  lo  assicntc. 

Aunque  OlS  de  mucha  consideración  lo  que  representáis  cerca  la  pretcn- 
sión dr)  los  corridos  do  la  pensión  que  se  impuso  sobre  el  Arzobispado  para  la 
SotAoion  de  las  Rectorías  son  tantos  los  gastos  que  de  presento  se  offrescen 
Bn  la  instrucción  que  ctm  esso  y  la  certeza  que  teng"0  de  vuestro  buen  zelo 
prca  la  huma  direction  de  la  instruction  no  pong:o  duda  en  que  holga- 
Bis  de  gu«ip<'nder  cáta  platica  haste  que  acabada  la  instruction  se  vea  el 
eitado  de  la  hacienda  que  se  aplica  p:ira  ella  y  yo  holgaría  que  la  huviesée 
fiAra  daros  la  satisfacción  que  tan  ju3tiiment.e  so  os  dovo.  Datts.  en  Ateca  a 
6  díi  abril  MDXCVI.— Yo  el  Rey.— Franqueza,  secretario.» 

I)oc.  autóg.  Ai'oh.  dd  R.  Col.  de  Corpus  Chrhti,  sign.  I,  7,  3,  30. 


•41»  IfV.  Nicolás  del  Río,  en  el 

j-jr.  esto  es,  que  los  moriscos 

•■*•»  bi  fe  en  los  cristianos  viejos, 

I)ropaganda,  que  los  edictos 

,1^  rehusaban  aquéllos  abandonar 

Santo  Oficio,  que  menudeaban  los 

.  los  mismos  hechos  se  vienen  repi- 

>e  adelante  un  paso  en  el  camino  de 


r* 


^^^y»  4^  <41o  ni  Felipe  III,  ni  el  patriarca  Ribera  ce- 

.»j^<to  de  instruir  á  los  moriscos  y  singularmente  á 

.    H.  Kl  22  de  julio  de  Í60G  (22)  enviaba  una  cédula 

;v  D.  Juan  de  Ribera  aprobando  la  elección  hecha 

, ,    r  de  D.  Pedro  Juan  Trilles  para  el  cargo  de  rec- 


(,  doc.  oúm.  2  d©  la  CoLEC.  Diplomát. 

<E1  Rey 

itny  K."*©  eu  xpo.  padre  Patrl.o»  Arzobispo  de  mi  Cous.*  Aviendo  dis- 
'  .r  lo9  suffctofl  qiio  toe  propu«isteÍ8  los  dius  pAssados  purn  el  carg'o 
•  k'l  Colleg-io  o  8einiiiftno  quo  se  ha  rJe  fundar  on  essA  Ciui|»l  par» 
ntuii»  itijtts'  de  nuevos  convertido!*,  y  consúlorado  lo  muoho  que  importa  no 
dlírrir  mft»  la  íunducion  del,  y  el  cumplimiento  del  breve  que  etibre  esto 
contedlo  «  mi  instancia  [el]  l*apa  Clemente  VIJI  me  he  resuelto  de  elegir  y 
nombrar  «cg-un  que  con  la  presente  elijo  y  nombro  al  INibordre  Pedro  Juan 
Trilles  para  Rcctior  del  dicho  Colleg-io  por  la  approvaciou  que  vos  hnzeis  de 
8U  persona,  doctrina,  cbi-istiandad  y  otriis  buenas  partes,  y  por  la  satÍHÍac- 
iMou  *jue  tcng'o  do  que  siendo  tales  a«,'ertara  a  cumplir  con  las  obl¡frac¡oneá 
de  su  officio,  encargóos  que  dándole  el  tittilo  destR  nombramiento  tratáis 
luojro  de  haasor  en  el  la  transportación  del  dinero  que  por  el  dicho  breve 
esta  applícado  al  dicho  CoUegio  sin  dar  lagar  a  quo  en  esto  aya  mas  dila- 
ción y  le  instruyáis  en  lo  que  havra  de  hacer  para  la  execucion  de  lo  que 
*u  S.'5  tiene  ordenado,  aasi  en  dar  principin  a  la  obra  y  en  cont.inuatla  y 
perflcionalla  como  en  la  forma  del  g-ast^  y  sustento  de!  CoUegio  y  en  la  edu- 
cación y  rnsei\amiento  de  laís  niñas  que  allí  se  havran  de  criar,  en  lo  qual 
todo  ha  de  seguir  vuostras  ordenes  y  mandatos,  dándoos  quenta  de  lo  que 
hiziere  y  gastare,  para  que  assi  se  acierte  mejor,  y  avisarmoeis  luego  de 
como  bavrels  hecho  la  dicha  transportación  embíandomo  un  testimonio  auc'- 
tentico  della,  que  so  havra  de  remittir  a  Ho«iia  porque  en  ello  quedare  muy 
servido  do  vos.  Datts.  en  S,  Lorenzo  a  XXIÍ  de  julio  MDCVI.— Yo  el  Rey.— 
Ortiz,  secretario.» 

Doc.  autóg.  Arch.  del  Ji.  Col,  de  Corpus  ChrínH,  sign.  I,  7,  3,  31.  PuA 
luego  regifit.  en  la  XI  mano  de  Munaments  y  emparst  de  la  Curia  de  Valen- 
cia, año  1606. 
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tor  del  colegio  de  nifias  moriscas  que  había  de  fundarse  en 
Valencia  se^ún  lo  dispuesto  por  Clemente  VIII  en  su  breve  fe- 
chado en  Roma  á  ñ  de  mayo  de  1602  (23).  Poco  después  recibía 
otra  cédula  el  mismo  prelado  para  que  aumentase  el  salario  del 
Dr.  Genovés,  rector  del  colegio  de  niños  moriscos  (24).  Pero  ni 
estas  providencias  ni  el  continuado  gasto  con  que  la  sede  valen- 
ciana y  el  colegio  de  Corpus  ChrUit  respondían  á  los  nobles  de- 
seos de  instruir  A  los  moriscos  (25)  aprovecharon  un  ardite  para 
el  logro  de  la  fusión. 

Fonseca  y  Bleda  nos  han  conservado  noticia  de  las  gestiones 
practicadas  por  los  prelados  del  reino  de  Valencia  y  por  fray 
Pedro  Manrique,  obispo  de  Tortosa;  de  las  instancias  de  monse- 
ñor Quesada  cerca  de  la  Santa  Sede;  y  de  los  breves  expedidos 
por  Paulo  V  el  día  11  de  mayo  de  1606  á  Felipe  III,  al  Patriarca, 
al  susodicho  Manrique,  al  limo,  Figueroa  y  á  Fr.  Andrés  Bala- 
giier,  obispo  de  Orihuela,  para  que  se  congregasen  en  Valencia 
y  estudiasen  los  medios  de  reducir  á  los  de  aquella  raza  (26). 


23)    Doc.  pub.  por  Fonseca,  págs.  59  á  65  de  su  cit.  ob. 

2i)  t 

*E1  Roy 
Mny  RM  en  Chrigto  padre  Patriarcha  Ari^obispo  de  mi  Cons.^  Por  que 
teniendo  consMeracion  al  cnidado  con  que  el  D.or  Ginoves,  Rector  del  CoIIe- 
glo  de  los  nuevos  convertidos  dessa  nil  Ciudad  de  Valen."  acude  al  goviemo 
del,  y  a  lo  tocante  a  la  instrucción  de  loa  sugetos  que  allí  se  crian,  y  attento 
el  poco  ¿alario  que  tiene  para  poderse  sustentar  le  he  hecho  merced  (según 
que  ron  la  presente  se  la  hago)  de  cien  libras  inaa  do  salario  en  cada  un 
año,  demás  y  allende  dd  que  hoy  tiene,  congignadas  en  el  dinern  que  pro- 
eede  de  la  infitruccion  de  los  nuevos  convertidos.  Por  ende  os  encargo,  que 
provojiis  y  deis  ordejí  como  se  le  libren  y  paguen  en  cada  un  año  las  dichas 
clon  libras  mas  de  salario  cu  la  forma  que  se  le  paga  el  que  hoy  tiene,  que 
cobrando  cariaB  de  pa¿;o  del,  cii  la  prinier.i  de  las  quales  se  injiera  esta  mi 
liíla,  v  en  las  demás  se  ha^a  solum.'*^  mención  della,  se  os  admittiran  y 
sarán  en  quenta,  según  que  con  la  presente  mando  que  se  admitta  por 
quien  tocare  toda  duda,  consulta  y  otra  qnalquier  difieultad  cessante.  Datts. 
Madrid  a  XJ  de  x.bre  MDCVl.— Yo  el  Rey.— Ortiz,  »ecretario.=Al  Pa- 
urca  Ar<;obi8po  de  Valen.",  que  pague  al  D.of  Ginoves  Rector  del  Colle- 
gio  de  los  nuevos  con  ver. os  de  aquella  Ciudad  cien  libras  mas  de  salario  de 
que  V.  MA  le  ha  hecho  merced.— Consultado.» 

Doc,  autóg.  Arch.  dd  R.  Col.  de.  Corpus  Chrisii,  sign.  I,  7,  3,  74. 
25)f   Vid.  doc.  pub.  en  la  nota  8,  cap.  II  del  presento  vol. 
26)    Estos  documentos  fueron  publicados  por  Fonseca,  Ju^ta  expulsión, 
pAgs.  G9  á  »(;. 

'  6 


IQsta  rosoUición  del  pontífice  Paulo  V,  que  algunos  creen  ins- 
pirada en  los  memoriales  de  Figueroa,  atajó  por  aigim  tiempo  el 
general  chimoreo  en  que  prorrumpía  nuestra  nación  deseosa  de 
acabar  con  los  restos  mahometanos  que  poblaban  crecido  nü- 
meix>  do  lugares.  Y  la  voz  del  Vicario  de  Cristo  tuvo  exacto 
cumplimiento,  como  no  hemos  de  tardar  en  ver,  hasta  en  los 
más  niinimoa  detalles;  y  reunióse  la  Junta  de  tres  para  proponer 
el  remedio  y  obviar  toda  dificultad:  y  se  desautorizó  indirecta- 
mente la  opinión  del  patriarca  Ribera;  y  parecía  haber  triunfado 
la  opinión  de  Figueroa  y  de  Ignacio  de  las  Casas,  pero  la  expe- 
riencia t«  sabia  consejera  que  desautoriza  con  el  tiempo  las 
utopías. 

No  importa  la  defensa  brillante,  ni  la  sana  intención  del  de- 
fensor; las  mismas  causas  producen  los  mismos  efectos.  Hoy 
podemos  afirmar,  que  Figueroa  no  tuvo  por  consejero  á  la  expe- 
riencia. iSu  celo  impetuoso,  su  intención  sana,  su  evangélico 
porte  y  su  conducta  casi  siempre  moderada,  astuvieron  sujetos 
A  cíjuivocación  tratándose  de  los  medios  para  su  euiiiplimiento, 
no  del  tin  que  juzgamos  noble,  leal,  digno  y  ajustado  á  las  máxi- 
mas de  la  religión  sacrosanta  de  que  fué  ministro. 

La  diferencia  de^  criterio  en  la  aplicación  de  los  medios  para 
convertir  á  los  moriscos  (^wtre  Ribera  y  Figueroa,  hemos  de  es- 
tudiarla hasta  en  sus  más  mínimos  detalles  cuando  lleguemos  A 
la  narración  de  los  acuerdos  tomados  en  la  junta  celebrada  en 
Valencia  el  año  1608.  Entonces  podrá  el  erítico  formar  cabal 
concepto  en  vista  de  los  doeuuieutos,  íguorados  hasta  hoy,  que 
no  hemos  de  tardar  en  ofrecerle.  Mientríis  tanto  no  conviene  de- 
jarnos llevar  die  prejuicios,  siempre  ligeros  á  fuer  de  tales,  y 
que  si  para  algo  aprovechan  es  precisamente  para  descaminar 
la  opinión  del  recto  camino  que,  en  sentir  del  clásioo  Fr.  .íeró- 
nimo  de  S.  José,  le  traza  el  genio  de  la  historia. 

Adelantemos  algunas  frases  del  P.  Bleda  rellriéuüose  al 
obispo  Figueroa,  antes  de  emitir  nuestro  juicio  acerca  de  las 
gestiones  incesantes  llevadas  á  cabo  por  el  célebre  dominicano 
para  lograr  la  expulsión  de  los  moriscos.  Dice  así  el  infatigable 
religioso:  «...aviendose  tratado  de  la  materia  [de  moriscos]  por 
personas  graves  muy  zelosas  del  servicio  de  Dios  y  de  su  Magos- 
tad, y  de  la  conservación  y  seguridad  destos  Reynos  en  Lerma 
ol  afio  mil  seyscientos  y  cinco,  y  seys,  representaron  a  su  Ma- 
gostad que  el  obispo  de  Orihuela  don  Joseph  Estevan  y  el  de 


Segorve  don  Feliciano  de  Figueroa  avian  en  tiempo  del  edicto 
de  gracia  sido  de  ^nti-ario  parecer:  y  el  de  Segorve  perseve- 

iba  en  escrivir  y  dar  bozes  que  no  tocassen  ni  inquietassen  a 
los  Moriscos  porque  halla  va  por  muy  posible  su  conversión,  y 
culpava  mucho  de  la  falta  de  la  doctrina  y  cathechisrao  a  loa 
otros  Prelados,  y  a  esso  atribuya  no  averse  ellos  convertido. 
Avia  sido  el  Obispo  criado  del  Patriarcha  y  Secretario:  púsose 
ya  muy  anciano  a  estudiar  Cañones,  salió  muy  prudente  y  sir- 
vió al  Ar9obispo  en  negocios  graves,  y  por  su  medio  fue  Obispo: 

aas  por  esta  materia  de  los  Moriscos  no  se  ahorrava  con  su  amo 
liecho  Prelado,  zelando  mucho  su  exacto  catechismo...  y  dando 
esperanzas  de  su  conversión  de  la  qual  el  Patriarcha  estava 
iescoiifííido:  y  aunque  ambos  quadravan  en  que  fuessen  conser- 
vados, el  Argobispo  era  de  parecer  que  se  aplicassen  remedios 
fuertes  y  rigurosos.  La  opinión  del  Obispo  era  mas  recibida  en 
la  junta  de  los  Moriscos  de  Madrid  y  Valladolíd,  como  se  ha 
dicho,  y  la  contraria  les  parecía  que  olía  al  proprio  cómodo  y 
reputación:  porque  los  otros  Prelados  por  no  gastar  en  embiar 
predicadores,  y  por  no  confessar,  que  de  su  parte  ni  de  sus  Visi- 
tadores y  Curas  huvo  jamas  descuydo  ni  falta  en  la  ensefianga 
de  aquellos  iufíeles,  mostraran  desconflan(¡íi  de  su  conver- 
sión» {'21). 

Sabido  es  que  el  Patriarcii  sólo  fué  de  parecer  que  ae  aplicas- 
nen  rpmcdios  fuerfex  y  rigiiroHOK  cuando,  aleccionado  por  la  ex- 
periencia, se  persuadió  de  la  ineficacia  de  medios  suaves  para 
el  logro  de  la  conversión,  y,  si  el  obispo  Figueroa  trabajó  infati- 
líable  para  el  logro  del  mismo  fln,  por  medios  blandos  y  suaves, 
\íi  experiencia  le  ensenó  si  fueron  ó  no  eficaces.  Y  respecto  de 
que  la  opinión  de  este  prelado  era  mas  recihida  en  la  junta  de  los 
Moriscrts  de  Madrid  y  VaUadoUd  es  preciso  distinguir  para  acep- 
tar la  proposición  de  Bleda  diciendo  que,  en  alguna  ocasión  fuó 
moa  recihida,  pero  de  ordinario  no  acaeció  asi,  como  podrá  esti- 
marlo el  lector  teniendo  á  la  vista  los  documentos  publicados 
en  el  primer  volumen  de  esta  monografía  y  los  que  publicare- 
mos en  el  presente  sin  necesidad  de  recurrir  á  la  doctrina  que 
el  mismo  Bleda  sostuvo,  no  ya  en  su  Defensio  fidei,  sino  en  su 
Coroniea  d»'  los  moros  de  España.  Pero  ¿á  qué  recurrir  al  argu- 
mento ad  húminmí?  Nosotros  creemos,  no  sin  lamentar  el  fimfia- 


27)    Coran,  cíe  lo*  moros  de  Exp.,  pAg.  973. 
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mentó  indiscutible  de  tarcreencia,  que  hubo  prelados  y  curas  y 
predicadores  que  no  cumplieron  con  su  deber,  y  que  debieron 
confessar  su  descuydo  y  la  falta  de  enseñan<^a  respecto  de  sus 
diocesanos  y  feligreses  moriscos,  y  que  hubo  diversos  Judas  que 
sirvieron  más  que  de  piedra  de  escándalo  de  verdaderos  pajes 
de  hacha  i'2^),  pero  aun  cuando  nadie  podrá  [negarnos  que  por 
las  venas  de  aquellos  Judas,  salidos  de  los  colegios  con  tan  santo 
fin  fundados  por  Carlos  1,  corría  sangro  morisca,  debemos  con- 
fesar que  estas  defecciones,  siempre  punibles  y  lamentables,  no 
planteaban  ningún  nuevo  problema:  lo  agravaban,  es  cierto, 
pero  ¿quién  se  atreverá  á  deducir  consecuencias  generales  de 
particulares  premisas?  iSi  hubo  prelados  que  prefirieron  el  sór- 
dido interés  á  la  verdadera  solución  del  problema,  publiquense 
sus  nombres  y  acompáñase  la  acusación  de  documentos  feha- 
cientes y  nosotros  seremos  los  primeros  en  hacer  coro  al  adver- 
sario, pues  seguros  estaraos  de  que  ni  la  Iglesia,  de  que  fueron 
ministros,  ni  siquiera  la  verdad  histórica  han  de  sufrir  menos- 
cabo como  no  lo  han  sufrido  durante  los  diecinueve  siglos  hasta 
hoy  transciu'ridos. 

¿Hubo  diversidad  de  pareceres  entre  los  prelados  para  1a 
solución  del  problema  morisco?  Indudablemente.  La  misma  di* 
Tersidad  hubo  en  los  pareceres  de  los  monarcas,  de  los  conse- 
jeros de  Estado  y  de  otros  hombres  doctos  de  aquella  época, 
pero  en  el  fondo  de  todiis  aquellas  opiniones  palpitaba  un  cora- 
zón, brotaba  una  idea,  vibraba  una  fuerza,  anillaba  un  senti- 
miento, un  afecto,  ima  aspiración  común  á  todos  los  espallloles. 
Era  el  quid  rcJigiontit,  era  el  quid  patrix,  ora  la  necesidad  de 
atajar  los  progresos  muslímicos,  de  oponerles  mi  dique  y  de  ani- 
quilar todo  lo  que  no  fuese  el  Fidett,  fatri^i  de  nuestros  antiguos 
bardos.  Pero  ¡á  qué  cansarnos  en  repetir  lo  que  ya  dejamos 
consií^nado!  ¿Se  quiere  un  sencillo  argumento  que  corrobore  la 
dificultad  en  aplicar  una  misma  doctrina  á  la  solución  del  pro 
bleraa  morisco?  ¿Se  quiere  una  prueba  fehaciente  de  la  diver- 
sidad de  opiniones  y  hasta  de  la  repugnancia  con  que  fueron 
algunas  recibidas?  No  necesitamos  otra  cosa  sino  abrir  los  escri- 
tos del  mismísimo  P.  Bleda.  Las  doctrinas  por  él  expuestas  en 
el  tercer  tratado  de  su  Defengio  fldei,  y  singularmente  en  los 
primeros  párrafos,  nos  parecen,  boy,  odiosas  y  Imsta  erneU's  en 


Vid.  pAg.  219  de  la  Dtfensio  fidei,  etc. 


8S 

sía,  sin  que  nos  atrevamos  á  calificarlas  de  ilícitas  é  ile- 
gales en  el  tiempo  en  que  fueron  sustentadas.  Lo  mismo  pareció 
á  algunos  varones  eminentes,  no  ya  de  Roma,  sino  de  España, 
pero  aquel  fanatismo  en  que  parecen  inspiradas,  aquella  intem- 
perancia que  hoy  revelan,  aqu^a  intransi^jeneia  exagerada 
|e  que  hoy  las  califican,  hay  que  decirlo,  representan  el  espí- 
ritu público,  el  deseo,  casi  unánime,  de  la  nación  española 
_durante  el  siglo  XVI  (29). 

La  instrucción  acordada  en  Valencia  por  el  arzobispo  don 
de  Austria  y  el  delegado  Ramírez  de  líaro,  no  dio  los 
altados  que  se  prometían  Tomás  de  Villanueva,  Martin  de 
Ayala  y  Francisco  de  Navarra  (30).  No  fueron  mayores  durante 
el  largo  pontificado  de  D.  Juan  de  Ribera,  y  así  lo  demuestra 
Bleda  en  sus  libros  y,  antes,  en  los  repetidos  memoriales  que 
elevó  á  Felipe  HI  y  á  los  pontífices  romanos  sin  lograr  otra  cosa 
que  disgustos  y  contradicciones  mezclados  con  alguna  satisfac- 
ción precursora  de  la  catástrofe  que  se  acercaba  y  de  la  que  él 
fué  paladín  siempre  avanzado. 

Desde  que  en  1685  le  confiere  el  Patriarca  la  rectoría  de  Cor- 
bera,  lugar  de  moriscos  (31),  hasta  que  logra  una  pensión  real 
para  publicar  su  obra  Defensio  fidei,  mostróse  infatigable  en  la 
cruzada  de  rigor  contra  los  nuevos  convertidos.  La  publicación 
de  su  libro  acerca  de  los  Milagros  del  SantissiTno  Sacramento  y 
después  el  de  los  Milagros  de  la  Sacratissima  Cruz;  sus  visitas 
á  Felipe  III  y  al  duque  de  Lerma  durante  la  residencia  de  éstos 
en  .Valencia  el  aHo  1599;  su  viaje  á  la  corte  en  160Ó  para  lograr 
protección  contra  los  sacrilegios  cometidos  por  los  moriscos  en 
odio  á  la  Eucaristía  y  á  la  Cruz;  su  desengaño  al  ver  poco  calor 
en  los  ministros  reales  para  establecer  cofradías^  que  se  encar- 
en de  defender  el  emblema  de  la  religión  cristiana  contra  la 


29)  Además  do  los  documentos  publicados  en  nuestra  monografía  refe- 
rentes A  los  acuerdos  tomados  en  la  cílebro  junta  de  Lisboa,  merece  ser 
conocido  el  texto  del  ms.  intitulado  Hcsolucionea  de  lajujita,  año  1582,  en 
orden  a  lo  que  convenia  hacer  cojitra  los  moriscos,  y  que  orig.  se  cons.  en 
nuestra  Bih.  nndonal,  axgn.  Ff-9. 

30)  Auuquó  el  contenido  no  sea  nuevo  A  nuestros  lectores,  debemos  con- 
«Ignar  que  en  la  Bib.  nacional,  aign.  Dd.  38,  existe  un  ms.  con  el  tlt.  De  la 
instrucción  que  «n  Valeticia  se  pencaba  dar  a  los  conversos  en  el  siglo  XVI. 

31)  Coron.  etc.,  pág.  938. 


audacia  de  los  moriscos  (32);  su  nuevo  viaje  á  Madrid  en  1601 
para  proceder  á  la  impresión  del  libro  Defensio  fidei;  su  nuevo 
desengaño  al  saber  que  el  P.  Luis  de  Lapuente,  sabio  jesuíta  y 
examinador  de  la  obra,  bahía  Juzgado  inconveniente  la  publica- 
ción del  libro  en  romance,  como  se  bailaba  (33);  su  petición  al 
rey  para  que  le  permitiese  hablar  contra  los  moriscos  ante  el 
Consejo  Supremo  de  la  Inquisición  y  la  respuesta  merecida  que 
obtuvo  del  cardenal  de  Guevara,  inquisidor  general;  sus  nuevas 
súplicas  al  duque  de  Lorma  para  poder  hablar  ante  la  jimta  que 
entendía  en  el  negocio  de  los  moriscos  y  su  nuevo  descugafio  al 
oir  las  razones  del  licenciado  Covarrubias,  individuo  de  aquella 
junta;  sus  conferencias  con  el  confesor  real;  su  regreso  á  Valen- 
cia con  las  constituciones  para  establecer  la  ansiada  cofradía  de 
la  Cruz;  sus  repetidos  memoriales  á  la  Corte;  sus  viajes  á  Roma 
y  su...  calvario,  no  le  disuadieron  del  objeto  que  aií helaba  con- 
seguir. Verdad  es  que  la  transcendencia  de  estas  representacio- 
nes particulares  fué  escasa,  pero  ayudaban  á  formar  atmósfera, 
como  hoy  decimos,  y  obedecían  á  la  consigna  del  hijo  fiel  del 
primor  inquisidor  del  Langücdoc  (34). 

Una  cosa  llama  nuestra  atención  en  los  escritos  del  P.  Bleda 
y  singularmente  en  su  Coránica  de  los  moros  de  Eapaíia,  Atri- 
buye el  hecho  de  la  expulsión  de  aquella  raza  al  duque  de  Ler- 
ma  tanto  cuanto  Fonseca  la  ati'ibuye  al  patriarca  Ribera  (35). 
Para  Bleda,  el  autor  de  la  expulsión  fué  aquel  procer;  para 
Fonseca,  fué  aquel  prelado.  En  esta  diversidad  de  criterio,  sólo 
hemos  de  advertir  que  Bleda,  en  el  terreno  histórico,  es  más 
original  que  su  hermano  de  hábito,  y.  bien  cuida  de  recabar 
aquel  honor  en  su  Coronica  (36).  Pudiera  creerse,  ó  cuando 
menos,  tener  el  crítico  sospechas  de  que  la  pasión  inspiró  en 
esta  coyuntura  el  ánimo  de  Bleda,  pues  ¡juzgando  la  expulsión 
como  un  hecho  extraordinario  por  el  éxito  feliz  y  por  las  conse- 
cuencias que  reportó  á  la  unidad  religiosa  de  nuestra  patria, 


32)  Coron.  etc.,  pAg.  9(iü. 

33)  Id.,  pAg.  961. 

34)  Acerca  do  las  gestiones  de  Bleda  en  el  asunto  de  los  moriscos,  véase 
el  lib.  VIH  de  su  cit.  Coron,,  y  singularmente  desde  el  capitulo  XVtll  en 
adelante. 

85)    Vid.  el  cit.  lib.  VIH  y  en  especial  las  pAgs.  929  y  939. 
36)    Lib.  VIII,  cap.  XX. 
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pudo  atribuirlo  á  su  favorecedor  y  Mecenas  el  duque  de  Lerma. 
Pudieran  confirmarse  aquellas  sospechas  teniendo  presentes  las 
observaciones  que  hicimos  en  este  mismo  capitulo  al  recordar  la 
estima  que  mereció  á  Bleda  el  segundo  memorial  del  Patriarca, 
y  hasta  pudiera  un  escolástico  harmonizar  las  opiniones  de 
Bleda  y  de  Fouseca  diciendo  que  el  Duque  fué  causa  in  aciu  de 
la  expulsión,  y  el  Patriarca  lo  fué  in  poienfia;  éste  fué  motivo  in 

^causa,  aquél  in  acftt,  in  efechi,  pero  dejémonos  de  distinciones 
rjtira  y  ad  intra,  y  confesemos  sin  ambajes  que  el  instru- 
mento de  que  se  valió  Felipe  IIl  para  expulsar  á  los  de  aquella 
raza,  fué  el  duque  de  Lerma.  El  Patriarca  obró  en  este  negocio 

ícomo  cumplía  obrar  A  un  prelado  celoso  y  vigilante.  8us  con- 
sejos fíieron  atendidos  en  diversas  ocasiones;  sus  memoriales 
llegaron  á  inclinar  los  ánimos  de  los  consejeros  de  Estado,  pero 
en  el  terreno  político,  no  fueron  más  allá  semejantes  exhorta- 
cíoDCíí.  Penetraban  éstas  en  los  acuerdos  secretos  del  Consejo  de 
Bistado,  es  cierto,  y  hasta  declaramos,  que  en  ocasiones,  ejercían 

imarcada  influencia,  pero  no  decisiva.  Quien  ose  afirmar  lo  con- 
irio,  desconoce  la  manera  de  fimcionar  aquellos  organismos 
llamados  Consejos  supremos,  y  demuestra  que  la  pasión  no  es 
criterio  evidente  para  el  descubrimiento  do  la  verdad  histórica. 
Si  del  terreno  político  pasamos  al  religioso,  creemos  que  el 
principal  promovedor  de  la  expulsión  fué  el  Patriarca,  en  cuanto 
por  ello  se  entienda  al  prelado  más  constante,  celoso,  caritativo, 
dtliirente  y  ansioso  de  convertir  á  aquel  pueblo  y  fimdirlo  con 
]■-  cristianos  viejos. 

Tal  vez,  y  sin  tal  vez,  han  osado  decir  escritores  parciales, 
iejó  de  cumplir  el  Patriarca  con  lo  que  algunos  llaman  debe- 
sagrados  de  un  príncipe  de  la  Iglesia  católica,  pero  recusa- 
mos, desde  luego,  la  autoridad  de  los  que  tal  juicio  emiten  y  les 
rctnraos  á  que  concreten  el  motivo  de  la  acusación.  El  juzgar 
en  asuntos  eclesiásticos  es  propio  de  los  prelados  ó  de  quien  haga 
sus  veces,  no  del  subdito,  no  del  doctor,  por  sabio  que  sea.  El 
CAlumniar,  el  robar  la  fama,  á  nadie  es  licito  aunque  sea  cómo- 
do en  ocasiones. 

Estas  palabras  pudiera  parecer  á  alguien  que  van  escritas 
con  hiél,  ó  que  se  hallan  inspiradas  en  sentimientos  indignos  de 
Bn  escritor  mesurado  é  imparcial  y,  sin  embargo,  nada  más 

^equivocado,  en  nuestro  sentir,  que  tal  parecer. 

Nadie  se  halla  exento  de  indignación  cuando  ve  abierta- 
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mente  conculcados  los  elementos  más  esenciales  de  la  justicia. 
En  hora  buena  que  la  crítica  rebusque  el  ápice  más  insignificante 
para  descubrir  la  manera  de  pensar  de  un  sujeto  que  pertenece 
á  ia  historia,  pero  no  asi  cuando  juzga  la  intención  por  obras  ó 
acciones  incompletas.  Es  necesario  pensar  en  que  atraviesa 
nuestros  ojos  una  viga  que  debiera  impedirnos,  si  no  el  ver,  á 
lo  menos  el  juzgar  la  f^stuea,  l.i  pajuela  que  lleva  ol  prójimo 
en  los  suyos... 

Bleda  pudo  ser  más  iniparcial,  pudo  y  debió  de  concretarse  á 
hablar  ó  escribir  como  doctor,  no  como  juez,  pero  en  atención 
al  medio  ambiente  en  que  vivió,  y  en  gracia  á  sus  innumerables 
fatigiis,  inspiradas  por  un  celo  más  ó  menos  apostólico,  aunque 
justificado  por  el  fin  que  trataba  de  alcanzar,  merece  que  res- 
petemos su  memoria  y  le  coloquemos  entre  las  figuras  principa- 
les que  intervinieron  en  el  estudio  fy  solución  del  problema 
morisco  en  España.  Él  pidió  en  1604  á  Felipe  líl  la  total  expul- 
sión de  los  cristianos  nueVos  (37);  él  solicitó  en  1605  que  co- 
menzase aquélla  por  los  moriscos  valencianos  (38),  y  él  se 
complació  en  1609  al  ver  cumplidos  sus  más  ardientes  deseos, 
pero  lo  que  no  le  perdonamos  es  el  que  se  arrogase  la  autoridad 
de  declarar  apóstatas  y  hereges  á  los  moriscos  y  que  lo  hiciese 
en  la  forma  anticanónica  con  que  lo  hizo,  por  lo  cual  mereció 
que  sus  superiores  legítimos  manifestasen  abiertamente  la  re- 
pugnancia y  contradicción  amén  del  uso  de  autoridad,  sólo 
aplicada  en  casos  extraordinarios  (39).  Hasta  la  forma  con  que 
narra  la  manera  de  evadir  el  mandato  de  su  Vicario  general 
nos  parece  nimia  por  no  calificar  de  irrespetuosa  (40).  Y  es  que 
siempre  hubo  flaquezas  en  los  hombres. 

Pudo  el  celoso  dominicano  defender  algunas  de  sus  atrevidas 
proposiciones  con  la  reserva  necesaria  y  prudente,  pues  no 
creemos  que  á  todos  los  moriscos  valencianos,  y  menos  españo- 
les, se  les  pudieran  aplicar  las  seRalcs  ó  indicios  que,  en  número 
de  noventa,  argllían,  según  Bleda,  de  apostasia  y  herejía  mani- 
fiestas. 


37)  Coron.  cit.,  pág.  í)99,  col.  2." 

38)  Id.,  pág^.  895,  col.  2.*  Vid.  además,  doc.  núm,  3  de  la  Colbscciók 
Diplomática. 

39)  Id.,  pAg.  964,  col.  1.» 

40)  Id.  id. 


Wt. 
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No  se  nos  oculta  que  aquella  falta  de  serenidad  en  el  juicio 
de  que  da  pruebas,  en  más  de  una  ocasión,  el  autor  de  la  Defen- 
8Ío  pdet,  era  efecto  natural  de  las  costumbres  y  de  las  ideas  de 
una  época  y  de  una  nación  escandalizada  por  las  frecuentes 
transgresiones  de  la  ley  cristiana,  amenazada  con  las  repetidas 
traiciones  y  crímenes  de  lesa  patria,  estorbada  en  sus  planes 
de  unificación  religiosa  y  predispuesta  á  dar  crédito  á  cuanto 
contradijese  á  la  realización  de  su  dorado  ensueño.  De  ese  espí- 
ritu, de  tal  sentimiento  participaban,  aunque  no  en  la  propor- 
ción que  el  vulgo,  algunos  consejeros,  algunos  prelados,  no 
pocos  religiosos  y  hombres  doctos,  según  habrá  podido  observar 
el  lector;  pero  así  como  Bleda  se  lamentaba  de  que  las  juntas 
que  entendían  en  la  cuestión  morisca  se  hallaban  compuestas 
de  legos  y  de  personas  interesadas,  incapaces  de  poder  apreciar 
el  íisunto  y  menos  de  juzgar  con  acierto  acerca  del  mismo,  así 
nosotros  lamentamos  que  algunos  religiosos  se  arrogasen  una 
facultad  que  no  podían  ejercer  por  la  sencilla  razón  de  que  no 
tenían  derecho  para  tal  ejercicio.  La  potestad  de  jurisdicción 
no  radica  en  el  subdito;  la  potestad  de  declarar  el  dogma  no  se 
halla  vinculada  en  todos  y  cada  uno  de  los  cristianos.  Por  algo 
tienen  los  obispos  la  facultad  de  declarar  y  sentenciar  en  asun- 
tos religiosos. 

Las  mismas  objeciones  que  Bleda  trata  de  resolver  en  el 
capítulo  X  del  primer  tratado  de  su  Defensio  (idei,  pueden  ser' 
¡>bustecidas  y  aumentadas  en  número;  las  proposiciones  defen- 
ias  en  los  capítulos  XI  y  XIV  del  tratado  susodicho  nos  pa- 
' recen  atrevidas  en  boca  de  un  teólogo,  si  bien  admiramos  la 
erudición  con  que  las  defiende;  la  exposición  presentada  en 
mayo  de  16r)8  al  Supremo  Consejo  de  la  Inquisición  romana  (41) 
y  dirigida  á  Paulo  V,  l^i  reputamos  nimis  zelosa;  y  la  licitud  ó 
ilicitud  de  algunas  medidas  propuestas  en  el  tercer  tratado  nos 
parece  una  temeridad  su  defensa. 

Sin  embargo  de  estos  que  llamamos  lunares,  tiene  la  obra 
de  Bleda  un  mérito  relevante;  vemos  en  ella  el  esfuerzo  de  un 
teólogo  de  primer  orden  al  servicio  de  una  causa  justa;  vemos 
que  loe  quisquillas  del  pscudo-escolasticismo  no  habían  inñcio- 
la  inteligencia  de  aquel  dominicano  en  la  proporción  des- 
uda que  á  no  pocos  de  sus  hermanos  de  hábito;  las  múltiples 


41)    Dtféusio  fidei,  pág.  112  á  118. 


ctiestiones  á  que  dio  lugar  el  bautismo  de  los  moriscos,  forzoso 
unas  veces  y  voluntario  otras,  se  hallan  tratadas  con  maestría 
basta  el  punto  de  convenir  casi  siempre  con  el  Umo.  D.  Juan 
Bautista  Pérez;  el  silogismo  es  en  aquella  obra  espada  de  dos 
filos  que  hiere,  raja,  corta  y  destruye  y  caai  aniquila;  la  argu- 
mentación es  tan  sólida  como  brillante,  y  la  intención  tan  sana, 
la  expresión  tan  elocuente  y  el  entusiasmo  tan  sincero  que  la- 
mentamos no  sen  más  conocida  de  los  que,  interpretando  falsa- 
mente al  autor  de  la  Conservación  de  monarquiag,  han  llenado 
las  pí^ginas  do  nuestra  historia  de  errores  í4in  absurdos  como 
evidentes. 

No  sólo  es  Bleda  autor  de  atrevidas  conclusiones^  puesto  que 
ademAs  de  las  que  hasta  el  presente  llevamos  registradas,  ba 
llegado  á  nuestras  manos  un  papel  manuscrito  en  que  se  dilu- 
cida la  siguiente  proposición:  £sse  morischos  hwrefu'cos,  apoitatas 
ac  dogmatizantes  cclligittir  ea-  concilio  provinciali  valentino  (42). 
Alude  á  las  declaraciones  del  sínodo  celebrado  en.  Valencia  el 
afio  1565  y  presidido  por  D.  Martin  de  Áyala,  y  sin  embargo 
creemos  que  el  anónimo  autor,  fiado  en  su  buen  deseo  más  que 
en  la  letra  de  las  declaraciones  sinodales,  anduvo  más  largo 
camino  del  que  habian  trazado  los  individuos  de  aquella  t'on- 
gregación  en  el  capitulo  V  de  la  primera  sesión,  en  los  capitu- 


42)  Doiv  consv.  en  el  Arvh.  dvl  Ti.  CuL  de  Corpun  ClirixH,  sjífu.  1,17, 
8,  21^.  Este  iim.  de  12  hoj.  sin  utimerar  comprende  «na  copia  di;  lít  caita 
dirigida  por  Felipe  III  A  los  diputwdos  del  reino  de  Vnlencie  A  11  ftle  sep- 
tiembre de  1609  y  que  ya  fué  pnb.  por  Escol.,  lib.  X,  cap.  XLVIll  de  »u» 
Décadas,  etc.  y  por  Fonseca,  Justa  txpula.,  p¿kg.  21ií;  copia  del  bando  de 
expulsión  de  los  njoriscos  firmado  por  el  marqtxts  de  Caracena;  copia  de  la 
carta  de  Felipe  III  A  los  diputados  del  reino  valenciano  dando  gracia*»  por 
la  oferta  que  íBto»  hicieron  de  secundar  la  resolución  real,  y  que  tanilúOn 
fue  pub.  por  Escol.,  cap.  L  del  lib.  X  ya  citado  y  por  Fonseca,  Jvsia  expuls., 
pAg.  230;  copla  del  decreto  de  Carlos  I  niandando  á  los  morisco*  de  t«  alja- 
ma de  Ribarroja  que  recibiesen  el  bautifimo,  con  focha  13  de  septiembre 
de  1525  y  pub.  por  Fonseca,  lug.  cit.,  pAg.  15;  copia  de  la  carta  que  de«do 
Denia,  A  6  de  agosto  de  15I>9,  dirigió  Felipe  UI  A  los  prelados  valencianos 
con  motivo  de  la  publicación  del  ctMcbre  edicto  de  gracia  de  aquel  año  y 
pub.  por  Fonseca,  lib.  cit.,  pág.  47:  copia  de  un  fragmento  de  la  cart^a  que 
D.  Juan  de  Ribera  dirigió  A  Paulo  V  y  pub.  por  Fonseca,  pAg.  3B  de  su  ci- 
tada obra;  la  proposición  transcrita  en  el  texto  y  las  aufcoridade»  conciliares 
en  que  la  apoya;  copia  de  un  fragmento  de  la  constitución  sinodal,  pAg.  22, 
de  lo  acordado  en  el  sínodo  de  1599,  y  apuntamientos  varios  que  no  llegan 
á  media  pAgina- 
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l08  VII,  XXIV  y  XXV  de  la  sesión  segunda  y  en  el  XI  de  la 
sesión  quinta. 

Si  de  algunos  ó  de  la  mayor  parte  de  los  moriscos  tenía 
raz<Sn  el  citado  anónimo  al  afirmar  su  tesis,  no  creemos  que  la 
tuviera  al  comprender  á  todos  los  de  aquélla  raza  que  vivían  en 
nuestro  país.  El  confundir  á  los  moriscos  españoles  con  el  ana- 
tema fulminado  contra  los  moros  era  cuestión  intrincada,  pues 
aunque  de  hecho  pudo  colegirse  lo  afirmado  por  el  citado  autor, 
no  asi  en  el  terreno  jurídico,  no  así  en  el  terreno  del  derecho  ca- 
nónico. Y  esto  es  lo  que  creemos  que  puede  y  debe  distinguirse. 

Otros  muchos  autores  abundaron  en  igual  sentir,  pues  nos 
consta  que  examinó  el  Consejo  de  Estado  unas  rroposic iones  del 
P,  F.  Pedro  Arias,  agustiniano  y  definidor  provincial  de  su 
orden  en  la  antigua  Corona  de  Aragón,  en  las  que  resplandece 
un  criterio  cerrado  y  por  ende  impropio  do  ser  reducido  á  la 
práctica  en  el  gobierno  de  las  naciones. 

Véase  el  extracto  de  este  memorial  dirigido  al  monarca, 
según  la  copia  que  de  él  poseemos; 

«Primera  proposición. — Estos  que  llaman  moriscos  an  yncu- 
rrido  en  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes  y  sus  hijos  [en 
ena]  de  servidumbre  y  esclavitud. 

Segunda  proposición. — No  so  les  baria  injusticia  si  los  pas- 
ease a  cuchillo,  pero  por  lo  menos  tiene  su  M."*  obligación,  en 
consciencia  y  por  buen  govieruo,  de  desterrarlos  de  susReynos. 

Tercera  proposición. — No  se  les  deve  hazer  cnrgo  jurídico 
8Íno  que  estén  castigados  antes  que  se  prevengan. 

Cuarta  proposición. — Este  castigo  no  gufre  dilación  ni  an  de 
itr  admitidos  a  composición  puesto  que  (por  aunque)  agora  dies- 
«en  nmestras  de  religión  a  Dios  y  de  lealtad  a  su  M.** 

Y  por  que  mejor  se  entienda  el  fundamento  sobre  que  cargan 
eatas^  quatro  proposiciones  no  sera  fuera  de  proposito  declarar 
ta  cepa  de  donde  salen  estos  infernales  sarmientos  y  el  odio  eu- 
tmfiable  que  desde  sus  antepassados  se  va  entrellos  continuando 
contra  el  pueblo. 

Dize  que  esta  mala  casta  desciende  de  un  thagarino  y  tienen 
también  por  tronco  a  ysmael  hermano  de  padre  de  ysac  yacub, 
el  apóstol;  como  aquel  ysmael  aborrecía  entra fiablementn  y 
perseguía  a  ysac,  assi  agora,  como  si  dixera,  los  moros  aborre- 
cen entrafiablemente  a  los  christianos;  a  donde  es  de  mucha 
considcrticion  aquel  termino:  assi  agora,  que  es  lo  mismo  que  si 
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dixora  esta  no  es  seña  de  passo  ni  tregua  sino  [de?]  odio  y  per- 
secución eterna  y  siu  fin,  porque  [a?]  este  termino  agora,  sigue 
justa  eternidad  que  tiene  delante  los  ojos  todas  las  differencias 
de  los  tiempos  y,  a  esta  semejan9a,  esta  casta  detestable  abo- 
rrece al  pueblo  cristiano,  y  la  gana  rabiosa  de  perdernos  que 
tuvieron  los  passados  tienen  oy  los  presentes. 

2.**     Eq  el  segundo  capitulo  fortifica  esto  con  autoridades  de  , 
la  sagrada  escriptura. 

3."  En  el  tercero  prueva  corao  estos  raoros  hereges  tienen 
puesto  su  cielo  en  perseguirnos  y  assolarnos. 

4.**  En  el  quarto  funda  que  no  se  les  deve  dar  crédito  aun- 
que con  juramento  solemne  prometan  la  enmienda. 

5.^     En  el  quinto  prueva  como  estos  merecen  muerte  y  con-^ 
fiscacion  de  bienes  y  sus  hijos,  ser  esclavos. 

6."    En  el  sesto  da  las  razones  relevantes  porque  en  cena 
ciencia  y  l)ucn  govierno  tiene  su  M.**  y  le  fueryan  y  obligan  por' 
lo  menos,  a  desterrar  estos  moros  hereges  de  todos  sus  Reynos. 

7."  En  el  séptimo  repite  (V)  la  obligación  que  en  consciencia 
tiene  su  M.*  de  sacar  de  sus  Reynos  a  estos. 

S.""  En  el  octavo  declara  la  servidumble  y  esclavitud  en  que 
yncurren  los  hijos  destos. 

9."      En  el  nono  prueva  la  tercera  proposición. 

10."     En  el  décimo  declara  la  quarta  proposición. 

11."  En  el  onzeno  responde  a  los  que  procuran  que  aun  des- 
pués de  la  doctrina  que  se  les  a  predicado  se  les  predique  de 
nuevo  antes  que  se  passe  al  castigo. 

12."  En  el  dozeno  dice  la  obligación  que  su  M.'^  tiene  a  poner 
remedio  a  los  daHos  assi  de  alma  corao  temporales  en  que  sus 
vasallos  pueden  yncurrir. 

13."  En  el  dezimo  tercio,  trata  de  que  los  consegeros  des- 
tado  y  de  otra  qualquier  empresa  an  (?)  de  ser  interesados»  (43). 
Hemos  dicho  que  las  anteriores  proposiciones  nos  parecen 
inspiradas  en  un  criterio  cerrado,  y  si  no  hubiera  inconveniente, 
llegaríamos  á  decir  que  son  efecto  natural  de  un  fanatismo  jurí- 
dico y  hasta  religioso,  pero  un  fanatismo  legal,  y  no  hay  que 
extrañar  la  frase,  pues  hay  fanatismos  que  caben  dentro  de  la 
ley  humana.  Ahora  bien:  ¿el  legislador  debió  de  tolerar  aquel 
fanatismo?  Las  circunstancias  especialisimas  creadas  á  la  legis- 


43)    Arch.  gral.  de  Simancas.— Secret.  de  E»t.,  leg.  212. 
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lación  española  del  siglo  XVI  por  la  protervia  de  los  moriscos 
y  por  la  complicidad  ilegal  de  algunos  señores,  obligó  al  poder 
civil  á  una  reacción  hasta  concentrarse,  replegar  sus  energías 
para  hacer  frente  al  fantitismo  luterano,  al  fanatismo  sarraceno 
y  á  las  formidables  amenazas  con  que  nos  tenían  amedrentados 
algunas  naciones  extranjeras  ávidas  de  destrozar  nuestra  uni- 
dad política. 

Y  no  sólo  el  poder  supremo  de  nuestra  nación  sino  los  indi- 
viduos que  formaban  ésta,  viéronse  obligados  á  dominar  un 
'fanatismo  pernicioso  con  los  rigores  de  una  ley  que  no  era  faná- 
tica, á  fuer  de  tal,  aunque  lo  fuese  en  realidad  á  los  ojos  del 
transgresor,  con  la  ejemplaridad  de  un  castigo,  justo  ante  la  ley 
humana,  y  con  las  penas  merecidas  por  el  culpable  relapso  y 
voluntario. 

Parecerá  duro  nuestro  lenguaje,  parecerán  resabios  fanáti- 
cos nuestras  afirmaciones,  tal  vez  se  nos  juzgue  como  á  inquisi- 
dores, pero  ¡ay!  la  era  de  la  libertad  se  halla  muy  lejana,  y 
desde  ahora  confesamos  que  los  países  más  libres  en  su  legisla- 
ción son  por  desgracia  los  que  de  hecho  son  más  esclavos  en  el 
orden  moral;  alli  donde  más  se  predica  la  paz  allí  hay  guerra; 
allí  donde  más  se  cacarea  la  civilización  y  el  progreso,  alli 
existe  la  reacción,  el  retroceso  y  la  ignominia;  allí  donde  se  bla- 
sona de  amor  á  la  independencia,  y  allí  donde  los  apóstoles  del 
cosmopolitismo  y  de  la  moral  independiente  han  hecho  más  pro- 
sélitos, nos  dice  la  historia'  que  se  han  justificado  latrocinios  in- 
comensurables.  En  la  historia  contemporánea  hay  páginas  en 
que  figuran  nombres  como  Cuba,  Filipinas,  Puerto  Rico,  Orange 
y  Transvaal,  capaces  de  sonrojar  á  generaciones  hipócritas  que 

aentaron  hechos  como  la  expulsión  de  los  moriscos  españoles. 

V  hay  que  ser  consecuentes.  Las  proposiciones  presentadas 
por  el  P.  Arias  al  Consejo  de  Estado  son  duras,  crueles,  es  cier- 
to, pero  la  filosofía  moral  no  ha  dicho  aún  que  la  dureza  y  la 
crueldad  dejen  de  ser  legales  en  no  pocas  ocasiones  de  la  vida 
de  los  estados:  la  dureza  y  crueldad  no  han  sido  patrimonio  ex- 
clusivo de  leyes  absolutistas  ó  cesaristíis...  pero  ¿de  qué  sii-ven 
comparaciones  odiosas?  Hubo  necesidad  de  amputar  un  miem- 
bro en  la  vida  social  española  del  siglo  XVI,  y  la  amputación  se 
realizó.  No  se  conocían  entonces  los  medios  de  oprimii*  á  un  pue- 
blo en  nombre  de  la  libertad.  Se  encarcelaba  al  delincuente,  se 
le  descuartizaba  ó  quemaba  vivo,  se  le  expulsaba,  pero  la  iro- 
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nía,  la  insolencia,  el  sarcasmo,  la  explotación,  el  robo  verdade- 
ramente tal,  no  empañaban  la  conciencia  del  legislador.  Dentro 
de  la  ley  cabía  la  libertad,  pero  libertad  de  hecho,  hoy.  .  h^-mos 
progre>sado,  ¡Fruto  del  tiempo! 

Y  no  se  crea,  por  lo  que  acabamos  de  exponer,  que  somos 
eneraigoa  jurados  de  la  libertad,  no,  por  ella  perderíamos  cuanto 
en  el  orden  material  pudiéramos  poseer;  su  solo  nombre  elec- 
triza hasta  los  vasos  capilares  de  nuestro  cuei*po;  sus  efectos 
enííondran  en  nuestra  alma  una  placidez  rayana  en  el  quietia* 
mo  psíquico,  si  se  nos  permite  la  frase;  pero  la  libertad  que 
adoramos  es  la  libertad  del  bien,  de  aquella  libertad  que  se 
halla  donde  el  espíritu  de  Dios,  de  aquella  libertad  que  hace 
verdaderamente  felices  á  los  pueblos,  según  nos  dice  la  historia 
de  las  naciones,  de  aquella  libertad  que  según  los  filósofos  me- 
rece el  nombre  de  tal.  En  frente  de  ella  sólo  vemos  libertinaje, 
licencia,  opresión,  tiranía  y  absolutismo,  aunque  se  acostumbre 
á  mudar  el  nombre. 

Somos  asi  y  no  tenemos  inconveniente  en  manifestarlo, 
antes  bien,  nos  complacemos  en  ello  siguiendo  los  consejos,  ó 
más  bien  preceptos  de  un  critico  moderno,  nada  sospechoso, 
explanarlos  con  claridad  abrumadora  desde  las  pAginas  de  un 
periódico  autorizado  (44)  que  nos  recuerda  las  lecciones  recibi- 
daívpor  nosotros,  aflos  hace,  en  los  manuscritos  é  impresos  del 
deán  Marti,  de  Mayaris  y  Ciscar,  Segtu'a,  Teixídor,  Sales  y  otros 
valencianos. 

En  las  precedentes  confesiones  hallará  alguien  la  clave  de 
algunas  reflexiones  que  nos  permitimos  intercalar  en  nuestro 
trabajo,  y  se  explicará  tal  vez  el  origen  de  algunas  defensas 
que  parecen  sistemáticas,  no  importa;  nuestra  educación  litera- 
ria, nuestras  creencias  de  cristiano  viejo,  nuestra  afición  á  in- 
vestigar el  ápice  más  insignificante  para  poner  de  relieve  la 
verdad  históric/i,  al  modo  como  deseaba  Juan  Luis  Vives  que 
fuese  expuesta,  no  han  de  hallar,  con  la  gracia  de  Dios,  obs- 
táculo en  nuestra  voluntad. 

Y  esto  no  obsta  para  que  sistemáticamente  hayamos  omitido 
comentarios  en  no  pocas  ocasiones  con  objeto  de  dejar  al  lector 


44)  H.  Perg-ameni,  catedrático  do  la  universidad  de  Bi-uBclas,  en  un 
art.  pub.  en  la  Revne  de  l'univeraité  de  Bruxellejt  corresp.  al  mes  de  mayo 
de  1900  y  que  llera  por  titulo:  L€  sens  de  VHistoirc. 
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en  completa  libertad  para  juzgar  el  contenido  de  algunos  docu- 
mentos. Si  transpasamos  ahora  los  límites  del  mero  compilador, 
no  se  olvide  que  á  ello  nos  obliga  la  general  tendencia  del  criti- 
cismo histórico  en  nuestros  días.  Es  indispensable  apreciar  los 
hechos,  es  preciso  emitir  nuestro  juicio;  por  eso,  expuestos  ya 
los  precedentes  necesarios,  no  extrañe  el  lector,  que  en  lo  que 
resta  de  nuestro  trabajo,  manifestemos  con  franqueza  nuestro 
parecer  y  nuestra  manera  de  estimar  y  apreciar  algunos  su- 
cesos. 

Hemos  llegado,  pues,  á  la  parte  más  difícil  y  enojosa  de 
nuestro  estudio.  Al  juzgar  contraemos  la  obligación  de  ser  juz- 
gados; si  erramos,  venga  la  corrección  y  no  tardará  la  enmien- 
da; sí  acertamos,  nos  complaceremos  en  el  acierto,  sin  que 
nuestro  yerro  ó  nuestro  acierto  menoscaben  la  integridad  de  las 
creencias  religiosas  que  nos  legaron,  como  depósito  sagrado, 
nuestros  padres  y  maestros. 


WM 


CAPÍTULO  IV 


Junta,  de  Tres  y   la  luk.stion   mokikca.— Acuerdos    lOMAitus  por 

AQUÉLLA  EN  LAS  SESIONES   DE  1   DE   ENERO  Y  29  DE  OCTUBRE  DE  1607.— 

El  Consejo  de  Estado  jL  30  db  enero  de  1608.— El  patriarca  Rlbeba 

Y    LA8   PACES    DE    EsI'ASa    CON   INGLATERRA. 


I O  desconoce  el  lector  la  importancia  de  los  acuerdos  que 
tomó  la  llamada  Jimfa  de  Ires  durante  el  reinado  de 
Felipe  n  y  muy  singularmente  en  1582.  La  cuestión  mo- 
risca era  el  objeto  de  las  deliberaciones  tomadas  por  tros  con- 
sejeros de  Estado  de  los  más  autorizados.  La  transcendencia  de 
aquellos  acuerdos  la  vemos  de  una  manera  ostensible  en  las 
páginas  de  nuestra  historia,  explicándonos  el  por  qué  de  las 
fluctuaciones  del  poder  real,  durante  medio  siglo,  en  resolver  el 
problema  entrañado  por  la  existencia  de  los  moriscos  en  España. 
Estudiaban  aquellos  consejeros  todos  los  informes,  todas  las 
opiniones  y  algunas  veces  obedecían  las  advertencias  venidas 
de  regiones  más  elevadas.  Asi  podrá  observarlo  el  lector  en  las 
opiniones  emitidas  y  en  los  acuerdos  tomados  por  el  confesor 
de  Felipe  III,  por  el  comendador  mayor  de  León  y  por  el  conde 
de  Tüiranda  en  la  junta  celebnida  el  día  1  de  enero  de  1607 . 

Aquellos  consejeros  parecian,  á  la  sazón,  inspirados  en  el 
criterio  defendido  por  el  obispo  Figueroa.  No  hemos  de  añadir 
un  Ápice  ni  menos  comentar  aquellas  deliberaciones  de  tan  com- 
petente jurado.  El  secreto  con  que  fueron  emitidas  nos  obliga, 
en  cierto  modo,  á  respetar  la  forma  no  ajena  del  fondo  que  les 
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iirve  dfí  cimiento,  y  &  transladarlas  en  lugar  preferenlo.  'H61 


•  llavIíMuiofto  platlc/ulo  sobro  todo  en  la  junta  do  moriscos  «c 
en  U  forma  <iuo  *e  nif^-iK*: 

Gl  pHilro  Fray  Gerónimo  Xavierrf ,  confesor  de  V,  M.4,  fdixo]  qi 
U  '  M  tiu<«  V.  M.'i  ha  tomado  es  muy  conforme  ¡i  sa  s»noto  Wila 

y,   r  ¡no  rl  íir/.ol»l»;'0  patriarca  cstu  de  lüfferente  opinión,  jr  do 

todo  punto  diiiconflado  dr  la  convcrsiop  de  nqaella  gonte  como  se 

>H,  convendrá  soribírlo,  qno  no  obstiníf  qao  a  el  le 
i,  t^Htn  V.  M."*  resuelto  de  ([ue  para  mayor  justiñ- 
oaekMi  y  que  no  quedo  «orupalo  de  no  haverse  hecho  todas  las  diligod* 
cí«'.        "'  >  para  convertir  nquclliis  íilnuis  50  buclva  a  1h  instrucción 
y  M  tu  pjira  filo  saoí-rdotfrt  y  relis^ios^jtí  doctos  y  exemplarea, 

porqno  »v  entiendo  qufi,  por  no-  serlo  muchos  df*  h)s  que  por  lo  pjissAdo 
tf9  ocuparon  en  ostp  mint«tí'rio,  on  lucrar  de  hazer  provecho  hi&ieron 
duf^o;  »iu«*  <*l  <*ou  los  perlados  de  aquel  Royno  vean  que  sacerdotes  y 
rolJfrio»OM  mi'ttn  uprofiosito,  do  que  ordenes  y  quantos  serán  raeneater, 
do  I  pie  partes  so  pojlran  nmhiar  y  a  quo  lugares  y  la  forma  que  se  po- 
dra dar  en  nú  wuntento  proxupuesto  que  los  religiosos  no  abrau  menes- 
lor  miielio,  y  le  parece  que  una  parte  podra  tocar  a  los  perlados,  otra 
a  lo»  Mi«norej»  de  vasallos  y  otra  a  los  concejos;  y  en  quanto  a  si  las 
cartan  que  hv  ahran  do  scrlblr  aeran  do  V.  M.''  o  suyas,  se  remitió  a  lo 
que  pareelere  ni  emule  de  miranda  y  al  comendador  mayor  de  Icón. 

Acerca  do  lo  que  tscrihe  el  embaxador  L).  Juan  Vivas,  le  píircMTo  que 
»fi  di«  aviso  dolió  al  vlrroy  do  Vnlcnvia  y  so  le  scnva  que  averiguo 
quaiulo  y  como  salieron  aquellos  moriseos  y  de  que  luEfares  y  que  tra- 
^•a  MU  podra  dar  para  que  no  se  vayan  otro'*  y  lo  mismo  se  podra  scrivir 
al  Patriarca. 

Quanto  a  los  jnon.M-ds  de  Ar.i;j:ni)  de  tjue  trata  el  conde  de  luna  ili, 
V.  M.''  tiene  ya  resuelto  que  sean  oydos  y  a  entendido  que  los  a  ati- 
morlando  mucho  la  justiíjia  quo  la  ynquiaicion  hizo  últimamente  de  17 
de  ellos,  y  no  halla  que  aya  inconveniente  en  que  so  junten  los  15  o  20 
que  dicí?  el  coude  de  luna,  pues,  se  tiene  ya  entendido  de  las  caberas 
que  todos  gustan  de  que  se  trate  de  su  conversión  y  se  vio  que  en  la 
alteravion  que  huvo  en  aqnel  Royno  los  aflos  passados,  no  liizieron 
movimiouto  ninguno  doxado  aparto  que  si  se  quieren  juntar  lo  pueden 
ha^-er  en  casas  de  moriscos  que  hay^n  Qarago^a  sin  que  nadie  lo  en- 
tienda y  es  gente  qu»-  un  ríi^ne  tra^a  ni  correspondencia  con  qtiien  les 


1)    VSd.  en  este  mismo  capitulo  la  exposición  del  coude  de  Luna* 
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pueda  dar  la  mano  porque  eatan  la  tierra  adeutro  lexoe  de  la  marina, 
y  tanto  monos  se  pnede  temer  la  jauta  haviendo  de  asistir  a  ella  al- 
guno ministro  do  V.  M.*"  y  los  theologos  que  ellos  piden,  y  se  jwdra  dar 
orden  qoel  arv'obispo  o  alj^^un  obispo  conozcan  los  que  son,  ni  se  deve 
reparar  en  que  los  ynquisidores  dieran  que  pedirán  cossas  que  no  con- 
viene concederlas,  pues  el  pedirlas  no  obliga  a  V.  M.^  a  que  se  las 
conceda  sino  fueren  justas  y  neacesarias,  y  si  la  demostración  que 
hazen  fuere  fin<;:ida,  tanto  mas  se  justi Acara  el  rigor  que  su  obstinación 
mereyierc  se  use  con  ellos,  y  a^i  le  parece  que  la  junta  se  haga,  y  se 
eoriva  al  arzobispo  virrey  que  avise  de  las  personas  que  serán  affiropo- 
8Íto  pura  que  nssistan  en  olla,  assi  de  ministros  de  V.  M.'i  cómodo 
theologos  para  que  V.  M.'^  elija  los  que  mas  fuortí  servido. 

Que  lo  que  di2e  el  secretario  del  marques  de  Carazena  va  endere- 
^do  a  la  opinión  del  Patriarca,  pues,  entre  los  medios  que  lia  pro- 
puesto para  evjtar  el  peligro  quo  aquella  gente  poilria  causar,  el  maa 
blando  m  que  se  embien  a  Bervcria,  pero  no  le  parece  se  deve  usar  del, 
poniue  sera  tener  alia  otros  tantos  enemigos  platícos  de  lo  de  acá 
ao  |X>r  el  scrupulo  que  se  puede  tener  do  dexarlos  yr  a  tornar  moros 
^endo  baptizados  hasta  ver  el  cffecto  que  haze  la  nueva  instruction, 
demás  del  ynconvenlente  que  podría  ser  añadir  aquella  íuerza  de 
gente  al  Turco  o  Roy  moro  debaxo  de  cuyo  amparo  se  pusiere. 

El  comendador  mayor  de  león  [dixo]  que  el  negocio  66  del  peso  que 
aesttbe,  y  en  lo  de  CastUUi  que  V.  M.**  encarga  al  conde  de  miranda, 
al  lo  mirara  y  razonara  como  conviene,  y  los  moriscos  que  cu  esta 
parte  residen  podran  considerar  que  el  quererlos  ocupar  cu  la  labranza 
de  los  campos  es  prenda  de  seguríd{íd  para  ellos. 

Loa  de  Aragón  an  procedido  bien  y  pues  muestran  gana  do  tratar 
1  í»u  salvación  y  ser  ynstruirlos  no  se  debe  cerrar  la  pueitn  a  lo  que 
líildercgare  al  bien  de  sus  almas  y  asegurarse  del  temor  que  pueden 
oóoccbir  de  la  perdida  de  los  bienes,  que  es  lo  que  ellos  mas  sienten, 
y  ;  "      -al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.*^  que  se  recojan  y  se  les 

X>f  ^c  en  la  fonna  que  ha  dicho  el  Padre  confesaor. 

•le  Valencia  tiene  por  mas  peligroso,  por  las  causas  que  se  saben, 
y  -'  bien  que  se  scrivan  al  Patriarca,  al  virrey  y  a  los  obis|>08 

Cin  /.  M.**  anisándoles  de  la  resolución  que  se  ha  tomado  y  por 

mayor  las  causas  que  an  movido  a  V.  M.'*  remitiéndose  a  lo  que  mas 
tlcnlarmente  lea  scrivira  el  Padre  confesor,  y  también  se  podra 
rivir  al  Patriarca  y  al  viiTey  en  la  instancia  que  a  dicho  el  Pudre 
confcíjor  sobre  verificar  (por  averiguar)  quando  y  como  se  salieron  lo« 
moriscos  que  fueron  a  niarselía. 

Lo  que  scriven  Don  juan  Vivas  y  el  secretario  del  Marques  de  ca- 
cncena  e8  de  mucha  consideración  y  los  peligros  están  muy  a  la  {)uerta 
COlUKírvando  esta  gente  y  dilatando  el  remedio,  los  perlados  están  des- 


^  *^^^^^^^^^   ,^  MiéMittc  se  apliquen  a  ella  los  medios 

muchos  afíoB  antes  que  se  consió;'a  y 
%tt.vo<»  conscien^ia  se  puedo  usar  del  luMio 
«V*»n:4i  de  lo  cual  reduze  a  la  memoria  que 
ut-stro  señor,  que  este  en  gloria,  mando 
i.   i  incurrieron  el  Duque  de  Al  va,  el  Padre 
.  otuis  f>er6onas,  se  trato  do  est^i  materia,  y  pa- 
v-iji^^  de  rayz  era  lo  mejor  y  mas  se^'uro  y  quo  así 
I    ,  ci*ande  expulsión  como  se  hizo  en  tiempo  de  los 
t  !  ¡1009  de  los  judíos,  pero  venido  a  Ja  execucion  se 
.M,;;ii]is   difticultades   porque   eran   menester   mucha 
....u  (iL'soml tarazados  de  otras  cossas  que  podran  dar  cuy«?l 
.^*i  nuncA  se  llego  a  ponerlo  en  effecto;  agora  militan  las 
, .     irivult.M«l«'S  y  por  ventura  mayores,  y  considerando  esto  y  qt 
,, ,  ,1  y  otros  honitires  doctos  y  religiosos  saneto^  an  pondcradc 
obstinación  desta  gente  y  la  gran  offensa  que  se  bazc  a 
,1  lor  y  a  su  sonta  ley  consintiendo  que  sean  públicos  aposta- 

tj,s  :cs,  y  que  el  sancto  Tray  Luis  Bertrán  dixo  que  si  no  se  po- 

nU  remedio  en  ello  ombiaria  Dios  otro  castigo  mas  riguroso  que  el 
passado  de  la  perdida  de  España,  y  que  qnando  se  trato  de  esta  mate- 
ria eu  la  Juríta  que  queda  referida  se  apuro  que  no  havia  que  reparar 
en  embiar  esl»a  gente  a  Herberin  por  el  dafio  que  podia  bn^er  juntán- 
dose con  la  do  alia  porque  es  tan  numerosa  que  esta  no  solo  áo  aíiadi« 
ría  fuerza,  pero  causaría  coufusiou  no  teniendo  tierras  ni  casas  ]iro pías 
en  que  vivir  y  se  esparciría  y  consanaria  fsir.)  en  breve  tiempo,  y 
que  no  les  faltan  hombres  que  ticjien  platica  de  las  cosas  dcacii»  ma- 
yormente que  latí  del  Turco  y  Berbería  an  declinado  mucho  de  lo  qne 
erjin  entonces,  y  que  uno  de  los  uiedios  y  el  menos  ri«ruroso  que  el 
Patriarca  y  los  demás  han  ¡«ropuesto  y  afHrmado  es,  que  V.  M.<*  pue- 
de li<:itíiracntc  usardellos  para  deshacerse  desta  gente  y  Hmbiara  Ber- 
veria  la  que  no  se  quisiere  convertir,  puesto  en  consideración,  si  serla 
bien  juntar  con  la  nueva  iustructiou  la  pennissiou  de  (jufi  los  que  no 
quisiereu  ser  xpianos  se  vayan  a  vivir  a  otra  parte  fuera  destos  Rey- 
nos,  puo»  esto  no  es  enviarlos  a  Berveria  dexandolos  en  su  libertad; 
que  de  las  dos  cosas  escojan  la  que  quisieren  pues  es  cierto  que  <bl 
que  no  quisiere  quedar  por  no  convertirse  no  podra  esperar  que  lo 
haga  aunque  no  se  vaya,  y  se  ha  visto  que  una  de  las  cosas  que  ale- 
gan en  su  descnrgo  es  que  los  hizieron  baptizar  por  fuerza,  y  desta 
manera  parece  que  so  justifica  mucho  la  causa  pues  se  doxa  a  su  vo- 
luntad el  convertirse  y  quedai'se  o  el  yrse  y  de  semejante  espediente 
usaron  los  señores  Reyes  Cutholicos  para  echar  los  jndios  de  estos 
reynos,  y  se  sabe  que  en  menos  de  un  año  se  salieron  todos  los  quo  no 
se  quisieron  convertir  y  si  por  este  medio  se  consiguicsse  quitar  la 
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offenssa  que  se  hace  a  nuestro  sefíor  dexaudolos  yívít  como  apostatas 
y  hereges  y  do  librarnos  del  peligro  evidente  que  amenaza  tener  tau- 
¿<oe  enemigos  deutro  de  casa  parece  que  seria  un  gran  bien,  y  Assi, 
pipues  quando  no  se  pueden  evitar  dos  males  se  deve  escoger  el  menor, 
conviene  ver  qual  sera  de  menos  ynconveuicnto:  permitir  que  los  mo- 
riscos de  Valencia  vivan  como  apostatas  y  herejes  con  tan  grande 
«acaudalo  y  off<msa  de  Dios>  o  dexarlos  yr  donde  quisieren;  y  siendo 
licito  usar  dtste  espediente  el  juntar  la  perniission  de  poderlo  hazer 
con  la  conversión  sera  espuelas  para  los  que  no  se  quisieren  convertir 
se  vayan  mas  presto  y  si  se  fueren  todos  sera  lo  mejor  y  sino  los  que 
quedaren  quedaran  tan  ñacos  que  no  haya  que  temer  dellos  pues  les 
seremos  supenores,  y  sino  se  goza  de  la  ocasión  de  hallarse  el  Turco 
tan  ocupado  co>i  las  revelionos  de  Asia  y  la  guerra  de  Persia  podra 
fcfiíer  que  dentro  de  cuatro  o.  cinco  afios  corapussiese  sus  cosas  y  que 
P'despues  nos  pussiesse  on  cuydado  y  por  esto  desea  que  no  se  pierda 
tiempo  en  lo  que  se  haviere  de  hazer  acerca  deste  punto. 

El  Conde  de  miranda  [dixo]  que  es  muy  bien  que  se  de  orden  en  la 
nao  va  ínstruction  y  se  baga  todo  lo  possibie  para  redu9ir  esta  gente'a 
qoc  se  convierta  porque,  quando  no  aproueche,  servirá  de  justificar  la 
lusa  contra  ellay  Dios  sera  servido  de  dar  medios  para  hacer  lo  que 
DiLviene. 

Que  no  halla  íncon viniente  en  la  junta  de  los  de  Aragón  y  assi  le 
poreee  se  deve  hazer  en  la  forma  que  ha  dicho  el  Padre  confessor  por- 
que sera  de  mucha  justiticacion  y  si  no  aprovechare  no  puede  dafiar. 
í^uanto  a  permitir  que  los  moriscos  de  Valencia  salgan  do  aquel 
Réyno  es  assi  que  en  echarlos  del  por  fuerza  de  armas  ay  las  difflcul- 
Udes  que  se  han  representado,  y  si  junto  con  procurar  que  áfe  con- 
iTÍertan  mediante  In  nueva  instruction  y  los  medios  que  para  ello  se 
raplicarcu  se  pudiere  con  buena  cons(jien9Ía  permitir  que  los  que  no 
quisieren  convertirse  so  salgan  del  de  su  voluntad,  y  por  este  camino 
conseguir  el  mismo  fin  que  por  la  fuer9a,  lo  tendría  por  muy 
<  lite  y  en  tal  caso  se  les  deve  hazer,  como  dizen,  la  puente  de 

plata  sin  reparar  en  lo  que  podran  hazer  desde  la  puente  donde  fueren, 
l>orque,  como  ha  dicho  el  comendador  mayor  de  león,  dentro  de  poco 
tieuípo  no  abra  hombre  con  homljre,  y  donde  hay  tanta  gente  eximo  en 
Ii«rveria  poco  importara  la  que  desta  puedo-yr  alia. 

Pareccle  muy  bien  que  se  scriva  al  Patriarca  y  al  virrey,  como  ha 
dicho  el  comendador  mayor  de  león,  y  también  se  podra  avisar  a  los 
Embrtxadored  do  genoua  y  roma  y  al  virrey  de  sicilia  (por  la  vecindad 
qnn  aquel  Royno  tiene  con  Berveria)  de  lo  que  se  resolviero,  pues  es 
..  .1  que  !o  tengan  entendido. 
Bl  Padre  confesor  boluio  [a]  hablar  y  dixo  que  el  caso  de  los  judio» 
qoovn  tiempo  de  los  señores  Reyes  Catholicos  salieron  destos  Keyno» 


«crjrfB 

El  f^m^ro  «estarte  «es  «floKi»  I»  ^ 

ú  eoftdiv^  «^'nHa  f«  M|«e|fe  «ases  por  D. 

«miasodA,  atKxiTA  oei  Patriarca  es  el  sean  éei  Oicjü 

fllffuiKiip  eferítf^r»  que  D.  Jaaa  de  Kbetm ) 
tuikm  éi  mrmmmtonoem  á  Felipe  m  porm  lograr  la  ei 

•4^'-  -^  uioriicoa,  jr.  ÍBodado^  en  aqoel  (alao  sii|Nie«tiO. 

fti  ,  la  feapowaatflidad  de  aquella  medida...  ¡Preiuxcios!  y 

^ton  N/>n  mAim  precedentes  para  hallar  la  verdad  y  peores  aú 
para  eonaí^rnArla  y  eonfeaarU  fin  rubor.  Pero  pro«%aaaQft. 

El  miir<|«jA»  de  Caracena  no  sabemos  qué  dispodcámea  dk 
pctr»  ctirnplír  Ion  deseos  manifestados  en  la  sobredieba  jtmt 
P'  rmur  que  el  16  de  le  aqael  ni' 

»'  '5«  los  iM'iri-;  íje  c^ re,  una  pra^. 

la  ma!  i'>n  y  teatro  de  forasteros  que 

iiegiincn  «  Valencia  (3).  V  en  ell  >  '-  •  r-i-.a  una  dUposicíón  reí 
rentií  á  Um  w:  -  ■      'invertidos  >4¡.  p*ro  no  creemos  que  fu€ 
(sUs'Ao  dr;  lo  u  I  i  c!n  la  junta  mencionada. 


il    Arrh.  ífral.  tti>  Shnfmrfift.—S^''ref.  de  Eíft.,  kg^. '208.  Al  lisí 

dor.  IfMmio*!  «ropln  (If;  una  uiinni»  de  cotuiiita  eir  cuva  car.  ••:  Xi#>T 

Junta  de  trtñ  ti  prlmarü  de  enero  i 601,  en  ta  materia  de  morútooM  tvhre  «« 

II)  •l'rii)fiMAt.ÍP.A  ri'.Al  tftn.  y  nmnAda  publicAr  per  to  lUustrissimu  y  Cxce- 
UrtitlMliii*  '  anillii  ílr  Toledo,  Marques  de  Carazenat  etc.: 

Hntiri*  I/»  II. j  i'p  dr  los  pt-rsoncs  fomsteres  y  Alirrs  qac  de 

non  riMion  a  In  prui»eiil  Clulat  y  arravalt  de  aquella  e  altrea  cosos  concer* 
ni»nt«  [a]  la  hona  adminliitmi'lo  do  la  Justicia.'  Doe.  imp.  por  GarriE  en 
Valriirin,  IIM)?)  fciimla  de  I  hoj.  en  fol,  y  hemos  visto  un  cjcmp.  en  la  bib. 
M.  do  (Vulllftn,  vol.  dn  l'tt¡>.  r(tri'>i<,  núm,  74, 

4)     •¡ttfiu,  pn'  iuiijor  fit'rlaraiio  del  diupost  en  la  prcnent  líeal  Pragma- 
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TJna  cosa  llama  nuestra  atención  en  las  preinsertas  delibera- 
ciones de  la  Junta  de  Tres.  8e  convenía  en  proseguir  y  dar  calor 
á  la  instrucción  de  los  moriscos,  pero  A  título  de  justificar  el 
ipleo  de  medios  coercitivos  cuando  la  instrucción  no  aprove- 
HHse.  Y  nos  parece  tan  gravo  este  sintoma,  qtie  desde  lue^ío  nos 
atreveríamos  á  sospechar  que  la  expulsión  se  hallaba  prójima. 
Era  difícil  de  vencer  la  protervia  de  los  moriscos;  la  experien- 
cia justificaba  la  opinión  de  los  prelados  que  desconfiaban  de  un 
resultado  positivo  en  orden  á  la  conversión;  los  medios  suaves 
habían  sido  inútiles,  y  los  coercitivos  motivo  de  desesperación. 
Las  pnigmáticas  quedaban  incumplidas  tati  pronto  como  eran 
pulilicadas.  El  .Santo  Oficio  no  podía  obrar  con  los  moriscos  del 
modo  que  obraba  con  los  enemigos  fi'ancos  de  nuesti^a  fe.  Aqué- 
llos tenían  un  salvoconducto  en  el  bautismo,  gozaban  de  auto- 
nomía, mermada  si  se  quiere  en  ocasiones,  pero  que  rayaba  en 
libertad  no  pocas  veces,  debida  A  la  condición  social  en  que 
vivían  protegidos  por  sus  señorea,  favorecidos  por  la  complici- 
dad de  sus  correligionarios,  por  los  síndicos  de  sus  aljamas,  por 
el  abandono  de  sus  curas  y  alguaciles,  por  la  soledad  y  aparta- 
miento de  los  lugares  en  que  moraban,  y  por  el  interés  vil  que 
flespertaba  la  explotación  de  su  trabajo  A  ciertos  procuradores 
mercenarios.  Sin  embargo  de  ello,  nos  parece  admirable  por  lo 
pnjdente  la  actitud  del  confesor  real,  del  comendador  mayor  de 
León  y  del  conde  de  Miranda. 

Hubieran  los  moriscos  abdicado  de  su  protervia,  hubieran 
los  más  depuesto  su  tenacidad,  el  problema  so  hubiera  resuelto. 
Jji  manos  de  ellos  dejaron  los  consejeros  de  Estado  la  solución 
del  <-ot»tlicto.  ¿Quó  más  pudo  hacer  el  gobierno  de  Felipe  ITI? 
Xa  monarquía  espaflola  en  aquella  época  no  toleraba  la  trans- 
gresión de  sus  leyes  fundamentales,  toleraba,  si,  infracciones 
■que  no  han  tolerado  gobiernos  liberales  en  siglos  posteriores, 
;perraitia  coacciones  y  abusos  que  hoy  A  nadie  escandalizan  por 
creerlos  legales,  y  sin  embargo,  los  moriscos  deseaban  una  con- 


iicri,  provehmx  sa  Exieltencía  y  matuí,  que  los  nona  convertits  del  regne, 
^u«  venen  a  la  pre»ent  ciutat  portnnt  vitualles,  o  per  altres  cose^,  y  affers, 
lio  tinguen  ohligurin  de  registrarse  sino  sera  detenintse  en  la  present  ciutat 
jter  tentp^  y  expot/  da  deu  <¡ies,  jJ^JSSuis  los  quals  se  hajen  tambe  de  registrar 
y  vutnifcsiar  aquellg,  prenint  hollati  en  la  forma  snbr edita  y  sois  les  diles 
ftneti,  applicadores  nt  supra.* 
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dición  social  que  era  imposible  de  alcanzar  mientras  no  abdi- 
casen de  sus  falsas  creencias  y  por  lo  raismo  de  sus  deseos  de 
constituir  un  núcleo  social,  una  nacionalidad  dentro  de  la  monarj 
quía  española.   Para  realizar  sus  deseos  conspiraban..,   y 
aquella  época  no  quedaba  impune  la  traición.  Se  hallaban  er 
carnados  tan  profundamente  en  el  corazón  de  los  espadóles  de 
antaño  los  sentimientos  de  religión  y  de  patria,  que  no  era  difí- 
cil prever  un  funesto  desenlace  á  la  cuestión  morisca.  Había  dos 
fuerzas  que  mutuamente  se  repelían,  volvían  á  chocar  y  vol- 
vían á  repelerse;  la  neutralización  no  era' posible  sin  perder  uüí 
de  ellas  la  tuerza  inicial,  pero  cuando  la  fuerza  centrípeta  su| 
pera  k  la  centrífuga,  no  ignoran  los  dinámicos  el  resultíido. 

iSe  dio  nuevo  calor  A  la  instrucción  y  quizá  no  tanto  corao^ 
el  negocio  exigía,  se  mandaron  instrucciones  al  Patriarca,  se- 
gún creemos,  y  se  congregó  de  nuevo  la  Junta  de  Tres  el  día  2! 
de  octubre  »le  1607.  De  sus  importantes  deliberaciones  nada  mé 
oportuno  que  ofrecer  aquí  al  lector  un  translado  de  la  consultft-l 
elevada  á  Felipe  III  por  los  sujetos  antes 'mencionados  y  que 
literalmente  dice  así: 

+ 
Señor. 

En  ciimpliiniento  c^e  lo  quf  V.  M.<i  fuo  sen'ido  mandar  se  ví<mou 
por  Ifi  junta  de  tros,  todas  las  censal tíis  que  se  hizierou  por  diversas 
juntas  que  huvo  desde  4  [de]  diciembre  del  año  de  1581  hasta  agora  y 
los  pareceres  que  dieron  el  Pati'iarca  ar<jobispo  de  Valencia,  el  carde- 
mil  de  Gueuara,  y  diversos  reli^'iosos  hombres  graves  y  doctos  y  otras 
personas  sobre  la  materia  de  los  moriscos  y  los  acuerdos  y  reí>olu(;:io- 
nes  que  se  tomaron  assi  sobre  su  conversión  y  ynstruction  como  lo  que 
se  deve  hazer  del  los  visto  el  poco  fructo  que  se  a  sacado  de  las  diíiíren- 
cias  que  se  han  hecho  paja  reducirlos  y  convertirlos,  y  se  voto  en  l^tf 
foruia  que  se  sijfue:  ^^ 

El  Padre  Fray  Gerónimo  Xavierre,  confesor  de  V.  M.*,  fdixo]  qae 
la  gravedad  de  la  materia  a  sido  causa-  de  tantas  juntas  y  diversos 
pareceres. 

Que  el  Patriarca  arzobispo  do  Valencia  en  los  largos  discursos  que 
haze  de  las  dilij^encias  que  dize  se  an  hecho  y  diversos  medios  blandos 
de  que  se  a  usado  para  la  conversión  desta  gente  concluye  en  que  son 
declarados  enemigos  de  Dios  y  de  V.  M.<*,  de  Dios  por  su  dureza  y 
obstinación  y  porque  proffesan  publicamente  la  secta  de  mahoma  y 
son  herogcs  y  npostiitas  pertinazes,  y  de  V.  M.**  porque  si  pudieaaett 
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quitarle  la  corona  lo  harían  y  para  esto  han  tenido  y  tienen  ynteligen- 
(¡iñ  con  el  Turco  y  con  el  Rey  de  Francia;  y  que  pues  no  ha  bastado 
quanto  se  ha  hecho  por  atraerlos  y  reducirlos  a  nuestra  santa  fo,  sino 
que  a^ora  ostin  mas  duros  y  pertinazes  que  nunca,  conviene  usar  de 
rigor  y  atajar  tan  grandes  males  como  se  puedan  esperar  de  [la]  disi- 
mulación [de]  tan  graves  offevnsas  y  delictos  como  cometen  contra 
Dios  y  V.  M.**  y  funda  que  V.  M.^  puede  hazer  dellos  y  de  sus  haciftn- 
das  lo  que  le  pare<;iore  sin  ningún  escrúpulo  de  con^.ien«;ia  y  que  de  la 
misma  manera  que  V.  M.*!  puede  tn  justa  guerra  matar  y  destruyr  a 
los  enemigos  de  nuestra  santa  fe  que  do  fuera  vinieren  a  offonderle, 
a»3l  por  la  misma  causa  puede  V.  M.^  hazer  lo  mismo  destos  y  con 
tanta  mas  razón  y  justo  titulo  quanto  es  mayor  la  ol)li^a«j¡on  destos 
por  sor  sus  vasallos,  y  atribuye  el  mal  suceso  de  las  jornadas  que  se 
an  yntentado  contra  Inglaten-a  y  Argel  a  que  no  se  sirve  nuestro 
se&or  de  que  teniendo  en  estos  Reynos  estos  enemigos  suyos  y  de 
V.  M.^dexfl  de  atender  al  remedio  y  castigo  de  las  offeusas  publicas 
con  que  abusan  de  nuestra  santa  fe  y  de  los  santos  sacramentos  por 
fteadir  a  la  conversión  de  otras  naciones,  subditos  de  otros  principes, 
eiSftt  obligación  no  corre  por  quentA  de  V.  M.^^  Propone  diversos  me- 
(Moe  para  remedio  deste  negocio  tan  importante,  pero  afirmase  en  que 
el  mejor  y  menos  riguroso  sera  echar  esta  gente  del  Reyuo  y  re6|K)ude 
•  objectionee  y  inconvenientes  que  a  la  execucion  de  esto  se  pue- 
oponer  encogiendo  de  los  males  el  menor,  y  añade  que  en  ninguna 
manera  se  debe  dilatar  lo  que  se  huviero  de  hazer,  porque  cree,  que 
nuestro  señor  esta  tan  ofl^ndidp  que  con  tener  setenta  y  cuatro  años 
teme  ver  en  estoa  Restos  una  ruyna  yrreparablc  y  del  mismo  parecer 
WD  en  sustancia  algunos  religiosos  doctos  y  sanctos  que  han  escrito 
sobre  esta  nnteria;  y  dos  dfllos  de  la  orden  del  glorioso  padre  sanrto 
Domingo  y  D.  juan  boyl  alladen  que  el  bienaventurado  Padre  fray 
luya  bertran  dixo  que  sabia  por  revelación  do  un  siervo  de  Dios  que 
«íno  8<í  poniu  remedio  en  las  offensas  que  le  hazian  los  moriscos  havia 
da  hazer  en  esto^  Ueynos  un  rliruroso  c.mti;;o  ni.iyor  <|ao  ni  d»-  l.i  jmm'- 
dida  general  de  Espafla.' 

Que  el  cardenal  deGu<'vara  cu  un  papel  que  scrivio  sobre  esta  ma- 
teria, b.i  por  diferente  camino  porque  aunque  dize  que  es  assi  que  el 
peligro  e9  íimiuente  y  conviene  atender  al  remedio  sin  dexarlo  de  la 
|tio  y  que  el  patriarca  y  loa  demás  perlados  del  Reyno  de  Valeh<;ia 

1  echo  sus  diligencias  en  el  tiempo  que  duro  el  edicto  de  gracia  y 
que  de  todo  ae  saco  tan  poco  fructo  como  se  ha  visto,  todavía  porque 
entiende  que  las  diligencias  no  ffueron  tan  eficazcs  ni  con  los  requisi- 
tos que  convenia  para  que  obrassen,  porque  como  las  rectorías  que  se 
fundaron  para  encaminar  esta  converssiou  tienen  muy  corta  docta^ioa 
no  He»,  hallaron  personas  que  las  sirviessen  de  las  letras  y  exemplar 


r^BÉ  4*M^^riaron  ignorantes  y  algunas  de  ma^ 

iAlM  devierou  hazer  dafio  que  provecho 
,  »s  «teVriii  hNzer  y  concluye  con  que  sictio 
i^r^^  %le  Valen<;:tii  gran  deseo  de  que  V.  M.^  le 
?*r  un  concilio  provincial  donde  se  pudiesse  trü 
•  nal!»  m  ello  ^Ti conveniente  asistiendo  en  el 
T  ífmvo  por  V.  M.*  como  se  acostumbra. 
.  \iK*ho  iv  colige  que  en  este  negocio  ae  ha  de  tomar  uno 
*,  A  del  rigor  o  [e!|  de  la  misericordia;  y  aunque  ea  aasi 
r,  -^*^r\*hA  le  i»arece  que  se  debe  seguir  el  primero  por  la  des- 
'  .  i<  de  que  por  el  segundo  se  pueda  conseguir  lo  que  se 
►  •kjv  j^iv<iendolo  que  ya  se  an  echo  todas  las  diligen^'iaa  que  se 
,  |i%Klido  hftzer  para  la  conversión  desta  gente,  y  que  no  solo  se  a 
^«K4Í<«do  en  sn  dtireza  y  obstinación  pero  qup  esta  se  a  aunientjido  de 
M4M*«TU  'que¡  a  cerrado  la  puerta  a  la  esi)eranza  de  que  se  convierta, 
todüvia  iiorqae  como  dice  el  cardenal  de  Guevara  loe  medios  que  se 
«n  Aplic<»do  no  an  sido  los  que  conveiiia  y  la  mano  del  sefior  no  es 
abreviada,  y  de  lo  que  depende  de  su  providencia  no  nos  devt*uioa 
dosaUnziar,  no  se  atroveria  [a]  dezir  que  se  siga  el  primer  camitio  hnio 
que  se  buolva  a  provar  el  segundo  pues  dize  el  sefior  por  Esay<is:  La 
palabra  que  saliere  de  mi  boca  no  bol  vera  bazia,  y  quaudo  no  se  con- 
siga lo  que  se  pretende,  se  justificara  la  causa  para  usar  del  rigor,  y 
assi  haviendo  visto  en  una  junta  de  muchas  personas  donde  se  tniia 
desta  materia  que  ay  breve  del  Papa  para  que  se  trate  do  la  inatruc- 
tion  de  los  moriscos  del  reyno  de  Valcn(^'ia  yso  haga  un  concilio  pro- 
vincial para  tratar  del  modo  que  para  esto  se  abra  de  tener  en  ella, 
le  parece  qu<!  V.  M."*  deve  mandar  que  se  execute  tmes  el  cardenal  de 
Guevara  dice  que  el  Patriarca  y  los  demás  perlados  de  aquel  Reyno 
mostraron  gran  deseo  de  que  este-concilio  se  hiziesse. 

Y  porque  también  entendió  en  la  misma  junta  que  aquí  a  venido 
un  fulano  mro.  (»h\)  morisco  de  Aragón  a  tratar  de  que  sean  oyd«ts  y 
ayudados  y  que  Don  francisco  de  aragon  insiste  en  esto  y  que  un  (ias- 
par  (^aydejos  morisco  que  tiene  grande  crédito  y  autoridad  con  todos 
los  de  aquel  Reyno  fu^  a  Roma  y  truxo  cartas  de  su  santidad  para  los 
ynquisidorps  de  Aragon,  de  que  ellos  se  enfadaron  y  le  hízíeron  dar 
fianzas  de  3  mil  ducados  de  que  no  saldría  del  Reyno,  y  abra  H  años 
que  algunos  cavalleros  d<.'l  trataron  de  questo  viníesse  a  esta  corte  a 
tratar  de  que  fuessen  oydos,  y  jigora  esto  fulano  mro.,  dize  que  con- 
viene muclio  que  este  venga  y  no  lo  puede  hazer  porque  por  cierta 
denuncia«ílon  que  del  se  a  hecho  anda  uhydo  (sic)  y  los  ynquisldores 
han  ordenado  a  los  fiadores  que  dentro  de  nueve  dias  le  presenten,  o 
paguen  los  3  mil  ducados  en  que  le  fiaron  y  el  fulano  mro.  que  aqui  a 
venido  a  dado  memorial  pidiendo  que  venga  acá  y  en  aquella  junta 


se  acordó  qae  viniesse,  los  ynquisidores  dizen  que  vendrá  a  pedir  que 
le«  dexen  traer  espadas  y  dapas,  y  si  le  cogen  le  quemaran  por  estar 
reeonviliado  si  a  rej'ücídido,  y  aunque  cree  que  el  venir  a  pedir  que 
sean  oydos,  es  de  temor  de  los  auctos  que  se  hazen  cada  afio  en  que  so 
queman  a  nnos  y  se  ochan  a  galeras  a  otros  como  se  ha  echo  en  el  ul- 
timo aucto  de  muchos,  todavia  le  parece  que  es  bien  que  el  gaspar 
?»ydejos  venga  aqui  y  se  vea  lo  que  dize  y  después  se  vera  si  conven- 
drá darles  licencia  para  juntarse  delante  [de]  ministros  de  V,  hlA 
El  cí)mendador  mayor  de  león  [dixo]  que  no  hay  para  que  encare- 
•e^to  nef^ovio  porque  todo  encaresciraiento  queda  atra«. 
Que  86  puede  considerar  en  dos  formas:  la  una  [el]  zelo  de  la 

inversión  y  obligai;ion  en  conselenyia  do  que  siendo  esta  gente  tan 
mala  como  generalmente  lo  es  y  lo  afürman  los  que  desminuzan  estas 
causas  se  permita  que  sean  apostatas  y  heredes  públicos  contra  la  obli- 

Bcion  que  liaj^  de  no  consentirlo,  aunque  en  Roma  se  a  hablado  algu- 

»H  ve«;es  que  so  podrían  permitir  [a?J  los  ynteresses  de  fran<,'ia,  pero 
xai  Rey  tan  grande  y  tan  catholico,  tiene  obliga«;ion  de  no  passar  por 
cosa  que  sea  contra  la  honra  y  gloria  de  Dios. 

La  segunda  forma  toca  en  materia  de  seguridad  destos  Reynos  en 
que  tatito  se  a  hablado,  y  es  asei  que  el  peligro  es  evidente  y  notorio 
y  lo  que  mas  cuy  dado  a  dado  a  sido  lo  que  de  fuera  podía  venir  por 
Us  >"nteligen«;¡a9  que  esta  gente  a  tenido  con  el  turco  y  otros  enemigos 
de  la  grandeza  de  V.  M.^,  y  si  esto  no  se  remedia  y  se  dexa  correr  a 
Ift  larga,  se  }>uede  mucho  temor  que  vengan  a  quedar  sofiores  do  la 
tierra,  y  que  los  que  agora  son  seflores  sean  esclavos  suyos  porque  al 
paso  qnn  los  xpinnos  viejos  van  menguando  assi  por  los  rauclios  que 
8C  meten  de  religión  y  van  muriendo  de  enfermedades  y  travajos, 
como  por  la  saca  que  ay  de  continuo  para  la  guerra  y  yndias  y  los 
excessivos  gastos  que  se  an  yntrodutjido  cou  las  cargas  del  matrimonio 
que  por  no  obligarse  a  ellos  dcxan  de  cfisarse  muchos,  que  todas  son 
cansas  poderosas  para  impedir  la  multiplicación  y  apocar  la  gente,  al 

mismo  pMsso  van  creciendo  y  multiplicando  los  moriscas,  porque  de- 
de  cessfir  en  ellos  todas  estas  causas,  pues  ni  se  meten  religiosos 
id  van  a  la  guerra  ni  a  otra  ninguna  parte,  la  templanza  con  que  co- 
men y  beuen,  y  ios  mantenimientos  deque  usan  ayudan  mucho  a  alar- 
gar la  vida,  el  odio  questa  gente  nos  tiene  y  lo  que  hará  si  ve  la  suya 
t»orque  les  deve  de  parecer  que  les  tenemos  usui'pada  la  tierra  esta 
muy  conocido,  y  lo  uno  y  lo  otro  ^bliga  mucho  a  tener  sumo  cuidado 
y  no  alzar  un  punto  la  mano  de  lo  que  conviene  para  el  remedio  do 
tun  grandes  males  como  la  dilación  amenaza,  pues  se  deve  mucho  te- 
mer no  los  permita  nuestro  señor  por  tolerar  que  esta  gente  siendo 
baptizada  siga  la  secta  de  Mahoraa  en  haz  y  en  paz  de  todos  por  res- 
pectos y  ynteresses  humanos  del  provecho  que  del  los  sacan  los  señores 


V  te>  OlTM  por  Im  UboTM  en  qao  los  ocupan,  y  es  mucho  de  temer  qaei 
yor«i  lÚMno  ca^o  «|a«  olvidamos  su  sancto  servicio  por  nuestros  yute-j 
(^.  '  rtstrumentos  para  castigamos,  pero  no  por  eso  en-1 

^,,  i-  luego  tt  fuego  y  a  sangre  por  dos  causíis:  la  uur.Í 

pgc  lo  4««  qtt«<Í4  dicho  de  U  Üoxcdad  y  homísion  que  ha  ávido  en  laj 
(ikMrwtMuí,  y  U  \>ira  por  [que]  la  de8conflan«,-a  que  los  perlados  an  te- 
%jf^\  y  tl^««m  dfi  la  conversión  de  aciuella  (^eute  abra  sido  cansa  doj 
4^.  -i  medios  y  diligencias  con  que  se  deve  procurar,  y  assij 

que  el  alzar  la  mano  de  la  instruction  della  y  de  ganar J 
i  is  podriíi  sor  causa  de  castigo  asi  espera  que  ^  se  hazei^ 
*\iUv»  io  po-üiblo  para  convertirlas  sera  nuestro  señor  servido  de  alzar  L 
iu  yr*  y  que  aproueebe  lo  que  en  esto  se  travajare  pue^s  es  causa  tanj 
l>n»piA  «uya. 

uto  al  peligro,  lo  detiene  a  querer  entrar  luego  con  el  cauterio  i 
^, .  i  ' -r  que  algunos  peligroi»  se  an  acelerado  por  quererlos  remediar  j 
jintoa  de  tiempo,  de  que  a  redundado  levantarse  algunas  gentes  contra^ 
?!U!*  sfftoros,  por  ventura  ante^  de  pensarlo  hazer,  poraver  anticipado ^ 
los  rtMniMliosquo,  para  en  caso  que  lo  huvieraii  heclio,  se  devinn  aplicar.  | 

Ooxa  aparte  las  opiniones  de  acabarlos  en  la  mar  o  echarlos  eaj 
Bervona,  pues  para  quaUíuier  cosa  dt^stas  es  lAenester  prevcn«:ion  dej 
navios,  igente  y  bastimentos,  y  executarse  en  el  otoño  porque  no  pue-  ^ 
dan  ser  socorridos  de  fuera;  para  esto  es  mpnester  tiempo  y  dinero  y  i 
ve  que  todo  falta,  y  si  se  quisaiero  executar  una  cosa  tan  grande  aia  j 
concurrir  todo  lo  que  para  ello  es  necesario,  no  servida  sino  de  des-, 
esperar  aquella  gonte  y  obligarla  a  (jue  so  levante  sin  quererlo,  y  si^ 
levantándose  le  viniesse  qualquier  socorro  de  fuera  podria  ser  que 
fuese  mucho  peor  que  lo  de  Granada.     ^ 

Por  todo  lo  dicho  se  conforma  con  el  Padre  confessor  en  ([Ue  se 
atienda  a  la  instraction,  y  que  para  esto  se  haga  en  Valon«;i{íi  ni  conyi-  i 
lio  provint;ial,  y  se  trayga  aqui  a  Gaspar  ^aydejos,  si  estuviere  ea  \ 
esta'do  que  pueda  venir,  pues  lo  desean  los  demás  yes  bien  darles  este 
gusto  para  haz:?rlo>i  mas  contiados,  y  sí  la  ^inquisición  diese  r.vzones 
mayores  se  vera  lo  que  convendrá  y  se  ordene  lo  demás  que  convenida  1 
para  que  desta  vez  se  consiga  lo  que  se  pretende  o  se  vea  ct  ultimo 
desengaño,  que  demás  de  que  con  esto  se  aquictarfin  y  sera  descuidar- 
los para  poder  mejor  executar  después,  cuando  aya  comodidad,  lo  que 
se  juzgare  convenir  sera  dios  servido  encaminar  las  cosas  de  la  liazien- 
da  de  manera  que  se  facilite  lo  que  se  huviere  de  hazer,  Pero  no  en- 
tiende que  la  instruction  a  de  yr  tan  a  la  larga  que  passe  de  un  afio 
después  que  se  comentare,  pues  la  necesidad  no  «;ufre  mayor  dila<;ion 
y  sera  bien  ordenar  a  los  que  trataren  del  I  a  que  vayan  con  particular 
cuydado  de  ver  si  lleva  camino  o  no,  y  el  fructo  que  della  se  puede ) 
esperar  y  vayan  avisando  de  lo  que  se  ofreciere. 
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Qne  esta  gente  es  toda  una  y  esta  dividida  en  tres  partes  en  estos 
Reyíios  de  Castilla  y  en  los  de  Aragón  y  ValeD<;ia,  y  qaando  se  a  tra- 
tado dellos  se  a  deseado  proceder  de  manera  qne  no  pai'ecieBse  cansa 
coman  y  en  los  bullicios  de  Aragón  procedieron  bien  los  moriscos  de 
^uel  Reyno,  y  pues  agora  vienen  pidiendo  ser  oydos  sera  bien  admi< 
irlos,  y  animarlos  con  loárselo,  y  mostrar  confian«;a  de  que  vivirán; 
también  que  la  ynquisicion  no  tenga  quo  ver  con  ellos,  y  la  esperien- 
cia  de  lo  passado  muestra  que  se  deve  tomar  differente  camino,  porque 
a  havido  muchas  consultas,  buenas  resoluciones  y  floxa  execucion; 
embianse  religiosos  sanctos  y  doctos  a  la  china  y  otras  partes  remo- 
tas a  convertir  las  almas  y  dexanse  las  que  están  dentro  de  casa,  cosa 
mny  digna  de  remedio  y  en  que  se  deve  mirar  mucho,  y  tendría  por 
muy  conveniente  que  a  ,\ragon  y  Valencia  se  hiziese  una  mission  muy 
cuidadosa  de  religiosos  santos  y  doctos  para  que  se  vea  el  cuydado 
con  que  se  toma  la  conversión  porque  como  gente  tan  desynteresada 
y  zolo8a,del  servi<¿io  y  honra  de  dios  se  a  do  esperar  que  liaga  mas 
(ructo  que  los  clérigos  que  por  lo  passado  se  an  empleado  en  esto,  que 
por  ventura  por  faltarles  este  zelo  y  la  sofficíencia  que  era  menester 
abran  atendido  "inas  a  sus  provechos  que  al  bien  de  las  almas,  y  de 
uqui  se  sacara  o  el  fructo  que  se  desea  o  el  verdadero  desengaño  de 
que  aquella  gente  esta  presta,  y  entre  tanto  servirá  de  templarles  los 
aalos  jiensamientos  viendo  la  charidad  con  que  se  procura  su  bien  y 
¡jaietad  y  en  este  medio  se  podran  yr  componiendo  las  ^osas  y  previ- 
niendo lo  necesario  para  usar  del  rigor  que  su  perfidia  y  obstinación 
mereciera  lo  qual  es  bien  que  no  so  pierda  de  la  memoria,  y  si  se  viera 
que  en  los  moriscos  de  Aragón  y  Valencia  haze  provecho  la  instruc- 
tioD,  servirá  de  exemplo  para  los  de  acá,  con  los  quales  se  podría  usar 
Je  otro  termino  sin  sobresalto  de  aquellos,  porque  como  se  an  avezin- 
dado  en  las  ciudades  van  multiplicando  trabajo,  apoderanso  del  trato 
lucdirtntc  el  qual  se  comunican  los  unos  con  los  otros,  tienen  todas  las 
tiendas  do  cosas  de  comer,  de  manera  que  podrían  en  un  día  atossigar 
faj  los  xpjanos  viejos,  y  estando  los  de  Valencia  y  Aragón  segui'os  se 
p<idria  dar  orden  (como  Don  martin  de  pon'es  era  de  parecer)  que  los 
de  acá  se  derramasen  mas  repartiéndose  por  los  lugares  pequeños  a 
título  do  la  labranza  de  que  tanta  falta  ay,  con  consideración  de  que 
DS  xpianos  viejos  quedassen  siempre  muy  superiores  y  que  esto  no  se' 
liiíticsse  de  golpe  sino  poco  a  poco,  pues  haviendo  tanta  falta  de  quien 
cultiva  la  tierra  no  es  bien  que  hombres  que  saben  la  cultura  se  estén 
al  regalo  de  sus  huertas:  es  verdad  que  dizen  que  no  lo  híizeu  bien, 
pero  es  porque  no  quieren  tratar  de  lo  que  es  útil  a  todos  sino  de  aque- 
llo que  a  ellos  solos  es  de  provecho,  mas  saviendo  que  han  de  vivir  do 
nqucilo,  lo  harán  con  cuydado. 

li\  Conde  de  miranda  que  no  ay  que  exagerar  la  importancia  del 
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tío  ni  lo  que  conviene  la  breuedíid,  pues»  esta  tan  entondido-,  y  1 
qn-  ■         TT  es  no  alzar  la  mano  del  porque  aunque  «s  muclio  lo  que 
a  t  ii-^ta  materia,  por  haver  sido  la  execut^ion  Hoxa  se  híi  qa< 

dado  a&si  sin  conseguir  el  tin  que  se  lia  pretendido,  y  en  lo  que  toca 
loe  moriscos  dcstos  Rey  nos  de  Castilla  conviene  que  no  trapoeu  ni  a 
den  d»í  unas  partes  a  otras  sino  que  se  avezinderi  y  atiendan  a  la  la 
y  cultura  de  los  campos  porque  con  la  saca  que  ay  para  la  guerra 
otras  pai'tcs  de  xpianos  viejos  y  los  quo  se  dan  a  la  yglesia  y  a  1 
religiones,  y  los  muclios  que  se  mueren  viene  a  haver  gran  falta  di 
quien  atienda  a  la  labr,'in»;a  de  Ijí  tierra,  y  si  a  los  moriscos  se  les  pr 
hive  el  tríi^inar  abra  muchos  labradores  y  peones  pues  ellos  entiende 
aquel  ministerio  y  no  so  podra  juzgar  que  esto  se  haze  por  rei¿^>lo  qi 
86  tenida  dcllos.  Para  esto  convendrá  que  se  aparten  por  lob  In^jai 
pequemos  echando  tan  pocos  on  cada  uno  que  siempre  los  xpianos  vi 
jos  qupden  muy  superiores  porque  de  esta  manera  no  abra  que  temeri 
los  campos  se  cultíbaran,  los  niños  se  criaran  mejor  entre  los  christi 
nos  viejos,  y  los  curas  podran  atender  cómodamente  a  la  iustructioi 
dellos,  quitárseles  a  el  pensamiento  de  quo  se  teme  que  se  levanten, 
tendría  por  de  mucha  importan<;ia  que  se  erigicssen  seminarios  pj 
la  enseñanca  y  doctrina  de  los  niños  que  eon  esto  se  criarían  en  mej 
res  costumbres,  y  se  executarian  mejor  las  leyes  del  abito  y  de  la  le: 
^a,  y  no  los  pondría  en  lugares  cerca  do  la  mar  porque  no  tengai 
corresponden  «.'i  a  en  Berveria. 

Kn  lo  íjue  toca  a  la  corona  do  Aragón  tiene  por  menos  malos  «  1 
moriscos  do  aquel  Reyno  que  a  los  de  Valencia,  y  assí  se  echo  de  v 
on  los  bullicios  que  huvo  en  Aragón  quo  estuvieron  quietos,  y  e»  bii 
que  para  animarlos  y  obligarlos  n  que  hagan  lo  que  devtm  se  les  de 
entender  la  satisfavion  que  V.  M."!  tiene  desto,  y  no  ay  duda" sino  q 
en  la  instructlon  passada  huvo  poco  cuydado  y  deviolo  de  causar  I 
descouHanija  con  que  entraron  íissi  los  perlados  como  las  pereonas  q 
em|tlearon  en  ella,  y  el  dezir  que  el  cstorvarles  que  no  vivan  coi 
moros  no  tiene  remedio  os  opioiou  errada:  y  a  lo  menos  no  se  dev 
dexar  de  aplicar  todos  los  medios  necesarios  para  procurar  la  conveí 
sion  de  aquellas  alma»,  y  parecele  muy  bien  que  no  se  coraien«;e  j 
ol  rigor  porque  rouchas  veces  como  a  dicho  el  comendador  mayor 
le»  *       las  cosas  antes  de  tiempo  es  causa  de 

y  idos,  seria  muy  posible  que  viendo  L  • 

venciones,  pues  no  so  pueden  encubrir,  so  levantasen  mas  presta  de  lo 
que  pensavan,  y  assi  yria  por  el  camino  de  la  confíanva  pues  no  a^g 
dovc  tener  por  nogo<;¡o  desiihuziado  ni  tratarse  como  tal  pues  síempil^ 
nuestro  seRor  ayuda  a  los  que  van  con  buena  yuten^úon  y  con  zelo  de 
la  salvación  de  las  almas  y  su  palabra  es  de  grandes  fucryas,  y  tie: 
por  muy  conveniente  que  se  use  de  los  medios  que  ha  dicho  el  Pad 
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oonf^ssor  porque,  aunque  ae  quisieaso  agora  yr  por  el  camino  del  rigor, 
no  ay  niníTun/t  prp-ven9Íon  d«^  las  que  para  ello  son  raetiester,  y  mucho 
mejor  es,  de  mas  clmridad  y  mayor  servi^iio,  de  nuestro  señor  tratar 
de  llevar  aquellas  almas  al  cielo,  mediante  la  instruction,  que  des- 
truyrlas  ni  embinrlas  a  Bervoria  y  aasi  no  se  deve  dexar  de  hazor  niu- 
gun.-i  diliííenci.i  de  las  que  son  menester  para  conseguir  este  fin  porque 
con  esto  se  sirve  mas  nuestro  señor  y  se  asseíjura  la  consíjieu^ia;  y 
qnando  no  baste  para  conseguir  la  conversión  se  abra  justificado  mas 
la  causa  y  se  podra  con  mas  satisfat^ion  executar  el  rigor  que  purcíjir-re 
invenir  porque,  aunque  es  .issi  que  a  tantos  años  que  se  trat^i  de  esto 
f  Be  an  hecho  muchas  diligencias,  no  a  visto  ninguna  eficaz  y  pues  se 
ttmbiaii  religiosos  a  la  china,  Japón  y  otras  partes  solo  por  zelo  de  con- 
vertir almns,  mucho  mas  razón  sera  que  se  enihien  a  Aragón  y  V.ilen- 
<;ia  donde  los  s<?nores  son  causa  de  que  los  moriscos  sean  tan  ruynes 
por  lo  mucho  que  los  favorec^en  y  disimulan  y  se  aprovechan  dellos. 
V.  M.**  lo  mandarn  vor  y  i)rovecr  lo  que  mas  fuere  servido. 
El  Padre  confiwsor  al  señalar  esta  consultíi  se  conformo  en  quanto 
9,  los  moriscos  de  Castilla  con  el  comendador  mayor  y  con  el  conde  de 
y  refirió  que  diís])ues  se  a  entendido  que  Gaspar  f-aydejos  se 
I»,    ^         litado  en  la  Inquisición  de  que  a  parescido  avisar  a  V.  MA  y 
que  por  ser  reconciliado  es  ^íerto  que  si  a  reincidido  le  quemaran»  (5). 


5)  Árrh.  grai .  lin  .Srntnnrjis.—Seird.  de  Est.,  \eg.  208.  Vrase  ndemíis  lo 
decretado  p(ir  FtsUpe  Hí  á  laconüuJUiiCupiadacn  el  texto,  en  otra  ijiie  elevó 
poco  despaí'í»  el  Consejo  do  Estado,  según  lio  conav.  en  el  leg.  Busodiclio,  y 
que  dice  H6\: 

Copia  dt  una  consulta  cuyo  tenor  literal  en  ft  siguiente: 

•Señor. 
1.— En  la  Tonsiilta  quo  In  Junto  de  Tre's  hizo  a  V.  M.d  a  29  de  octubre 
oxlnio  pa'^ado  sobv»-  la  materia  de  moríRi-os  fue  V.  M.J  servido  resolver: 
IftrucliOT  quo  cii  Valencia  se  uae  de  la  nuoha  instrucción  lo  mas  presto  que 
16  pmliere  y  para  ello  so  buHcjuen  maeatros  y  predicadores  tan  religiosos  y 
doctoü  como  para  la  dureza  de  aquella  gente  es  menesterí  también  bctigo 
en  que  los  de  Aragón  sean  oydos  en  lo  que  se  entiendtí  que  quieren  propo- 
para  acr  mejor  enseñados,  y  estos  dos  puntos  tomara  muy  a  cargo  mi 
onío*or  para  yrloti  cucamiuando  por  todas  viíva^  loque  toca  a  lo*  que  viben 
en  Castilla  y  la  tra«;a  de  espar^illos  mas,  y  ayudarnos  de  bu  Industria  y  tra- 
bajo para  la  labran<;a,  hará  mirar  con  secreto  el  Conde  de  Miranda,  si  seria 
dtsi  provecho  que  «e  considera  para  la  labor  de  la  tierra,  y  no  quiero  descar- 
ar  a  esa  junta  del  cuydado  de  procurar  quo  se  lleben  a  cavo  estas  cosas 
Bt.es  os  lo  encargo  de  nu«íbo  y  que  me  bay[ay]s  advertiendo  do  todo  lo  que 
conhiniero  que  yo  sepa  y  haga  do  mi  parte  que  a  nada  faltare  por  ser  de 
tonto  servicio  de  Dios  esto  de  que  se  trnta. 

2.~A  este  proposito  so  bio  también^  lo  que  el  Embajador  don  juan  Vibas 
Ive  a  V.  M.í  en  carta  de  los  26  de  noviembre  próximo  pasado  que  ea  que 
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Aquellos  iros  prohombres  del  Consejo  de  Estado  ¿conocífi 
los  detalles  de  la  instrucción  duda  á  los  moriscos  del  reino 
ValencíaV  ¿Habiíin  proveído  lo  suficiente  para  que  la  predic 
ción  fuese  eficaz?  Claro  está  que  nos  referimos  á  los  medios 
humanos,  puesto  que  el  mismo  Dios  que  había  convertido  un 
Saulo  en  predicador  de  los  gentiles  pudo  repetir  la  conversión, 
pero  no  es  Dios  el  que  ha  de  hallarse  á  merced  de  los  hombres, 


los  aflos  pasados  avíbo  a  V.  MA  como  algunos  moriscos  del  Royno  de  Valen- 
cia biniurou  a  fra,M(í¡a  y  embarcaron  para  Herbería,  que  aviendo&e  introdu- 
cido cntrellos  este  pasaje,  ae  hallaban  ag^ora  en  Marsella  cosa  de  liJO  con 
sus  mugeres  y  niños,  que  esta  informado  qur  algunos  destos  moriscos  llebí 
al  Turco  memoria  de  la  cantidad  dellos  que  hay  en  España,  y  del  modo  ' 
solebarge  (cosa  de  la  consideración  que  la  prudencia  de  V.  M.^  podra  cona 
derarl,  por  lo  qnal  tiene  por  conbeniente  que  se  ponga  remedio  en  que  os 
gente  tan  libremente  no  pueda  llegar  a  los  conttnes  de  francia  de 
podrian  resultar  danos  yrreparables,  ' 

3. — Junto  con  esto  se  bío  (como  V.  M.d  lo  embio  a  mandar)  un  papel  que 
dio  don  francisco  de  Aragón,  Conde  de  Luna,  en  que  refiere  que  alguno 
naebos  combertidos  del  Reyno  de  Aragón  de  sns  lugares  y  de  otros  hi 
acudido  a  el,  para  que  represente  a  V.  M.d  el  deseo  que  tienen  de  traíar  > 
8U  remedio,  y  dar  prueba  de  que  con  efíecto  se  bca,  y  se  les  de  orden 
que  puedan  satisfacer  que  bibeu  como  christianos,  y  Uebarlo  muy  adelat 
no  obstante  la  prcsuiK^ion  que  contra  ellos  ay  y  lo  que  liaze  el  sancto  ofncifl 
que  lo  comunico  con  el  Padr»;  C«mff8or  do  V.  ^íA  y  le  pareció  comben^ 
tener  noticia  de  que  no  »qlo  los  que  u  esto  acudieron  lo  deseavan,  pero  qi( 
los  demoa  lo  hiziesen,  que  en  confortiiidad  desto  bolrieron  a  Aragón  Í| 
dichos  Moriscos  a  comunicarlo  con  los  demás  de  aquel  Keyno,  los  qnsles  ) 
han  conformado  con  lo  dirho  diciendo  que  si  V.  M.^  da  licencia  que  se  jull 
ten  liu<ta  2o  persona*  dellos  en  la  parte  y  lugar  que  se  les  señalare  en  con 
pañia  de  alguno!^  tlie«ílogo(s  y  otras  pemunas  con  las  quaíes  traten  y  üea 
los  medios  y  cosas  que  fonbengan  para  que  Ion  nuebos  cumbertidos  «le  aqi; 
Reyno  pongan  en  execuvion  la  doctrina,  educav'lou  y  reparo  de  su»  alu 
y  puedan  satisfacer  la  opinión  tíin  reci vida  que  hay  contra  ellos  que  enfic 
den  i|Ue  sera  de  grande  effecto,  servicio  tU»  Dios  y  de  V.  M.^  y  bien  propl 
suyo,  pues,  ay  d¡spo8i<»ion  en  todos  para  que  se  ponga  por  obra  su  cnmicnd 
de  vida  y  que  bengan  en  el  verdadero  conocinu'ento  de  Dios,  que  porqa 
en  su  nombro  po  osan  representar  esto,  ni  menos  pueden  conseguir  lo  qn 
desean  si  no  se  les  da  orden  que  15  o  2<)  personas  dellos  puedan  juntar 
con  otras  graves  y  doctas  y  que  puedan  comunicar  sus  deseos.  Suplican  i 
V.  M.í  mando  tratar  dello  y  que  se  tome  la  resolución  quo  combcnga. 

Assi  miümo  se  bio  lo  que  Man^iel  de  Espinosa  secretario  del  Marques  < 
Cnrazeua  escrivio  al  secretario  Andrés  de  Trada,  que  es,  que  los  moriscQ 
del  Re}'Tio  de  Valencia  están  tan  obstinados  en  la  secta  do  Mahoma  que  i 
tiene  por  cierto  quo  si  se  les  permitiese  yrse  libremente  quedarían  mu 
poco8  en  aquel  Reyno.» 
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I  ison  las  criaturas  las  que  deben  exigir  milagros  al  Criador,  y 
convenir  en  que  \ii  historia  de  los  pueblos  tiene  secre- 
.,.rutables  que  sólo  depende  su  solución  ó  su  hallazgo  de 
1er  sobrehumano,  al  que  los  fatalistas  ó  deterministas  lia- 
io  y  los  católicos  apellidamos  Providencia.  Ya  dejamos 
iido  que  hubo  predicadores  santos;  que  hubo  evangelización 
i;  que  hubo  prelados  apostólicos,  instruidos  y  exactos  cum- 
iííáAre.s  de  su  deber;  pero  esto  no  bastaba,  humanamente  ha- 
mdO;  para  exigir  la  inmediata  conversión  de  los  moriscos. 
ie  1624  se  vinieron  practicando  medidas  evangélicas;  la 
CÍón  española  toleró,  después  de  haber  expulsado  á  los  judíos, 
.  existL'Dcla  y  el  trato  con  los  moriscos  por  respeto  al  bautismo 
•  o;  pero  cuando  sucedieron  unas  generaciones  á  otras  y 
■  ición,  la  protervia,  la  tenacidad,  el  fanatismo  en  prac- 
ceremonias  reñidas  con  la  gracia  sacramental  persistían 
iro  intolerable,  creemos  que  había  motivos  para  justi- 
l^de.sconfianza  en  el  logro  de  la  conversión. 
No  en  todas  las  regiones  donde  existían  moriscos  hubo  igua- 
DQiivos  que  en  la  diócesi  de  Valencia  para  abrigar  los  pre- 
aquella  desconfianza;   reconocemos  que  en  algunas  se 
iaba  casi   abandonada  la  evangelización  de  los  moriscos, 
I  so  nos  ocurre  preguntar:  ¿podían  los  obispos  atender  á  tan 
^ra  careciendo  de  ministros  aptos?  Y  esta  aptitud  no  la 
-  en  el  orden  moral  y  científico  tan  solamente,  sino  en 
^l  ordüQ  económico.  [Las  órdenes  religiosas  pudieron  desempe- 
ar  un  papt*l  brillante  on  oquolla  ocasión,  pero  ¿debieron?  Ex- 
aesto  habernos  algunas  razones  para  que  el  menos  perito  en 
echo  canónico  pueda  responder  á  tal  pregunta.  Una  era  la 
^ucíitiün  de  hecho  y  otra  la  de  derecho.  El  rey  con  su  buena  fe 
r  los  prelados  con  celo  santo  y  obligados  por  la  necesidad  pudie- 
on  pedir  la  cooperación  de  las  órdenes  religiosas,  pero  los  supe- 
ore»  de  éstas  no  dejaron  de  representar  al  monarca  la  cuestión 
trecho,  si  bien  enviaron  subditos  que  cooperaron  á  la  con- 
fión  y  cumplieron  de  hecho  la  voluntad  real  sancionada  por 
i  suprema  autoridad  de  la  Iglesia. 

¿Pudo  hacer  más  el  gobierno  de  Felipe  11 1  para  lograr  la 
strucción  de  los  moriscos?  Creemos  que  sí.  ¿Pudieron  hacer 
algunos  prelados?  Nos  parece  indudable,  Moralraente  ha- 
¿cran  suficientes  los  medios  empleados  hasta  entonces 
juella  santa  obra  para  cumplir  con  un  deber  sacratísimo? 

r  II  8 
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Documentos  hay  publicados  en  nuestra  monografía  que  dan 
cumplida  contestación.  Restaba,  ya  lo  hemos  dicho,  buena  fe  en 
los  moriscos;  menos  juntas  y  más  energía  en  buscar  el  verda- 
dero remedio  por  parte  del  Consejo  de  Estado;  menos  informes 
y  más  justicia;  menos  composiciones  pecuniarias  y...  ¡quién  lo 
dijera!  más  libertad,  más  independencia  en  el  Santo  Oficio  par 
corregir  al  relapso  voluntario  y  á  sus  cómplices,  á  sus  favor^ 
cedores  y..,  ¿por  qué  no  decirlo?  á  sus  exactores,  procurador^ 
y  seüores. 

Nos  hallamos  convencidos  de  que  había  excepciones  en 
de  aquella  raza;  no  faltaban  verdaderos  cristianos,  aunque 
casos;  pero  el  temor  les  liacia  representar  al  monarca  su  des 
de  ser  buenos  cristianos,  aunque  en  su  corazón  detestasen 
más  aquella  farsa  ó  comedia  que  se  encargaban  de  represent 
algunos  proceres  más  leales  al  acrecentamiento  de  sus  rent 
que  á  su  Dios,  á  su  patria,  á  su  sangre,  á  su  tradición  de  familia* 
y  á  su  monarca. 

Líbrenos  Dios  de  incluir  á  todos  los  que  abogaban  por  le 
moriscos  en  semejante  acusación.  Es  probable  que  algunos 
bles  llenos  de  caridad,  palabra  sublime  que  no  debe  rastreara^ 
abogasen  con  la  mayor  buena  fe  por  la  instrucción  y  conversi<¡ 
de  un  núcleo  regular  de  moriscos,  y  llegaríamos  á  suponer 
aquel  número  al  celoso  conde  de  Luna,  pero  examine  el  criti^ 
imparcial  si  es  causa  que  abona  de  la  sinceridad  en  recibir 
instrucción,  el  temor,  el  recelo  y  los  motivos  que  alegaban  W 
moriscos  aragoneses  por  él  patrocinados  (6).  Y  si  éstos  no  eran 


6)    Copia  do  un  documento  en  cuya  carpeta  áic(i=<  Junta  de  trts  a  4  ( 
diciembre  de  1607— el  duque  con  un  papel  del  conde  de  luna  sobre  mater 
de  morÍ3C03  de  Arag'on.> 

i 

»8U  mag.í  manda  que  se  vea  en  la  junta  que  trate  de  moriscofl  ol  pap^ 
yncluso  que  ha  dado  el  Conde  de  luna  y  que  se  le  avise  lo  que  pareóle 
sobre  el.  Dios  guarde  a  V.  m.  En  palacio  4  do  diciembre  de  1607.— El  duquéi 
—Su  rubrica.^S."  Prada.» 

Unido  al  anterior  se  halla  el  siguiente: 

t 

«Sefior:  D.  Franciaco  de  Aragón,  Conde  de  Luna  di<;e  que  algunos  nue- 
bos  convert.idos  del  Rcyno  de  Arag"on  de  los  lug-ares  que  possohe  y  ot 
han  acudido  aquí  para  que  yo  represen tasso  a  V.  'Si A  el  desseo  que  tiend 
do  tratar  de  su  remedio  y  dar  pracba  de  que  con  effecto  se  bea  y  se  les  < 
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leales  y  sinceros,  pues  seria  difícil  probar  lo  contrario,  no  fal- 
taban moriscos  que  lo  fuesen;  es  más,  creemos  que  en  algún 
pueblo  pudo  superar  la  cristiandad  de  los  moriscos  á  la  de  los 
cristianos  viejos.  Si  tal  se  confirmara,  pues  la  investigación  pue- 
de llegar  á  ese  terreno  que  parece  rayano  en  el  de  la  conciencia 
privada,  lamentaríamos  en  el  alma  que  sufriesen,  el  día  de  la 
catástrofe,  suerte  igual  á  la  de  sus  hermanos  de  raza. 

La  representación  del  conde  de  Luna  fué  atendida,  pero  no 
tardó  en  reunirse  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y  después  de 
haber  examinado  con  la  atención  debida  aquel  documento  y 
otros  muchos,  pues  tuvo  presentes  gran  parte  de  los  que  publi- 
camos en  este  trabajo,  se  inclinó  del  lado  del  rigor  optando  por 
la  expulsión  como  remedio  que  se  imponía.  Asistieron  á  este 
Consejo,  reunido  el  día  .SO  de  enero  de  1608,  el  condestable  de 


la  borden  con  que  puedan  satisfai^er  qne  vive»  como  xpJaaos  y  que  «e 
continué  en  oJIos  el  hager  y  vivir  como  tules,  no  obstante  la  credulifiad  que 
contfA  ellos  hay,  por  los  actos  de  ffe,  y  lo  que  el  aancto  offi<;Ío  contra  ellos 
prwfede,  y  para  esto  lo  comunique  con  el  confesor  dcí  V.  M.d  como  persona 
Hue  ha  tantos  años  quea  consultor  del  sancto  officio,  y  tiene  entera  noticia 
del  pro^eymiento  detlos  y  del  tribunal  de  loa  Inquisidores  y  le  pare<jio  que 
M  tuviese  alguna  noticia  de  que  no  solo  los  que  a  esto  acudieron  lo  dessea- 
ban,  pero  que  los  demás  la  tuviessen,  para  que  con  mas  acuerdo  y  funda- 
mento Re  pu«Iiesse  introducir  la  platica  y  assi  volvieron  a  Araron  y  an 
tenido  noticia  ilello  los  demás  de  aquel  Reyno  y  [se]  an  conformado  en  esto, 
diciendo  que  si  V.  M.^  da  ii<;en«;5a  (para)  que  se  junten  hasta  veinte  perso- 
DM  dellos,  en  la  part.e  y  tugar  que  so  les  señalare  en  compañía  de  algunos 
teólogos  y  personas  con  los  qualcs  traten  y  vean  que  medios  so  pueden 
poner  y  que  cossas  se  deben  btt<;er  para  que  la  na<^ion  de  los  nuevos  conver- 
tidos de  aquel  Reyno  pongan  con  obras  y  execuvion  la  doctrina,  educación 
y  reparo  de  sus  almas,  con  que  puedan  satisfai;er  la  opinión  tan  re<;ibida 
que  hay  contra  ellos  que  entienden  que  sera  de  grande  effecto,  servicio  de 
¡^uestro  señor  y  de  V.  M.d  y  bien  dellos,  attento  que  en  ello  se  va  a 
í^mucho  assi  porque  están  atribulados  como  porque  hallan  dispossicion 
en  todos  de  que  se  ponga  en  effecto  su  enfíiienda  de  vida,  que  pues  su  con- 
versión fue  tan  prompta,  desean,  ahora  que  están  mas  olvidadas  aquellas 
cosas,  se  dispongan  do  manera  que  se  coflrmen  en  el  verdadero  conocimiento 
do  Dios  nuestro  señor,  servicio  de  V.  M.<1  y  quietud  de  sus  ánimos,  y  porque 
ni  o«an  representar  esto  en  sus  nombres  y  menos  pueden  conseguir  lo  que 
dewiean  si  no  se  les  da  borden  [para]  que  quince  o  veinte  personas  dellos 
puedan  juntarse  con  personan  graves  y  doctas  y  que  ellos  puedan  comuni- 
car sus  de*oos  suplican  a  V.  MA  mando  tratar  dello,  que  se  puede  tener 
conllauKa  a  de  ser  de  grande  effecto  y  aprovechamiento.» 
Arch.  gral.  de  Simancas.— Secret.  de  Est.,  leg.  208. 
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Castilla;  el  comendador  mayor  de  T.eón,  el  conde  de  Chinchón^ 
el  duque  de  Lerma,  el  cardenal  de  Toledo,  el  duque  del  Infan- 
tado, el  confesor  de  Felipe  IIT  y  el  conde  de  Alba  de  Liste. 

Los  acuerdos  tomados  en  este  conj^reso  acerca  de  la  conv 
niencia  y  necesidad  de  expulsar  á  los  moriscos  de  Espafia,  reve- 
lan síntomas  de  gravedad,  pues  llegó  á  apuntar  el  favorito  del 
monarca  una  solución  capaz  de  atraerse  las  simpatías  de  los 
señores  de  moriscos,  esto  es,  darles  las  hazkndas  de  »us  vasa- 
llos (7).  De  este  modo  la  expulsión  podía  considerarse  en  vías 
de  hecho. 

Al  condestable  de  Castilla  no  pareció  conveniente  el  casti- 
gar á  los  moriscos  como  á  herejes,  ni  menos  instruirles  ni  pre- 
dicarles de  nuevo,  sino  expulsarles  á  Berbería  y  provenir  lo 
necesario  para  realizar  esta  empresa. 

El  comendador  mayor  de  León  abogó  por  lo  mismo,  no  sin 
antes  distinguir  oportunamente  entre  «la  materia  de  conciencia 
y  la  seguridad  de  Estado.»  Respecto  de  lo  primero,  aunque  no 
era  Juez  competente,  declara  á  los  moriscos  herejes  apóstatas  y 
anade,que  «no  aprovecharía  ninguna  instrucción  ni  enseñanza, 
conviniendo  usar  de  rigor»;  y  respecto  de  lo  segundo,  se  adhiere 
á  lo  propuesto  por  el  condestable  de  Castilla,  y  que  se  realice 
«entrado  el  invierno  aprovechando  la  flaqueza  del  Turco.» 

El  conde  de  Chinchón  asiente  á  lo  dicho  por  los  mencionados 
consejeros  y  opina  que  el  concilio  ó  junta  provincial  de  prelados 
que  había  de  celebrarse  en  Valencia  «dañaría  mucho  al  se- 
creto.» Es  de  parecer,  que  habiendo  de  comenzar  la  expulsión 
por  los  moriscos  valencianos,  se  envíen  éstos  A  galeras,  los  vie- 
jos incurables  y  mujeres  á  Berbería,  y  los  niños  (jtie  rest^ise 
que  fueran  educados,  y  sí  esto  no  pudiera  fácibnente  realizars 
lo  mejor  fuera  darlos  por  esclavos.  Y  termina  aconsejando  que 
vayan  galeras  á  Denia  y  á  los  Alfaques,  y  sean  ocupadas  las 
fortalezas  de  Bernia,  Peñiscola  y  deniíVs  puntos  importantes  del 
reino  de  Valencia. 

El  duque  de  Lerma,  que  parecía  llevarla  iniciativa  en  aquel 
asunto,  expuso  entre  otras,  las  siguientes  consideraciones:  Que 
debía  resolverse  aquel  negocio  sin  más  dilación;  que  debía  co- 
menzarse por  Valencia,  pues  los  moriscos  de  esta  región,  al  pro- 
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1)    PnhHcó  un  extracto  de  estos  acuerdos  el  Sr.  Danvíla  en  su»  C 
págs.  2(>7  A  269.  Vid  el  doc.  Integro  en  la  Colkc.  Diplomat.,  núm.  4. 
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jnérseles  en  tiempo  de  C¿irlos  I  el  destierro  ó  el  bautismo,  que 
pignificaba  conversión,  eligieron  este  extremo  y  no  lo  habían 
sumplido:  que  le  parecía  prudente  la  distinción  en  tres  clases, 
lOyúu  lo  apuntado  por  el  conde  de  Chinchón,  y  que  se  le  diera 
íunaplimiento;  que  se  previniesen  las  galeras  y  armada;  que  se 
iupasen  las  fortalezas;  que  la  Inquisición  mandase  prender  los 
Ifaquícs  y  alamines;  que  se  atendiese  al  consuelo  y  remedio  de 
señores  de  vasíillos  haciéndoles  merced  de  loa  bienes  mue- 
bles y  raices  de  éstos,  en  recompensa  de  la  pérdida  (lue  sufri- 
rían con  la  ejecución  del  destierro  propuesto  en  aquel  Consejo; 
_y  que  el  secreto  para  realizar  aquella  empresa  era  de  suma 
iportaneia. 
Ya  lo  dijimos  antes;  el  duque  lie  Lerma  al  proponer  medios 
^oij  que  mitigar  el  dolor  de  los  señores  y  reparar  la  pérdida  ma- 
arial  que  la  expulsión  había  de  irrogarles,  puso  el  dedo  en  la 
ng&f  como  suele  decirse,  para  lograr  el  éxito  de  aquella  dolo- 
osa  amputación.  Nunca  como  entonces  podía  proferir  el  sagaz 
»vorito  el  adagio  de  que  los  duelos  con  pan  son  menos.  Lo  que 
pudo  afrontar  Felipe  11  lográbalo  en' pocas  palabras  el  duque 
le  Lerma.  Ya  no  era  necesario  roncertir  d  los  sefiorfs  antes  fjtie. 
loa  vasallos,  como  se  había  dicho  con  seriedad  y  buena  fe, 
^ues  no  creemos  que  inspirase  la  sátira  ni  la  ironía  aquellas 
meantes  palabras;  ya  podía  decirse  que  los  señores  serían  los 
primeros  en  acatar  el  fallo  de  aquel  Consejo  tan  pronto  como 
ioae  conocida  la  sagaz  proposición  del  noble  favorito:  ya  po- 
i  darse  por  resueltas  las  dificultades  surgidas  hasta  entonces 
ira  realizar  la  expulsión.  Aquella  actitud  del  duque  de  Lerma 
ibia  de  ser  el  peso  que  incluíase  el  platillo  de  la  balanza  sobre 
ne  pendía  el  proceso  de  los  moriscos.  Faltaba  una  coyuntura 
ra  reducir  A  la  práctica  aquella  determinatmín  del  Consejo,  y 
coyuntura  no  se  hizo  esperar,  segim  veremos  luego.  Sigamos 
lora  refiriendo  los  dictámenes  ó  pareceres  emitidos  en  aquella 
sesión  por  los  restantes  consejeros. 

El  cardenal  de  Toledo  creyó  que  el  remedio  era  forzoso,  no 
voluntario,  y  que  se  debía  de  aplicar  á  los  moriscos  valencia- 
pero  le  preocupaba  la  suerte  de  los  niños  inocentes  que  Ue- 
Faban  impreso  en  su  alnia  el  carácter  sacramental  é  indeleble 
Jel  bautismo.  No  le  desplacía  el  regreso  de  los  moriscos  de  Cas- 
á  la  Alpu jarra,  y  encargaba  la  necesidad  de  guardar  silen- 
eio  respecto  de  lo  tratado  y  convenido. 
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El  duque  del  Infantado  se  adhirió  al  dictamen  de  los  citadoa 
consejeros  y  aplaudió  lo  propuesto  por  el  duque  de  Lerma  res- 
pecto de  la  indemnización  á  los  señores  de  vasallos.  Estpe  aplau- 
sos contribuían  á  resolver  la  célebre  cuestión  crematística. 

El  cardenal  Xavierre,  confesor  real,  manifestó  «que  no  se 
habían  aplicado  a  la  conversión  de  aquella  gente  los  remedios 
eficaces  que  se  debieron,  y  de  aqui  a  la  ejecución  debia  verse 
si  se  sacaba  algún  fruto  y  usar  con  mas  satisfacción  del  rigor; 
que  debia  comenzarse  por  los  de  Valencia  y  darles  licencia  para 
que  se  fuesen,  pero  crcia  que  no  se  ii*ian  y  seria  menester  echar- 
los como  cizaüa  y  mala  semiDa,  formando  la  Inquisición  un  pro- 
ceso por  crimen  de  lesa  raagestad,  y  con  esta  prob¿tnza  hacer 
justicia  en  común  dejando  los  viejos  y  niflos  sin  comunicación, 
desterrándolos  por  el  termino  que  uso  el  Emperador  y  ponién- 
doles pena  de  la  vida.  Del  Francés  no  habia  que  temer  pues  no 
tenia  armada,  y  era  bien  asegurar  los  moriscos  de  Aragón  en 
la  forma  dicha.» 

El  informo  de  este  consejero  nos  parece  el  más  recto,  aunque 
creemos  que,  si  el  temoi*  á  la  armada  francesa  era  ridiculo  no 
por  ello  debe  olvidarse  que  de  Francia  pudo  venirnos  una  com-, 
plicación,  si  no  por  mar  á  lo  menos  por  los  Pirineos  aragoneses, 
desde  donde  tan  fácilmente  podían  responder  los  moriscos  de 
aquella  región  lindante  con  la  de  Valencia.  Por  ello,  pues,  cree- 
mos que  la  ocupación  de  las  fronteras  valencianas  por  las  tropas 
reales  ó  cuando  menos  por  U  milicia  efectiva,  no  era  de  poca 
monta  para  asegurar  el  éxito  de  la  expulsión,  si  ésta  se  llevaba 
á  término.  Y  tal  resonancia  tuvieron  las  primeras  proposiciones 
del  confesor  de  Felipe  ni,  que  no  recayó  acuerdo  deünitivo  en 
la  ejecución  inmediata  de  la  orden  de  destierro,  antes  bien  se 
pensó  en  dar  instrucciones  á  los  prolados  de  la  región  valenciiina 
para  que  se  congregasen  y  confiriesen  acerca  de  los  medios  más 
condue'cntes  á  la  conversión  de  ios  moriscos,  según  podremos 
estudiar  en  el  próximo  capitulo. 

Fáltanos  apuntar  las  proposiciones  defendidas  en  aquel  Con- 
sejo por  el  conde  de  Alba  de  Liste.  Fué  de  opinión  que  «los  mo- 
riscos de  Valencia  merecían  pena  de  muerte  por  lo  que  ofendían 
a  Dios  y  la  correspondencia  que  tenían  con  los  de  Argel,  como 
lo  vio  en  el  tiempo  que  estuvo  alli,  y  enviarlos  a  Berbería  era 
usar  de  clemencia.  Lo  que  convenía  era  disimular  entretanto  ae 
apresurase  la  ejecución,  pues  aunque  se  plantease  la  nueva  doc- 
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trina  no  habia  de  servir  de  nada,  según  la  dureza  y  obstinación 
de  aquella  gente.» 

Como  se  ve,  hallábase  planteada  la  expulsión  de  los  moris- 
cos. Una  nueva  consulta  elevó  aquel  mismo  Consejo  á  S.  M.  en 
24  de  junio  para  que  se  diesen  órdenes  al  virrey  de  Cataluña 
con  objeto  de  que  fuesen  reconocidos  los  nuevos  cristianos  que 
pasaban  á  Francia  (8).  Y  esto  nos  prueba  que  no  era  tan  ima- 
ginario el  peligro  que  pudiera  venirnos  de  allende  los  Pirineos 
como  pareció  suponer  el  cardenal  Xavierre. 

Pero  no  pasemos  adelante  sin  atar  un  cabo  que  se  nos  des- 
liza. En  su  respectivo  lugar  hicimos  ligera  mención  délas  paces 
capituladas  entre  España  é  Inglaterra.  Creemos  que  en  el  orden 
político  fué  muy  conveniente  esta  capitulación,  pues  se  lograba 
8i  no  el  afecto  á  lo  menos  la  neutralidad  de  aquella  potencia 
europea  en  el  caso  de  que  los  turcos  fomentasen  una  rebelión 
armada  de  los  moriscos.  Desde  este  punto  de  vista,  que  es  el  que 
á  nosotros  interesa,  y  en  consecuencia,  como  medio  para  evitar 
el  gasto  enorme  que  venía  sosteniendo  nuestra  patria  en  gue- 
rrtis  exteriores,  juzgamos  que  las  paces  fueron  prudente  medida 
política  y  económica  para  restaflar  las  profimdas  herida.^  de 
nuestra  hacienda.  Asi  lo  entendieron  los  consejeros  de  Estado 
en  tiempo  de  Felipe  II,  y  lo  mismo  creyeron  los  del  tiempo  de 
stt  augusto  hijo;  pero  no  se  olvide  que  la  unidad  religiosa  y,  por 
tanto,  la  defensa  de  la  integi'idad  del  credo  católico,  era  una  ne- 
cesidad encarnada  en  nuestra  propia  existencia  y  en  la  manera 
de  ser  do  aquella  monarquía,  una  parte  integrante  de  nuestra 
alma  nacional,  si  se  nos  permite  la  frase,  y  claro  está  que  al 
socavar  los  cimientes  de  aquella  monarquía,  al  atentar  contra 
la  integridad  del  principio  religioso  que  habían  defendido  los 
Bpafioles  desde  Pelayo  hasta  el  reinado  de  Isabel  de  Inglaterra, 
por  el  (^ue  se  habían  batido  nuestros  aguerridos  tercios  en 
Flandes  para  evitar  la  propagación  de  los  errores  luteranos, 
había  de  surgir  la  natural  protesta. 

No  tratamos  de  justificar  la  conducta  de  los  que  lamentaron 
la  susodicha  capitulación  con  una  potencia  que  llevaba  en  su 
frente  el  estigma  de  la  herejía.  El  Consejo  de  Estado  tuvo  indu- 
dablemente razones  para  obrar  del  modo  con  que  lo  hizo  á  pesar 
de  las  delaciones  y  memorias  que,  sirviendo  de  heraldo  á  las 


9^    Arch.  gral.  dt  Simancas.— Secrei.  de  Est.,  lég.  67. 


modernaa-pubUencicoes  peri6dica«,  clrcuUroD  de  un  as 
oCro  de  nacttra  peuinsula  para  formar  atmósfera,  como 
deciiDOflfy  cu  contra  de  lo  concedido  á  ana  nación  n—    -^^vt 
liéndoce  de  oae«tra  debilidad  orgallo«a,  trauíba  de  -is 

hopa  del  escarnio  para  luego  apoderarse  de  cuanto  le  permi- 
tiera... el  espíritu  nacional. 

Entre  los  que  protestitron  de  aquel  concierto  figura  el 
triarca  Ribera.  Cl  biógrafo  que  desee  noticias  para  ilustrar 
hecho  de  la  vida  de  aquel  prelado  no  dejará  de  hallarhis 
siquiera,  '^  ►-     -^¡^  g<:ripfum  del  prcí^ente  capítulo,  permít 
liM  la  pü'r  j  de  un  documento  de  interés  (9),  de  cuyo 


9)    Copla  de  minuta  da  cotuitUta  del  Consejo  de  Estado  fecha  a.  15 
iDAry/i  íln  1608. 


«Señor 
En  Consejo  pleno  te  tío  como  V.  M.'  lo  embio  a  mandar  un  papel  largo 
qno  ol  Patriarca  AraobJApu  do  Valencia  escriuio  a  V.  M.*  on  que  eti  *n 
refiere  que  desde  que  se  publico  la  jornada  dtfl  Condestable  de  Castilla 
Inglaterra  y  la  causa  y  fin  detla  conien<;o  el  afligirse  temiendo  que»e  hauia 
do  ofender  uiicíitro  *4'fi<»r  con  cstaíi  pazcs  y  ie<rn¡rse  dellas  muchos  da&os 
la  Corona  dt*.  {-l-ipiiíVa.  l^o  cstn  aHiccion  &e  ba  ydo  continuando  y  acrece 
tando  4i(!mpre,  y  quanto  m/w  piensa  y  encomiendo  a  nuestro  seiíor  este  pu 
tícular  tanto  mayor  desconsuelo  y  congoja  le  causa,  apunta  ios  much 
axcesns  que  bazen  los  íng-lesoa  en  c«t08  Beynos  biuiendo  publicamente  < 
RU  «ceta  y  el  grande  e^caudalo  y  nial  exemplo  que  causan  a  los  católicos 
discurre  largamente  con  mucboH  exemplos  dando  a  entender  que  el  baze; 
pazeü  Cítn  Uta  itiüeles  tMi  1/i.s  dininus  letras  esta  prohibido  tanta^ir  vezea  qm 
no  se  bailara  cosa  ina*  repetida  assi  en  el  te.stainento  viejo  como  en 
nnevo,  particnlarnient<<í  con  los  beregcs.  Apunta  assi  mismo  que  dos  caui 
puede  hauer  para  que  licitamente  se  bagan  treguas  y  se  admita  trato  col 
los  heregfs.  La  vna  en  quan<lo  do  bazcrlas  se  pudiese  esperar  provcch 
espiritual  en  la  conversión  dello8,  la  ^c^runda  quando  las  fuerzas  de  1 
boregen»  fuesen  tan  superiores  a  las  de  los  cat/olícos  que  moratmente  se  j 
gase  que  liaviau  de  ser  superadas  dellos;  que  estas  dos  razones  no 
concurrir  en  nuestro  caso  porque  de  la  primera  nos  ha  desengañado  laesp 
rienda  pues  se  sabe  que  nunca  estubo  tan  sangrienta  la  persecución  de 
católico»  «n  af|uel  Reyno  como  después  que  pe  hizierou  Ijis  pazes,  que  I 
segunda  ra/on  tampoco  puede  militar  en  nuestro  caso  ni  los  vasallos  d< 
V.  M.<1  hemos  jamas  do  confosar  que  sean  mayores  las  fuerzas  de  vn  Re; 
tefior  de  sola  una  Isla  que  las  del  mas  poderoso  Rey  que  ha  tenido  el  mund< 
refiere  lo  que  en  diversos  concilios  se  ba  decretado  contra  los  Reyes 
hl/Jesen  pa/.es  con  inlieles  y  permitiesen  que  viviesen  en  su  Reyno,  quoesl 
consí'jo  siguió  el  Serenísimo  Rey  Don  Fernando,  agüelo  tercero  de  V.  M 
hochando  todos  los  judíos  de  España  por  lo  que  meregio  ser  el  primero 


I  pueden 
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tenido  tan  solamente  nos  atrevemos  á  deducir  esta  conaeeueu- 


qaieu  la  S^de  apostólica  houvro  con  titulo  de  Católico,  que  el  mundo  espera 
alguna  g^ran  demostración  de  la  grandeza  de  V.  M.<í  en  el  principio  do  su 
felicJsimo  Ueynado  y  con  ^rsn  razón  la  espera,  pues,  allende  de  hauerselü 
dado  nuestro  señor  sobre  todos  loa  Reyes  de  la  tierra  ha  dado  juirtaiiiente 
con  ella  a  V.  M^l  sing^ular  discrei^ion  y  prudencia  acompañada  con  hedad 
liorida  y  flrrne  salud,  y  ninguna  podria  aver  que  satisíiziese  tan  entera  y 
bundanfcemente  a  la  expetacion  uniuersal  como  acudir  al  remedio  de  los 
nftos  que  »e  pueden  temor  dcsta  coraunlcaciou  de  los  hereges  y  concluye 
con  que  conviene  que  V.  M.d  se  hag^a  señor  de  la  mar  para  enfrenar  a  los 
enemigos  y  aplicar  laa  rentas  eclesiásticas  a  ios  effecto»  para  que  fueron 
comjedidas. 

Y  haviendose  considerado  y  platicado  en  el  Consejo  con  la  atención  que 
la  calidad  del  negocio  requiere  ae  voto  en  la  forma  que  se  sigue: 

El  Comendador  mayor  de  león  [dixo]  que  el  papel  es  de  un  Perlado  muy 
docto  y  muy  »ancto  y  dize  (?)  al  Consejo  que  en  otras  partes  estos  consojoB 
[no]  -40  goviernau  por  otras  leyes  mas  que  por  las  de  la  consciencia;  siendo 
lo  que  6C  ha  de  poner  en  primor  lugar  que  la  primer  cousideraciou  deste  Cou- 
tójo  a  sido  y  es  fundada  en  el  zelo  de  la  fo  y  assi  la  yda  del  Condostable  a 
In^uferra  fue  principalmente  por  sacar  prove<'ho  en  lo  de  la  religión.  Este 
fue  «I  intento  de  V.  MA  y  se  exocuto  de  la  manera  que  pareció  licita  y  con* 
uiniente  3'  confia  que  Dios,  que  ju/ga  por  la  intención,  aceto  la  que  se  tuvo 
y  bien  puede  ir  un  negocio  hien  encaminado  al  principio  y  después  torcerse, 
y  cree  que  cuando  ol  Arzobispo  supiere  el  fin  que  se  tuvo  y  las  causas  que 
huvo  para  hazer  lo  que  se  hl/.o  estaría  menos  riguroso,  que  es  assi  que  en 
otro«  tiempos  quantio  sequcmava  un  herege  temblavan  todos,  después  con 
la  conversación  so  ha  perdido  aquel  horror  y  sera  bien  averiguar  si  es  ver- 
dad que  los  extrangeros  que  vienen  a  los  puertos  destos  Reynos  hazcn  lo 
que  di7.e  el  Arzobispo  y  que  esto  se  haga  por  orden  del  Inquisidor  general 
y  por  medio  de  sos  ministros  y  que  castiguen  a  los  que  lo  hizieren  pues  por 
ningún  respoto  se  deven  disimular  cosas  semeíanfces  mayormente  siendo 
derechamente  contrarias  a  lo  cnpitulado  en  la  pAz  y  que  para  esto  se  le  ile 
noMitia  de  lo  que  díze  el  Arzobispo  y  se  le  aduiorta  que  encargue  mucho  a 
lo*  ministros  del  santo  officio  anden  con  grao  vigilancia  de  salxjr  lo  que  se 
h««e  con  escándalo  para  proceder  contra  los  que  lo  hizieren  advirtiendoles 
que  en  lo  que  no  huviere  esc>andalo  no  les  han  de  molestar  y  pata  cscusar 
serncíanríis  cosas  tiene  por  muy  conviniente  que  se  refuerce  la  orden  que  se 
ha  dado  para  que  los  cstrangeros  no  paren  en  casas  de  otros  si  no  de  natu- 
rales porque  ol  dar  lugar  a  esto  podría  ser  causa  de  mucho  daño  y  al  Pa* 
iríarcha  lie  podra  responder  dándolo  muchas  gra<;ias  por  el  zelo  con  que 
Advierte  de  lo  que  se  le  ofre<;e,  que  V.  M.á  huelga  mucho  dello,  que  crea 
que  W  M.*  en  el  negocio  do  la  paz  de  Inglaterra  llevo  la  principal  mira  al 
•ijrvjcío  de  DJos  y  augmento  de  nuestra  santa  fe  en  aquel  Rey  no  y  lo  que 
•e  hizo  fue  con  sabiduría  y  aprovacion  del  Papa  y  con  parecer  do  fray  Gas- 
par de  Cordooa  que  era  uuiy  docto  y  muy  religioso,  y  aunque  Imsta  agora 
ncse  a  aahido  por  otra  parte  que  los  estrangeroa  procedan  con  el  escándalo 
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cia.  Denunció  el  Patriarca  varios  abusos  cometidos  por  los  in- 


y  publicidad  qwe  dize  le  han  causado,  todavía  a  mandado  V.  M.*  advertir 
al  Inquisidor  gt-neriil  dello  para  que  ordene  a  los  ministros  del  santo  officio 
que  averi^cn  la  verdad  y  lc«  ent?argue  que  anden  con  grau  vigilancia  de 
saber  lo  que  passa  y  castigar  los  que  procedieren  con  escándalo  y  cree 
Y.  M.d  que  lo  que  le  han  informado  ha  sido  con  demasiado  encarecimiento 
pues  si  tal  bu  vi  era  passado  no  podía  dexar  de  saberse  por  alguna  otra  vía. 

El  Marques  de  Velada  [dixo]  que  el  zelo  del  Patriarca  es  conforme  a  sn 
exomplar  vi<la  y  IcUfis  y  el  papel  tiene  muchas  cosas  buenas  y  oti*as  que,  ei 
80U  como  diíie,  se  deven  remediar  y  as^i  se  deve  stiniar  y  ag-radecer  y  dAr 
orden  que  los  ministros  de  la  Inquisición  y  los  justicias  estén  muy  atentos 
al  ver  y  saber  como  proceden  los  estrangeros  en  materia  de  religión  y  si 
huvií^re  cosa  escandalosa  la  castiguen,  pues  esto  es  conforme  a  la  paz,  y  al 
Patriarca  se  podra  responder  como  ha  dicho  el  comendador  mayor  de  león. 

Kl  conde  de  Chinchón  [dixo]  que  qualquiera  que  diera  este  papel  se  devQh 
stímar  en  toucho,  quantu  mas  siendo  de  un  hombre  tan  exemplar  y  docto, 
y  no  se  le  ofi-ece  que  añadir  a  lo  que  ha  dicho  el  comendador  mayor  de  león 
»ino  que  so  deve  andar  con  el  cuydado  que  obliga  el  peligro  de  que  loa 
estrangeroft  siembren  la  ponzoña  de  sus  errores  en  estos  Reynos  y  se  use 
suma  indulgencia  por  los  ministros  del  santo  offi<,'io  y  los  justicias  en  saber 
lo  que  passn  y  castigar  a  los  que  «o  averiguara  haver  delinquido  contra  la  fe. 

Kl  Condestable  de  Castilla  [dixoj  que  ei  papel  es  muy  bueno  yda  regí 
muy  poderosas,  pero  aplicadas  acaso  no  conviniera  (?)  con  el,  porque  la  pas 
se  tuvo  por  conveniente  y  de  todo  lo  que  en  ella  se  hizo  fue  dando  quenta 
a  V.  M.'í  y  al  Papa,  y  su  Santidad  lo  aprovo  como  sy  vera  por  las  carta*  quo 
tiene  su  vas;  y  lo  que  se  capitulo  en  materia  de  religión  es  lo  mismo  en  quo 
el  Rey  nuestro  «eñor,  quo  aya  gloria,  vino  en  tiempo  del  Duque  de  Alva 
que  los  <lÍputados  le  mostraron  decreto  de  su  M.d  y  si  los  subditos  del  Rey  y 
de  la  gran  bretaña  abusan  contra  lo  que  se  capitulo  en  la  pass  es  muy  justo 
que  sean  castigados  como  los  demás  que  delinquieren  contra  nuestra  santa 
fe,  y  en  lo  demás  se  remitió  a  lo  dicho. 

El  Duque  del  Infantado  se  confonno  con  el  Comendador  mayor  de  león. 

El  Cardenal  confesor  (dixo]  que  cu  el  papel  ay  dos  cosas:  doctrina  y 
hecho,  dize  lo  que  la  sagrada  scriptura  y  los  sanctos  aconsejan  que  os  huir 
de  los  hercges  para  conservar  la  pureza  de  la  fo  y  confonno  a  las  reglaa 
generales  ¿e  devio  de  ha/er  lo  que  convenia  y  con  todo  esso  hay  casos 
que  por  mayores  fine»  se  permite  tratar  paces  con  hereges  como  seria  espe- 
rans'a  de  reducción  del  Rey  y  Rey  na.  la  qual  se  dixo  que  haviu  dado  uiues- 
tras  de  catholica,  otros  motivos  hay  que  paran  en  lo  temporal:  razón 
estado  y  reglas  machiavelicas  que  todas  tiran  a  la  bicuaventuran<;a  humons? 
y  ponen  en  primer  lugar  la  conservación  del  estado,  pero  quando  lo  tempo- 
ral va  ordenado  )i  lo  spiritual  ay  casos  por  los  quales  se  justifica  hazer  paz 
con  inheles  y  pues  fray  gaspar  de  cordova  que  era  hombre  sancto  y  muy 
gran  thcologo  vino  en  que  se  hiziese  con  el  Rey  de  Inglaterra  y  el  Papa 
aunque  no  lo  aprovo  en  forma  no  lo  reprovo  antes  como  dize  el  Condesta- 
ble lo  tuvo  por  bueno,  no  viene  bien  que  absolutamente  diga  el  Patriarca 
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gleses  en  Valencia  (10).  Indudablemente  faltaron  los  de  aquella 
nación  A  lo  capitulado  (11),  pero  el  Patriarca,  que,  después  de 
cumplidos  setenta  afios  de  edad,  sentía  con  la  fortaleza  de  un 
joven  el  entusiasmo  por  la  pureza  de  la  fe  y  por  la  conservación 
inmaculada  de  la  unidad  reügiosa  en  nuestra  patria,  denunció, 
prevalido  de  la  estimación  en  que  le  tenia  el  monarca  (12),  las 


^ue  se  deshftgR  en  que  se  echa  do  ver  que  no  esta  bien  informado  del  hecho 
fiera  bien  CBcrivirle  como  ha  dicho  el  Comendador  mayor  de  león  y  dezirle 
"^qne  informe  con  certeza  de  todas  aquellas  cosaa  y  encargar  al  Inquisidor 
general  oi  cuydado  de  saber  de  los  ministros  del  santo  ofíicio  en  todat»  par- 
fce&si  se  lia  pervertido  alguno  a  persuasión  de  los  que  de  Inglaterra  han 
venido  a  trotar  acá  o  si  ha  havido  cosa  de  cscandhlo  y  que  anden  con 
mucho  cuydado  de  saber  como  proceden,  y  si  delinquieren  contra  el  capi- 
tulo de  la  pa%  los  castiguen.  Demás  desto  se  deve  encarg:ar  a  los  justicias 
que  t<íng:an' cuy  dado  de  procurar  evitar  la  comunicación  de  mugeres  con 
este  genero  de  gente  como  se  haze  en  Roma  [con'/]  Ja  de  los  judios,  y  se 
exccuta  la  pena  que  esta  puesta  de  2(MJ  acotes  en  los  que  se  comunican  con 
ellos. 

F.l  Conde  de  Alva  (de  Listel  ^e  remitió  a  lo  dicho  y  añadió  que  Jo  que 
para  todo  importa  es  que  V.  M.d  mande  poner  en  orden  sus  galeras  y  arma- 
i  para  tener  segura  la  mar  y  evitar  los  inconvenientes  y  daños  quu  de  no 
ftzerlu  pueden  resuJtíir. 
V.  M."*  lo  mandara  ver  y  prever  lo  que  mas  fuere  sei-vido.» 
Arch.  gral.  de  áimancos.^Secret .  de  Eítt.,  leg.  212. 

10)     Vid.  doc.  LV  del  vol.  núm.  d  mod.,  intitulado  Copia  Proceissus  Com- 
ulKSftrialis  Toldani  in  perqniaitúmc  vianus<ripiornvi  [V.  8.  Dei  Joannis 
I  Ribera]  ronsiruct,,  fol.  2<J8  A  209  b.  Consv.  en  el  Arch.  dd  /?.  Col,  de  Cor- 
pus Chrinti, 

El  rí-'ferido  documento  es  contestación  de  Felipe  III  al  Patriarca,  áegún 
lo  acordado  en  Consejo  de  Estado  A  15  de  marzo  de  1608,  satisfaciendo  á  las 
Dejos  formuladas  por  ol  prelado  de  Valencia. 
11,1     Vid.  doc.  núm.  fi  de  la  Colkl,  Dh'LomAt, 

12)  Como  una  de  las  pruebas  que  certifican  de  la  estimación  en  que  era 
tenido  el  Patriarca  por  el  rey,  el  duque  de  Lenna  y  otros  consejeros,  publi- 
CAxnos  la  siguiente  epístola: 

t 
•  Ill^fflo  Señor.  Las  cartas  de  V.  S.  I.*  de  24  del  passado,  y  15  deste,  e  rece- 
lo T  vlrto  todo  lo  que  en  ellos  me  dize,  sobre  lo  que  a  pasjsado  en  easa 
gflctía.  y  aviendo  dado  cuenta  de  todo  a  su  Mag.<l  mando,  que  en  el  consejo 
de  Aragón  ac  viesse  este  negocio,  con  la  at€n<;ion  que  pedia  la  calidad  de 
la  materia,  y  con  su  parezer  n  sido  servido,  de  tomar  la  resolución  que  en- 
tenderá V.  S.  I.'  por  los  despachos  que  lleva  este  correo,  a  que  me  remito, 
asegurando  a  V.  S.  I."  que  haze  su  Mag."!  la  estimación  que  es  ra<;on  de  su 
piírsona,  y  que  en  todas  ocassiones  a  de  mirar  por  la  reputa<;ion  de  V.  8.  I.*, 
como  e»  justo,  y  que  a  las  que  se  offrezieren  del  aerv.**  de  V,  S.  I."  e  de  acu- 
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infracciones  de  lo  establecido  en  las  paces  y  abogó  por  la 
veniencla  de  que  se  deshiciese  la  capitulación  ó  que  no  se  ; 
ficase.  Aquella  conducta  del  prelado  de  Valencia  era  expresión 
genuina  de  su  carácter  integérrirao,  de  su  alma  de  español  y  d§ 
su  condición  de  prelado.  Respetaba  sin  duda  las  razones  qi 
pudo  tener  el  Consejo  de  Estado  para  firmar  aquellas  paces, 
pero  lo  que  no  toleraba  era  los  abusos  cometidos  por  algunos  in- 
gleses contra  las  bases  fundamentales  de  nuestra  monarquía, 
del  propio  modo  que  no  toleró,  sin  protesta,  la  capitulación  de 
Felipe  III  con  los  flamencos  en  1609,  según  tendremos  ocasión 
de  observar. 


dir  yo  siempre  con  muy  buena  voluntad,  como  quien  tan  })icn  salte  lo  i 
merozc  V.  S.  I*  y  de  nada  e  do  holgar  mas  que  de  tx^ncilas  muy  a  menudo, 
y  que  se  acuerde  V.  S,  I.*  de  dármelas  í:on  buenas  nuevas  de  su  salud,  pus 
ea  ciorto  que  se  la  dosseo  muy  cumplida;  yo  quedo  oon  ella  a  Dios  gra<;ií 
porque  me  e  hallado  muy  bieü  en  esta  tierra,  y  assi  siento  el  averia  < 
dexar  tan  presto,  pues  están  sus  Ma|;.des  de  partida  para  Valladolld  dond 
passarau  lo  que  falta  del  verano.  Dios  giiardc  a  V.  S.  I.*  como  desseo. 
Lerma  a  lí>  í?)  de  juJio  ItíOS.  — IlLinf*  Seüor.  Besa  las  manos  do  V.  .S.  I."  i 
servidor  el  Duque  y  Marques  de  Denia.^Todo  lo  qoe  V.  8.  I.*  hixlore  sien 
pre  sera  tan  justi?  como  se  a  visto  hasta  aora  y  su  Mag.^  huelga  de  favor 
cello  y  mostrar  a  todos  la  estimavion  que  haze  de  tAn  gran  persona,  y  pued 
asegurar  a  V.  8.  I.*  que  en  esta  ocassion  se  lia  parczido  bien  y  puede  esp 
rar  de  su  Mníf.<i  que  on  todas  las  que  tocare  a  su  lU."»  persona  hará  lo  mis" 
tno.— Señor  Patriarca  de  Valencia.» 

Doc.  orig,,  Arrh.  del  R.  Coi.  de  Owpujf  Ckristi,  sign.  I,  7,  4,  19.  El  pos 
gcrijdam  es  autóg.  del  duque  de  Lerma. 


CAPÍTULO  V 


JUííTA  DE  PREI^DOS  EN  EL  ReAL  1>B  VaI^KNCIA.— NOMBRAMIENTO  DE  THÓ- 
Lt>GOB  CONSULTORES  DE  LA  MISMA.— RE1.AC1ÓN  DE  LOS  ASUNTOS  QUE  KN 
ELLA  SE  TRATARON  HASTA  MEDIADOS  DE  DICIEMBRE  DK  16«1H,  — El  CON- 
SEJO DB  Estado  A  -i  de  abril  dk  1G09  acuerda  la  hxi'vjlsión  db  los 
Momar-os.— Mirada  retrospectiva. 


!^ 


-^ESDE  las  deliberaciones  del  Consejo  de  Estado,  á  30  de 
enero  de  1608,  pudiera  predecirse  un  próximo  desen- 
Y^  lace  en  la  cuestión  morisca.  Los  individuos  de  aquella 
faziij  obstinados,  temerosos  y  presagiando  fatal  ruina,  acelora- 
in  con  su  conducta  aquella  solución,  aquel  desenlace,  puesto 
que  los  desafueros  cometidos  en  varios  lugares  de  moriscos  y 
singularmente  por  los  de  la  aljama  de  Honiachos,  el  envío  de' 
embajadores  para  entenderse  con  el  Turco  y  el  haber  recabaflo 
de  este  promesa  de  socorro  (1),  la  persistencia  en  la  práctica  de 
ceremonias  muslímicas,  contra  lo  acordado  en  varias  juntas,  y  el 
cansancio  que  sentían  los  cristianos  viejos  de  trabajar  sin  fruto 


1)  Escol.,  llb,  X,  cap.  XLV,  y  Guadalaj.,  ^r&m.  txpuL,  fnj.  luí  i\  lOi.  El 
Hceiiciado  Porrcuo  en  sus  Dichos,  et.c.  (phg.  283  de  las  Mems,  de  Yáñez), 
declara  los  nombres  do  log  cuatro  embajadores  moriscos,  A  saber:  por  Cas- 
tilla y  iVndalucla,  Afjrahin,  de  Ronda,  y  Cárdenas,  de  Baeza-,  por  Valencia, 
.nn  ó  ZulemiUa,  de  Torres-Torres;  y  por  Aragón,  Gaspar  Znídejos,  de 
lias  ó  Tortoles.  Además  de  las  noticias  que  dimos  en  el  último  capitulo 
referentes  &  Gaspar  Zaydejos,  merecen  ser  conocidos  los  documentos  que 
describió  el  Sr,  Gayangos  en  el  tom.  II,  pAg.  201  de  su  Cat.,  y  conservados 
en  ol  Hritiah  Muscum,  sig.  Eg.  1507,  números  32,  33  y  34. 
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visible  en  la  conversión  de  los  de  aquella  raza,  venian  á  incli- 
nar la  balanza  de  la  justicia  humana  del  lado  de  la  expulsión. 

Sin  embargo  de  ello,  tolera  el  rey  tamaños  desafueros;  al- 
canza de  Paulo  V  un  breve  para  acallar  las  disensiones  promo- 
vidas por  los  que  se  negaban  á  coadyuvar  á  la  dotación  de  las 
rectorías  de  nuevos  convertidos  (2);  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Estado,  ordena  al  arzobispo  de  Zaragoza  que  le  avise  de  la 
condición  de  algunos  moriscos  que  habían  emigrado  y  de  la 
intención  abrigada  por  Francisco  Ortal ,  jefe  de  la  expedi- 
ción (3),  y,  propuestas  las  bases  para  resolver  las  dudas  que  se 
ofrecían  en  el  negocio  dicho  de  las  rectorías,  determinó,  en 
agosto  de  aquel  año,  que  se  reuniesen  en  Valencia  los  prelados 
de  aquel  reino  (4)  para  determinar  una  solución  definitiva. 

Advierte  Bleda  que  Felipe  in  mandó  reunir  esta  junta  «por 
mas  celar  sus  santos  intentos,  sin  que  en  su  real  y  fortissimo 
animo  se  mudasse  poco  ni  mucho,  lo  que  santamente  avia  deter- 
minado de  echar  los  moriscos:  antes  permanecía  su  parecer  irre- 
vocable y  constante,  qual  deve  ser  la  voluntad  de  los  princi- 
pes» (6). 

Acertaba  el  celoso  dominico  al  asegurar  lo  irrevocable  de  la 
determinación  real,  pero  ¿por  qué  fueron  retenidos  los  breves 
de  Paulo  V  &  los  obispos  del  reino  de  Valencia  expedidos  á  11 
de  mayo  de  1G06?  ¿No  exhortaba  el  Pontífice  á  que  se  reuniesen 
los  prelados  y  platicasen  acerca  de  los  medios  para  adelantar 
la  conversión?  En  el  orden  religioso  ¿sobre  quién  recae  la  res- 
ponsabilidad moral  de  aquella  retención  de  los  breves  durante 
*do8  aRos?  Respetamos  las  regalías  toleradas  ó  concordadas,  pero 
el  gobierno  de  aquel  religioso  monarca  pudo  ser  más  diligente 
en  comunicar  los  breves  de  su  Santidad,  y,  lo  que  es  más,  no 
debió  tolerar  los  acuerdos  del  Consejo  de  Estado  que  se  celebró 
ár30de  enero  de  aquel  año,  sin  antes  dar  curso  á  tales  documen- 
tos, inspirados  en  el  santo  y  apostólico  deseo  del  padre  común 
de  los  fieles...  pero  la  historia,  inexorable  con  el  prejuicio,  se 


2)  Vid.  doc.  núra.  6  de  la  Colbc.  DiplomIt. 

3)  Id.  id.,  níun.  i. 

4)  Escol.,  lib.  X,  c^p.  XLIV,  pub.  esta  carta  real  y  aunque  omitió  la 
fecha,  dieo  Fonseca  que  fnú  en  el  mes  do  ajíosto  ain  fijar  el  día.  Vid.  Jujita 
expulaiofi,  pág.  87. 

5)  Coronica  cit.,  p&g.  974. 
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jencargará  de  depurar  la  verdad  y  de  atribuir  responsabilidades 
líos  que  en  ellas  incurrieron. 

Acababa  Felipe  III  de  ordenar  que  se  diese  curso  á  los  refe- 
ridos breves,  si  hemos  de  creer  al  secretario  Prada,  cuando  reci- 
bió nuevas  amonestaciones  del  Patriarca  solicitando  el  reiüedio 
aplazado  por  razones  políticas.  Respondió  el  secretario  real 
aplacando  las  ansias  del  prelado  de  Valencia  el  dia  6  de  sep- 
tiembre (6),  y  al  siguiente  dia,  el  mismo  Felipe  m  comunicó 


6j  t 

«Qaando  recibí  la  carta  de  V.  S,  III. >&*  de  los  14  del  passado  estava  hecho 
el  despacho  de  an  M.d  que  dará  a  V.  S.  I.  ol  señor  Marques  de  Carazena,  yo 
\  embie  laeg^o  a  su  MA  y  la  tiene  todavía  en  su  poder,  y  lo  que  yo  puedo 
Lir  es  que  su  MA  (Dios  le  guarde)  desea  sumamente  acortar  en  este  no- 
'ifocio  de  los  moriscos  y  cumplir  como  tan  siervo  suyo  con  lo  que  conviene  a 
ga  honrra  y  gloria  y  a  la  seguridad  y  conserv.on  de  sus  Reynos,  y  estuviera 
esto  mas  adelante  si  al  señor  Cardenal  Xiivierre  (que  santa  gloria  aya)  como 
ten  piadoso  uo  le  pareciera  que  convenia  hazer  esta  ultima  y  nueva  dili- 
gencia, por  no  tener  de  essa  gente  el  conoacimiento  y  esperiencia  que  Y.  S.  I. 
tiene  como  quien  la  a  tratado  tantos  años  y  assi  pienso  que  agora  se  n  de 
enc-amlnur  mejor  y  a  mi  parecer  la  consideración  que  V.  S.  I.  haze  tiene 
gran  fuerza  para  no  doxarnos  engañar  con  e3p6ran<;as  tan  vanas  y  largas 
como  las  en  que  su  S.*  111. ma  y  otros  se  fundavau  aunque  no  a  faltado  quien 
entienda  la  cosa  como  V.  S.  I.  la  entiende  que  agora  tendrá  lugar  su  voto, 
que  es  de  qxie  se  ponga  prompto  remedio  en  males  tan  grandes  y  eminentes 
como  se  pueden  esperar  de  dexar  viva  esta  centella,  y  sobre  todo  aplacar 
la  yra  de  nuestro  señor  que  tan  offendido  esta  de  ossa  obstinada  y  perversa 
gent-e  que  creo  (como  V.  S.  I.  muy  prudentemente  a  dicho  en  sus  discursos) 
asido  la  causa  de  todos  losi  malos  sucessos  que  a  havido  y  lo  sera  de  otros 
mayores  que  su  divina  M.d  por  su  infinita  bondad  no  permita,  y  pues  el  Rey 
quiere  saber  lo  que  a  V.  S.  I.  le  parece  hablóle  V.  S.  I.  tan  clara  y  libre- 
Dente  como  lo  pide  el  lugar  que  Dios  a  dado  a  V.  S.  I.  y  la  importancia  del 

l^ocio,  que  yo  espero  en  su  misericordia  que  desta  vez  se  a  de  ha/or  lo 
que  conviene  y  assi  lo  procurare  yo  por  mí  parte  por  que  las  gravissimas 
DÍfenaas  que  essa  gente  le  haze  y  el  passarlas  en  disimulación  me  tiene 
atravesado  el  coraron  y  daria  de  muy  buena  gana  la  vida  por  verlas  reme- 
diadas; su  divina  MA  lo  encamine  como  ve  que  conviene  a  su  santo  servi- 
cio, que  si  se  pierde  la  ocasión  do  estar  el  turco  tan  embarazado  y  su  M.d  en 
\uiz  con  Francia  y  Inglaterra,  no  ay  duda  sino  que  ai  aquel  aleja  la  cabera 
y  estos  rompen,  como  lo  harán  si  les  viene  a  cuento,  nos  venamos  en  gran- 
de travajos  y  seria  justo  castigo  del  cielo.  Todo  lo  diga  V.  S.  I,  pues  la 
oc&sion  se  le  a  venido  a  las  manos,  y  la  volun.d  de  su  M.d  esta  tan  bien  dis- 
puesta. Guarde  Dios  a  V.  S.  Ill.ni»  para  instrumento  de  tan  sancta  obra  por 
largos  y  dichosos  años  como  yo  deseo.  De  Valla.d  a  6  de  sett.*  1608. — 
I  de  Prada. » 

Doc.  autóg.,  Arcli.  del  R,  Col.  de  Corpus  Christi,  sigu.  I,  7,  4,  22. 
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instrucciones  al  Patriarca  para  que  platicase  con  el  marqués 
de  Garacena  acerca  de  lo  que  había  informado  D.  Juan  Boil  y 
le  advirtiese  de  la  situación  de  los  moriscos,  los  cuales  daban 
señales  de  desesperación  (7). 

El  temor  se  apoderaba  del  mismo  rey.  Aquellas  noticias  alar- 
mantes acerca  de  la  embajada  al  Turco  y  de  nuevas  conspira- 
ciones intimidaron  al  mismo  Felipe  III,  y  era  cosa  corriente 
pensar  los  consejeros  y  palaciegos  en  el  modo  de  deshacerse  de 
aquellos  enemigos,  más  que  de  convertirlos  á  la  fe,  pues  «si  se 
pierde  la  ocasión  de  estar  el  Turco  tan  embarazado  y  su  M.** 
paz  con  Francia  y  Inglaterra,  no  hay  duda  sino  que  si  aquc 
alija  la  cabega  y  estos  rompen,  como  lo  harán  si  les  viene 
cuento,  nos  venamos  en  grandes  travajos  y  seria  justo  castig 
del  cielo*,  como  decia  el  secretario  real. 

Creemos  muy  propia  de  im  hombre  de  fe  como  Andrés 
Prada  la  exhortación  que  entraíla  la  carta  susodicha,  pero  el 
acudir  al  Patriarca  para  que  represente  al  rey  Felipe  aquellos 
peligros  nos  manifiesta:  primero,  el  temor  que  reinaba  en  la 


.7) 


I 


«El  Rey 


Muy  R.*io  ín  Chriato  padre  Pati'iarcha  Arzobispo  de  Valencia  de  mi  cons." 
Por  no  saberse  tan  particularmente  como  es  necesario  lo  que  se  haze  en  la 
nueba  instrucbion  y  eombersion  de  los  moriscos  doase  Rey  no  ho  querido  el 
cnrg-arog,  como  lo  bago,  que  juntaudoo»  Vos  y  el  Mnrq.»  de  CarnKcna  con  > 
ni,or  secreto  que  pudicredes  a  tratar  desta  uiatoria  y  informándoos  cAda  uno 
de  por  si  de  lo  que  so  le  ofreoe  a  Don  Juan  Boyl  con  tanta  difii  ululación  que 
no  pueda  yroaginar  el  fin  con  que  lo  haxeys,  me  aviseys  oon  mucha  parti- 
cularidad de  las  diligencias  que  hasta  agora  se  han  hecho,  sí  esa  gente 
muestra  g-usto  y  voluntad  de  combertirse,  que  tiempo  sera  mcncst-or  para 
que  lo  hnfía,  que  esperan»;a  se  puedo  t^nor  »le  que  junto  con  perseverar  en 
la  fe  se  aquietaran  y  apartaran  de  veras  de  su  secta  y  do  maquinar  contra 
mi  serví.®  y  la  seguridad  y  conservación  destos  Reynos,  que  gM  tiene  el 
Batallón  de  e«e  Eeyuo  para  en  caso  «^uc  fuese  menester  servirse  del  y  como 
esta  armado. 

Sí  sentís  eridente  y  proinpto  pelig-ro  de  no  pi»ner  remedio  en  este  neg.^ 
me  avisareys  el  que  se  os  offroce  y  conviene  para  todo,  que  de  toda  la  dilll 
gencia  que  en  esto  usarcdes  seré  yo  muy  servido.  Do  Valladolid  a  7  de  se- 
tiembre de  16ÍJ8.  «No  he  menester  encargaros  e^to,  pues  veo  el  cuydado  que 
tenéis  dello,  y  demás  del  scrvipio  de  nuestro  a.of  me  tendré  por  muy  servido 
deUo.— Yo  el  Rey.» 

Doc.  orig.  El  entrecomado  ó  post  scriptum,  es  autóg.  de  Felipe  III.  jlr-_ 
chivo  del  R.  Col.  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,  3,  76. 
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corte;  segundo,  la  influencia  de  aquel  prelado;  y  tercero,  el 
deseo,  consiguiente  al  temor,  de  ver  echados  de  España  á  los 
moriscos,  no  sólo  por  enemigos  de  la  religión,  sino  por  traidores 
á  la  patria. 

Hora  es  de  que  lo  digamos  con  franqueza.  Si  los  moriscos  no 
hubiesen  conspirado  contra  el  poder  real,  si  no  se  les  hubieran 
descubierto  sus  tratos  secretos  con  el  Turco,  la  expulsión  no  se 
hubiera  realizado  ó  sabe  Dios  cuándo  hubiera  tenido  efecto,  á 
pesar  de  los  informes,  pareceres  y  alegatos  de  teólogos  y  mora- 
listas, á  pesar  de  la  opinión  más  general  entre  los  cristianos 
viejos  y  á  pesar  de  las  exhortaciones  de  prolados  como  D.  Juan 
de  Ribera.  Los  señores  de  moriscos  habían  preterido,  en  no  po- 
cas ocasiones,  el  interés  religioso  al  económico;  los  consejeros 
de  Kstado  hicieron  lo  mismo  respecto  del  interés  político,  llá- 
mese razón  de  Estado,  llámese  como  se  quiera,  y  tales  vientos 
habían  de  engencb*ar  tempestades. 

Pero  dejemos  estas  considcrac iones  á  un  ludo  y  ciñámonos 
al  papel  de  meros  cronistas. 

En  octubre  siguiente  hallábanse  ya  en  Valencia  D.  Feliciano 
de  Figueroa,  D.  Pedro  Manrique  y  D.  Andrés  Balaguer,  pero  los 
preparativos  de  aquella  congregación  habían  comenzado  en 
eptiembre  de  aquel  año,  con  motivo  de  la  carta  dirigida  por 
felípe  III  al  marqués  de  Caracena  el  día  7  de  aquel  mes.  Con 
fecha  21  del  mismo  respondió  el  virrey  enviando  un  informe  (8) 
del  P.  Antonio  Sobrinp,  definidor  de  la  orden  descalza  ¡de  san 
Fríincisco  y  conventual  del  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Ribera, 
extramuros  de  Valencia,  del  que  no  acusó  recibo  el  monarca 
basta  el  día  7  de  diciembre  de  aquel  año  (9);  pero  lo  que  nos 
induce  á  declarar  que  aquellos  preparativos  se  habían  ijiiciado 
algún  tiempo  antes,  consta  en  el  papel  dirigido  por  el  P.  Sobrino 
al  patriarca  Ribera  con  fecha  28  de  octubre  de  1608  y  en  el  que 
se  alude  á  las  cuestiones  previas  tratadas  por  algunos  prela- 
dos (10)  antes  de  someter  al  estudio  de  los  teólogos  consultores 


8)  Doc.  autóg.,  Arrh.  del  R,  Col.  de  Corpus  Chrisii,  sign,  T,  7,  8,  63. 

9)  Pnbliramog  este  doc.  on  la  nota  18  del  presente  capitulo, 

lü)  La  minuta  autóg.  do  este  doc,  que  consta  de  2  hojas  en  íol.,  la  hemos 
en  el  Árch.  del  B.  Col.  dé  Corpus  Christi,  sign.  1,  7,  8,  63.  AlU  de- 
ara  ftl  docto  franciscano  el  cAn.  VIII  del  segundo  Concilio  Niceno,  diciendo 
que  no  es  aplicable  a  los  moriscos  lo  iiu©  aquel  concilio  habla  legislado  so- 
bre los  judíos.  En  esto  se  aparta  del  dict.amen  que  mostraban  al  Patriarca  y 

T.  U  9 
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el  ciKístionario  definitivo  sobre  el  que  había  de  basar  sus  traba- 
jos aquella  respetublo  congregación.  • 

Comenzó  ésta  sus  sesiones  el  día  22  de  noviembre  y,  como 
habla  de  ser  presidida  por  I).  Luís  Carrillo  de  Toledo,  virrey  de 
Valeucia,  en  representación  del  monarca,  fué  elegido  el  palacio 
llamado  del  Real  para  las  deliberaciones  de  tan  respetable 
asamblea.  El  Patriarca  tenía  íi  su  derecha  al  virrey,  y  ambos 
ocupaban  su  respectivo  sitial  bajo  dosel.  A  la  derecha  del  virrey 
se  hallaban  el  obispo  de  Tortosa  y  luego  el  de  Ori huela.  A  la 
izquierda  del  Patriarca  el  limo.  Figueroa  y  luego  D.  Bartolomé 
Sánchez,  inquisidor  más  antiguo  do  Valencia  (11). 

«Leydos  en  las  primeras  juntas,  dice  un  historiador  que  pudo 
hallarse  muy  bien  informado,  los  memoriales  que  se  avian  dado 
con  advertencias  para  la  eficaz  instrucción  de  los  moriscos,  por- 
que domas  de  ser  puntos  prudenciales  tocavan  en  dificultades 
de  Thcologia,  fue  acordado  por  los  señores  de  la  junta  unánime- 
mente que  para  mas  satisfacción  de  sus  conciencias  se  nom- 
bríissen  algunos  theologos,  assi  seculares  como  regulares  que 
diessen  sus  pareceres  y  votos  por  escrito  sobre  maduro  estudio 
en  cuatro  puntos  que  se  escogieron  por  los  mas  substanciales  en 
esta  materia»  (12). 

Los  elegidos  fueron:  fray  Jerónimo  Alcocer,  prior  del  real 
convento  de  Predicadores  de  Valencia;  fray  .Jaime  Sánchez, 
guardián  del  de  S.  Francisco;  fray  Miguel  (no  Jaime  como  dice 
Escolano)  Salón,  catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia; 
fray  Carlos  Bartoli,  prior  del  convento  de  Jerónimos  de  S.  Jlli- 
guel  de  los  Reyes;  el  padre  Juan  Sotelo,  prepósito  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  fray  Antonio  (no  Diego  como  se  lee  en  el  lib.  de 
Escolano)  Sobrino,  del  que  ya  hicimos  ligera  mención.  Todos 
éstos  pertenecían  al  clero  regular,  y  del  secular  fueron  nombra- 
dos D.  Vicente  Borras  de  Villafranca,  canónigo  y  catedrático 
de  la  Universidad;  D.  Pedro  Juan  Trilles,  catedrático,  paborde 
y  calificador  del  Santo  Oficio  como  el  anterior;  el  Dr.  D.  Juan 


el  obispo  do  Tortosa  Illmo.  Sr.  Manriqun.  V<^aBc  la  contestación  del  prelado 
de  VAU*ncift  «n  el  vol.  cit.  I,  7,  8,  €3,  Arch.  del  M.  Col.  de  CorpuH  Christi, 

11)  Esta  resolución  del  Tnonarca  para  que  se  bailase  representado  on 
aquella  asamblea  el  Santo  Oficio,  fué  tomada  poco  antes  de  reanh-so  los 
prelados  en  sesión. 

12)  Eacol.,  obra  cit.,  lib.  X,  cap.  XLV,  col,  1830  do  la  edic.  de  1611. 


131 

Pascual,  rector  que  fué  de  las  parroquias  de  Santa  Cruz,  San 
Salvador  y  San  Martín  de  Valencia,  y  el  licenciado  D.  Gaspar 
Rscolano,  rector  de  la  de  San  Esteban  de  la  misma  ciudad. 

No  descuidó  el  Patriarca  la  súplica  de  oraciones  á  su  clero 
para  el  éxito  feliz  de  aquella  junta,  según  vemos  en  su  carta 
circular  fecha  el  27  de  octubre  anterior  (13),  y,  comenzadas 
las  reuniones  en  la  fecha  antes  mencionada,  pudo  el  Patriarca 
mandar  al  rey,  á  mediados  de  diciembre  de  1608,  la  siguiente 
Relación  (14),  interesantísima  no  sólo  desde  el  punto  de  vista 
histórico  sino  del  teolój:í!co,  y  cuyo  doble  motivo  nos  obliga  á 
ofrecerla  en  el  texto  del  presente  capitulo,  sin  que  por  ello  nos 
excusemos  de  publicar  los  documentos  que  insertamos  en  las 
notas  como  muestra  de  la  imparcialidad  que  preside  nuestro 
trabajo. 


13)  t 

«Venerable  Padre.  Ya  avreys  entendido  que  nos  juntamos  en  esta  Ciudad 
los  S.»*»  Prelados  y  yo  para  tratar  de  negocios  concernientes  al  bien  spiri* 
tUAl  y  temporal  deste  Reyno.  Y  porque  para  acertar  en  ellos  es  tan  neeessa- 
rio.  como  sabeys,  el  favor  y  socorro  de  Dios  nuestro  S.r  os  encargo  que  asi 
vos  corno  todos  los  Sacerdotes  de  osa  vuestra  iglesia  supíiqueys  muy  de 
veras  mx  las  rnissas  que  dixeredes  asi  cantadas  como  rezadas  a  Dios  nuestro 
í^.^  nos  ernbie  del  cielo  a  todos  su  verdadera  lu*/  para  que  acertemo;*  a  juz- 
gar y  resolver  lo  qur>  ha  de  ser  para  mayor  gloria  y  servicio  de  su  divina 
Maíf.'*  y  provec'to  de  los  próximos.  Avisareys  también  a  los  confessores  que 
a  los  que  se  confcssaren  para  g:a««r  este  S.'«  Jubileo  les  maudcu  que  di^^au 
al^íuna  oración  dn  lasque  usa  la  .S.u  Ijriflsia  por  esta  misma  intención.  Dada 
eu  nuestro  Palacio  Ar<;.ob¡spal  de  Valencia  a  27  de  octubre  de  16U.S.> 

Copia  do  carta  circular  A  los  curas  do  l¿i  diórc>;i  il<«  Vjil.iici.-i  Anfi  ilfí 
S,  Col,  df  Corpaa  ChrisH,  sign.  I,  7,  4,  3. 

1!)  En  el  .4ri7í.  del  II.  Col.  de  Corpru  Chnsh^  bi<rii.  i,  <,-»,->.  Ihmhos 
bollado  la  siguiente  minuta  do  la  cartti  que  escribió  el  Patriarca  al  enviar 
(í  Felipe  ITI  la  susodicha  Belacion: 

+ 
«S.  C.  U.  Mag.íl  A  22  del  pasado  se  comen<;o  la  .Junta,  como  oscrivi  a 
ilag.^  y  en  ella  se  va  procediendo  con  todo  cuydado  y  deseo  de  que  nues- 
►  S.of  sea  servido  de  darnos  luz  de  lo  que  ha  do  ser  mayor  servicio  suyo 
~de  V  .Mag.*  y  descargo  de  nuestras  conciencias,  llame  parecido  inibiar  a 
V.  Maí^.«l  lo  quo  basta  ajTora  se  ba  platicado  y  lo  mismo  haré  de  lo  que  [en] 
Adelante  se  resolviere,  Ilurailraonte  supplicamos  todos  a  V.  Mag.'i  sea  ser- 
rldo  de  nmndarlo  ver  con  la  brevedad  que  uviere  lugar  porque  se  pueda 
poner  lui^go  nuino  en  disponer  las  cosas  que  serán  necesarias  para  la  buena 
dlrection  del  negocio.  Guarde  Nuestro  S.r  et«.» 

Puede  verse  en  la  CoLKí.  Du-lomát.,  doc.  núm.  8,  uno  de  los  informes 
leidoi»  en  los  primeras  sesiones  de  aquella  junta. 
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tRelaciotí  de  Ifi  qve  «<!  hn  hecho  en  la  Junta  qu^ñ  May.*  ha  man- 
dado  tvntir  en  la  ciudad  de  VaUnciaf  que  coweTtjo  a  loa  22  da  noviem' 
bre  de  Í60S  en  d  i?m?. 

Prímerftiuenttí  se  leyeron  los  Breves  de  su  Simt.*  y  Carta  de  su 
Mag.<*  y  los  tres  memoriales  que  su  Mag.**  mando  imbínr  al  Patrinrca: 
los  qualcs  eran  uno  del  Padre  Ciysuelo,  y  otro  del  p/idre  Ignncio  de 
las  Casas,  ambos  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  otro  de  don 
Jaime  Palafolx. 

Pareció  que  en  todos  ellos  no  se  dezia  cosa  nueva  que  no  estuviesse 
sabida,  y  entendida  generalmente  por  todos,  y  que  la  falta  de  expe- 
riencin  que  tenían  los  sobredichos  en  esta  materia,  y  el  poco,  o  nin^^oo 
conocimiento  de  los  moriscos  y  de  su  manera  de  proceder,  era  causa 
do  que  allucinassen  en  muchas  cosas:  aunque  todos  los  dichos  me- 
moriíiles  convienen  en  que  estos  son  hereges  apostatas  de  nuestra  fe 
e-atholica. 

Los  principales  punctos  de  que  tratan  los  dichos  memoriales  son, 
que  couvernia  predicarles  a  los  moriscos  eu  su  lengua  materna,  e  ins- 
tituir y  fundar  Cathredas  para  que  se  aprendiese  la  lengua  Arábiga. 
Esto  pareció  a  todos  de  mucho  inconveniente,  y  contra  lo  que  se  ha 
juzgado  generalmente  por  hombres  «graves  y  pios  y  de  intelligencia  y 
experiencia  particular  en  estas  materias:  y  asi  se  resolvió,  que  no  solo 
[noj  seria  útil  para  la  instruction  do  la  fe  christiana,  pero  que  causarifl 
en  los  dichos  nioriscos  nueva  reputación  y  estimación  de  su  secta  y 
que  los  actuaría  mas  en  sus  errores. 

En  otro  memorial  se  señalan  algunas  cosas  particulares,  como  son, 
que  los  predicadores  estén  primero  quatio  años  en  los  lugares  donde 
han  de  [tredicar,  dando  intención  de  que  van  a  bivir  entro  ellos  cob 
fin  do  hazerles  bien,  encubriendo  el  de  predicallcs,  y  que  bastaría  un 
predicador  para  todo  el  Reyno  de  Castilla,  y  otro  para  el  Reyno  de 
Valencia,  y  otro  para  el  Reyno  de  Aragón.  Estas  cosas  y  otras  que  se 
dizen  han  parecido  fútiles,  imposibles  en  la  execucion,  y  de  ningún 
provecho  para  la  instruction. 

En  los  dichos  memoriales  parece,  que  se  quiere  imputar  culpa  a  loB 
Prelados  de  aver  sido  negligentes  en  procurar  applicar  medios  para  la 
dicha  instraction.  Y  aviendosc  referido  por  cada  uno  de  los  Prelados 
lo  que  han  hecho  respectivamente  en  sus  obispados,  cerca  deste  parti- 
cular, ha  constado,  que  se  los  imputa  falsamente  culpa  o  negligencia; 
y  que  por  su  parte  se  han  hecho  todas  las  diligencias  y  applicado  todos 
los  mediog  que  el  S.^o  Evangelio,  y  los  Padres  de  la  Iglesia  enseftan  y 
mandan.  Y  también  se  ha  convenido  por  todos,  en  que  hasta  agora  ba 
Bído  de  ningún  provecho  quanto  se  ha  trabajado,  de  tal  manera,  que 
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ni  una  sola  persona  su  puede  con  verdad  dezir  averse  convertido  por 
las  dichas  diligencias;  y  en  particular  se  trato  de  lo  que  el  Obispo  don 
Joan  BaptÍBta  E^tevan,  que  haya  gloria,  cscrivio  cerca  de  una  conver- 
sión de  los  de  Elda  y  Petrel  (y  se  ha  apuntado  en  el  ultimo  memorial 
hu  irabiado  al  Arzobispo  la  Junta  de  Madrid  i  y  ha  constado  quo 
lo  aquello  fue  engafio  que  los  moriscos  le  pretendieron  hazer,  con 
cubierta  de  obligarse  a  mudar  los  ve-stidos,  pero  todos  ellos  se  queda- 
ron moros  y  lo  son  agora,  y  han  sido  dcíspuos  ¡icnitonciadoa  por  el 
Santo  Otücio.  Algunas  moyas  han  acudido  al  Arzobispo  dízieudo  que 
quieren  ser  cliristlanas,  y  no  estar  en  compañía  de  sus  padres,  todas 
se  recojen,  y  de  sola  una  se  tiene  buen  concepto:  lo  mismo  deve  acon- 
tecer en  los  otros  obispados. 

Procediendo  en  la  Junta  se  han  leydo  las  constituciones  antiguas, 
otado  flignnas  cosas  que  podrían  ser  de  consideración:  y  asi  mismo 
tía  leydo  lo  quo  avia  decretado  la  Junta  quo  la  Mag.^  del  Rey  nues- 
'  tro  S.»"  que  haya  gloria,  mando  tener  on  Madrid  el  año  15G4,  en  la  qual 
9©  hallaron  don  Fernando  de  Valdez,  ar<,'obÍ8po  de  Sevilla  e  ynquisí- 
dor  general»  y  don  Martin  de  Ayala,  ar<;obÍ8po  de  Valencia,  y  don 
Bernardo  de  Fresneda,  obispo  de  Cuenca  y  confesor  do  su  Mtvg.">  y 
don  Bernardo  de  Bolea,  vicecancoller  de  Aragón,  don  Pedro  de  Boba- 
dilla.  conde  de  Chinchón,  el  dotor  micer  Juan  Sentís,  Regente  del  Con- 
sejo supremo,  el  dotor  micer  Hora,  Regente  del  Consejo,  el  dotor  Andrés 
Pérez,  fil  Meen.*'''  don  Pedro  Deza,  el  licen.^°  Espinosa,  del  Consejo 
Roíil,  el  licen.*»  Coscoxales,  el  licen.^^»  Bustos  de  Villegas,  [y]  el 
liccu.'''*  (tt'Rgorio  de  miranda.  Leyéronse  también  ciertos  apuntamien- 
tos del  Obispo  de  Begorbe,  y  en  arabos  memoriales  no  se  apuntaron 
cosas  que  no  estuviessen  ya  sabidas  y  tratadas;  y  las  que  se  han  po- 
dido poner  en  execucion,  guardadas  y  observadas. 

Pasando  adelante  en  la  Junta,  se  trato  de  algunos  puntos  particu- 
lares. El  primero  fue  representar  el  Arcobispo,  que  en  esta  junta  no  se 
avia  de  tomar  resolución  alguna,  sino  tan  solamente  representar  a  su 
Mag.**  lo  que  pareciese  a  todos  o  a  la  mayor  parte  de  los  Prelados,  quo 
I  wria  de  consideración  o  provecho  para  la  dicha  instruction:  suppli- 
cando  a  su  Mag.''  juntamente  fuese  servido  de  mandallo  consultar  coa 
las  personas  doctas,  religiossas  y  prudentes  que  tiene  en  su  Real  Corte, 
y  en  las  universidades  de  Salamanca  y  Alcalá,  para  que  asi  so  acierte 
jir  el  camino  que  mas  conviene  para  el  servicio  y  gloria  de  nues- 
vSiJ  descargo  do  la  Real  conciencia  de  su  Mag.<l  y  de  la  de  los  Pre- 
lados, y  beneficio  desta  gente. 

Convinieron  todos  en  que  era  muy  proporcionado  medio  el  de  los 
ftioinnrios,  asi  de  hombres  como  de  mugeres,  y  que  se  devian  hazer 
con  toda  brevedad  en  los  Obispados  de  Orihuela,  y  Segorbe,  atento  que 
f.n  ..]  Ar»;obÍ8pado  de  Valencia,  y  Obispado  do  Tortosa  los  hay  ya.  Ad- 
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virtiendo  juntamente,  que  se  tuviesse  cnydado  de  poner  en  ellos  mo- 
chachos  o  niochachas  de  buena*  esperan^-as  y  en  particular  los  que 
uviessen  quedado  huérfanos,  si  buenamente  se  pudiesso  hazer  con 
beneplácito  de  los  curadores  o  parientes  mas  cercanos. 

Resolvióse  uniformemente,  que  de  nintnina  manera  convenia  que 
los  Prelados  se  encardasen  de  poner  ni  executar  penas  a.  los  morisco» 
por  si  ni  por  sus  ministros,  por  negocios  tocantes  a  la  Inatructionj 
atiento  que  esto  era  directamente  oppuesto  al  ministerio  de  maestro: 
para  el  qual  se  requiere  que  haya  benevolencia  del  discípulo;  demás 
que  los  moriscos  atribuyen  a  codicia  el  llevarles  las  penas  y  el  oblig'a- 
llea  con  penas  pecuniarias  a  que  no  liapan  sus  ceremonias  y  g:uardeii 
las  de  nuestra  S.'*  fe  Catholica.  Y  asi  pareció  que  se  devia  supplicar  a 
BU  Map^.'í  mandasse  que  sus  ministros  Reales  se  ocupasen  en  esto,  pro- 
veyendo los  offlcios  de  Aljíuaciles  y  executando  por  su  medio  las  penas 
que  pareciere  imponerles:  teniendo  atención  a  que  sean  mayores  las 
de  las  cerfmonias  que  ellos  tienen  por  principales,  de  las  quales  so 
dará  aviso  a  su  Ma^.«*  quando  fuere  servido. 

Pareció  también  que  era  necessarío  representar  a  su  Mag.*  que 
seria  medio  muy  efficaz,  para  que  estos  aprendiesen  nuestra  lenjJTua  y 
fuesen  olvidando  l/t  suya,  que  su  Míig.**  mandasse  que  en  todos  los 
lugares  (a  costa  de  las  Aljamas^  se  pusiesse  un  christíAno  viejo  casado, 
para  que  el  i-nsefiase  a  los  mochachos  a  leer  y  escrivir,  y  la  mngcr  a 
las  mochaclias  a  labrar  y  coser. 

En  esta  conformidad  se  advirtió,  que  asi  para  que  se  pudiesse  tener 
buena  C8peran<,'a  de  la  instrucción,  como  para  otros  buenos  effectoe, 
seria  muy  importante,  y  aun  necessarío,  que  en  todos  los  pueblos  de 
moriscos  uviesse  algunas  casas  de  christiauos  viejos,  a  los  quales  se 
les  diessen  los  officios  de  Jurados  y  Justicias,  por  el  inconveniente 
que  tiene  exercitar  los  christianos  nuevos  dichos  officios:  los  quales 
deven  ser  privados  de  tenerlos  mientras  no  dieren  muestras  bast.antes 
de  su  conversión.  Si  bien  se  advirtió,  que  esto  seria  cosa  muy  diftícul- 
tosa  y  de  que  ios  moriscos  harian  muy  grande  sentimiento,  pero  siem- 
pre se  juzgo  por  punto  muy  importante  y  necessarío. 

Pareció  a  todos  que  convendría  para  el  punto  de  la  iustruction  y 
para  que  los  dichos  moriscos  no  tuviessen  escusa  en  su  conversión, 
que  se  alcanzase  de  su  San.''  un  edicto  de  gracia,  mejorado  de  loe  , 
pasados  en  tres  punctos:  Primero,  que  no  estuviessen  obligados  íl 
recurrir  a  los  Inquisidores  para  hazer  sus  confessiones,  sino  que  lo» 
ordinarios  y  algunos  comissarios  nombrados  por  ellos,  pudicssen  absol- 
verlos in  iilrtiqut'  foro.  Segundo,  que  no  estuviessen  obligAdos  a  con- 
foBsar  de  complirihus.  Tercero,  que  no  se  tuviessen  por  relapsos  aunque 
bolviessen  a  las  mismas  lieregias,  después  del  dicho  edicto  de  gracia^ 
«ato  por  que  se  juzga,  que  el  odio  que  tienen  al  Tribunal  de  la  Lnqui- 
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sicion,  y  avcr  allí  de  dar  los  cómplices  y  quedar  relapsos  en  caso  que 
l)olvÍG8en  a  cometer  las  mismas  liore^ias,  fue  causa  de  que  ninguno  se 
quiso  aprovechar  dejos  edictos  pasados.  El  licen.'io  Bartolo  Sánchez, 
Inquisidor  de  Valencia,  que  asistía  a  la  Junta,  fue  de  parecer  que  no 
convenía  pedir  edictos  con  nuevas  clausulas. 

Tratóse  si  convernin  hazer  fuer<;a  en  quitarles  la  lengua  y  íilganos 
resíidos  que  han  quedado.  Pareció  que  lo  primero  tenia  grande  difñ- 
cultad,  o  imposibilidad  para  lo  presente;  y  que  en  lo  segundo  se  pro- 
ccdieso.  con  moderación,  atenta  la  poca  importancia  que  traya  consigo 
y  estar  casi  remediado  en  los  Obispados  de  Tortosa  y  Segorbe  y  en  el 
Arzobispado  tie  Valencia,  quedando  solo  en  el  Obispado  de  Orihuela 
algo,  aunque  poco. 

Tratóse  si  seria  bien  representar  a  su  Mag.''  mandase  reduzir  algu- 
Bos  pechos  que  llaman  ^-ofras,  de  las  que  pagan  estos  a  los  barones  y 

'"señoras  de  vasallos,  a  menor  cantidad,  o  quitarlas  todas.  Pareció  que 
no  convenia  a  esta  junta  meterse  en  ealo;  y  que  pues  los  moriscos 
snliian  muy  bien  recurrir  a  la  Rpal  audiencia  quando  pretendían  estar 
gravados,  y  alli  se  les  hazia  justicia,  cstava  bastantemente  prevenido 
y  respondido  a  lo  que  algunos  decían  sobre  esto:  insistiendo  en  ello 
como  en  punto  dn  mucha  importancia. 

Pareció  necessario  para  descargo  de  las  consciencias^  de  los  Prela-  . 
dos  y  Rectores,  averiguar,  si  a  los  hijos  de  estos  se  les  podía  dar  el 

J'  >  doxandolos  en  poder  de  sus  padres:  y  si  se  les  podía  obligar 

i  .  (ri  a  que  oyesen  Missa,  y  se  confesussen,  att^'uto  que  era  cierto 
y  evidente  que  en  lo  uno  y  on  lo  otro  cometían  sacrilegios  gravissi- 
Bos,  hazieudo  visajes  y  otros  ademanes  torpes  quando  se  levantaba 
Santísimo  Sacramento,  y  en  la  confession,  asi  mismo  se  burlaban 
del  sacramento  de  la  penitencia,  no  eonfessando  pecado.  Y  por  ser 
estos  puntos  de  grandissima  importancia  para  la  gloria  y  honra  de 
nuestro  S/  para  la  veneración  de  los  santos  Sacramentos,  bañados  con 
la  sangre  preciosissima  de  Jesucristo  nuestro  8/  y  para  el  descargo 
de  W\s  Prelados  y  Curas  pareció  que  antes  de  votar  sobre  ellos  los  Pre- 
lados, se  oyesscn  pareceres  de  pei'sonas  graves  y  doctas;  en  conformi- 
dad de  lo  que  siempre  se  ha  observado  en  los  Concilios  generales» 
natíonales,  y  provinciales:  y  asi  el  Arzobispo  comunico  esto  con  el 
virriíy  de  Valencia,  y  se  resolvió  que  se  llamase,  el  padre  maestro 
Alcoeer,  Prior  de  Predicadores,  el  padre  fray  Jaime  Sánchez  Guardian 
de  S.  Francisco,  el  Padre  Maestro  Salón,  Prior  de  nuestra  S.''»  del 
Socos,  el  padre  fray  Antonio  Sobrincí,  el  padre  maestro  fray  Carlos 
Hartoli,  Prior  de  S.  Miguel  de  los  Reyes,  el  padre  maestro  Juan  Sotólo, 
I'reposíto  de  la  Casa  professa  de  la  Compafúa  de  Jesús,  el  dotor  y 
Pavorde  Trilles,  el  ílicdo.  GasparJ  Escolano,  Rector  de  S.  Esteyan,  el 
dotor  Juan  Pascual,  Rector  de  S.  Salvador;  a  los  quales  se  les  dieron 
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quatro  punctos  para  que  los  estndiassen,  y  después  dixesen  eue  pare- 
ceres en  la  junta. 

Los  quatro  punctos  fueron.  El  primero,  si  estos  moriscos  .M.iti  y  »»i 
devían  tener  y  reputar  por  notorios  herejes,  y  apost/itas  de  nue-stra 
S.^  fe  catliolica.  El  se¿i:undo  si  los  hijos  destos  podían  ser  baptizados 
dexandolos  en  poder  de  sus  padres.  El  tercero,  ai  convemia  aappllcar 
a  su  San.**  concediese  facultad  a  los  moriscos  para  que  representasen 
las  difficultades  quo  tienen  en  ia  fe,  sin  que  ellos  ni  los  quR  los  oyesen, 
estuviesen  obligados  a  manifestarlo.  El  quarto,  si  los  Prelados  podían 
compeler  a  estos  a  que  oyesen  missa,  y  a  que  so  confesaaaen,  constando 
como  consta  evidentemente  que  en  ambas  cosas  se  cometen  {"or  ellos 
gravisaimos  pecados  y  sacrilegios.  Díx,oseles  también  a  los  dichos 
dotores,  que  diesen  firmados  de  sus  nombres  los  pareceres,  después  de 
averíos  referido  a  boca  (15V 

Pcisados  algunos  días,  y  aviendose  entendido  que  estavan  resueltos 
en  lo  que  avían  de  responder,  se  les  seftalaron  los  dias  de  Lunes,  Miér- 
coles y  Sábados  para  que  acudiessen  al  Real  a  la  junta,  como  lo 
hizieron . 

El  Ar<;obispo  les  dixo,  que  lo  que  se  pretendía  era  oír  sus  parece- 
res en  aquellos  puntos,  para  poder  mejor  tomar  sobre  ellos  el  acuerdo 
que  pareciesse  convenir,  presupuesto  que  aquí  no  so  avia  de  tomar 
resolución,  ni  hazer  novedad  sobre  cosa  alguna,  sino  tan  solamente 
representar  las  difficultades  al  Rey  nuestro  S.""  para  que  su  Mag.«i  man- 
dase a  las  pereonas  que  fuese  servido  estudiíirlíis  y  dezir  sus  parece- 
res, y  por  ultima  resolución  consultarlas  con  la  Sede  Apostólica. 


15)    La  circular  enviada  a  los  consultores  de  aquella  Junta  decía  asi: 


•Ri  los  chriátianos  nuevos  son  notariainnato  herogcs  apostatas. 

Si  pedemos  con  buona  coiiclííncia  bautizar  a,  los  hijos  de  Ins  dichos  morís- 
coa  dexandolos  en  poder  de  su*  padres. 

Si  coiiibernia  para  l/i  buena  directio[n]  de  la  instrucción  que  los  dichos 
moriscos  tuviesen  libertad  de  declarar  sus  ánimos  y  descubrir  las  dadas  que 
tienen  en  la  fe  cathoMca  sin  que  ellos  ni  los  que  [los]  oyesen  incurriesen  en 
pena  y  obligación  de  acusarlos. 

Si  atenta  la  obstinación  qne  ay  en  ellos  seria  oonviniente  y  necesario  no 
obligarlos  a  que  oyan  misa  ni  a  que  se  confiesen,  pues  se  tiene  evidencia 
[de]  que  cometen  en  lo  uno  y  en  lo  otro  pecado  do  sacrilegio. 

ridese  respuesta  a  estas  dudas  y  que  se  vaya  a  dar  al  Real,  jueves  que 
se  contaran  cinco  de  dicicMihrc  a  las  tres  horas  de  la  tarde.  — Asoris  secret  *» 

üoc.  orig.  Arrh.  del  R.  Col.  (i*;  Corpus  Chri.iti,  vo|.  que  lleva  la  sign.  I, 
7,  8,  63.  El  cjemp.  transcrito  es  el  mismo  que  recibió  el  padre  Sobrino.  La 
firmn  deJ  doc.  nos  indica  que  Eficolano  fué  secretario  de  aquella  junta  des- 
pués de  Asoris. 
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Comentáronse  las  juntas,  y  cerca  dol  primer  cabo,  si  estos  eran 
herejes  notorios,  convinieron  todos  en  que  eran  herejes  notorios,  noto- 
rietalii  facti,  por  razones  fundadas  en  letras  y  experiencia:  excepto  el 
padre  fray  Antonio  Sobrino  que  dixo  no  eran  notorios  herejes,  y  el 
Prior  de  8.  Miguel  de  los  Reyes  dixo,  que  [a]via  tantas  razones  por  la 
oaa  parte  y  otra,  que  no  se  atrevía  a  votiir  ni  resolverse  (16). 


16)  AdernáK  do  un  extenso  informe  que  hornos  loldo  del  P.  Fr.  Antonio 
Sobrino  respecto  de  esta  materia  (Arch.  del  R.  Col.  de  Corpus  Chriati,  sign.  I, 
7,  8,  fi3l,  insertamos  (i  continuación  la  sigulento  epístola: 

t 
«Jesús  Mana 
Al  luq.of  Barthoin  Sánchez.  Parescerae  que  los  quo  tienen  a  estos  eristia- 
nos  nuevos  por  Moros  notorios,  nntorictiúe  facti,  se  enorafianj  por  ig-uoran- 
ci»  de  lo*  propríos  términos  dol  derecho,  llamando  farti  noioriclateni,  a  la 
comoí  presumpcion  que  por  uascor  de  indicios  tan  urgentes  y  claros  les 
parejee  tal  notoriedad.  Mas  como  sea  impossible  que  solos  indicios,  por 
graudes  que  sean,  haj;an  notoriedad  tal,  al  menos  en  materias  del  derecho 
ávtl  y  canónico,  no  aera  inconveniente  que  V.  S.,  como  quíeti  esto  tan  bien 
fthe,  diga  en  lu  Junta,  la  equivocación  de  aquellos  p.e»  Maosf.ros. 
Mas  por  que  quiya  lo  mas  cierto  sera  encallarme  yo  y  aicrtar  suh  pal."* 
(por  si  acaso  ín  rebus  fidei  ct  lieligionis  signa  vehantfíntia  hrare^sis  nníorium 
iriihícunt)  paresceme  que,  según  el  derecho,  tendrá  el  S.*"  Offieio  obliga- 
ción do  poner  luejiru  mnno  a  to<los  estos  siendo  herejes  notorioat  y  la  razón 
que  alti  tuco  uno  de  que  si  hasta  aora  no  lo  ha  hecho  ni  haxe  es  ;Jtt/reii» 
multitndini,  es  iusufíicionte,  por  que  aunque  ín  rebns  piddifiíf  perdone  el 
Rey  tt  la  multitud  de  vaísallos  que  se  le  rebelan  por  conveniencia  destado 
y  do  8U  interease  y  lo  mismo  en  el  exercito  por  no  le  perder  todo,  etc.  Poro 
en  materia  de  Religión,  a  heredes  notorios  no  puede  la  yglesia  tolerarlos: 
(como  la  níisma  yg'lesia  fontra  hitherum  at  lutheranos  lo  tiene  dcffinido:  y 
ft'doctri.*  común  de  los  dotoies  todos  escolásticos),  y  aunque  mas  multitud 
no  BO  pueden  tolcrai'.  Advierta  pues  V.  S.  que  es  punto  gravo  el  que 
allí  concluyeron  tan  g^raves  y  doctos  personajes  y  en  tan  grave  Junta  y 
qur  si  en  la  misma  Junta  no  se  declara  bien  si  en  el  rigor  del  derecho  a')er- 
taron,  fque  para  mi  tengo  dcllo  mucha  duda)  admittido:  que  estos  son  noto- 
|ri  t>s  apostatas  no/oríeífifc /"íKiíí  como  alli  todos  dixeron  con  tantas 

ra-  1  >neá  obliga. <"»  terna  el  S.t"  Offieio  conforme  al  derecho  sin  otra 

Via  ni  prucva  judicial  a  proceder  a  su  castigo  o  a  dar  publica  satÍ!*farcion 
del  no  haserlo.  Y  si  también  no  acierto  en  lo  que  aquí  digo  rómpalo  V.  iS, 
a  quien  nuestro  S.f  llene  de  su  s.to  amor  y  gracia,  amen,  y  guanle  para 
macho  servicio  auyo.  De  S.  Ju[an  Bautista]  7  de  diciembre  1608.— Pr.  Aut.* 
Sobrino.  • 

Doc.  aut.,  Arch.  íM  R.  Col.  de  Corpus  Chrlafi,  sign.  I,  7,  8,  63. 
A  la  frase  contra  hifh-yn m  rf  r>ithfr,ni.,M   .-iMade  el  P.  Sobrino  en  fl  loar- 
gon  esta  not^t: 

«BoBSensQ  con.*Luthcro.  art.'"  ai  U.  luomas22.  q.e  XI.  avM  3,  An  ll>cre- 
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Sobre  el  scírando  ptinto;  si  los  hijos  destos  se  devian  y  podían  baj 
tizi»r  dexíindolos  en  poder  de  sus  padres:  Voto  el  Prior  de  Predicadc 
res  que  se  podían  baptizar  aunque  los  dexasen  en  poder  de  sus  padref 
y  el  Prior  de  S.  Mijniel  no  quiso  votar  por  estíir  dudoso.  Todos  le 
demás  fueron  de  parecer,  que  se  cometía  sacrilegio  baptizándolos, 
que  esta  era  doctrina  común  sin  que  uvieee  autor  que  .dixe&se  !o  «-or 
trario. 

En  el  tercer  cabo,  [sij  convendría  que  estos  tuviessen  libertad  de' 
comunicar  sus  errores  y  dudas,  pareció  a  todos  que  no  convenia  darle 
esta  facultad,   assi  porque  era  indecencia  de  nuestra   SM  religio^ 
ponerla  en  disputa  con  gente  tan  torpe  y  obstinada,  como  porque 
tenía  por  cierto  que  no  usarían  de  ella,  antes  que  se  cerraran  coi 
dezir  que  todo  lo  creen,  y  que  son  buenos  fehristianos,  que  son  sub 
ordinarias  respuestas,  y  por  que  en  estos  no  concurre  la  rnzon  que 
otros  hereges  que  lian  sido  admitidos  a  disputas,  por  fundarse  su  ere 
^a  en  aboiTccimiento  da  nuestra  S.^«  fe,  y  no  en  mala  intelligencla  de 
la  S.t"  scriptura. 

Al  quarto  punto,  si  convendría  no  obligarles  a  oír  missa,  ni  a  coi 
fesearse.  Pareció  a  todos  (excepto  al  Prior  de  predicadores  y  al 
8.  Miguel  de  los  Reyes)  que  no  devian  ser  compellidos,  y  que  los  qi 
los  compelí ian  pecavan  mortalmente.        ' 

Vanse  tratando  otros  paiticulares,  de  que  se  dará  aviso,  y  parece 
que  hay  obligación  de  dezir.  quo  lo  que  mas  generalmente  se  juzga, 
se  desea  por  personas  de  iodos  estados,  es  que  se  provase,  si  altjaud(j 
la  mano  de  la  coaction  que  a  estos  se  les  haze  por  la  Inquisición,  y  po 
los  ordinarios  a  que  bivan  como  christianoa,  y  prohibiéndoles  su  Mag.' 
solas  las  ceremonias  publicas,  serían  mas  fáciles  a  reduzirse,  mediante 
la  instruction  y  persuasión  de  los  Prelados,  Rectores  y  Predicadorea 
Y  quo  esto  no  es  darles  libertad  de  consciencia,  pues  no  se  les  perm| 
ten  ceremonias  de  su  ley,  antes  an  de  ser  castigados  por  ellas,  sii 
solanipnte  se  les  permite,  que  el  que  quisiese  oír  misa  la  oiga,  y  el  que 
se  quisiere  confcssar  se  conflesse  y  el  que  quisiese  baptizar  su  hijo  lo, 
baptizo  entendiéndose,  que  le  han  de  sacar  de  su  poder  y  criar  ent 
christianos  viejos.  Creesse  que  por  este  UH.dio  se  convertirían  mas, 
cesarían  tantas  blasfemias,  y  Bacrilegios  como,  se  cometen,  violentai 
dolos  a  que  hagan  extcríormente  las  ceremonias  de  christianos. 
traeso  para  esto,  que  se  ordeno  en  el  Concilio  niceno  segundo,  cjip.  VII 
cerca  de  los  judíos,  lo  mismo.  Aunque  en  el  concilio  IV  toledano  s«_ 
mando  lo  contrario:  pero  el  concilio  niceno  fue  general  y  de  granci 


tici  tif>  Ecclesia  »int  tolerandi,  con  todos  los  escolásticos.  No  tolera,  a  lo»  ) 
notorios  como  aya  denunciación  y  prueva.  ¿Como  podra  tolerar  a  los  noto- 
rios, con  tanto  escándalo?* 


fliraa  venerncion  en  toda  la  iglesia  catholica,  y  el  toledano  nacional. 
Esto  tiene  inconvenientes  de  mucha  consideración,  y  asi  no  se  ha 
propuesto  directamente  en  la  Junta  ni  se  propondrá  sin  orden  de  su 
Mag.'í*  (17). 

No  había,  sin  duda,  llegado  á  manos  de  Felipe  1 11  esta  Hela- 
ciotij  cuando  escribió  al  Patriarca  (18)  y  al  Virrey  (19)  dándoles 


17)  Minuta  orig.  Arch.  del  R.  Col.  de  Corpus  Chriati,  sign.  I,  7,  8,  29*.  La 
copia  de  esta  Relación  que  poseyó  el  P.  Sobrino,  la  hemos  víate  en  el  citado 
archivo  en  el  vol.  que  lleva  la  sign.  I,  7,  8,  ^3. 

18)  t 

«El  Rey 

Muy  Reverendo  ¡n  xpo.  Padre  Patríarcha  Ai(;ol)ispo  de  Valencia  del  mi 
consejo.  Tndi>  lo  que  me  de/Js  en  vuestra  carta  de  los  13  de  set*  respon- 
ilieu«lo  n  la  mía  do  los  siete  del  mismo  en  materia  de  moriscos  esta  tan  bien 
advertido  y  considerado  como  si^  podía  esperar  de  vuestro  «ancto  kcIo  y  del 
Ainor  cou  que  tratáis  de  la  quietud  y  con»orvacion  destos  Reynos,  por  [lo] 
que  08  doy  muy  particulares  gratMa».  Y  haviendolo  visto  con  la  atención 
que  la  calidad  del  ueg-ocio  pide  junt^iin.ie  con  otros  papelea  y  A<lvertiinieu' 
tfls  que  me  euibio  el  Marques  de  Carazeua  y  los  que  acá  avia,  he  resuelto 
que  por  agora  se  coOTÍcn(;e  a  executar  la  nueva  iastrueiou  desdo  principio 
del  año  que  viene  de  mil  y  seiseientos  y  nueve,  y  se  ba^a  lo  demás  que  ve- 
réis por  la  copia  que  va  con  esta  de  lo  que  escrivo  al  dicho  Marq.*  qu«!  por 
DO  duplicarlo,  no  os  lo  rcHoro  aqui  pues  le  ordeno  que  os  lo  comunique 
lueg^u,  y  por  que  es  bitfn  no  perder  una  sola  ora  de  tp."  en  la  execu*;iou 
üello.  oü  encargo  muy  afectuosan).'*  c(«nlirttis  con  el  dicho  Marq.s  las  orde- 
nes que  sera  bien  dar  para  el  <l¡cho  efecto  y  lo  que  mas  convendrá  bazer  y 
me  lo  aviséis  con  tanta  distinción  y  particularidad  que  8C  pueda  resolver 
sin  perder  mas  ipo,  lo  que  se  huviere  de  hazor  en.  la  cxeeucion  de  lo  que 
Rj!ota  escrivo  al  Marq,*  que  en  ello  recibiré  de  vos  muy  ag:ra<lable  aerv.* 
1)1'  Míidrid  a  siete  de  xbre.  IGoH.-  Yo  el  Roy.— Andrés  de  Prada.» 

Doc.  nutóg-.  Árrk.  del  R.  Cal.  de  CorpuH  Chrwti,  ai^jn.  I,  7,  3,  77. 

19)  t 

.El  Rey 

III.''  Marques  de  Car^zena  Primo  mi  Virrey  y  Cap."  general  del  Reyno 
de  Valencia,  lie  visto  con  mucba  atem-ion  todo  lo  que  nje  dezis  en  vuestra 
carta  di*  los  21  de  oet*  respondiendo  a  la  que  os  mande  escrivir  a  los  siete 
dttl  mismo  un  la  materia  de  moriscos,  y  holgado  entender  tan  particular- 
munte  lo  «jue  en  ella  so  os  ofrece,  y  lo  que  contiene  el  papel  que  os  dio  sobre 
lo  mismo  el  Padre  fray  Antonio  Sobrino,  que  todo  me  ha  párese  i  do  muy 
hícn,  y  degfieando  yo  en  sumo  grado  que  esta  gentti  »c  reduzca  de  todo  co- 
ra^un  a  nueslra  sancta  fe  catbolica,  y  se  nparto  de  los  errores  y  ceguedad 
OH  que  esta  y  por  cumplir  con  lo  que  dcvo  al  servicio  de  Dios,  y  buen  go- 
bierno destoB  Reynos,  y  que  por  mi  parte  no  quedo  nada  por  bazer  en  bone- 
ficio  de  ejisa  gente,  he  resuelto  que  se  haga  lo  que  aqui  se  referirá. 

Que  desde  principio  del  año  que  viene  de  mil  y  seiscientos  y  nueve  fle 
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instrucciones  para  que,  de  acuerdo  coa  el  padre  Sobrino,  resol- 
viesen lo  más  acertado  con  objeto  de  proseguir  de  nuevo  la  ins- 


oomionye  a  exei-utar  la  mieva  instrucgioa,  pues  se  podra  ver  presto  al  fruto 
que  80  »Acara  eucaminaadolo  por  los  ruedios  y  términos  mas  convenientes, 
para  lo  qaal  iiio  han  parescldo  muy  aproposito  los  que  el  mismo  fray  Ant." 
propone,  de  que  se  puedo  esperar  mucho  fruto  o  por  lo  monos  ui  aquellos 
bien  oxecutados  no  aprovecharen,  «era  claro  desengaño  de  que  essa  gente 
no  es  capaz  de  conversión. 

(¿lie  el  papel  del  dcho.  F.  Antonio  podría  ser  la  inatrucofon  que  se  ha 
de  dar  a  los  tninÍ»íttro$,  que  se  han  de  ocupar  en  esta  obra,  y  que  el  mismo 
Bca  uno  dellíís  para  que  los  domas  so  mueban  por  su  exemplo,  pues  como 
hombre  dofto,  de  exemplar  vida,  zeloso  de  la  salvación  de  las  alma<4  y  libre 
de  todo  ínteres  y  respecto  humano  bo  puede  esperar  que  si  halla  disposición 
en  la*  voluntados  y  ánimos  de  los  moriscos  hará  el  fruto  que  so  deasea  y  sea 
guia  y  estimulo  para  que  otros  hag-an  lo  mismo;  de  manera  que  por  todo  el 
dicbo  año  dt*  »309  se  trabaje  en  esta  obra,  y  se  vea  la  salida  do  ella,  pno8 
ayudando  Dios,  como  lo  devemoa  esperar  tratándose  do  cosa  tan  de  ?u 
serví.",  y  executandose  la  orden  de  la  instrucción  y  predicación  con  tanto 
ftmor  y  blandura  que  vean  claro  q«ie  lo  que  so  pretende  es  gu  bien  y  qule- 
"tud  y  la  ^alva«íion  de  sits  almas,  se  podran  hazer  en  eate  tiempo  de  malos 
xpianos  y  infieles  vasallos,  buenos  xpinnos  y  fieles  vasallos. 

Qne  se  exorte  a  los  que  tienen  vasallos  en  ese  lleyno,  qnt»  por  su  parte 
lleven  esta  mira,  mitig:íindo  el  rigor  con  qne  los  tratan  y  liazicndoles  bue- 
nas obras;  advirtiendoles  que  yo  he  de  tener  particular  cuenta  de  saver 
coran  lo  har,en  y  de  reprimir  y  castisrav  a  los  que  no  lo  cumplieren,  de  ma- 
nera que  vea  essa  gente  que  por  todos  caminos  trato  de  su  benefficio,  y  de 
que  se  intrinaicjuen  í-nr  por  iuntruynn*)  en  la  unión  de  buenos  y  leales  va- 
aalloi»,  y  que  el  l^atriarcha  y  vos  por  medio  de  personas  ¡celosas  mováis  a  loa 
que  tienen  vasallos  al  cumplimiento  desto,  tomando  por  instmm.to  al  dicho 
Frav  Ant."  que  tan  entendida  tiene  esta  materia. 

y  en  quauto  a  si  conviene  o  no  dar  por  autor  al  dicho  fray  Ant.®  del 
papel  que  ha  de  servir  de  instniccion  o  si  sera  mejor  qué  el  Patriarcha 
abrar.o  los  miedlos  que  en  el  se  proponen  como  suyos,  os  remito  que  avion- 
dolo  tratado  oon  el  Patriarcha,  se  hajíra  lo  que  a  ontratnbos  os  parcí'iere. 

Ha<ie  cnmidevado  qne  el  quitar  de  fjolpe  aeasa  gente  el  tra'^e  de  moroB 
y  hablar  su  lengua  podría  9er  cansa  de  irritarlos  y  dificultar  mas  su  con- 
verssion.  v  que  seria  mejor  que  se  procurasse  que  se  fuessen  aficionando  a 
la  fee  V  al  travr*^  do  los  xpinnos  viejos,  y  que  los  rocivan  como  hermanos  a  la 
recon(;iliai;lon  dando  a  los  reconciliados  algún  premio  como  seria  VEMstirlos 
de  nuebo  por  ynaignia  de  honrra. 

De  t/)do  lo  qual  os  he  querido  advertir  y  encargaros  mucho,  como  lo 
hago,  que  para  poder  dar  en  la  execucion  dello  las  ordenes  necessarias  con 
la  brevedad  que  conviene,  os  juntéis  luego  con  el  Patriarcha  a  quien  escrivo 
avisándole  desta  resolución;  y  entrambos  con  comunicación  del  dicho  fray 
Ant,"  Sobrino  veáis  y  consideréis  lo  que  acerca  dello  tuvieredes  por  mus 
neeessario,  y  rae  lo  avisareis  con  brevedad  con  la  distinción  y  particulari- 
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trucción  de  los  moriscos.  Pero  se  nos  ocurre  preguntar,  ¿á  ;que 
tanta  prisa  en  el  monarca?  ¿Eran  escrúpulos  de  conciencia? 
¿Eran  amonestaciones  de  Roma?  El  Patriarca  no  tardó  en  res- 
ponder á  Felipe  III  con  mesura,  sin  desaliento,  no  obstante  el 
fracaso  que  había  de  reportar  la  anulación  de  los  medios  que  en 
la  jiuita  se  deliberaban,  y  ofreciéndose  á  secundar  la  volunt¿id 
real  que  parecía  inclinarse  de  nuevo  á  la  instrucción  (20). 

Fueron  suspendidas  las  sesiones  de  aquella  junta  con  motivo 
de  las  pascuas  de  Navidad  (21),  y  en  aquellas  vacaciones,  apro- 
vechando el  padre  Sobrino  la  confianza  que  el  virrey  le  hizo  en 
ensenarle  el  texto  de  la  Relación  enviada  por  el  Patriarca, 
escribió  al  supradicho  oficial  una  comunicación  para  darle  cono- 
cimiento exacto  de  la  opinión  emitida  por  el  celoso  franciscano. 
Lleva  la  fecha  de  31  dfe  diciembre  de  1608,  y  tan  sólo  nos  per- 
mitiremos llamar  la  atención  del  crítico  respecto  de  la  facultad 
de  los  teólogos  consultores,  bien  definida  en  las  cartas  de  Feli- 


|4Ad  que  la  materia  rt-quitre,  para  que  entendido,  vo  pueda  reyolver  lo  que 
fw$»  convenga.  De  Madrid  a  siete  de  ibro.  16(JH.— Yo  eJ  Rey.— Andrés  de 

Prada.» 

E¡B  copia  de  un  doc.  conservado  en  el  Árch,  del  R.  Col.  de  Corpus  Cfiriifti, 

9ÍgA,  I,  7,  8,  63. 

t)  t 

«S.  C.  R.  M.t 

El  marques  de  Caracena  me  einbio  la  carta  que  V,  M.*  fue  servido  man- 
dartne  eacrivir  a  los  VII  deste  y  a  ambo»  nos  pareció  que  seria  couvenieiitAi 
loenc  el  papel  quo  dio  el  P.«  Fr.  Antonio  Sobrino  en  la  Junta  que  aqui  te- 
nemos, callando  el  nombre  del  autor,  hizose  asi,  y  por  lo  que  muy  presto  se 
embíara  a  V,  M.^  por  el  consejo  de  Aragón  se  entenderá  que  todas  las  cosas 
factible*  y  que  no  tienen  inconvinientes  cousyderables  estavan  resueltas  de 
la  manera  que  el  dicho  Padre,  que  en  algunas  Icosas]  avian  rezebido  en- 
gafio  los  que  so  las  an  referido  y  en  otras  se  hallavan  inconvenientes  de 
Importancia.  La  virtud  deste  P.«  a  lo  que  podemos  y  devenios  juzgar  es 
mny  grande,  juntamente  con  mucha  pnidencin  y  discreción,  y  asi  fuera  muy 
provechosa  su  industria  para  esta  empresa,  pero  la  salud  es  tan  poca  que 
no  sera  posible,  salyr  de  su  convento,  si  bien  pienso  yo  pedirle  que  me  de 
una  doieena  de  religiosos  escojidos  por  el,  los  cuales  sigan  en  todo  su  orden; 
y  en  todas  las  juntas  que  pudiere  hallarse  procuraremos  que  asista  y  diga 
su  parecer.  Guarde  Nuestro  S.r  [U]  S.  C.  R.  etc.» 

Minuta  autógrafa  del  Patriarca,  sin  fecha.  Doc.  del  Arch.  del  R.  Col.  de 
Corpus  Chrisii,  sign.  I,  7,  8,  9. 

21)  Asi  lo  dice  el  limo.  Fr.  Andrés  Balaguor  al  P.  Sobrino  en  carta  fecha 
ttn  cí  convento  de  Predicadores  do  Valencia  á  19  de  diciembre  de  1608. 
Doc.  aotóg.  cons.  en  el  vol.  I,  7,  8, 63,  del  Arch.  del  R.  Col.  de  Corpus  Christi. 
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pe  m  y  del  Patriarca  y  recordada  en  la  susodicha  Relación, 
para  que  pueda  estimarse  en  su  valor  legal  el  contenido  de 
aquella  carta  C2á).  Además  de  esto,  debe  tenerse  muy  presente, 


22)  t 

Copia  //«  lo  que  t^crim  al  »S  Virrey  don  Luya  Carrillo  [de]  Trdedo  sobre 
la  rtlfU'iun  y  consulta  que  el  s^  Patriarca  embia  a  .s»  MagJ  <jh  (q  acordado 
«n  las  Juntas  de  los  .sr.'<"  obispos  que  husta  nttra  se  han  tenido. 

•Jesús  M." 

III, "10  y  Ex.mo  S.or  Acerca  de  lo  que  el  s.ot  Patriarca  cousuJtA,  lo  que  me 
ocurre  e»,  que  «donde  dize  que  todos  excepto  fr,  Ant."  Sobiim»,  vinieron  en 
qno  estos  morisco»  oran  notorios  Moros  hot'o¡2;o8  apostatas,  se  lia  de  declarar 
que  los  que  en  esto  vinieron  fueron  los  consuJtores,  no  los  Pudres  mayores 
de  IftJuíitft:  Porque  destos  tienen  lo  mismo  que  yo  el  S.r  Obispo  de  Segorbe, 
y  el  Inquisidor  Harl-olo  Sauclieí;  y  creo  el  S.r  Obispo  de  OHgnela.  Y  hjiso  de 
advertir  que  los  ronsultnres  no  l»al)laron  como  Juristas  por  que  no  lo  son 
sino  TheoloiíOfi  y  assi  se  equivocaron  teniendo  y  llamando  a  la  moral  per- 
8iiA£BÍon,  evidencia,  o  fama:  notoriedad  de  hecho  para  la  qual  se  requiere 
tal  certidumbre  que  con  ningrun  achaque  se  pueda  encubrir  ni  defender.  Y 
va  tanto  en  la  resolución  deste  cabo,  que  si  lo  que  el  S.r  Patriarca  quiere,' 
es,  no  ay  necessidad  mjis  que  de  poner  luego  a  toda  esta  multitud  de  grente 
en  el  íuejsro.  Mas  realm.t*'  aunque  sallemos  todos  que  estos  en  común  aou 
moros,  mas  no  ay  dcllo  evidencia  en  particular,  ni  notorietaii  facii  son  mo* 
ros  aun  en, común. 

Sobre  lo  que  toca  a  si  los  hijos  destos  moriscos  se  pueden  bautizar  dexau- 
dolos  «n  poder  de  sus  padres,  votaron  (dice  el  S.r  Patriarca)  los  priores  de 
Predicadores  y  de  san  Mi¿fuel  de  los  reyes  que  si.  Dig-o  que  ul  de  Predica 
dores  «i,  y  el  de  los  Reyes  di»o  que  no  quiso  votar  por  estar  dudoso,  Todos 
los  demás  ídizcj  fueron  de  parecer,  que  se  cometía  sacrileg-io  bautizándolos 
y  que  esta  era  dotrina  común  sin  que  huviesse  autor  que  dlxesse  lo  contra- 
rio. I'areceme  que  los  que  yo  vi  ser  deste  parecer  no  fueron  mas  que  eJ 
p.e  Maestro  Salón  y  el  p.«»  M."  .Sotelo  por  que  el  p.»  prior  de  Predica.'^M  y 
el  p*  letor  do  S.  Fran.**"  y  yo  fuimos  de  parecer  contr,"  y  yo  traxe  la  doc- 
trina del  p.e  Mat'stro  Suarex  sobi-e  este  punto.  A  la  qual  ninír*'  contradixo 
y  rae  enoje  diziendo  que  era  affrenta  dezir  en  España  que  hijos  de  bautiza- 
dos no  [se]  hantlzaáseu,  por  que  el  no  bautizarse  solo  ha  lugar  como  el  dicho 
M.'*  Suari'it  dize,  a  donde  falta  la  doctrina  de  la  yglesia  y  la  potestad  coer- 
clva  del  cnt.«<'  Principe,  y  assi  véase  mi  question,  por  que  no  es  bien  que  üe 
hftga  relación  a  su  Mag.^  eu  cosas  tan  graves  sino  muy  verd.r*  Lo  mi^mo 
sienten  conmigo  el  S/  <  ►hispo  de  Segorbe  y  el  S.r  Übispo  do  4»riguela  y  el 
Inq.*"*  Bnrtholo  Sánchez  y  es  lo  que  se  ha  de  tener. 

Sobro  el  punto  de  si  se  deve  cessar  con  estos  por  paite*  del  .S.t»  Offi."  y 
prolados  de  la  Iglesia  en  el  compelerlos  a  oyr  missa  y  confessarse,  yo  no  me 
halle  qu.^o  so  consulto.  Dize  el  s.r  patriarca  en  su  Relación  para  el  Rey 
nuestro  S.r  que  el  prior  de  Pred.reí  y  «I  de  S.  Miguel  de  los  Reyes  fueron  de 
parecer  que  los  morisca)»  fuessen  compelidos  y  los  demás  afirmaron  lo  con- 
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que  el  prelado  de  Valencia  refiere  al  monarca  las  opiniones  de 
los  teólogos  consultores,  no  de  los  obispos,  por  la  sencilla  razón 
de  que  las  de  éstos  eran  conocidas  en  la  corte.  Holgaban,  pues, 
las  quejas  y  comentarios  que  elevó  al  virrey  el  docto  y  virtuoso 
franciscano. 

Aun  cuando  los  puntos  tratados  por  el  Patriarca  en  su  Hela- 


trario,  y  que  peccarian  mortalmente  loü  quo  los  compeliesseo,  sobre  lo  qual, 
pues  los  fiemas  dieron  sus  papóles,  también  yo  he  querido  dar  el  nuestro,  y 
cerca  de  e*t»?  punto  se  ha  do  outoudor,  que  do  loe  pM*  ile  la  Junta  solos  el 
S.'  Patriarcba  y  el  S.r  Obispo  de  Tortosa  son  de  parecer  que  no  aean  com- 
pQlidos,  y  lo  contrario  tienen  los  otros  dos  S.e»  Obispos  y  el  Inqui.*"":  y  de  los 
consultores  los  dos  priores  ya  dichos  y  el  letor  de  S.  Fran.co  y  yo  que  son 
mas  votos.  Este  cabo  consulta  el  S.r  Patriarcha,  algo  a  la  larga  como  medio 
y  expedlenU*  bueno  y  cierto.  Mas  hablando  ron  la  devida  rev.*  a  mi  no  me 
lo  parece,  y  trac  su  ex,"  para  la  confirmación  de  su.opiuiou  un  lu^ar  de  un 
eoDcilio  que  estamos  hartos  <lv  le  demostrar  que  no  es  exemplar  aproposlto 
d©  lo  que  se  trata,  y  assi  me  admiro  como  uu  s.r  tan  docto  iosiste  en  lo  que 
no  hay  para  que.  Finalmente  como  su  Ex.*  vee  que  este  cabo  no  solo  carece 
de  fandaia.***  sino  que  tiene  grandes  inconvenientes,  al  cabo  de  la  consulta 
dize,  efito  liena  inconifenieiiteJi  di',  murha  considefarion,  y  (t¡f¿ti  no  se  ka  pt'o- 
paistn  diru'tftitientfí  u  la  Junta  ni  .>"«  proptmdm  stji  ordm  de  ,<tu  Magratad, 
digo  quo  eJita  es  la  verdad,  y  que  assi  sa  MA  deve  responderle  que  aasi  lo 
haga  y  qae  en  ntng.*  manera  lo  proponga  ni  trate  dello  por  sor  como  es 
contra  la  hourra  y  glo."  de  la  S.u  Fe  Católica  y  de  la  SM  Iglo,*  y  contra  la 
reputación  de  tan  cat.^o  rey,  y  do  la  Cristiandad  de  España  y  sus  iglesias  y 
contra  la  quietud  y  seguridad  de  to<los  estos  Rey.»». 

Bien  ha  podido  V.  Ex."  comunicarme  esse  papel  sin  escrúpulo,  pues  wibe 

^06 «a  \Ia^-<l  ha  escrito  que  lo  «jue  destas  cosa»  so  tratare  hb  comunique  coti- 

jo  y  crea  que  tengo  muy  poca  gana  de  saber  nada  mas  que  mí  concien.* 

tü  aunque  peccador,  quaudo  siento  lo  que  es  la  divi.*  voluntad,  ni  tongo 

"cuenta  c-on  lo  que  es  mi  quietud,  ni  con  el  gusto  de  nadie  aunque  a  todos 

tongo  sobr«  mis  ojos  con  tal  que  se  haga  lo  que  es  el  gusto  de  Dios. 

Los  cabos  que  el  S.r  Patriarcha  dize  se  han  acordado  en  la  Junta  como 
i  hazev  Seminarios,  y  poner  en  todos  los  pueblos  de  moriscos  Maestros  y 
estras  de  niños  y  niñas,  y  cnti-emeter  christianoe  viejos  en  sus  Alxamas 
^<>n  lo«  moriscos  que  tengan  el  Govieruo,  esta  muy  bien  acordado,  y  son  de 
l&a  ctisas  que  yo  be  propuesto  para  facilitar  la  conversión  desta  gente,  y  con 
lo  d«mas  que  he  advertido  conviene  que  su  Mag.d  mande,  que  dexadas  de 
todo  punto  a  un  lado  questiones  se  emprenda  luego  la  predicación  !iiu  dila- 
ción, por  que  o  esta  gente  ha  de  convertirse,  o  se  han  de  rematar  cuentas 
concita.  Y  seria  bien  escrivir  luego  a  Roma  sobre  el  ultimo  breve  de  gracia 
rqac  cu  el  ponga  su  sant.*!  que  no  se  convirtiondo  esta  gente  dentro  de 
ao,  o  dos  años  la  entrega  a  su  Mag.<l  etc.  De  S.  Ju.»  Bau.t*  ol  ultimo  dia 
le!  afio  ItKW.— Fr.  Ant."  Sobrino.» 

Doc.  autóg.,  Árch.  del  R.  Col.  de  Corpu»  Christi,  sign.  I,  7,  8,  €3/ 
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cion  hubiesen  Uegado  á  ser,  por  instigación  de  éste,  leyes  pro- 
mulgadas y  vigentes,  ¿sufría  menoscabo  alguno  la  pui'eza  de  la 
doctrina  evangélica?  Más  claro  ¿el  rigor  del  derecho  ecleslAs- 
tico  es  opuesto  á  la  justicia  en  una  nación  católica  corao  la 
nuestra?  Se  había  tolerado  la  existencia  de  moriscos  herejes  y 
apóstatas,  pero  aquella  tolerancia  ¿constituía  ley  sancionada? 
Esto  es  lo  que  nos  hubiera  podido  dilucidar  el  celoso  fi-ancis- 
cano,  pues  una  cosa  era  el  hecho  y  otra  el  derecho.  Por  eso  no 
nos  extrafia  que  personas  religiosas  interpretasen  las  manifes- 
taciones de  la  caridad  cristiana  haciendo  caso  omiso  del  dere- 
cho vigente;  por  eso  no  nos  dejamos  llevar  de  aspavientos  ni  d© 
consideraciones  efectistas,  como  hoy  las  llaman,  cuando  se  nos 
presentan  á  la  vista  algunos  documentos  cuyo  contenido  no  se 
haUa  conteste  con  el  de  otros  documentos  del  mismo  autor  escri- 
tos después  de  la  expulsión,  como  podi'á  observarlo,  en  el  refe- 
rido franciscano,  el  lector  que  tenga  la  paciencia  de  seguirnos 
hasta  el  final. 

Notorietate  facti,  moralmonte  hablando,  eran  herejes  y  após- 
tatas la  mayor  parte  de  los  moriscos  valencianos,  sin  necesidad 
de  apelar  á  la  conducta  seguida  por  éstos  después  de  la  expul- 
sión; la  notorieías  jurís  podían  determinarla  aquellos  prelados 
en  sus  respectivas  diócesis. 

Para  nuestro  asunto  poco  nos  importa  que  Pablo,  Cefas  6 
Apolo  disintieran  del  parecer  de  Pedro,  Juan  ó  Diego  en  la 
junta  reunida  en  el  Real  de  Valencia;  los  consultores  tenían 
voto  mere  conaultitmin,  non  deliherativum.  ¿Qué  importa,  pues, 
aun  cuando  aquellas  deliberaciones  hubiesen  pasado  á  la  cate- 
goría de  leyes  públicas,  que  hubiese  mayoría  de  votos  en  contra 
del  parecer  formulado  por  los  superiores  de  aquella  congre- 
gación? 

En  el  corto  período  de  nuestra  existencia  hemos  presenciado 
abusos  que  no  se  hubieran  cometido  si  los  encargados  de  emitir 
su  voto  hubiesen  tenido  el  conocimiento  necesario  para  distin- 
guir entre  el  hecho  y  el  derecho,  entre  la  eficacia  del  sufragio 
deliberativo  y  la  validez  del  voto  consultivo,  pero  validez  que 
no  llega  á  ser  ley  mientras  el  poder  deliberativo,  si  tiene  facul- 
tad para  ello,  ó  la  autoridad  suprema  y  ejecutiva,  ora  radique 
en  un  soberano,  ora  en  un  vasallo,  no  sancionen  el  fallo  consul- 
tivo de  uno  ó  de  millares  de  individuos  sujetos  á  una  ley  sancio- 
nada y  promulgada.  Sobre  el  parecer  se  halla  la  ley  justa,  sobre 


_^i -ssí^i-t-^ 


la  opinión  de  un  individuo  se  halla  el  interés  y  la  justicia  del 
derecho  eonstitin'do. 

Lo  indudable  es  que  la  junta  mencionada  propuso  medios 
ercitivos  para  cooperar  á  la  instrucción  de  los  moriscos,  y  que 
uno  de  los  individuos  en  ello  signifleados,  por  la  desconfianza 
con  que  miraba  la  Instrucción  después  de  aleccionado  por  la 
experiencia,  fué  el  patriarca  Ribera.  No  tratamos  de  justificar, 
.con  la  repetición  de  lo  que  llevamos  expuesto  en  otro  lugar,  la 
conducta  de  aquel  prelado.  Simples  narradores,  nos  sujetamos 
al  orden  cronológico,  poro  bueno  será  advertir  que  el  fallo  en 
la  cuestión  morisca  había  sido  dictado  en  11)02  y  las  delibera- 
ciones de  la  junta  de  Valencia  no  servían,  á  los  ojos  de  loa 
mil  ■  ^  reales,  mas  que  de  justificación  á  lo  que  trataba  de 
re  1  •.  Se  suspendían  los  m^-dios  coercitivos  para  los  moris- 

cos de  Valencia,  pero  el  negocio  de  los  de  Castilla  se  hallaba 
en  igual  estado  que  en  16r>2,  y  así  lo  demuestra  el  Patriarca  en 
la  comunicación  que  dirige  al  seeiíetario  real  C^)  d  día  19  de 
diciembre  de  16(>8  (23). 

Transcurrieron  las  vacaciones  de  Navidad  y  de  nuevo  prosi- 
guió sus  deliberaciones  la  junta  de  prelados  y  teólogos  de  Valen- 
cia, pero,  no  se  olvide,  con  voto  consultivo,  no  deliberativo.  Y 
decimos  esto  para  que  pueda  el  crítico  juzgar  de  la  ineficacia  ó 
escasíi  transcendencia  que  tuvieron  las  deliberaciones  de  esta 
junta  en  la  resolución  queden  brevo  había  de  ser  ejecutada.  De 
ahí  el  que  no  examinemos  con  detención  los  pai*eceres  de  algu- 
nos prelados  y  teólogos  que  asintieron  al  dictamen  del  patriarca 
Ribera  y  nos  evitemos  el  formular  nuestro'  desautorizado  juicio 
respecto  de  algunas  opiniones  teolóí^icas  emitidas  por  Figueroa 
y  Sobrino  (24). 

Y  decimos  ésto,  no  para  evadir  cuestiones,  sino  porque  nos 
hallamos  íntimamente  persuadidos  de  la  ineficacia  que  tuvieron 
aquellas  opiniones  teológicas  discutidiis  en  la  junta  mencionada 
para  resolver  la  cuestión  morisca.  El  móvil  que  había  de  impul- 
sar la  justicia  humana  del  lado  de  la  expulsión  no  eran  las  opi- 
niones de  los  teólogos,  no  eran  \oñ  papeleas  del  patriarca  Ribera. 
La  razón  de  Estado  se  valió  de  los  pareceres  de  aquéllos  para 


23)    Vid.  doc.  núm.  9  de  la  Colbc.  DiplomAt. 

94)    En  la  Colec.  Diplouát.,  núm.  10,  injertamos  toda  la  corresponden- 
cia de  que  hornos  tenido  noticia  entro  Figueroa  y  el  P.  Sobrino. 
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entretener  á  la  opinión  pública,  y  perraítnscnos  la  crudeza  de 
la  fnise. 

Pero  prometimos  en  uno  de  los  anteriores  capítulos  estudiar 
la  diferencia  de  criterio  en  la  aplicación  de  los  medios  para 
convertir  A  los  moriscos,  entre  Ribera  y  Figueroa,  y  hemos  de 
cumplir  la  promesa  aunque  nuestras  observaciones  pequen  de 
difusas  y  no  se  dirijan  mas  que  á  escíisisimo  número  de  lectores. 

El  Ilustrisimo  Figueroa  opinaba  que  el  rey  «no  paedd  con 
buena  conciencia  mandar  echar  de  España  los  moriscos  áeate 
reyíio  (Valeiiciai  que  están  baptizados,  sabiendo  con  evidencia 
que  se  an  de  passar  en  África  a  ser  manifiestos  apostatas  del 
baptismo.»  La  mayor  parte  de  los  prelados  y  teólogos  era  de 
opinión  distinta,  y  el  mismo  P.  Sobrino  fué  de  piírecer  que  el 
rey  podía  permitir  que  saliesen  de  España  los  que  no  quisiesen 
profesar  la  ley  de  Cristo. 

^Sabernos,  por  la  comunicación  transcrita  del  P.  Sobrino  al 
marquós  de  Garacena,  que  el  obispo  de  Segorbe  opinaba  que  no 
eran  los  moriscos  notoriamente  herejes  y  apóstatas;  que  se  podía 
bautizar  A  los  hijos  de  éstos  aunque  permaneciesen  en  poder  de 
sus  padres,  y  que  se  les  debía  compeler  A  oir  misa  y  confesarse. 
Sabemos,  ademAs,  que  insistia  en  que  se  les  predicase  la  fe,  con- 
fiado en  que  so  convertirían,  y  él  mismo  trabajó  infatigable  en 
Domeño,  Aras  de  Alpuente  (?)  y  Loriguilla,  pocos  ilias  ante.s  de 
morir.  ¿Acertaba  el  anciano  obispo  en  tales  opiniones?  Creemos 
ingenuamente  que  la  historia  confirma  el  parecer  contrario. 
Santo  y  bueno  que  se  predicase  la  fe  de  Cristo  aun  cuando  aque- 
llas palabras  de  Jeremías:  curavimus  BahyUmem  et  non  e»t  isa- 
nata,  darel'mquamu»  eam,  y  aquellas  otras  del  mismo  pi'ofeta:  si 
ethps  poteat  mutare  color&m  auf  pardus  varietates  stias,  éic  pote- 
rifh  vox  henefacere  cum  did¡c«'riti8  malum,  y  aquellas  de  san 
Mateo:  nolUe  sanctam  daré  canilhi»  ñeque  mitatia  inargarilan  v€8- 
lí'as  ante  ptrrcos,  ne  forte  conculceni  eaa  pedihus  suis  et  cañe*  con- 
vfrifi  disrumpant  voft,  tuviesen  aplicación  segura  A  los  moriscos, 
según  opinaban  algunos  teólogos;  santo  y  bueno  que  se  traba- 
jase con  ahinco  en  la  conversión  de  aquella  gente  que  persistía 
en  sus  creencias  después  de  noventa  años  de  predicación,  pero 
si  la  experiencia,  por  no  invocar  la  historia,  no  pudo  convencer 
al  prelado  de  Segorbe  de  que  el  empleo  de  medios  coercitivos 
había  de  ser  anulado  en  la  prActica  por  la  infidelidad  con  que 
persistieron  los  moriscos  desde  16*25;  por  la  dificultad  en  cerce- 
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omiii  de  hecho  que  disfrutaban  merced  al  go- 
bierno legal  de  sus  pueblos,  donde  tenían  jurados,  aljamas,  alfa- 
líes  y  alarnines;  por  la  ignorancia  que  tenían  del  valenciano  y 
CAstellano,  siéndoles  difícil  entender  á  sus  curas  en  no  pocos 
pueblos;  por  la  resistencia  del  sentimiento  natural  á  denunciar 
á  sus  parientes  á  la  Inquisición  desde  el  momento  en  que  se 
convertía  alguno  á  la  fe  catóüca;  por  el  odio  inveterado  de  su 
secta  á  todo  lo  cristiano,  y  singularmente  por  la  conducta  tirá- 
nica que  con  ellos  observaban  algunos  señores*  (25),  fuerza  es 


26)  Uua  de  las  mayores  dificultades  para  U  Instrucción  y  conversión  de 
!f»5  moriscoB,  decía  el  1^.  Antonio  Sobrino  que  era:  «eJ  dominio  fcyranico  y 
mal  trat^m.to  fie  los  Barones  y  Honores  quo  dtdlos  se  sirven  corno  de  escla- 
▼Oi  y  aun  rancho  peor.  Llevantes  y  com«nIe.8  lo  mas  y  mejor  de  bus  hacien- 
da» y  frutos,  imponcnles  fatig-as,  sudores  y  tributos  intolerablcá,  y  alífunos 
sobre  esso  anadón  palabras  injuriosas  y  feas  ron  que  los  provocan  a  yra  y 
afrenta.  Actualmente  (esrrihia  d  finen  <Ie  KlOSj  ay  aora  un  pleyto  y  querella 
d«  cierto  lu;íar  de  moriscos  contra  su  S.r  sobro  esto.  Y  un  honrado  ciuda- 
dana de  Valencia  rne  dixo  pocos  días  ha  aver  vi§to  cosas  lastimosas  düstas 
por  sus  ojos.  QnalqT  edlfi,**  o  hacienda  que  los  ST"  hag-an  para  5U  nect'ssi- 
dad  o  antojo  han  de  yr  a  ello  los  pobres  vasíiallos  con  solos  quatro  dineros 
de  Jornal  por  persona:  y  lionibre  con  bestia  o  rozin.  doze  dineros:  y  aun  essos 
mucho  tiempo  después  do  hechos  los  servi.*»'  no  se  los  pagavan:  ol  comer 
qnn  les  davati,  dos  puñado!»  de  garrofas  como  a  unas  bestias  sin  pan,  y  &i 
algnin  día  falta  al^jo,  Dios  nos  libre  qual  le  trat>ael  sobrestante  del  S.r...« 

Si  id  nombre  del  P.  Soln-ino  dejase  de  Jr  unido  al  de  Flg-ueroa,  diríamos 
í]!.  r-aba  fin  su  diatriba  contra  los  señores  do  vasallos,  pero  dejt'monog 

(1(  iones  fútiles  y  tomemos  nota  de  estas  palabras  cou  que  corrobora 

lat^  antcriori'g:  .Den»as  de  lo  qual  oy  dexlr  a  un  Rector  de  muriscun,  viejo  de 
Mto  jVrc^hispado  que  on  el  libro  de  la  Foyta  que  cada  año  pagan  a  su»  S."*" 
llenen  redimidas  todas  aquesta*  cosas  porque  allí  pu«^au  el  scrv.^  jornales, 
;rall!na(^.  cabritas,  fila/a,  espalda,  censo  de  casa,  morabatt  y  otras  (.'oíras. 
ítem  el  Rey  n."  S.f  tiene  lu|?ares  y  vasallos  moriscos  en  esto  Roy."  que  no 
pairan  e»ta&  ^-ofra»,  luepD  el  llevarlas  los  S."'  ni  en  por  ley  de  Rey."  ni  por 
otro  justo  titulo  sino  por  ¡iola  voluntaria  y  absfdutíi  imposición,  íner(,'a  y 
violencia.  Importara  Iquel  todo  esto  se  ponga  en  razón  y  que  su  Mag  <•  amo- 
^  V  mande  a  los  Sfc»  ayuden  a  la  instr.on  desta  gento  como  a  ello  so 
Icron  on  las  cortes  de  Mondón  del  ailo  1561,  cap.  13.  Que  es  grande 
itlma  que  por  respetto  de  nn  vil  interés  se  impida  tan  grande  bien  común 
|attn  »uyo  p'^p"  de  ellos,  pues  sí  los  moriscos  se  convierten  tendrán  su» 
Bdo8  y  tierras  seguras.  Tic  oydo  que  algunos  dellos  dizcn  que  mas  qui- 
ítcmn  un  morli*co  que  diez  chrislianos  viejos,  que  cierto  no  suena  bien, 
pues  por  el  contrario  di/.c  el  Espíritu  S.to  en  el  cap.  16  del  Eclesiástico  que 
in  siervo  de  Dios  que  rail  ímpios  o  infieles.  Deven  pues  los  S.'*» 
•  mal  con  los  Rettores  y  alguaciles  sino  antes  ayudara  la  iustmc- 
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convenir  en  que  la  rue.st!Ón  morisca  no  había  de  resolverse  con 
predicaciones  ni  ptireceres  de  teólogos,  por  respetables  y  santos 
que  éstos  fuesen. 

Así  lo  entendía  el  prelado  de  Valencia »  y,  si  obedeció  el  breve 
pontificio  de  IGOG,  si  cumplió  las  órdenes  de  Felipe  HT  al  con- 
grcgíir  la  junta  en  el  palacio  del  Real,  no  por  ello  dejaba  de 
comprender  que  la  solución  del  grave  problema  social  y  reli- 
gioso que  entrañaba  la  existencia  de  los  moriscos  en  España 
habia  de  venir,'  no  de  las  juntas  de  teólogos,  pues  liartas  se 
habían  basta  entonces  convocado,  sino  del  gobierno  supremo' 
interpretando  los  sentimientos  casi  unánimes  de  nuestra  nación. 

Hasta  parece  extraño  que  el  virrey  de  Valencia  sometiese  4 
la  deliberación  de  los  teólogos  consultores  algimos  puntos  de  la 
competencia  casi  exclusiva  de  los  tribunales  civiles,  y  los  lle- 
gase á  incluir  en  los  cuestionarios  que  abarcaban  extremos 
puramente  teológicos.  ;.Acaso  quería  el  monarca  evadir  futuras 
responsabilidades?  ¿No  bastaban  los  acuerdos  tomados  en  Con- 
sejo de  Estado  y  singularmente  por  la  Junta  de  Tras/  ¿Se  temía 
la  actitud  que  pudiera  tomar  la  Santa  Sede?  F^reguntiis  son  éstas 
que  fácilmente  podrá  contestar  el  curioso  que  estudie  con  alguna 
atención  los  documentos  que  publicamos,  pero  cúmplejios  obser- 
var que  hubiéramos  deseado  en  los  hombres  que  resolvieron  el 
problema  morisco  desde  las  esferas  del  gobierno  supremo  de  la 
nación,  más  energía,  mayores  iniciativas,  mayor  buena  fe.  ya 
que  su  ánimo  no  había  de  inclinarse  á  obedecer  el  fallo  consid- 
tivo  de  la  junta  de  Valencia.  ¿Se  quería  explorar  el  ánimo  del 
clero?  ¿Se  quería  cumplimentar  los  breves  de  Paulo  V?  ¿Se  que- 
ría, acaso,  explorar  la  voluntad  de  los  barones  valencianos?  De 
todo  creemos  que  hubo,  y,  aunque  justificamos  aquellas  vacilii- 
ciones  del  gobierno,  aunque  reconocemos  el  peso  que  recaía 
sobre  el  duque  de  Lerma,  debemos  declarar,  como  antes  diji- 
mos, que  el  Consejo  de  Estado  y,  con  él,  Felipe  ITI,  pudieron 
obrar  como  obraban  los  gobiernos  de  antafio,  con  mayor  fran- 
queza, con  mayor  libertad,  sin  exponer  á  la  vengjinza  de  los 


cioa  haziendo  a  sus  vasallos  que  acudan  con  pautualidad  a  la  doct.*  y  roias& 
por  ai  o  por  sus  gover.*"  etc.» 

Vid.  el  doc.  ttufcóg.  en  el  Arch.  del  R,  Col.  de  Corpus  ChrUtit  vol.  quo 
Uo%-a  la  sign.  I,  7,  8,  63. 
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moriscos  y  al  encono  de  los  nobles  á  la  junta  respetable  que  se 
había»  congregado  en  el  Real  de  Valencia  (26). 

•  Duraron  eu  esta  congregación  hastíi  por  todo  el  raes  de 
marQo  de  1609;  en  ella  se  resolvieron  medios  blandos  y  suaves 
para  la  conversión  de  los  moriscos  conforme  u  los  breves  del 
Sumo  Pontífice  y  ordenes  de  su  Magostad.  Todos  fueron  de  pare- 
cer que  se  pidiosse  a  su  .Santidad  tercero  edicto  de  gracia,  con 
mayor  liberalidad  qué  los  pasados,  suspendiéndose  acerca  dellos 
el  exercicio  y  castigos  de  la  Inquisición  por  algunos  afios  y  en- 
tretanto se  entendíesse  en  su  enseñanza  con  mucbas  veras. 
Agrado  mucho  esta  resolución  u  la  junta  de  Madrid,  a  la  qual 
se  remitió  todo  lo  que  en  esta  se  trato  eu  un  libro  con  todos  los 
apuntamientos  contenidos  en  los  memoriales  y  las  respuestas  y 
determinaciones  que  se  avian  dado  a  cada  uno  en  Valencia.  Allí 
pensaron  en  la  oxecucion  desta  determinación  y  representaron 
a  su  Magostad  las  dilígenciívs  nuevas  que  se  avian  de  hacer 
para  la  conversión  desta  gente.  El  Rey  Catholico  viendo  que 
para  conseguir  este  fruto  tan  incierto  se  avia  de  yr  tan  a  la 
larga,  que  su  santa  resolución  de  echarlos  quedaría  frustrada, 


26)  Una  prueba  de  ese  tcíiior  de  los  consejeros  y  que  en  cierto  modo  nos 
obliga  A  JQKtiíicar  la  reserva  con  que  trataban  del  negocio  de  los  moriscos, 
nos  ofrece  el  siguiente  documento: 

•Copia  Oe  consttUn  dp.l  consejo  de  estado  fecha  a  21  dé  febrero  de  Í6Ó9, 
ruyo  t{t*>rftf  ft^nnr  fs  el  siguiente 

t 
Señor 
El  cardenal  do  Toledo  truxo  a  conaejo  la  copia  que  aqui  va  de  lo  que 
«scriuíoron  los  ynquisidores  de  Aragón  y  hauiendolo  visto  el  consejo  a  pa- 
recido que  se  embie  a  V.  M.d  y  que  se  deue  procurar  el  remedio  para  que 
los  moriscos  no  se  alteren  y  escriuir  a  lo*  virreyes,  y  ynquisldore?  do  lo»  tres 
tRcyiios  de  Aragón,  Valencia  y  Catíiluíla  avisándoles  deuto  y  que  tendrán 
creta  Intel ig-encia  de  lo  que  passa  y  anisen  de  lo  que  entendieren  porque 
annque  por  este  año  parece  que  de  herueria  no  pueden  esperar  socorro  ni 
avada  por  estar  el  Turco  embarazado  con  sus  rebeldes  y  con  la  guerra  del 
l'ersiano,  y  los  Reyes  de  marruecos  y  fez  ocupados  en  las  guerras  que  en- 
tretienen, todauia  conviene  no  esperar  a  que  se  dessembaraven  y  puedan 
acudir  al  socorro  de  los  moriscos,  y  se  deue  encargar  a  los  virreyes  y  ynqui- 
sldores  el  secreto  porque  seria  contra  la  reputación  que  se  entendiese  las 
^Iramas  en  que  andan  los  moriscos  y  que  no  se  pusiese  remedio  en  ello, 
V.  M.  lo  mandara  ver  y  proucer  lo  que  mas  fuere  seruido.» 
Areh.  gruí,  de  Simancas. — Secret,  de  Esi.,  leg.  218, 
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y  que  a  los  moriscos  se  les  dava  el  lugar  que  deaseavan  para 
efectuar  sus  trayciones  y  determinaciones  de  la  prodición  de  Es- 
paña a  que  se  obviaba  con  la  expulsión  decretada,  mando  acce- 
lerar  la  cxecucion  della  a  instancia  del  Duque  de  Lerraa*  (27). 
Este  procer  fué  indudablemente  el  peso  que  hizo  g:ravitar  la 
balanza  de  la  justicia  humana,  pues  al  proponer  á  Felipe  III  la 
expulsión  de  los  moriscos  como  el  remedio  único,  respondió  el 
débil  monarca:  ¡Grande  resolución/  hacedlo  vos  duque  (28),  Pero 
no  se  croa  que  fuese  nquel  favorito  la  causa  de  semejante  reso- 
lución, no;  el  duque  de  Lerma  fue  el  heraldo,  el  nuncio,  el  por- 
tavoz de  los  acuerdos  graves  que  acababan  de  tomarse  en  el 
Consejo  de  Estado.  Fué  éste  quien  ratificándose  en  hxs  proposi- 
ciones estudiadas  d  30  de  enero  de  lOOS,  acordó  definitivamente 
la  expulsión  de  los  moriscos  en  sesión  celebrada  el  día  4  de  abril 
de  ir>OU,  y  á  Ui  que  habían  asistido  el  comendador  mayor  de 
León,  cl  marqués  de  Velada,  el  duque  mencionado,  el  cardenal 
de  Toledo,  el  condestable  de  Castilla,  el  duque  del  Infantado  y 
el  conde  de  Alba  de  Liste  (29);  fueron  estos  políticos  los  que, 
de^ípués  de  acordar  aquella  medida,  estudiaron  los  medios  para 
ejecutarla,  con  la  rapidez,  con  el  secreto,  con  la  extensión  ne- 
cesaria al  objeto  que  se  proponían;  fueron  estos  consejeros  los 
que,  teniendo  presente*  la  relación  de  lo  acordado  en  Hí(J2,  y  la 
actitud  de  Muley  Sidan,  y  la  tenacidad  de  los  moriscos,  y  el 
pclife'ro  que  la  existenciíi  de  éstos  en  el  seno  de  nuestra  patria 
entrafíaba  para  el  logro  completo  de  la  unidad  religiosa  y  de  la 
unidad  política,  resolvieron  expulsar  los  restos  maliometanos 
que  la  junta  de  Valencia  trataba  de  convertir  á  la  fe  y  al  amor 
de  la  patria,  de  aquella  nuestra  patria  que  los  albergó  durante 
más  de  \\\\  siglo  contra  el  sentimiento  unánime  del  pueblo  que, 
vencido  ayer  en  el  Guadalete,  era  hoy  vencedor  en  Covadonga, 
en  Toledo,  en  Granada,  aunque  temeroso,  á  principios  del  si- 
glo XVIT,  de  perder  el  trofeo  de  sus  victorias,  esto  es:  la  fe  de 
Cristo,  por  la  que  habia  luchado  hasta  derramar  la  sangre  de 


27)    Bleda,  Coronun  cit.,  pi\g.  975,  col.  1/ 

2«)    Id.  id.,  pAg.  932,  col.  2.* 

29)  El  Sr.  Danvila  hn  publicado  los  acuerdos  de  cfite  Consejo,  tan  memo- 
rable eti  loa  fat-tos  de  In  hisUívia  de  España,  en  sub  Conferencias  ya  citadas,, 
pftgs.  274  A  284,  y  eato  motivo  nos  releva  de  la  oblig-ación  de  transcribirlos 
en  este  lugar. 
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tantas  generaciones,  y  la  paz  de  sus  hogares  que  había  recon- 
quistado palmo  á  palmo. 

En  aquel  Consejo  celebrado  á  4  de  abril  se  habían  previsto 
bis  mayores  dificultades  para  la  ejecución  de  tan  radical  medi- 
da, pero  se  proveyó  de  remedio;  se  comunicaron  órdenes  á  los 
virreyes  de  Italia  para  que  aprestasen  sus  armadas;  se  les  noti- 
ficó la  fecha  en  que  habían  de  hallarse  éstas  en  Mallorca  (30) 
para  luego  acudií'  a  lo  de  Valencia^  pues  la  armada  de  la  Penín- 
sula serviría  para  lo  de  Andalucía;  se  apuraron  detalles  en  que 
ni  sonado  habían  los  Reyes  Católicos  para  expulsar  A  los  judíos; 
acordó  que  la  expulsión  comenzase  por  los  de  Valencia  por- 
^f  gon  los  que  muestran  mayor  nh^tinacion  y  denverguenga,  y  se 
estudiaron  todos  los  medios  imaginables  para  resolver  estos  tres 
puntos  que  propuso  el  Conrendador  mayor  de  León,  á  saber:  lo 
que  se  ha  de  hacer,  por  dónde  se  ha  de  comenzar  y  euAndo  y 
cómo  se  ha  de  ejecutar  tan  grave  resolución. 

Llegó  á  manos  de  Felipe  III  aquella  consulta,  y  aprobó  el 
antenido  en  el  momento  en  que  se  había  fijado  el  día  para  fir- 
%r  soleranemente  la  Treijua  con  los  holandeses,  ó  sea  el  prin- 
cipio legal  de  su  soberanía.  Con  este  motivo  habían  cesado  los 
ríos  de  dinero  y  los  millares  de  hombres  que  formaban  nuestros 
roreio^  do  Flandes  el  día  \\  de  obril  de  160í»  {?,V).  Podía,  pues,  el 


SO)  Kscribe  Escolano,  ui»  A.  c.il.  1839;  «Este  aviso  (el  híim.-uh-  .i  it^ii-r 
ftpre<4tAila8  las  2:al»:*ra*í  ae  le»  dio  en  principio  do  mayo,  y,  &  poatrei'u»;  de 
j!  •■íTundii  urden  que  partiesseu  y  so  iiallassen  en  ^íftllon•a  a  lo§ 

(ji  ^to,  uru-argaudo  que  se  liicicsse  tan  cauk^losnincnte  el  viaje 

que  uadio  le  pndiesse  atinar.»  En  la  cdic.  de  18T9,  vid.  pAg-.  779,  col.  1." 

31)  D.  Jaau  Tañe»  eu  el  próíoga  (pftg.  146  y  siguientes)  A  las  Memoria^ 
para  t'f  ltUttina.de  Don  Felipe  III,  publica  curiosos  detalles  referentes  A  tan 
wlemue  ceremonia,  y  eiiya  lectura,  yaque  no  nos  IiÍko  arrasar  los  ojos  en 
lA^imas,  evocó  tristes  peusauíicnt os  en  nuestra  alma  de  espnñoles.  V'cnnso 
JidcmAs  las  cartas  que  acerca  de  la  referida  Tregua  escribió  D.  Juan  de  Ri- 
bera al  duque  do  Lenna  A  2-1  de  junio  y  12  de  agosto  de  1609,  publicadas 
por  X!m<>ne«,  pAgft.  5(J4  á  511  de  la  Vida  cit.,  y  el  «Discurso  histórico  on 
materia  de  EstAdo  que  contieue  los  grandes  yuoonvenientes  que  resultan  a 
la  nionarqiiia  de  Ei^paña  de  prorrogar  las  Treguas  o  mejorarlas  con  n¡anda 
y  <^'nlanda  (Wicj»,  aüo  1609,  en  el  fíritiifh  Mustum,  sign.  Eg.-2078,  segúu  des- 
cribe Gayangos  en  su  cit.  Cat,'^,  %,  I,  pógs.  425  á  426.  No  debe  extrañar  la 
actitud  del  patriarca  Ribera  con  motivo  de  la  mencionada  Tregua  el  eru- 
dito que  conozca  lai^  cartas  dirigidas  A  Felipe  IV  por  D.  GalcerAn  de  Alba- 
nell,  arieobj^pu  de  Granada,  y  singularmente  la  que  lleva  fecha  de  12  de 
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gobierno  español  aprovechar  aquellas  fuerzas  en  la  ejectieión 
del  destierro  acordado. 

No  hay  duda  que  el  duque  de  Lerraa  supo  aprovechar  la 
coyuntura  mejor  que  se  habla  ofrecido  k  la  monarquía  española 
desde  1525.  Se  le  tachará,  tal  vez,  de  beato,  dilapidador  de 
nuestra  hacienda  nacional,  amigo  de  francachelas,  egoísta, 
favorecedor  de  los  suyos,  enemigo  de  sus  iguales,  todo  cuanto 
se  quiera,  pero  nadie  podrá  negar  que  en  la  solución  del  pro- 
blema morisco  escogió  el  momento  crítico,  la  ocasión  más  opor- 
tuna para  llegar  al  término  deseado,  Así  lo  reconoce,  entre 
otros  estadistas  del  siglo  XIX,  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
.  Acreditóse  aquel  favorito  con  su  extrema  resolución  de  polf- 
tlcn  tan  previsor  como  espaflol,  tan  prudente  como  religioso,  y 
abrigamos  la  confianza  que  no  ha  de  ser  el  testimonio  del  señor" 
Cánovas  motivo  de  irrisión  ni  siquiera  de  duda  á  cuantos  conoz- 
can el  estado  de  nuestra  monarqin'a  en  los  comienzos  del  si- 
glo XVII.  Los  Sres.  Menéndez  y  Pelayo  y  D.  Manuel  Üanvila, 
corroboran  aquel  testimonio. 

Sufría  nuestra  nación  la  permanencia  de  los  restos  islamitas  j 
que  recordaban  la  ominosa  coyunda  del  poder  sarraceno,  y  la^ 
sufría  con  la  esperanza  de  recabar  en  plazo  más  ó  menos  breve 
la  completa  libertad.  Cierto  es  que  el  antes  vencedor  quedaba 
reducido  á  la  categoría  de  vencido,  pero  eso  no  tranquilizaba  el 
genio  altivo  de  nuestra  raza.  ¡Hay  que  acabar  con  el  enemigo! 
¡Hay  que  l>arrer  la  escoria!,  ¡Hay  que  destruir  lo  que  amenaza 
de  muerte  nuestra  libertad!  Así  exclamaban  los  espaíloles  de 
antaño  sin  pensar  en  la  degeneración  de  su  raza,  de  sus  senti- 
mientos, de  sus  ideales;  sin  soñar  que  en  el  siglo  XX  habían  de 
trocarse  aquellos  sentimientos  en  corrientes  ultraliberales  que. 
amenazan  con  la  destrucción,  no  ya  de  lo  creado  por  el  fana- 
tismo, sino  de  lo  bueno  que  entonces  se  levantó;  sin  adivinar  ai 
siquiera  tener  presente  que  la  vida  de  las  naciones  sufre  cam- 
bios del  propio  modo  que  la  de  los  individuos;  que  los  pueblos 
avanzan  en  el  terreno  de  la  civilización,  aunque  el  progreso  in- 
deíinido  no  se  logre  en  la  vida  humana  ni  siquiera  en  la  vida 


abril  de  1621.  En  esta  saKÓn,  la  privanza  del  conde-duque  de  Olivares  habla 
eclipsado  todos  loa  lunares  que  la  historia  atribuye  aJ  duque  de  Lenua. 
Vid.  las  referidas  cartíis  de  AlbaneH  en  el  Dietari  ms.  do  Pujadas  que 
conserva  en  la  R.  Acad.  do  Buenas  letras  de  Barcelona. 
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social;  que  trjis  de  los  cambios  en  el  orden  progresivo  del  bien 
suceden  espantosas  transformaciones  y  tremendas  sacudidas 
que  conducen  al  retroceso,  aun  cuando  la  ilusión  y  el  cariño  de 
la  patria  nos  dificulten  el  asentimiento  á  verdades  tan  reales 
como  amargas,  y  nos  hagan  creer  muy  lejano  el  plazo  que  des- 
criben las  sagradas  letras  por  estas  palabras:  *Y  os  digo  que 
vendrán  muchos  de  oriente  y  occidente,  y  se  sentarán  á  la  mesa 
con  Abraham,  Isaac  y  Jacob  en  el  reino  de  los  cielos,  y  los  hijos 
del  reino  serán  arrojados  á  las  tinieblas  exteriores.»  Bueno  es 
que  fijemos  la  mirada  en  el  porvenir,  pero  no  p^i  damos  de  vista 
el  pasado,  pues  no  todo  en  él  merece  el  estigma  de  la  reproba- 
ción. Asi  evitaremos  la  rápida  cajda  en  la  desmoralización,  y 
los  fueros  de  la  verdadera  libertad  no  serán  conculcados  por 
españoles  indignos  de  tal  nombre...  pero  sofoquemos  la  explo- 
sión de  nuestro  sentimiento  patrio  para  seguir  paso  á  paso  las 
resoluciones  del  Consejo  de  Estado.  Felipe  III,  á  fuer  de  rey, 
más  prudente  de  lo  que  juzgan  algunos  historiadores,  aunque 
inepto  comparado  con  su  padre,  ansiaba  conocer  las  causas  del 
peligro  invocado  por  los  consejeros,  y  pidió  á  éstos  la  satisfac- 
ción de  tan  legitimas  ansias.  El  Consejo  se  reunió  el  día  8  de 
junio  de  aquel  año  y  elevó  al  monarca  una  consulta,  cuyo  con- 
tenido  nos  demuestra  -q^iie,  ni  el  peligro,  ni  el  temor  consiguiente 
al  peligro,  ni  el  recelo  eran  infundados  (32). 

Aunque  las  órdenes  á  los  virreyes  de  Italia  habían  sido 
comunicadas,  podía  el  monarca  suspenderlas  ó  revocarlas  como 
en  I(»02,  pero  era-<lifícil  persuadir  de  ello  á  los  consejeros,  y, 
lo  cierto  es  que,  después  de  la  consulta  de  4  de  abril  y  de  la  ele- 
vada al  monarca  el  dia  8  de  junio,  se  nos  ocurre  preguntar  con 
el  Sr.  Danvila:  *¿Qué  le  restaba  hacer  á  quien  tenía  el  deber 
de  procurar  la  paz  del  Reino  y  evitar  la  desmembración  de  sus 
d<  V  Cumplir  sus  deberes  y  defenderse,   que  cuantío  las 

din  les  no  se  resuelven  ni  con  el  tiempo  ni  con  las  razones 

que  presta  un  constante  convencimiento,  es  forzoso  acometerlas 
y  resolverlas  con  acierto»  (33). 

¡Profunda  verdad  basada  en  el  conocimiento  de  los  pueblos! 
Eso  es  lo  que  hizo  el  duque  de  Lerma,  eso  es  lo  que  acordó  el 
Consejo  de  Estado,  eso  es  lo  que  aprobó  el  rey,  eso  es,  en  una 


82)    Vid.  doc.  Dum.  U  de  la  Colbc.  Dipt^omát. 
33)    Con/S.,  páff.  273. 
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palabra,  lo  que  venían  pidiendo  cerca  de  un  siglo  Iiabía  los 
prelados,  las  juntas  de  teólogos,  los  consejeros  de  Estado,  los 
mismos  reyes,  y  lo  que  es  in¿s  cierto,  la  nación,  la  opinión  pú- 
blica de  los  espafioles. 

¿Qué  otras  medidas  había  de  tomar  el  Consejo  de  Estado  des- 
pués del  4  de  abril?  ¿Volveria  atrás  de  su  acuerdo?  ¿I.o  dejaría 
en  el  terreno  de  las  teorías  romo  impractical)le?  Era  difícil  vol- 
ver atrás:  los  mismos  acontecimientos  babian  ido  madurando 
la  cuestión;  el  destierro  era  inevitable^  y  la  expulsión  total  se 
veía  próxima.  Pero  no  adelantemos  el  curso  de  los  sucesos  sin 
antes  recordar  una  página  brillante  que  puede  servirnos  para 
dar  una  mirnda  retrospectiva,  y  que  fué  escrita  en  la  líhtoria 
de  los  heterodoxos  españoles  á  propósito  de  los  moriscos.  Con  esto 
daremos  fin  al  presente  capítulo.  En  ella  Icemos  que  para  fun- 
dir al  pueblo  vencido  con  el  vencedor,  desde  los  tiempos  de 
Carlos  I,  «la  Inquisición  apuraba  todos  los  medios  benignos  y 
conciliatorios:  absolvía  á  los  neófitos  con  leves  penitencias  y  sin 
auto  público,  é  inauguró  el  reinado  de  Felipe  III  con  un  nuevo 
y  amplísimo  edicto  de  gracia  para  los  que  abjurasen  de  la  ley 
muslímica  y  confesasen  sus  pecados.  Tan  persuadido  estaba 
todo  el  mundo  de  la  obstinación  y  simulada  apostasia  de  los 
conversos  que  llegó  á  tratarse  en  junta  de  teólogos  valencianos 
si,  para  evitar  sacrilegios,  convendría  no  obligarles  á  oir  misa 
ni  á  recibir  los  sacramentos. 

Los  moriscos,  entre  tanto,  se  arrojaban  á  mil  intentonas 
absurdas;  elegían  reyes  de  su  raza,  se  entendían  hasta  con  los 
hugonotes  del  Bearne,  y  mandaban  embajadores  al  gran  Sultán, 
ofi'cciéndoie  6C0.000  guerreros  si  quería  apoderarse  de  Espafia 
y  sacarlos  de  servidumbre.  ¿Qué  mella  habian  de  hacer  en  gente 
de  tan  dura  cerviz  los  edictos  ni  los  perdones,  ni  los  esfuerzos 
del  beato  Patriarca  don  Juají  de  Ribera,  enviando  niisioneros  y 
fundando  escuelas?  Él  mismo  se  convenció  de  la  inutilidad  de 
todo,  y  en  1602  solicitó  de  Felipe  111  la  expulsión  total  de  la 
grey  ishmiita,  fundado  en  los  continuos  sacrilegios,  conspira- 
ciones y  crímenes  de  todo  género  que  se  los  achacaban.  Por  en- 
tonces, ni  el  rey,  ni  su  confesor,  ni  el  duque  de  Lerraa,  tomaron 
resolución,  aunque  alababan  el  buen  celo  del  Arzobispo.  Insis- 
tió éste  recordando  cuan  inútiles  habian  sido  todos  los  arbitrios 
que  el  emperador  y  su  hijo  habían  buscado  para  la  conversión, 
y  poniendo  de  manifiesto  el  crecer  rápido  y  amenazador  de 


15& 

población  morisca,  natural  en  gentes  que  no  conocían  el  celi- 
bato ni  daban  soldados  á  ningún  ejército. 

El  proyecto  del  Patriarca  y  otros  niuclios  más  violentos  que 
or  entonces  se  presentaron,  en  que  hasta  se  proponía  mandar 
^galeras  y  confiscar  sus  bienes  á  todos  los  moriscos,  y  quitar- 
íes  sus  hijos  para  ser  educados  en  la  religión  cristiana,  ti'opezó 
con  la  interesada  oposición  de  los  seflores  valencianos,  que  des- 
de antiguo  cifraban  su  riqueza  en  los  vasallos  moros.  Acos- 
táronse á  su  parecer  algunos  obispos,  como  el  de  Segorbe;  se 
consultó  al  Papa;  se  formó  una  jimta  de  prelados  y  teólogos  en 
Valencia  para  tomar  acuerdo  en  las  mil  embrolladas  cuestiones 
que  A  cada  paso  nadan  del  estado  social  y  religioso  de  los  mo- 
ros; duraron  las  sesiones  hasta  1609,  y  tampoco  se  adelantó 
nada.  Llovían  memoriales  pidiendo  la  expulsión,  y  los  moriscos 
tramaban  nuevas  conjuras. 

Quedó  la  última  decisión  d^l  negocio  en  manos  de  ima  junta 
fortiiada  por  el  comendador  mayor  de  León,  el  conde  de  Miranda 
y  el  confesor  Fr.  Jerónimo  Xavierre,  que  en  consulta  elevada 
al  rey  en  29  de  octubre  de  1607,  opinaron  resueltamente  por  la 
expulsión.  Pasó  esta  consulta  al  Consejo  de  Estado,  que  tras  lar- 
gas discusiones  y  entorpecimientos,  que  sería  enojoso  referir,  la 
confirmó  cerca  de  dos  años  después  en  4  de  abril  de  1600»  (34). 


M)    fíixt.  cit.,  t.  II,  pAg.  628. 


CAPÍTULO  VI 


SeÍíALK8    l'KBCirKSORAS    DEL  DECRETO  DE  EXPULSIÓN.— CaüSA   PRINCIPAL  DE 
B8TK    gravísimo     ArUERDO.  —  LLECJADA     k     VALENCIA     DE     D,     AOÜKTÍN 

Msjf A.— Dificultad  que  ofrece  la  expulsión  de  los  niños  moris- 
cos.—Actitfd  PRAÍÍCA  DEL  DirQtTR  DE  LbRMA. 


Mos  ya  que  la  consulta  del  Consejo  de  Estado  á  8  de  jimio 
de  1609  indicaba  un  próximo  desenlace  en  la  cuestión 
morisca.  No  llevaba  trazas  el  rey  de  aplazar  la  ejecu- 
ción de  los  acuerdos  tomados  el  día  4  de  abril  anterior.  La  catás- 
trofe, si  este  nombre  merece  la  constante  reclamación  de  los 
cristianos  viejos  respecto  de  la  osadía  con  que  amenazabun  los 
looriscos  la  inte^idad  de  la  patria,  se  aproximaba.  Todas  las 
flcRales  precursoras  del  memorable  decreto  evidenciaban  aque- 
lla proximidad.  Los  moriscos,  recelosos  de  lo  que  pudiera  ha- 
berse acordado  en  la  junta  de  Valencia,  presagiaban  un  funesto 
desenlace.  El  silencio  guardado  inviolablemente  en  las  supre- 
mas esferas  del  gobierno,  aumentaba  la  inquietud  y  la  zozobra, 
no  sólo  de  los  moriscos,  sino  de  los  señores  y  hasta  de  los  miem- 
bros de  la  junta  congregada  en  el  palacio  del  Real  de  Valencia. 
¿Se  pedida  un  nuevo  edicto  de  gracia  á  la  Santa  Sede?  ¿Se 
habría  acordado,  respecto  de  los  moriscos  valencianos,  la  decla- 
ración franca  de  herejes  y  apóstatas  notorios,  notorietate  jurisf 
¿Se  habría,  tal  vez,  llegado  á  la  declaración  solemne  y  legal  de 
notoriamente  herejes,  pero  notorietate  facti?  ¿Se  procedería  á  la 
compulsión  violenta  para  cooperar  á  la  instrucción  que  la  junta 
había  acordado?  Todo  se  ignoraba. 

Una  nueva  consulta  elevada  por  el  Consejo  de  Estado  á.  Fe- 


lipc  III  el  día  23  de  jiiaio  de  aquel  año,  nos  confirma  en  que  los 
consejeros  no  desistían  de  su  propósito  (1);  pero  continuaba  el 
silencio,  seguían  las  dudas^  reíjiaba  la  inquietud  en  los  ánimos 
de  todos. 

Partió  el  monarca  de  Madrid,  y  el  día  2  de  julio  llegó  al  alcá- 
zar de  Sego^ia.  La  situación  poética  do  aquella  morada,  los 
aires  paros  venidos  del  Guadarrama  y  prabalsaraados  al  atra- 
vesar los  pinares  del  Paular  y  de  Balsain,  la  cercanía  de  la 
Granja  y  de  los  bosques  de  Río  Frío,  dominando  desde  allí  la 
ciudad  que  aún  conserva  el  acueducto  más  célebre  que  nos  deja- 
ron los  romanos,  y  teniendo  á  sus  pies  el  barrio  de  S.  Marcos, 
tan  poblado  de  moriscos,  y  hacia  el  nordeste  la  santa  coeva 
donde  tan  fervorosas  plegarias  elevó  al  cielo  el  extático  fray 
Juan  de  la  Cruz,  y  rodeado  de  brillantes  recuerdos,  no  tenia 
aquel  monarca  espacio  libre  para  contemplar  tan  múltiples  be- 
llezas, tan  insignes  recuerdos,  tan  profundas  huellaí*  como  las 
que  allí  mismo  habían  dejado  los  Reyes  Católicos.  A^ucl  mo- 
narca, que  üe  tenia  por  indigno  de  erapuflar  el  cetro  de  Carlos  I 
y  de  Felipe  II,  iba  á  cortar  el  nudo  gordiano  que  no  habían 
podido  desatar  sus  ilustres  antecesores.  En  aquel  regio  alcázar 
permaneció  hasta  el  día  3  de  septiembre.  Su  estancia  allí  no  fué 
baldía.  La  historia  con.serva  algunas  fechas,  y  documentos  lui- 
tógrafos  t\nr  hemos  venerado,  piu-s  nos  parecía  ver  en  aquellos 
rasgos  caligráticos  la  fisonoraia  completa  de  un  rey  que  cumple 
con  sus  deberos  de  conciencia,  nos  demuestran  que  entre  las 
paredes  «le  aquel  tan  sólido  coftio  atrevido  alcázar  fué  Hrmado 
el  terrible  decreto  que  había  de  barrer  de  sobre  la  haz  de  Espaíla 
millares  de  pobladore.'*  dedicados,  en  su  mayor  parte,  al  eiiUivo 
de  las  tierra 

No  había  «u-   i;irdar  en  translucirse  al  exterior  vi  pt^nsu- 


1)    *Copin  de  una  conatulta  original  del  Consejo  de  Eittadn  fvivha  en 
drid  a  23  de  junio  de  SGf>9, 

Señor:  Kii  el  Consejo  se  han  visto  loinn  V.  M."í  lo  idauiío  las  fni 
inclusas  tlcl  Con8CJu  Renl  en  TnaterÍJi  de  moriscos,  y  le  pare.i;c  que  «le- 
do executJiilo  !u  d*>  la»  mniina*  sora  bueno  mirar  ol  fruto  que  se  \\<'<\v■,^ 
de  lo  que  ronlienon  las  dichas  consultáis  y  entretanto  suspender  la  r-^iui 
y  ai  replicare  el  Consejo  Ueal,  ae  le  diga  que  V.  M.d  queda  mirando  ©u 
V.  M.*  lo  inand/ira  ver  y  proveer  lo  que  raaa  fuere  servido.  En  Madrid' 
de  junio  l>íCi9.  — Hay  tres  rubricas. > 

Arch.  grtü.  de  Simanrna.Secret.  de  EsL,  ieg.  2639. 
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miento,  pero  mientras  tanto  se  hacia  in(lís\)ensable  la  reserva 

para  la  realización  del  mismo.  Cualquiera  indiscreción,  ora 

Tiiese  motivada  por  la  alegría  de  los  más  exaltados,  ora  fuese 

lebida  al  celo  excesivo  de  quienes  ignoraban  las  causas  de  aque- 

la  reserva  impenetrable,  podía,  en  tales  circunstancias,  servir 

ie  chi-ípa  que  propagase  la  voraz  combustión   en  la  pira  de 

laleriales  hacinados,  ó  uuaudo  menos,  servir  á  los  moriscos  de 

aftal  evidente  para  persuadirse  de  que  lo  recelado  por  ellos  era 

indudable.  La  desesperación  hubiera  sido  un  factor  terrible, 

j capaz  de  labrar  nuestra  desventura,  provocando  la  lucha  y  sor- 

[preniliendo  al  gobierno  espaftol  antes  de  desarrollar  su  extenso 

plan  y,  por  lo  tanto ,  desconfiado  y  desprevenido.  La  negocia- 

[ción,  pues,  dependía  del  secreto. 

A  24  de  julio  mandó  Felipe  IIl  que  acudiesen  á  Segovia, 
itre  otros  sujetos,  D.  Agustín  Mejla,  D.  Juan  de  Idiáquez  y 
D.  Podro  de  Toledo,  según  afirma  D.  Hartiu  de  Novoa  en  sus 
Memorias.  Para  comenzar  la  ejecución  de  la  real  orden,  fué  ele- 
Igido  el  maestre  de  campo  general  D.  Agustín  Mejía,  castellán 
I  de  Araberes  y  noble  militar  que  había  dirigido  las  operaciones 
(sobre  la  plaza  de  Ostende  en  1601.  .Salieron  de  Segovia  este 
militar  y  D.  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca.  El  pri- 
mero fuese  á  Valencia  siendo  portador  do  algunos  pliegos  para 
ol  marqués  de  Caracena,  virrey  de  la  hermosa  región  que  había 
de  ser  ol  primer  testigo  del  destierro,  y  el  segundo  fuese  il  Denia 
'  para  prevenir  lo  necesario  y  tomar  luego  el  mando  de  las  galeras 
de  Esparia. 

Mejía  era  también  portador  de  un  despacho,  firmado  en  Sego- 
via á  4  de  agosto,  para  el  patriarca  Ribera,  en  que  le  comuni- 
caba Felipe  m  la  resolución  acordada  y  anadia  estas  palabras: 
«Y  por  lo  que  importa  el  secreto  de  este  negocio,  y  que  hasta 
la  exocucion  de  el  no  se  sepa  ni  pueda  imaginar  el  intento  que 
«e  lleva,  he  acordado  que  la  ida  de  D.  Agustín  a  esa  Ciudad  y 
Reyno  sea  a  titulo  de  que  va  a  visitar  hvs  fortificaciones  de  el, 
ptira  saber  el  estado  en  que  están  y  lo  que  convendrá  proveer 
para  que  se  pongan  en  perfección»  (2). 


2)  AdftmAs  dol  lib.  cit.  de  EscrivA  y  de  otros  autores  que  han  publicado 
MtR  cartft  re&l,  puede  ver&e,  como  uiAs  fácil  de  hallar,  la  Vida  escrita  por 
Xlménes,  pkfg*.  501  á  504.  En  el  Arch.  del  R.  Col.  de  Cnrpujt  Chrhti,  sigu.  I, 
T,  3, 103,  se  halla  la  copia  toá.  de  que  so  valió  Xlménoz. 
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No  produjo  resultado  esta  aflagaza,  como  luego  veremc 
pero  bis  principíücs  instrucciones  para  la  ejecución  de  la  re| 
orden  quedaban  ya  resueltas;  faltaban  los  detalles.  Sin  embare 
para  la  conciencia  de  aquel  monarca,  tachado  de  beato  y  raot 
jado  con  otros  dicterios  semejantes,  quedaba  sin  atar  un  cat 
esencial,  y  éste  era  respo.cto  de  la  suerte  que  había  de  caber  i 
los  hi^'os  menores  de  los  moriscos.  La  consulta  del  4  de  abr 
indica  que  se  había  resuelto  acerca  de  la  materia,  pero  esto 
satisfizo,  sin  duda,  al  monarca,  á  juzgar  por  la  epístola  que,  ce 
igual  focha  á,  la  enviada  por  Mejía,  escribió  al  Patriarca  dejandí 
á  la  prudencia  de  éste  la  solución  de  aquel  conflicto  (3). 


8)  t 

*E1  Rey 

Muy  R.****  in  cbristo  Padre  Patriftrch»  Ar<;ol>ispo  de  Valencia  de  mi  cot 
aejo.  Por  otra  carta  que  con  est»  os  dará  el  maestro  de  Campo  General 
A^istin  Mt:\ia,  bereys  lo  que  tengo  resuelto  acerca  de  la  expulsión  de  le 
Moriscos  dé  esso  Reyno,  las  cauifas  y  uiotibo  que  para  ello  he  tenido,  y,  anij 
que  yo  avia  resuelto  que  en  los  que  ao  han  de  expeler  no  se  entendiesen  Ic 
tnuchachos  y  niñas  do  diez  ailos  abaxo  por  el  escrúpulo  que  se  paede  ten«| 
siendo  bautizados  de  y  mhIarloB  con  sus  padres  sino  que  se  quedasen  en  Esf 
y  se  criasen  en  casa  de  alamos  per8onag:t<s  destos  Keynos  en  buena  ens 
ñanva  y  doctrina  conforme  a  la  orden  que  yo  diese  para  ello,  todavía  In 
paroíjido  después  que,  los  que  fueren  desta  heidad  quedaran  tan  instniydo 
de  «US  Padres  en  la  falsa  secta  de  Mahoma  que  con  dificultad  se  podran  r^ 
dtizir  y  combertír  a  nuestra  sancta  fec,  y  creciendo  los  unos  y  los  otro*  i 
biuieson  a  juntarse  podríamos  con  el  discurso  del  tieuipo  allarnoH  en  1q 
mismos  incoinbenientes  y  dificultades  que  agora,  y  aHSi  he  querido  reniifi 
ros  lo  que  a  esto  toca  para  que  aviendolo  visto  y  considerado  como  quic 
tan  bien  cono(;o  esa  gente  de  tantos  años  y  que  teneys  calados  sus  iutcnt 
y  iwtiones  y  hecho  lar^a  experiencia  de  sus  vidas  y  costumbres  y  que  sabei 
lo  que  dellos  se  puede  esperar  en  orden  a  su  combersion,  digays  lo  que 
pareve  que  sin  escrúpulo  de  conciencia  ro  puede  haaer  y  comunicándolo  i 
Marques  do  Carazcna  y  a  Don  A^ruátin  Mexia,  se  cxccute  lo  que  a  vos 
pareciere  a«íerca  de  la  liodad  que  an  de  tóner  los  que  se  expelieren  y  lo*  qt 
huvieren  de  quedar,  que  yo  de^cuydo  con  vos  en  este  particular,  y  al  Maí 
quea  de  Caraz&na  y  a  Don  Agustín  se  los  ordena  executen  vuestro  parecer] 

Y  para  la  crianza  y  buena  ensetianva  de  los  que  quedaren  os  encargo  ( 
la  forma  y  modo  que  se  os  offre<;e  para  que  della  se  saque  el  fructo  que 
desea,  que  yo  me  tendré  por  servido  de  que  assi  lo  bngays.  De  Scgovia  a 
cuatro  do  agosto  1609.— Yo  el  Roy.— Andrés  do  Prada.» 

Doc,  autóg^.,  Arch,  del  R.  Col,  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,  3,  78. 

A  esta  carta  contestó  el  prelado  de  Valencia  ínclinAndose  á  la  opinión 
«mas  segura  y  benigna»,  esto  es,  que  no  fuesen  expelidos  los  niños  que  < 
siesen  quedarse  con  consentimiento  do  sus  padres.  Vid.  cai-t»  L  en  el  volu 
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Seria  un  escrúpulo  de  conciencia  de  aquel  monarca;  seria 
una  prueba  de  la  confianza  que  le  inspiraron  la  virtud,  la  doc- 
trina y  la  experiencia  del  prelado  que  tan  fielmente  seguía  lus 
¡huellas  de  santo  Tomás  de  Villanueva,  aquella  actitud  de  Feli- 
pe III;  seria,  tal  vez,  la  dificultad  en  hallar  solución  á  propósito 
para  no  comprometer  el  éxito  de  la  radical  medida  que  se  había 
acordado,  el  motiyo  de  la  carta  mencionada;  pero  el  hecho  indu- 
dable es  que  el  prelado  de  Valencia  quedó  encargado  de  resol- 
tver  el  problema  que  entrañaba  la  existencia  de  los  nii^os  hijos 
I  de  moriscos. 

y  obsérvese  que,  el  gobierno  mismo  que  había  juzgado  irrea- 
lizables los  deseos,  los  ideales  bíblicos  de  D.  Juan  de  Ribera, 
L  desde  1582,  pues  no  los  hemos  haUado  de  fecha  anterior,  hasta 
rl6()8,  los  juzga  en  ItíOO  necesarios,  realizables  y  dignos  de  ser 
inmediatamente  reducidos  á  la  práctica.  La  experiencia,  pues, 
I  vino  A  demostrar  que  Ribera  había  previsto  aquella  peligrosa 
situación  y  aconsejado  oportunamente  el  remedio. 

A  primera  vista  juzgará  el  lector  que   la  responsabilidad 
[entrañada  por  la  expulsión  de  los  niños  recae  sobre  el  patriarca 
Bra,  y  sin  embargo,  nada  más  equivocado.   El  Patriarca 
jso  su  parecer,  no  obstante  lo  resuelto  en  Consejo  de  Estado 
A  4  de  abril;  pero  antes  quiso  cerciorarse  oyendo  el  parecer  de 
líos  teólogos  más  graves  de  su  diócesi  para  ilustrar  su  propio 
I  dictamen  ó  rectificarlo. 

La  prudencia  de  semejante  resolución  no  ha  bastado  para 
que  algunos  historiadores  atribuyan  equivocada,  por  no  decir 
maliciosamente,  á  la  fogosidad  é  impaciencia  de  aquel  prelado 
[la  responsabilidad  de  una  medida  adoptada  y  mandada  ejecutar 
I  por  el  gobierno  de  Felipe  III.  No  hemos  de  tardar  en  demos- 
trarlo y  entonces  se  podrá  juzgar  del  espíritu  que  informa  seme- 
jante afirmación.  Mientras  tanto  cúmplenos  declarar  que,  no 
obstante  la  diligencia  y  ansiedad  propias  del  que  busca  el  deta- 
lle más  mínimo  y  el  ápice  más  insignificante  para  descubrir  la 
verdad  histórica,  no  hemos  hallado  rastro  alguno  de  aquella  tan 
cacareada  irapacicücia  ni  de  la  crueldad  que  algimos  atribu- 
yen al  Patriarca  en  los  centenares  de  autógrafos  que  del  mismo 


«nen  Copia  Procennun  Compjf*  Toletani,  efe.,  fol,  196;  lleva  la  fecha  de  26  de 
•íoelo  de  16<)9.  Pero  m  ofrecieron  dificultades  para  la  ejecución  do  este  pa- 
re^er,  y  *&  cousoltó  íi  varios  teólogos,  como  veremos  en  sn  lugar. 


T.  H 
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hemos  disfrutado  ó  que  á  él  se  refieren,  en  el  grave  asunto  de 
la  expulsión  de  los  moriscos,  antes  bien,  la  conducta  seguida 
por  aquel  prelado  nos  demuestra  la  entereza  de  su  carácter  en- 
frente de  un  cúmulo  de  dificultades,  á  las  que  vence,  supera 
y  destruye  con  los  medios  que  para  si  quisieran  los  políticos 
de  una  monarquía  católica  y  que,  ciertamente,  constituyen  la 
heroicidad  de  la  virtud  cristiana,  según  declaración  solemne  de 
Clemente  XIII  el  día  8  de  diciembre  de  1759. 

Aquella  entereza  de  carácter  sólo  se  doblegó  ante  la  autori- 
dad indiscutible  de  la  Iglesia  de  que  fué  ministro,  ante  la  nece- 
sidad común  de  la  monarquía  de  que  fué  vasallo  fiel,  y  ante  la  j 
caridad  en  todas  y  cada  uua  de  sus  múltiples  manifestaciones,] 
Si  en  ello  hay  culpa,  si  en  ello  hay  transgresión  ilícita,  reo 
de  ella  D.  Juan  de  Ribera  ante  la  historia,  pues  en  el  terrení 
dogmático  hay  declaraciones  que  el  católico  venera  y  aplaude 
pero  no  discute.  Dejemos,  pues,  este  género  de  discursos  y  pro- 
sigamos en  nuestro  camino. 

Tal  vez  se  crea  que  aquella  resolución  que  acababa  de  tomar'' 
Felipe  IIl  fué  manifestación  clara,  expresión  genuína  y  exacta 
de  un  fanatismo  religioso,  como  afirman  algunos  escritores;  no 
fué  así.  El  móvil  de  aquella  resolución,  ya  lo  hemos  dicho,  sí 
hubiese  sido  puramente  religioso,  y  á  pesar  de  las  representa- 
ciones de  prelados,  curas  y  religiosos,  no  se  hubiera  decretado. 
Tal  es  nuestra  manera  de  pensar  respecto  de  aquel  gobierno 
que  pactó  paces  con  Inglaterra  y  concedió  treguas  á  los  flamen- 
cos. El  móvil  fué  altamente  político,  y  así  viene  á  demostrarlo, 
entre  otros,  un  docamento  que  transcribimos  á  continuación. 

Decía  así  el  secretario  real  en  ima  comunicación  al  patriarca^ 
Ribera: 


«Remitiondome  a  lo  que  su  M.<*  scrive  a  V.  S.  I."«  y  a  lo  que  dirá 
el  señor  Don  Agustín  mexia  no  me  queda  a  mi  que  decir  sino  que  U 
resolución  que  su  m.*  a  tomado  no  ha  sido  de  election  sino  do  pum 
fuerza  de  necessidad  porque  esaos  moriscos  y  estos  de  Castilla  tienei 
preparada  para  el  año  que  viene  una  tan  gran  maquinación  que  pa 
prevenir  al  remedio  della  no  se  a  hallado  otra  forma  que  el  echarlos  ft'^ 
todos  antes  que  ellos  y  tantos  enemigos  como  tenemos  infieles  y  malos 
christianos  públicos  y  secretos  no  nos  echen  a  nosotros,  y  assi  no  con- 
viene pensar  en  otra  traiga  ni  es  prudente,  pues  como  V.  S.  I.  mejor 
sabe  so  a  do  preferir  siempre  el  bien  univei*eal  al  particular.  Dios  lo 
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I  encamine  como  ve  que  coaviene  y  g.**»  a  V.  S.  I.  como  yo  deseo.  De 
[fieg.'*  ix  5  de  ngM  1600.— Andrés  de  Prada.— Rúbrica»  (4). 

Respondió  el  Patriarca  á  la  carta  real  del  4  de  agosto  con 

otra  fecha  en  Valencia  á  23  del  mismo,  aprobando  la  resolución 

I  extrema  que  había  tomado  el  monarca  (5),  Pero  aunque  nin- 

Pguna  de  estas  cdmunícacioncs  se  había  translúcido  al  público, 

dio  harto  en  qué  pensar  la  llegada  de  Mejía  á  Valencia  el  día 


4)    Doc,  &XLÍ6g.,  Arck.  del  R.  Col,  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,  8,  7*.  Dlíe 
FD.  Narciso  Fellu  de  la  Peña  en  el  t.  HI,  pAg.  230,  col.  1.*  de  sus  Analé$ 
\de  C'iinltiila,  que  averiguada  la  conspiración  por  los  moriscos  aragoneses, 
]  hecha  información  respecto  del  asunto  A  los  de  Valencia  y  Castilla,  «y  vista 
I  j  declarada  la  traición,  determino  el  Rey  sacar  aquellas  viveras  humanas 
jdesios  re^-nns.»  Obra  impresa  en  Barcelona,  año  1709;  ejemp.  de  la  bib,  onir. 
fcVttlencia. 
fid.  el  ms.  de  la  bib.  de  la  casa  ducal  de  Osuna,  slgn.  7r5,  intitulado' Z>« 
IrtJí  cansan  qut  movieron  a  S.  M.  a  echar  a  íof¡  moros  de  Eftpaña,  aunque 
íaqui  na  se  trata  sino  del  ¡nodo  <jue  empUo  para  echarlos  del  B&yno  de  Fa- 
I  /ttftcki,'  la  Relación  verdadera  de  las  causas  que  S.  Mage^tad  ka  hecho  averi- 
guar para  hechar  los  morimos  de  Es2iafia,  y  los  ttandos  que  se  publicaron 
;  en  el  Reyno  de  Andalusia  por  el  Marques  de  San  Germán  y  de  los  moros 
I  que  ania  en  Sevilla  para  levantarse,  opuse,   imp.  por  Lorenzo  de  Robles, 
I  Zarago'/A,  1611,  cit,  por  Sulvj'i  en  su  Cat.,  con  referencia  al  Cal.  de  Gren- 
\  ville,'  la  Kxpulsion  justificada  de  los  moriscos  españoles,  y  suma  de  las  exce- 
Uencias  christianas  de  nuestro  Rey  D,  Felipe  Tercero  deste  nombre,  escrita 
[por  el  Llcdo.  D.  Pedro  Aznar  de  Cardona,  según  luemos  en  la  portada,  pero 
I  «i  hemos  de  dar  cr<í:díto  A  D.  Juan  Yáñez,  pAg.  7.  del  Prólogo  A  las  citadas 
IMernorias,  etc.,  fué  Fr.  Jerónimo  Aznar  el  verdadero  autor  de  aquel  libro 
tan  í>ri«r¡nal,  citado  con  frecuencia  por  el  Sr.  Janer  en  su  obra  mencionada; 
Bleda  en  su  Coronica,  etc.,  púg:.  921,  col.  1.*,  retiore  los  tratos  habidos  entre 
Líos  niorisco»  y  los  moros  de  África  en  1608  y  la  comisión  dada  A  López  Ma- 
I  dera,  y  en  la  pAg^.  922,  col.  2.*,  menciona  el  nombramiento  de  reyezuelos 
i  morisco*  antes  de  la  expulsión,  y  el  cargo  que  llegó  A  desempeñar  Enrique 
Compañero,  etc.;  y  Alberto  de  Circourt  en  su  cit.  Histoire,  pudo  aprovechar 
i&a  A/t'woíre»  authentiqurs  de  Jacqnes  Nouipar  de  Caumont,  duc  de  la 
Forcé...  publiés  par  M,  le  Marquis  de  Lagrange,  París,  Cbarpenticr,  1848, 
,  donde  se  descubren  las  relacionen  A  que  aludimos  en  su  lugar  respectivo 
entre  ios  morisco^  y  el  gobernador  del  Bearne  en  1602  y  añadir  otras  mAs 
próximas  A  1»jC)9. 

ViA*«,  ademAs,  en  corroboración  de  que  el  decreto  general  de  22  de  sep- 
I  tíembro  obedeció  A  uu   fin  político  y  singularmente  A  prevenir  el   peligro 
con  que  nos  amenazaba  Muley  SidAn,  rey  de  Marruecos,  los  documentos  que 
publicamos  en  nuestra  Colgc.  Diplomát.,  núm.  12. 

Vid.  Ximénez,  entre  otros  biógrafos  del  Patriarca,  pAg«.  511  A  512 
rUb.  clL 
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21  de  aquel  misffiCTiiS^fG),  pues  «se  comen go  It 
toda  la  Ciudíul  y  Reyno,  inquiriendo  con  gnin  curiosidad,  assi 
1a  gente  vulgar  como  la  noble,  la  causa  desta  venida.  Y  aunque 
luego  se  echo  fama  que  raandava  su  Magostad  a  Don  Agustín 
a  aquel  Reyno  para  visitar  los  castillos,  fuertes,  presidios  y 
baluartes  de  la  marina;  pero  no  todos  los  ánimos  valencianos 
se  quietavan  con  esta  respuesta,  porque  sabiUn  no  ser  costum* 
bro,  imbiar  personagc  tan  calificado  a  esta  visita»  (7). 

Hemos  dicho,  poco  ha,  que  Mejia  fué  portador  de  pliegos 
f5€c retos  para  el  marqués  de  Caracena  y  D.  Juan  de  Ribera; 
además  llevaba  instrucciones  eiraplias  para  el  cumplimiento  de 
su  misión.  Tan  pronto  como  recibió  el  virrey  los  despachos  rea- 
les envió  al  Patriarca  el  que  para  él  venía  dirigido.  Ambas 
autoridades  valencianas  se  congregaron  repetidas  veces  y,  de 
^acuerdo  con  ^lejia,  enviaron  á  S.  M.  una  Relación  con  el  pare- 
cer que  los  tres  personajes  daban  en  contestación  á  los  despa- 
chos firmados  en  8egovia,á  4  de  agosto.  A  los  tres  días  partió  el 
correo  que  había  de  depositar  en  manos  de  Felipe  ÍTI  aquella 
Relación  acompaf^ada  de  una  carta  fecha  en  el  Real  de  Valen* 
cia  á.  24  de  agosto  de  1609.  En  eUa  acusa  recibo  el  marqués  de 
Caracena  de  los  despachos  referidos,  acata  la  resolución  del 
rey,  confiesa  haber  tratado  del  negocio  con  el  Patriarca  y  con 
Mejia,  maniñesta  que  la  necesidad  de  aprovechar  el  primer 
correo  era  causa  de  no  alargar  más  la  relación  de  las  dudas 
que  se  ofrecían  en  el  negocio,  y  que  comunicaría  con  D.  Pedro 
de  Toledo,  D.  Luís  Fajardo  y  D.  Agustín  Mejia  «qualquier  otra, 
cosa  que  importe  a  la  buena  dirección  de  este  negocio. 

íln  la  Relación  de  lo  que  parece  al  Patriarca ,  a  D.  Agugfin' 
Mexia  y  a  mi  en  respuesta  de  los  despachos  que  trajo  D.  Agustín 
hallamos  noticias  de  sumo  interés  que  pasamos  á  transcribir  (8). 


6)  Fonaoca,  Justa  €xpulsi/}n,  etc.,  p&g.  197,  dice  que  fué  el  día  20,  pero 
en  la  coinunicacióu  del  virrey  á  24  de  agosto  qne  citamos  en  el  texto,  leemos 
que  fué  el  día  21,  vierues. 

1}     Fonsecu,  id.,  id. 

8)  La  carta  del  virrey  y  la  Relación  stisodicha  forman  el  doc.  niiin.  XI^IT 
del  vol.  Copia  ProccMxujt  CojupitlJ**  Toletani,  etc.,  folios  185,  b,  A  189.  Lo» 
documentos  copiados  eu  este  vol.  se  hallan  traducidos  al  italiano  del  espa- 
ñol para  (]ue  mejor  los  entendieran  los  cardenales  que  intervinieron  en  el 
proceso  de  Ijeatif.  del  I^atriarca;  y  excusamos  decir  que  A  loa  55  document 
de  que  consta  la  rebusca  hecha  en  el  Arch.  yral.  de  Simancan,  preceden  le 
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En  la  primera  de  las  siete  consideraciones  que  abarca  este 
papel,  repi^esentan  aquellos  tres  prohombres  á  S.  M.  que,  ente- 
rados de  que  habían  de  enviarse  cartas  á  los  grande»,  titulo»  y 
señores  del  reino  de  Valencia,  comunicándoles  la  resolución  defi- 
nitiva, se  enviasen  también  á  los  estamentos,  diputados  y  jura- 
dos de  la  capital  y  que  k  todos  se  les  dijera  y  asegurara  que  la 
misma  resolución  tomada  con  los  moriscos  valencianos  se  había 
acordado  con  los  de  toda  España,  y  el  comenzar  la  expulsión  por 
los  de  Valencia  obedecía  á  la  tiicilidad  en  poderse  brevemente 
embarcar.  Añaden  que  manifieste  el  rey  su  voluntad  para  en 
caso  de  que  algiiu  particular,  movido  del  interés,  se  opusics*'  A 

[dio,  pueda  ser  retenido  y  refrenado. 

En  la  segunda  advierten  que  procurarán,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, evitar  las  embajadas,  pero  en  el  caso  de  que  insten  los  inte- 
resados, paréeeles  que  deben  permitirse  aquéllas  siempre  que 
se  compongan  de  uno  ó  dos  embajadores,  pues  conviene,  dicen, 
no  darles  motivo  de  desesperación,  ya  que  se  trata  de  un  nego- 
cio de  tanta  importancia  y  que  tanto  interesa  á  los  señores  del 

ifeino. 

Con  esto  preveian   aquellos  sujetos   las   rev^ueltas   que  no 

[habían  de  tardar  en  promover  los  caballeros,  según  diremos. 
En  la  tercera  consideración  representan  á  S.  M.  la  conve- 

^  niencia  de  exceptuar  de  la  orden  general  el  seis  por  ciento  de 
las  familias  moriscas  en  atención  á  la  necesidad  que  había  de 
quedar  algunas  para  guardar  las  casas  y  las  tierras  y  cuidar  de 
los  ingenios  del  azúcar.  Creen  los  informantes  que  tal  excep- 
ción no  se  opondría  al  fin  principal  de  la  medida  adoptada. 

En  la  cuarta  cousideración  exponen  que  no  es  necesario 
enviar  tropas  A  la  sierra  de  Espadan  para  custodiar  hi  entrada 
en  el  reino  do  Aragón,  pues  bastará  tan  sólo  que  se  hallen  pre- 
venidos los  cristianos  viejos  de  los  pueblos  situados  en  la  fron- 
tera valenciana  de  aquel  reino,  y  para  esto  creen  suficiente  el 
envío  de  dos  caballeros  de  confianza  con  las  instrucciones  nece- 
para  el  cumplimiento  de  su  delicada  misión. 


timonios  de  h»  compulsa,  no  ya  áeX  original  con  la  copia,  sino  los  dt;  rsta 
I  la  tradupción,  revisados  con  la  escrupulosidad  nimia  y  vordaderamente 
'^crítica  ton  f[ue  acostuTnbra  la  S.  C.  de  Ritos  para  proceder  al  examen  de  los 

nufi.  (ic  cualquier  siervo  de  Dios,  antes  de  concederle  los  honores  de  la  vene- 

tftción  y  culto  públicos. 
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En  la  quinta  suplican  á  S.  M.  provea  de  remedio  en  el  caaoi 
de  que  los  sefiores,  no  obstante  cualquiera  real  orden  y  conmi- 
nación de  penas  al  contraventor,  se  opusieran  al  embarque  de 
sus  vasallos  ó  no  ayudasen  á  la  ejecución  de  la  orden. 

En  la  sexta  exponen  la  conveniencia  de  que  no  desembar- 
quen tropas  de  la  armada  por  la  dificultad  en  el  alojamiento  y 
por  lo  aparejados  que  se  hallaban  algunos  pueblos  á,  conmocio- 
nes y  tumultos.  Creen  que  la  conveniencia  de  acudir  á  e^ta  peti- 
ción aumenta  si  se  tiene  presente  que  no  se  necesitan  tropas 
aragonesas  para  custodiar  la  sierra  de  Espadan. 

Y  en  la  séptima  representan  que  convendría  retener  las  car- 
tas que  S.  M.  había  de  enviar  á  los  señores  de  vasallos  moriscos 
dándoles  noticia  y  satisfacción  de  lo  resuelto,  por  lo  menos  hasta 
poco  antes  de  terminar  la  expulsión,  y  cuando  otra  cosa  no  fuere 
posible,  hasta  que  se  dó  principio  á  la  misma^  «a  causa  de  la 
grande  ocasión  que  tendría  este  reyno  de  lamentarse 

Mientras  tanto,  desplegaban  los  oficiales  del  rey  una  activi- 
dad extraordinaria  para  prL*vonir  «ualquier  descuido.  El  secre- 
tario Prada  había  enviado  instrucciones  á  Lerma  con  fecha  9  de 
agosto;  el  día  siguiente  recibía  sanción  autorizada  aquel  comu- 
nicado (9),  y  al  notificar  la  orden  del  monarca  A  D.  Pedro  de 
Toledo,  respondió  éste  con  hidalguía  espivflola,  propia  de  un 
caballero  leal  y  de  sangre  limpia  (10),  pasando  luego  á  Denia, 
lugar  destinado  por  Felipe  III  para  que  desempeñase,  segün 
dijimos,  la  delicada  niisión  de  proveer  los  medios  para  ejecutar 
desde  allí  el  decreto  que  en  breve  habia  de  expedir  el  marqués 
de  Caracena.  También  D.  Juan  de  Ribera  escribió  al  secretario 
Prada  la  carta  que  prometió  en  la  del  23  de  agosto  dirigida  al 
rey,  y  en  ella  manifestó  francamente  su  parecer  adhiriéndose  á 
la  resolución  real,  pero  indicando  los  motivos  de  seutimicnto  que 
pudieran  abrigar  los  señores  valencianos  al  ver  que  los  moris- 


9)  Vid.  doc.  núm.  13  de  la  Colec.  Diplomát. 

10)  'Copia  de  In  carta  de  Dnn  P^"  de  Toledo  a  S.  M,,  sin  fecha. 
To  no  teng-o  discurso  sobre  lo  t^ue  V.  Mag;.*!  resuelbe,  j  como  de^'o  a  mi 

nacira.io,  a  la  corona  real  y  a  los  beneficioB  y  raercedeu  por  mi  y  por  mis 
progenitores  rccividas  una  obediencia  ciega  sin  limitación  de  quintos  en 
años  ni  on  dia»,  offrezco  mi  hazienda  y  mí  vida  al  eumplimi«nU>  de  lo  re- 
suelto con  tanto  acuerdo  que  si  tiene  execncion  posible  se  conseguirá  lo 
dispuesto  por  V.  Mag.**  a  quien  la  divina  g.«  etc.» 

Arch.  Mun.  de  Valencia.  Tomo  XIII  de  Pap,  varioH. 
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C08  de  Castilla  y  Aragón  no  corriají  la  misma  suerte  que  sus 
coleisfas  de  Valencia  (11). 

Ignoraba  el  Patriarca  los  detalles  del  Consejo  de  4  de  abril 
y  por  eso  manifestó  extrafieza  de  la  resolución  real,  si  bien  no 
tardó  en  satisfacer  sus  dudas,  mediante  las  cartas  que  le  escri- 
bieron el  monarca  (12)  y  el  secretario  Prada  (13).  Pero  no  se 


11)  + 

•Para  d  secretario  Andrt»  ríe  Prada. 

Porque  el  S-r  Marques  de  Caracena  escriuira  a  su  Mag'.^  y  a  Vin.  lo  que 
hasta  agora  se  hn  platicado  sobre  el  particular  de  los  moriscos  no  lo  hago 
yo.  Solo  !ijc  quecjia  que  deikir  a  Vm.  que  pienso  ha  de  ser  mucho  el  senti- 
míentu  que  este  Reyno  hará  de  esta  resolución  fundándolo  en  no  ver  exeeu- 
iada  la  misma  en  Castilla  y  Aragón,  siendo  verdad  que  *fc  loa  moriscos  deste 
]l«yuo  hay  menos  que  temer:  porque  aunque  todos  aon  unos  en  la  apostasia 
y  en  el  deseo  de  rebelarse  contra  su  Rey  y  conti'a  la  Religión  christinnai  los 
de  Castilla  y  Aragón  son  mucho  mas  aparejados  para  machinar  traycion.  y 
mas  fuertes  para  cxccutarla,  y  la  g-ente  deste  Reyno  en  general  es  muy 
ruin^  y  mal  entendida.  Por  esta  razón  y  otras  represento  yo  a  su  Mag.^  nnene 
añob  ha  que  seria  aproposito  dexar  estos  para  la  postre  como  lo  vera  Vm.  en 
esa  Copla  que  se  ha  sacado  de  un  papel  que  entonces  embie  a  su  Mag.'i  y  el 
B.T  Duque  de  Lerma,  el  Padre  Confessor  Fr.  Gaspar  de  Cordoua,  y  don 
Pedro  Franqueza  me  escriuieron  que  se  avían  agradado  de  lo  que  allt  pro- 
puse. También  se  me  acxierda  qut*  qunndo  mando  su  Mag.*!  juntar  armada 
para  ir  sobre  Alaracho  escriui  a  Vm.  que  confiana  mandarla  su  Mag^  que 
a  la  buelta  siruiese  de  limpiar  al  Audaluzia  dcstoi»  enemigos.  Esto  parece 
que  fuera  preuenlr  en  primer  lugar  a  la  mayor  necessidad,  y  quaudo  con- 
rlnJera  asegurar  la  marina  deste  Reyno  se  pudiera  hazer  sin  el  asolamiento 
que  causara  el  sacarlos.  En  publicaudose  est.o  se  vera  de  la  manera  que  se 
recibe,  y  creo  qup  no  todos  remiran  foríjados,  porque  ay  algunos  que  tienen 
lugares  ijensidos,  y  a  estos  les  estara  bien  poblar  con  vasallos  nueuo»  a  par- 
tíciou,  y  ütrt>g  traen  pleytoa  sobre  los  seruicios,  Y  qnando  se  suppliquc  a  su 
%gA  por  algún  temperamento,  que  no  tenga  inconveniente,  su  Mag.*  sera 

iijdo  de  oírlo  y  concederlo  por  su  mucha  benignidad  y  clemencia,  confio 
"in  nuestro  S.r  por  cuyo  seruieio  se  mueve  su  Mag.«í  que  lo  encaminara  como 
•e  lo  BUpplícnmos  todos  sus  vasallos  y  capellanes.  El  gu.^  a  Vm.  en  su  HM 
•eraício  como  deseo.  De  Val."  y  de  agosto  a  23  de  16l)9.> 

Copia  de  doc.  con  subrayados  autógs.  del  Patriarca  (los  consignamos  por 
Biedlo  de  letra  bastardilla).  Arch.  del  R.  Col.  de  Corpus  Chrhti,  sign.  I,  7, 
8,  15.  En  el  miümo  arch.,  sign.  I,  7,  8,  14,  hay  otra  copia  sin  las  adiciones 
autógrafas,  y  otra  igual  ft  ésta,  traducida  al  italiano,  se  halla  en  el  vol.  Co- 
pia Procejtsus  CompJ*'  ToManij  et«.,  núm.  XI^III,  fol.  183  á  185. 

12)  t 

•El  Rey 

Muy  Reverendo  in  Christo  Padre  Patriarcha  Arzobispo  de  V»len<;ia  de 
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crea  que  el  Patriarca  preseutaba  dificultades  á  la  ejecución  de 
aquella  orden,  no;  aquel  preUdo,  á  fuer  de  prudente,  lo  que 
hizo  fué  repre-sentar  con  focha  del  23  de  agosto  los  inconvenien- 
tes que  podrían  oponer  al  cumplimiento  del  decreto  do  expul- 


mi  cons."  Vuestra  carta  de  los  23  dol  prcsqute  y  otra  de  la  misma  data  para 
el  8. rio  Andrés  do  Prada,  e  visto  y  lo  quo  también  me  iian  scrito  el  Marques 
de  Cttrai,'t'na  y  don  Agustín  Mosigia  sobre  el  negocio  que  llevo  a  cargo  y  lo 
que  a  todoí  se  us  offn^ce,  y  aviundolo  considerado  todo  con  aten(;ion  roa- 
pondo  ftl  dicho  Marques  Jt»  que  í)5  coiannicaia  a  vos  y  a  don  Agustín  con 
que  no  queda  que  añadir  aqui  mas  de  que,  pues  vos  haveys  representado 
tantas  ve^ea  las  justas  y  (or<;osaB  t-ausas  que  havia  para  la  resolugion  que  se 
a  tomado  y  añadiéndose  de  nuevo  a  ellas  las  que  os  he  mandado  avisar,  spero 
que  <ou  vuestra  muciía  pru<lencia  y  el  zelo  que  eu  todas  ocasione»  mosíra>"3 
del  serví."  do  Dios  y  myo  fagilitarcívs  y  hareys  que  se  facilite  la  execucíon 
de  lo  que  so  lia  de  lia/.er,  pues  a  de  resultar  della  tanta  gloria  y  hoarra  suya 
de  quo  a  vos  os  a  de  caver  tanta  parte,  y  de  lo  quo  se  hiziere  y  off recaeré 
me  yreys  avisando.  De  Segovifi  '  "'  •^"  agrosto  P»'*''  —Y"  "'  1?'"  -Andrés 
de  Praila.» 

Doc.  autóg^.,  Afch.  th'l  R.  Col.  dr  ij«r¡iit»  Chrislt,  >i¿;:n.  1,  ¡,  u,  t'J. 

Ucsptmdio  el  Patriarca  rt  5  de  septiembre,  poro  ei»  términos  g-em^rales, 
diciemio  que  el  nejíocio  ¡lía  bien,  y  que  era  do  esperar  éxito  felia  dada  la 
prudencia  del  marqués  de  Oaracena  y  D.  Agustín  Mejia;  que  se  hallaban 
esperando  lo»  bajeles,  y  creía  el  Patriarca  que  la  fidelidad  de  los  valencia- 
nos secundaria  las  órdenes  del  rey.  Doc.  uúm.  XLVII  del  vol.  Copia  Pro- 
terntus  CoinpatJ'*  Toletntii,  vfc,  fol.  1{)¿. 
13)  t 

«Su  M.*!  a  visto  la  carta  que  V.  S.  III.»*  me  scrivío  juntamente  con  la  que 
V.  S.  I.  le  erobio,  y  responde  lo  que  V.  S.  I.  vera  por  la  que  va  con  esta,  re- 
mitiéndose A  lo  que  mas  particularmente  «crive  al  señor  Marque»  de  Cara- 
vena,  a  que  no  me  queda  a  mi  que  añadir  éino  que  pues  no  nos  podemos 
librar  de  males  es  necessarío  escog^cr  el  menor  que  sin  duda  lo  es  el  que  de 
presente  se  ofírec-et  pues  sera  mas  fácil  su  remedio  que  no  el  de  los  que  se 
esperan  seg^un  el  ex^traordiuario  cuydado  y  diligencia  con  que  se  va  maqui- 
nando en  muchas  partios  a  daño  nuestro  de  que  cada  dia  se  tienen  nuevos 
avisos  y  que  es  essa  la  parte  que  mayor  peligro  corre,  y  aunque  V.  S.  I.  devio 
de  scrivir  nueve  años  a  lo  que  e  visto  por  la  copia  que  me  a  embiado.  Tam- 
bién se  acordara  V.  S.  I.  que  eu  papeles  mas  frescos  que  embio  al  Key  mi 
señor,  que  Dios  g^iardc,  apretó  mucho  a  su  M.<1  y  tanto  que  dixo  V.  S.  1.  que 
con  tener  70  años  temía  etc.,  y  pues  tan  duro  g-arrofce  no  basto  para  quo  por 
entonces  so  apretasae  en  esta  materia  bien  puede  V.  S.  I.  creer  que  también 
Be  escusara  ag:ora  si  se  pudiera,  pero  parece  que  seria  ya  tentar  a  Dioa  y 
acabar  de  provocar  su  yra,  con  dar  tp."  al  tiempo.  Su  divina  M.«l  encamine 
lo  que  mas  conveng^a  a  su  servicio  y  g-uarde  a  V.  S.  I.  como  yo  de»eo.  I>o 
Segobia  !Í0  de  agosto  1609.— Andrés  de  Prada.» 

Doc.  autóg.»  Arch.  del  R.  Col.  de  Corpus  Christi,  hign.  I,  7»  4,  23. 
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sión  los  señores  valencianos  al  saber  que  se  les  privaba  de 
vasallos,  al  mismo  tiempo  que  los  moriscos  sueltos  6  libres  de 
Castilla  quedaban  en  el  seno  de  nuestra  patria.  El  Consejo  de 
Estado  tuvo  indudablemente  sus  razones  para  comenzar  la  ex- 
pulsión por  Valencia,  y  el  Patriarca  lamentaba  esta  resolución 
por  ig-norar  que  los  de  Castilla  sufrirían  igual  suerte:  pero  tan 
pronto  supo  el  ánimo  del  rey,  tan  pronto  conoció  los  desiíoiios 
que,  respecto  del  particular,  se  proponía  el  monarca,  y  viendo 
por  otra  parte  la  buena  disposición  de  algunos  señores  valen- 
cianos de  lealtad  acrisolada,  como  el  duque  de  Gandía,  que  se 
ofrecieron  á  secundar  la  orden  real,  envió,  antes  de  recibir  las 
mencionadas  cartas  de  30  de  agosto,  una  comunicación  al  duque 
de  Lerma,  con  fecha  1  de  septiembre,  en  que  revela  su  buena 
disposición  en  acatar  y  cumplir  la  orden  que  había  de  promul- 
garse en  plazo  brevísimo  (14). 


U)  t 

c III. rao  y  Ex.mo  Señor. 
A  los  17  deste  (debe  s«r  27 del  pasudo!^)  scrivi  a  V.  Ex.*  lo  que  «e  m©  offre- 
clo  «m  el  negocio  »lti  que  se  traU.  Aj^ora  he  querido  dezir  a  V.  Ex."  que 
ntiesf.ro  S.r  lo  va  encairÜDandr»  de  iiiañora  que  üe  conoce  bien  ser  inspirado 
por  particular  misericordia  suya  en  el  animo  de  su  Mag:.^  y  de  V.  Ex.*  co- 
rrespondiendo al  santo  zelo  con  que  se  ha  tomado  esta  resolución,  Difí:rr  esto, 
por  que  con  la  dilación  que  ha  tenido  la  estada  aquí  del  Maestro  de  Campo 
don  Ag-iistin  Mexia,  se  ha  platicado  y  platica  universaltiicnte  en  discurrir 
ftobrc  la  onu*a  de  su  venida  y  de  la  de  don  Pedro  de  Toledo  r  de  las  coiupa- 
Qias  que  estau  a  la  raya  de  Castilla,  esto  es,  de  manera  que  no  se  liaMa  eu 
otra  cosa,  como  lo  creerá  V,  Ex."  por  ser  el  negocio  tan  ^rave,  y  lus  enten- 
4iini6nt<os  de  los  valencianos  tan  delgados  y  discursivos;  los  mas  se  affinnau 
«n  que  no  ptiedc  ser  para  hechar  los  moriscos,  por  las  causas  dichas,  otros 
tcraen  pnrcciendoles  loá  indicios  fuertes,  y  que  ni  para  Arg-el  ni  para  Ala- 
rachc  llevan  convinioncia  la^  prevenciones,  pero  toda  la  noble/.a  y  todos  los 
señores  se  resuelven  en  dezir  que  si  su  Mag.*  manda  sacarlos,  aunque  el 
daño  sera  mucho,  lo  reccbiran  con  grrandissima  conformidad  y  obediencia, 
sin  replica  ni  contradiction  y  esto  con  palabras  tan  honrradas,  que  es  ¡jrando 
consuelo  para  los  que  desseamos  el  servicio  de  au  Mag.<l  y  la  híinrra  y  repu- 
tación deste  Rí^yno.  Para  esto  ha  ayudado  mucho  hallarse  el  Duque  de  Gan- 
día eu  Valencia,  por  que  ha  hablado  como  quien  es,  y  que  sera  el  primero 
que  »ervir8  de  ministro,  aunque  fuese  en  la  persona  de  su  hijo,  y  estara 
eontentissimo  con  quedar  <le  la  manera  que  se  puede  juüíj^ar,  a  trueque  de 
obedecer  a  su  Rey  y  ^J  De  todo  esto  colijo  que  ning-una  difticultad  aura  en 
este  exeoucion,  y  sí  bien  en  Cfítas  cosas  no  puede  jamas  Taltar  causa  do  reca- 
tamos, rae  parece  que  so  puede  tener  por  seguro,  digo  en  quanto  permite 
platicA  «n-que  han  de  concurrir  muchos.  Y  en  caso  que  alguno  estnviosse 
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Faltaba,  sin  embargo,  resolver  una  dificultad  que,  según  diji- 
mos, crecía  por  momentos.  Respecto  de  ella  había  expuesto  el 
duque  de  Lerma  su  opinión  en  el  Consejo  de  4  de  abril  con  esta 
palabras:  «En  lo  que  toca  a  los  nifios  y  niñas,  que  queden  sola 
mente  los  de  7  afios  abaxo  y  sera  bien  yr  mirando,  desde  luegc 
como  se  ha  de  disponer  dellos,  pues  es  bien  que  este  resuelto  y 
pueda  executar  quando  los  apartaren  de  sus  padres  de  maner 
que  se  crien  y  instruyan  a  nuestra  santa  fe.»  Y  el  comendado 
mayor  de  León  había  dicho  en  el  mismo  Consejo,  refiriéndose 
los  moriscos  que  habían  de  ser  expulsados:  «Que  se  les  quite 
los  hijos  quando  niños  y  se  crien  por  christianos  viejos.»  Af 
dieudo:  «Que  los  niños  y  niñas  de  16  años  abaxo  se  queden  par 
servirse  de  los  hombres  por  remeros  o  por  lo  menos  por  buení 
vollas,  pues  el  patriarca  afirma  que  justamente  se  pucdeaj 


en  esto  do  otro  parecer  tengo  por  sin  duda  que  oyendo  lo  que  díremoA 
Duque  y  yo,  no  se  atreverá  a  dÍBcrepar.  Esto  todo  se  fat-ilítara  mnolio  qun 
do  oig-an  las  causas  que  han  movido  a  su  Mag,<i  a  tomar  esta  rcsolufioii 
Por  todo  esto  me  parece  que  su  Mag.^  podra  ser  servido  de  execntarla  de  ', 
manera  que  ha  determinado  y  que  podra  ser  exemplo  este  Reyno  de  l(j 
demás  de  España.  Y  no  dexare  de  supplicar  a  V.  E."  advierta  que  si'-ria 
n)n¿;una  impurtancia  lo  que  aqui  ee  ha^e,  sino  se  hiziessc  lo  mi^mo  en  tod 
España,  pues  ni  las  offcnsas  y  blasfemia&  contra  Nuestro  S.f  cesarían,  ni  < 
peligro  de  la  prodición  desta  gente,  antes  como  he  dicho  son  menore»  1^ 
daQos  que  pueden  causar  los  deste  Reyno,  por  ser  todos  los  otros  mas  egfe 
<,'adüR.  No  se  por  que  no  quiere  su  Mag.^  valerse  de  los  bienes  muebles  d€ 
tos,  pues  sin  escrúpulo  lo  puede  haxer,  ellos  andan  recatados  y  temeroso 
el  S.r  Virrey  esorivira  lo  que  hay.  Gu.«  Nuestro  S.'  etc.  primero  de  setiei] 
bre  de  1609 — mucho  ímportarin  que  no  se  perdiese  tiempo.»— (El  anteri^j 
Pont  Mcriptum  sólo  consta  en  esta  copia,  no  en  la  que  citamos  luego.) 

El  orig.  de  este  doc.  consv.  en  el  Arch.  de  Simamos,  pues  de  alit  lo  cop 
el  archivero  Ayala  en  1732.  Una  copia  en  caetelJano  se  consv.  en  el  Archii 
del  R.  Col.  dr  Corpu»  Chrijití,  sign.  I,  7,  8,  22',  que  es  la  que  nosotros  pub^ 
c&tnos,  y  en  el  vol.  cit.  Copia  Prorfusu»  CompM^  Toletani,  ek\,  fol.  192,  I 
&  194.  b.  se  halla  la  trad.  ¡tul.  del  original,  doc.  núm.  XL\7II. 

Aunque  en  esta  traducción  no  aparece  la  enmienda  que  nos  permití uid 
en  el  part^ntesis  do  la  segunda  linea  del  anterior  doc,  y  ambas  copias 
hallan  contestes  en  aludir  A  la  carta  del  /7  f/etttf!,  creemos,  fundado»  cu  J 
carta  XX XVII  del  cit.  vol.  Copia  Processiis,  etc.,  que  la  fecha  es  27  de  agg 
lo,  pues  en  ella  escribió  el  I'utriarca  al  duque  de  Lerma  representAndc 
las  necesidades  que  padecerían  las  iglesias,  monasterios,  señores,  etc.,  ct 
motivo  de  comenzar  la  expulsión  por  Valencia,  donde  los  moriscos  eran  v| 
salios,  y  no  por  Castilla  donde  eran  sueltos  ó  libres.  Excita  al  l>uque  &  sai 
facer  las  reclamaciones  de  los  interesados,  y  por  su  parte  se  halla  presto  & 
pedir  limosna  á  trueque  de  ver  á  España  libro  del  yugo  aarraeeuo. 


por  esclavos,  y  a  las  niñas  se  podra  dar  el  expediente  que  piíre- 
ciere  mas  a  proposito. » 

I       Era  este  un  extremo  importante,  como  veremos  luego,  para 
coadyuvar  al  éxito  feliz  de  la  expulsión.  El  rey  había  dejado  á 
la  prudencia  del  Patriarca  la  solución  de  aquel  conflicto,  de 
aquella  dificultad,  más  grave  de  lo  que  á  primera  vista  pudiera 
parecer,  puesto  que  no  habían  de  renegar  de  su  sangre  aquellos 
padres  al  ver  arrancados  de  su  compafiía  á  los  hijos  queridos, 
;á  aquellos  pedazos  de  su  corazón.  No  se  hallaban  los  padres  en 
I  el  caso  de  comprender  cuestiones  teológicas,  por  la  sencilla 
^  razón  de  que  carecían  de  la  fe  y  del  conocimiento  necesario 
i  para  asentir  A  una  opinión,  á  un  parecer,  á  una  sentencia  que 
» declaraba  la  licitud  de  la  separación  corporal  con  objeto  de 
atender  á  la  salud  espiritual  del  niño  bautizado.  Y  por  esa  falta 
de  fe  y  singuhirmente  por  el  sentimiento  natural  do  paternidad, 
;  tan  arraigado  en  toda  criatura  racional  y  tan  vivo  en  el  instinto 
de  los  mismos  animales,  era  difícil  la  tarea  del  legislador.  Poco 
importaba,  pues,  que  los  padres  fuesen  moros  ó  cristianos  de 
hecho;  lo  indiscutible  es  quf  no  renunciarían  voluntíiiianiente 
I  al  derecho  natural  sobre  sus  hijos.  Además,  la  permisión  de  que 
se  fuesen  al  África  los  niños  regenerados  por  las  aguas  del  bau- 
tismo, equivalía,  según  aquellos  consejeros,  á  cooperar  á  la  per- 
versión y  apostasia  de  los  mismos.  ¿Cómo  había  de  resolverse 
la  cuestiónV  Nosotros  calificiiriamos  de  utópicos  los  proj-ectos 
1  de  ley  presentados  en  aquel  célebre  Consejo  y  referentes  á  los 
tüfios  moriscos,  pero  nuestro  Juicio  no  obsta  para  que  conven- 
gamos en  que  el  derecho  civil,  á  la  sazón  vigente  en  España, 
pudo  justificar  los  proyectos  del  legislador,  llámese  duque  de 
Lerma  ó  del  Infantado,  llámese  conde  de  Chinchón  ó  cardenal 
[  Xavierre;  es  más,  y  no  necesitamos  evocar  el  recuerdo  de  la 
cuestión  del  niño  Mortara  en  tiempo  del  inolvidable  Pío  IX, 
pudo  el  derecho  canónico  corroborar  las  leyes  del  civil  y  llegar 
i  ser  pública  y  legal  una  disposición  más  ó  menos  dura;  pero 
sobre  el  derecho  y  algunas  veces  contra  el  derecho  escrito  se 
halla  el  derecho  natural,  y  sobre  éste,  pero  en  harmonía  con 
él,  se  halla  el  derecho  divino. 

Estas  aserciones  parecen  entrañar  un  juego  de  palabras, 
para  unos  triviales,  para  otros  alambicadas,  pero  si  en  el  signi- 
ficado que  damos  á  las  mismas  hay  contradicción,  si  en  ello  hay 
repugnancia  ó  por  el  contrario  aparece  manifiesta  la  no  vulgar 
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violación  de  un  derecho  superior,  legistas  hay  que  podrán  de- 
cMo,  y,  por  lo  que  se  refiere  al  negocio  de  los  niflos,  padres  htty 
que  podrán  confirmarlo.  Nosotros  nos  limitamos  á  decir  que 
hay  ocasiones,  frecuentes  por  desgracia,  en  que  el  fin  justifica 
los  medios  en  el  gobierno  de  los  estados,  y  no  sólo  de  los  esta- 
dos de  antaño,  sino  de  los  modernos.  Y  esto  es  lo  que  acaeció 
respecto  de  los  niños  con  motivo  de  la  irrevocable  expulsión  de 
la  nua  morisca.  Las  circunstancias  se  impusieron;  más  claro» 
el  temor,  la  cobardía,  si  se  quiere,  agrandó  los  peligros,  ya 
grandes  de  suyo,  y  el  derecho  de  la  fuerza  vino  A  superar  la 
fuerza  del  derecho  natural,  y  hasta  creemos  que  llegaron  A  fun- 
dirse arabos  derechos  para  lograr  un  fin  primario  en  que  radi- 
caba, no  ya  la  unidad  política,  religiosa  y  monárquica,  sino  la 
existencia  misma  de  nuestra  nacionalidad.  Y  cuando  una  nación 
aspira  X  un  fin  no  tarda,  para  lograrlo,  en  legitimar  disposicio- 
nes contrarias  al  derecho  de  gentes,  ni  excusa  la  complicidad  ó 
el  compadrazgo  por  la  via  diplomática  con  objeto  de  justificar 
ante  el  derecho  de  la  fuerza  lo  que  nunca  fiuhiora  logrado  por 
la  fuerza  del  derecho.  ^ 

Puesto  que  nos  es  lícito,  á.  fuer  de  cristianos,  compadecer  al 
prójimo  en  su  desgracia,  nadie  queremos  que  nos  aventaje  en 
remlir  im  tributo  de  compasión  á  los  nifios  inocentes  que  siguie- 
ron á  sus  padres,  por  carecer  éstos  de  la  fe  religiosa  de  que  eji 
diversas  ocasiones  habían  blasonado  como  titulo  justificativo 
para  permanecer  en  España. 

Una  ley  providencial,  superior  á  la  ley  histórica  invocada 
por  el  Sr.  Menóndeií  y  Pelayo,  había  de  dejar  sentir  su  peso,  no 
taw  sólo  sobre  los  individuos  culpaliles,  sino  sobre  el  pueblo  en- 
tero, sobre  padres  é  hijos,  sobre  grandes  y  pequeños,  pues  el 
pecado  de  raza,  el  pecado  nacional  que  entrañaba  la  prevari- 
cación de  los  moros  bautizados,  no  se  perdona  con  el  castigo  de 
un  individuo,  sino  con  la  pena  impuesta  á  los  que  fueron  reos 
de  la  complicidad  en  el  crimen  y  de  la  solidaridad  en  la  común 
apostasía.  Por  eso  las  consecuencias  de  aquella  radical  medida, 
no  tan  sólo  afectaron  á  los  moriscos  apóstatas,  sino  á  los  ino- 
centes, á  los  señores  que  con  aquéllos  compartían  las  ganan- 
cias materiales,  á  los  censalistas  que  legalmente  habían  cargado 
sus  capitales  sobre  las  aljamas,  á  la  Inquisición  que  había  per- 
cibido pI  fruto  de  diferentes  concordias  autorizadas  por  el  poder 
real  y  á  los  niños  que  pagaban  el  pecado  de  sus  padres. 
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Dura  y  terrible  era  la  suerte  de  estos  infelices,  pero  al  ciibp 
y  al  fin  justa  ante  la  ley  decretada,  no  por  el  gobierno  de  Feli- 
pe in,  ni  á ^instancias  de  este  ó  de  aquel  prelado,  sino  por  la 
severa  justicia  que  rige  los  destinos  de  las  naciones. 

¡Desdichado  una  y  mil  veces  el  pueblo  que  se  aparta  del 
rumbo  que  le  ha  trazado  la  eterna  justicia! 

Antes  de  publicar  el  decreto  de  expulsión  se  había  fijado  un 
número  de  años  para  los  pequofiuelos  que  habían  de  exceptuarse 
de  la  orden  general,  luego,  se  fijó  otra  edad,  y  hasta  la  señalada 
en  el  decreto  no  pudo  ser  respetada.  Las  cii'cunstancias,  por  no 
invocar  la  razón  de  Estado,  se  impusieron  y  no  ptujo  lograrse 
la  uniformidad  en  la  ejecución  de  la  ley. 

Felipe  III  previo  en  su  carta  de  4  de  agosto  (15)  la  dificultad 
que  entrañaba  el  negocio  de  los  niños,  si  bien  creemos  que  no 
abíircó  la  magnitud  de  la  empresa  porque  los  teólogos  eran  una 
palanca  en  aquella  sociedad,  aunque  no  de  potencia  tan  eficaz 
como  repetidas  veces  hemos  leído,  pero,  al  cabo  y  al  fin,  una 
píi hinca  que  debía  respetarse,  porque  la  conciencia  de  nuestro 
pueblo  uo  se  hallaba  inficionada  del  virus  luterano,  ni  siquiera  del 
que  en  muestras  vergonzantes  y  al  parecer  exiguas,  propinaba 
la  secta  do  los  políticos,  precursora  del  indiferentismo  religioso. 

Babia  pedido  el  rey  á  D.  Juan  de  Ribera  que  estudiase  el 
asunto  y  que  su  parecer,  de  acuerdo  con  el  virrey  y  D.  Agustín 
Mejía,  se  tradujese  en  ley  pública.  Hasta  entonces  había  dado 
,  el  Patriarca  su  opinión  como  teólogo,  como  jurista  y  como  pre- 
io,  pero  cuando  Felipe  III  deposita  en  él  su  confianza  y  le 
encarga  el  secreto  en  la  resolución,  no  sabemos  si  admirar  la 
autoridad  y  prudencia  de  aquel  prelado  ó  compadecer  al  mo- 
narca que  desconfia  do  sus  consejeros  supremos  merced  á  los 
apremios  del  plazo  prefijado  y  próximo  á  cumplirse. 

Tomó  el  Patriarca  sobre  su  conciencia  aquel  encargo  y,  des- 
pués de  suplicar  á  Dios  la  inspiración  propia  para  fallar  en  tan 
grave  asunto,  elevó  una  comunicación  ál  secretario  Prada, 
fecha  el  O  de  septiembre  de  aquel  año,  en  que,  presupuesta  la 
condición  de  quedar  en  España  los  niños  moriscos,  apunta  los 
medios  para  atender  A  la  subsistencia  de  aquellos  infelices  (16). 


15)  Vid.  doc.  pub.  en  la  nota  3  del  presente  capitulo. 

16)  t 

*ÍA^  que  eserivo  a  Vm.  en  la  otra  que  va  con  esta  cerca  del  sustento  do 
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No  osaremos  juzgar  la  solución  dada  por  D.  Juan  de  Ribera. 
La  sagrada  Congregación  de  Ritos  examinó  detenidamenfe  aqué- 
lla, y  el  erudito  que  desee  conocer  los  detalles  de  tan  laborios^d 
examen  podrá  estudiarlos  en  el  proceso  instruido  antes  de  de^^ 
clarar  la  Iglesia  Católica  el  culto  público  de  aquel  prelado;  bás- 
tenos decir,  por  ahora,  que  el  P.  Antonio  Sobrino,  teólogo  muj^ri 
discreto  y  que  disentía  del  Patriarca  en  diversas  materias  ref^^ 


\o%  nioch&choB  que  no  h&a  de  ser  expelidos  se  facilita  con  ios  muchos  granos 
que  ».'8t06  tienen  recogidoa  y  tantas  joyas  ríe  oro  y  plata  Jas  inugere*  q 
podria  teuerae  por  summa  de  no  poca  con«ideracíou  no  solo  para  uato  pe 
tAmlñt'n  para  el  servicio  de  su  Mag.^  de  todo  lo  qual  rabra  la  mayor  parte 
a  los  Señores,  y  he  sabido  de  buena  parte  que  hAn  puesto  en  g'uarda  de 
guno  dellos  joyas  de  valor  y  que  el  las  ha  tomado  con  animo  de  queda 
con  ollas.  También  se  puede  creer  que  los  g:ranos  y  ropos  que  estos  no  p 
dieren  llevar  la  quemaran  por  que  no  nos  aprovechemos  de  cUa,  por  don 
parece  que  no  temía  inconveniente  que  los  bayloA  de  su  Mag:.'!  fse  encarg', 
sen  de  estos  bienes,  antes  seria  muy  conforme  a  justicia,  pues  han  de  scrv 
para  sustento  de  sus  mismos  hijos  a  los  qualcs  ellos  están  obligados  por 
recho  natural  [a]  dar  alimentos. 

Para  los  niños  deste  Arzobispado  podrían  servir  las  rentas  de  los  dos 
Colegríos  que  se  fundaron  en  esta  Ciudad,  uno  de  niQos  y  otro  de  niñas  11* 
vandose  en  todo  la  quenta  y  razón  que  conviene.  Estos  dos  Colegios  fuer 
de  ning-un  provecho,  antes  se  ha  visto  que  los  que  han  salido  del  de  lo»  m* 
chachos  son  mucho  peores  que  los  otros,  y  assi  sería  yo  de  parecer  que  1 
qnu  Agora  e(%tan  en  el  Coleg-io  de  los  mochachos  se  pusiesson  a  oficios...  Li 
mochadlas  se  podrau  tAirii)!en  poner  con  amos  y  assi  censaría  el  g-asto 
aquellas  dos  casas  con  el  qual  y  con  lo  que  so  pudiosse  a^N'udar  por  mi  pa 
avria  sui-tento  para  estaos  mochachos  mientra'»  se  ponen  con  dueños  y  di 
pues  haría  su  Mag.^  de  dichas  rentas  lo  que  Ineso  servido.  Suplico  a  Vm. 
presente  esto  a  su  Mag.^  y  quanto  mas  breve  fuese  la  respuesta  tanto  m. 
útil  sera  para  mí  quietud  y  consuelo  por  el  mucho  cuydado  que  me  da  csl 
negocio,  pero  cuydado  acompañado  de  grande  alegría  por  el  servicio 
Nuestro  Sj  y  de  mi  Rey  y  de  mi  nación  y  de  mis  feJigreseB.  Ctn.it  nucsti 
S.r,  eto 

Copia  de  carta  que  el  Patriarca  escribió  al  secretario  Pradn  fli  9  de  s^ 
tdembre  de  1609,  conserv.  en  el  Arch.  del  R.  Col.  de  Corpus  Christi,  úgn. 
7,  8,  12. 

El  día  anterior,  8  de  septiembre,  habla  escrito  el  Patriarca  A  D.  Andrós 
de  Prada,  acerca  de  la  conveniencia  en  dar  las  órdenes  oportunas  A  los  bay- 
les  del  reino  de  Valencia  para  que  se  encargasen  de  la  manutención  do  cua- 
tro ó  cinco  niños  cada  uno,  hasta  que  de  los  bienes  de  loa  padres  que  habí 
de  expulsarse,  se  pudiera  asegurar  el  alimento  de  aquellos  niños. 

Esta  carta  es  &  la  que  alude  el  Patriarca  en  la  de  9  de  septiembre,  y 
halla  una  traduc.  italiana  en  el  vol.  Copiu  Processii^  CornpJ"  Toletani,  e\ 
núni.  XLV,  fol.  189,  b,  y  190. 
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rentes  á  la  cuestión  morisca,  se  adhirió  á  la  solución  dada  (17), 
Pero  el  parecer  del  Patriarca  no  dejaba  de  ser  un  parecer  y 


«Je&ua  M." 
111  mo  y  Er.n»"  S.or  Vina  V.  Ex.*  largos  aüos  que  asei  me  hs  Aleg^rado  con 
'r  papel.  Lo  mismo  casi  teng-o  dicho  al  Sr.  Virrey,  que  también  mo  hizo 
norcod  de  comunicarme  este  secreto.  Porque  la  cipulsioa  de  los  Niños  y 
Üifta»  de  diez  a  onze  años  seria  contra  caridad  y  contra  ju^^ticia,  pues  son 
Rptirados,  y  euídentemente  hábiles  y  dispuestos  a  su  saluacion  y  priuarles 
della  embiaadolos  a  berbería  con  «us  P."  sería  ympiodad  lastimosa.  Y  assi 
lo  díxo  al  S.r  don  Ag^istin  Messia  el  día  de  S.  Baitl.»*  que  o*tuue  en  el 
Real;  y  su  S.'l*  «o  assentia  coíniraig-o  «liaieudo  que  quantos  Niños  quedassen 
pra  qnedar  otros  tantos  moros  en  España,  y  que  a  V".  Ex.*  pareacia  qué  no 
'  podiau  quitar  los  hijos  a  suá  P.e»  y  que  esto  con  V.  Ex.*  se  auia  de  acor- 
datt  lo  qual  yo  oyendo,  calle  por  no  contradezirJe,  esperando  alg.*  occasion 
ftra  coníerir  deato  con  V.  Ex.*  no  me  pudiendo  persuadir  que  vlnicase  en 
ftl  determinación,  porque  los  Padres  destos  Niños  han  perdido  el  dominio  y 
ierecho  de  P.í«  con  ellos  por  la  Apostasia  de  la  íe,  y  los  Xinos  lo  tienen  a 
^n  ^alun.on  y  la  Yglesia  y  Dios  los  po8see[n],  y  aonauyos  por  el  bap.mo  y  assl 
í^ria  jfraiiissimo  pecca^lo  el  homicidio  de  tantas  almas,  y  }iTiaoceutcs.  Los 
modios  que  V.  Ex.*  alumbra  para  criarlos  son  los  propios,  y  no  pueden  ser 
tantos  estos  Niños  que  repartidos  por  toda  España  y  criados  crij^tianam.ta 
n  ^M  daño  ning."  antes  mucho  prouecho,  pues  haura  el  de  su  seruicio 

'i  advirtieudo  que  no  casen  ellos  ni  ellas  entre  ai  sino  con  cristianos 

riejos.  Y  lo  2."  que  se  escojan  do  los  mas  ahiles  para  los  seminarios:  sino  es 
que  haziendose  la  expulsión  se  tengan  los  seminarios  por  inútiles  y  baste  el 
repartimi.to  de  dichos  Niños  y  Niñas  por  toda  España. 

También  dixe  al  S.  Virrey  me  páresela,  que  los  Moriscos  mayores  d(^  edad 
que  conoscidara.tp  riuen  bien  en  nuestra  S.i«  ley  no  deuen  ser  expelidos  sino 
conseraados;  y  lo  mismo  los  que  profccstassen  querer  vtuir  y  morir  en  nues- 
tra -S.t*  Fe  of freficiendose  a  quantas  satisfac iones  y  prueuas  sobre  esto  delloa 
quieran  tomar  y  todos  estos,  podían  quedar  en  este  Rey."  repartidos  entre 
l^cristianos  viejos:  deshechas  de  todo  punto  de  aquí  adelante  laí«  Aljamas  y 
forerias:  y  todos  los  pueblos  poblados  de  cristianos  viejos  que  a  este  Rey." 
'  tierra  por  ser  tal  vendrán  luego  de  Castilla,  Aragón  y  Catalunia  como 
hormigas:  Mas  yo  bien  quisiera  que  occupara  estos  vazios  buena  g;ente,  qual 
69  la  de  Ca'ítflla  la  vieja  y  Ryoja  y  aun  Aragón.  Pero  no  catalanes  ni  fran- 
l««i»eft.  Y  los  Moriscos  que  quedassen  mezclados  entre  estos  seruirian  de  en- 
l&arlas  la  agricultura  y  de  conservar  las  labranijas  y  vtilidades  del  Rey.' 
como  hasta  aqui. 

En  lo  de  comentarse  la  expulsión  por  aqui,  dene  attenderse  a  que  la 
multitud  de  Moros  deate  Rey.",  por  estar  a  la  marina,  en  vna  noche  puede 
embarcarse  viniendo  Armada  de  Turcos  por  la  mar,  o  desembarcando  Tur- 
cos juntarse  presta  con  tanto  moro  como  ay  en  este  Rey.**  con  que  luego 
podrían  apoderarse  del  y  di.scurrir  a  lo  demás  de  España  con  la  mult.«l  de 
Tooro&  que  ay  por  toda  ella.  También  querrá  prouar  su  Mag.<l  como  le  aale 
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nada  más,  pues,  aunque  fué  respetado  en  el  texto  del  decreto  de 
expulsión,  no  tardó  en  ser  letra  muerta  porque,  ya  lo  dijimos, 
las  circunstancias,  la  razón  de  Estado  habían  de  imponerse 
se  impusieron,  como  veremos. 

IMientras  tanto  pidieron  de  la  corte  todas  las  resoluciones 
tomadas  o^  la  junta  congregada  en  el  palacio  del  Real  (18), 


la  expulsión  dcstíi  ¿rento  comoníjando  por  donde  es  mas  fácil  de  hazcrse 
pues  repartidos  los  vaxeles  que  los  han  de  recebir  desde  Peniscolu  hoat 
Alicante  en  tres  o  quatro  Puertos,  en  vna  noche  pueden  embarcarse  todos. 
Grande  alegría  me  da  el  esperar  que  nos  auemos  de  ver  sin  Moros  en  Bla- 
paña,  libres  de  sobresalto  tan  pesado,  y  paresceine  que  si  de  camino,  nnoa 
tra  Animda  prouase  a  emprender  a  Argel  o  bnxia,  caAtig-ando  al  Cuco 
ton»ando  a  Alaraclie  no  -^e  hauria  g-astado  mal  este  verano  y  (Quedarían  la 
cosa^  bien  puestas  para  el  que  \rerna.  El  de^mbarcar  a  estos  converna  9e 
lexos  de  España,  porque  de  todo  punto  pierdan  el  carjiío  dell»  y  no  teng^a 
los  cosarios  de  allende  tanto  adalid  y  ladrones  de  casa.  No  se  que  criado  ( 
V.  Ex."  fue  el  que  trajeo  este  su  pliego,  porque  el  Portera  me  le  dio  quand^ 
abrí  la  celda  diztendome  que  por  no  me  inquietar  le  dexo  y  se  fue,  Y  parea 
cerne  que  venin  meneado  el  sello  como  que  le  auian* abierto  o  querido  abril 
como  vera  V.  Eít  *  en  la  cubierta  que  ay  va.  Podría  ser  que  como  han  vist 
el  recogimiento  de  largas  horas  de  V.  Ex.*  estos  dias  y  auer  tenido  cartas 
dr  Corte  y  comunicación  con  el  Virrey  sospechen  algo  (como  dos  días  ha  m^ 
dixo  el  limosnero  y  yo  procure  dislumbrarle),  y  aya  alguno  con  curiosida 
querido  saber  que  secretos  son  estos.  V.  Ex.*  lo  inquiera  porque  acá  yo  hí 
aucrigTiado  que  el  Portero,  a  uing.'*  ha  fiado  el  pliego  sino  dadomele  en  mii 
manos  como  se  le  dio  el  que  le  trazo,  y  si  este  le  huviesBe  abierto  o  ot 
sera  neces»."  ponerle  sobre  el  secreto  precepto  y  censuras  y  co[m]miuaciox) 
— Fr.  Ant/'  Sobrino.» 

Doc.  autóg.,  Arch.  del  R.  Óol.  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,  8,  20. 

18)  t 

«111, «ao  y  Rever. «no  Señor,  Las  pocas  juntas  que  aquí  se  tienen  sobre  est 
de  la  instrucción  de  los  moriscos,  y  lo  mucho  que  ay  que  ver  en  lo  que  re 
Bulto  de  la  de  los  Prelados,  es  causa  que  no  se  aya  podido  acavar  hasfc 
a^ora,  aunque  en  solicitallo  y  procuralln  hago  todo  lo  que  puedo.  Estos 
fiores  querrían  tenor  acá  el  parecer  do  los  Theologos  sobre  aquellos  quat 
puntos,  cuya  resolución  V.  S,  111. «na  reservo  para  quando  los  señores  Prelí 
dos  los  huviesson  estudiado,  y  me  han  encargado  que  de  parte  de  la  junt 
los  pida.  Supp.co  a  V.  .S.  111. «»»  que  si  estuvieren  todos  recogidos  se  sirva  de* 
mandallos  remitir,  sumando  en  papel  apai'te  la  sustancia  de  todos  los  pare- 
ceres por  que  se  escusse  la  molestia  de  haverlo  de  sacar  acá;  y  hago  saber 
a  V.  S.*  1 11.11*  que  tengo  ya  en  mi  poder  lo  que  al  Obispo  de  Segorve,  que 
aya  gloría,  se  le  offreí^io  dc/ir  en  esto,  por  que  me  lo  embio  pocos  dias  antea 
que  muriese.  Dios  guarde  a  V.  .S."  111. ma  De  Madrid  í  de  setiembre  de  16<j9.| 
— Supp.co  a  V.  S.  I-  ordene  que  se  haga  aqui  por  su  parte  alguna  dilig.'  en 
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^.  Juan  de  Ribera  había  cousultado  á  diferentes  teólogos  el 
ive  asunto  de  los  niños.  El  14  de  septiembre  elevó  éste  ima 
barta  al  secretario  Prada,  y  en  la  misma  fecha  escribió  otra  á 
Felipe  111  acompañando  el  parecer  de  los  teólogos  acerca  del 
mencionado  asunto  (19).  Y  hubo  nuevas  consultas  y  nuevos 
pareceres,  y  el  tiempo  apremiaba,  y  las  galeras  de  nuestras 
armadiis  de  Italia  se  hallaban  ya  esperando  el  aviso,  y  todo  se 
hallaba  dispuesto,  pero  el  virrey  de  Valencia,  marqués  de  Cara- 
cena,  aún  no  juzgaba  propicia  la  ocasión  para  publicar  el  tan 
temido  como  terrible  decreto. 

Había  enviado  el  Excmo.  Sr.  Carrillo  una  carta  á  S,  M.  el 
día  19  de  agosto  anterior  acompañando  una  relación  de  la  gente 
y  armas  de  que  podía  disponer  para  resistir  cualquiera  intentona 
moriscii  (2Ó);  lo  mismo  había  hecho  dos  dias  antes  el  arzobispo 
de  Zaragoza,  D.  Tomás  de  Borja^  virrey  de  Aragón  (21);  pero 
en  este  reino  se  hallaban  mal  prevenidos  los  cristianos  viejos, 
motivo  por  el  cual  creemos  que  se  desistió  de  expulsar  A  los 
moriscos  aragoneses  al  mismo  tiempo  que  á  los  valencianos.  La 
expulsión  previa  de  los  castellanos,  según  propuso  el  Patriarca, 
había  sido  denegada  por  las  razones  convincentes  que  adujo  el 
comendador  mayor  de  León  en  la  consulta  elevada  á  S.  M.  el 
dia  28  de  agosto  de  1609  (22),  y  en  lo  tocante  á  los  moriscos  ara- 
Dneses  se  habían  tomado  ya  importantes  acuerdos,  los  cuales 
Ho  (-r  i  fácil  revocar  para  adherirse  á  los  medios  propuestos  por 


aqnello  de  la  cobran(^a  de  ios  XX  [mil?]  duc.o"  por  que  creo  quo  ay  uccasioa 
y  dísp.o»  para  «caballo  bien,  y  de  itaportancia  seria  para  eato  (como  lo  aiente 
ia  jantn)  y  para  otras  cosas  que  han  menester  din.**  execntar  a  los  que  deven 
corridoB,  por  que  con  esto  fin  esta  &u  Mag:.^*  resuelto  de  no  hazer  ya  remisión 
olios  a  nadie— DominíTo  Oi-tiz.> 
Doc.  orig.  ArrJi.  del  B.  Col.  de  Corpus  Christi,  sign,  I,  7,  8,  18.— El  post 
9criptuin  eft  antóg,  del  secretario  real. 

19 j  Puede  ver*e  cuanto  hemos  hallado  referente  á  la  expulsión  ó  perma- 
nencia de  los  nifioB  moriscos  valencianos,  en  la  Colec.  DitlomAt.,  núm.  14. 
^20j  Kl  Sr.  Danvila  publica  en  las  pág-s.  285  á  286  do  sus  Confs.  la  inen- 
biiAda  cnrtA,  y  nosotros,  que  por  liberalidad  del  ilustre  académico  hemos 
nht  \a  Itr.lacioii  de  gente  y  anmis  que  acompañaba  al  referido  doc,  la 
pviU^CAmus  en  nuestra  Colrc.  Diplo.mát.,  núm.  15,  completando  asi  la 
comuüicaciÓD  del  marqués  de  Caracena. 

21)  Doc.  publicado  por  el  .Sr.  Danvila  en  sus  Confft.,  pá^,  289  y  290. 

22)  Arch.  gruí,  de  Sintancits.—Sccrct,  de  Est.,  Wg.  2639.  Doc.  pub.  por 
Jauer,  oh.  cit.,  pág.  282  á  281. 
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D.  Manuel  Ponce  de  León  en  carta  dirigida  al  rey  desde  Madrid 
y  con  fecha  igual  á  la  de  la  consulta  anterior  (23). 

Una  cosa  llama  nuestra  atención  en  la  célebre  consulta  de  4 
de  abril  de  i6(>0.  Sal)ido  es  que  uno  de  los  escollos  en  que  trope- 
zaba la  solución  del  problema  morisco  desde  el  reinado  de  Car- 
los I  filé  la  oposición  de  los  señores  á  perder  sus  vasallos  y 
minorar  sus  haciendas.  Aparte  de  la  diticultad  que  entrañabUj 
la  influencia  de  los  señores,  hubieran  podido  las  naciones  extran*^ 
jeras  culpar  á  nuestro  gobierno  de  que  el  móvil  de  la  expulsión 
era  la  codicia,  el  deseo  de  apoderarse  de  los  bienes  de  los  mo- 
riscos por  medio  de  la  couttscación  que  nuestras  leyes  sancio- 
naban respecto  del  hereje  ó  del  apóstata  notorios,  el  anhelo  de 
llenar  las  arcas  del  Tesoro  y  la  ambición  de  mantener  el  fausto, 
el  placer  y  el  lujo  en  las  familias  de  los  ministros.  ¿Qué  conse- 
jero s^  atrevería  á  proponer  el  remedio  eficaz?  ¿Quién  tendría 
autoridad  suficiente?  Era  difícil  encontrar  sujeto  apto  para  seme- 
jante empresa.  Ni  en  el  reinado  de  Carlos  T  ni  en  el  de  Felipe  II 
hubo  ministro  capaz  de  harmonizar  los  intereses  públicos  de  la 
religión  y  de  la  patria  con  los  intereses  privados  de  los  señores. 
Se  daban  largas  al  asimto,  se  contemporizaba,  y  el  lahupr  pasxer 
de  algunos  economistas  modernos  se  hallaba  perfectamente  ira- 
plantado.  Durante  el  reinado  de  Felipe  III  poco  había  que  espe- 
rar sabiendo  que  la  voluntad  real  se  hallaba  sujeta  á  la  vohmtad 
de  su  favorito  el  duque  de  Lerma.  La  virilidad  y  la  entereza  de 
los  prohombres  del  Consejo  de  Estado,  habían  descaecido  desde 
1599,  y  apenas  nos  atreveríamos  á  establecer  comparación  entre 
ellos  y  los  dal  reinado  de  Felipe  11.  Del, duque  de  Lerma  era 
dudoso  esperar  ningún  provecho,  puesto  que  tenia  no  pocos  bie- 
nes  en  el  lugar  morisco  de  Vergel.  ¿Quién,  pues,  se  impondría 
al  favorito? 

La  historia  de  un  suceso  cualquiera  nos  descubre  verdades 
que  á  primera  vista  parecea  irreconciliables,  y  su  estudio  nos 
confirma  en  la  clásica  y  vulgar  creencia  de  que  la  historia  es 
maestra  de  la  vida. 

El  duque  de  Lerma  se  había  opuesto  durante  el  reinado  de 
Felipe  II  á  todo  medio  que  coartase  el  derecho  de  los  señores 
sobro  sus  vasallos  moriscos,  y  sin  embargo,  en  el  Consejo  plenc 
celebrado  á  30  de  enero  do  1608  había  propuesto  á  S.  M.  quí 


23)    Doc.  pub.  por  Janer,  p&ge.  285  A  291  de  aa  cit.  ob. 
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para  consuelo  de  los  barones  valencianos  se  les  diesen  los  bie- 
nes muebles  y  raíces  de  los  moriscos  tan  pronto  como  fuesen 
éstos  expulsados.  Tal  medida  era  la  llave  para  resolver  el  pro- 
blema. 8i  el  rey  aprobaba  semejante  proposición  quedaba  sin 
valor  alguno  la  pretensión  de  los  señores;  la  cuestión  crematís- 
tica quedaría  resuelta. 

Pero  transcurrieron  al^^unos  meses,  y  en  la  consulta  de  4  de 
abril  siguiente,  al  proponer  los  consejeros  de  Estado  su  respec- 
tivo parecer,  ratificóse  en  el  suyo  el  duque  de  Lerma:  «En 
quanto  a  las  haciendas  de  los  que  se  han  de  echar  fue  de  pare- 
cer, quando  se  hizo  la  consulta  grande,  que  so  diessen  a  loe 
seíiores  de  los  vasallos  moriscos  que  se  echaren,  y  lo  mismo  le 
parece  agora  para  consuelo  del  daílo  que  reciviran  de  quedar 
sus  lugares  desiertos.»  Quedaba,  pues,  definitivamente  resuelta 
la  célebre  cuestión  crematística. 

Inspirado  el  monarca  en  este  parecer  y  lo  mismo  la  junta  de 
población,  podían  ya  responder  de  sus  actos  ante  la  historia.  El 
duque  de  Lerma  había  sido  el  político  más  sagaz  y  afortunado. 
Dando  él  ejemplo  habían  de  seguirle  todos  los  señores.  Y  causa 
admiración  profimda  en  el  ánimo  de  los  que  no  conozcan  deta- 
llen de  la  vida  intima  de  aquel  favorito,  la  lectura  de -cartas 
como  la  que  dirigió  al  patriarca  Ribera  desde  el  R.  Sitio  de  San 
Lorenzo  el  día  11  de  septiembre  de  1609.  No  queremos  privar 
al  lector  de  insertarla  á  continuación: 

t 

«111. "«  Señor:  Este  Correo  se  despacha  con  las  cartas  de  su  Mag.* 
para  los  Cavalleros  de  ese  Reyno  y  con  otro  mandara  responder  a  las 
que  V.  S.  I.  le  a  escrito  estos  dias  y  entretanto  me  a  mandado  que  de 
sn  parte  de  muchas  j^rraciaa  a  V.  S.  I.  por  el  cuydado  y  zelo  con  que 
"va  procediendo  en  este  iie troció  de  que  se  trata,  con  que  se  promete 
que  ae  a  de  conseguir  el  buen  sucgeso  que  se  pretende,  pues  todo  va 
enderezado  al  servicio  de  nuestro  b.'"  Yo  le  he  mostrado  todas  las  car- 
tas de  V.  S.  I.  y  en  respuesta  del  las  me  remito  a  lo  que  entenderá 
V.  8.  I.  del  Marques  de  Carazena  por  no  alargarme  en  esta.  Guarde 
Dios  a  V.  8.  I.  como  desseo;  en  S.  Lorenzo  el  real  a  onze  de  septiem- 
bre IftOO.— II  l.™<>  Señor.  Beasalas  manos  de  V.  8.  L  Su  mayor  serv ."'... 
fffnMít  aquí  di-  letra  del  gerretnrío  del  Duque.) 

Acabo  de  llegar  aquí  y  cansado  de  la  priesa  con  que  he  caminado 
por  abermela  mandado  dar  su  mag."*;  rremitome  a  lo  que  escribo  al 
mjirqufí*  de  curacena,  Dios  gua.«  a  V.  S.  1.  como  deseo  amen.— El 
Duque. 
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Si  lo  poco  que  yo  perdiere  en  e!  Vergel  fuera  todo  lo  quo  tfíogo, 
sabe  Dios  qne  me  quedara  el  mismo  consuelo,  y  pleTi>  deseo  sobre 
todo  el  servizio  de  Dios  y  del  Rey  y  bien  universal  do  la  cristifindad 
y  en  eepezial  deso  Keyno  que  tanto  amo  y  estimo.  Ojala  8/  mió  que 
fuera  yo  eolo  el  que  padeciera  todo  este  dafio.  =  Sr.  Patrí&rcba  de 
Val.*»  (24). 

Como  se  ve,  era  el  duque  de  Lerma,  en  el  terreno  político^ 
la  representación  genuína  de  la  voluntad  nacional.  Y  si  tuvo 
defectos  personales,  si  su  gestión  administrativa  al  frente  del 
gobierno  de  Felipe  ITI  fué  detestable,  hemos  de  convenir  en  que 
fué  grande  su  prudencia  al  resolver  lu  cuestión  morisca  en  el 
terreno  mAs  escabroso.  Y  esta  sagacidad  política,  rayana  en  la 
clara  evidencia  del  porvenir,  como  ya  observó  el  anotador  de 
las  Memoria»  etc.,  escritas  por  Martín  de  Novoa  (25),  aparece 
de  relieve  en  los  acuerdos  elevados  al  rey  por  el  Consejo  de 
Estado  el  día  15  de  septiembre  de  1G09  (26). 

Todo  esto  lo  ignoraban  los  nobles  y  lo  ignoraba  el  pueblo. 
Era  secreto  de  Estado  y  había  de  quedar  en  silencio. 

Aumentaba  la  ansiedad  de  los  valencianos  por  descubrir  el 
secreto  de  las  pláticas  tenidas  en  Valencia  por  el  marqués  de 
Caracéna,  el  Patriarca,  D.  Agustín  Mejía  y  D.  Luís  Fajardo  (27), 


24)'  La  segxinda  mitad  d«  la  carta  es  antóg.  del  duque  do  Lerma.— Jrdk. 
dd  ft.  Col.  de  Corpu»  Omsti,  sign.  I,  7,  4,  243. 

25)  Examina  el  autor  de  la  nota  la  sítunción  de  España  on  tiempo  de  la 
expulsión,  y  exclama:  «;.qne  hiera  si  a  las  sediciones  de  Cataluña  y  Poitu- 
gal  y  a  tantoR  enemigos  como  se  nos  han  levantado  so  añadiera  la  íroncral 
de  lo»  moriscos;  quien  duda  que  todo  estuviera  acabado,  porquo  no  pudio- 
r«mo8  combatir  con  tantos?  Demos  pues  las  gcrnoiag  al  que  fue  autor  do  tan 
gran  beneficio.»  Vid,  t.  IjlX,  pAg,  420  de  la  Cohc.  de  documentos  inéditos 
para  la  hiH.  de  Esp.  La  misma  observacii^n  que  el  autor  de  la  cit.  nota, 
hi/o  desptn''s  el  Sr.  CAnovas  del  Castillo  en  el  Dhv.  ya  cit.,  contestando  al 
8r.  Snavedra  con  motivo  de  la  recep.  do  e^t^i  en  la  H.  Acad.  Esp. 

26)  Vid.  doc.  núm.  16  de  la  Colci".  Dihlomat. 

27)  Fonseca,  Junta  cxpulifion,  pAg.  19*.)  y  ái^aientes,  da  canosas  noticfaa 
respecto  de  aquella  ansiedad  y  del  secreto  con  que  se  reunían  en  diverso» 
lug:are8  y  A  horas  distintas  aquellos  tres  prohombres.  Y  p\iesto  que  ciiaxoos 
A  Fonseca,  hora  es  de  que  apuntemos  una  noticia  lúblíogrAfica.  De  loa  seis 
libros  de  que  consta  la  obra  que  venimos  citando  con  el  tlt.  de  Junto  ^.rpnl- 
sion,  fueron  desglosados  los  libros  IV  y  V  para  una  tirada  aparte  y  aprove- 
chando las  cajas  de  la  obra  total,  con  el  tit.  sig-uiente:  Relación  de  lo  que 
passn  en  la  expnlítion  de  los  moriscos  del  reyno  de  Valencia,  etc.,  iinp.  en 
Eoma  por  Jacomo  Mascardo,  1612.  V^ol.  en  8."  del  que  se  consv.  nn  ejemplar 
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pero  todo  había  do  ser  inútil  hasta  que  el  virrey  determinase  el 
momento  oportuno  de  la  revelación. 

Mientras  tanto  continuaba  el  secreto  respecto  de  las  instruc- 
ciones qu^  desde  Se^^ovia  trajo  D.  Agustín  Mejía,  y  por  esta 
razón  «no  pudo  su  Magestad  dar  aviso  a  su  Santidad  ni  a  su 
Embaxador  desta  su  deliberación  hasta  los  tres  de  setiembre 
de  mil  seyscientos  y  nueve,  porque  si  avia  de  ser  con  un  correo 
de  los  ordinarios,  corría  gran  peligro  de  perderse  el  despacho, 
lo  que  muchas  veces  acaece  con  notable  dafio  de  negocios  de 
importancia»  (28). 

Las  escuadras  de  Italia  iban  á  partir  ya  de  Mallorca  hacia 
las  costas  del  reino  de  Valencia,  y  las  de  España  se  hallaban 
aprestadas.  El  rey,  desde  S.  Lorenzo,  á  11  de  septiembre,  envió 
al  Brazo  militar  de  aquel  reino,  á  los  jurados,  síndico  y  racio- 
nal de  la  ciudad  y  á  los  seíiores  de  moriscos  varios  despachos 
comunicándoles  la  orden  que  había  de  ejecutarse  (29).  Ignoraba 
el  Brazo  militar  de  Valencia  el  contenido  do  aquella  orden, 
cuando  supo  la  llegada  de  las  escuadras  á  los  puertos  de  los 
Alfaques,  Dcnia  y  Alicante.  Semejante  noticia  divulgóse  rápi* 


€n  la  bib.  unív.vde  Valencia,  aign.  10;i-5-34,  y  que  fiu^  reimpreso  en  1878  por 
D.  Maiiucl  Alafre  y  á.  expensas  de  la  Sor,  valenciana  de  bibliófilos,  en  ua 
Tol.  en  4.*  de  íi  págs.  preUins.,  210  de  texto,  11  do  Nota»  y  2  de  Ind.  La 
tiradA.  acg'ún  se  expresa  en  la  IV  página,  fué  de  :200  ejemplares. 
28)     Fonseca,  Juttta  cxpulfdon,  pA^.  200. 

)  Hemos  viáto  la  carta  dirigida  A  los  jurados  en  el  Arch,  Mun,  de  Fa- 
.—LMrex  rcals,  num.  8  mod.  Publicaron  este  curioso  doc.  Fouseca, 
la  expulsión,  pAg.  212  &  215,  Escol.,  lib.  cit.,  col.  18^  á  1867,  Janer, 
ob.  cit-,  pfig.  297  A  2í1f),  y  otros  historiadores.  Vé^se,  adcmAs,  la  carta  del 
•exT^tarlo  real  ai  Patriarca  anunciando  el  envío  de  los  despachos: 

t 
<r.  rccovido  las  cartas  de  V.  S.  Ill.w*  para  su  M.<*,  el  señor  duque  de  lerma 
para  mi,  y  las  de  su  M.<1  y  su  Ex.*  se  dieron  luego  y  se  responderá  u  ellas 
|con  el  primero,  y  también  an  visto  su  MA  y  su  Ex.*  la  de  los  Z  (?)  que  V.  S.  I. 
le  ecrivio  y  holgado  mucho  do  ver  las  buenas  esperanzas  que  V.  S.  I.  da  del 
n  successo  de  esse  negocio,  y  este  correo  lleva  las  cartas  de  su  MA  para 
lo8  efitampntos,  villas,  ciudades  y  señores  con  que  es  servido  se  de  luego 
que  las  Galeras  estén  en  la  costa,  principio  a  la  obra,  pues  de  acá  no  hay 
que  esperar  oueva  Orden  sino  executar  la  que  esta  dada,  y  con  el  exemplo 
V.  S.  I.  se  espera  que  todo  se  allanara.  Hágalo  nuestro  s.r  como  puede  y 
e  a  V.  S,  I.  como  yo  deseo.  De  M.<l  a  11  de  [septiemjbre  1609.— Andrea 
"Prada. » 
Doc.  autóg.,  Arch.  del  R.  Coi,  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,  8,  5. 
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damente.  Era  ya  indudable  que  los  aprestos  militares,  la  lle- 
gada de  Mejía  y  del  marqués  de  Villafranca,  y  el  arribo  de  las 
escuadras,  no  obedecían  á  plan  militar  alguno  para  la  toma  de 
Larache  ni  para  visitar  las  fortificaciones,  como  se  había  pro- 
palado. Los  nobles,  y  singularmente  los  señores  de  vasallos,  que- 
daron atónitos,  y,  comprendiendo  la  ruina  que  á  sus  haciendas 
les  esperaba,  reuniéronse  en  la  casa  de  la  Diputación  y  acorda- 
ron enviar  una  embajada  al  marqués  de  Caracena  por  medio 
del  conde  de  Castellá  (30)  para  que  les  manifestase  la  voluntad 
del  rey.  Evadió  Carrillo  toda  contestación  categórica,  y  los 
nobles  se  congregaron  segunda  y  tercera  vez.  Mientras  tanto, 
algunos  cristianos  viejos,  ansiosos  de  la  ganancia  en  rio  revuel- 
to, comenzaron  á  maltratar  á  los  moriscos,  obligando  con  su 
conducta  indigna  á  que  el  virrey  de  Valencia  mandase  publicar 
un  bando,  á  1*2  de  septiembre,  para  castigar,  bajo  severas  pe- 
nas, á  los  atrevidos  que  molestasen  de  palabra  ó  de  obra  á  los 
moriscos  (31). 


80)  Creemos  con  eJ  autor  de  las  Nntas  que  Ilustran  oí  vol.  rcproUutido  \íot 
la  Soí\  valauiana  de  bUAió filos  ix  que  antes  aludimos,  que  fné  el  coude  do 
CttstellA,  D.  Luis  CastellA  de  Vilatiova,  el  fiucargado  de  esta  misión,  y  no 
el  conde  de  Castellar  D.  Juan  Artas  de  Saavodra.  Aunque  la  confusión  que 
i'eina  entre  varios  autores  del  sigilo  XVII  y  el  haber  hallado  un  ms.  peit*^ne> 
ciciitu  A  1G14  e»  que  se  rneticioiía  la  concesión  de  tienras  en  Játiva  y  Cjiste- 
llón  A  D.  Luis  Esllava,  conde  del  CiistelUir,  nos  inducen  A  no  poder  satisfacer 
nuestra  duda  con  la  <lccisión  que  lo  hizo  dóii  Mfanucl]  C[erdíli]  en  las  Notajt 
referidas. 

31)  Un  ejemp.  de  este  hando.  dos  Imm.  .  n  íol,.  hemos  v¡st<j  en  la  bib. 
M.  de  C,  vol.  do  Pap.  varios,  núiu.  76,  y  esto  nos  permite  reotilicar  la  fecha 
consigrnadft  por  Escol.,  \\\ñ  cit.,  col,  1857,  donde  dijo  que  fué  á  11  de  sep- 
tienil^re.  <  »tro  ejemplar  hemos  visto  en  el  Arrh.  Mun.  de  Valt-ncia. — Sfi\  de 
Varios,  t.  Xni,  y  lo  piihlicamos  A  continuación: 

«Ara  ojats  queus  fan  a  sabor  de  part  de  la  S.  C.  R.  Mag'estat,  e  per  Aquella. 
De  part  del  Illustrissiuio  y  Excellentissirao  señor  Don  Luys  Carrillo  de 
Toledo  Marques  de  Carazena,  señor  díí  les  viles  de  finto  y  Yncs,  Coraanudov 
de  Montis8on  y  Chiclana,  Lloctiucnt  y  Caplta  general  en  la  pre«ent  Ciutat 
y  Rcgtie  dt*  Valencia.  t¿ue  per  quant  se  ha  entes  que  de  pochit  dios  a  esta 
part,  seus  cansa  ni  ocasio  alguna»  lo  vulg-o  y  geni  popular  ha  inaltract&t  y 
raaltracta  nls  christiaus  nous  que  trastejen  per  la  prcseut  Cíutat  y  Rej^ue,. 
portant  vitualles  de  vna  part  a  altra,  y  altres  per  sos  atrers:  y  arriba  lo  atre- 
viment  a  que  en  la  present  ciutat  se  han  atrevit  a  fer  lo  matoix,  no  sola- 
ment  de  paraula,  pero  encara  so  atrevelxejí  a  maltractarios  de  obres,  sen* 
teñir  contó  ab  los  penes  en  que  encorren  los  que  fan  semblants  no  volata  y 
Atrevimente,  contengudee  en  altres  Pragroatiques.  Y  están  los  dits  Cbrls- 
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Tanto  se  caldearon  los  ánimos  de  los  señores  que  el  virrey 
86  vio  precisado  á  usar  de  la  fuerza  para  apacig:uarle9,  pero 
éstos  no  cejaban  en  manifestar  su  deseo  y  sentimientos  hasta 
nombrar  por  embajadores,  para  que  visitasen  á  Felipe  III,  á 
D.  Ft'lipe  Boíl,  señor  de  Manises,  y  á  D.  Juan  Berenguer  Blanes 
de  Vallterra,  señor  de  Canet,  «los  quales  se  partieron  luengo  a 
toda  diligencia,  llevando  cartas  del  Bra^o  militar  para  su  Ma- 
gostad y  para  el  Duque  de  Lerma.  "Llegados  a  Madrid  pidieron 
audiencia  a  su  Magostad  y  al  Duque,  y  dadas  las  cartas  propu- 
sieron de  parte  de  todo  el  Reyno  los  grandes  inconvenientes  que 
se  seguían  desta  expulsión  de  los  Moriscos;  la  destruycion  de 
los  Estados  de  todos  los  titulados  y  Barones;  la  perdida  de  los 
millones  de  moneda  que  estavan  cargados  sobre  las  aljamas, 
con  los  demás  inconv^enientes  que  eran  bien  notorios»  (.^2).  BV 
lipe  III  se  halbiba  ya  enterado  de  la  sospecha  que  abrigaron  los 


tiane  nous  tan  aniedrentats,  que  no  gosen  portar  les  provisions  que  »o!ien: 
de  qoü  roaulta  notable  dany  y  perjulii  a  la  pau  y  quiotut  de  la  present  Ciu- 
tat  y  Regué,  vehins  y  habitadors  de  aquell:  lo  que  si  nos  remedias  y  pre- 
vingr^iea,  se  podrieh  soguir  altrcs  niajors  ineonvenients:  Lob  quals  desijant 
remedí/ir,  y  prevonir  sa  Exrclloncia.  ab  vot  y  parcr  díds  Nobles,  Maiij:uifí<"h8 
y  amatü  Coosellers  de  sa  Mag-cstat  y  regent  de  la  Real  Cancellería,  E  Doctors 
dol  Real  Consell  Crhninal,  proveheix,  ordena,  y  mana,  que  ning-una  persona 
de  qualsevol  estat  y  oondicio  que  sia,  gose,  ni  prosntneixca  tractar  irial  de 
paraule»,  ni  do  obres  ais  dlts  uous  convertits,  ni  a-algu  de  aquotls,  Hots  pena 
do  vint  y  cinch  lliures,  si  sera  persona  honrrada,  partidores  lo  tcri;  al  oÜeial 
qni  fara  la  captura;  lo  altre  terQ  al  Espital  general:  y  lo  altre  ala  Cofrens 
do  sa  Magestat.  Y  loa  qui  no  podran  pag^ar  dita  pena  pecuniaria,  en  tío» 
mescis  de  preso,  e  altres  penes  a  arbitre  de  sa  B^xcchnicia  y  Real  Consell 
reservades,  fina  a  peña  de  aíjots.  Manant  segons  qu6  sa  Exeellencta  al>  la 
present  Real  Crida  mana  ais  Alg-uazirs  Reals,  Alguazir  y  porters  del  Por- 
Uuit  vcu*  de  general  Govemador,  Cupdeguaytea  del  Justiría  criminal,  OH- 
'Hals  doi  les  Governacions  del  present  Rcgne,  Justicies  y  ministres  de  les 
ciutaU,  y  viles  Reals,  y  altres  qualssevol  ÍJficíals  jurisdictio  exercínt,  sien 
rigllants  y  cuydadosos  en  capturar  los  que  trobaran  que  de  paraules,  o  de 
ohres  maltractaran  ais  dits  nous  convertits.  K  per  que  ignorancia  no  puga 
ser  allegada^  sa  Excellencia  mana  fer  y  publicar  la  present  publica  Beal 
Crida  per  los  llochs  acostumats  de  la  present  Ciutat,  y  altres  parts  del  pre- 
sent Regne,  hon  sia  necessari  y  convinga,— El  Marques  de  Carazena.— 
Siguen  siete  rúbricas. > 

Este  pregón  fue*  publicado  por  Podro  Pl^  trompeta  real,  en  los  lugares 
públicos  y  acostumbrados  de  Valencia,  el  dia  12  de  septiembre  de  1609,  y  de 
ello  certifica  el  escribano  del  registro,  Cases. 
32)    Fonseca,  Justa  expulsión,  pág.  209. 


señores  viüencianos  desde  la  presencia  de  D.-Agustín  Mejía 
la  capital  del  reino  (33)  y,  aunque  el  virrey,  marqués  de  Cara 
cena,  dio  aviso  á  S.  M.  de  haber  recibido  los  despachos  para  los 
«graiidps,  títulos  y  señores  de  vasallos  moriscos»  anunciando . 
éstos  la  orden  de  la  expulsión  (34),  no  creyó  prudente  notifica 
por  entonces  ol  acuerdo,  limitándose  á  comunicar  al  rey  not 
cias  respecto  de  la  junta  celebrada  por  el  estamento  militar  de" 
Valeiicia  y  del  acuerdo  de  Iji  embajada  á  la  corte  (35). 

El  alma  de  aquellas  revueltas  entre  los  señores  parecía 
el  conde  de  Castellá.  Había  éste  enseñado  al  P.  Sobrino  el  mi 
morial  que  enviaba  A  la  corte,  pero  hoy  podemos  evocar  el  te 
timoaio  de  aquel  docto  franciscano  para  saber  las  razones 
que  apoyaba  su  petición  el  estamento  militar  (36).  Partió 


33)  Carta  del  raarquós  de  Caracona  A  S.  M.,  fecha  A  11  de  septiembre,  i 
qne  manifiesta  oJ  virrey  que  la  sospecha  de  la  resoluf  ion  real  iba  oreciend 
hasfa  el  punto  do  «que  algunas  pf.raonas  de  calidad  se  iban  retirando  de 
lugares  de  nKirÍ9cos>  y  se  rc.fuíiiahan  en  la  capital,  Doc.  existente  on 
ArrJi.  tjral,  de  SimatK^aM^—Serret.  de  Est.,  le¿r.  217, 

34)  Esta  carta  la  escribió  el  marqués  de  Caracena  el  día  16  de  septíe 
bre.  Vid.  sec.  y  leg;.  del  arch.  cit.,  en  la  nota  anterior. 

35)  La  carta  lleva  la  data  de  17  de  septiembre.  Consv.  en  el  lug;.  ant 
cit.,  lo  mi?mo  que  otra  comunicación  del  marqut^s  de  Caracena  dando  al  re 
noticia  do  la  llegada  de  las  galeras  de  España  al  puerto  de  los  Alfaque 
una  relación  de  la  embajada  qntí  el  Brazo  militar  habla  hecho  al  virrey,  c<l 
la  respuesta  dada  por  ííste;  otru  carta  del  virrey  á  S.  M.,  fecha  A  20  do 
tiembre,  avisando  que  el  marqués  do  Santa  Cruz  se  hallaba  ya  en  ol  puc 
degtin&do,  y  una  relación  de  lo  que  los  jurados  de  Valencia  hablan  pedi^ 
al  virrey. 

86)     *  t  • 

•Jesua  Maria 

Illmo.  y  Ezmo.  Sr.  Ayer  tarde  rae  mostró  el  S.of  Conde  de  Castellar 
memorial  para  embiar  a  su  Maor.'í  cuyo  arg^náento  es  concluyr  que  la  exclí 
gíon  do  los  moriscos  es  la  uuiversnl  ruyna  y  desolación  deste  Reyno:  tv 
dando  y  haciendo  resolución  de  la  vivienda  y  sustento  do  todos  los  eetad 
en  el  servicio  y  utilidad  de  los  dichos  Moriscos,  la  cual  cossando  ees 
dizo,  las  rentas  de  los  S.res  y  cavalleros,  las  de  los  ciudadanos,  occlesiafttic 
y  religiosos,  los  tratos  de  los  mercaderes  y  arrendadores,  las  iimosnaa 
todos  los  pobres,  físpitales  y  Iglesias,  el  trato  de  todos  los  offlcios  mecaufcij 
y  por  el  consiguiente  todo  el  reyno  perece.  Presupone  que  su  Mag.*  n\% 
gvLn&  noticia  tubo  desto  q.do  tomo  la  resolución  que  se  ve  aun  que  no  se  1 
han  dicho  y  parecelea  que  si  esto  supiera  tomara  otros  caminos  de  remedí 
Y  finalmente  concluye  que  no  conviene  eajecutarse  la  expulsión  de  aqaes 
con  tales  v  tantos  daños. 
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finlcijid;!,  según  dijimos,  y  cuando  las  escuadras  estaban  en 
sus  puestos,  y  las  gargantas  de  Espadan  se  halLaban  ocupadas, 


Por  el  contrario  la  resolución  que  su  Mag.^  ha  tomado,  dize,  ea  inevita- 
ble» y  con  la  detenni nación  quo  vemos:  y  aunque  ül  fundamento  desto  e« 
raxon  de  estado,  yo  t^ngo  para  ray  (como  ayer  eacrivi  a  V.*  Ex.*)  [que]  OB 
cuerdo  y  sentencia  del  cielo  adonde  llevra,  el  hedor  que.  sube  de  aqueste 
O}*^"  pidiendo  venjí:an<;a.  Y  lii  Divina  piedad  on  lugar  de  llover  yra  llueve 
m¡*<u'¡cordia  contentándose  con  que  hag'amoii  penit.*  de  nuestros  pecados  y 
le  quitemos  de  delante  de  loa  ojos  ana  abominación  tan  insufrible  y  fea 
como  esta  que  tanto»  año»  ha  tolerado  su  par:¡encia  y  sustentado  la  porfiada 
■  MI  y  malicia  de&tos,  qaí<;a  fortalecida  y  sustentada  con  el  favor  y 
[t  íb  sus  S.rí"'  Y  parocerlüs  cosa  imposible  el  querer  vivir  ni  podi*r  loa 

Bfioros  stin  tilles  y  que  as^l  teniendo  tales  escudos  ni  el  Rey  ni  el  Papa  les 
ariau  tocar  al  pelo.  Y  no  so  han  engañado,  pues  hablando  sin  perjuizio 
de  la  grande  y  perpetua  lealtad  de  la  nobleza  deste  Reyno  [para]  con  su 
eñor  y  Rey,  digna  de  grande  loa,  vemos  lo  qae  dosseau  y  procurando  la 
onsorvacíon  destos  sus  vaásallos  y  el  termino  de  desconsuelo  y  tristeza  con 
"que  van  sobre  olio. 

Y  cierto  que  mi  con  ocasión  tan  apretada  estos  Moriscos  se  convirtieran 
de  verdad  y  de  manera  quo  pudiéramos  tenor  dello  sig-ura  satisfacción:  fuera 
la  mejor  suerte  y  succeso  que  se  podía  des^ear.  Mas  q.<'<»  se  convirtieasen 
aun  de  veras,  no  podríamos  quedar  seguros  de  que  solicitados  con  enemigos 
I  a  fuera  nn  retrocediesson  y  robelassen  con  la  sed  que  tienen  de  verse  se- 
orea  ile  ltls[>arift,  y  la  costumbre  tan  envegecida  de  ser  moros  perpetuos  y 
tau  afficionados  a  su  ley^  y  assi  creo  que  ni  ellos  se  ofrecerán  a  ser  Cristia- 
nos, ni  el  Hey  nuestro  S.of  querrá  admitir  su  offrccim,*^  q.<lo  le  híziessen. 
Por  lo  qiial  la  resolución  de  la  expulsión  parece  forijosa  y  inímutal>le:  y  assl 
TA  quietar  los  ánimos  tan  dessasosoj?ados  y  caydos  en  tan  g^rando  tristeza 
r  desmayo  do  todo  este  Reyno,  ordena  nuestro  S.or  que  V.*  E,"  aya  do  dar- 
le» luz,  y  confian(;'.a,  alegría  y  consuelo;  y  certissimo  estoy  ([ue  con  la  clari- 
dad de  su  ingenio  del  arca  de  las  escripturas  y  de  su  sabiduría  y  prudencia 
aacara  ra/.ones  y  doctrina  con  que  no  solo  persuada  y  sosiegue  los  corazones 
do  BUi  hijos  sino  que  totalra.i«  los  trueque  y  llene  de  celestial  consolación; 
con  todo  la  mf.^  que  V.*  Ex."  hazo  a  este  gnsaníto  de  sufrir  su  ygnoraticia 
Ida  atrevim.to  p.*  poner  uqui  algo  que  sea  de  lo  mucho  que  muy  sabido 
ene  V.*  Ex.*  o  le  de  ocasión. 
A  mi  ver  el  discurso  que  haxe  resolución  de  la  ruyna  y  asolación  del 
Reyno  en  la  salida  de  los  Moriscos:  si  provara  que  ellos  ydos  llevaran  con- 
sigo los  olivares  y  las  viñas,  las  tierras,  heredades  y  grangerias  del  Reyno 
oncluva  bien.  Mas  siendo  el  suelo  del  Reyno  con  lo  que  el  Cielo  nos  sus- 
•Dta  A  todos  y  quedándonos  con  ello  no  pereceremos;  lo  que  concluye  es, 
que  hasta  asentarse  el  Reyno  con  otros  nuobos  pobladores  aura  alguna  quie- 
bra, para  In  quai  y  por  que  essa  sea  la  menor  que  sea  posible,  convendría 
desde  luego  convocar  pobladores  de  Castilla,  Aragón,  Navarra,  etd.,  repre- 
sentándoles la  fe-tilidad  de  la  tierra  y  lindeza  de  clima  y  agradable  abita- 
ciou,  y  tengo  para  mi  quo  no  solo  la  gente  ueceasitada  y  pobre  sino  aun 
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y  las  fortalezas  de  -Bernia,  Benidorm  y  Jabea  aseguradas,  y 


miM'hos  dft  los  qtie  bien  pnssan  por  alia  por  mejorarse  de  tierra  y  aun  por 
librarse  de  los  molefttos  y  graves  tributos  de  la  suya  gustaran  de  se  venir. 
Y  Dios  nos  los  traerá,  quatito  mas  que  loe  Cristia.os  viejos  que  ay  sobrados 
en  el  Rey.*  puMat-an  buena  parte  deste  vazio.  Y  los  S.r"  verán  sus  pueblo»  ! 
llenos  de  vasallott  fieles  con  quien  Dina  los  hago  um»  dichoso?  y  ricos,  y  por 
el  Reyno  oanjinuremos  sin  8ol>resalto8  de  moros  de  lu  tierra  y  mar  (pues  no 
teniendo  madrigueras  los  de  allende  no  vendrán  tanto  por  acá)  y  Dios  *«^ra 
servido  y  alabado  y  los  enemigos  de  España  que  con  estos  ladrones  de  eaé4 
esperan  poner  acá  Jos  pies  verán  [que]  no  ay  remedio,  y  otros  cien  bie/ie» 
en  íMiya  comparación  aunque  lialgo  perdamos  no  sera  perdida.  ¿No  esta  ay 
el  Ucyno  de  Granada  en  pío  donde  ayor  pasío  lo  misnn»?  ni  perecieron  loa 
cavailfros,  ni  los  ciudadanos,  ni  loe  crclcsiasticos,  ni  los  reljgiosofi,  ni  loa  i 
trat.aul.es  y  arrendadores,  ni  los  «Rucares,  ni  las  lahran<;as.  Y  q.**»  algo  aya 
desdey-ido  dr  lo  que  antes  era,  por  ventura  nera  por  no'ser  las  Alpujarraa 
fjín  agr/idable  \  fértil  terreno  tomo  aqueste  d(;ndc  no  me  puerK»  petsuaUir 
qur  ftva  de  despoblarse  población  ninguna;  y  los  religiosos  y  pobres,  ¿qiianto 
mejor  lo  pascaran  con  Chriistianns  viejos  que  con  nuebosV 

Dicen  que  sera  de  los  que  tienen  cargado  su  dinero  sobre  Aljama»  do. 
cuya  renta  viven  que  son  mucho»  que  ydos  «estos,  con  ello  quedan  perdidos 
y  despojados  y  sin  remedio.  Digo  que  a  todos  los  que  sobre  esto  pidieren  jiift- 
tlcia  y  desagravio  tendrá  obligación  el  S.*""  Virrey  do  mandarlos  üatii»fttzer 
y  bolver  lo  que  ce  suy<i  del  tUnoro  y  muoldes  de  dichos  Moris*OH  para  quo  dO 
nu<'l'0  los  carguen  o  den  a  cambio,  o  de  otra  manera  lo  granjeen  y  vivan 
dellí».  A  los  S.fM  también  sera  jtisto  que  de  los  muebles  de  sus  vas8ftlb»s  les 
rehagan  algo  del  daño  que  reciben  con  que  entretanto  que  vienen  poblado- 
res couiprcn  mulat»  y  labren  y  conserven  las  heredades  y  tierras,  y  tinaliii.'* 
como  en  los  consejns  de  estailo  de  los  Reyes  do  acá  lo  quo  mas  se  esürau  y 
respeta  es  todo  lo  que  toca  a  su  reputación,  crédito,  y  hourr»,  asi  nuestro 
S,»»"  y  Dios  sobre  todo  estima  y  precia  la  suya  que  dize  ghrinvi  mtam  alteri 
non  dabo.  A  1(»  qual  en  nuestro  caso  baxen  dos  cosas:  La  una,  que  no  «ea  m 
Mag."!  tan  ¡jffendido  y  deshonrrado  romo  lo  es  con  laJbestíal  vida  desta  abo- 
minable canalla.  La  otra  quo  por  todos  en  este  Reyno  sea  su  Mftg.<í  «servido, 
loailo,  y  obedecido,  y  guardaila  su  ley,  A  lo  qnal  so  consigue  otra  cosa  muy 
de  su  rí'putai'ion  y  gloria  que  es  la  providencia  con  los  que  a^i  le  sirven  y 
¿man  en  mirar  por  ellos,  proveerlos  y  regalarlos  como'por  el  contrario  en 
cabtigar  y  quitar  las  temporalidades  y  embiar  mucha  calanddad  y  axote 
•donde  se  traspasasse  su  %M  ley.  Sírvase  V."  Ex."  do  leer  en  el  cap.  XXV 
dcd  Levitico  ituh  Hilera  C  y  t^do  el  cap.  XXVI  y  Matt.  VI  (ul  fincm  Httertt  C 
j  toda  la  8.  S."  esta  llena  desta  verdad  que  con  los  pecados  y  offensas  divi- 
nas anda  la  desventura  y  perdición,  y  la  buena  dicha  con  el  divino  eolio, 
amor  y  servicio  de  Dios.  Y  los  que  dicen  que  esta  expulsión  ha  de  ser  un  día 
de  Juizio,  devrian  considerar  que  mayor  le  pudieran  temer  y  esperar,  si 
saliesen  con  el  conservar  tal  gente.  Nuestro  Señor  ordene  el  sucesso  desta 
novedad  como  todos  desseamos  y  nos  g.d»  a  V.''  Ex."  et<;.  De  S.  Juan  B.t*  de 
Val.*  21  do  settiembre  1609— De  V."  Kx."  bumll  siervo  y  hijo  Fr.  Ant.* 
Sobrino.»  Doc.  autóg.,  Arch.  del  B.  (kfl.  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,8,  63. 
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todo  aprestado  para  la  publicación  de  la  voluntad  real  (37),  *dia 
de  San  Matheo  a  21  de  Setiembre,  mando  el  Virrey  convocar  los 
Deputados  del  Reyno  de  Valencia,  los  Jurados  de  la  Ciudad,  los 
Bracos  Eclesiástico,  Militar  y  Real,  en  particular  los  Titulados, 
Barones  y  otros  Sefiores  de  Vassallos,  y  a  todos  les  dio  su  Exce- 
lencia las  cartas  que  avian  venido  de  su  Magestad  para  ellos, 
y  mando  leer  la  que  venia  para  los  Jurados  y  Brago  Itfilitar,  por 
ser  esta  la  que  hablava  con  mas  claridad»  (38). 

Este  acto  había  sido  la  confirmación  de  las  sospechas  tanto 
empo  abrigadas;  pronto  corrió  la  voz;  los  moriscos  iban  á  ser 
¡despulsados.  Pero  se  ignoraban  las  condiciones  en  que  habían  de 
serlo  y  éstas  no  tardaron  en  saberse. 

Había  elegido  el  virrey  de  Valencia  á  cuatro  leales  caballe- 
ros, que  no  participaban  del  exaltamiento  de  ánimo  que  la 
mayor  parte  de  sus  colegas,  para  que  Qooperasen  al  éxito  de  las 
medidas  tomadas.  Fueron  éstos,  D.  Pedro  Escrivá,  seflor  de 
Argelit^j;  D.  Jorge  de  Blanes,  comendador  de  Benicarló;  D.  Bal- 
tasar Mercader,  hermano  del  conde  de  Buflol,  y  D.  Cristóbal 
Cedeño,  gobernador  del  marquesado  de  Dcnia  (39).  Recibidas 
por  éstos  las  instrucciones  del  virrey  y  de  Mejía,  partieron  al 
lugar  de  su  destino. 

En  Madrid  iba  á  reimirse  el  Consejo  de  Estado  para  ultimar 
los  detalles  de  aquel  hecho  que  ya  casi  juzgábase  como  consu- 
mado, y  se  atendía  á  bis  indicaciones  hechas  por  los  encatusados 
jle  llevar  á  cabo  hi  expulsión  (40).  Mientras  tanto,  el  bando 


37)  Pnede  verse  el  repartimiento  de  las  tropas  para  favorecer  la  ejecu- 
ción de  la  orden  real,  en  P'ouseca,  Justa  expulsión,  p&gs.  2Ü3  y  211. 

38)  Fonseca,  Justa  Rxpulision,  pAg-.  211. 

89)  Escol.,  ob.  cit.j  t.  II,  col.  1861.  De  acuerdo  con  el  autor  de  las  Notas 
a  la  Ritlnr.,  reproducida  por  la  Snc.  valcyiciana  de  bibliófilos,  pAg.  220,  rec- 
tificamos al  autor  de  las  Vectulas  en  lo  que  se  refiere  al  nombre  del  comen- 
dador do  Benicarló,  que  se  llnmabu  Jorge  y  no  Jofre. 

4U^  Copia  d"  consulta  del  Consejo  de.  Estado,  fecha  en  Madrid  a  Ü2  de 
septitmOre  de  J60Ú, 

t 

«Señor 

£n  H  Cbnaejo  dcsta  tarde  se  vieron  como  V.  M.d  lo  embto  a  mandar  las 

CArtas  del  Marques  de  caracena,  Don  Pedro  de  Toledo  y  Don  Agustín  Messia, 

y  yo  hlze  rclaccion  de  lo  que  contienen  las  que  V.  M.*  tiene  alia  de  Don 

Luy«  faxardo,  Don  Pedro  de  Leyba  y  Don  octauio  de  aragon  y  pareció  que 
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general  se  hallaba  redactado  y  firmado;  faltaban  pocas  horas 
para  que  se  dejasen  oir  por  las  calles  de  la  ciudad  de  Valencia 
las  voces  de  los  pregoneros,  los  sonidos  tétricos  y  acompasados 
de  atabales  y  chirimías  y  los  murmullos  de  la  plebe  ansiosa  de 
emociones... 


en  respuesta  dellas  se  les  escriaiessen  las  que  aqui  van  y  también  al  Mar- 
ques de  Santa  +  y  &!  Duque  de  tursi  las  que  va;n  para  ellos. 

El  Consejo  espora  que  la  expulsión  de  los  morispos  de  valencia  se  a  de 
ezecutar  coinó  conuiene  al  semycio  de  Dios  y  de  V.  M.d  y  solo  teme  no  fal- 
ten los  bastimentos  al  mejor  tiempo  y  que  esto  sea  causa  de  dilación  y  por 
esso  suplica  a  V.  M.  se  sirua  de  mandar  que  se  prouean  luego  por  lo  menos 
treynta  mili  ducados  para  que  con  ellos  se  vaya  reforQando  la  prouision  de 
los  dichos  bastimentos  de  manera  que  por  falta  dellos  no  se  pierda  vna  sola 
ora  de  tiempo. 

y.  M.  mandara  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid  a  22  de  settiem- 
bre  1609.— Rubrica. 

Real  decreto  al  marjen=He  visto  todo  esto  que  sta  bien  y  assi  he  firmado 
los  despachos  y  mando  que  se  prouea  el  dinero  que  decis  aqui  que  fra  luego. 
—Rubrica.» 

Arch.  ffral.  de  Simancas.— Secret.  de  Est,,  leg.  218, 


CAPÍTULO  VII 


BUCAGIÓK  r>EI.  UAVUO   GKNKHAL   ^J\^U^SANDO    A    L08   MORISCOS  VALBSCIA- 
X08  KL    DlA   22  DE  SEPTIEMBRE   DE   1609.— PrIMBRAS  EMBARCACIONES  1>E 

EXPULSOR.— Lealtad  monárquica  de  los  señores  valencianos. —Dilí- 

QRNCIAS    DEL  PODER    REAL    PARA    AHEQURAR    LA    VIDA   Y   BIENES    HE    LOS 
XOftlSCOS. 


L*  llegó,  por  fin,  la  hora  de  expiar  la  raza  morisca  la  serie 
interminable  de  profanaciones,  blasfemias,  sacrilegios, 
^'    apostasías  y  conspiraciones  políticas  en  el  seno  de  nues- 
tra querida  patria.  ¡Alea  jacta  estf  La  ley  histórica  recordada 
con  frecuencia  en  las  páginas  del  presente  trabajo  iba  á  tener 
exacto  cumplimiento.  Había  llegado  ya  el  momento  oportuno  de 
expulsar  al  enemigo  doméstico,  y,  fuerza  es  confesar,  que  el 
duque  de  Lerraa  servía  de  instrumento  para  la  realización  de 
los  secretos  designios  por  que  se  rige  la  vida  de  las  naciones. 
Llámese  desquite,  llámese  represalias  al  deseo  constante  de 
aquellos  españoles  que  respiraban  <iún  la  atmósfera  saturada 
del  humo  de  pólvora  que  había  ennegrecido  las  doradas  ojivas 
de  nuestros  templos,  robustecido  los  pechos  de  nuestros  soldados 
y  embriagado  el  aliento  guerrero  de  nuestros  capitanes,  es  in- 
dudable que  la  ley  terrible  de  la  expiación  dejaría  sentir  en 
breve  el  amargo  peso  de  sus  primeros  efectos  en  la  hermosa 
región  valenciana;  allí  precisamente  donde  los  esfuerzos  del' 
Campeador  y  de  D.  Jaime  I  tifieron  en  sangre  musulmana  la 
punta  de  las  tizonas,  alfanjes  y  lanzas  manejados  por  los  solda- 
dos cristianos;  allí  donde  tanta  sangre  habían  derramado  por  la 
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defensa  del  programa  de  Pelayo  nuestros  héroes  de  la  Recon- 
quista; ulli  precisamente  donde  el  Conquistador  invicto  había 
jurado  odio  sempiterno  á  los  ideales,  á  las  creencias,  á  las  prác^ 
ticas,  ritos  y  ceremonias  de  la  ley  de  Mahoma,  después  de  haber' 
llorado  y  rendido  gracias  al  Dios  de  las  batallas,  porque  le  per- 
mitía ondear  sobre  las  torres  muslimicas  el  estandarte  de  la  ley 
de  Cristo.  Valencia  fué  el  primer  testigo  del  cumplimiento  de 
aquella  ley  de  la  expiación;  ley  cuyo  cumplimiento  obedece  á 
la  ingratitud  ó  infidelidad  de  los  pueblos  para  con  los  designios 
cariñosos  de  un  poder  sobrehumano  que  vela  por  los  destinos 
de  las  naciones. 

Y  llegó  el  día  22  de  septiembre  de  1609,  y  «los  pregoneros 
de  la  Ciudad  acompañados  de  los  vergeros,  maceroa,  chiremi- 
tas,  atabales  y  las  demás  personas  que  a  semejantes  actos  sue- 
len acudir,  echaron  un  pregón  general  leyendo  publicamente  en 
las  plagas  y  lugares  acostumbrados  el  bando  siguiente: 


«EL  REY,  y  por  su  Magestad 
Don  Luis  Carrillo  de  Toledo  Marques  de  Carazena,  seflor  de  las  vlUns 
de  Pinto  y  Yues,  Comendador  de  Chiülana  y  Montizon,  Virrey  Lugar- 
tiniento  y  Capitán  generul  oii  esta  Ciudad  y  Reyno  de  Valencia  por  el 
Rey  nuestro  señor.  A  los  grandes,  Prelados,  Titulados,  Barones,  Ccoa- 
Ueros,  lusticias,  Turados  de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  Bayles  g€ 
nerales,  Gouernadores,  y  otros  qualosquier  ministros  de  su  Magestad,^ 
Ciudadanos,  vezinos,  y  particulares  deste  dicho  Reyno.  Su  Magestad  en 
vna  su  Real  carta  de  quatro  de  Agosto  passado  deste  presente  aHo, 
firmada  de  su  Real  mano,  y  refrendada  de  Andrés  de  Prada  su  Secre- 
tario de  Estado,  nos  escriue  lo  siguiente.  Marques  de  Carazena,  Primo, 
mi  Lugartiniente  y  Capitán  general  del  mí  Reyno  de  Valencia.  Enten- 
dido teneys  lo  que  por  tan  largo  discnreo  de  años  he  procurado  la  con- 
uerflion  de  los  Moriscos  desse  Reyno,  y  del  de  Castilla,  y  los  Editos  de 
gracia  que  se  les  concedieron,  y  las  diligencias  que  se  han  hecho  para 
Instruyllos  en  nuestra  santa  Fee,  lo  poco  que  todo  ello  ha  aprouechado, 
pues  se  lia  visto  que  ninguno  se  aya  conuertido,  antes  ha  crecido  su 
obstinación.  Y  aunque  el  peligro,  y  irrepíirablea  daños  que  de  dissi- 
mular  con  ellos  podía  suceder,  se  me  represento  días  ha  por  muchos  y 
muy  doctos  y  santos  hombres,  exortandome  al  breue  remedio  a  que  en 
conciencia  estaua  obligado,  para  aplacar  a  nuestro  Señor  que  tan  ofen- 
dido osta  dcsta  gente:  assigurandome  que  podía  sin  ningtm  escrúpulo 
ca&tigarlos  en  las  vidas  y  haziendas,  porque  la  continuación  de  sus-J 
delitos  loa  tenia  conuoncidos  de  hereges  apostatas,  y  proditores  de  leaa  i 
Magostad  diuina  y  humana.  Y  aunque  pudiera  proceder  contra  oUoa 


I 


con  el  rigor  que  ana  culpas  merecían ,  todavía  desseando  rednzirlos  por 
medios  siiaues  y  blandos,  mande  hazer  en  essa  ciudad  la  junta  que 
9nb»*ys,  fín  t]ue  concurristeys  vos,  el  Patriarca,  y  otros  Prelados,  y  per- 
sonas doctas,  para  ver  si  se  podia  cscusar  el  sacallos  deatos  Uoyoos. 
Pero  auicndose  sabido,  que  los  desse,  y  los  doBte  de  Castilla  passauan 
adelanto  con  su  dañadd  intento:  y  ho  entendido  por  auisos  ciertos  y 
verdaderos,  que  continuando  su  apostasia  y  prodición,  han  procurado 
y  procuran  por  medio  de  sus  Embaxadores,  y  por  otros  caminos  el 
daño  y  perturbación  de  nuestros  lleynos.  T  desseando  cumplir  con  la 
obligación  que  ten^^o  de  au  conseruacion  y  seguridad,  y  en  particular 
la  de  cssc  de  Valencia,  y  de  los  buenos  y  fieles  subditos  del,  por  ser 
maa  euidento  su  peligro,  y  que  cesse  la  heregia  y  apostasia.  Y  auien- 
dolo  hecho  encomendar  a  nuestro  Señor,  y  confiado  en  su  diuino  fauor: 
por  lo  que  toca  a  su  hourra  y  íjloria,  he  resuelto  que  se  saquen  todos 
los  Mori*icos  dcase  Reyno,  y  que  se  echen  en  Berbería. 

Y  para  que  se  execute,  y  tenga  deuido  efeto  lo  que  su  Majestad 
manda,  hemos  mandado  publicar  el  vando  siguiente: 

I  PRIMERAMENTE,  que  todos  los  Moriscos  deste  Reyno,  assi  hom- 
bres como  mugeres,  con  sus  hijos  dentro  de  tres  días  de  como  fuere 
publicado  este  vando  en  los  Instares  donde  cada  vno  viue,  y  tiono  su 
casa,  halífnn  del,  y  vnyan  a  embarcarse  a  la  parte  donde  el  Comissario 
que  fuero  a  tratar  desto  les  ordenare,  siguiéndole,  y  sus  ordenes:  Ue- 
aando  consigo  de  sus  haziendas  muebles  lo  que  pudieren  en  sus  perao- 
aas  ftara  embarcarse  en  las  galeras  y  nauios  que  están  aprestados  para 
paaaarlos  a  Berbería,  adonde  los  desembarcaran  sin  que  reciban  mal 
tratamiento,  ni  molestia  en  sus  personas,  ni  lo  que  licuaren  de  obra, 
tti  de  palabra.  Aduirtiendo  que  se  les  proueera  en  ellos  del  vastímento 
que  nccessario  fuere  para  su  sustento,  durante  la  embarcación:  y  ellos 
de  por  si  lleuon  también  el  que  pudieren.  Y  el  que  no  lo  cumpliere,  y 
excediere  en  vn  punto  de  lo  contenido  en  este  vando,  incurra  en  pona 
de  la  vida,  que  se  exccutara  irrcmissiblomente. 

(¿Üi3  qualquiera  de  los  dichos  Moriscos  que  publicado  este  Bando, 
piídos  los  tres  días  fuere  hallado  desmandado  fuera  de  su  pro- 
'•  por  caminos,  o  otros  lugares  hasta  que  sea  hecha  la  primera 
Mi  ion,  pueda  qualquier  persona  sin  incurrir  en  pena  alguna 

prenderle,  y  desbalijarle,  entregándole  al  lusticia  del  lugar  mas  cer- 
cano; y  si  se  defendiere,  le  pueda  matar. 

3    QUE  so  la  misma  pena,  ningún  Morisco  auiendoso  publicado  este 

abo  Bando,  como  dicho  es,  salga  de  su  lugar  a  otro  ninguno»  sino 
ÍJtlc  s»e  estén  quedos  hasta  que  el  Comissario  que  los  ha  de  conduzír  a 
U  «jmbarcaciou,  llegue  por  ellos. 

4'  ítem,  que  qualquieni  de  los  dichos  Moriscos  que  escondiere,  o 
enterrare  ninguna  do  la  hazienda  que  tuuiere,  por  no  la  poder  Uouar 
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consigo,  o  la  pusiere  fuego;  y  a  las  casae,  sembrados,  huertas,  o  arl 
ledas,  incurran  en  la  dicha  pena  de  muerto  los  vczinos  del  lugar  donde 
esto  sucediere.  Y  mandamos  se  execute  en  ellos,  por  quanto  su  Ma 
tad  ha  tenido  por  bien  de  hazer  merced  destas  haziendas,  rayze 
muebles  que  no  puedan  llenar  consigo,  a  los  sefiores  cuyos  vassalloft 
fueren. 

5    y  para  que  se  conseruen  las  casas,  ingenios  de  a9Ucar,  cosecl 
de  arroz,  y  los  regadíos,  y  puedan  dar  noticia  a  los  nueuos  poblador 
que  vinieren,  ha  sido  su  Magestad  sernído,  a  petición  nuestra,  que 
cada  lugar  de  cien  casas  queden  seys  con  los  hijos  y  muger  que  tu  ti 
reu,  como  los  hijos  no  sean  casados,  ni  lo  hayan  sido,  sino  que  esto  i 
entienda  con  los  que  son  por  casar,  y  estuuieren  debaxo  del  domiB 
y  protection  do  sus  padres;  y  en  esta  conformidad  mas,  o  menos,  se 
los  que  cada  lugar  tuuiere,  sin  exceder.  Y  que  el  nombrar  las  ca»<^ 
quf  han  do  quedar  en  los  tales  lugares,  como  queda  dicho,  este  a  elj 
cion  de  los  señores  dellos,  los  quales  tengan  obligación  después  a  áñ 
nos  cuenta  de  las  personas  que  hnuieren  nombrado.  Y  en  quanto  a  1^ 
que  huuieren  de  quedar  en  lugiires  de  su  Magestad,  a  la  nuestra.  Al 
uirtiendo  que  en  los  vnos  y  en  los  otros  han  de  ser  preferidos  los 
viejos,  y  que  solo  tienen  por  oficio  cultiuar  la  tierra,  y  que  sean  de  Icj 
que  mas  muestras  huuieren  dado  de  Christianos,  y  mas  satisfacion 
tenga  de  que  se  reduziran  a  nuestra  santa  Fee  Catholica. 

O    QUE  ningún  Christiano  viejo,  ni  soldndo,  ansi  natural  desto  Re 
no,  como  de  fuera  del,  sea  osado  a  tratar  mal  do  obra,  ni  de  palabrl 
ni  llegar  a  sus  haziendas  a  ninguno  do  los  dichos  Moriscos,  a  sus  m| 
geres  y  hijos,  ni  a  persona  dellos. 

7    QUE  íinsi  mismo  no  les  oculten  en  sus  CAsas,  encubran,  ni  dé 
ayuda  para  ello,  ni  para  que  se  ausenten  so  pena  de  seys  aflos  de 
leras,  que  se  executaran  en  los  tnli^s  irremissiblem*'ntí>    v  ntras, 
roseniamoa  a  nuestro  arbitrio. 

S     Y  i>ara  que  entiendan  los  Moriscos  que  la  inteuciou  U 

tad  es  solo  echalles  de  sos  Rey  nos,  y  que  no  se  les  haze  v.  .         1 1 
viaje,  y  que  se  les  pone  en  tierra  en  la  costa  de  Berbería,  permitiiii^ 
que  diez  de  los  dichos  Moriscos  que  se  embarcaren  en  el  primero  viajd 
buehian  [tara  que  don  noticia  dello  a  los  demás.  Y  que  en  cada  emba 
cacion  se  haga  lo  mismo:  que  se  escriuira  a  los  Capitanes  generales  i 
las  galeras  y  armada  de  nauios  lo  ordenen  assi,  y  que  no  permitan  qo 
ningún  soldado  ni  marinero  les  trate  mal  de  obra,  ni  de  palabra. 

O    QUE  los  mochachos  y  mochachas  menores  do  quatro  aftos 
edad,  que  quisieren  quedarse,  y  sus  padres,  o  cuidadores  (siendo  hue 
fanos)  lo  tuuieren  por  bien,  no  serán  expelidos. 

10    ítem  los  mochachos  y  mochachas  menores  de  seys  años,  que 
fueren  hijos  de  Christiano  viejo,  so  han  de  quedar,  y  su  madre 
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ellos,  aunque  sea  Morisca.  Pero  si  el  padre  faere  Morisco,  y  ella  Cbris- 
tlftntt  vieja,  el  sera  expelido,  y  los  hijos  menores  de  sey*  años  queda- 
ran con  la  madre. 

11  ítem,  los  que  de  tiempo  atrás  considerable,  como  serla  de  dos 
aBos,  biuieren  entre  Christianos,  sin  acudir  a  las  juntas  de  las  aljamas. 

l'J  ÍTEM  los  que  recibieren  el  santisslmo  SACRAMENTO  con  licen- 
cia de  sus  Prelados,  lo  qual  so  entenderá  de  los  Retores  de  los  Iiil'hií^s 
donde  tienen  su  habitación. 

Vó    ÍTEM  BU  Majestad  es  seruido,  y  tiene  por  bien,  que  s  -¡ 

do  los  dichos  Moriscos  quisieren  pasearse  a  otros  Reynos,  I»    ,  ti 

hazer  sin  entrar  por  ninguno  de  los  Espafia,  saliendo  para  ello  de  sus 
luífares  dentro  del  mismo  termino  que  les  es  dado.  Que  tal  es  la  Real 

dcttirniinada  voluntad  de  su  Magcstad,  y  qu«  las  penas  deste  diíího 

ttdo  se  ejecuten,  como  se  ejecutaran  irremisslblemente.  Y  para  que 
irenffa  a  noticia  de  todos,  se  manda  publicar  en  la  forma  acostumbrada. 
Datis  en  el  Real  de  Valencia  a  L"J  dias  del  mea  de  Setiembre  l*i09. — 
El  Marques  de  Carazena.^Por  mandado  de  su  Excelencia,  Manuel  de 
Espinosa  9  (1). 

ün  clamoreo  general  de  la  muchedumbre  sofocaba  el  sonido 
tétrico  y  acompasado  de  chirimías  y  atabales;  el  pueblo  valen- 
■  ciano  aplaudía  la  resolución  real,  pero  las  autoridades  temían 
algunos  desórdenes,  no  ya  por  parte  de  los  censalistas,  quejosos 
de  una  próxima  y  segura  ruina  en  sus  rentas,  no  obstante  el  con- 
tenido de  la  cuarta  disposición  del  bando,  sino  por  parte  de  los 
tnoríscos,  quienes  al  ver  echada  la  suerte  de  sus  destinos,  podían 
intentar,  ciegos  en  su  desesperación  alentada  que  fuese  por  las 
exhortaciones  de  los  alfaqules ,  una  formidable  resistencia ,  no 
como  desquite,  no  como  venganza,  sino  como  manifestación 
última  de  lo  arraigado  de  sus  creencias,  y  lo  que  es  más,  como 
expresión  genuína  del  derecho  que  asiste  á  un  pueblo  sojuz- 
gado que  sólo  ansia  la  defensa  de  sus  hogares,  de  sus  familias, 
áe  sus  costumbres,  de  sus  bienes,  de  su  terruño  y  de  su  patria. 


tlj  Fonseca,  Ju^ta  expulsión,  pAgs.  216  á  218.  El  texto  del  bando  lo 
lemofi  reproducido  exactamente  8og:ún  el  original  que  lleva  por  colofón: 
Impretso  en  Valencin  en  casa  de  Pedro  Patrich  Aíeif.  junto  a  S.  Martin, 
CoBBta  de  2  hoj.  en  fol.  menor  y  hemos  visto  ejeniplarcs  de  él  en  las  biblio- 
tecas de  D-  M.  Danvila,  M.  viuda  de  CruiUes,  Univ.  de  Valencia  y  cu  ol 
Arch*  mun.  de  esta  ciudad.  Fué  reimpreso  por  EscrivA,  Guadalajara,  Esco- 
lino, Bleda,  Ximénez,  .Janer,  Danvüa.  etc.,  en  las  obras  eits.,  y  por  el  señor 
A»eujo  Harbieri  en  la  liev.  de  archivos,  etc.,  correspondiente  á  1874. 


T.  n 
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¡Ay!  el  instinto  de  conservación  tan  encarnado  se  halla  en 
vida  del  individuo  como  en  la  de  un  pueblo,  si  en  él  no  se  ha  ei 
tinguido  el  sentimiento  del  amor  patrio,  y  los  moriacos,  obligadi 
por  ese  instinto  de  la  propia  defensa,  podían  llegar  al  heroisr 
en  la  luehu.  ainiquo  tras  de  fUa  viniesen  l;i  dt-rrota  v  la  iU 
trucción. 

Y  aquel  temor  aumentai^a  con  caracteres  alarmantes,  si 
nemos  presente  la  condición  á  que  se  hallaban  reducidos  le 
moriscos  en  la  primera  década  del  siglo  XVII.  Ellos,  pobres  le 
más,  adiestrados  en  los  sufrimientos,  sobrios  en  sus  costumbre 
de  vida  montaraz  y  unidos  por  el  peligro  común  con  que  á  tod^ 
amenazaba  el  pregc^i  transcrito,  pudieron  hacer  bambolear 
*trono  de  Felipe  ITI  después  de  sembrar  la  ruina  y  la  desolaci^ 
en  el  hermoso  reino  valenciano. 

Asi  lo  debió  entender  el  marqués  de  Caracena  al  adoptar  la 

prudentes  precauciones  que  revela  el  edicto  mandado  publicar 

,    á  24  de  septiembre,  dos  dias  después  de  promulgado  el  bando 

general  de  expulsión,  coii  objeto  de  íisegurar  la  paz  pública  en 

Valencia  y  luego  en  todo  aquel  reino  (2). 


Í2)    Bleda,  en  su  Coron.  cit.,  pt\i;.  '.^'J^>,  col.  I.'*,  dice  que  estJi  orden 
publicada  A  2i  de  septiembre.  Fonseea,  Justa  cxpuls.,  pA^s.  22t.)  A  222, 
blícA  ol  ilor.  /innque  no  constA  la  fecha  que  Bleda  asig-na.  De  este  doc 
mentó  hemos  visto  el  orig-.  imp-,  que  consta  <ío  1  hoj.  en  fol./en  la  blb.  \ 
de  C,  vol.  do  Pap.  varios,  núm.  76,  y  aólo  dejó  Fon«Gca  por  copiar  Ja  Üi 
del  secretario  dol  iiwirquL'8  de  Caracena  y  que  dice  asi:  Por  mandado  de  , 
Exielentiii,  Manuel  de  Kiii>itwsu. 

Si  es  cierta  la  fecha  asi^^^nadíi  por  Bleda,  podemos  afirmar  que  la  ord^ 
fne  publicada  de  nuevo,  pocos  días  despncs,  seg-ún  vemos  en  las  Jnstrur.c 
uñs  y  ordtn^s  militares  publicado»  (sic)  por  mondado  del  III.^  y  íJacír."»*»  Seíi 
Don  Luíh  Carfrjiílo  de  Tolñdo,  Marqués  de  Caraztinn,  Señor  de  las  villnsi 
Pinto  y  Ynes,  Comendador  de  Montison  y  Chichina,  Lugarienierdc  y  Cn¡^ 
tan  yeneral  por  el  Rey  nuejttro  Señor  en  este  Iteyno  de  Valencia,  a  ocho  i 
Octubre,  1609. — JoiprcJisajt  en  Valencia,  en  casa  de  Pedro  Patricia  Af^ 
jufUu  a  San  Martin.  ItíOU.  Doe.  que  consta  de  4  hoj.  en  fol.,  bib.  M.  de  i 
vol.  de  Pap.  varios,  núra.  74. 

En  estas  Instrucciones  va  inserta  la  orden  untes  citada  en  que  consta  1 
repartición  de  faen^as  por  la  ciudad  de  Valencia  al  mando  de  D.  Jaín 
Ferrer,  D.  Juan  de  Castellvl,  D,  Francisco  Juan  y  los  condes  do  Caetellft,  i 
Alacnás  y  df  Duñnl,  y  dcspní'»  de  las  referidas  InHtrnr»  ianes,  y  en  la  hoj.H 
se  hallan  las  Capitulaciones  que  se  mandan  yuardar  en  todas  las  Cornp 
ñias  í?«  la  presente  Cindad  y  Reyno  de  Valencia,  por  orden  y  mandado  i 
su  Ercellencin.  Al  final  consta  que  las  Inslrurciones  antes  citada*  y  las  i 
pitulacioues  acaljadas  de  mencionar  fueron  pregonadas  por  Podro  Pi,  tro 


La  junta  de  guerra  había  ordenado,  además,  que  «a  los  23 
de  septiembre,  todos  lo^  jueces  de  corte,  justicias,  alguaciles  y 
otros  rainistroa,  en  amaneciendo,  visitasen  los  mesones,  posadas 
y  bodegones  de  la  Ciudad  y  prendiesen  los  que  fuesen  hallados 
sin  bastante  ocasión  de  vivir  en  la  Ciudad,  y  con  penas  los  echa- 
sen della»  (3),  pues  se  trataba  de  evitar  la  presencia  y  natural 
concurso  do  gente  vagabunda  que,  aprovechándose  de  cualquier 
lA8onada,  favoreciese  la  rebelión  de  los  moriscos  con  objeto  de 
jtener  ganancia  en  rio  revuelto.  Ya  entonces  so  temían  los 
desafueros  de  la  gente  levantisca... 

En  aquella  sazón  no  podía  aparecer  la  noble  ñgura  del  Pa- 
triarca manchada  con  la  nota  de  inconsecuencia  en  su  conducta, 
y  la  historia  no  ha  quilatado  aún  la  entereza  de  aquel  prelado 
en  afrontar  todos  los  peligros  á  trueque  de  cumplir  el  más  sa- 
grado de  sus  deberes  de  conciencia.  En  aquella  época  de  terri- 
bles defecciones  y  de  miras  egoístas,  plácenos  fijar  nuestra 
atención  en  el  prelado  que  regía  la  diócesi  valentina.  Cuarenta 
años  de  incesantes  desvelos  en  procurar  el  bien  espiritual  de  su 
abigarrada  grey,  no  habían  amortiguado  las  energías  de  su  ca- 
rácter ni  infundido  en  su  pecho  el  desaliento.  Constante  en  pro- 
cm*ar  el  remedio  de  >5us  ovejas  trabajó  infatigable  en  suavizar 
la  suerte  del  enemigo  que  .no  había  querido  someterse,  y  tan 
pronto  como  supo  que  los  acuerdos  del  Consejo  para  expulsar  á 
los  moriscos  valencianos  eran  irrevocables,  vemos  en  su  temple 
de  apóstol  que  se  multiplica  en  resolver  todas  las  diticultades, 
ora  provengan  éstíis  de  la  Corte,  ora  de  los  sefiores,  ora  de  los 
mismos  que  con  su  prevaricación  hablan  hecho  necesaria  aque- 
lla radical  medida.  El  mismo  día  que  el  marqués  de  Caracena 
mandó  publicar  el  bando  de  expulsión,  envió  el  Patriarca  una 
circuhxr  á  loa  curas  de  su  diócesi,  notable  para  vindicar  la  figura 
del  autor  ante  las  exigencias  del  más  severo  crítico  (4). 


peta  real,  h  8  de  octubre  de  1609.  según  testiraonio  de  l'cralta,  escribano 
di»  In  Capiunla  geüeral, 

3)    Esrolauo,  lib.  cit.,  pág-.  790,  col.  1.*  de  la  edic.  de,  1611. 

•i)  Est'rivA,  pAgs.  45}H  A  .ó0'3,  Fonseca,  phg.  227  y  Xiinruez,  pAgs.  541  A 
513  de  T«us  rftíprctivas  obras,  pub.  este  doc.  Hemos  visto,  además,  un  ejem- 
plar ms.  de  esta  eircuiar,  con  adiciones  autógrafas  dol  Patriarca,  en  el 
Arch,  del  R.  Col.  de  Corpus  Chrüti,  sígn.  I,  7,  8,  21,  y  en  la  bíb.  M.  de  C, 
vqI.  do  Pap,  vono)i,  í^\gn.  mod.  2-2-5H,  un-ejemp.  imp,  de  la  miama  ciraular 
con  la  (Irma  e^tauípillada  del  autor. 
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El  día  siguiente  publicaba  un  edicto  mandando  á  todo  su  clero 
que  hiciese  rogativ^as  por  el  éxito  de  la* empresa  (5),  y  escribía 
á  Felipe  III  exponiéndole  algunas  dificultades,  para  cuya  solu- 
ción confiaba  precisamente  el  rey  en  la  prudencia  de  tan  vení 
rabie  prelado  (.6). 

Desde  entonces  ya  no  se  pensó  más  que  en  ejecutar  la  orde 
promulgada.  El  día  24  comunicó  el  marqués  de  Caracena  á 
Majestad  las  disposiciones  dictadas  y  las  prevenciones  que  hact 
la  ciudad  para  cooperar  al  cumplimiento  de  la  orden  (7).  Palt 
bale  tan  sólo  el  recabar  la  protección,  más  que  el  mero  asent 
miento,  de  los  pensalistas,  y  en  honor  de  la  verdad  dcbemoi 
francamente  confesar,  que  los  señores  de  moriscos,  tan  apegít^ 
do«  á  la  renta  que  les  proporcionaban  sus  vasallos  y  tan  reaccic 
á  tolerar  el  destierro  de  los  mismos,  dieron,  generalmente  hí 
blando,  irrecusables  pruebas  de  fidelidad  al  monarca  tan  pront 
como  fué  publicado  el  bando  de  expulsión.  Y  decimos  genera^j 
mente  hablando,  porque  no  faltaron  excepciones.  No  es  extrañe 
No  siempre  se  supedita  el  interés  material  y  crematístico  al  idea 
puro  de  una  lealtad  acrisolada.  Muchos  sofiorcs  vivían  en 
opulencia  merced  al  producto  legal ,  aunque  no  siempre  llcit 
que  les  reportaban  sus  infelices  vasallos;  muchas  comunidadoí 
ora  eclesiásticas  ora  municipales,  habían  prestado  sus  riquesi 
á  los  sefiores  y  á  las  aljamas  á  trueque  de  rentas  que  los  moriq 
CCS  pagaban  á  los  censalistas,  y  era  natural  aquella  oposicióig 
de  los  señores  al  destierro  de  sus  vasallos,  era  natural  y,  hoyl 
hasta  nos  parecería  justa  aquella  tendencia  sistemática  por  cor 
servar  las  rentas...  pero  uo  faltaron  seliores  que  no  reputaroi 
por  natural  y  justa  la  conducta  de  algunos  de  si^  colegas,  no" 


5)  Doc.  pub.  por  Fongeea,  Justa  expuU.,  pAgs.  225  á  226  y  Xiinénei 
p4g.  644  de  BU  cit.  obra. 

6)  t 

*E1  Rey 

Muy  R.do  in  xpo.  Padre  l*aí.riai'cha  Ar<;ohigpo  de  Valencia  del  mi  cor 
aejo.  E  roscibido  vuestra  carta  do  los  23  deet«  y  visto  lo  que  en  eUa  dezii 
acerca  de  la  materia  corriente  y  espero  que  mediante  vuestra  mucha  pnx-j 
dencin  y  el  zelo  con  que  acudís  a  ello  se  vencerán  y  allanaran  todas  laa^ 
dificultades  que  so  ofrecen,  de  que  holg-are  sor  avisado  y  de  todo  lo  dema« 
que  fuere  ocurriendo.  De  Madrid  a  29  d«»  setiembre  1609. — Yo  el  Rey.- 
Andres  de  Prada.» 

Doc.  autóg.  Árch.  del  li.  Col,  de  Cnrpua  CTiristi,  s\g.  I,  7,  3,  82. 

7)  Doc.  existente  en  el  Arch.  gral.  de  SivMnctM.—Secret.  de  E»t„  leg.  217J 
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faltaron  nobles  que  postergaron  sus  intereses  crematísticos  y 
consumaron  el  sacrificio  que  la  pérdida  de  sus  bienes  represen- 
taba, en  aras  de  un  ideal  religioso,  en  aras  de  un  monarquismo 
acrisolado  que  aún  hoy  admiraríamos  8i  tuviésemos  la  fortuna 
de  registrar  con  frecuencia  tales  ejemplos. 

Dejemos  á  un  lado  á  los  que  directa  ó  indirectamente  com- 
prometían con  8US  tacañerías  el  éxito  de  aquella  empresa  poli- 
tico- religiosa,  pues,  al  fin  y  al  cabo,  no  siempre  hay  valor  en  loa 
hombrea  para  renunciar  á  los  bienes  de  fortuna,  ora  procedan 
de  los  moriscos  de  antaño,  ora  procedan  do  las  manos  muertas 
de  ogaño,  y  congratulémonos  siquiera  en  recordar  la  conducta 
heroica,  si  bien  no  faltará  quien  la  califique  de  justa  y  legal  tan 
solamente,  de  algunos  nobles  como  el  duque  de  Gandía,  cuyo 
ejemplo  pareció  resucitar,  en  aquellos  memorables  días  de  la  ex- 
pulsión, la  lealtad  tan  caballeresca  como  sublime  de  los  héroes 
legendarios  de  nuestra  edad  media  (8).  ' 


8)  Despu«''s  do  haber  presenciado  el  duque  de  Gandía  el  embarque  de 
cln^o  mil  viualloB,  eacribió  á  Felipo^l  una  carta,  (echa  á  9  de  octubre 
de  1609,  cuyo  contenido  hiiso  exclanwir  al  8r,  Danrila:  «Asi  solóse  expresan 
los  que  sienten  la  Monarquía,  los  que  hacen  patrÍTuonío  de  su  honor  y  de  su 
leber,  para  defender  lo  que  nn  parte  constituye  la  historia  íntima  do  la 
atria  españolo.»  Confn,,  pAg.  ^02. 
•  La  cit.  carta  fuó  pub.  en  el  Almanaque  do  Las  Provinciaa  y  reproducida 
por  el  Sr.  Danvila,  phg.  301  de  sus  Confti.  Afortunadamente  podemos  aña- 
dir un  nuevo  doc.  procedente  del  mismo  archivo  en  que  se  halló  la  carta 
.  lí  ula.  Es  una  exposición  del  duque  de  Gandía  4  Felipe  Hl,  escrita 

'  í:  iación  al  despacho  que  ru6  enviado  k  todos  los  nobles  i\  11  de  sep- 

tiembre. 

(S.  C.  R.  M.] 
Antes  de  entender  por  carta  de  V.  MA  la  determinación  que  toma  con 
tort  cristianos  nuevos  del  Reyuo,  pude  imaginar  alguna  novedad  por  las 
prevenciones  que  vi  de  guerra,  y  luego  que  la  pude  sospechar  fui  al  Virrey 
de  Valencia  a  ofrecer  mi  persona  para  el  R.>  servicio  de  V.  M.^  pai-a  en 
cnanto  pudiera  suceder,  porque  siempre  crei  que  para  qualquiera  resolu- 
ción que  tomase  V.  M.4  avia  de  tener  graves  y  justas  causas,  cerno  se  deja 
ntender  de  la  mucha  cristiandad  y  prudencia  de  V.  M.«>  y  aora  que  be 
ecibido  la  carta  que  V.  MA  ha  sido  servido  de  irobiarme  do  11  doste  por 
Ine  beso  »u  Real  loano  do  V-  M.d  y  por  la  merced  que  en  ella  me  hace  y  me 
fre<:e  V.  M.^,  he  visto  las  razones  tan  grandes  y  tan  bastantes  que  tiene 
V.  M.il  para  -tacar  deste  Rey  no  esta  gente,  y  por  obedecer  a  lo  que  me 
manda  V.  M.^  me  partí  luego  de  Gandía  y  he  venido  a  Valencia  a  entender 
del  Virrey  y  de  D-  Agustin  Mexia,  mas  enteramente  la  voluntad  de  V.  M.* 
y  también  para  executar  todo  lo  que  se  me  ordenare  de  parte  de  V.  MA  que 
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Baste  decir,  por  ahora,  que  la  conducta  de  aquel  procer  fué 
acicate  poderoso  para  estimular  á  los  señorea  de  sangre  limpia 


para  su  real  servicio  tengo  dispuesta  la  vida  y  hacienda  pues  todo  se  debe 
a  la  R.i  persona  de  V.  M,*  y  a  bu  santo  celo,  y  en  esta  conformidad  cami- 
nare a»ta  que  quede  efectuado  lo  que  ordena  y  manda  V.  MA  y  esta  misma 
fidelidad  hallara  V.  M.«i  en  nú  en  q.»*»  ocasiones  se  ofrecieren  de  su  servi- 
cio y  en  esta  quisiera  tener  mas  para  emplearlo  todo  porque  quedase  ser- 
vido V.  MA  cuya  católica  y  Real  persona  g.<i^  nuestro  Sr.  para  bí»ín  de  la 
Oristiandnd  y  con  el  acrecentamiento  que  los  vasallos  de  V-,  M,<^  deseamos 
y  avernos  menester.— Rubrica.» 

Doc.  sin  fecha,  aunque  por  el  contenido  se  deduce  haber  sido  escrito  en 
septiembre  de  16o9.  Arch,  de  la  cusa  ducal  Je  (Muña. — Esi.  de  Gandía. — 
AIotíhcos.  Al  fronte  de  la  copia  que  hemos  disfrutado  se  let;:  Expoftieion 
del  Duque.  f600. 

Publicó  el  Sr.  Danvila,  pAg.  302  de  sus  Ctmf.t.,  una  nota  estadistica  de 
las  rentas  de  la  casa  ducal  de  Gaiidía  antes  y  despuil-s  de  la  expulsión  de  los 
moriscos,  y  esto  nos  releva  de  publicar  el  doc.  íntegro  consv.  en  el  Arch. 
cit.  y  <le  cuyo  <Íoc.  nos  facilitó  copia  el  mismo  Sr.  Danvila. 

Taiiibióu  el  coridu  de  Ca.stellíl  depuso  la  revoltosa  actitud  que  hal>la 
tomado  poco  antes  de  recibir  el  despacho  real  fechado  A  11  de  septiembre, 
y  prueba  de  ello  es  la  carta  signiieiV  escrita  por  el  duque  de  Lerma  á  don 
Juan  de  Ribera: 


'Ill.roo  Señor.  La  carta  de  V.  S.  I.  de  19  he  rezobido  oy  y  tomo  la  impor- 
tancia de  las  cosas  que  se  traen  en  las  manos  obliga  tanto  a  desearlas  muy 
a  menudo  me  parezia  ya  que  tardaran  y  todo  lo  que  V.  S.  I.  dise  es  tan 
proprio  de  su  prudenzia  y  gran  zelo  que  no  tengo  que  dezir  sino  confor- 
marme en  todo  y  procurar,  como  lo  h.-tgo,  que  no  se  piei'da  ningún  liciiipo 
en  la  exccucion  de  lo  que  esta  resuelto,  y  es  gran  contento  que  los  luilitai  »?i 
prozedan  tan  honrradamente  como  lo  muestran  y  con  las  caii.as  que  aluan 
rezebido  de  su  Mag."*  seTonsolaran  y  animaran  de  manera  que  lo  lieveu 
adelante  y  con  eso  espero  eii  nuestro  iS.r  que  con  facilidad  se  podra  poner 
en  execuílon  todo  lo  que  esta  resuelto. 

A  su  Mag>l  di  la  carta  del  Cqnde  del  Castella  significandrde  la  volunlad 
con  que  acude  a  las  cosas  de  su  real  6ervi«;io  y  assi  le  a  mandado  res|)ouder 
por  el  con;.»  de  Aragón  agradeciéndole  mucho  lo  que  haze,  yo  supl."  a 
V.  S.  I.  no  se  canse  de  screvirme  todo  quanto  se  ofíreciere  en  esta  materia 
hasta  ver  fel  fin  que  se  desea,  que  en  ello  rezebire  muy  gran  mer.*!  Guarde 
Dios  [a]  su  III. roa  persona  romo  dcsseo.  En  Madrid  a  23  de  sep.®  1609. 

Kn  el  correo  pHsndo  respondí  a  V.  S.  I,  a  dos  cartas  suyas  que  las  leo 
todas  las  veces  que  puedo  para  mi  consuelo;  guárdenos  Diosa  V.  S.  1.  Acá 
se  desea  savcr  por  aora  lo  que  se  va  executando  y  que  se  haga  cou  sunia 
diligencia  pues  ya  no  falta  nada.— III. <»>•  Señor,  Beso  las  mano»  do  V.  S,  I. 
su  m.or  serv.of  El  Duque  y  Marques  de  Denla.» 

Doc.  originar  con  el  jv^st  scripium  autóg.  del  duque  de  Lerma.  Arch.  del 
M.  Col,  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,  4,  243, 
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r  corazón  cristiano  á  cooperar  en  el  hecho  transcendental  de  la 
expulsión  de  los  moriscos. 


T  para  demosti*i)r  la  lealtad  de  algrunos  Beñores  ausentes,  transí adamos 
^  continuación  una  Copia  de  carta  ologrtifa  de.  D.  Juan  de  Vilaragut  a 
S.  M,  ffííha  en  Mallorca  a  ÍO  de  octubre  de  1609, 

•Señor:  La  real  carta  de  V,  M.d  su  data  en  R.a  Loren<;o  a  los  11  de  setiem- 
bre p^issado  deRpar-hada  por  consejo  de  estado  re.sclbí^  y  haviendo  visto  todo 
lo  contonido  en  ella  y  las  causas  taty  justificadas,  precissas  y  for^josas  que 
han  movido  a  V.  M  <i  para  lacar  los  chriatianos  nuevos  de  los  Rey  nos  de 
Castilla  y  Valencia  y  las  dilig^eticiae  y  prevenciones  que  para  escusarlo  se 
han  hecho  y  procurado  y  q,ue  todo  no  ha  aprovechado  pueg  no  se  a  visto 
que  ninguno  se  haya  convertido  sino  antes  crecido  de  día  en  día  su  obsti- 
ua^'ion  y  el  desseo  y  voluntad  que  sieuipre  han  tenido  de  maqiiinar  contra 
los  Reynos  de  España  ha  BÍdo  de  manera  que  passando  adelante  con  su  da- 
ñwlo  intento  se  ha'feabido  por  diversas  y  ciertas  vías  que  al  luesino  tiempo 
que  se  tratava  de  su  reduction  han  embiado  personas  a  Constantinopla  y  a 
Marruecos  a  tratar  con  el  Turco,  y  con  el  Rey  Muley-Cidan  pidiéndoles  que 
el  íifjo  que  viene  emliiasse  sus  fueríjaB  en  su  ayuda  y  socorro,  asseg-uran- 
düle  que  hitllarían  [ai-aj  ciento  y  cinqnenta  mil!  hombres  tan  rnoros  como 
los  de  Berveria  que  les  assistirian  con  las  vidas  y  haciendas  y  que  la  em- 
presa seria  fácil  por  estar  los  dichos  Reynos  muy  faltos  de  gente,  armas  y 
cxcrcicio  militar  y  que  demás  desto  trahlau  también  sus  platicas  y  intclli- 
geiu'ias  con  bereges  y  otros  Principes  que  aluirresicn  la  grandeza  de  la 
monarchia  de  V.  M.^  y  que  los  unos  y  los  otros  les  havian  (iffre<;ido  de  ayu- 
darJes  con  todas  sus  fuerzas,  y  todo  lo  demás  que  sobre  esto  ha  passado  y 
qu«  V.  M.d  ha  sido  servido  de  mandarme  referir  en  dicha  carta  y  lo  que 
puedo  responder  a  esto  a  V.  M.d  es,  que  quando  no  lo  fueran  tanto  como  lo 
9on  y  de  la  importancia  que  se  hecha  de  ver  por  ellas  y  se  dexa  considerar 
para  la  conservación  y  scírundad  de  los  Reynos  de  V.  M.d  para  que  yo  obe- 
deciera lucero  sn  Real  mandamiento  y  tuviera  por  bien  lo  contenido  en 
dicha  carta,  uie  bastava  solo  sabor  que  era  mera  voluntad  y  grustodo  V.  M.* 
para  que  luet^u  se  lumpliera  y  pusiera  en  execucion  todo  como  lo  huvíera 
hecho  ansí  si  me  liallara  en  Valencia  en  esta  sazón  y  ya  que  esto  no  haya 
poílido  ser  por  la  orupacion  de  mi  officio  me  he  holíjado  muchisimo  de  que 
en  efita  orasion  se  baya  hallada  en  aquel  Keyno  mi  hijo  y  cumplido  con  esta 
blig^acion  y  servicio  de  V.  M.A  como  se  lo  tenia  ordenado  y  mandado  acu- 
ílcsse  a  el  con  muchas  veras  en  todo  quanto  se  offreclesse,  y  me  avisa 
haverlo  hecho  ydadoles  a  entender  quan  conveniente  y  necessario  [es]  el 
edeacer  a  V.  'MA  y  la  merced  que  les  baria  en  dexarles  con  las  vidas  y 
abarcar  lo  qnr  pudiessen  llevar  en  sus  personas,  que  según  me  cscrive  no 
ha  importado  poco.  C*'rtiHcando  a  V.  M  «i  quisiera  tener  mas  vasallos  y 
httzleuda  para  offresccrla  a  V.  M.d  juntamente  con  mi  vida  y  la  de  mis  hijos 
como  a  dueño  que  es  y  señor  de  todo  pues  ella  y  quanto  tengo  agora  y  terne 
«ira  siempre  tan  de  V.  M.<1  como  lo  ha  sido  hasta  at^ui  desseando  muchas 
ocasiones  en  que  poder  dar  muestras  de  la  fineza  de  amor  con  que  C3t<?  ver- 
dadero fiel  vasssllo  y  criado  haze  este  pequeño  servicio  a  V.  M.<^  quo  si  bien 
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Habian  llegado  á  los  lugares  de  au  destino  los  cuatro  cat 
llero8  comisionados  por  el  marqués  de  Caracena  para  provee 
de  lo  necesario  á  las  muchedurabres  que  iban  k  ser  transporta 
das  á  Berbería,  y  luego  «se  embiaron  otros  treynta  y  dos  comií 
sarios  ordinarios  para  que,  estando  a  sus  ordenes,  fuessen  por 
todos  los  lugares  de  todo  el  Reyno  repartiendo  los  necessaric 
cada  uno  por  su  distrito  a  hazer  la  conducción  do  los  dicho 
moros  a  la  embarcación»  (9). 

El  día  26  de  aquel  mes  fué  publicado  el  bando  en  el  ducí 
de  Gandía  (10),  y  luego  en  todos  los  demás  lugares.  Los  morií 
eos  aprestAronse  á  vender  sus  bienes  y  trocar  en  oro  y  alhaja 
toda  la  moneda,  incluso  la  que  habían  fabricado  las  secas  clat 
destinas  de  ellos  en  menuU  ú  ochavos  falsos,  y  en  tal  abundanci 
la  fabricaron  y  pusieron  en  circulación,  que  «para  extinguirla 
se  empeño  [luego]  la  ciudad  en  mas  de  quinientos  rail  duce 
do8>  (11). 

Es  cierto  que  para  aprovechar  los  días  desde  la  publicaci<! 
del  decreto  hasta  la  embarcación  de  los  desterrados  vendieron 
éstos  sus  bienes  muebles,  sus  granos  y  caballerías  á  precie 
bajos  (12),  pero  no  se  olvide  que  el  abuso  de  esta  facultad  dé 


•respecto  do  Ja  persona  por  quien  se  haze  [no?]  lo  es,  pero  «n  quanto  ala  mi 
es  do  alguna  consideración  y  momento,- pues  lia  de  redundar  del  el  perju| 
cío  y  mtínoscabo  de.  toda  mi  hacit^nda  que  se  dexa  considerar,  y  sin  emharg 
desto  quedo  ínmy  contento  do  lo  hecho  confiado  en  que  V.  M.^  como 
catholico  Rey  y  justo,  que  Dios  nos  le  g:uarde  muchos  años,  ha  de  -ier  ! 
vido  mandar  hazerme  \k  rocompt?nsa  que  esto  y  los  servicios  que  he  heebi 
y  voy  hazlendo  merecieren  para  que  raí»  hijos  puedan  bivlr  y  quedar  hon- 
rrados  conforme  a  su  calidad  y  continuar  los  servicios  de  sus  padres  con  ] 
reputación  y  satisfaiion  que  hasta  aqui  lo  han  hecho.  Guardo  nuestro  señe 
la  Catholica  persona  de  V.  M.^  como  la  Christiandad  a  menester.  En 
Horca  a  10  de  octul>ro  IG09.— Don  Joan  de  Vllara;;ut.» 
Arch,  ffral.  de  Simancns.—Serret.  de  Eat.,  leg.  213. 

9)    Bleda,  Coron.  cit.,  pAg.  9^7,  col.  2.» 

ID)     Id.  id.,  pAg.  999,  coi.  I.»;  Janer  en  su  clt.  obra,  pAgs.  293  á  29| 
pub.  una  carta  del  duque  de  Gandía  al  marques  dp  Caracena,  íecha 
Gandía  á  24  de  septiembre  de  16(>9,  en  que  dice  que  habla  convocado  A  le 
principales  moriscos  de  sus  estados  y  anunciAdoles,  con  la  mayor  prudofl 
cía,  la  voluntad  irrevocable  del  rey  D.  Felipe  III. 

11)  Bleda.  Coron.,  pú^.  999,  col.  1.* 

12)  En  ana  curiosa  relación  de  los  sucesos  ocurridos  en  Gandía  con  m€ 
tivo  de  la  expulsión  de  los  moriscos,  leemos  que  el  cahíz  de  trigo  alcanzó  i 
precio  tnlninio  de  diez  sueldos,  moneda  rea!  de  Valencia,  y  los  rocines,  mnl 
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vender,  obligó  luego  al  mítrqués  de  Caracena  á  dictar  órdenes 
para  regularla,  Kl  día  26  aportaron  al  Grao  de  Valencia  dos  ga- 
leras de  la  armada  que  había  anclado  en  Denla,  y  en  ellas  se 
.embarcó  D.  ^Vgustín  Mojía  para  «dar  calor  a  la  embarcación  de 
los  moriscos»  (13).  *A  veyntisiete  de  setiembre  mando  don  Pedro 
de  Toledo  subir  en  la  sierra  de  Espadan  tres  compañías  del  ter- 
cio de  Lombardia  y  dos  del  de  Ñapóles,  que  eran  quinientos  y 
I  cincuenta  hombres  a  cargo  de  don  Juan  Maldonado,  Veedor  ge- 
I  neral  de  todas  las  galeras  y  armada  de  su  Magestad»  (14).  Y  en 
el  mismo  día  predicó  el  Patriarca  un  notable  sermón  en  la  ca- 
ifcedral  de  Valencia,  dando  gracias  á  Dios  por  la  publicación 
r  del  real  decreto  (15). 
Mientras  se  comentaba  por  los  valencianos  la  notable  ora- 
ción sagrada  de  su  arzobispo,  reuníase  en  Madrid  el  Consejo  de 
[  Estado  y  elevaba  A  S.  M.  una  consulta  en  que  se  estudiaj*on  las 
medidas  con  que  debían  ser  tratados  los  señorea,  las  órdenes 

I  para  la  repoblación,  los  procedentes  para  tener  preparado  el 
edicto  de  expulsión  contra  los  moriscos  de  Castilla  y  lo  necesa- 
rio para  completar  el  negocio  en  Valencia  (16). 
jVacM  el  de  ocho  realea  valencianos.  Vid.  Arck.  de  la  Caleginia  de  Gnn- 
dUx.—Uibre  de  Recorttt,  etc<,  t  111.  Tambíí^n  poseo  nuestro  ariiigo  D.  Fran- 
cisco de  A.  Scrapere,  jurisconsulto  aU-oyano,  dos  curiosos  voiuni<?nes  tm  fol. 
con  el  epígrafe  Diezmos  y  nlros  dererh'}S  de  Iglesia ^  en  el  primero  de,  los 
cuales  se  consignan  los  precios  alcanzados  por  el  trigo  y  caballerías  que 
vendieron  los  moriscos  valencianos  antes  de  partir  á  Berbería. 
13)     Bleda,  Coran,,  p*g.  999,  col.  1." 
H)    Id.  id.,  col.  2.*  , 

15)    De  este  curioso  sermón  se  hizo  una  tirada  de  cien  ejemplares  que 

islrvieron  para  las  personas  reales  y  ministros.  Fxx^  luego  reproducido  por 

ivA,  pá^á.  4WA497;  Busquets,  pAgs.  501  A  627,  y  Xim¿*ne/.,  pA??.  .'ilg 

Mo  de  sus  respectivas  obras.  AdemAs,  y  A  expensas  del  R.  Col.  de  Corpa» 

Ckrigti,  se  blzo  una  tirada  on  1893.  Esta  reproducción  forma  un  folleto 

en  R*  mayor  de  23  pAgs.,  impreso  en  Valencia  por  José  Orteg-a,  calle  do 

Ruzafa,  51,  El  juicio  que  mereció  el  texto  del  ref,  sermón  al  duque  de  Ler- 

raa,  puede  verse  en  Xim*>nez,  pAg.  510.  Fué  enviado  este  juicio  al  Tatriarca 

en  diciembre  de  líí«>9,  según  vemos  en  la  correspondencia  del  Duque  con  el 

prolado  do  Valencia* 

8)    *Cop%a  de  consulta  del  Consejo  de  Estado,  su  fecha  a  21  de  setiemhré 
t609. 

t 
Señor 
Gn  el  concejo  se  vieron  como  V.  M.  lo  crablo  a  mandar  la  carta  que  el 
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Entendió  D.  Luis  Carrillo  que  los  moriscos  del  marquesado 
de  Llombay  rehusaban  el  embarque,  y  por  los  aprestos  que  ha- 


estamento  militar  del  Reyno  de  Valencia  scrivio  a  Y.  M.  con  los  embaxiu 
»  dores  que  enibio  y  vu  memorial  largo  de  la&  causas  y  razones  por  que  iupli- 
cauan  a  V.  M.  ec  siruieüc  do  suspender  la  expuJsionde  los  moriscos  del  dicho 
Reyno  y  pareció  que  se  les  respondicsse  lo  que  V.  M.  abra  visto  [en]  la  carta 
que  anoche  se  embio  a  fiímftr. 

Viose  también  el  papel  del  vicecanciller  y  la  consulta  del  consejo  de 
Aragón  que  aquí  vueluen  y  pareció  que  antes  de  pregonar  quo  de  otras 
partes  vayan  a  poblaren  aquel  Reyno  se  escriua  al  virrey  que  haga  juntar 
los  bracos  Esdesiastico,  Militar  y  líeal  y  les  proponga  que  nombren  dipu- 
tados que  vniformemente  traten  y  resueliian  lo  que  han  de  bazer  con  los 
nuevos  pobladores  y  con  que  condiciones  los  admitirán,  y  que  lo  quo  acor- 
daren lo  comuniquen  al  virrey  con  \a  audiencia  y  con  su  parecer  y  del 
mismo,  el  virrey  lo  envié  al  consejo  de  Aragón  para  que  allí  se  vea  y  con- 
s\ú\Ai  a  V.  M.  loque  pareciere  y  siendo  servido  V.  M.  que  después  venga  a 
este  consejo  dirá  lo  que  sobrello  se  le  ofreciere  y  en  esta  conformidad  se 
podra  responder  al  primer  capitulo  de  la  consulta  y  aprouar  los  demás. 

Tamliicn  se  vio  la  carta  que  los  diputados  del  Reyno  de  Valencia  escri- 
vicron  a  V.  M.  en  respuesta  de  la  qae  V.  M.  les  mando  escriuir  en  que  con- 
fiesaií  quan  santa  y  necessaria  a  sido  la  resolución  que  V.  M.  a  tomado  y  «6 
níuetítran  muy  agradecidos  de  la  merced  que  V.  M,  les  ba  hecho  en  esto  y 
oíírecen  las  personas  y  las  baziendas  a  su  real  serui<;Ío,  cosa  que  [f  ii]  el 
consejo  parece  se  deue  estimar  y  agríídcccr  much<i  no  solo  con  palaltras 
sino  con  obras  yendo  alia  acal)ado  este  negocio  no  solo  «  consolarlos  sino 
también  a  tratar  muy  de  veras  de  la  población  y  recompensa  de  manera 
que  todos  vean  que  V.  M.  haz.e  officio  de  Rey,  vScfior  y  l^adro  y  a^ora  se 
lea  eairiija  y  responda  con  mucha  dul<;ura  y  ussi  se  ha  hecho  la  carta  que 
va  con  esta. 

A  parecido  asüí  mismo  que  a  los  demás  señores  de  quien  V.  M.  a  tenido 
cartas  en  respuestas  de  las  que  les  nmndo  V.  M.  escriuir,  se  responda  con  ei 
mismo  agrado  como  se  haze  en  las  que  aqui  van. 

El  duque  del  In/antado  dixo  que  aunque  por  vna  parte  se  holgaua  de 
ver  tan  honrrada  demostr.n;jon  ct^nio  los  de  Valencia  van  habiendo,  por 
otra  le  pecana  de  que  se  huviesse  aventajado  tanto. 

El  duque  de  Lcrrou  puso  en  consideración  si  seria  bien  .decl«rar  a  los 
moriscos  de  caátilla  la  resolución  que  V.  M.  alomado  con  ello»  assi  pi>r  lo 
mucho  que  bavra  que  hazer  en  condu/irlos  a  la  marina  como  porque  st  te 
dilata  se  dífticultaria  su  pasage  entrando  el  iuíbierno,  y  refirió  loque  hauíA 
rcsponflido  al  morisco  que  le  dio  el  ineuiorial  de  que  ya  se  ha  dado  quenta 
a  V.  M.  nmstrando  desear  el  bien  y  quietud  de  los  de  su  nación  y  ver  que 
semlcio  harán  a  V  M  «odn  a  fin  de  aquietar  la  alteración  con  que  se 
entiende  andan. 

El  Comendador  mayor  'le  íx-nn  dixo  sobre  esto  que  el  dar  experan(;a%  al 
morisco  sin  prendarse  en  cosa  particular  a  sido  acertado  para  que  se  aquie* 
ten  y  que,  pues  para  la  buena  execucion  de  lo  de  acá  importaua  ver  que  se 
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cían,  se  persuadió  de  la  actitud  rebelde  que  parecían  tomar. 

adoptó  las  precauciones  convenientes  mientras  el  duque  de  Gan- 

■^dia  dirigió  la  embarcación  de  cinco  mil  de  sus  vasallos  en  el 

puerto  de  Denia.  La  noble  actitud  de  este  procer^  ya  lo  dijimos, 


aya  encaminado  bien  lo  de  Valencia,  se  podra  esperar  a  ver  el  sucesso  de  la 
primer  barcada  para  que  conforme  a  el  se  vea  lo  que  acá  convendrá  bazer. 
Ai  consejo  parcelo  lo  mismo  excepto  al  duque  del  Infantado  [quien  dixo] 
le  el  tratar  de  lo  de  acá  se  dcuo  diferir  para  quando  se  acabe  lo  de  valen- 
|cin  porque  aunque  los  moriscos  de  castilla  están  temerosos  se  aquietaran 
paseando  la  platica  que  an  movido  al  Duque  de  Leriua  adelante,  y  sura 
bien  qne  dig-a  al  morisco  que  ha  dado  el  memorial  que  nombren  do  cada 
tiudad  y  distrito  vn  diputado  para  que  con  todos  se  prosiga  U  platica  por- 
gue aunque  agora  se  quisiesae  atender  a  la  expulsión  de  los  de  acá  no 
fiahrÍA  embarcación  para  ellos  estando  toda  la  que  ay  ocupada  con  los  de 
falencia. 

El  Duque  de  Lerma  añadió  que  pues  pareco  que  lo  do  valencia  se  va 
^disponiendo  bien  se  podrían  detener  las  guardas  y  despachar  a  Don  pedro 
Pacheco  que  bng:a  alto. 

El  Condestable  dixo  qne  aunque  so  hauia  oscripto  a  los  ministros  que 
ratan  de  lu  ex^^ulsion  de  los  moriscos  de  valencia  el  buen  rraUuiiento 
ldelli»8  se  les  deve  encargar  de  nucuo,  y  el  castigo  de  los  qne  contraninieB- 
|»<in  a  lo  que  en  el  Real  nombre  de  V.  M.  se  les  a  of.frecido  y  prometido,  y  a 
do  ei  consejo  pareció  lo  mismo. 

A  laa  cartas  del  marques  de  caraijena  y  de  los  demás  ministros  a  pare- 
cido se  rospíjjida  lo  que  V.  M.  mandara  ver  por  los  despachos  que  yran  con 
►  y  que  se  les  diga  qui*  si  acasso  hallaren  resistencia  en  alguna  pnrtó  de 
a]  donde  fueren  a  desembarcar  los  moriscos,  lo  ba«^an  donde  mejor  lo 
puedan  hazcr. 

A  parecido  al  consejo  que  a  procurar  que  los  moriscos  de  Aragón  estén 
Iqnletos  vava  Don  Martin  de  Alaj^on  con  cartas  en  su  creencia  y  instrucción 
de  lo  que  ha  de  haxer. 

El  ranb-nai  ile  Toledo  embio  vnos  papeles  que  los  ynquisidores  de  cuenca 
lembiaron  al  consejo  de  inquisición  cuya  sustancia  es  que  vn  morisco  de 
LBuüol  venia  a  comprar  cobre  en  éiquella  ciudad  y  diaen  lo»  ynquisidores 
[que  tratando  ellos  de  averiguar  con  secreto  el  effccto  para  que  se  compraua 
[prendió  el  «-orrogidor  al  morisco  con  que  se  corto  el,  y  loa  su  intento. 

Al  consejo  parece  que  esto  no  puede  ser  cosa  do  sustancia  porque  sera 
IbioD  de/Ir  al  cardenal  que  les  agradejica  el  auiso  y  que  le  den  <Ie  1«  que 
)  mas  entendieren  y  nuisen  dello  al  virrey'  de  valencia  y  al  corregidor  se 
I  podra  mandar  que  le  rpiiiita  el  preso. 

Que  a  sido  bien  uo  haberse  publicado  la  yda  de  V.  M.  a  cuenca  pues  con- 
I  forme  al  pie  con  que  en  valencia  caminan  las  cosas  no  sera  necessario, 

V.  M.  lo  mandara  ver  y  proueer  lo  que  mas  fuere  seruido.  En  Madrid 
[a  (27]  de  iM?ttieud)re  lGil9.» 

Arch,  gral,  de  Simancas.— -Secret.  de  Est.,  leg.  218. 
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ísontribuyó  Á  facilitar  la  expulsión.  Tres  mil  setecientas  veinti- 
nueve personas  de  los  Estados  del  Duque  fueron  embarcadas 
en  diecisiete  galenvj  de  Ñapóles,  y  las  restantes  hasta  cinco 
mil  (17),  en  bajeles  fletados  por  cuenta  de  S.  M.  Partió  aquella 
primera  expedición  acompañiuda  del  marqués  de  Santa  Cruz, 
como  prenda  de  seguridad  para  los  expulsos,  el  día  28  de  sep- 
tiembre, según  consta  en  la  carta  del  duque  de  Gandía  á  Feli- 
pe in,  fecha  el  9  de  octubre  siguiente.  El  dia  de  S.  Miguel 
ArcAngel  llegaron  al  Grao  de  Valencia  los  vasallos  del  setior  de 
Bellroguart,  D.  Gaspar  Tapia,  arcediano  mayor  de  la  iglej<ia  de 
Valencia,  y  los  de  D.  Cristóbal  Zanoguera,  seflor  de  Alcacer» 
Así  como  el  alojamiento  de  los  embarcados  en  Denia  corrió  ál 
.cargo  del  comisario  D.  Cristóbal  Cedeño,  los  del  Grao  fueron 
alojaílos  por  D.  Francisco  Pablo  Baciero,  comisario  nombrado 
por  el  virrey. 

Embarcados  los  de  Bollreguart  en  bajeles  fletados  por  ellos 
mismos,  no  tardaron  en  llegar  al  Grao  los  moriscos  de  Picasént, 
vasallos  del  duque  de  M  indas,  que  embarcaron  á  3  de  octubre 
en  compañía  de  los  de  Alcacer,  yendo  con  ellos  D.  Sebastián 
Frías  «para  que  buelto  diesso  razón  donde  los  avian  desembar- 
cado y  del  tratamiento  que  les  avian  hecho»  (18)  los  soldados  y 
patronos  que  los  condujeron. 

Seguía,  pues,  tranquilo  el  embarque'  le  moriscos.  A  los  moa- 
clonados  últimamente  siguieron  los  de  Mirarabell,  Serra,  Ala- 
cuás,  Mislata,  Bonim-»do,  Carlet,  Botera,  Bufiol ,  Beuisanó, 
Macastre,  Alfara,  Algimia,  Algar,  etc.,  que  embarcaron  en  el 
Grao  los  días  cinco  y  siete  de  octubre. 


17)  Auiique  Bleda  (Coron.,  p4g.  1000,  col.  2.*)  dice  que  fueron  cinco  mil 
quinientos  cincuenta  y  cinco,  preferirnos  seguir  el  testimonio  del  mismo 
duque  en  la  carta  que  publicó  el  Sr.  Danvlla,  C'^nfa.,  \^\^.  HOl. 

18)  Blcda,  Coron.,  pAg:.  1001,  col.  2.*  Ert  una  carta  del  marqués  do  Car»» 
cena  A  S,  M.,  fecha  en  Valencia  á  27  de  septiembre  de  16()í*  y  pub.  por 
Jancr,  pAg^s,  292  A  29)  do  su  cit.  ob.,  leemos  noticias  detalladas  do  Ias  i^es- 
tiones  que  practicó  D.  Pnblo  Zaaog'uer.i,  hermano  rlol  seftor  de  AlcAc«r, 
para  proporcionar  erabarcacirta  A  lo8  raorlscoa  de  leste  pueblo.  Y  en  unos 
Apnntnmientost  ms9.  tomador  por  el  P.  Francisco  Diagfo  «x  Libro  Memoria- 
rum  MS.  re  ondito  in  SfV^ristirt  Sedin  VaUntim  leeitfoií:  «Publicase  en  la 
Seo  de  Valencia  el  edicto  de  la  expulsión  de  los  moros  de  este  reyno  ea  29 
de  setricnibrc  de  1609,  y  comien<;an  a  embarcarse  en  el  Grao  en  3  de  octubre 
los  do  Alcacer  y  Picacent.»  Vid.  fol.  2M2  de  la  copia  de  aquellos  Apuntams^ 
hecha  por  el  P.  Teixidor. 
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Los  diputados  del  reino  de  Valencia  y  los  jurados  de  la  ciu- 
3ad,  habían  escrito  al  monarca  ofreciéndose  á  cumplir  la  orden 
3e  expulsión  (19),  y  agradecido  el  rey,  contestó  á  unos  (20)  y  á. 
[)tros  (21)  alentándoles  á  proseguir  la  obra  comenzada.  Pero  eu 
aquella  sazón  aún  no  tenía  el  rey  noticia  alguna  de  haber  salido 
la  primera  embarcación,  y  de  esta  incertidumbre  del  monarca 
ia  cuenta  el  secretario  de  Estado  áD.  Juan  de  Ribera  (2*2),  aun- 


19)    Árch.  Afun.  de  Valencia.— JJetres  wiwire*,  vol.  68  mod.,  doc.  con 
lecha  22  de  septiembre. 

2ü)     Pub,  este  doc,  Fonseca,  Justa  expuls.,  pAg-s.  23<)  A  232. 

21)  La  comunicación  dirigida  en  igual  fecha  á  los  jurados  es  también 
Buy  interesante.  Dice  así: 

•A  loa  amados  y  tielea  nuestros  Jurados  racional  y  BÍndico  de  la  nuestra 
Dindad  de  Valencia. 

El  Rey 
Ainados  y  fieles  nuestros  Jurados  racional  y  sindico  de  la  nuestra  Ciu- 
dad de  Valencia.  Aunque  yo  estaba  tan  satisfecho  como  es  justo,  de  vaostra 
rau  fidelidad  y  del  amor  y  zolo  que  siempre  haveys  mostrado  al  servicio 
ie  Dios  y  mío  correspondiente  al  que  yo  os  tengo,  y  el  marques  de  cara- 
aa  mi  visorrey  y  capitán  general  en  eso  Kcyno  me  ha  escrito  las  demos- 
raciones  que  haveis  hecho  estos  diaa  en  orden  a  esto,  todavía  he  recibido 
any  particular  contentamiento  de  ver  por  vuestra  carta  de  los  22  deste  tan 
biortAá  señales  dello  en  el  negocio  que  se  ofrece  de  la  expulsión  de  los  moris- 
6.  Que  si  bien  lo  deveys  todo  a  mi  voluntad  y  la  resolución  que  he  tomado 
Un  saludable  y  conveniente  como  vosotros  la  considcrarcys  y  teueys 
DMteudido,  Estimo  como  es  ra/.on  la  prontitud  con  que  os  haveis  dispuesto  a 
i-udir  a  su  c.xecucion  y  os  doy  por  ello  muy  particulares  gracias  esperando 
|tte  procurareys  facilitar  por  vuestra  parte  las  ditícultadcs  que  se  ofrecieren 
^nes  es  cosa  de  que  tanta  honrra  y  gloria  a  de  resultar  a  nuestro  S.«r  y  tan 
|)rei-usa  y  necesaria  para  la  conservación  de  ese  Reyno  y  seguridad  de  vues- 
raá  mismu»  personas,  y  asi  no  me  queda  que  añadir  a  lo  que  antes  de  agora 
I  06  ha  escrito,  mas  de  aseguraros  que  en  todas  ocasiones  mostrare  la  satis- 
facción y  gusto  con  que  quedo  de  las  demostraciones  de  hdelidad  que  en 
«ta  ocasión  hazeys  y  que  me  desvelare  en  procurar  el  reparo  del  daño  que 
pulsión  se  sigue  a  ese  Rcyno  en  general  y  en  particular  a  los  Inte- 
W^a  el  por  todas  las  viaa  que  pudiere  como  se  vera  por  las  obras.  De 
Ifadrid  a  29  de  setiembre  1609.— Yo  el  Rey.— Andrés  de  Prada.» 

Arch.  Mun.  de  Valencia. — Lletren  reals,  tomo  que  lleva  la  sigu.  nVim.  7 
noderao. 

22)  t 

•H«  Recívido  la  carta  de  V.  S,  I.  de  21  deste  la  qual  ha  visto  su  M.*  y 

leutiendo  que  mandara  que  por  el  Consejo  de  Aragón  so  trate  de  los  puntos 

|que  contiene  por  ser  cosa  que  derechamente  le  toca,  y  assi  me  quedara  solo 

U'ordarlo  y  solicitarlo  como  lo  haré,  y  si  otra  cosa  hubiere  en  que  yo  pueda 
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que  nn  tardó  en  saberlo,  pues  con  fecha  30  de  septiembre,  se 
apresuró  el  marqués  de  Caracena  á  comunicar  a4  rey  «el  estardo 
que  tenia  la  embarcación  de  los  moriscos»  (23). 

La  experiencia  había  de  poner  de  relieve  otras  ditiruiirades, 
aunque  no  tan  graves,  en  nuestro  concepto,  como  la  suerte  infe- 
liz que  había  de  caber  á  los  niños.  El  interés  material,  la  riqueza 
pública  y  privada  sufrieron  recia  sacudida  durante  los  primeros 
días  del  destierro,  y  aunque  el  duqut  de  Lerma  había  previsto 
no  pocas  dificultades,  no  podían  aquellos  ministros  prever  to- 
das las  consecuencias  del  decreto  de  22  de  septiembre.  Asi  fué, 
puesto  que  los  moriscos  que  no  habían  sido  los  primeros  en  em- 
barcarse, diéronse  traza,  según  dijimos,  en  vender  los  bienes 
que  no  podían  llevar  consigo  y  recoger  el  oro  y  plata  que  pudie- 
ron, pero  sin  cuidarse  de  pagar  las  deudas  que  tenían,  sin  resti- 
tuir las  rentas  á  sus  señores,  sin  satisfacer  á  los  mercaderes  el 
precio  de  lo  que  éstos  lea  habían  prestado,  y  sin  pagar  los  derc- 
dios  de  los  censalistas.  ¿Quién  se  atrevería  á  exigir  el  pago  do 
aquellas  deudas?  La  conducta  de  algunos  señores,  como  el  conde 
de  Concentaina,  había  exacerbado  á  los  vasallos  hasta  el  punto 
de  amenazar  éstos  con  la  rebelión  armada  si  no  se  les  devolvía 
lo  que  decían  ser  suyo  (24);  y  los  viajes  de  los  comisarios  á  tra- 


sorvir  a  V.  S.  1.  lo  are  muy  de  coraron,  y  as»  desea  aviso  de  averse  dado 
prlncipín  a  la  embarcación  desa  g;<?nte  porque  todavía  da  cuidado  no  salióme 
como  se  ertcaminara  y  averse  entendido  quo  los  Moriscos  de  Aragón  han 
tenido  soplo  de  ay  y  andan  inquietos.  Nuestro  Señor  lo  dispondrá  todo  coiuo 
ve  quo  conviene  a  su  serv.°  y  g.e  a  V.  S,  I.  como  yo  deseo.  De  M.fl  29  de 
setb.e  IGííK— Andrés  de  Proda.» 

Due.  autóg.,  Arch.  del  R.  Col.  de  Corpus  ChriMi,  aign.  I,  7,  4,  24. 

23)    Doc.  consv,  én  el  Arch.  gral,  de  Simancas. —Secret.  de  Est.,  leg,  217. 

S4)  Véase  la  curiosa  relación  que  el  Dr.  D.  Onofre  Rodríguez  dirigió  al 
mnrquós  de  Caracena  &  3  do  octubre  do  1609,  dando  noticia  de  la  oposición 
quo  ol  conde  de  Concentaína  hizo  al  curii])limiento  del  decreto  general,  cbcu- 
dado  para  ello  con  una  provisión  dictada  por  la  Audiencia  de  Valencia,  eu 
virtud  de  la  cual  quiso  apoderarse  de  todos  los  bienes  muebles  de  los  moris- 
cos del  arrabal  de  aquella  viUa.  La  couducta  del  referido  Conde  y  la  do 
algunos  desacordados  cristianos  viejos  de  Alcoy  y  Gorga,  dice  el  referido 
Rodríguez,  era  motivo  para  que  anduviesen  inquietos  los  moriscos  de  Con- 
cent.iina,  l>enilloba  y  lugares  circunvecinos,  amenazando  con  una  rebe- 
lión difícil  de  'sofocar, 

La  citada  ndaciún  fat'.  lirmada  y  enviada  desde  Conccntaina.  Hállale  en 
el  Arch.  yríd.  de  Simanccui, — S^cret.  d«  £«(,,  leg.  217.  y  fué  pub.  por  Jancr, 
ob.  cit.,  pAg.  309  t\  312. 


tar  con  el  virrey  acerca  del  asunto,  y  las  reclamaciones  de  unos 
y  otros  y  el  deseo  de  no  comprometer  el  éxito  de  la  expulsión, 

Iiieron  motivos  que  obligaron  al  marqués  de  Caracena  á  publi- 
tar  un  bando  el  día  primero  de  octubre  regulando  aquella  venta 
urtiva  que  hacían  los  moriscos,  de  bienes  que  no  les  pcrtt^ne- 
íian  (25). 

Aquella  disposición  produjo  fatales  resultados,  como  era  de 
sperar,  pues  algunas  aljamas  como  las  de  Alberique,  Valí  de 
1x6  y  Beuaguacil,  comenzaron  á  inquietarse  y  á  tomar  acuer- 
los  qtje  revelan  harto  la  indignación  de  que  se  hallaban  poseí- 
^sus  individuos.  De  todo  daba  cuenta  el  virrey  á  S,  M.,  pero 
t  órdenes  promulgadas  á  24  de  septiembre  y  las  que  dio  el^  mis- 
mo virrey  dos  días  más  tarde  para  custodiar  la  seguridad  de  los 
iori*ícos  contra  la  rapacidad  de  algunos  cristianos  viejos,  eran 
preventivas,  no  eficaces.  El  duque  de  Gandía  no  pudo  lograr,  ni 
íon  promesas  ni  con  ruegos,  que  se  quedaran  los  seis  por  ciento 
ie  los  moriscos  que  toleraba  el  decreto  de  expulsión,  y  el  2  de 
octubre  escribía  al  rey  el  marqués  de  Caracena  exponiendo  las 
lificultades  en  cumplimentar  aquel  extremo  del  decreto  gene- 
raU26).  En  igual  fecha  le  comunicaba  el  estado  de  la  embar- 
cación (27),  y  el  día  siguiente  elevaba  dos  comunicaciones:  en 
tía  primera,  refería  los  robos  que  algunos  mal  aconsejados  cris- 
tianos viejos  cometían  con  los  expulsos  (28);  y  en  la  segunda, 
Itrataba  de  la  necesidad  de  socorrer  á  los  de  la  milicia  que  se 
|ocupaban  en  facilitar  la  expulsión  (2í»). 

Desde  la  corte  seguían  los  ministros  paso  á  paso  los  efectos 

leí  decreto.  El  duque  de  Lerma,  con  la  satisfacción  propia  del 

^ue  lleva  á  cabo  una  empresa  difícil,  daba  instrucciones  para 

fel  mejor  éxito  de  la  misma,  se  complacía  en  el  gozo  de  haber 


S6)    La  parte  esencial  <le  este  doc.  faé  pub.  por  Janer,  pág:s.  303  á  304  do 

«tt  cit.  obra.  Reprodujo  el  doc.  íntegro  el  Sr.  Asenjo  y  Barbieri  en  Xaltevista 

f<U  Arckivos,  etc.,  corroep.  al  aüo  1874,  pAgs.  149  y  160,  Hemos  visto  uti 

bjetnp.  ímp.  que  consta  de  2  hoj.  en  fol.  en  la  bib.  de  la  señora  marquesa 

iriuiln  do  Crallles,  en  un  vol.  de  Pnp.  varios,  siga.  mod.  2-2-58,  Y  liemos 

IdopoHitado  unA  copia  exacta  de  este  curioso  ejemp.  en  el  le;2^,  ya  cit.  de  Do- 

tm^ntos  referentes  á  moros,  mu<iéjarr;n  y  tnoriiicos,  núni.  14. 

56)     Doc.  cnnsv.  en  el  Arch.  gral   de  Sitnanras.—St'L'reL  de  Ent.,  leg.  217. 

1W)    Id. ¡d. 

28)  Id.  id. 

29)  Id. .id. 


208 

íisistido,  ¿n  mente,  A  la  oración  sagrada  ck'l  Patriarca  (30),  daba 
alientos  á  los  encargados  de  la  expulsión  con  eí  envío  de  cien 
mil  ducados,  y  se  congratulaba  en  que  los  moriscos  rehusaseo 
aceptar  el  privilegio  concedido  de  los  seis  por  ciento  que  podían 
quedarse  (31).  £1  dia  3  de  octubre  había  escrito  el  Patriarca  á 


30)  I 

tlll.mo  Señor.  Juntas  rezcbl  las  dos  cattas  de  V.  S.  I.  de  27  del  m©*  pa- 
sado y  después  de  averias  visto  considere  la  razón  que  tengo  para  desearlas 
y  sup-w  a  V.  S.  I.  no  permita  que  me  falten  porque  dcroa»  de  la  merced 
particular  que  a  mi  me  haze  V.  S,  I.  me  causa  gran  contento  ver  la  particu- 
laridad con  que  V.  S.  I.  alaba  esta  obra  y  las  rárcunstau/Jas  deila  y  de  la 
manera  que  a  sido  rezebida  del  pueblo  todo  esta  rosoluvion  y  la  fidelidad  y 
amor  con  que  los  señores  de  vasallos  de  moriscos  sirven  a  su  Mag-.d  y  quan 
persuadidos  están  a  que  a  sido  necesaria  la  determinación  y  a  esto  les  ayu- 
dara tan  bien  vei*  que  es  de  cojisiderazion  el  despojo  de  los  moriscos  y  el 
provecho  que  sacaran  de  los  lug-ares  y  bien  se  dexa  enteuder  quantt^i  A^'^uda 
a  todo  lo  que  V.  S.  I.  les  dirá  desde  el  pulpito  y  a  cada  ujio  de  por  si.  Con 
esto  y  el  cuydado  con  que  se  procura  yr  desengranando  a  los  moriscos  de  la 
sospecha  que  tienen  del  tratamiento  que  se  les  a  de  hazer  espero  en  Dios 
que  el  nejfocio  a  de  t[on]er  el  succeso  que  se  desea  y  sobre  todo  importa 
mucho  la  brevedad  y  esto  es  lo  que  su  Mag*.*  encarga  en  sus  cartas  y  de  acá 
se  tiene  particular  cuidado  de  erabiar  diaero  para  Ja  provisión  de  vituallan 
y  lo  domas  que  es  menester  pura  la  couduzion  áu  esa  g:ente.  Dios  lo  enca- 
mine todo  y  guarde  a  V.  S.  I.  como  deseo.  En  Madrid  a  íi  de  octubre  1609. — 
IILm»  Soñor,  Beso  las  manos  a  V.  S.  I.— Su  m.«r  serv.*""  El  Duque  y  iVÍHrúues 
do  Dcnia. 

AKrmo  a  V.  S.  í,  que  todos  estos  días  he  deseado  que  V,  S.  1.  éi  ?.ui'Mbc 
al  palpito  y  no  avia  osado  escrivirsolo  por  lo  que  deseo  su  salud  y.qur  no  le 
cansaáe,  perú  Y.  S.  I.  la  emplea  tan  bien  que  se  la  dattios  y  le  ha  de  al.' 
muchos  años  de  vida;  sera  de  g^randisinio  cousuelo  p.jra  todo  ese  Res  m 
que  V.  S.  T.  les  avra  dicho  y  holg-areme  yo  harto  do  averio  oydo.  El  prín- 
cipe nuestro  ÜJ  esta  cou  tan  gran  mejoría  que  lo  podemos  dar  por  sano.» 

Doc.  orig.  Arch.  del  S.  Col.  de  Corpus  CriMi,  sígn.  I,  7,  4,  243.  El  p<uHÍ 
scriptuvi  es  autógrafo  del  duque  de  Lerma. 
81)  t 

«III. roo  Señor.  Ayer  tarde  después  de  aver  despachado  el  ultimo  correo 
que  abra  llegado  ay»  rezebi  la  carta  de  V.  S.  I.  de  80  con  1»  nueva  de  lo 
bleu  que  se  ra  continuando  este  negocio  y  quan  de  buena  gana  se  van  a 
embarcar  los  moriscos,  que  son  efetos  del  zelo  &M  de  su  M.<1  con  que  todos 
dcveraos  estar  muy  contentos  y  también  de  que  no  quiera  quedar  ninguno 
con  que  de  todo  punto  saldríamos  de  cuidado.  Yo  espero  en  Dios  que  a  de 
ayudar  mucho  a  la  brevedad  y  que  an  de  venir  muchos  navios  en  qu«*  se 
puedan  embarcar  y  ame  dado  mucha  pena  la  falta  de  bastimentos  que  dlxcu 
que  ay  y  dieramela  mayor  si  la  buena  diligencia  del  virrey  no  lo  hubiera 
suplido  entre  tanto  que  llega  el  dinero  que  va  de  acá,  porque  dentro  de  do» 

I 
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SU  Majestad  dándole  noticias  tranquilizadoras  referentes  á  la 
embarcación  de  los  vasallos  del  duque  de  Gandia,  anhelando 
la  llegada  de  nuevos  barcos,  y  confiando  que,  de  haberlos  apa- 
rejados, pudiera  realizarse  la  expulsión  en  seis  días  (32). 

Tales  optimismos  no  evitaban  la  ansiedad  del  pueblo  valen- 
ciano, temeroso  de  que  un  supremo  esfuerzo  de  los  moriscos 
alterase  la  tranquilidad  y  acabase  en  torrentes  de  sangre.  De 
esa  congoja  fué  una  muestra  fehaciente  el  tañido  de  la  campana 
del  convento  de  S.  Francisco  el  día  4  de  octubre  en  el  momento 
de  celebrarse  la  festividad  propia  del  día  con  asisteneia  del  mis* 
mo  virrey.  No  fué  aquel  tañido  como  el  de  la  campana  de  Veli- 
11a,  sino  de  rebato,  de  alarma  y  acompañado  de  centenares  de 
¡  voces  al  unisono  de  ¡moro»  venen!  La  falsedad  del  rumor  pro- 
palado y  la  premura  con  que  abandonaron  el  templo  aquellos 
^  fieles,  con  objeto  de  prepararse  á  la  defensa  contra  el  enemigo, 
revelan,  con  harta  claridad,  el  miedo  que  infundía  en  el 
no  de  los  cristianos  \iejos  la  actitud  que  pudieran  tomar  en 
iesquite  los  expulsos  (33). 

También  el  rey  ansiaba  nuevas  de  la  expulsión;  ignoraba 
jue  Mejia  so  hallase  diri^^endo  las  operaciones  del  embarque,  y 
¿/escribir  al  Patriarca  para  depositar  en  él  su  completa  con- 
iza, anunciábale  éste  que  frecuentemente  conferia  con  el 
rey  acerca  de  las  dudas  del  momento ,  y  que,  para  mayor 
omodidad  de  ambos,  acudía  el  virrey  á  oír  misa  á  la  capilla 


lias  partimn  los  cien  mil  dncados  que  ayer  dixo  a  V.  S.  I.  cuyas  manos  beso 
DOT  Ia  intTced  que  me  haze  con  sus  cartas.  Guarde  Dios  su  III. •"«  persona 
5omo  desseo.  Eu  M.d  a  4  dt*  octulive  16()í>.— lU.mo  Señor,  Reso  las  manos  de 
J.  S.  I.— Su  mayor  jirrv.' r  ,i  Dnunr  v  Marques  de  Deula-^S.*"  Patriarcha 
^r<;obíspo  de  Val."» 

Doc.  orig".  con  la  limui.  hiiuj-.  .i/<7<.  del  R.  Col.  de  Corpus  Chrinti,  sij^a- 
U-nra  I,  7,  4,  243. 

32)    Vid.  el  vol,  Copia  Prorcams  Comp,"*  Toleiani,  etc.,  carta  XX3C, 
folí,  161  &  153. 

¡S3)    Además  de  la  relaeióu  detallada  de  este  suceso  que  dan  E^ootano  y 

[lElleda,  puede  verse  la  comunicación  del  virrey  do  Valencia  4  S,  M.,  fecha 

€l6fle  octubre,  en  que  se  da  noticia  de  aquella  falsa  alarma,  por  suponer 

<4T'  os  se  hallaban  A  las  puertas  do  la  ciudad.  Anh.  gral. 

il*^  rfeíJsí.,  l«g.  i?17.  Doc.  pub.  por  Jiiner,  púgs.  312  A  313 

j#dcía  cit.  ob-  Kn  este  mismo  lib.,  pág.  307,  hay  otra  comunicación  á  S.  M., 

tlíi  íguftj  fecha,  dando  el  virrey  noticia  de  los  castigos  que  se  imponían  A  los 

^n  robaban  á  los  moriscos. 


T.  U 
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del  R.  Colegio  de  Corpus  Chriati,  y  acabada  aquélla  trataban 
del  asunto  (34). 

Continuaba  tranquilo  el  embarqut'  de  los  expulsos,  y,  en  honor 
de  la  verdad,  debemos  consignar  que  la  mayor  parte  de  éstos 
abandonaban  gustosos  la  tierra  en  que  nacieron.  ApresurAbause 
á  vender  los  bienes,  no  obstante  la  real  crida  mandada  publicar 
por  el  marqués  de  Caracona  el  día  1/'  de  octubre,  y  aunque  algu* 
nos  señores  impedían  esta  venta,  reclamaron  los  moriscos  hasta 
lograr  una  libertad  tan  amplia,  que  forzosamente  ha  de  dar  en 
rostro  á  los  que  afirmaron  que  se  los  habla  prohibido  la  venta 
de  lo  que  de  derecho  sagrado  les  pertenecía. 

No  quere/nos  relegar  á  las  notas  del  presente  capitulo  una 
cédula  expedida  por  el  virrey  de  Valencia  en  nombre  de  S.  M.  y 
dirigida  j'1  <'"iT'stador  de  Segorlii'  Dír..  así  el  documento  ori- 
ginal: 

«El  rey  e  yjer  sa  Mag.*  Don  Lois  oarrillo  de  Toledo,  etc.,  al  noble  y 
amat  di?  sa  Mag.*  lo  secrcstador  de  la  Oíutat  do  Sogorb  e  a  qoi  toque 
y  peitanyga,  salut  y  real  dilectio.  Perquant  por  part  de  Francés  Joaa 
Romea,  tioth.  syndich  y  procnrador  deis  moriscos  y  Aljama  del  jirra» 
val  áf)  dita  Ciutiit  nos  es  estat  representat  quo  haveatse  publlcat  una 
real  crida  lo  ¡irimcr  día  del  presont  mes  do  octubre  y  ab  aquella  dona- 
da forma  y  facultat  ais  moriscos  del  present  Rcgne,  entre  altres,  d© 
poder  vendré  los  bons  mobles  y  altres  en  dita  crida  permesos  lo  que 


34)    He  Aqtti  la  carta  del  rey: 

t 
«El  Rey 

May  TIA'*  hx  christo  pa-lro  i'atriarcha  Ar(,ol>i&po  de  Vnli-uoa  <loini  cons 
Al  Munjucs  Je  Ctti-ttcuna  siribo  aideica  <le  alij-unas  difticultaded  que  allai 
offrecen  en  ]&  uiateria  corrienti»,  y  tío  lo  que  acá  a  parcscido  advertirle, 
para  quo  os  lo  comuníquo  y  juntos  los  dos  y  Doa  A^'."  Messia  a  quien  tam- 
bién se  a  scripto  que  s©  buelva  a  essa  Ciudad,  platiqueys  y  coufirays  lo  que 
08  pareciere  se  podra  hazer  como  quien  esta  al  pie  do  la  obra,  téndrerae  por 
muy  soi'vído  do  que  asáiBtays  a  esto  y  a  lo  demás  que  en  la  execueion  il«  lo 
que  se  trae  eutre  inaous  pudiere  ofl'vcccrse  assi  con  vuestro  consej»»  y 
tcncías  couio  con  lo  doman  que  conviniere  y  de  que  me  aviscys  muy 
nudo,  de  tudo  lo  que  se  hiziere,  acordare  y  resolviere  entro  loB  tres.  De 
Madrid  a 5  de  octubre  do  1809.— Yo  el  Rey.— Andrés  do  Prada.» 
Doc.  autóg.,  Arch.  del  R.  Col.  de  Corpus  ChrisH,  síg^i.  I,  7,  3,  83, 
Y  con  fecha  de  fi  y  7  do  octubre  escribió  el  Patriarca  A  S.  M.  dos  car 
que  pueden  verse,  traducidas  al  italiano,  en  el  vol.  Cop.  Procesuti»  CojiipJ* 
Tolet,,  núma.  XXXIV  y  XXXV,  folioa  162,  b,  ft  165. 


^--     .  xH- 


impidirien  per  pretondrc  que  loa  dita  moriscos  no  poden  nefrociftr  ab 
los  christians  vells  aixi  do  dita  ciutat  com  de  altres  qnatsRvol  paiis  y 
molt  menyB  exir  de  dita  ciutat  a  altres  viles  y  llochs  del  presont  rejjne 
ahon  ben  vist  los  sia,  lo  que  do  podien  fer  en  contravoncio  del  dispost 
en  dita  real  crida,  Per  <;o  ha  supplicat  fos  de  nostra  merce  manar  que 
nols  sia  fet  inipedíment  al^n  ais  christians  vells  aixi  de  dita  ciutat 
com  de  ¿iltres  iiuansovol  parts  a  entrar  en  dit  arraval  a  comprar  los 
bens  a  díts  moriscos  permesos  vendré  y  a  dits  moriscos  exir  de  d!t 
arraval  y  entrar  en  dita  ciutat  y  anar  a  altroa  qualsevo!  parts  a  ven- 
dré aquells,  lo  que  nos  havera  tengut  per  be  y  manat  fer  y  expedir  lo 
presont  real  mandato  per  tenor  del  qual  instam  y  supplicam  a  lo  dit 
Francés  Joan  Roraeu,  uoth.  en  dit  nom  expressament  y  do  nostra  certa 
acicneia  dollibcradament  y  consulta  per  la  real  autoritat  de  que  usam 
vos  diem  y  manam  que  no  impedixcau  en  manera  alguna  ans  be  per- 
metan  que  los  moriscos  de  dií  arraval  ixquen  de  aquell  y  vajeen  ahon 
ben  vist  los  sera  dins  lo  present  Re^ne  a  vendré  los  bens  adaquells  ab 
dita  real  crida  permesos  vendré  y  que  los  christians  vells  aixi  de  dita 
ciutat  cora  de  altres  qualsevol  parts  entren  en  dit  arraval  a  comprarlos 
e  no  faijau  per  ros  lo  contrari  si  la  írracta  de  sa  Ma^.*  teníu  per  chara 
y  en  pona  de  cinclí  cents  ducats  de  bens  vostres  exifridors  desijau  no 
encorrer.  Datt.  o.n  Valencia  a  sis  dies  del  mes  de  octubre  MDC  y»nou, 
— Sieruen  tres  n'tbrícas»  (SS), 

No  nos  detengamos  en  destruir  afirmaciones  sectarias  y  acu- 


35)  M«.  consv,  en  la  >»il>.  M.  do  C,  vol.  do  Pragmáticas,  núra,  2-2-58  mod. 
Aunque  el  virrey  habla  procurado,  á  fuer  de  prn<lent©,  evitar  nuevas  insu- 
rreccione» mediante  la  libertad  contvediíla  iX  no  povos  moriscos  para  vender 
sm  blenps  con  per.itiício  de  los  señores,  es  indudable  que  id  patriarca 
Ribera  abo^ó  por  io8  intereacs  de  éstos,  una  vex  decretadft  la  expulsión, 
tanto  oiianto  babia  antes  abogado  por  la  reprensión  de  los  que  tan  doscara- 
damonto  favorecían  A  ana  vasallos  con  menoscabo  de  la  integrídaii  de  la  fe. 
V  del  fervor  con  que  defendió  el  Patriarca  ú  los  señores  despu«^s  de  decre- 
tada la  expulMii*»»,  os  una  muestra  la  carta  dírig-ida  al  duque  do  Lcrma  y 
(echa  en  Valencia  A  7  de  octul>re  de  160Í».  Doc.  pub.  por  el  Sr.  Jancr,  pági- 
QAB  304  y  305  de  su  cit.  obra,  si  bien  debemos  completar  el  doc.  con  lo  decre- 
tado por  el  célebre  favorito,  y  segnin  la  copia  que  posee  el  Sr.  Danvlia, 
doc.  núro.  180  de  su  cit.  Colee.  Dice  asi:  «Decreto.— S.  Mag.'í  ha  visto  la 
cart.a  inclusa  del  ratríareba  Arzobispo  de  Valencia  para  mi  y  manda  que 
it  rea  en  el  Coubcjo  dostado  y  se  bagan  los  despachos  que  alli  paro/.iere 
hacer  ftobre  la  mafc<M'ia  de  que  trata,  avisando  V.  merced  en  papel  suyo  do 
lo  que  conformí*  a  lo  que  se  resolviere  se  responderá  al  Patriarcha.  Dioa  g,^ 
iV.  m.  Kn  Madrid  a  12  de  octubre  do  l6tJ9.»  No  consta  en  la',|cit.  copla  si 
I  despacho  Yui"?  para  el  áecretario  del  Consejo  do  Estado. 
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damos,  en  la  memoria,  á  presenciar  la  embarcación  que  se  ha- 
llaba á  punto  de  realizarse  en  el  puerto  de  Alicante.  AUi  ae 
habían  congregado  en  los  primeros  días  de  octubre  los  moriscos 
de  Elda,  Novelda,  Petrel,  Crevillente,  Aspe,  Monóvar,  algunos 
de  Relleu  y  los  del  marquesado  de  Elche.  Habían  trocado  en 
moneda  los  bienes  escasos  de  que  eran  dueños,  llevaban  consigo 
lo  que  no  habían  podido  vender,  sus  acreedores  quedaban  con 
el  recuerdo  de  las  deudas,  sus  señores  con  las  tierras  esquilma- 
das, y  ellos  con  la  alegría  propia  del  desferrado  que  va  á  su 
patria,  pero  ignorantes  del  desastroso  porvenir  que  les  estaba 
reservado.  Eran  ocho  mil  los  moriscos  f|ue  se  alojaron  en  las  ga- 
leras do  D.  Pedro  de  Leyva,  y  el  día  6  de  octubre  levaron  anclas 
con  rumbo  á  la  patria  de  los  sarracenos,  donde  pensaban  poderse 
dedicar  con  libertad  á  la  práctica  de  las  ceremonias  muslí- 
micas (36). 

El  día  7  manifestaba  el  rey  al  Patriarca  su  agradecimiento 
por  las  oraciones  con  que  cooperaba  éste  al  éxito  feliz  de  la  ex- 
pulsión (.-17),  y  recibía  una  consulta  de  los  inquisidores  de  Valen- 


86)  Blqda,  Coran.,  pAg.  irM)3,  col.  2.*  Y  el  uiJirquósde  Caraoeua  mm.  ti<n.>- 
cía  á  S.  M.  «lol  niiiaero  tic  nqinHla  priuiera  expedición  Alicantina,  en  cartA 
fecha  el  7  ilc  octixhre  y  consv.  eo  el  Arch.  (jral.  de  Sivtanc.<is.—Sft  rct.  de 
Esf.,  Icg.  '217.  Eu  eiüt*  mismo  leg.  hay  otra  caria  del  virro.v  a  S.  M.,  focha 
el  9  di»  octubre,  diciendo  qao  ol  día  6  habían  embarcado  ocho  mil-niori«coB 
D.  Pedro  de  Leyva  y  D.  Luis  Fajardo,  ayudados  por  D.  Baltasar  Moreader. 
Y  en  esta  raJMiia  carta  avisa  al  rey  de  que  el  tnarqués  de  Santa  Cruic  ^havia 
eehaílo  en  tierra  la  primera  barcada»  de  los  vasallos  dol  duque  de  Gandía 
eml>arcado9  el  2tí  de  scptienibr<"  anterior. 

37)  '  t 

.  El  Rey 
Muy  R.*o  in  xpo.  Padre  Patrlarchu  Arzobispo  do  Valencia  del  mi  Con- 
gojo, lie  reoilíido  vuestra  carta  «le  los  3  dest^  y  holj^ado  mucho  do  entcmler 
todo  lo  que  en  ella  uie  dezis,  el  contento  garande  con  que  loa  moriscos  se  dii- 
ponen  A  la  salida  y  lo  que  los  S.rw  duefios  dellos  y  los  demás  xpianos  vlojos 
de  e<»e  Reyno  la  dessean,  y  doy  muchas  gracias  a  nuestro  S.r  por  el  buen 
principio  que  «o  vn  dando  a  la  expulsión  en  que  oreo  bavra  sido  de  mucho 
provecho  y  ayuda  vuestras  oraciones  y  las  que  uiandastes  hazer  por  todo  ol 
Reyno  y  a  vos  os  las  doy  también  por  lo  bien  que  acudiB  y  asistís  a  c«t« 
obra  de  que  rae  tengo  por  muy  «ervido  y  lo  seré  en  que  hagaiá  ae  conti- 
núen las  oraciones  y  sacrificios  pues  ese  sera  el  mejor  medio  p*  que  ae 
logre  el  tralmjo  qtie  se  pone  en  desterrar  tan  mala  semilla.  De  Madrid  a  7 
de  octubre  Wí9.— Yo  el  Rey.— Andrés  de  Prada.» 

Doc.  autóg.  Arch.  del  tí.  Coi.  de  Corpus  Christl,  sign.  I,  7,  3,  84. 
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cía  referente  á  la  solución  dada  por  los  seüores  del  Consejo  á 
las  dificultades  con  que  tropezaba  a<liiel  tribunal  con  motivo  del 
destierro  líocrctado  (38).  En  el  mismo  día  aseguraba  el  duque 
de  Tursi  á  Felipe  HI,  que  seria  castigado  con  rigor  cualquiera 
de  los  soldados  á  sus  órdenes  que  cometiese  las  denunciadas  tro- 
pelías contra  los  moriscos  (39),  y  al  día  siguiente  protestaba  de 


En  ipiíil  fecha  diríg-ió  el  secrotario  real  A  D.  Jnan  de  Ribera  la  sigixieiite 
coinnnK'ación: 

t 

«Beso  las  manos  de  V.  S.  ni.tno  por  la  raerceri  (jut'  me  hace  con  sus  rartas 
quo,  como  todai  vienen  llenas  de  buemiíi  nuevas  y  mejores  osperam,as,  eau- 
HED  mucho  consuelo.  Doy  iníinitas  grneias  a  nuestro  señor  por  el  buen  prin- 
cipio '4U0  asido  servido  dar  a  Ja  embarcación,  y  espero  en  su  divina  MA  que 
tal  a  do  ser  el  medio  y  el  ñn  pues  en  io  que  hasta  ag:ora  se  ha  hecho,  se  echa 
de  ver  qtio  mueve  los  ánimos  y  eora<íones  de  todos;  El  se  sirva  de  perfeccio- 
nar la  obra  y  guarde  a  V.  S.  111. ma  como  yo  deseo.  De  m[adri]d  a  7  de  ocbr.» 
1609.— An<lres  de  Prada.» 

Dor.  ontlifí-  Anh.  del  R.  Col.  de  Corpuit  Chri»ti,  sign.  I,  7,  8,  7.  , 

Y  cuatro  días  dospués  diri^jiali;  una  nueva  comunicación,  el  mismo  Pia- 
da, manifestando  los  efectos  causados  en  el  Animo  del  rey  por  los  advertí' 
mUntos  y  papeleft  del  Patriarca.  Ite  aquí  el  contenido  del  documento: 

»  + 

^^o  a©  me  offrece  que  responder  a  la  carta  de  V.  S.  III. ma  de  los  7  sino  que 
^pntcgro  en  el  alma  con  Y.  S.  III. ma  del  buen  pie  con  que  va  caminando 
«•ia  obra  por  tener  V.  S.  I.  tanta  parto  en  ella  como  yo  se  por  los  cffcctos 
que  an  causado  los  sanctos  y  fervorosos  advertimientos  y  exortaciones  de 
V.  S.  Ill."»a  que  a  mi  me  apretaran  el  coraron  de  manera  que  «cntia  infinita 
pena  de  lo  que  se  dilatava  la  resolución  que  al  tin  so  a  tomado,  por  todo 
*ean  dadas  infinitas  gracias  a  nuestro  S,*""  y  El  guarde  a  V.  S.  I.  por  tan  lar- 
gos y  felicos  años  como  yo  deseo.  De  Madrid  a  XI  de  otu."  1609.— Andrea 
I      dg  Prada.' 

i^^B[)oc.  autóíf.  Arch.  dd  It.  Col.  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,  4,  25. 
^HK)    Vid.  doc.  n;lm.  17  de  la  Culec.  Di^i.omát. 

^r'á9)     tCopia  dt  carta  ológrafa  del  duque  de  Tursi  a  S,  M.  fttcha  en  los 
^  Alfaques  a  7  de  octubre  dr  IGOÍK 

t 

Señor. 

Por  la  cartik  que  V.  MA  me  ha  hecho  merced  de  mandarme  cscríuir  a  29 

del  passado  he  visto  lo  que  en  la  otra  de  23  me  manda;  assiguro  a  V.  M.^ 

que  cumpliré  con  su  real  ordeif  y  que  en  mi  Esquadra  el  que  errare  sera 

'  castigado  rlínirosamente. 

El  dcseml^arco  se  hará  como  V.  "iAA  manda  y  para  la  buelta  suplico  a 
V.  M.*"  que  tonga  Viscocho  para  esta  Esquadra,  pues  con  16  galcrus  ve^ 
V.  M.*I  el  que  eera  menester.  Nuestro  señor  guarde  la  Cathoüca  PersonA 
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ig:ual  sumisión  D.  Agustín  Mejia  respecto  de  la  milicia  que  man- 
daba en  Denla,  y  á  la  vez  comunicaba  detalles  de  la  expulsión 
on  los  siguientes  términos: 

f 

«Señor. 
El  Marques  de  carazena  me  lia  embíado  tres  cartas  que  V.  Mag.*  a 
sido  seruido  de  mandarme  escriuir  de  2Í»  del  pasado  y  3  deste;  a  lo  quo 
V.  Mafc**  mo  manda  do  que  se  haga  la  embarcazion  de  los  moriscos 
con  la  breuedad  posible  sin  que  se  les  haga  ningún  agrauio  cumplién- 
dose la  palabra  que  se  les  ha  dado,  en  la  de  2  dcstc  que  cscrivi  a 
V.  Mug"!  dnua  quenta  del  cuydado  que  en  esto  se  ha  tenido  y  quan 
sin  pe&adumbre  se  aula  hecho  la  embarca<;ion  y  esse  mesmo  se  tendrá 
en  las  demás,  también  daua  quenta  de  la  gente  que  se  aula  embarcado 
en  las  galeras  y  nabios  y  como  quedauan  otros  para  salir  luego  como 
lo  hizieron  otro  dia  y  después  desto  hize  otra  embarcai^íon  de  rail  y 
beynte  personas  que  salieron  de  aquí  a  cinco  deste,  los  tre<;iento»  fue- 
ron fletados  jior  los  me smos  moriscos,  ahora  ando  ti'atandn  de  ha<íer 
otra  embarcación  de  mil  y  quinientas  personas  procurando  que  se  fle- 
ten todas  a  bu  costa  si  fuere  posible  porque  ay  muchos  pobres  y  es 
menester  que  los  ricos  paguen  por  ellos  y  no  todos  lo  quieren  hazer,  ni 
tampoco  se  les  puede  apremiar  a  ello  pero  hacese  la  diligencia  y  quan- 
do  no  se  pudiese  salir  sera  menester  ctunplir  alguna  parte  con  \n  Ha- 
cienda de  V,  Mag.<i  que  esta  sera  lo  menos  que  yo  pudiere-,  el  concierto 
que  se  ha  hecho  con  los  Patronos  es  a  diez  reales  i>or  persona  que, 
según  el  Marques  de  sancta  Cruz  dize  y  otras  personas  que  entienden 
desto,  es  precio  moderado  aunque  lo  sienten  los  duefios  de  los  nabios 
que  les  paresíje  poco  y  dentro  de  tres  o  quatro  dias  hechare  de  aquí  la 
gente  que  digo  de  qualquíera  manera  que  sea,  si  el  tiempo  no  lo  es- 
torba que  el  de  ahora  no  es  aproposito.  El  Marques  de  S.^  Cruz  le  ha 
tenido  bueno  y  ansi  puede  creerse  que  esta  ya  en  Cartagena  despal- 
mando y  tomando  bizcocho  que  si  por  esto  no  fuera,  pienso  que  esta- 
biera  ya  aqui;  la  embarcación  que  ha  de  hazer  esta  ya  prebcnida  para 
que  en  llegando  se  embie  por  ellos  y  se  embarquen,  sera  vna  parte 
destos  moriscos  de  Alveric,  Varonía  del  duque  del  Infantado,  porque 
alli  me  dizen  que  ay  caueya  y  hombres  que  es  bien  sacallos  del  Reyno, 
y  no  están  lejos,  que  ay  tres  leguas-,  los  domas  serán  de  los  mas  cerca- 
nos y  de  todo  se  hira  dando  quenta  a  V.  Mag.'i  puntualmente  y  se 
harán  las  embarcaciones  du  manera  que  no  se  esperen  ni  estorben  vnas 


de  V.  M.a  De  los  Alfaque»  a  7  de  octubre  [de]  1609.— Do»  Carlos  de  Oria 
Carretto.» 

Arch,  gral.  de  Simancas.— Secret.  de  Est.,  leg.  213. 
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a  otras,  y  ansi  procurare  hacer  esta  antes  que  el  Marques  de  SM  Cruz 
entre  en  este  puerto. 

En  lo  qne  V.  Mag.^  a  mandado  que  la  gente  de  guerra  que  se  des- 
embarcare y  entrare  en  este  reyuo  este  a  orden  del  Marques  do  cara- 
zena»  lo  que  se  me  of frasee  decir  es  lo  que  resjjondia  al  duque  de  lerma 
ludo  V.  Mag.'^  ae  sirhio  de  hacerme  merced  del  cargo  de  Maestro 
i  campo  general  del  exercito  de  tíandes  y  después  fue  seruido  de  que 
hlziese  dejazion  del,  qufi  yo  no  tenía  mas  bien  ni  onrra  que  hazer  lo 
que  V.  Mag."*  me  mandaua,  porque  con  esto  cumplía  con  las  obligacio- 
nes (conj  que  nayi  de  ser  vasallo,  y  que  pues  V.  Mag.^  me  mandaua 
aquello  deuia  de  conbenir  a  su  semício  aunque  uo  podía  dejar  de  sen- 
tir '^qué'  se  me  quitase  la  ocasión  en  que  pudiera  mostrar  el  deaseo  que 
teni/i  de  semir  a  V.  Mag/>  sin  hauer  dado  yo  ninguna  para  que  se  me 
dejase  de  hazer  aquella  merced,  y  ansi  pienso  que  lo  e  hecho  en  esta, 
y  que  el  mandar  V.  Mag.^  esto,  es  por  desagrauiar  al  Marques  de  cara- 
zena  como  virrey  y  capitán  general  deste  reyno  que  muy  justo  es  que 
qnando  aya  de  ser  alguno  agrauiado  sea  yo,  y  estoy  con  mucha  espe- 
ranza de  ia  merced  que  V.  Mag.*!  ha  sido  seruido  de  de^'ir  que  me  hará 
en  otras  cossas  de  mas  ymportan^ia  que  esta,  que  de  la  grandeza  de 
V.  Mag.<í  no  puedo  yo  dejar  de  esperadlo  ansi  y  estar  muy  cierto  de 
que  la  tengo  do  res^iuir.  Beso  los  pies  de  V.  M.^*  por  la  que  se  ha  ser- 
uido de  hacerme  en  que  se  publique  la  que  me  tenia  hecha  del  cargo 
de  Maestro  de  campo  general  de  los  exercitos  que  se  formaren  en  Es- 
patia  que  aunque  mis  seruicios  no  la  tienen  meresvida  espero  que  en 
lo  que  de  aqui  adelante  se  offresciere  en  el  seniicio  de  V.  Mag.d  obli- 
gare a  que  ae  sirba  de  hauennela  hecho  y  de  híiCfrme  otras  mayores. 
Nuestro  sefior  guarde  la  Real  persona  de  V.  Mag.'*  con  acreseenta- 
mjento  de  mas  Reynos  y  Estados  como  la  christiandad  a  menester.  De 
denia  ocho  de  octubre  160i». — Don  Agustín  raejia»  (40). 

Como  habrá  podido  observar  el  lector,  hallábase  la  expul- 
sión en  aguellos  momentos  en  su  periodo  álgido.  D.  Pedro  de 
Toledo  escribía  desde  los  Alfaques  á  S.  M.  con  fecha  7  de  octu- 
bre, diciendo  que  «trataba  con  cuidado  de  embarcar  los  moriscos 


4í))  Copia  do  carta  ológrafa  dirigida  A  S,  M.  y  conservada  en  el  Arch. 
grál,  d*i  Simancas.— Saret. 'de  KfiL,  leg.  213.  En  el  mismo  leg.  hay  otra  carta 
del  mismo  Mcjfa  al  rey,  fecha  en  Denia  A  10  de  octubre  de  16()9,  en  que  le 
dice  que  «íria  a  Valencia  como  S.  M.  se  lo  mandaba  para  asistir  n  lo  de  la 
expulsión,  poro  que  le  parecía  quo  para  la  segunda  embarcación  baria  al 
CARO  su  asistenria  mi  aquel  puerto  (Denia)  por  tenor  ya  apercibidos  ios  mo- 
riscos que  aguardaban  su  segunda  orden.  Que  salieron  ayer  6  navios  con 
clentas  y  tantas  personas  y  estaban  embarcadas  680  para  salir,  que  la 
yor  parte  habiau  pagado  el  Hete.» 
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que  iban  llegando»  á  aquel  puerto;  «que  el  virrey  de  Catalunya 
había  proveído  quatro  mil  doscientos  quintales  de  bizcocho,  el 
mexor  que  habia  visto»,  y  que  hacía  fabricar  más;  que  las  em- 
barcaciones se  harían  mejor  por  Denia  y  Alicante;  y  que  había 
dado  aviso  al  marqués  de  Caracena  para  que  le  remitiese  á  De* 
nía  tres  mil  ducados  para  bastimentos  (41).  El  día  8  escribía  el 
marqués  de  Caracena  comunicando  á  S.  M.  -qiío  se  iba  execu- 
tando  la  expulsión  sin  dificultad  y  que  si  hubiera  baxeles  en 
abundancia  se  acabara  con  brevedad»  (42).  De  todo  iba  dando 
cuenta  el  virrey  en  las  comunicaciones  dirigidas  al  monarca  en 
los  días  9  y  12  de  aquel  mes  (43),  En  otra  del  15,  da  noticijis  de 
que  proseguía  la  embarcación,  y  de  «que  en  el  Grao  de  Valencia, 
en  dos  dias  se  habían  embarcado  cerca  de  dos  mil  personal»  (44). 
Pero  en  la  comunicación  que  elevó  A  S.  M.  el  día  19  de  aquel 
mes,  le  significaba  «el  deseo  con  que  quedaba  de  la  vuelta  de  las 
galeras  y  armada  para  la  segunda  embarcación»,  y  afiadia, 
«que  se  enviaba  gente  a  la  Marina  y  se  comenzaba  pdr  la  mas , 
inquieta»  (45). 

De  allí  precisamente  había  de  partir  el  grito  de  rebelión-. 
Verdad  es  que  D.  Agustín  Mejía  hubo  adoptado  oportunamente 
las  precauciones  necesarias  para  sofocar  el  menor  asomo  de 
rebeldía,  pero  tales  medidas  no  impidieron  á  los  moriscos  más 
inquietos  el  justificar  su  desesperada  situación  y  congregarse 
en  sus  aljamas,  y  jurar  por  la  defensa  de  sus  hogares,  y  arro- 
jarse á  las  montanas  sedientos  de  vengar  el  destierro  de  sus 
hermanos  en  la  sangre  de  los  cristianos  viejos. 


41)  Doc.  exHt  en  o)  Arrh.  ffml.  de  Sinimuas.Serrf.t.  de  tlnt.,  ic^.  21JÍ. 

42)  Id.  id.,  Icg.  217.  En  esto  rnisuio  leg.  y  de  igual  fecha  hay  otra  carta 
dí«I  propio  Marqui'S  mostrando  sentimiento  á  8.  M.  *do  la  orden  tfiie  se  había 
enviado  para  que  la  gente  de  y:uerra  i»stubíó3so  a  ia  de  D.  Ag^ustin  Mexi*.» 
T  esto  nos  nsegrnra  de  que  la  queja  fornmlada  por  Mctjia  en  la  carta  qao 
copiamos  en  el  texto,  produjo  resaltado  favorable  al  querellante. 

,43)  Árch.  graL  de  Siviíjncas.—Stcret.  de  Est.,  íeg.  217.  Hay  una  carta 
do  9  de  octubre,  tres  del  día  12  y  nna  del  15.  Eh  estA  comunicaba  el  virrey 
cioB  avisos  que  havía  tenido  por  la  via  de  Mallorca  de  la  armada  turquesca» 

44)  Doc.  existente  en  el  miamo  log.  oit.  en  la  nota  anterior  y  adjunto  á 
U  otra  comunicación  de  ¡¿«rual  fecha  que  citamo»  ea  la  nota  ant-erior.  En  la 
misma  sec,  leg.  21H,  bay  otra  carta  de  igual  fecha,  escrita  por  D.  Juan  de 
Casteivi  A  S.  M.  desde  Valencia,  dando  noticia*  acerca  de  «que  oran  muchos 
ÍM  que  acudían  a  embarcarse  al  Grao  do  aquella  ciudad.» 
'  45)    Doc.  existente  en  el  ref.  leg.  217. 
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FL»  prosperidad  de  los  sucesos  hasta  entonces  acaecidos,  au- 
mentaba la  confianza  de  los  ministros  encargados  de  cumplii'  el 
[decreto  de  expulsión;  el  mismo  Felipe  III  abrigaba  esta  cou- 
ifianza  (16);  el  marqués  de  Caracena,  viendo  próximo  el  fin  de 
[aquella  empresa,  daba  órdenes  para  afianzar  la  prosperidad  del 
ireiuo  que  gobernaba ,  comenzando  por  evitar  la  circulación  de 
lia  T  '     fíilsa  fabricada  por  los  moriscos  (47);  y  los  jurados 

[de  i.t  proveían  do  lo  necesario  para  atender  k  la  falta  de 

[carbón  que  se  notaba  en  la  ciudad  (48),  pero  no  habían  abando- 
Jnado  los  moriscos  su  tradición,  sus  vaticinios  respecto  de  la 
I  nueva  pof^esión  de  España,  sus  rencores  á  todo  lo  cristiano  viejo, 
[y,  por  ende,  no  renunciaban  á  la  reivindicación  de  sus  perdidos 
ierochos  sobre  la  tierra  que  les  vio  nacer,  sobre  su  patria.  Y 
[)uebIo  que  no  abdica  de  su  tradición,  pueblo  que  siente  el  santo 
I  amor  do  la  patria,  puede  obrar  miiravillas,  puede  escribir  en  las 
Ipáj^inas  de  su  historia  la  relación  de  hechos  heroicos,  grandes  y 
) sublimes  si  el  amor  á  la  patria  y  A  la  tradición  tienen  por  base 
Leí  derecho,  la  justicia  y  la  religión  verdadera.  No  concurrian 
[eetas  circunstancias  en  los  moriscos  españoles,  y  sin  embargo, 
I  el  amor  á  lo  suyo  les  hizo  tener  en  poco  las  numerosas  fuerzas 
de  la  milicia  efectiva  y  se  lanzaron  al  campo,  subieron  á  las 
LAgrestcs  montanas  y  trataron  de  hacerse  fuertes  para  defender, 
\yeL  que  no  sus  hogares,  á  lo  menos  su  familia,  su  tradición,  su 
bandera.  Antes  de  someterse  á  las  tropas  reales  y  sujetarse  al 


4*^^  t 

«El  Rey. 
Muy  R.'^o  in  xpo.  Padre  PatihircUa  v\.r<;ob¡*po  de  Valencia  del  mi  con- 
sejo. Ho,  holg-ftdo  dcntonder  por  vuestra  carta  de  los  12  deste  que  ia  buena 
fcxecacion  de  Ir  expulsión  do  los  MoriscoB  se  va  continuando  y  que  la  expe- 
iHencla  rnaeatra  quan  acortada  y  necesaria  ha  sido  la  resolución  que  se  a 
I  tomado  y  por  todo  se  deven  dar  muchas  gracias  a  nuestro  sofjor  y  esperar 
ffin  su  uiusoricordia  que  lo  que  resta  se  hará  como  conviene  a  su  servicio. 
¡De  Madrid  a  '>()  de  octubre  [de  16091.— Yo  el  Rey.— Andrea  de  Prada.» 
Doc,  nutóg".  Arch.  del  R.  Col.  de  Corpa/i  Christiy  sign.  I,  7,  3,  S1.<1 
■17)     El  día  15  de  octubre  de  1609  mandó  publicar  un  Dando  en  quo  86 
[prohibía  la  compra,  venta  ó  cambio  de  monada  de  <:tíntan3,  de  qualsewl 
[tspecie  que  foji,  per  moni'da  un-nuda.  Doc.  imp.,  consta  do  2  boj.  en  foL,  y 
^  hemoB  visto  un  ejemp.  cu  la  bib.  M.  de  C,  vol.  de  Pap.  variún  en  foL,  nú- 
mero 63. 

i8j    Arch.  Man.  de   Valen<^ia.—Lletres  migiven,  vol.   núm.  58  u»od.   La 
c&rU  h  que  aludimos  lleva  la  data  de  17  de  octubre  de  1609. 


MiharQtif.  qfiierian  protestar  de  la  conducta  indigna  seguida  por 
•lavaos  conlsarios^  y  del  atropello  de  que  fueron  víctimas  algu- 
m»  Bicriseoe  por  parte  de  patronos  mercenarios,  crueles  y  reos 
de  homicidio  y  traición  (49). 

ObBie^r\ii  muy  bien  el  P.  Bleda  cuando  dice:  «Aunque  los  mo- 
rísc-OB  que  passaron  en  las  naves  y  galeras  de  su  Magestad, 
íúen  tratados,  conforme  se  les  avia  encargado  a  los  Ge- 
■«,  mu(."Iios  de  los  ouo  fletaron  vaxeics  de  patrones  particu- 
lares fueron  echados  a  la  mar,  desembarcados  en  islas  estériles 
y  nniertos  por  ellos  de  diversas  maneras  por  robarlos.  Desto 
tuvieron  ellos  mismos  culpa;  y  al  Rey  nuestro  señor  ni  a  sus  mi- 
nistros no  les  cupo  ninguna:  ni  menos  [de]  que  desembarcándo- 
los en  las  costas  de  África  los  matassen  los  alárabes»  (50).  Aparte 
de  esto,  es  indudable  que  la  codicia  de  algunos  cristianos  viejos, 
ya  por  iniciativa  propia,  ya  cohonestando  su  conducta  con  la 
seguida  por  algunos  soldados  y  comisarios^  fué  causa  de  que 
maltratasen  y  robasen  A  los  que  se  dirigían  A  los  puertos  para 
abandonar  su  patria,  y  aunque  el  rey  había  dado  y  repetido  se- 
veras órdenes  para  evitar  los  malos  tratamientos  á  los  expulsos, 
no  pudo  evitar  que  se  cometiesen  desafueros,  si  bien  castigó  á 
los  autores  conocidos  con  graves  penas. 

Aquelliís  tropelías,  aunque  vengadas  en  no  escasa  propor- 
ción-por  los  mismos  ofendidos,  exasperaron  á  los  que  aún  no  se 
habían  embarcado,  temerosos  de  sufrir  igual  suerte  que  muchos 
de  sus  correligionarios,  y,  acrecentado  elidió,  renovado  el  ren- 
cor, aumentada  la  desesperación,  trataron  de  resistir  el  enibar- 
que,  y  se  conjuraron  en  defensa  do  la  potria,  y  se  proveyeron 
de  armas  con  la  firme  resolución  de  vencer  ó  morir;,  pero  la 
unión  que. constituye  la  fuerza  carecía,  en  aquella  sazón,  de  dis- 
ciplina y  se  hallaba  debilitada  por  las  primeras  embarcaciones 
llevadas  A  tórniino  en  Denia,  Alicante,  Vinaroz,  Grao  de  Valen- 
cia y  puerto  de  los  Alfaques. 

El  valeroso  esfuerzo  de  aquel  resto  de  población  morisca  en- 
frente de  un  ejórcito  compuesto  de  nueve  mil  hombres,  nos  obliga  , 
á  reseñar  los  sucesos  más  culminantes  de  tan  desesperrnla  romo 
estéril  lucha  en  el  capitulo  próximo. 


id)    FonscH-a,  Juftta  txpiils.,  pAg.  2Hi  á  289. 
60)    Coroji.,  j,hg.  1008,  col.  !.• 


CAPÍTULO  VIII 


isSJiÜTICKCIA    ARMAlíA  DE  LOS  MORISCOS  VAL15NCIAN0S  i,.>  Ml  (ví,A  m.  CoRTBfi 

V  Laoi'ar.— D  Pedro  Ginés  dk  Casanova  y  la  ruBsnóN  morií^ca.— 

PriVTCRAS  CONSECirEítCfAS  DB  LA  EXPIO-SIÓX  EN  KL  ORI>BN  ECONOMItlO. 
—  IVS-rAXClAS  PARA  EXPULSAR  k  t08  MORISCOS  QUK  DABlAN  QUEDADO  EN 
BL  REINO   DE    VaLBMCIA. 


13  de  octubre  de  1609  habia  mandado  piiblicur  un  l){indo 
ol  marqués  de  Canicena,  en  el  que  perdonaba  loa  deli- 
tos de  algunos  moriscos  que  andaban  divagando  por 
'sirrmíí,  robando  y  matando  á  cuantos  hallaban  (1).  De  este 
laodo  creyó  el  virrey  que  cooperaría  á  la  embarcación  de  tales 
|loragidosv  Y  este  criterio  era  el  mismo  que  siguieron  las  autori- 
ies  rfe  Valencia  para  facilitar  la  empresa  de  la  expulsión, 
ancedíasc  A  los  moriscos  cuanto  reclamaban  para  evitar  la 
leáesponición  y,  por  ende,  la  rebelión  de  los  que  eran  desterra- 
dos. De  ahí  el  que  la  necesidad  se  impusiese  á  las  opiniones  de 
los  teólogíis  que  habían  defendido  la  permanencia  de  los  niílos 
de  corta  edad,  y  se  tolerase  la  infracción  de  lo  mandado  en  el 
indo  de  22  de  septiembre.  El  mismo  Patriarca  reconoció  los 
[fueros  de  aquella  necesidad  contra  la  cual  no  creyó  prudente 
[oponerse,  á  pesar  de  lo  sostenido  por  aquellos  teólogos,  y  así  lo 
nanifiesta  al  rey  en  carta  de  12  de  octubre.  En  este  mismo  do- 
[cumento  declara  ya  el  prelado  de  Valencia,  que  los  moriscos  de 
•  algunas  comarcas  se  habían  reunido,  pero  «no  con  intención  de 


1)    K«:ol.,  llb.  X,  col.  1889. 
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embarque,  querían  protestar  de  la  conducta  indigna  seguida  por 
algunos  comisarios,  y  del  atropello  de  que  fueron  victimas  algu- 
nos moriscos  por  parte  de  patronos  mercenarioe,  crueles  y  reos 
de  homicidio  y  traición  (49). 

Observa  muy  bien  el  P.  Bleda  cuando  dice:  «Aunque  los  mo- 
riscos que  passaron  en  las  naves  y  galeras  de  su  Magostad, 
fueron  bien  tratados,  conforme  se  les  avia  encargado  a  los  Ge- 
nerales, muchos  de  los  cine  fletaron  vaxeles  de  patrones  particu- 
lares fueron  echados  ala  mar,  desembarcados  en  islas  estériles 
y  muertos  por  ellos  de  diversas  maneras  por  robarlos.  Desto 
tuvieron  ellos  mismos  culpa;  y  al  Rey  nuestro  señor  ni  a  sus  mi- 
nistros no  Jes  cupo  ninguna:  ni  menos  [de]  que  desembarcándo- 
los en  las  costas  de  África  los  matassen  los  alárabes»  (fiO).  Aparte 
de  esto,  es  indudable  que  la  codicia  de  algunos  cristianos  viejos^ 
ya  por  iniciativa  propia,  ya  cohonestando  su  conducta  con  la 
seguida  por  algunos  soldados  y  comisarios,  fué  causa  de  que 
maltratasen  y  robasen  á  los  que  se  dirigian  á  los  puertos  para 
abandon.'ir  su  patria,  y  aunque  el  rey  habia  dado  y  repetido  se» 
veras  órdenes  para  evitar  los  malos  tratamientos  á  los  expulsos, 
no  pudo  evitar  que  se  cometiesen  desafueros,  si  bien  castigó  á 
los  autores  conocidos  con  graves  penas. 

Aquellas  tropelíns,  aunque  vengadas  en  no  esca^il  piupor- 
ció». por  los  mismos  ofendidos,  exasperaron  á  los  que  aún  no  se 
habían  embarcado,  temerosos  de  sufrir  igual  suerte  que  muchoB 
de  sus  correligionarios,  y,  acrecentado  el  pdio,  renovado  el  ren- 
cor, aumentada  la  desesperación,  tnitaron  de  resistir  el  embar- 
que, y  se  conjuraron  en  defensa  de  la  patria,  y  se  proveyeron 
de  armas  con  la  firme  resolución  de  vencer  ó  morir;,  pero  la 
unión  que. constituye  la  fuerza  carecía,  en  aquella  sazón,  de  dis- 
ciplina y  se  hallaba  debilitada  por  las  primeras  embarcaciones 
llevadas  á  término  en  Denia,  Alicante,  Vinaroz,  Grao  de  Valen- 
cia y  puerto  de  los  Alfaques. 

El  valeroso  esfuerzo  de  aquel  resto  de  población  morisca  en- 
frente de  un  ejército  compuesto  de  nueve  mil  hombres,  nos  obliga 
á  reseñar  los  sucesos  miVs  culminantes  do  tan  desesperada  como 
estéril  lucha  en  el  capítulo  próximo. 


49)    Fonseca,  Justa  expuls.,  pág.  2»i  á  289. 
BO)    Coron.,  phg.  1008,  col,  1.* 
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mugeres,  ganados,  bagajes  y  ropa,  y  por  caudillo  a  Pablülo 
íübecar»  (4). 

Tul  ^^é  el  primer  grito  de  rebelióD  armada  con  que  respon^ 
los  raoriacos  valencianos  al  decreto  de  expulsión. 

Acababan  de  regresar  los  bajeles  que  conducían  al  África 
millares  de  desterrados,  pero  no  pocos  -  vecinos  de  Cofrentes, 
Jalance  y  Jarafuel,  que  se  hallaban  preparados  para  embar- 
l-carse,  desertaron  con  objeto  de  unirse  á  las  filas  capitaneadas 
T  Uhecar.  A  los  de  Teresa  y  Bicorb  se  unieron  los  do  Castellá, 
Benedrix  y  otros  lugarcjos.  El  marqués  de  Caracena,  á  la  vez 
que  daba  noticia  de  ello  al  rey  (6),  se  apresuraba  á  sofocar  la 
isurréc^ón  para  que  no  prendiese  en  otros  lugares  y  se  forma- 
flizase  la  resistencia,  pero  la  chispa  había  saltado,  y  no  era 
aventurado  el  pensar  que  podia  comprometerse  el  éxito  de  aque- 
lla empresa. 

En  primer  lugar,  y  sin  desatender  los  medios  necesarios  para 
Boineter  i\  los  rebeldes,  escribió  el  virrey  á  Felipe  UI  el  dia  '28 
de  octubre,  representándole  los  inconvenientes  de  quedar  en 
¡el  reino  seis  casas  de  moriscos  por  cada  ciento  de  las  que  exia-* 
tían,  y  encareciéndole  la  necesidad  de  revocar  este  extremo  del 
decreto  general  (6).  En  la  misma  fecha  escribe  dos  nuevas  comu- 


4)    Eficol,,  lih.  X,  col.  1895.  Bleda  en  su  Coran.,  pág.  1015,  cqpia  al  pié  de 
i  letra  c!5t<í  3*  otros  párrafos  de  Escolnno,  y  creemos  quo  no  es  esto  (rorrccto 
\tn  UD  autor  qtio  tachtS  de  plagiario  A  Fonseca. 

b)  Carta  do  22  do  octubre  en  que  avíaa  el  virrey  A  S.  M.  que,  de  los  cinco 
iJni^ares  del  valle  de  Ayora  se  disponían  á  la  embarcación  tres,  y  los  dos  res- 
It^mttií»  so  fiabiftu  subido  á  las  montañas.  Doc.  consv.  en  el  Atuh.  gruí,  de 
\S\mimifi:t.—Stcrei.  de  Est.j  \cg.  217.  ^ 

6)    Doc,  consv.  en  el  Anh.  gral.  de  Simancas.— Secr^t.  de  Est,,  leg.  217. 

[Tjunbli'u  era  del  mismo  parecer  el  Patriarca,  scgnin  la  carta  qno  escribió 

i  S.  M.  el  día  17  de  octnbre  y  repitió  á  22  del  mismo  mes,  y  á  ello  le  forsia- 

Iban  I&0  noticias  que  se  iban  descubriendo  acerca  de  la  formidable  conspira- 

tlóD  que  tenían  urdida  los  moriscos,  de  acuerdo  con  Muley  Sidan, 

La  carta  con  füchtt  17  puede  verse  en  el  vol.  Copia  Prot^'^ínts  CsimpM^ 
I  T»lr.tani,  etc.,  num.  XXXTI,  foU.  158,  b,  á  159,  b,  y  de  la  que  lleva  fecha 
i  del  22,  nos  da  noticia  la  Big:uienfce: 

t 

<E1  Rey 

May  R.í»  en  xpo.  Padre  Patriarcha  Ar^jobispo  de  Valencia  del  mi  cons.o 

He  Tt'f  Ibido  vuestra  carta  de  los  22  destc  en  que  aviaays  como  3e  continua 

la  expulsión  de  loa  moriscos  y  que  se  va  alargando  por  la  falta  que  ay  do 

I  vaxclos,  lo  qual  se  remediara  con  la  diligencia  que  ae  a  hecho  para  qne 


nicacioaes:  en  la  primera,  avisa,  á  S.  M.,  que  loe  señores  de  vasa- 
llos pretenden  las  posesiones  de  éstos,  y  que  la  villa  de  Garbera 
jquedabn  despoblada;  y  en  la  segunda,  que  el  marqués  de  San 
Cruz  se  hallaba  en  camino  de  Oran  con  la  scsrunda  ombarc 
ción  de  moriscos  (7). 

La  resistencia  tomaba  incre?nento.  El  conde  de  Castcllá  hn" 
biaresueltoirá  someterles  cuando  un  morisco  de  Cortes,  ansioso 
de  ser  incluido  en  el  número  de  los  seis  por  ciento,  le  notició 
que  todos  los  pueblos  de  la  canal  de  Navarrés  se  hallaban  re- 
vueltos, por  lo  cual  convenía  el  pronto  socorro  de  ííuarnición. 
No  fué  éste  denegado,  y,  mientras  tanto,  los  condes  de  Alacuás 
y  Ana,  ayudados  de  sus  criados,  contribuyeron  á  asegurar  sus 
tien'as  y  contener  á  los  revoltosos  que  trataban  de  secundar  en 
aquellos  lugares  el  movimiento,  A  los  desafueros  cometidos  por 
los  de  Bicorb  después  de  matar  al  cara  párroco,  sucedieron  ln 
quema  del  palacio  de  Navarrés  juntamente  con  los  cristianos 
que  allí  se  habían  refugiado,  y  la  muerte  horrible  dada  al  cura 
de  este  lugar. 

Unidos  los  principales  revoltosos  nombraron  rey  á  un  uifa- 
qui  de  Cortes,  de  nombre  Amira,  pero  renunciando  éste  el  cargo, 
fué  elegido  para  sucede  ríe  un  morisco  de  Catada  u  llamado  Tu- 
rigi,  el  cual,  capitaneando  su  aguerrida  hueste,  aunque  exigua, 
pues  no  llegaban  á  mil  sus  soldados,  les  alentó  á  la  resistencia, 
nombró  gobernador  general  al  citado  alfaquí  Amira,  y  luego  re- 
partió los  principales  empleos  de  la  milicia  entre  los  más  ¿igue- 
rridos  ó  exaltados  de  sus  correligionarios. 

Acababa  el  virrey  de  dar  órdenes  al  tercio  de  Lombar^iía  ^ 
á  la  milicia  de  Játiva  para  que  acudiesen  á  sofocar  la  insurrec- 
ción, sin  aceptar  los  servicios  que  para  el  inisrao  intento  le  ofre- 
cían los  condes  de  Castellá  y  Alacuás,  y  pudo  lograr  quo  se 
embarcasen  dos  mil  moriscos  del  valle  de  Ayora.  De  todo  daba 


acudan  a  essa  costa  los  que  bavicre  en  ios  de  la  Andalacia,  Portugal  y  Car- 
tagena y  espero  que  yran  llog-ando  cada  día. 

<jnanto  a  ío  (jiie  de/¡s  de  quo  no  conviene  que  quedo  ninguno  do  los  rao- 
riscos  y  que  sin  elUis  so  podra  acudir  a  la  cultura  de  los  campos,  lo  tengo 
mandado  assi  como  lo  liahreys  entendido  del  Marques  do  Caraceua.  De 
Madrid  a  27  de-  octubre  1609.— Yo  el  Rey.— Andrea  do  Prada.» 

Doc.  nutóg.  del  Árch.  del  R.  Col.  de  Corpus  Cfir'mti,  aign.  I,  7,  3,  85. 
7)    Ainhas  caitas  so  hallan  en  cl  Arch,  gral,  de  Simanca»,—Secrct,  d» 
Eüt.,  log.  217. 


223 

noticia  á  S.  M.  en  carta  de  27  de  octubre  (8);  y„en  otra  de  igual 
fecha,  afiadía  que  la  resistencia  armada  de  los  moriscos  de  Giia- 
dalest,  á  los  cuales  se  les  habían  unido  los  pueblos  vecinos  (9), 
amenazaba  peligro. 

Propíxgábase  pues  el  incendio.  D.  Agustín  Mejía,  después  de 
consultar  con  el  virrey,  partió  con  la  velocidad  del  rayo  á  los 
centros  de  la  insurrección,  dictó  medidas  para  sofocarla,  alentó 
á  los  cristianos  viejos  á,  la  propia  defensa,  y  regresó  á  dar  cuenta 
de  todo  al  marqués  de  Caracena,  quien  lo  comunicó  á  S.  M.  el 
20  de  octubre  (10). 
Dejemos  A  los  rebeldes  de  Muela  de  Cortes  defendiéndose 

'  contra  las  acometidas  del  tercio  de  Lorabardía  capitaneado  por 
D.  Juan  de  Córdoba,  y  transladé monos  por  breves  momentos  á 
la  capital  del  reino,  para  compadecer  A  los  pobres  censalistas 
que  habían  perdido  sus  rentas. 

El  día  23  de  octubre  había  escrito  el  Patriarca  á  Felipe  III 
exponiéndole  la  dificultad  qiio  había  surgido  en  ol  reino  con  mo- 
tivo de  la  crecida  suma  de  dinero  que  se  llevaban  consigo  los 

I  expulsos.  «Las  personas  que  pueden  tener  voto  en  esto  estiman 
que  serán  unos  quatro  millones  los  que  se  han  llevado,  otros 
dicen  que  mas»  (11),  por  lo  cual,  encarga  al  rey  que  atienda 
con  brevedad  al  remedio  y  que  no  descuide  las  órdenes  para  la 
repoblación.  Con  la  misma  fecha  escribe  el  marqués  de  Cara- 
cena  A  S.  M.  enviándole  un  papel  del  Patriarca,  cuyo  contenido 
aprueba,  y  encareciendo  la  necesidad  de  atender  á  ello.  En  este 
papel,  que  lleva  por  título  Resolución  »/ parecer  de  dir.ho  niua- 
trÍH»imo  Setíor  Patriarca,  leemos  lo  siguiente,  traducido  del  ita- 
liano: «Dos  puntos  pueden  considerarse  en  orden  a  las  deudas 
do  los  moriscos;  el  primero,  respecto  de  las  deudas  que  estos 
de'  -rar,  y  el  segundo,  respecto  de  las  deudas  que  deben 

p;t-.  Acerca  de  lo  primero  dice  que,  tales  sumas  deben  ser 

satisfechas  en.  conciencia  por  los  deudores,  y  S.  M.  tiene  el  de- 
ber de  exigir  tal  satisfacción,  aunque  los  moriscos  más  benefi- 
ciados por  la  fortuna  habíanse  ya  embarcado  y  era  necesario 


8)  Leg.  cit.  en  la  nota  autcrior. 

9)  Id.  id. 
10) .  Id.  id. 

11)    Vid.  el  doc.  LlI  del  vol.  Copin  Processtts  Cojnp.U»  ToltUmi,  etc., 
Ida.  198  ó  20  J. 


'  «afe  U  flee«ñd«d;  j  acerca  de  lo  segmido,  mnii 
de  los  Meoea  que  fuepoii  de  moñaco»  y  á  la  sazór 
%«i  €tt  p9d€r  de  ka  seOorea  6  de  oCraa  partícnlaros,  se^i 
laa  erévlitoc  de  Vos  ceoaallstas  que  cargaron  sobre  las  alj 
fMflrtondo  á  loa  acreedores  de  niejor  j  aaterior  derecho  &oba 

i  de  tanlar  en  intervenir  en  tan  espiDooo  asunto  él 
EaUdo  j  aiogutarmoote  la  janta  de  pobla*  o 

. w^'go,  j  esto  no»  excuíia  de  referir  ahora  .1: 
-  han  de  oeupor  largo  espacio  en  U  presente  in 
.iiD^a  de  nuevo  naestra  atención  á  loe  r  i      n>, 

-« lelo  esperan  !'    '     '        esuscnro    _ 
'jndadoel  movji  Aragón,  au    , 

I  ifudkron  ó  no  quisieron  aocorrer  ¿  loe  de  Valencia,  por 

'orrf r  la  nüaniA  soert»- 

...'•maífura  no  tenían  la  ;  .     .    .-.     .^ „ 

ir  lojí  froDteraa  valencianas  y  oponerse  á  las  trop 
lan;  y  la»  fuerza*  del  Turco  se  bailaban  per 

'  t-.  El  Mocorro,  pues,  nopodv* '     • 

Í4COII  que  ocupu^MUí  la  legci 
4\m  do  sus  mtemoii  paisanos,  y  de  ellos  lo  recibieron, 
oltiiria  hiwta  tlecllnar  en  inútü  é  ineficaz,  por 
•ie»it4i,  que  Uil  nombre  merece, 
liante  en  los  momentos  de  formalizarse  lá  insu 
(?fi  ni  viillc  de  Ayoni,  uvisaba  el  cura  párroco  de  Jr. 
,  ...  f,   r»!,..,,,  ^<^  Blaiies,  alojado  en  Benisa,  que  los  moi 

i;vl>ian  abandonado  la  población  después  de  co-^ 
ffieU'r  líorrlblíís  nacrilegioB,  maltrtitar  á  los  cristianos  y  robar  etí 
i  I         ■  '  '  '  '     ar.  Kl  rlfíi  *25  de  octubre  los  moriscos  del 

ibíau  subido  á  las  montañas,  y  el  20  so 

<i\  hacia  LftffUar,  junt^indoseles  en  el  camino  4o8  de  Pi- 

11-    I » ,a,  \nn  f  1'»»  do  RcIIpu  y  los  de  los  valles  de  Zeta,  IVa- 

,        ,  It   V   IM  frc    ■\fínr'ri;i     v    BalOllCS   fué    divLsa'^'^      floüiTí» 


12.1     Itnr.  I.lil,  fui-   ^ui  a  i.-i  iUú  vol.  cit.  cn  la  nota  anterior. 

13)    D«  la  (nqulí^tuil  ilr  Ion  morisco»  araeronoscs  en  los  primeros  días  que 

nitron  A  Ia  puMlcnrlón  <lól  luiudo  j^-oncnvl  del  destierro  en  Valencia,  noa 

i--  -li^fuii  ufíit  larta  di^l  jiiu'niturio  Trada,  entre  otros  documentos,  diríg-ida 

al  patriarca  fllliora  y  fecha  nn  Madrid  A  29  do  septiembre  de  16U9.  Doc.  attkó- 

grafo,  Arch.  del  //.  Col.  de  Corpus  Chr'utti,  sig-n.  I,  7,  4,  24. 


le  se  corría 

unirse  á  los  de  Jalón  (14),  los  cuales,  en  número  de  quinientos 
y  llevando  sus  banderas  y  atabales,  bajaron  á  Muría  tomando 
los  puutos  estratégicos.  En  pocas  horas  se  habían  congregado  en 
las  montañas  de  Lagiiar  unos  diez  mil  moriscos. 

Aquel  grito  de  rebelión  armada  no  tardó  en  repercutir  hasta 
el  valle  de  Ayora,  aumentando  el  entusiasmo  de  los  sublevados 
en  Muela  de  Cortes.  La  insurrección  parecía  comprometer  el 
éxito  del  destierro.  Los  preparativos  de  la  milicia  efectiva,  las 
órdenes  del  marqués  de  Caracena,  los  socorros  enviados  á  Muría 
por  el  duque  de  Gandía  (15)  y  el  gobernador  de  Dcnia  (IG),  el 
contingente  de  la  armada  de  Alicante  que  llegaba  para  guarne- 
cer á  Callosa,  Guadalest  y  otros  puntos  (17),  la  llegada  de  Mejía 
y  líi  conferencia  que  tuvo  en  Jabea  con  D.  Sancho  do  Luna  (18), 
In-í  ¡íiiiT -.fris  de  la  compañía  de  arcabuceros  mandada  por  D.  Luis 


14)     «A  26  de  octubre  de  1609  se  alsaren  los  moros  que  restaren  embarcar 

de  Jalón,  Fíuestrat,  Relleu,  Valí  de  Guadalest,  Valí  de  Zeta  y  Travadell  y 

VaII  de  Plaues,  Vingueren  trecents  moros  a  vista  de  Gorga,  entre  Millena 

y  Balones  ab  una  bandereta  vcrrnoUa  y  un  tabal,  ahon  cstigiicren  dos  hores, 

m^ntres  altre-s  pasaren  per  les  afores  do  Millena,  de  ahon  anaren  a  Fachoca. 

F"  reñios  niivant  los  cristians  de  Gorga,  consuitaut  si  anirien  darrere 

ci  •  y  esperaut  certa  gent  de  l'enagTiila,  que  foren  vint  y  sot  homens 

y    ^utre  tots,  ab  los  de  Gorga,  Penag-uUa  y  Alcoy  foren  cent  y  tres  homens, 

lo^  quala,  guiantlos  Viceut  Sempere,  de  Alcoy,  com  a  procurador  de  estos 

V«k,lU  y  el  Justicia  Jauuie  Calvo  y  els  Jurats  Pere  Antoni  Calvo  y  Miquol 

I*"«aJg,  auaren  darrere  de  ella  y  eJs  alcansaren  a  mig  cuart  de  llegraa  de  Fa.- 

da.<?ca,  ahon  ue  mataren  dotse  o  catorse  entre  homens  y  dones,  prengTie- 

'"^«ntlüs  dt;sjit  bous,  huit  Ijesties  mulars,  moltisima  roba  y  setanta  lliures  en 

**^rjeé.  Esta  roba  y  los  diñes  se  repartí  entre  tots-  Fuigque  Pere  Caribet  de 

tillen»  ab  raolt  diner  y  se  feu  heme  rich.  Molts  particulars,  encontraren 

*^í  Ucí,  ^'oyes  y  altros  coses  de  valor  que  nos  partirem.» 

Arch.  parroquiaí  de  Gorg^a.  Esta  nota,  fué  publicada  por  D.  Agustín 
'"•«jitó  en  las  pAgs.  186  y  187  de  su  Historia  de  la  Virgen  Santiatinia  de  Gro- 
*«*  y  de  ¡a  villa  de  Gorga,  vol,  en  8."  menor  de  215  pAgs.,  imp.  en  la  Cu-^a 
'i^^  Beneficencia  de  Valencia,  año  1886. 

X5)  D.  Sancho  do  Luna  pidió  ai  duque  de  Gandía  municione»  >  i<-  i  lunuu 
*^<^^adas  al  mismo  tiempo  que  dieciseis  soldados. 

K>j  Envió  el  gobernador  de  Denia  dos  barriles  de  pólvora,  plomo  y 
'^^ienla,  Y  en  la  noche  del  27  de  octubre  llegó  a  Muría  el  sargento  Melchor 
^Orantes  con  cincuenta  soldados. 

17)    EU  28  da  octub.  desembarcaron  mil  hombres  de  las  galeras  de  Alicante. 
li?)    La  conferencia  fué  colebrada  en  la  tarde  del  día  31  de  octubre. 


T.  U 
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de  I^yvíi  (19),  el  alojamiento  en  Calpe  de  Mejía  y  Lima  (20), 
actitud  beligerante  de  las  tres  compañías  de  D.  Manuel  Carrilk 
al  tomar  posiciones  en  Muría  (21)  y  la  entrada  en  Benisa  di 
maestro  de  campo  general,  donde  se  le  unió  la  compañía  de  la~ 
milicia  efectiva  de  Gítrcia  de  Hoyos,  eran  indicios  harto  eviden- 
tes de  que  la  expulsión  de  los  moriscos  no  seria  ejecutada  sin 
derramamiento  de  sangre. 

Si  á  algún  poeta  ó  novelista  le  es  darlo  cantiir  ó  (lefen"icr  Ih 
nota  simpática  que  parece  entrañar  la  venganza  del  derecho 
conculeado  por  la  razón  de  la  fuerza,  no  le  es  dado  al  historia- 
dor entonar  tales  himnos  aunque  sólo  tenga  presente  la  signifi- 
cación que  en  aquella  época  tenía  la  profanación  de  las  íglcsiiis, 
^altares  é  imágenes  de  los  católicos.  Los  sacrilegios  cometidos 
por  los  rebeldes  de  Laguar  y  Muela  de  Cortes,  tuvieron  la  debida 
resonancia  en  el  salón  del  Consejo  municipal  de  Valencia  y 
luego  en  la  corte  de  Felipe  III  (22),  pero  dejémonos  ahora  de 


19)  Esta  compafíía  se  hallal»a  al  cnidado  de  tas  ¿jaleras  mandadas  por  el 
marques  de  Santa  Cruz  que  habia  regresado  del  primer  viaje  A  '  >rAn. 

20)  El  1  de  noviembre  y  luego  pasó  Luna  á  Bonisa. 

21)  El  dia  2  de  noviembre. 

22)  Vid.  el  acuerdo  tomado  por  los  jurados  el  s&bado,  4  de  noviorabre  de 
1609,  en  las  Cnnfs,  del  Sr.  Dauvila,  pAg-s.  304  A  305,  y  la  cartA  XU,  fol.  181, 
del  vol.  Copia  Proccssus  CompJ**  Toletani,  etc.  AdeuiAü  do  c&to  se  hallan  eu 
el  fírUiah  Muséti^fn,  sign.  Eg.  1511,  núms.  49  y  50,  Ion  M¡gTiient.e«  mss.:  •Apun- 
tamientos y  petición  del  Fiscal  (Ambrosio  Roig);  declar ai" iones  y  probans 
sobre  los  desacatos  e  incendios  de  las  ygleaias  cometidoí  por  los  moriscos  < 
Valencia;  noviembre  y  diciembre  de  1609»  y  ^Recados  que  se  han  dado  i 
Virrey  [marques  de  Caracena)  en  lo  de  los  moriscos  y  sobre  desacatos  pe 
ellos  cometidos,  año  1609.»  Véase  A  continuación  una  cédula  de  Felipe  III: 

t 

*E1  Rey 
Muy  R-iJo  in  xpo.  Padre  Patriarchít  Ar<;obispo  de  Valencia  del  mi  con- 
sejo. He  visto  lo  que  dezia  en  vuestra  carta  de  los  2K  del  paseado  a«jerea  del 
castigo  de  los  moriscos  que  han  cometido  sacrilegio  contra  las  imag'enos  de 
xpo.  nuestro  S.or  y  de  nuestra  S.*  y  aunque  a  mi  me  ha  desplacido  rnueho 
de  cutcnderio  y  holgaría  que  se  pudiesen  castigar  los  que  le  cometieron 
conforiiio  ix  la  gravedad  de  su  delito,  todavía  como  lo  que  mas  iüiporta  es 
dar  fin  a  la  expulsión  dosa  gentet  me  ha  parecido  muy  buena  la  considera* 
clon  que  vos  hazeis  de  que  sera  menos  mal  pasar  por  esto  que  dar  ocasión  a 
dilatar  la  reducción  y  embarcación  de  aquella  gente  por  lo  mucho  que  im- 
porta desembura«í«rnos  della,  y  assi  escrivo  al  Marques  de  Caracena  que  si 
sin  raer  en  este  inconveniente,  se  pudiere  hazev  el  castigo  se  hagn  y  ai  uo 
se  atienda  a  lo  principal  que  ci^  dar  Hu  a  la  expulsión  y  a  vos  os  agradevscu 


^empinadas 
Lcrestius  que  circuyon  los  valles  de  Laguar  y  de  Ayora. 

Las  tropas  reales  que  custodiaban  esta  última  plaza,  acaba* 
"han  de  mantener  refiida  escaramuza  con  los  moriscos  de  la 
i^Muela  de  Cortes  el  día  2  de  noviembre.  Poco  despu¿vs  y  con  el 
3Í0  de  Lombardia  llegado  á  Játiya  el  día  6,  salieron  las  fuer- 
Izas  reunidas  por  D.  Francisco  Bou,  senor  de  Millas  y  conocedor 
ie  la  algarabía;  el  conde  de  Castell4;  D.  Juan  Pallas,  señor  de 
PCortes;  D,  Bautista,  su  hermano;  D.  Martín  Pardo  de  la  Casta; 
[D,  Jaime  de  Vilanova  y  D.  Luis  de  Calatayud,  pernoctando  en 
¡iijETiiera  el  día  14.  El  siguiente  día  se  alojaron  en  Navarros,  y 
I  desde  allí  se  fueron  á  Bicorb  y  Quesa,  construyendo  en  las  Pe- 
[drizas  un  fuerte,  de  cuya  custodia  se  encargaron  trescientos  sol- 
fclados  curtidos  en  la  pelea.  Todo  esto  indicaba  no  hallai'se  muy 
Bjos  la  hora  de  un  combate  decisivo.  ¿Abandonarían  los  robcl- 
Jdes  su  actitud?  ¿Desmayaría  el  reyezuelo  Turigi  y  depondría  las 
las?  Difícil  era  convencer  á  los  moriscos  en  aquellas  circuns- 
ftanciasen  que  habían  jugado  sus  vidas  y  cifrado  sus  esperanzas 
en  el  socorro  que  pudieran  prestarles  sus  correligionarios  acam- 
[pados  en  las  sierras  de  Laguar  (23).  ¿Contaban  éstos  con  medios 


[«I  aelo  y  prudencia  con  que  Tnirais  y  consideráis  estas  cosas  ile  que  yo  me 
*  ten^o  por  muy  ser\ido.  De  S.  Lorenzo  r  1  de  noviembre  1609,— Yo  oJ  Rey. 
— AndrfA  de  í*rada.» 

Doc.  antñg^.  Arch.  del  E.  Col.  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,  3,  86. 
23)  Descrihe  el  cronista  Elsiolano,  lif).  X,  cap*.  LII  á  LXI  de  sucit.  obra, 
I  todos  Ins  hechos  de  armas  para  sofocar  la  insurrección  i;n  Muela  de  Cortes 
!  y  La^ar.  Y  acerca  de  los  lugares  que  forman  este  último  valle,  véase  lo 
[  que  dice  D.  Pascual  <  >rozco  en  su  Manual  geogrdficu-fsladistiro  de  la  pro- 
vincifi  de  AlUnntc.  imp.  en  dicha  ciudad  por  Antonio  ReuB,"  año  1878, 
I  formando  nn  vol.  de  270  pAgs.  en  8." 

I  «Valí  de  LaíTuart. — Lo  forman  Campell  ó  Ahajo,  Flix  ó  Ennifítlio  y  Beni- 
ir6l  6  Arriba.  Part.  judie,  de  Pego.  Los  moriscos  de  este  valle  fueron 
f'MmeÜdoa  ci  21  do  noviembre  de  1609  en  el  llano  de  Petracos  y  barranco  de 
ti,  y  embarcados  para  el  África  en  la  rada  de  Moraira.  Las  fuerzas  cris- 
eran  mandadas  por  D.  Luis  Mexia,  Ilug:©  de  Centelles,  Sancho  do 
RA  y  otroií  capit'Aneg  que  dirigían  las  fuerzas  aprestadas  por  Alicante, 
Ucoy.  Plañe!?,  Callosa  de  Ensarri.i,  Penájj^uila  y  otras  poblaciones. 

El  vallo  tir.ne  los  montes  llamados  EstcobalUtf  Peñón  de  Laguar  y  Peñas 
cas,*  PAgs.  236  y  237. 

I  futuro  historiador  do  los  moriscos  españoles  deberá  tener  presentes 
líEl  rartas  del  inarquiís  de  Caraccna  A  S.  M.  dnrant<í  el  mes  «le  noviembre 
le  16(JD,  dando  cuenta  de  todos  loe  detalles  de  las  dos  insurrecciones.  So 


de  resistencia?  IndudiiblemSBfeT Con  todos  los  refuerzos  que  ha- 
bían rt^cihido  llí'ífiíroii  á  jimbirse  más  de  veinte  mil  irmirKiriin- 


conservan  en  el  ArcJi.  gral.  de  Simancas.— Secret.  de  Est,,  leg.  217,  y  domos 
de  ellas  A  continuación  un  extracto  que  posee  el  Sr.  Danrila: 

«Noviembre  H.—Que  lo»  del  lugar  de  Cofrentes  y  de  otros  pueblos  dol 
valle  de  Ayora  salieron  a  embarcarse,  y  que  la  insolencia  de  los  de  la  mon- 
taña pasaba  adelante. 

S. — Que  D,  Juan  de  Córdoba  iba  caminando  hacia  Jativa  con  sn  toroio, 
que  encargaría  lo  que  t-ocaba  a  bastimentos,  que  si  duraba  aquello  conven- 
dría proveer  dinero,  y  que  en  la  parte  de  iovante  quedal>an  pocof»  moriftco», 

6.— Refiere  el  suceso  que  D.  Sancho  tuvo  quitando  a  los  nioro!»  mas  deJ 
4.0U(»  bagajes  (?)  y  que  D.  Juan  de  Córdoba  habia  llegado  a  Jativa  cuyai 
sierra  era  la  que  mas  cuidado  debía  de  dar  por  la  calidad  del  sitio  y  haber 
cinco  o  6ci8  mil  moriscod  en  ella.  Remite  cartas*  que  son  adjuntas  de  I).  Agus- 
tín Mexia  y  D.  Sancbo  de  Luna. 

Da  noticia  del  memorial  del  Obispo  de  Orihuela  sobre  que  no  quedasen 
en  aquel  reino  ninguna  casa  de  moriscos  y  de  que  no  se  hictofie  nuovA| 
población. 

7. — Escribe  acerca  del  medio  que  se  tomo  para  poder  usar  do  sus  bienal*^ 
los  moriscos. 

En  otra  de  la  misma  fecha  dice  que  por  estar  el  tiempo  tan  adel&nte ; 
haber  po«-a  gente  para  embarcar  se  podia  escusar  el  pelig-ro  de  las  gmle*^! 
ras  y  continuar  las  dilig-encias  de  que  los  moriscos  pagasen  los  Hetes  de  la 
embarcación. 

En  igual  fecha  escribe  que  D.  Francés  Bou  se  habia  ofrecido  a  ir  a  aios< 
trar  los  pAsoi»  mns  llanos  de  la  montaña  y  procurar  reducir  a  los  moriscos. 

En  el  mismo  dia  mando  otra  comunicaeion  diei»'ndo  a  S.  M,  que  D.  Juan 
de  Cordoha  habia  pedido  40  «ahallos  y  1).  Agustín  Mexia  llevo  pocos  mas 
por  ser  la  montaña  áspera  y  no  quedar  a  los  moriscos  otra  retirada  que  la 
parte  de  Dos-Aguas  y  Bañol. 

12.— Da  noticia  do  la  embajada  del  íleino  dti  Valencia  sobre  las  platicaa 
corrientes  de  los  moriscos  y  el  daño  que  recibiría  el  Reino, 

En  la  misma  fecha  refiere  el  estado  en  que  se  hallaba  lo  de  los  morisco<9 
de  la  siena  do  Jativa.  (¿uo  a  esta  ciudad  y  a  las  que  hablan  acudido  con 
gente  se  les  escribiese  agradeciemloselo.  También  da  noticia  del  estado  on 
que  se  hallaba  la  reducción  de  los  de  Guadal  est. 

14. —Da  noticia  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  do  los  moriacot  y 
satisface  a  algunas  cartas  de  S.  M, 

15.  — Refiere  que  los  moriscos  de  la  sierra  de  Guadalest  no  hablan  que- 
rido  reducirse,  y  que  se  Bocorne«e  a  los  infantes  de  la  milicia  qne  D.  Agus- 
tín habia  levantado. 

18.— Da  noticiado  lo  bien  que  iba  encaminado  el  negocio  de  los  moriscos 
rebelados,  y  envía  cartas  de  D.  Juan  Pacheco  y  D.  Juan  de  Córdoba,  loa 
cuales  habían  subido  a  la  sierra  de  Cofrentos  sin  resistencia. 

En  la  misma  fecha  dice  que  se  habian  hallado  (?)  hasta  1.000  personas,  y 
«ncarece  el  valor  con  que  se  porto  D.  Sancho  de  Luna.  Dice  ademas  que  don 
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I  tes;  nombraron  jefe  ó  reyezuelo  á  im  morisco  de  Guadales!,  de 
inonibre  Mllliiii;  y  se  aprestaron  á  la  defensa,  aunque  no  con  el 
heroísmo  con  que  nos  los  ha  pintado  un  escritor  modi^rno  (24). 
El  propio  Mejía  se  encargó  de  sofocar  el  grito  de  rebelión 
Don  que  respondieron  al  decreto  del  marqués  de  Caracena  los 
lacampados  en  Laguar.  Deseaba  evitar  el  derramamiento  de 
|Bangre,  y  recibió  las  embajadas  de  los  rebeldes,  envió  sus  men- 
sajeros para  que  negociasen  la  capitulación,  pero  el  temor  de 
^uéllos  en  entregarse  á  Mejia,  el  recelo  de  los  malos  tratos  que 
darles^  los  delegados  de  Felipe  III,  ansiosos  de  castigar 
áe  la  rebeldía  las  profanaciones  por  aquéllos  cometidas 
íD  las  iglesias  é  imágenes,  y  el  miedo  á  las  consecuencias  de  la 
embarcación,  defraudaron  toda  tentativa  de  arreglo.  La  esca- 
ramuza habida  el  lí)  de  noviembre  entre  un  grupo  numeroso  de 
rebeldes  y  las  fuerzas  de  D.  Sancho  de  Luna,  exacerbó  á  la  mi- 
licia efectiva  al  tener  noticia  de  las  heridas  que  recibieron  en 
pquella  refriega  el  referido  D.  Sancho,  el  sargento  mayor,  el 
cai>itAn  D.  Diego  de  Mesa  y  hasta  unos  veinte  de  sus  soldados, 
fuerte  de  las  Azabaras  quedó  en  poder  del  de  Luna.  Y  conti- 
"nuaron  los  tratos  y  prosiguieron  las  negociaciones,  pero  todo 


loan  de  Córdoba  i1>a  tainhien  subieudo  por  la  uiontafia,  y  que  en  la  primera 
límbarcacioii  irían  los  seis  moriBcos  por  ciento  que  habían  sido  exceptuados 
B&  oí  bando  g^encrnl. 

23,— Comunica  baberse  logrado  la  rendición  de  loa  moriscos  de  Cofren- 

s.  Añade  que  no  se  diese  a  los  moriscos  mas  de  tres  dias  para  ejubarcarso. 

ue  ordenaba  a  D.  Juan  hiciese  desarmar  a  los  moriscoB  y  ba^ar  a  la  marina. 

80.— Dice  que  iban  bajando  los  moriscos  del  valle  de  Cofrenfcos,  que  don 

Iqau  de  Córdoba  quedaba  reoo«riendo  log  que  se  hablan  escondido,  y  que  se 

llAcinri  diligencias  paru  prender  a  los  que  hicieron  desacato  en  las  iglesias. 

Y  en  igual  fecha  roliore  las  ordenes  que  hal)ia  dado  para  haber  a  las 

jBianos  los  moriscos  que  se  huían  y  dorraTiialian  de  \m  sierras  de  Guadalest 

'  Corréate».* 

Vid.  además  la  Colec.  Diplomát.,  núm.  18, 

IM)    D.  Félix  PizcuetA  en  su  libro  La  insurrección  de  Alahuar.  Novela 

forma  uu  voL  en  8."  de  280  pAgs.,  imp.  por  Juan  ftuix,  Valen- 

Hay  que  perdonar  i'i  e»ste  autor  los  errores  en  que  incurre  al 

preciar  aquel  hecho  histórico,  pues  su  libro,  segiin  confesión  del  propio 

Ir.  IMxcueta,  es  una  novela,  pero  no  creemos  que  sea  licito  al  poeta  ni  al 

hoTclista  desfigurar  un  hecho  histórico,  y  en  esto  defendemos  la  opinión  do 

I.  Juan  Valera  al  afirmar  que  la  pncsiu  no  se  halla  fuera  de  la  verdad. 

Del  trabajo  del  Sr.  Boix  acerca  de  La  expulsión  de  Ion  nioriücos,  sólo 
hetuoft  de  recordar  que  la  historia  es  historia  y  no  ficción. 


%  Ü  ^««rfembre  se  entabló  im  combate  formal 

zTjvio  Millini  á  UQ  golpe  certero  do  Francisco 

de  \íi  compañía  de  Luna,  y  que  fué  uno  de 

^AC^m  hasta  el  llano  de  las  (largas  para  desal^ 

: fincheras  á  los  capitanes  rebeldes,  que  fuer 

rsc  al  castillo  de  Pop. 

unos  cronistas  que  murieron  en  aquel  comt 
^ütt  iliKo  .riscos,  y  podemos  asegurar  que  aquel  escí 

«IwmIm  era  el  principio  del  fin  de  aquella  insurrección  (26). 

Durunte  los  días  22  y  23  de  aquel  mes  pidieron  loa  rebeld 
Mi^tulíicióu,  pero  en  condiciones  inadmisibles  para  Mejia,  quifl 
uiHiidó  cortar  las  aguas  de  que  se  abastecían  los  insurrectos. 
día  2J>  pidieron  misericordia  y  perdón  genenü  que  les  otor 
aquél  por  espacio  de  cuarenta  y  ocho  horas,  bajando  en  ea 
plazo  unas  dieciseis  ó  diecisiete  rail  personas  entre  hombre 
mujeres  y  niños,  (|ue  fueron  custodiadas  por  las  tropas  re 
hasta  Denia,  donde  se  embarcaron. 

El  combato  del  día  21  llegó  á  noticia  de  los  rebeldes  de  MueUi 
de  Cortes  en  el  instante  mismo  en  que  avanzaban  los  sóida 
d©  D.  Juan  de  Córdoba  por  los  pasos  cercanos  A  la  Muela  y 
graban  intimidar  á  un  grupo  de  rebeldes  que  pidieron  perd(! 
el  cual  les  fué  otorgado  á  carábio  de  que  abandonasen  A  RuaJ 
ó  Roayal,  para  establecer  allí  su  campamento  las  tropas  reaU 
No  cumplieron  aquéllos  su  palabra,  pero  noticiosos  del  desí 
tre  de  Laguar,  se  fueron  rindiendo  no  pocos  hasta  el  punto  de 
llegar  á  Játiva  tres  mil  de  ellos  con  objeto  de  transladarse  i 
Grao  de  Valencia  y  de  allí  al  África. 

Quedaron  algunos  custodiando  á  Turigi  hasta  que,  el  día  7  de 


25)    En  eonmemoración  de  esto  suceso  fuó  luego  instituida  una  procesli 
general,  que  tonia  lugar  A  21  de  novierabro.  CelebrAbase  adcrnAs  una  fieí 
religiosa  en  que  era  orador  sagrado  el  cronista  de  la  ciudad  de  Vatcncfj 
como  asogiira  D.  Agustín  Salea  en  sus  Aymntaviitntos  mss.  que  se  conser- 
van en  dos  Tolúmenes  en  H.*"  en  la  bib,  M.  de  C.  Ln  proce-sióu  inencionR 
dirigíase  A  la  iglesia  <iel  TI.  Col.  de  Corpus  Christi,  Imsta  que  en  1866  i 
abolió  nquell.i  fiesta  coimicuiorativa.  Vid.  pAg.  44  de  los  Ayumtfíít  biogtá 
CUS  del  fltiíto  Juan  de  Itibtra,  por  1).  José  Mestre,  Un  opuse,  en  4»"  de 
pftginas.  imp.  por  Perrcr  de  Orga,  Valencia,  1896.  Restablecióse  aquella  i 
cesión  en  1895,  y  asi  leenios  en  el  Direct,  officii  divini  revitatuli,  etx*.,  de| 
dióceai  de  \'alencia,  día  21  de  noviembre;  Proces.  fióle mn.  ex  institut.  , 
Joannis  dr.  Ribera  Archiep.  Valent.  ob,  ftlic.  Manrixr,  cxpuhionem. 
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diciembre,  fué  apresado  aquel  reyezuelo  y  conducido  á  Carlet, 
desde  donde  fué  luego  transladado  á  Valencia,  ahorcado  y  colo- 
cada su  cabeza  en  la  antigua  puerta  de  S.  Vicente  (26). 

Asi  acabó  aquella  ii>8urreccíón  que  parecía  formidable  en 
sus  comienzos. 

No  por  eso  se  vio  limpio  de  moriscos  el  reino  valenciano,  y  á 
ello  coutribiiyó  lo  agreste  de  sus  montaí\as;  pero  los  que  habiau 


36)  En  los  Apu7ititmietitt)s  msa.,  ya  citados,  del  P.  Diagd.  leemos  ea  la 
pág.  282  do  la  copia  quo  hizo  Teixidor:  «En  9  de  dícietnbre  de  1G0§  entra 
preso  por  Valcatia  Vicente  Turixi,  natural  de  Lombay,  que  se  IJaniava  rey 
de  los  iiioroB  dv  España,  y  avia  estado  con  ellos  en  la  Sierra  del  Oro  en  este 
ttyno,  y  se  avia  puesto  en  huida  con  su  inuger,  hijos,  hijas,  yernos  y  nuera 
y  con  otros  moros  y  moras  que  estavan  en  su  compañia  quando  fue  el  exer- 
cito  cbrístiano  contra  ellos.  Fue  a  parar  a  una  cueva  corea  de  Carlet,  y  alli 
lo  prendieron  soldados  de  la  tierra,  y  entro  preso  por  Valencia  dicho  dia  en 
esta  forma.  Ivan  delatite  do  el  una  compañía  de  soldados  de  a  cavallo  v&a- 
tellauo»  arinad(»s  de  punta  en  t>lanco  con  lanzas  eu  la  mano;  luego  la  guarda 

[  dfil  reyno  de  a  cavallo,  y  luego  D.  Jorge  de  Castollvi,  conde  de  Carlet  con 
otro  carallero,  y  en  njedio  entrava  el  rey  de  los  moros  Turixi,  cavallcro  en 
un  asno,  y  luego  muchos  soldados  do  la  tierra  con  nrcahuzes  que  se  avian 
hallado  en  «u  prisión,  Dio&ele  sentohcin  qne  fuesse  por  Valcncifi  en  un 
carro,  atado  a  un  bastón,  y  que  fuesse  atcnazeadn,  y  quo  en  la  plaza  de  la 

I  Seo  se  le  cortassen  las  orejas  y  una  mano,  y  que  vivo  fuesse  hecho  quartos. 

I  Y  fue  cosa  del  cielo,  que  quiso  morir  como  christiuno  y  se  confesso  muchat 

'  veces  con  el  P.  Mro,  fray  Hieronimo  Alcocer,  Prior  de  Predicadores  de  Va- 
lencia, al  qual  conocia  Turixi  de  quando  fue  Prior  en  Lombay  y  les  predi- 
cava  con  grande  espií-itu.  Y  en  hecho  de  verdad  se  puso  tan  bien  en  lo  que 
tocava  a  su  salvación  que  ni  le  cortaron  la  mano  ni  las  orejas  sino  que  se 
hizo  ceremonia  de  ello,  y  en  llegando  al  pie  de  la  horca  después  de  aver 
protestado  que  moria  como  christiano,  se  le  dio  un  {fdrj  garrot-e  en  10  de 
diciembre  del  mismo  año,  quedando  todo  el  pueblo  muy  edificado  de  su 
buenn  mnert4í.> 

Kstík  r»'bu"5ñn  tomóla  Piago  rx  lAhrn  Menwrlnrmn  J/S.  rerandito  in  9a- 
(TÍMúi  SetÜA  Vtdtutlee.  En  los  referidos  Apuntunta.  consta  que  el  dia  8  de 
dícieiajíre  de  1&^9  se  cantó  en  la  susodicha  catedral  un  solemnlsinío  Te  Deutn 

¡  pnr  el  ('"xito  feliz  de  la  expulsión. 

Dice  Bloda,  Coron.  cit.,  prtg.  1019,  refiriéndose  á  la  mnerte  de  Turigií 
•  Fue  senr^nriado  n  (I[i]ezl3eys  de  Deziembrc.  Pusieron  su  cabecea  a  la  puerta 
de  Sant  Vicente.  Los  que  no  están  curtidos  en  las  libertades  de  aquella  in- 

I  fame  sr«ta,  pensaron  que  murió  en  nuestra  Fe  Cathoiica:  mas  fue  engaño, 
y  sola  apar[i]encia  exterior,  o  licencia  Mahometana,  y  de  la  secta  de  los 
Políticos.»  Esto,  si  pudo  creerlo  ó  sospecharlo  el  celoso  doüiinic¿ino,  nunca 

»  debió  manifestarlo,  pues  á  ningún  mortal,  por  teólogo  que  sea,  le  es  dado 
afirmar  cafogóricamento,  sin  revelación  expresa,  la  condenación  eterna  de 
iBi  alma. 
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quedado  vivían  errantes,  y  si  no  formaron  núcleo  capaz  de  r^ 
sistir  A  las  tropas,  turbaron  no  poco  el  sosiego  por  la  vida 
bandoleros  á  que  se  habínn  enti'egado. 

Mientras  dejamos  k  éstos  merodeando  por  las  sierras,  trac 
ladéraonos  á  Valencia  para  estudiar  el  aspecto  que  ofrece  aqu^ 
lia  capital  y  las  medidas  que  adoptan  las  autoridades  para  da 
fin  á  la  embarcación  de  los  rezagados. 

La  diócesi  de  Segorbe  había  (luedado  huérfana  de  prelado  el 
dia  25  de  julio  de  aquel  aflo.  En  Chelva  había  muerto  el  Ilustrí- 
aimo  Figueroa  y  «no  parece  que  vivía  este  buen  viejo  para  m« 
ya,  que  para  tratar  de  la  reducción  desta  gente,  y  luego  que 
lúe  menester  esso,  por  tomarse  acuerdo  de  limpiar  la  tierra 
tan  ruyu  gente,  le  llevo  el  Señor»  (21). 

No  tardó  Felipe  IIÍ  en  nombrar  sucesor  en  la  persona  dij 
vicario  general  de  Valencia.  Había  nacido  en  esta  ciudad  y 
cibido  el  bautismo  en  la  parroquia  de  los  Santos  .Hianes  de 
misma  (28 j.  Llamábase  Pedro  Ginés  de  Casanova.  Era  sujei| 
muy  distinguido,  y  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  ambos  dercchc 
después  de  haber  estudiado  en  las  universidades  de  Roma  y  Bo- 
lonia (20).  Después  de  haber  desempeflado  el  provisorato  de 
diócesi  de  Albarracín,  fué  nombrado  vicario  general  de  la  dé 
Valencia  por  el  patriarca  Ribera,  y,  á  instancias  de  éste,  fué 
nombrado  por  Felipe  III  para  suceder  en  la  silla  de  Segorbe  á 
D.  Feliciano  de  Figueroa  (30).  Antes  do  tomar  posesión  del  obU 


27)  Not*  ftutAg.  del  P.  Sobrino  que  hallamos  en  una  relAci<Sa  de  la  ví9i| 
quo,  cu  los  últimos  áiaa  do  su  vida,  hizo  Figueroa  en  algnnos  pueblos  do  tu 
obiapatlo,  Arch.  del  R  '■'■'   '/<?  Corpus  Christi,  aing.  I,  7,  8,  63, 

28)  En  1555. 

29)  I  Uno.  Sr.  Afilar  en  las  citadas  Noticioji  de  Segorbe,  pág.  882. 

30)  Aunque  el  Sr.  Agr\iilar  afirma  t?n  su*  Noticias  etc..  que  recibió  Casi 
nova  el  aviso  <le  su  presentación  á  ia  sede  de  Sog^oibe  el  dia  4  de  norieuibre 
de  1609,  podemos  documentar  aquella  fecha  seg^ún  ae  desprnuie  de  In  si- 
£;uieut6  comunicación: 

t 
«Ilt.mo  señor:  El  Rey  nuestro  S.of,  Dios  le  gTiarde,  fia  tanto  de  V.  S.  I.^ 
de  las  veras  con  que  desea  que  se  acierte  en  todas  las  cosas  del  servicio  i 
Dios  y  suyo  que  haviendo  visto  la  aprovacion  que  V.  S.  I.  hizo  de  las  par 
y  letras  de!  D.w  Gines  Casanova  a  sido  servido  de  nombrarle  para  el  Obis- 
pado de  Segorbe  de  que  yo  qurdo  muy  contento,  assi  por  la  satisfacion  que 
me  queda  de  que  la  elección  a  sido  accrt>Bda  como  por  lo  que  V.  S.  I.  hol* 
g'Ara  dello  y  no  abra  mejor  dia  para  mi  que  el  que  me  ocupare  en  servir  a 


y  qtiiKA  sm  notteía  de  su  promoción,  escrihió  ana  carta 

:en  que  manifiesta  su  parecer  en  algunos  puntos  muy  delicados 

e  la  cuestión  morisca,  y  da  noticias  del  curso  de  la  expiüsión 

en  Valencia.  De  su  contenido  hizo  sumo  aprecio  el  Consejo  de 

tado  en  consulta  de  15  de  noviembre  de  1609,  y  lo  recomendó 

1  monarca  para  que  se  tuviese  presente  en  aquella  ocasión  en 

[que  no  habían  de  tardar  en  seguir  la  suerte  de  los  moriscos  va- 

encianos  los  del  resto  de  Espafía  f31).  Son  curiosas  las  noticias 

ue  rev(3la  el  autor  de  estiji  carta  relativas  á  los  planes  de  cons- 

¡ración  que  habían  tramado  los  moriscos  valencianos  y  á  las 

consecuencias  funestísimas  que,  en  el  orden  económico,  había 

de  tener  la  expulsión,  con  motivo  de  los  derechos  alegados  por 

IOS  censalistas  y  las  quejas  de  los  dueños  ó  señores  de  tierras 

bandonadas  por  los  es!pulso8.  Por  su  importancia  la  transcri- 

imos  á  continuación  para  que  pueda  el  lector  formar  juícip 

cerca  de  las  gravísimas,  cue.stiones  suscitadas,  como  conso- 

uencta  natural  é  imprescindible,  por  la  publicación  de  los  me- 

,ble3  edictos.  Dice  asi  el  documento: 


,  S.  I.  a  quien  guarde  Dios  (.'omo  deseo.  En  Madrid  a  MO  de  octuliro  1609. 
lucho  nie  c  halcgrado  desto  por  averio  deseado  V.  S.  I.— IIl."»»  Sefior,  Beso 
las  manos  de  V,  S.  I.  su  mayor  serv.or  Rj  Daque  y  Marques  de  Denia.= 
S.r  Potriarcha  Arzobispo  de  Val,* 

Doc.  origr.  con  la  firma  autóg.  Arch.  dH  R.  Col.  de  Corpus  Ckristi^  signa* 
»ra  1,  7,  I,  243. 

A  esta  carta  respondió  el  prelado  de  Valencia,  el  día  6  de  noviembre, 
Ugradocií.Midn  a  S.  M.  atiuel  nombramiento,  y  singularmente  la  resolución 
Bue  •'■sto  acabal)&  de  tomar  en  orden  t\  la  expulsión  de  los  seis  por  ciento 
Kceptaado«  en  el  bando  de  22  de  septiembre.  Vid.  esta  carta,  núm.  XXXIX, 
»ls.  176  &  177,  en  el  vol.  Cofna  Processiig  CompJ*"  Tnletttni,  etc. 
SI)  «Copia  de  minuta  df  consulta  del  Consejo  dtt  Estado^  su  fecha  a  15 
itnoviemhrr  de  1609, 

+ 
Señor 
El  *  iiiisejo  VIO  como  V.  M.  lo  ombio  a  mandar  por  villete  del  Duque  do 
firma  la  yncUisa  carta  del  doí'tor  casanova,  vicario  general  del  arzobis- 
pado dni  Valencia,  y  a  ordenado  que  el  secretario  Andrés  de  prada  sf  quedo 
copia  della  assí  por  ser  muy  apropoaito  para  lo  que  el  condestable  de 
.  a  de  eacriuir  como  para  tener  ent<'ndido  la  tra<,'a  que  los  moriscog 
irRlen(;ta  tenían  dada  en  apoderarse  de  aquella  ciudad  parfl,  prevenir 
r  áca  lo  que  pareciere  conueniente.  En  madrid  a  ló  de  noviembre  de  16íJ9.í 
Doc.consv.  eu  el  Arch.  gral.  de  Simancas.— Secret,  de  Est.,  leg.  218. 


^ 
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•Carta  del  doctur  Casaitova  que  e&ta  adjunta  o  l'\ 
rioTf  y  cuyo  liftrnl  tenor  es  el  BÍguiente: 


,U.t 


Lh  enibarcflcion  desta  pérfida  y  iniqua  gente  se  va  continuando 
con  tanta  felicidad  de  tiempo  «si  para,  embaix'ar  la  gente  y  llenarla  , 
áfrica  como  para  voluer  los  vaxeles  a  continuar  sus  embarcaciones  qi 
se  v("  evidentemente  que  es  obra  guiada  de  la  mano  de  Dios  y  que  i 
diuina  Míigestad  se  sirue  de  lo  que  el  Rey  nuestro  sefior  haze  porqi 
solíamos  tener  otros  aflos  continuamente  en  log  meses  de  octubre -viiiía 
tan  coiitÍDuas  borrascas  que  las  ñaues  no  osauítn  estar  en  esta  plaj 
sin  evidente  peligro  y  a^gora  ha  pasado  octubre  y  la  estrella  de 
Simón  y  Judas  tan  borrascosa  y  temida  de  los  marineros  con  tanta  be 
nanva  que  no  ba  paseado  dia  que  en  esta  playa  no  aya  auido  einbarc 
cion  tan  lK>nanga  y  tan  continua,  y  vemos  en  fin  fquej  las  obras  d6 
seruicio  de  Dios  basta  que  los  hombres  las  comiencen  quo  Dios  tiene 
cuidado  de  acauarlas-,  deuen  destar  ya  embarcados  la  mitad  dest 
moros  y  por  momento  esperamos  que  bueluan  las  galeras  y  galeon€ 
y  damas  vaxeles  que  han  acudido  muchos  del  segundo  viage  y  hará 
la  tercera  embarcación  y  según  ay  gran  numero  de  vaxeles  creo  qt 
sobraran  para  la  quarta  embarcación  y  quedaremos  libres  do  los  en^ 
migos  domésticos  de  Dios  y  de  su  niag.*^  Imgo  gracias  a  Dios  que  < 
Valencia  ya  no  se  siente  hablar  en  lengua  arauiga. 

Muchos  destos  moros  an  confessado  a  diuersas  personas  sor  vürdd 
el  concierto  que  tenían  con  el  Turco  y  Rey  de  Fez  aunque  para  mi 
era  menoeter  esto,  basta  [lOj  que  su  mag.^  dice  en  sus  reales  cartas  y  ' 
odio  y  enemiga  capital  que  tienen  con  los  cliristianos. 

Mas  an  dicho  y  confessado  a  algunas  ¡lei-sonas:  que  después  de  pu 
blicado  el  edicto  de  que  se  vayan  del  Reyno  y  todos  loa  estados  de  i 
mag.*'  auian  resuelto  los  aUaquies  deque  [se]  rebcllasen  y  auisado  del^ 
a  todas  las  Aljamas  del  Reyno  y  que  se  dexo  de  executar  pcírquc 
Alfaqui  de  ehiua  qm(  tiene  entre  ellos  grande  autoridad  dixo'  que  ( 
rebelarse  hazian  grande  ynjuria  a  mahoma  y  pecarían  gravemente  y  1 
causa  dicen  que  era  porque  no  podían  salir  con  su  yntento  y  auian 
ser  vencidos  y  en  nú  caso  les  degollarían  a  todos  y  arian  christiand 
a  sus  .hijos  lo  que  era  grande  ynjuria  y  agravio  a  mahoma  y  asi  dic 
que  cou  solo  esta  razón  de  que  sus  hijos  no  fuesen  Christiauos  dexar 
de  rebelarse  como  estaua  determinado  y  con  esto  se  ve  quien  son  ellC 
y  la  enemiga  que  tienen  contra  la  fe  de  Jesucristo  y  asi  no  ay  qü 
marnuillar  que  sean  yntieles  a  nuestro  Rey  y  sefior  como  lo  dixo  i 
concilio  toledano  quarto:  n&n  potegi  erga  homin^s  tisst  fldidi»  qui  D 
extíterit  tfnfídtlis.  Como  se  auia  de  hazcr  el  louantamiento  también 
dicen  y  seruirn  i-l  salu-ilo  pnra  que  el  caso  se  pueda  preucnir  en  l£ 


*ti  M.n  loep^Srma^^xécnte  to  que  aora  se  e^secntfi  en 
*  Valenciii  y  sera  bion  se  entienda  pues  Dios  a  usado  con  nosotros  de 
tanto  misericordia  que  no  lee  a  permitido  executasen  au  mucha  y  da- 
ñada yntencion  que  sin  duda  hicieran  mucho  mal  según  el  descuido 
con  quo  viviamos. 

Áuian  de  entrar  en  Valencia  dos  o  tres  rail  hombres  mo^os  y  va- 
lientes con  careras  como  acostumbran  y  con  sus  puñales  y  otras  armas 
'  secretas  y  estos  se  auian  de  alojar  por  los  mesontiS  de  Valencia  y  a 
media  noche  auian  de  pe^ar  fuego  a  los  mesones  y  como  la  gente  acu- 
diría a  dar  remedio  al  fae^o,  descuidada  dellos,  con  los  puflales  auian 
de  matar  todos  los  que  pudiesen  que  de  necessidad  si  Dios  no  nos  «piar- 
dara  auian  de  hazer  grande  daño  y  de  alli  auian  do  acudir  a  la  casa 
de  las  anuas  y  tomarlas  todas  y  hacerse  señores  de  la  ciudad  y  esto 
I  hauia  de  ser  oí  dia  de  san  mi^uel  próximo  pasado. 

También  auian  de  juntarse  en  Alberique  y  Alcocer  otros  tantos  mo- 
:  ^os  y  una  noclie  auian  de  asaltar  los  lugares  de  la  Ribera  que  están 
[muy  bien  armados  y  procurar  de  ocuparles  las  armas  y  levantarse 
pegando  primero  fuego  a  sus  casas  poi'que  los  ehristiauos  no  se  pudie- 
sen aprouechar  dellas:  estas  determinaciones  no  tuvieron  effecto  por- 
I  que  Dios  no  lo  permitió  y  por  lo  que  les  respondió  el  alfaquin  de  chiua 
como  tengo  ya  dicho. 

En  dos  partes  se  an  recoxido  los  moros  a  las  montañas,  el  uno  es  en 
tel  val  de  alaguar  y  gallinera  y  los  de  xalon  con  ellos  y  estos  de  xalon 
'  an  echo  iieda<,'os  el  altar  de  la  yglesia  de  xalon  y  quemado  un  otro  del 
'  lugar  de  liV>er  de  la  me«ma  barón  ¡a,  pero  créese  que  siempre  que  les 
I  llamen  se  embarcaran  porque  no  tienen  lugar  fuerte.  El  otro  en  la 
muela  de  cortes  donde  se  an  recoxido  los  de  cortes,  de  bicorp,  de  mi- 
I  lias,  de  dos  aguas  y  de  dos  lugares  de  la  val  de  Ayora  tjue  son  toresa 
'  y  jarafuel,  que  los  otros  tres  lugares  de  dicho  valle  que  son  cofreiites, 
'xalancc  y  zarra  ya  estaran  oy  en  Alicante  que  uoluntartamenle  obe- 
decen, los  qunles  al  principio  dijeron  que  les  diesen  tiempo  para  ven- 
der ropas  y  coxer  las  alaxas  y  agora  dicen  que  saben  que  les  quieren 
.  degollar  en  el  mar  y  que  quieren  morir  en  sus  casas  y  como  son  gente 
I  torpe  con  facilidad  se  an  persuadido  esto,  pero  tampoco  da  pena  por- 
que aunque  el  sitio  que  an  tomado  es  fuerte  y  montañoso  pero  tiene 
^  machas  auvidas  la  vna  fácil  y  las  otras  dificultosas,  tienen  también 
,  alii  sus  mugeres  y  Jiijos  y  por  no  verles  perecer  se  an  de  rendir,  alia 
'  están  el  gobernador  de  xatíua  Don  Francisco  de  Milán  y  el  capitán 
miranda  tratando  con  ellos  que  se  reconozcan  y  también  esta  alia  Don 
I  Agusti))  Mexia  maestre  de  campo  general  y  va  marchando  el  tercio  de 
lombardja  que  estaba  aloxado  en  Castellón  de  la  plana  y  en  onda  no 
t  puedo  persuadir  que  sean  tan  proteruos  que  dexan  llegar  a  las  ma- 
pcwque  aunque  sean  los  leuantados  quatro  mili  que  a  mi  ver  no 
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imeden  ser  tantos,  no  tendrán  loe  soldados  viejos  para  almorzar  y  i 
creo  so  rendirán  antes  que  ellos  llenen. 

Todos  los  del  Rio  de  Moruiedre  e3tan  embarcados;  dostos  coní 
los  que  están  en  cortes  que  se  auian  de  leuantar  en  la  sierra  despl 
y  an  escrito  a  los  otros  que  hagan  lo  que  ellos  an  hecho  y  van  sacAii^ 
de  SUR  Cíisas  a  todos  los  vecinos  do  cortes  para  quo  queden  solos  y  sí 
rempdio  de  socorro;  alia  eata  el  conde  de  Alaquas  pura  sacar  loa 
bolttAjrt,  y  el  de  Anna  para  sacar  los  de  Anua  también  los  de  navarres 
y  por  cjita  otra  parte  los  do  hiris  (?)  y  marquesado  do  lorabay  que  los 
de  bunyol  ya  están  fuera  que  no  queda  sino  vn  luírar  que  so  Ham» 
maeastre. 

De  los  de  la  val  de  Ayora  no  se  sabe  nynn  nec-iio  ¡ilgnn  dosncat 
las  yfflesias,  los  de  .bicorp  se  an  llenado  el  calis  y  desliedlo  los  orna 
mentos  de  la  yglesla. 

En  esta  tierra  queda  en  |>elÍÉrro  de  sepiii-^e  alócanos  dlsg^ustos 
yncoiiibeiiientes  entre  los  seflores  de  los  lu^^ares  de  los  nuebos  convcr 
dos.  Respondían  muchos  censos  asi  a  yfylesias  y  monasterios  como 
muchos  cauallcros  ciudad¿ino8  y  la  demás  ícente:  vnos  estañan  carga 
dos  sobro  las  aljamas  y  se  auian  cargado  por  sus  necessidíides,  y  otr 
por  necessidad  de  los  señores  y  otros  i'osponden  los  mesmos  sefiore 
aj^ora  con  ocasión  de  la  expulsión  desta  mala  gente  toman  ocasión 
no  querer  pagar  ningrun  censo,  los  vnos  porque  dicen  que  ya  no 
aljamas  y  asi  pretendtm  están  en  hjiuidos,  otros  con  ocasión  de  de^SJ 
tío  tengo  vasallos  y  con  elfo»  ha  perdido  mis  reiUag^  no  quieren  pago 
vnos  ni  otros  censos.  La  gente  que  ha  dado  su  dinero  al  seftor  o  a 
uljíunu  con  consentimiento  del  sefior  siente  mucho  perder  su  hazion<I| 
y  que  ii\  seflor  se  quede  con  su  lugar  y  con  sus  tierras  por  lo  qual  esc 
toda  la  ciudad  muy  indignada  contra  los  sefiores  de  los  lugares  y 
que  mas  sienten  es  que  no  quieren  poblar  los  lugares  avnque  ay  mt 
chos  |)Obladores  porque  }>retenden  sacar  de  los  christianos  viejos  II 
mismo  que  sacauan  de  los  moros  lo  que  ni  se  puede  hazor  ni  su  M.**  I^ 
deue  permitir  y  asi  sera  bien  que  los  stsftores  del  Supremo  de  Arago 
vayan  buscando  medios  como  se  ha  de  hasontar  esto,  que  yraporta 
quietud, 

Al  Patriarca  nuestro  sefior  le  da  este  negocio  mucho  cuidado  y  vaf^ 
pensando  medios,  confio  en  Dios  le  ynspirara  lo  que  hubiere  de  sor  be- 
neficio y  pacífleacion  de  todo  y  le  ayudara  a  sus  santas  y  buenas  ye 
tenciones;  yo  le  he  dicho  que  pareze  conuendra  mucho  hazer  junta  dj 
aduogados  asi  de  parte  de  los  señores  de  lugares  como  de  parte  de  los 
censalistas  y  que  estos  y  [los]  mercaderes  vean  los  medios  que  para  est 
se  podra  tener  y  escoger  del  los  el  que  mas  conueniente  y  mas  su 
pareciere  aunque  perdiese  algo  de  cada  parte. 

El  fundamento  de  toda  esta  negociación  depende  en  el  modo  y 
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tOA  oon  qne  se  an  de  establecer  las  tierras  y  asi  lo  primero  que  se  ha 
de  tratar  es  que  su  M.*  mande  a  los  señores  de  lagares  con  que  condi- 
ciones an  de  poblar  según  la  calidad  y  bondad  de  las  tierra»  y  asentado 
esto  parece  que  lo  domas  sera  fácil  de  rennediar.  Guarde  Dios  a  V.  >í. 
de  Valencia  y  noviembre  4  de  1609.— El  Doctor  Casanova»  (32). 

Este  problema  económico  que  apunta  el  Dr.  Casanova,  llegó 
á  touuir  tales  proporciones  desde  los  primeros  momentos  que,  el 
rey,  persuadido  de  la  gravedad  del  conflicto,  viose  obligado  á 
expedir  una  pragmática,  fecha  en  Madrid  á  19  de  noviembre,  y 
publicada  en  Valencia  por  orden  del  marqués  de  Caracena  A  2i» 
del  mismo  mes  (83).  Mandaba  el  monarca  á  todos  los  barones  y 
duefios  de  lugares  moriscos,  que  dentro  de  los  diez  días  siguien- 
te>s  á  la  publicación  de  aquella  pragmática,  sembrasen  ó  hiciesen 
sembrar  las  tierras  abandonadas.  «Y  que  en  caso  que  passado  el 
dicho  termino  no  lo  hayan  hecho,  las  puedan  sembrar  los  acrehe- 
dores  que  las  tuvieren  hipotecadas,  y  coger  libremente  ios  fru- 
tos deUas;  con  que  piigados  primeramente  de  toda  la  costa  que 
huvieren  hecho  en  la  dicha  siembra  y  en  cultivar  las  tierras  y 
foger  los  dichos  frutos,  lo  demás  que  sacaren,  lo  ayan  de  tomar 
en  cuenta  de  sus  deudas,  Y  assi  mismo  por  lo  que  toca  al  bene- 
ficio de  108  mismos  acrehedores,  y  para  que  no  lo  pierdan  todo, 
exortamos  a  las  personas  que  llevan  decimas  y  primicias,  a 
quienes  devemos  exortar,  y  a  las  demás  mandamos,  que  por  este 
primer  aflo  solamente  pierdan  una  parte  de  las  dichas  décimas 
y  primicias  hasta  la  metad,  y  cobren  solo  la  otra  metad.  Y  que 
los  dichos  Barones  y  dueflos  de  los  dichos  lugares  no  lleven  tam- 
poco mas  de  la  metad  de  lo  que  les  tocara  por  este  dicho  afio. 
Y  que  los  que  cultivaren  las  dichas  tierras,  ora  sean  los  Barones 
o  duef\08  dellas,  ora  los  acrehedores,  o  otras  qualesquier  pereo- 
i^as,  paguen  un  rediezmo  de  los  frutos  que  cogieren,  demás  y 
lende  de  la  metad  que  como  dicho  es  han  de  pagar  a  los  Ecle- 
iasticos  y  Barones.» 


82)  Arch,  gral,  de  Simancas.— SecreÁ.  de  Est.,  leg.  218. 

Entre  otro»  documentos  que  citamos  en  sus  lugares  respectivos  para  de- 
mostrar las  eunsecuencias  económicas  de  la  expulsión,  pueden  verse,  en 
corroboración  de  lo  dicho  por  el  Dr.  Casanova,  los  publicados  por  Janer  en 
w  cü.  ob.,  piga.  327  k  329. 

83)  Doc.  imp.,  2  hoj.  en  fol.;  ejemp.  de  la  bib.  M.  de  C,  vr.I,  dí^  Pnp,  va- 
ryo$f  núni.  76.  Vid.  la  Coi.kc.  Dii'LomAt.,  nútn.  20. 
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Estas  eran  las  principales  disposiciones  de  aquella  pra^má 
tica  encaminada  á  asegurar  la  siembra  de  las  tierras  y  á  dirít 
una  contienda  que  había  de  tomar  colosales  proporciones. 

Mientras  lU^gaba  el  cumplimiento  del  plazo  señalado  mand 
publicar  el  marqués  de  Caracena  un  bando  prohibiendo  el  tr^ 
fico  á  que  se  habían  dedicado  algunos  cristianos  viejos  respec^ 
de  los  moriscos  rezagados  ó  rebeldes  (34),  y  el  Consejo  de  Esta<j 
á  V2  de  diciembre  tomó  acuerdos  de  singular  importancia  par 
consolidar  la  expulsión  sin  las  imprudencias  ó  ligerezas  tan  prl 
pías  de  estos  casos  extraordinarios  (36). 

Pero  terminó  aquel  plazo  y  las  tierras  quedaí  un  sin  srniniti 
motivo  que  obligó  al  virrey  de  Valencia  á  publicar  un  banc 
con  fecha  15  de  diciembre,  en  que  se  concedió  amplia  faculta 
á  los  que  quisiesen  sembrarlas  y  se  conminó  ;V  los  que  impidi^ 
sen  aquella  labor  (30),  No  faltaron  cultivadores  para  aquell^j 
tierras,  pero  el  conflicto  planteado  por  los  señores  al^ exigir 
sus  nuevos  colonos  gabelas  tan  crecidas  como  á  sus  antiguos  vé 


34)    «Ara  ojats  queus  fan  a  saber  de  part  de  la  S.  C.  H.  Magrestad,  E  | 
aquella 

'  De  part  dol  [IJuatrissimo  y  Excellentissitno  senyor  Don  Luye  Carrillo  de 
TolerJo  MArqucs  de  Cnraxena,  senyor  de  los  viles  de  í*into,  y  Ynrs,  Coman 
dor  de  Moutison  y  Chiclana,  Loctinent  y  CapitA  general  cu  la  prc«ent  cittl^ 
y  Re^ne  de  Valencia.  Que  per  quant  ñus.  arA  no,  so  ha  declarat,  que 
Moriscos  del  present  Regne,  que  apres  de  la  publit-aeio  del  iieai  Mando  i 
la  expulsio  de  aquolis,  se  han  retirut  y  ali;at.  a  montanya,  o  algims  de 
aquells.  axi  lionienH  coin  dones,  gran*,  y  chichs,  sien  tenguts  per  esclaus, 
ni  aquellis  se  pujruen  vendré,  ni  comprar  per  Christians  vells.  Perjfo  &•_ 
Excelloncia  ab  vot  y  p«ror  deis  Nobles  e  Mai^^niHchs  Regent  la  Real  Cana 
llerla,  y  Doctors  del  Real  Consell,  proveheix,  ordena,  y  raana,  que  per  i 
y  fins  ftltra  cosa  áia  provehida  y  declarada,  ningn  gosc  comprar  ni  veniJ 
dit8  Moriscos,  tant  grans,  coin  chichs,  aixi  horaens,  coiii  dones,  soté  dec¿ 
de  nullitat,  y  altres  penes  a  arbitre  de  sa  Excellencia  y  Real  Condolí  to6€ 
vades:  donant  per  nuiles  qualsovol  vendes  y  compres  que  de  dirs  Moriac 
chiche,  o  chiques  se  hauran  fet.  E  per  que  ignorancia  no  puixa  esser  all 
gada,  sa  Excellencia  mana  fer,  e  puhlicar  la  present  publica  Crida  en\ 
present  Ciutat,  y  IJochs  acostumat»  de  aquella.— El  Marques  de  Caraxe.n 
— Sig-uen  cinco  rúbricas.» 

Arth.  ^fnn.  de  Val fncia.— Sección  de  Varios,  t.  XI ÍT.  Hemos  visto  0ti 
ejemplar,  1  hoj.  en  fol.,  en  la  bib.  M.  de  C.  vol.  do  Pup.  vnrriox,  núm. 
El  referido  bando  fu^*^  pregonado  en  Valencia  el  día  ¿  de  dieiembro  de  16 

36)    Vid.  doc.  núm.  19  do  la  Colec.  Du-lomJIt. 

36)    Id.  núm.  20. 
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salios  había  de  estallar,  ^^wlló,  como  ya  tendremos  ocasión 
de  recordiir. 

Próximo  el  fin  de  la  expulsión  en  Valencia  (37),  holgaba  ya 
la  continuación  en  Roma  del  canónigo  Quesada,  el  cual  se  dis- 
ponía al  regreso,  no  shi  cobrar  religiosamente  mi  dieta  (38). 


37)  Véase  á  continuación  el  contenido  de  varias  cartía»  dirigidas  h  S.  M- 
por  el  virrey  de  Valeuria  y  conservadas  en  el  Arch.  gral,  de  Simancas. — 
Secrei.  df  fJ/tt.,  \eg,  217.  Pertenecen  todas  ellas  a!  mes  do  dicieiabre  de  1609. 

El  día  1  daba  noticia  el  marqués  de  Caraeena  de  la  roduoción  de  los 
moriscos  de  Ouadalest;  añadía  que,  restando  aún  muchos  niños  y  mujorea» 
se  lo  dijese  lo  que  habla  de  liacer  con  ellos,  y  que  los  niúriucog  prados  i^eriau 
conducidos  á  galeras. 

En  otra  del  5  abogaba  por  que  nadie  pudiese  tenor  por  esclavos  k  los 
nlAos  y  niñas,  hijos  de  moriscos,  que  tenían  los  cristianos  viejos. 

En  otra  do  la  misma  fecha  dice  que  el  dia  4  entraron  en  ol  Grao  tres 
mil  perdonas  de  Ir»?  rebelados  del  Val  de  Cofrentes. 

En  la  Cíícrita  el  dia  7  aln  le  al  píipc!  que  el  Tatrijirca  le  mostró  sobre  dife- 
rentes materias  tocantes  á  moriscos.  Que  tambión  le  parecía  que,  lo  que 
tocaba  á  las  mujeres  y  niños  de  los  quese  hablan  reducido  á  las  embarcar 
clones,  no  era  conforme  al  Animo  de  S.  M.  el  darlos  por  esclavos. 

En  igual  fecha  avisa  de  la  prisión  de  Turigfi,  oabexa  de  los  rebelados. 

Cn  la  que  escribió  el  dia  14  da  noticia  de  ios  moros  que  quedaban  en  Ali- 
cante y  del  cuidado  ijue  se  ponía  en  limpiar  todo  el  reino. 

En  i^ual  fecha  comunicó  que  se  atendía  con  mucho  cuidado  4  las  embar- 
caciones de  los  moriscos,  asi  rebelados  como  de  los  seis  por  ciento. 

En  otra  de  ig-ual  fecha  dice  que,  aunque  deseaba  ver  limpio  todo  aquel 
reino  por  que  las  g^aleras  no  esperasen  á  los  tercios,  ora  de  parecer  que  las 
compaüia;  de  l^spadán  fuesen  Jueg-n  á  embarcarse. 

En  otra  del  16  refiere  la  prisión  de  los  tres  moriscos  sacrileg'os  y  alude  & 
la  ííbmpetencia  de  jurisdicción  que  había  sobre  el  conocimiento  de  ello. 

El  día  19  dice  que  la  embarcación  se  tenia  por  acabada,  y  que  los  pocos 
'  moriscos  que  quedaban  k^s  habrían  A  las  manos  vivos  ó  muertos. 
^       En  otra  del  29  dice  que  por  el  baudo  que  publicó  se  vería  como  no  tra- 
taba de  cosa  que  tocase  á  la  población  de  los  lugares  que  .habían  dejado  los 
moriscos. 

En  igual  fecha  dice  A  S.  M.  que  ol  duque  de  Gandía  refería  la  pérdida 
de  hacienda  que  había  tcüídn  con  motivo  de  la  expulsión, 

y  en  otra  del  27  de  jvqucl  mismo  mes,  dice  que  de  las  últimas  comisiones 
que  dio  para  acabar  de  recoger  los  moriscos,  resultó  lleg-ar  D.  Felipe  Boíl 
con  quinientas  personas  que  audaban  huidas  por  cuevas  y  montañas. 

También  hallamos  en  el  leg.  referido  una  «Carta  del  Marqués  de  Cara- 
cena  &  S.  M.,  fecha  en  Valencia  A  .3  de  enero  de  IGID,  sobre  la  embajada  que 
le  hiío  la  ciudad  por  medio  del  jurado  Francisco  March,  dándole  las  g-racias 
por  el  feliz  suceso  de  la  expulsión.» 

38)  En  el  Arch.  del  lí.  Col.  de  Corpus  Christi.—SQc.  de  Fap»  varios,— Mo- 


Dijimos  ya  que  la  excepción  (lecretaTW^IRHSffBHS  de  22  i 
septiembre  acerca  de  la  permanencia  de  seis  casas  por  cu 
ciento  de  las  de  moriscos,  había  tropezado  con  graves  dificuU 
des.  Expuso  éstas  el  Patriarca^  hizo  lo  propio  el  marqués  de 
racena,  y  el  mismo  obispo  de  Orihuela  habíase  lamentado 
aquella  excepción  en  carta  al  P.  Sobrino  (39)  y  también  A 
Upe  III.  Estas  representaciones,  justificadas  al  parecer,  hallar 
eco  en  el  ánimo  del  monarca,  que  escribió  al  prelado  de  Vale 
cift  diciendo  que  daba  órdenes  al  virrey  respecto  del  asunto  f  iC 


rÍMcos,  hay  una  cédula  de  Felipe  III  aJ  I^atrian-A,  fecha  en  Madrid  a  1  i 
dkiciiibre  de  1(109,  ordenando  qao  se  pague  A  Qucsada  todo  lo  que  anj 
debe  por  razón  del  salario.  Y  una  copia  de  cate  doc.  hemos  depositado  tt\ 
leg.  cit.  de  DocHvicntos  referentes  d  ruaros,  mu(Í^jarcs  y  morisvns.  núm. 
39;    Decift  as{  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Andrina  Balagruor: 

«Ya  he  recibido  la  de  V.  p,  muy  R,**  de  \o%  l.T  dol  priíscuU-  ^v  eoiiin» 
su  Ex."  mandara  remediar  todo  lo  que  conviene  que  por  acá  mucho* 
vios  se  hu[n]  hecho  a  esta  g:onte, 

La»  casas  do  petrel  sí  fueron  todas  Bino  doB  que  el  conde  de  elda  : 
quedar  por  fuerga.  De  elda,  lugar  de  400  vezinos,  que  son  4íí  se  querían 
[y]  mando,  so  pena  de  la  vida  que  nadie  se  fuesse.  En  monnovar  que  «*sJ 
250  voxinos  quedan  30,  de  estos  dies  medio  voluntarios.  £n  al  hatera,  lu| 
de  HOO  veainos,  quedan  36  casas.  La»  casas  de  elche  son  39  poro  todos| 
quieren  ir  y  el  Sr.  duque  lo»  tiene  por  fuerza,  y  sí  su  Ex."  no  manda  V€ 
comissarioB  rigurosos  no  so  hará  nada  que  ios  S.<>a  por  faer(;a  o  por  |?r| 
retienen  todos  los  que  pueden  y  es  cierto  que  e«  assi  c[ler]to  porque  yoj 
ido  por  todos  eftos  mis  lugares  de  moriscos  y  he  hallado  que  es  assi.  ¥ , 
de  elda  y  elclie  a  box  en  gritfl  dicen  que  son  moros  y  que  se  quieren  ic 
creo  cierto  que  seria  [lo]  mas  acertado  que  todos  se  fuesseu^  yo  no  se  ptí 
que  quieren  tan  mala  semilla. 

De  los  lugares  se  han  ido  muchos  que  comulgavan  y  de  orihueJa  ▼  i 
uau  tres  o  quatro,  de  suerte  que  podemos  tener  poca  confiant^a  de  los 
quedíin  aunquo  se  finjan  muchos  x.noi  y  en  breves  años,  segim  los  que  qij 
dan  ci»  algunos  lugares  se  [?]híran  dellos  como  [en]  la  andaluziu  de  las  i 
casas  de  granadinos,  y  nos  veremos  en  trabajo  como  agora.  Diois  iu^pir 
su  mag.d  para  que  en  todo  acierte.  G.de  Dios  a  v.  p.  En  orihuela  a  los  31  «i 
obre.  1WJ9. — Fr.  Andrés  obpo.  de  orih.  eacrivo  de  prÍBBa.=a  uro.  P,  fii 
Ant."  Sobrino.»  El  sobrescrito  dice:  «A  uro.  Padre  Maestro  fr.  Antonio  i 
bríno  de  la  orden  de  los  descalzos  en  el  convento  de  S.  Juan  de  la  Rit 
de  Valencia.» 

Dore.  Etttóg,,  Arch,  del  R,  Col.  de  Corpus  Chrisii,  B\gn.  I,  7,  8,  68. 
40)  t 

«El  Rey 

Muy  R.do  in  xpo.  Padre  Patriarca  Arzobispo  de  Valencia  del  mi  «nns 
He  visto  vuestras  cartas  de  primero  y  7  deste  con  los  papeles  que  acnsat 
con  nazou  devemos  dar  gracias  a  nuestro  S.i'  de  aver  librado  a  esse  Ees 
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y  el  mismo  Consejo  de  Estado  encareció  la  necesidad  de  repetir 
la  orden  revocando  aquella  excepción  (41),  orden  que  no  tardó 
en  ser  publicada,  pero  continuaron  no  pocos  moriscos  en  el  reino 
valenciano,  no  obstante  aquellas  órdenes  y  los  deseos  ardientes 
del  duque  de  Lerma  para  acabar  hasta  con  los  niños  y  dar  co- 
mienzo á  la  expulsión  de  los  de  Andalucía  (42). 


emigos,  suyos  y  nuestros  y  a  vos  os  las  doy  por  lo  que  de  todas 
ey 6  ayudado  a  esta  tan  santa  obra.  Al  Marques,  de  Carat^ena  res- 
pondo lo  que  del  entcndereys  sobre  algunas  cossas  que  apuntáis  en  vuestras 
cartas  y  lo  que  contienen  los  dichos  papeles  y  remitiéndome  a  el  no  se  ofrece 
que  aúadir  en  esta  sino  que  holg-arc  que  me  vay[ay]s  avisando  de  todo  lo 
que  hasta  el  fin  de  la  expulsión  fuere  ocurriendo.  De  Madrid  a  17  de  diciem- 
bre ltíü9.— Yo  el  Rey.— Andrés  de  Frada.» 

Doc.  autóg.  Arr.h.  del  R.  Col.  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,  3,  81. 

41)  Vid.  doe.  núra.  21  de  la  Colec.  Diplo.mát. 

42)  t 
'               111. mo  Señor. 

Xnesto  S."*  aya  dado  a  V.  S.  I.  tan  buenas  y  alegres  pasquas  como  yo  Be 
eseado  y  que  así  eea  otras  muchas.  Aquí  las  bemos  tenido  muy  bue- 
t  laa  nuevas  de  quan  apriesa  se  van  acabando  los  rebelados  después 
de  la  prisión  del  qne  se  hizo  cabeza  dellos  el  qual  dio  buenas  muestras  de 
»a  valor  y  buen  entí-ndlmiento  pne.s  murió  conoziendo  a  dios  de  que  se  le 
drren  dar  ranchas  g-racías  pues  do,  tanUis  maneras  a  mostrado  sus  "milagros 
de^de  rl  prin/ipio  de  esta  obra.  El  Conde  de  Carlet  a  procedido  de  manera 
qtto  lengo  por  cosa  muy  justa  que  su  mag."!  le  baga  merced  y  de  mi  parte 
haré  yo  para  esto  los  buenos  ofí.«  que  pudiere,  y  de  la  que  »«¡do  servido  de 
hazer  de  la  plaza  de  Regente  de  esa  real  Audienzia  al  D.or  Joachiu  Real 
<|Qedo  yo  muy  contento  assi  por  lo  que  V.  S.  I.  aprueva  sus  partes  coujo  por 
Itt  iati:(fazion  que  siempre  he  tenido  dellas  y  por  lo  que  le  estimo. 

Tor  los  Consejos  escrive  su  Mag.^  a  V,  S.  L  respondiendo  a  todas  las 
ceso»  do  que  le  a  dado  quenta  y  so  le  a  offrozido  que  advertir  según  el  es- 
Udo  de  la:^  cosas  de  ese  Reyno  a  que  me  remito,  y  siempre  estare  con  desseo 
de  tener  buenas  nuevas  de  la  salud  de  V,  S.  I.  y  ocasiones  para  servirle  y 
A*í  Bop.c*  a  V.  S.  I.  me  las  mande  dar.  Guarde  Dios  su  ril.ma  per."  como 
]  d««eo  en  Madrid  a  21  de  diftlj.e  1609.— Ill.mo  Señor,  Beso  las  manos  de  V.  S.  1. 
|sa  mayor  serv.or— El  Duque. 

Al  Virrey  se  le  escrive  apretadamente  para  que  no  quede  converso  nin- 
guno en  todo  el  Reyno  y  los  niños  también  se  han  sacar  y  ponerlos  bien 
L  lejos  del  Reyno  de  Valencia,  yo  suplico  a  V.  S.  1.  rae  declare  el  punto  del 
j«le  carlet  que  no  he  podido  entenderlo  y  no  lo  vera  nadie  (una  palabra  min- 
}^t^ligiljle)  BC  partió  corroo  para  excqutar  la  espulsínn  de  los  moriscos  de  la 
^  ivndalaxia  y  ínvu»  ¡i  V.  S,  I.  copia  del  bando. =Sr.  Patriarcha  Ar<,'obÍ9po 
:  4o  Val.'.  ' 

Doc.  orig.  cí.ií  i'i  ¡x'.^i  srriptum  autóg.  del  duque  de  Lerma.  Arrh.  del 
rt.  Col.  de  Corpus  Cristi,  sign.  I,  7,  4,  243. 
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No  tJirdftron  en  tener  cumplido  efecto  his  órdenes  dadjis  por 
el  rey  al  rnarquós  de  Caracena  á  17  de  diciembre,  pues  el  di,**  9 
del  siguiente  mes,  fué  publicado  en  Valencia  el  bando  en  que  se 
revocaba  la  susodicha  excepción  (43). 

Habia  firmado  ya  Felipe  111  el  decreto  expulsando  á  los  mo- 
riscos andaluces»  pero  creemos,  por  ahora,  conveniente  adelan- 
tar algunas  noticias  acerca  del  destierro  de  los  valencianos. 

Algunos  de  éstos  habían  regresado  y  residían  en  sus  pueblos 
favorecidos  por  sus  señores,  que  no  podían  resignarse  &,  ver  me- 
noscabadas sus  rentas.  La  excepción  del  seis  por  ciento  fué  res- 
petada en  algunos  lugares,  no  obstante  los  bandos  en  contrario. 
Restaban  centenares  de  níflos  mayores  de  cinco  afios  y4uenores 
de  esta  edad;  los  habia  en  abundancia  protegidos  por  los  que 
exceptuaba  el  bando  en  sus  artículos  10,  11  y  12,  ¿Deberían  que- " 
dar  en  Espafla  aquellas  reliquias  de  una  raza  enemiga  ansios| 
de  regresar  á  su  patria?  En  hora  buena  que  morasen  tranquilo 
cuantos  habían  demostrado  su  verdadera  cristiandad,  pero  le 
antiguos  correligionarios  no  habían  de  renunciar  sus  derecho 
sobre  los  niños  huérfanos,  abandonados  ó  robados,  pues  de  toe 
hubo,  que  restaban  entre  nosotros,  y  aquel  peligro  ocupó  la  ateij 
ción  de  los  consejeros  do  Estado  y  de  los  prelados. 

.Suscitábase,  con  motivo  de  aquella  permanencia  de  los 
IX09,  una  cuestión  grave  desde  el  punto  de  vista  teológico.  Hasf 
la  total  expulsión  de  los  moriscos  espaíiolcs  habían  de  nacer 
gunos  centenares  de  los  de  su  raza.  Ahora  bien:  si  los  padre 
podían  llevarse  á  estos  niños,  ¿deberían  recibir  antes  las  agua 
del  bautismo?  El  inflexible  Pr.  Jaime  Bleda  opinaba  que  n<] 
pero  el  Consejo  de  Estado  no  quiso  cargar  con  esta  responsabil 
d*id,  y  declinó  en  una  comisión  de  teólogos  el  fallo  definitivo  (44j 

Esto  no  resolvía  el  problema  de  la  permanencia  de  los  mi 
riscos  de  que  hicimos  poco  ha  mención.  Además,  quedaban  ai 
más  de  quinientos  rezagados  que  no  quisieron  someterse  A  igu^ 
suerte  que  sus  hermanos  vencidos  en  Laguar  y  Muela  de  Corte 
¿Qué  debería  hacerse  con  éstos?  Su  permanencia  compromct 
la  suerte  de  los  exceptuados  legalmente.  ¿Transigiría  el  gobic 
no?  Mejor  dicho,  ¿transigiría  la  nación  espaüola?  No  vemos 
cuitad  en  predecir  la  contestación.  Pero  podía  llegarse  i 


43)  Vid.  tloc.  «úm.  22  de  la  CoLEc.  Diplomát. 

44)  Id.  uúm.  23. 
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crueldad  más  insólitíi  si  se  aguardaba  A  que  las  muchedumbres 
aplicasen  el  remedio.  ¿Qué  hacer? 

En  aquellas  circunstancias  críticas  tomó  el  patriarca  Ribera 
la  pluma,  después  de  algún  tiempo  que  no  escribía  á  Felipe  ni, 
y  redactó  un  curioso  informe  exponiendo  su  leal  parecer.  Se 
halla  fechado  en  Valencia  á  10  de  febrero  de  1610  (45). 

No  vamos  á  ti*ibutar  el  elogio  que  merece  aquella  iaforma- 
ción,  puesto  que  hay  de  ella  muchos  ejemplares  publicados.  La 
suavidad  dentro  de  la  rectitud  con  que  trata  de  la  suerte  de  los 
niños  que  habían  de  quedar  con  nosotros  y  de  las  moriscas  que 
salieron  del  colegio  para  ellas  establecido,  y  hasta  de  los  verda- 
deros cri'ítianos  salidos  de  aquella  raza,  contrasta  ciertamente 
con  el  espíritu  de  que  se  le  creyó  inspirado  al  solicitar  el  reme- 
dio á  las  profanaciones  por  aquéllos  cometidas  antes  de  ser  ex- 
pulsados. 

En  un  punto,  sin  embargo,  hemos  de  fijar  la  atención.  Aquel 
integórrimo  prelado  alude  á  la  situación  de  los  rebeldes  de  La- 
^Tuar  que  había  entre  nosotros,  pues  excedían  «al  numero  de 
quinientos  ain  las  mugeres  y  niños,  que  serán  en  mayor  cantidad 
que  este,  de  los  sobredichos.»  De  ell9s  no  quiere  que  reste  nin- 
guno por  los  peligros  que  apunta,  y  «por  esta  razón,  añade,  ja- 
he  ostado  de  parecer  que  so  diese  licencia,  a  fin  [de]  que 
icdasen  los  moros  convertidos  llamados  Vicente  de  Alcacer, 
[Castillo,  Alatar  y  Ballester,  aunque  haya  estado  grandísima  la 
I  "negociación  que  a  tal  efecto  han  hecho  y  hacen»  (46). 

Dejemos  al  crítico  que  examine  las  sólidas  razones  que  aduce 
Aquel  prelado  para  justificar  su  opinión,  y  ofrezcámosle,  en  nota 
^junta,  un  memorial  presentado  por  el  sacerdote  D.  Gaspar 
Galip  en  defensa  do  algunos  de  los  mencionados  (47),  Hay  hallaz- 


45)     Eíi  oí  (loe.  UV  del  vol.  Copia  Proce^suii  CompM^  Toldnni,  fols.  202,  b, 
A  208.  Fm'*  publ.  por  Ximénez,  entre  otros,  pAgs.  557  A  b(t2  de  su  cit.  Vida. 
4<í)    Xinn''tioz,  pi\g.  560  del  lib.  antes  cit. 
47)  t 

Muy  B.í«  en  xpo  padre.  De  tal  manera  me  ha  rendido  la  aflicción  que 
DO  me  atrevo  de  palabra  a  representarle  al^funa  parte  clella  a  V.  P.  por 
tenerme  casi  fuera  de  mi  y  asi  por  medio  de  este  papel  referiré  a  V.  P.  como 
a  tan  S.f  y  padre  mió,  la  ocasión  y  causa. 

Por  el  ©dicto  de  su  Mag*.^  an  sido  condenados  todos  los  moriscos  deste 

reyno  &  ser  expclldoB  del,  con  ciertas  limitaciones,  todo  lo  «^ual  se  a  puesto 

oucion  como  V.  P.  bien  sabe;  dícese  aora  que  el  S.f  Patriarcba  abia 

i'Io  a  su  mag."l  un  memorial  de  ajgimas  otras  personas  que  viven  mu- 
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gos  que  compensan  al  rebuscador  de  archivos  de  las  fatigas 
del  polvo  en  ellos  tragado. 


chos  años  ha  «n  <?8ta  Ciudad,  para  que  también  sean  echados  della  como 
los  demás,  entre  los  quales  ay  dos  cuñados  mio8,  el  uno  dellos  se  il 
fran.<>o  Castillo,  vellutero,  vive  junto  al  hospital  general,  y  el  otro  Vicea 
de  Aloa«;ar,  El  Castillo  es  natural  de  Avila  y  vino  aquí  a  Valencia  do  i 
Ide]  13  años  y  caso  después  de  algunos  con  una  ermana  mia,  ija  de  chris- 
tiauA  vieja,  este  tiene  dos  ijos  el  uno  casado  de  edad  de  23  años,  y  es  vellc 
tero  y  esta  junto  al  hospit*),  y  otra  donxella  de  edad  de  20  años,  ios  qual^ 
dos  f  jos  an  estado  siempre  ignorantes  de  que  procediesen  de  raza  de  chr 
tianoB  nuevos  porque  como  siempre  se  an  criado  con  sus  padres  los  qu< 
después  que  tuvieron  uso  de  razón  an  vivido  como  verdaderos  christíaoo 
frecuentando  siempre  los  sacramentos  de  nuestra  Madre  la  iglesia  acudiendo" 
a  BUS  obligaciones  con  el  exemplo  que  toda  la  Ciudad  sabe,  y  los  ijos  se  aiau 
criado  on  ello,  se  les  a  echo  aora  muy  de  nuevo  esta  novedad.  El  Vicente 
a  20  años  y  mas  que  esta  en  Valencia  por  apartarse  de  los  suios  y  aiempr 
ha  vivido  como  verdadero  christiano  acudiendo  también  a  las  obligacione 
de  tal,  conforme  dnrau  testimonio  desto  los  curas  que  nn  estado  asta  oy 
S.  Miguel  en  cuya  parochia  reside,  y  nst-o  mesmo  afirmaran  otros  mucho 
Elste  esta  casado,  y  tiene  dos  ijos  varones  los  «juales  se  an  criado,  y  se  cria 
con  la  enseñan(,'a  que  deven  criarse  los  ijos  de  la  iglesia  y  nadie  podra  decíj 
otra  cosa  y  destos  dos  ijos  el  roaior  al  presente  oio  toga  en  la  Universidad ; 
su  intento  y  el  de  sus  padres  era  verle  sacerdote,  el  otro  deprende  de  leet 
porque  c8  pequeño  de  edad,  y  esta  tan  apartado  de  saber  que  cosa  sea  í 
moro  que  qnando  se  asonado  este  ruido  pregunto  con  la  simplicidad  ái 
niño  a  bu  madre  que  que  cosa  era  moro  y  si  eran  hombres  y  de  que  colojc 
saco  de  aqui  que  ni  aun  los  devia  sentir  nombrar  en  su  casa.  Este  si  bien  < 
verdad  que  a  sido  sindico  de  los  moriscos,  pero  en  dos  ocasiones  por  ello  I^ 
a  echo  su  Mag-il  merced  por  este  en  particular  se  a  suplicado  al  R.f  Patriar 
cha  «e  sirva  tener  por  bien  de  que  no  aya  de  salir  de  su  casa,  porque  do 
otro  cuñado  no  se  dize  tanto  pues  el  no  ha  ofíendido  en  este  particular  ni  i 
Dios  ni  a  su  Uey;  dicen  que  responde  el  S.r  |»ntriarcha  que  no  ay  trat 
dello.  Si  a  hombros,  Padre  mió,  que  an  vivido  siempre  como  christianos  vle 
jos  y  con  la  satisfacion  que  he  representado  a  V.  P.  se  les  a  de  echar  de  ñv 
cashi  para  ir  a  tierra  do  barbaros  infieles  y  enemigos  de  nuestra  fe  chat 
lica  y  con  ijos.  V,  P.  lo  vea  y  juzgue  si  ay  raíjon  para  esto,  porque  si  de 
Vicente  tiene  alguna  noticia  el  S.r  Patriarcha  de  cosa  en  contrario  parece 
que  seria  cosa  mas  puesta  en  razón  que  lo  iziese  castigar  por  hombro  que  i 
sentido  mal  de  la  fe,  lo  qual  por  la  misericordia  de  Dios  no  avra  quien  pxxeó 
dezir  tal  porque  desta  manera  pagaría  Vicente  lo  que  devria  y  los  ijos  quQ 
darían  en  su  casa  pues  no  an  poca<io  y  no  se  daría  ocasión  con  esto  a  perdí 
tantas  almas  porque  costando  tanto  a  Dios  no  es  ragon  las  pongan  en  oca 
sion  do  prevaricar. 

Yo  no  6  osado  representar  estaa  coaaa  y  otras  muchas  que  «e  dejan  bien 
entender  al  señor  Patriarcha  y  ansí  la  recibirla  muy  en  particular  que  V.  1*^ 
se  sirvicssc,  por  uu  aolo  Dios  si  ocasión  tuviese,  con  su  £xc.°»  de  repr 
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¿Qué  efecto  produjo  en  el  ánimo  del  rey  aquella  información 
del  Patriarca?  Lo  ignoramos,  pero  ha  llegado  á  nuestro  poder 


sentarle  lo  que  [a]  V.  P.  le  pareciere  ser  necesario  en  esta  ocurrencia  qne 
redundase  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  pues  yo  no  tengo  de  pedir  otra 
cosa,  qut!  nsegniro  hjen  a  V.  P.  que  ei  V.  P.  viese  lo  que  pasa  en  estas  dos 
casu»  y  en  particular  en  In  del  Castillo  se  que  le  laoveriii  a  muy  grande  las- 
tima y  compasión  y  no  digo  a  V.  P.  teniendo  las  entrañas  que  tiene,  {fl?ro  a 
<)lialqQÍer  otro  le  aria  lastima,  presupuesto  como  c  dicho  que  son  y  an  vivido 
siempre  mmo  muy  cbrístianos  de  lo  qual  en  l>Íos  y  en  mi  concencia  ago  fe, 
y  esto  ago  y  escrivo  en  descargo  de  mi  coucencia,  y  de  todo  quanto  >>e  iziere 
contra  esta^  almas  señaladas  con  la  sangre  de  Christo  nuestro  redemptor 
Appello  para  el  tribunal  justo  de  Dios  en  cuya  presentia  confio  que  se  vera 
el  a^^ravio  que  so  aae  no  solamente  a  ellos  pero  aun  a  mi  mesmo,  por  qne, 
dado  füso  que  ellos  no  lo  merecieran,  por  ser  deudos  de  un  sacerdote  se 
devin  usar  de  mucha  misericordia.  Suplico  a  V.  P.  perdono  el  papel  que 
como  A  tan  lastimado  no  se  si  e  acertado  a  dezir  mi  intento.  Guarde  Nues- 
tro Señor  a  V.  1*.  en  su  Santo  servicio  como  puede.  De  Valencia  y  del  Hos- 
pital General  a  2&  de  noviembre  1609.— Gaspar  Galip,  Vicario  del  Hospital 
Ooneral. — Rúbrica. » 

Doc.  aut<^.  Ai'ch.  del  R.  Col.  de  CorpuH  Chriftfi,  sign.  I,  7,  8,  68. 

Eete  doc.  fne  uno  de  los  primerof.  que  llegaron  á  nuestras  manos  al 
comenzar  la  rebusca  en  los  archivos.  Ingenuamente  confesamos  que  fuó 
profunda  la  impreB^on  que  produjo  su  lectura  en  nuestro  ¡inimo.  ICl  pres- 
bítero Galip,  hijo  de  padre  morisco,  elevó  aquella  exposición  al  P.  Sobrino. 
Kftda  mAs  natural  que  abogase  por  sus  fiermanos  políticos  aquel  sacerdote, 
poro  la  justicia,  sin  ser  opuesta  jV  la  conniisoraciüu,  exigía  en  aquellos  mo- 
mentos manifestar  su  rectitud  y  entroreza.  AdeniiVs,  las  inforniariones  que 
de  lo»  recomendados  por  Galip  tenia  el  Patriarca,  le  obligaron  á  no  torcer 
el  bra/o  de  la  justicia.  Asi  cumplió  con  su  deber.  Para  justificar  esta  con- 
ducta uo  necositamoá  invocar  el  testimonio  incluso  en  la  siguiente  nota  que 
leemos  en  la  suprascrlpta  exposición:  <Xo  aprovecharon  estos  ruegos  y  assi 
loB  dos  cuñados  deste  vicario  con  sus  raugeres  y  hijos  pasaron  a  Argel,  y  loa 
que  acá  tan  cristianos  se  fingían,  alia  se  descubrieron  a  la  clara  ser  moros 
excepto  Salvador  galip.  mancebo,  estudiante,  hijo  de  Vicente  Alcafar  que 
se  ha  declarado  con  grande  const."  ser  xpiano»,  pues  basta  el  considerar 
4)ue  los  excepciones  ilegales  eran  funestas  y  que,  si  el  Patriarca  abogaba 
por  los  parientes  de  Galip,  podian  los  señores  obligar  A  que  se  quedasen  sus 
vasallos  con  titulo  más  6  menos  |u5tificativo.  AderaAs,  los  argumentos  en 
<ltte  Galip  apoya  su  pretensión  no  son  lógicos:  los  mismos  podían  invocar 
otras  familias  moriscas,  y  caso  de  acceder  A  ellos  el  rey,  podia  haber  evi- 
tado la  pulilicación  de  aquella  orden,  reclamada  por  los  cristianos  viejos,  y 
continuar  como  antes  la  raza  morisca  en  España.  Y  esa  constante  reclama- 
ción In  representaron  los  consejeros  de  Estado,  y  singularmente  el  duque 
de  Lerma,  sin  que  la  contradijese  el  monarca,  como  puede  verse,  entre 
otros  documentos,  en  la  carta  que  transcribimos  en  la  nota  50  del  presente 
capitulo. 
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un  tlocuraento  que  nos  certifica,  primero,  de  que  el  Patriare» 
envió  al  duque  de  Lerma  una  representación  con  los  extremos 
que  coutenia  la  dirigida  al  rey,  y  segimdo,  de  que  el  (lonsejo  de 
Estado  que  vio  y  examinó  aquella  representación  á  24  de  marzo 
siguiente,  había  acordado  una  solución  distinta  si  no  contraria 
á  lo  solicitado  por  el  prelado  de  Valencia  respecto  de  los  niflos 
y  mujeres  (48j.  El  prelado  de  Valencia,  si  abogó  por  la  pernia- 
nentia  en  España  de  los  niños  y  niñas  abandonados,  fué  para 
evitar  que,  con  la  partida  á  Berbería,  apostatasen  de  la  fe,  los 
que  la  tuvieren,  y  propuso  que  de  ellos  se  aprovechasen  los  cris* 
tianos  viejos  para  el  servicio  doméstico,  con  objeto  de  que  se 
educasen  cristianamente;  pero,  en  aquella  sazón,  no  lo  juzgaron 
digno  de  loa  los  consejeros  de  Estado,  y  por  eso  las  excepciones 
del  bando  de  22  de  septiembre  quedaron  anuladas  en  el  terreno 
legal,  no  asi  en  el  práctico. 

El  fin  que  el  Patriarca  se  propuso  era  plausible,  pero  no  por 
eso  quería  que  restase  la  semilla  mahometana  en  España,  no; 
lo  que  anhelaba  era  la  cristianización  de  aquellos  niños,  pero 
aquellos  anhelos  no  se  juzgaron  oportimos  por  el  Consejo  de 
Estado  que,  inflexible  en  aquella  ocasión,  no  volvió  sobre  su 
anterior  acuerdo. 

No  vamos  á  recriminar  la  conducta  seguida  por  aquellos  con- 
sejeros. Razones  tendrían  para  justificar  su  resolución.  Pero,  sin 
embargo  de  las  severas  órdenes  comunicadas  al  marqués  de  Ca- 
racena,  quedaron  no  pocos  moriscos  y  centenares  de  niños,  por 
cuya  suerte  viéronse  obligados  á  interesarse  el  Consejo  de  Es- 
tado y  una  junta  de  teólogos  reunida  en  Lerma  á  25  de  abril  de 
aquel  mismo  año  (49). 

¿Se  creerá  por  ello  que  restó  limpia  de  moriscos  la  región 
valenciana?  No.  Continuaban  algunos  con  el  beneplácito  de  sus 
señores,  y  de  ello  so  quejó  el  prelado  de  hi  metrópoli  á  S.  M.,  re- 
cibiendo de  éste  un  aviso  para  que  le  diese  noticia  de  los  que 
restaban  (60),  Pero  los  deseos  del  rey,  las  instancias  del  Pa- 


48)  Vid.  CoLBc.  DiplomAt,,  núin.  24. 

49)  Vid.  en  el  ninn.  25  df  Ifi  Colbc.  Diplomát.,  los  ncTUíntuü  ilol  Consejo 
de  Estado,  las  deliberaciones  do  aquella  junta  y  otros  docuiueutos  referen- 
tes al  asnnto. 

50)  t 

«El  Rey 

Mny  Reverendo  in  Christo  Padre  Patriarca  Arzobispo  do  Valencia  dol 


:  triarca  y  las  órdenes  del  marqués  de  Caraccna,  no  se  traducían 
en  resultados  prácticos.  Y  el  Patriarca  insistía  en  sus  repre- 
sentaciones deseando  atajar  el  peligro  de  ver  retoñar  la  raza 

'  agarena  en  nuestro  suelo;  no  quería  que  los  iniciados  en  las 
prácticas  muslímicas  morasen  en  Valencia,  y  lo  comunicó  al 
rey,  contestando  éste  el  día  3  de  julio  de  aquel  alio  (51).  En  igual 
fecha  aseguró  Felipe  ÍU  aJ  Patriarca  que  se  daban* al  virrey  las 
órdenes  oportunas  para  que  no  quedasen  reliquias  de  los  rebel- 
des de  Laguar  y  Muela  de  Cortes  (52),  pero  los  efectos  de  una 


t 


jni  c'ons."  Porque  lie  entendido  que  (icspues  de.  la  espulsion  general  de  los 
ilorisíüs  riesse  Reyno,  han  quedado  muchos  contra  las  ordenes  que  están 
dada?  y  cl  Intento  que  8C  lleva  de  que  no  quede  ninguno,  ob  encardo  y 
mando  os  informeys  con  particularidad  de  los  quo  assi  huvieren  quedado 
iO  vuestra  diócesi  en  que  lug-ares,  y  de  su  numero  y  edades  y  quantos  vare- 
es y  quantas  hcu)l>ras  para  que  vist^  se  provea  lo  que  convenga.  De  Ven- 
isilla  a  XIV  de  junio  de  1610— Yo  el  Rey.— Antonio  de  Arostegrui.» 
Dof.  aulóg,  Arrh.  del  Ji.  Col.  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,  3,  88. 
51)  t 

«El  Rey. 
Muy  K.<1"^  in  Chrieto  Padre  Patriarca  Arc^obispo  de  Val.*  del  mi  coitbojo. 
e  visto  vuestra  carta  de  los  8  del  pasado  y  agradezcoos  el  cuydado  y  buen 
;elo  con  que  me  advertís  de  los  yncombenientes  qae  podrían  resultar  de 
lpx»r  en  esse  rey."  los  niüos  moriacos  de  seis  o  siete  años  pues  dest^  hodad 
en  muchos  las  cirlnionias  de  Malionia  y  se  lea  conoce  ynclinacíon  a  stt 
XA,  sobre  lo  cual  be  mandado  dar  la  orden  que  alia  entenderéis  del  Virrey; 
visareisme  cntno  se  executM. 
Ya  savois  lo  mucho  que  couviene  que  aya  la  misma  puntualidad  que 
tes  en  el  sustento  y  eutreteniui.to  de  loa  Colegios  seminarios  de  esa  Ciu***, 
aunque  de  vuestro  cuydado  y  zelo  me  prometo  que  se  acudirá  a  ello,  como 
menester,  todavía  os  lo  encargo  mucho  y  que  se  nombre  retor  para  el 
tiiinario  de  las  niñas  de  la*  partes  que  se  rrequieren  en  lugar  del  pavorde 
"Vizeut*  Soriano  difunto,  y  también  me  avisareis  de  lo  que  en  esftose  hiyJore. 
De  Aranda  a  tros  de  julio  de  1610.— Yo  el  Rey.— Antonio  de  Arostegui.» 
Doc.  autóg.  Arch.  del  R,  Col.  de  Carpas  CJiristi,  sign.  I,  7,  3,  Oü. 

)  .  t 

«El  Rey 
íluy  Reverendo  in  Christo  padre  Patriarca  Arzobispo  de  Valen<;itt  del 
ni  C<>naejo.  La  opinión  que  teneys  de  que  no  quede  en  esse  Reyno  tan  mala 
semilla  como  es  la  de  los  moriscos  me  ha  parecido  tan  acertada  y  propia  do 
Tuestro  xpiano  zcl«  que,  por  esto,  he  mandado  diversas  vezes  al  Marques 
de  Caraxcna  que  precisamente  haga  limpiar  todo  el  Reyno  de  esta  gente 
mirar  a  ningún  respeto  y  el  me  responde  el  cuydado  y  vigilancia  con 
trata  dello  asegurándome  que  dentro  de  pocos  dias  no  quedara  ninguno 
que  he  querido  advertiros  y  mandaros  (como  lo  hago)  me  aviseys  como 


ley,  por  extremada  y  rigurosa  que  sea,  no  siempre  llegan  hast 
el  límite  que  se  propiiao  el  legislador,  aunque  algunas  vece^  1^ 
transpasen.  Por  eso  la  ejecución  do  una  ley  lleva  aparejados 
defecto  y  el  exceso,  y  en  tanto  serán  punibles  tales  transgresio 
nes  en  cuanto  se  aparte  el  encargado  de  aquella  ejecución  de 
letra  y  del  espíritu  de  la  ley.  Si  tales  transgresiones  son  ilícita 
consideradas  aisladamente,  no  cabe  dudar  que  la  ley  moral,  si^ 
abdicar  de  la  severidad  de  sus  principios,  tolera  aquellos  defec 
tos  ó  excesos  como  raal  menor  enfrente  de  la  necesidad  croafi 
por  la  realización  de  medidas  tan  graves  y  transcendental 
como  era  la  expulsión  de  los  moriscos  españoles  de  un  país  catd 
lico  y  monárquico,  y  en  el  que  había  muchos  intereses  creado 
que  dificultaban  aquella  realización  en  el  terreno  de  la  práctica 

Aunque  el  rey,  el  duque  de  Lerma,  el  patriarca  Ribera  y 
Consejo  de  Estado  convenían  con  la  nación  española  en  la  ne 
sidad  de  expulsar  á  la  raza  morisca,  no  pudieron  confomiara 
todas  las  voluntades  en  la  ejecución  de  los  detalles;  la  legisla 
ción  no  era  uniforme  en  todas  las  regiones  españolas;  el  dereci 
romano  y  las  leyes  de  Castilla  no  tenían  aplicación  ó  la  teníí 
raras  veces  y  en  casos  excepcionales  en  Valencia,  donde  se  difl 
frutaban  amplísimos  fueros.  De  ahí  la  diferencia  en  los  detalle 
para  la  ejecución  de  la  orden  real;  de  ahí  la  dificultad  en  reso^ 
ver  el  problema  creado  por  el  derecho  que  alegaban  los  sen  ore 
valencianos  y  aragoneses  sobre  sus  vasallos;  y  de  uhi  la  necea^ 
dad  de  aplicar  en  las  regiones  levantinas  de  España  medida 
más  rigurosas  para  contrarrestar  la  oposición  que  habían 
ofrecer  los  intereses  allí  creados,  antes  de  resignarse  los  sefiore 
y  censalistas  á  la  esperanza  de  una  futura  y  problemátic 
compensación. 

Ingenuamente  creemos  que,  de  aplicarse  en  Valencia  y  Ara 
gón  las  medidas  que  se  habían  acordado  para  Castilla  y  Ándale 
cía,  la  expulsión  no  se  hubiera  realizado,  mejor  dicho,  hubiera 
seguido  las  cosas  in  stafn  quo  hasta  que  la  nación,  antes  que 
gobierno,  cansada  de  suspirar  por  el  establecimiento  de  la  ur 
dad  religiosa  y  por  el  afianzamiento  de  la  unidad  política, 


eato  fto  Vil  poniendo  en  execn(;ion  porque  si  se  procede  en  t^llo  con  alg'una 
omisión  lo  mandare  remediar.  De  Aranda  a  tres  f,<nc)  de  julio  de  1610. —Yo 
«1  Rey. — Antonio  de  Arostegni.» 

Doo  autóg.,  Arch.  dtl  B.  Col.  dt  Corpus  Ckristi,  sign.  I,  7,  3,  89. 


decidido  á  logHE^^^^edíos  coercí 
'  raonte  crueles,  la  destrucción  del  enemigo  que  de  continuo  pro- 
I  vocaba  con  su  obstinación  y  dureza,  al  desquite,  por  no  invocar 
t  la  rehabilitación  ni  menos  la  venganza,  en  el  ánimo  valeroso  de 
I  los  cristianos  viejos, 

¿Quién  podrá  tachar  de  ilegal  la  conducta  de  los  que  aboga- 
Iban  por  la  completa  expulsión  de  los  moriscos  valencianos?  Las 
[excepciones  justas  se  llevaron  á  cabo,  las  injustas  é  ilegales 
[hallaron  resistencia,  las  ilícitas  no  pudieron  ni  debieron  tole- 
frarse  y  no  se  toleraron.  , 

Aunque  se  realizaba  el  destierro  en  una  época  casi  de  tran- 
fsición  y  en  que  las  defecciones  no  eran  escasas,  quedaba,  como 
en  rescoldo,  el  fuego  sacro  que  había  inspirado  los  hechos 
heroicos  de  la  Reconquista,  quedaban  varones  que  llegaron  á 

k encarnar  el  sentimiento,  el  espíritu,  el  ideal  sublime  que  repre- 
sentaba aquel  fuego  sacro,  y  la  expulsión  se  realizó.  Un  pueblo 
'     arrojaba  de  su  seno  á  otro  pueblo  ingrato;  un^  raza  expulsaba 

P''e  su  prestado  albergue  á  otra  raza  en  nombre  de  la  fe  que  ésta 
diaba  y  en  nombre  de  una  patria  próxima  siempre  á  ver  des- 
agrada su  unidad  por  enemigos  poderosos. 
El  pecado  nacional  de  los  moriscos  no  podía  lavarse  sino 
jCon  sangre  ó  con  separación  lógica  y  racfional,  pero  absoluta, 
leí  pueblo  que  esperó  más  de  un  siglo  la  fusión,  sin  obtener 
jtra  cosa  que  el  aumento  de  las  distancias  que  separaban  á  los 
sristianos  viejos  de  los  nuevos.  Con  ello  labraron  los  moriscos 
propia  desdicha.  Y  una  vez  más  demostraron  aquellos  pue- 
blos, aquellas  razas  enteramente  opuestas,  que  la  verdad  es 
[irreconciliable  con  el  error. 


CAPÍTULO  IX 


Rebaptización  db  los  mobiscos. — Aspecto  teológico  del  asunto  y  re- 
flexiones ACERCA  del  mismo.— Muerte  del  patriarca  Ribera.— -Fin 

DE  LA  EXPULSIÓN  EN  EL  REINO  DB  VALENCIA.       , 


^AY,  ciertamente,  equivocaciones  lamentables  en  la  vida 
de  los  individuos,  por  sabios  que  sean.  La  manera  de 
apreciar  un  hecho  no  es  idéntica  hasta  en  sujetos  de  una 
misma  religión,  de  un  mismo  temperamento,  de  igual  ó  parecida 
educación.  De  ahí  la  diversidad  de  opiniones. 

Y  decimos  esto  á  guisa  de  preámbulo,  por  haber  leído  en  es- 
critores de  buena  fe  y  oído  á  jpersonas  autorizadas  lamentables 
quejas  acerca  de  la  conducta  del  Patriarca,  al  ordenar  la  repe- 
tición ó  iteración  del  bautismo  á  los  niños  moriscos  que  entre 
nosotros  quedaron  después  de  la  expulsión  general  de  sus  padres 
del  reino  valenciano. 

Nadie  extrañará  que,  no  obstante  las  severas  penas  impues- 
tas á  los  que  retenían  niños  moriscos,  quedasen  no  pocos  de  éstos 
en  el  mencionado  reino.  En  julio  de  1610  existían  novecientos  ó 
mil  niños,  abandonados  unos  por  sus  padres,  huérfanos  los  más, 
amén  de  no  pocos  robados  con  el  santo  fin  de  que  no  sufriese 
menoscabo  la  inocencia  de  aquellas  criaturas  al  seguir  á  sus  pa- 
dres en  el  destierro.  D.*  Isabel  de  Velasco,  marquesa  de  Cara- 
cena,  había  mandado  recojer  no  pocos  de  los  que  se  hallaban . 
en  las  atarazanas  del  Grao  de  Valencia  esperando  el  embarque; 
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el  obispo  de  Orihuela  se  cora  prometió  á  cuidar  de  la  educación 
y  sustento  de  loa  que  había  en  su  diócesi  y  se  hallasen  incluidos 
en  las  disposiciones  reales;  el  patriarca  Kibera,  vimos  ya  que 
expuso  al  rey  Ids  medios  para  atender  al  sustento  y  educación 
de  aquellas  infelices  criaturas;  el  P.  Sobrino,  instigado  por  la 
marquesa  de  Caracena,  representó  á  Felipe  IH  la  necesidad  de 
no  expeler  á  aquellos  huerfanitos;  y  el  clero  á  porfía  abogó  por 
la  suerte  de  tantos  inocentes,  pero  todo  se  atropello  en  el  Consejo 
de  Estado,  como  dijo  el  P.  Sobrino,  sin  que  tuviesen  exacto  cum- 
plimiento aquellas  órdenes  rigurosas  y,  por  lo  mismo,  uín  que 
pudiesen  impedir  los  consejeros  la  permanencia  de  no  pocos  ui-^ 
ños  moriscos  en  el  reino  do  Valencia. 

La  situación  de  estas  criaturas  suscitó  las  dudas  y  recelos" 
que  obligaron  al  Patriarca  á  promulgar  su  famoso  edicto,  man- 
dando la  iteración  del  bautismo  para  asegurar  la  salud  espiritual 
•de  aquellos  infelices. 

No  iguoran  los  teólogos  la  gravedad  que  entrafia  la  rebapti- 
zat'ión,  gravedad  incorapaniblemente  mayor,  en  la  vida  social 
española  de  aquella  época,  que  la  misma  expulsión  de  los  mo- 
riscos. Por  eso  mismo  conviene  estudiar  los  precedentes  de  aque- 
lla orden  mandada  promulgar  por  el  arzobispo  de  Valencia. 

De  la  documentación  publicada  en  la  presente  monografía  se 
deducen  evidentemente  la  repugnancia  de  los  moriscos  en  bau- 
tizar A  sus  hijos,  y  las  mañas  de  que  usaban  para  invalidar  aquel 
sacramento,  creyendo  que  bastaba  lavar  la  cabeza  del  bauti- 
zado  para  destruir  los  efectos  sacramentales  y  borrar  el  ca- 
rácter que  aquél  imprime.  Saben  los  teólogos  que  el  carácter 
sacramental  del  bautismo  es  indeleble,  pero  la  ignorancia  que 
tenían  los  moriscos  en  materia  de  fe  cristiana  y  8U  tenacidad 
en  vivir  apegados  á  la  secta  de  Mahoma,  les  hizo  creer  en  repe- 
tidas ocasiones,  que  bastaba  pasar  una  esponja  ó  una  miga  de 
pan  por  la  cabeza  ungida  con  el  santo  óleo  para  que  el  recién 
nacido  dejase  de  pertenecer  á  la  religión  oficial  del  país  en  que 
vivían.  Y  aquella  repugnancia  interna  de  los  padres  no  invali- 
daba el  sacramento,  como  lio  lo  invalidó  en  los  que  teniendo  uso 
de  razón  aceptáronlo  en  tiempo  del  emperador  Carlos  I,  para 
evitar  el  destierro  á  que  les  condenaba  este  monarca  si  no  reci- 
bian  aquel  sacramento. 

Pero  dejemos  á  un  lado  estas  disquisiciones  que  trataron  mi 
gistralmente  el  obispo  Pérez,  Fonseca,  Bleda  y  otros  escritores," 


|á3  de  agosto  de  IBIO  (1). 

¿Qué  decía  el  Patriarca  en  este  ©dicto?  Confesamos  nuestra 
[debilidad  al  seguir  en  un  principio  á  Bleda,  á  quion  suponíamos 
'informado  de  este  suceso.  lustintivaraente  lamentábamos  con 
él  (2)  que  se  hubiese  inípuesto  ia  rebaptizació.n  por  orden  de  un 
Iprelado  tan  docto  y,  más,  conociendo  los  profundos  estudios  que 
[hizo  en  Salamanca  (3)  y  de  que  dio  brillantes  pruebas  en  el  con- 
Icilio  compostolano,  según  afirman  los  bió^afos  del  ilustre  arzo- 
bispo. Nuestro  anhelo  de  bibliófilo  hubiera  quedado  satisfecho 
con  el  hallazgo  de  un  ejemplar  del  famoso  edicto,  por  todos  ci- 
liado y  por  ninguno  copiado,  pero  teníamos  ya  muy  adelantada 
la  redacción  del  presente  volumen  cuando  vino  á  poder  nuestro 


1)  Bleda,  Coron.,  etc.,  pAg.  951.  Aunque  Guadalajara,  lib.  rit.,  fol.  119,  b, 
[«segura  que  este  edicto  fué  pub.  en  Valencia  A  26  de  BCptierabre  de  1610, 
Ino  le  drtnu)8  asenso  nlugTuio,  pues  demuestra  que  no  conocía  el  edicto  y  que 
■se  equivocó  al  se^ír  á  Escelano,  lib.  cít.,  col.  1994.  La  equivocación  de 
|E«colttno  la  croemos  ju8tifica<la,  pues  en  Valencia,  A  26  de  septiembre  de 
Bquel  año,  fué  publicado  un  cartel  repitiendo  las  órdenes  dadas  en  el  edicto 
del  3  de  agosto,  y  al  escribir  Escol.  sus  Decadas  recordaba  mejor  aquella 
líccha  que  ésta,  y  tenia  motivos  para  olio,  pues  babía  sido  padrino  de  algu- 
lnos  moriscos  bautizados  en  la  ig'Iesia  parroquial  de  Santo  TuraAs  de  Valeu- 
lei»,  según  consta  en  un  doc.  existente  boy  en  cl  Arch.  Histórico  Xacional, 
1 11b.  580,  b,  fol.  215  y  siguientes,  según  la  nota  que  nos  remite  desde  Madrid 
I  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  DanvUa  y  que  dice  asi: 

tAfpvioria  (Je  los  morincos  que  se  han  bautizado  en  este  año  de  1010;  por 
[•wden  dfl  Ilustrvñmo  Señor  Pairitircha,  con  condición,  por  Ion  í-aumvt  que 
I  fí  dicho  Hitstrisimo  significr}  en  un  cartel  que  mando  puhlicaf  en  2$  de  Se- 
[tiembre  /tí  10. 

Anna  miquela  Vicenta  Sicilia,  criada  de  doynana  bou,  de  edat  de  12  anys, 
iBijada  a  29  de  Setembre  de  1610  per  lo  doctor  francés  gaualda.  Rector  de 
esent  parrochial  de  sant  Thomaa;  conpares  lo  Reverent  mossen  gaspar 
ñfoUtno.  Rector  de  ia  parroquial  de  Sant  Esteve  y  doyuana  bou  viuda.» 
Continúan  en  la  misma  forma  varias  partidas. 

En  varios  archivos  parroquiales  del  reino  de  Valencia  hemos  leído  largas 

de  jóvenes  moriscos  bautizados  en  cumplimiento  de  lo  preceptuado 

los  edictos  supradichos  del  Patriarca,  y,  como  nota  digna  de  especial 

lonetón,  dnbemos  añadir  que  en  el  archivo  parroquial  de  PenAguila,  nues- 

r«i  querida  patria,  hemos  leído,  en  el  respectivo  lugar  de  los  quinqué  lihri, 

tn  curiosa  lista  de  moriscos  bautizados  que  procedían  do  los  rebelados  de 

^nadalest  y  comprometidos  en  los  sucesos  de  la  sierra  de  Laguar. 

S)    Coron.,  lib.  VIH,  cap.  XXI. 

En  la  fíifK  del  R.  Col,  de  Corpus  Christi  se  conservan  curiosos  apmi- 
Aeutos  de  sus  estudios  en  aquella  célebre  universidad. 


éT  documento  dcseáoo^Hó  necesitamos,  pues,  a^coweSÍ 
basta  l;i  transcripción  cx.acta  del  mismo,  que  dice  así: 

«No8  Don  Juan  de  Ribera  por  \a  gr»cÍH  de  Dios,  y  de  \a  shdu  SiA| 
Apostolice  Patrinrchn  de  Antioquia,  y    '       "  "  "^  de   V  ' 

Consejo  de  su  MajLTcstad  &c.  A  vos  los  vei  -  pi»dre6 

Vicarios  de  eate  nuestro  Arzobispado.  Sabed  que  algunas  { 
zelosas  del  servicio  do  nuestro  Señor,  y  del  provoftho  de  I^.'^ 
redcmidas  por  su  prcciosissiuia  saujyjre,  nos  hnu  .idvertido,  d-     , 
podía  tener  ¡il^íuna  dada  del  baptismo  de  los  Moriscos  que  han  túriéa 
en  este  Reyno,  por  quanto  algunos  do  los  dichos  Moriscos  avian  dieio^ 
que  aun(|ue  los  Ro[o]tore3,  y  otros  Christianos  viejos   ponaavan  ^m 
eran  baptiziidos  todos  los  que  nacían,  en  realidad  de  verdíj 
eran:  porque  se  usnva  entre  ellos  hazer  supposicion  de  pers^i.-ir.  , 
baptizar  tres  y  quatro  vczcs  a  un  mismo  nifto,  dízicndo  quo  era 
porque  tjuedasscn  sin  baptismo  los  demás.  Y  aunque  de  la  A 
y  abominación  desta  miserable  gente  se  puede  creer  qualquíer        _ 
legio  y  blasfemia,  por  estar  tan  arraygado  en  sus  ánimos  el  ahome^ 
miento  de  nuestra  santa  Fe  OathoHca;  con  todo,  siendo  el  i 

si  tan  grave,  y  estando  tan  prohibida  en  la  doctrina  Cath 
toracion.del  Sacramento  del  Baptismo,  nos  ha  parecido  tiec«8saiio 
averiguar,  quanto  se  pudiesse,  la  verdad  del  hex.*lio,  tomando  fnforní*» 
cion  menudamcnto  de  los  que  han  sido  Rectores  de  Mori«cos,  y  de 
otras  personas  que  tratavan  y  conversa  van  con  los  dichos  Moriscoe, 
para  podernos  resolver  en  punto  tan  gravo  e  importante. 

1.— En  las  quales  dichas  informaciones  ha  dicho  Mossen  Francisco 
Aleix  Rector  de  Beniarda,  valle  deGuadalost,  que  los  Alguaciles  y 
Madrina  de  su  Rectoría  le  avisaron  mucho  tiempo  ha  do  la  ma!  ■  ■ ' " 
cion  (sic)  de  los  Moriscos,  procurando  estos  ínfleles  esconder  .v 
traer  a  sus  hijos  del  Baptismo,  ofreciendo  en  su  lugar  al  que  is»tü^A 
ya  baptizado.  Y  aunque  dixo  el  Rector,  qUe  nunca  pudo  averiguar 
este  caso,  pero  quo  bien  halló  que  manifestavan  los  padres  a  sus  hij» 
para  el  Baptismo,  ;il  cabo  de  un  mes. 

2. — ítem  Mossen  Gaspar  Guitart  Rector  de  Barcheta,  dixo  que  oy< 
dezir  a  Mossen  Melchior  Oltra  Rector  del  arraval  do  Xativa,  quo  I 
querían  engañar  una  vez,  trayendole  una  criatura  por  otra,  a  fln  di 
que  quedasse  la  otra  de  mas  poco  tiempo  sin  Baptismo:   pero  que 
dicho  Mossen  Oltra  estando  en  el  caso  lo  echó  de  ver,  y  no  passó  por 
ello. 

3.— ítem  Mossen  Barber  Vicario  de  Ayacor,  junto  a  Xativa,  dixo 
que  una  vez  le  truxeron  una  criatura,  que  tendría  como  dos  meses, 
para  que  la  baptizasso;  y  que  advh'tiendo  de  ello  a  la  Madrina,  ella 
replicó,  que  no  tenia  csso  tiempo,  sino  que  avia  nacido  muy  grande. 


r— Itera  Mosaen  Molina  Rector  que  es  d^!5P85,  y  mucho  tiempo 
lo  ha  sido  en  la  víill  de  Seta,  dixo,  que  a  los  postreros  de  Febrero  pró- 
ximo passado,  unos  Moriscos  que  quedaron  de  la  expulsión  en  casa 
»l  seHor  de  Agrea  vassallos  suyos,  naturales  do  Sella,  dezian  al  dicho 
son  Molina,  que  de  cien  Moros  no  ostarian  baptizados  los  ochenta, 
arque  mas  do  diez,  o  doze  vezes  hazian  baptizar  a  uno  mismo  en 
lugar  de  otros  niños  que  quedavan  sin  baptismo.  Mas  díxo  el  mismo, 
[jue  oyendo  esto  se  acordó,  que  siendo  Rector  do  la  valí  de  Seta,  le 
trayan  alj^unas  vezos  a  baptizar  niños  muy  crecidos,  al  parecer  de 

tatro  meses,  y  mas,  y  que  el  dicho  Mossea  Molina  no  podía  caer  en 
oaenta  de  lo  que  podía  ser  esto,  mas  de  que  reñia  a  laa  Madrinas, 
^r  parecorle  serian  muy  descuydadas  en  manifestar  las  criaturas,  y 
:jue  elUis  le  querían  dar  a  entender  que  uo  tenían  muchos  dias  las 
sriaturas,  sino  pocos. 

5 — Itera  el  Bachiller  Joan  Toral  de  Controras,  con  comission  del 
ívisor  y  VicariQ  Grencral  de  la  ciudad  de  Oran,  recibió  información 
fc)re  esto  mismo  negocio,  y  por  ella  con8t<>,  que  un  Morisco  llamado 
iiel  Perrer  de  la  Baronía  de  Ayodar,  havía  dicho,  prot^'untandole 
)octor  Hierouyrao  Artes  medico,  si  era  baptizado:  Que  el  bien  sabia 
\\XLQ  esta  va  escrito  en  el  libro  del  baptismo,  pero  que  dudava  si  estava 
¿i^ptlzudo,  porque  sabía  do  muy  cierto,  que  los  Moriscos  de  aquel 
Keblo,  y  de  otros  comarcanos,  baptízavan  muchas  vezes  un  mismo 
Blo,  por  cnj^aflar  a  los  Rectores,  y  por  no  baptizar  sus  hijos. 
n  6. — ítem  consta  por  dicha  información,  que  el  dicho  Míg-uel  Ferrer 
iixo  a  Fray  Francisco  Romero  de  la  orden  de  San  Francisco,  conven- 
taal  en  el  monasterio  de  aquella  ciudad,  (aviendole  precjuutado  muy 
en  particular  de  esto)  que  era  verdad,  que  de  las  criaturas  que  nacían 
en  ftftpAcio  de  quioze  dias,  que  solían  ser  ocho  y  nueve,  solamente 
"\  una,  tantas  vezes,  quantas  criaturas  nacían  en  dichos 
„„_L    - -iá,  poniéndolo  diferentes  nombres. 

[7. — ítem  assimismo  parece  por  esta  información,  aver  dicho  Miguel 
iri  Morisco  del  Reyno  de  Aragron,  y  vezíno  que  fue  de  la  villa  do 
SQtayna,  que  se  embarcó  con  los  Moriscos  de  este  Reyno,  que  avia 
Tlsto,  que  quando  en  un  linaje  nacían  cinco  o  seys  niños  en  espacio 
le  ocho  o  diez  días,  baptízavan  solo  uno,  llevándolo  a  la  It^lesia  tantas 
íes,  quantas  criaturas  avían  nacido  aquellos  dias,  poniéndole  cada 
diferente  nombre,  Y  que  esto  mismo  hazian  los  demás  Moriscos 
Igos  y  vezinos. 

8. — Elsio  mismo  creen  personas  cuerdas,  que  han  tenido  trato  fanil- 
coa  los  dichos  Moriscos  (aunque  no  se  atreven  a  darlo  por  cierto) 
aíderando  la  (Iction  o  hypocresía  que  usavan  en  todo  lo  que  era  re- 
.i^ion  y  obediencia  a  los  mandamientos  de  la  santa  Iglesia. 

9. — Visto  todo  lo  qual,  y  conferido  con  personas  de  letras,  virtud 
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y  prudencia,  parece  qne  las  informaciones  recebldas^  y  la  común  opi- 
nión del  pueblo,  sobre  la  evidente  y  larga  noticia  que  se  tiene  del  odio 
y  aborrecimiento  que  los  dichos  Moriscos  tienen  y  han  tenido  siempre 
a  nuestra  santa  Fe  Catholica,  son  bastantes  para  hazer  muy  dadoso  el 
baptisrao,  y  muy  probable  la  opinión  de  los  que  creen  averse  usado 
por  ellos  la  dicha  suposición:  y  por  el  consiguiente  ser  el  mas  sano  y 
segnro  consejo,  baptizarlos  con  condición,  siguiendo  en  esto  lo  que 
ensei^au  comunmente  los  authoros,  y  el  uso  do  la  Iglesia  Catholíca.  Y 
assi  os  ordenamos  y  mandamos,  que  a  todos  los  uifios  y  niñas  que  no 
tuvieren  uso  de  razón,  los  baptizeys,  con  la  condición  que  enseña  el 
Manual;  y  a  los  que  tuvieren  uso  de  razón,  y  pidieren  el  Baptismo,  se 
lo  deys  en  la  misma  forma;  aviendo  primero  examinado  si  saben  y  en- 
tienden la  doctrina  christiana,  y  loa  mysterios  de  nuestra  santa  Fe,  y 
si  vienen  voluntariamente  al  santo  Baptismo,  y  sin  amenazas  ni  pro- 
mesas. Y  que  a  los  tales  les  advirtays  de  las  penas  en  que  incuiTiran 
en  caso  que  traten  de  yrse  a  tierra  de  Moros  después  de  baptizados,  o 
dexaren  de  guardar  los  preceptos  de  la  santa  Iglesia,  como  los  demás 
Christianos.  Entendiendo,  que  los  mayores  do  siete  años  no  por  ha  verse 
baptizado  h.an  de  dexar  de  salir  de  los  Reynos  de  España,  y  (Je  ser 
llevados  a  tierfa  de  Christianos,  como  hasta  agora  lo  ha  mandado  la 
Magestad  dol  Rey  nuestro  seflor  con  sus  reales  cartas.  Y  avisarnos  eys 
muy  en  particular  de  lo  que  en  esto  se  hiziere,  y  de  los  nombres  y  nu» 
mero,  assi  de  los  que  huvieredcs  baptizado,  hombres  y  mugeres,  como 
de  los  que  no  han  querido  baptizarse.  Y  porque  para  que  lo  dicho  ten- 
ga devida  execucion,  conviene  que  comparezcan  ante  vos  los  dichos 
Moriscos  y  Moriscas,  mandamos  so  pena  de  excomunión  mayor  latíB 
scntenciaí,  a  todas  y  qualesquier  personas  que  tuvieren  alguno  de  los 
dichos  Moriscos  y  Moriscas  os  los  maniflosten  y  traygan.  Y  assi  mismo 
a  las  personas  que  supieren  que  otros  los  tienen,  y  no  los  manifiestan, 
mandamos  so  la  dicha  pena  de  excomunión  mayor,  os  avisen  en  secreto 
do  ello,  para  que  hagays  venir  ante  vos  a  los  dichos  Moriscos  y  Mor 
cas  que  estuvieren  escondidos,  y  hagays  con  ellos  las  diligeuciíia 
chas.  Leereys  esta  nuestra  carta  quando  estuvieren  juntos 
feligreses  en  la  Iglesia,  porque  assi  venga  a  noticia  do  todos.  Dada  eñ 
nuestro  palacio  Ar9obÍ3pal  de  Valencia  a  3  de  Agosto  1610. — El  Patr.^ 
Arzobispo  de  Val.* — Rúbrica»  (4). 

Muchas  reflexiones  nos  ahorra  el  documento  que  acabara^ 
de  transcribir,  pero  se  ha  dicho  tanto  acerca  de  aquella  ordc 


4}    Doc.  imp.  2  hoj.  en  fol.  Árch.  dd  R,  Col,  de  Corpus  Christi,  sígv.  | 
7,  8,  63.  La  firma  y  rúbrica,  del  Patriarca  se  hallan  estampíllodafl. 
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|ue  nos  vemos  obligados  á  formular  algunos  de  los  más  senci- 
los  conceptos  que  su  estudio  nos  ha  sugerido. 

Puede  un  prelado,  y  en  hi  legislación  caiKinica  de  aquella 
^poca  con  mayor  desembarazo,  dictar  en  su  diócesi  las  ordena- 
jiones  que  estime  convenientes  para  el  bien  espiritual  de  sus 
subditos.  No  tenia  necesidad  el  Patriarca  de  publicar  el  preám- 
l>iilo  de  su  decreto  para  dictar  aquella  sentencia  conminatoria; 
ia  certeza  moral,  más  que  suficiente,  de  la  ficción  con  que  los 
aoriscos  practicaban  las  ceremonias  de  nuestro  culto;  por  tanto, 
duda  era  racional,  Y  un  prelado  tan  celoso  de  la  disciplina 
Bclesiástica  y  que  funda  una  institución  como  la  Capilla  y  Cole- 
po de  Corpus  Christi,  pues  no  necesitamos  evocar  el  carácter 
íintegérrimo  de  su  fundador,  no  podia  sosegar  sin  resolver  aque- 
llla  dudií,  ó  cuajidp  menos,,  hacer  para  ello  cuanto 'estuviere  de 
RU  parte.  Informóse  de  varios  curas  de  su  arzobispado,  confirió 
con  varias  personas  de  letras,  virtud  y  prudencia,  y  persuadido 
rde  la  njecesidad  de  reiterar  el  bautismo,  mandólo  según  lo  pres- 
iento en  el  Manual  de  la  diócesi,  y  por  supuesto,  con  el  sub  con- 
dUione  de  rúbrica  en  tales  casos. 

¿Hay  algo  de  insólito  en  semejante  ordenacujii."  :si  hay  teólo- 
go que  se  apoye  en  la  razón  potísima  que  sirvió  á  Bleda  para 
[levantar  un  castillo  en  el  aire,  tenga  la  bondad  de  juzgarnos 
[después  de  leer  el  párrafo  siguiente. 

No  cree  Bleda  (5)  en  la  afirmación  de  Fonseca  referente  á  la 
Irebaptización  ó  suplantación  de  los  niños  moriscos  que  recibían 
ftantos  nombres  cuantas  veces  eran  llevados  por  sus  padres  á  la 
[pila  bautismal,  y,  sin  embargo,  consta  de  ello  en  diversas  infor- 
Imaciones  recibidas  en  el  Santo  Oficio  de  Valencia  antes  de  ocu- 
%T  aquelUí  sede  el  patriarca  Ribera.  Confiesa  "Bleda  (6),  con 
'más  ingenuidad  que  mala  intención,  que  «abraco  con  grande 
,  gusto  el  santo  Prelado  esta  duda  del  Bautismo  y  representavala 
la  su  Magestad.  Mas  para  que  se  vea  el  fundamento  que  todo 
Icísto  tenia,  es  bien  saber,  que  los  Moriscos  que  desto  informa- 
Iron,  no  trataron  verdad;  eran  infieles  a  Dios:  y  assi  no  podian 
r»er  fieles  a  los  hombres.»  ¡Valiente  argumento!  En  cuanto  á  que 
li)8  dominicos  de  Oran  desmintieron  la  información  de  Miguel 
I  Ferrer,  enviada  por  im  franciscano,  lo  creemos  probable  en 


Coron.^  pítg.  951,  col.  1. ' 
ld.,pAg.  952,  col.  J.» 


T.  U 
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ciuinto  se  refiere  A  la  falsedüd  del  testimouio  que  había  pi 
tado  aquel  morisco,  y  cierto  en  cuanto  se  refiere  al  trabajo 
ios  dominicos;  pero  desechemos  el  testimonio  de  Ferrer,  des- 
echemos el  de  todos  los  curas  recordados  por  el  Patriarca  en  su 
edicto,  desechemos  el  de  los  inquisidores  y  visitadores  de  la 
diócesi  de  Valencia  desde  lií2o,  dejemos  á  un  lado  los  testimo- 
nios que  publicamos  en  el  primer  volumen  de  esta  monografía, 
y  despu»Vs  de  todo,  difíasenos,  ¿pudo  el  Patriarca  publicar  su 
combatida  ordenación?  Más  claro,  ¿pudo  preceptuar  el  uso  da 
una  práctica  vigente  en  la  Iglesia  católica  desde  su  origen?  Aun 
cuando  apoyado  en  la  razón  que  aduce  al  principio  del  noveno 
considerando,  hubiese  mandado  aquel  docto  arzobispo  la  reito* 
ración  del  sacramento,  bastaba,  segú.n  creemos,  que  hubii 
presíMto  la  fórmula  sacramental  stth  ronditíone  para  evidendj 
que  no  había  olvidado  la  ciencia  teológico-canónica  apreui 
en  Salamanca.  Sin  embargo  de  todo  esto,  aquel  prelado  hizo 
más;  justificó  su  conducta,  su  mandiimiento,  su  precepto  me» 
te  la  exposición  de  los  fundamentos  en  que  apoyaba  su  re 
ción...  ¿pero  á  qué  defeudor  lo  que  resulta  evidente?  ¡Mong 
fuera  quien  osase  añadir  un  grado  de  gloria  á  la  defensa  htV 
liante  que  la  Iglesia  católica  ha  hecho  del  patriarca  Ribcn 
incluir  su  nojnbre  en  el  catálogo  de  los  bienaventurados!  Ni 
tro  objeto,  por  lo  mismo,  no  es  la  defensa  de  aquel  prelado  en 
lo  que  se  refiere  al  edicto  del  3  de  agosto  de  1609,  ni  siquiera  á 
las  gestiones  llevadas  por  él  á  cabo  para  lograr  el  destierro  de 
los  moriscos  españoles,  aspiración  constante  de  nuestra  patria 
sino  fijar,  en  cuanto  lo  permitan  nuestras  débiles  fuerzas, 
verdad  histórica  en  aquella  tan  célebre  como  delicada  ctícstfi 
resuelta  en  el  reinado  de  Felipe  III  por  la  fuerza  de  las  circiiní- 
tancias. 

Hasta  la  fiscalización  que  revela  el  citado  edicto  en  lo  reie- 
rente  á  investigar  el  n amero  de  moriscos  que  habían  quedado 
en  el  reino  de  Valencia,  no  es  obra  exclusiva  del  Patriarca,  pues, 
con  ello,  no  hacía  éste  sino  cumplir  la  orden  que  le  acababa  de 
dar  Felipe  m  á  14  de  junio  anterior,  y,  aunque  para  el  fiel  cris- 
tiano creemos  muy  excusado  aducir  el  testimonio  de  la  Sai: 
8ede  en  el  asunto,  bueno  es  que  conozca  el  erudito  las  siguie; 
palabras  que  transcribimos  de  un  autor  contemporáneo: 
biendosc  en  Roma,  dice,  este  heroico  sucesso,  causo  juutam 
admiración  y  aplauso  en  el  Pontifice  y  Sagnido  Colegio,  enea-. 
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Teno^por  cartas  su  extraordinario  contento»  (7).  Después  de 
8to,  ¿qué  autoridad  hemos  de  invocar?  íSi  las  debilidades  de 
nuestra  época  no  nos  hicieran  calificar  de  intolerante  la  con- 
ducta legal,  justa  y  licita  del  prelado  que  promulgó  aquel  edicto 
do  rebaptización,  fuéramos,  ciertamente,  más  felices  y  más  es- 
pañoles; pero  tales  debilidades  no  han  de  ser  obstáculo  para 
confesar  con  la  franqueza  de  nuestro  carácter  que,  si  nuestros 
antepasados  fueron  grandes  y  tan  odiados  como  admirados,  de- 
bido fué  á  la  intransigencia,  á  la  intolerancia  que  mostraron 
frente  á  frente  del  error  luterano  y  de  la  protervia  de  los  moris- 
cos. ¡Ojalá  que  las  abdicaciones  de  aquella  sana  entereza  no 
fuesen  tan  raras  como  lo  son  ogaflo!  Habia  entonces  libertad  de 
hecho  para  el  bien,  coacción  de  derecho  para  el  nial.  Y  no  se 
nos  vengn  con  aducir  textos  de  la  Celestina  ó  con  resucitar  fra- 
ses de  poetas  regocijados  ó  con  exponer  á  la  curiosidad  insana 
del  vulgo  las  heces  de  nuestra  literatura  picaresca,  para  demos- 
trar que  la  corrupción  moral  se  hallaba  entronizada  en  nuestra 
querida  patria,  como  Forneron  y  otros  escritores  han  osado  afir- 
mar, no;  para  cubrir  de  baldones  la  historia  de  nuestra  nación 
en  los  siglos  XVI  y  comienzos  del  XVIT,  es  necesario  estudiar 
las  ideas,  el  espíritu,  lo  que  pudiéramos  llamar  el  alma  nacional 
de  aquella  España  tan  grande  hasta  en  las  debilidades  y  on  los 
defectos,  nunca  manchados  ni  contagiados  del  virus  enervante 
de  la  herejía. 

Después  de  estudiar  esos  ideales,  y  los  caracteres  sublimes 
de  ese  espíritu,  y  las  fases  de  lo  que  constituyó  nuestra  jnanera 
de  ser  y  ^e  pensar,  dedúzcanse  lógicas  consecuencias,  y  la  cri- 
tica más  severa  vendrá  en  abono  y  en  confirmación  de  la  verda- 
dera grandeza  y  sublimidad  de  aquella  intolerancia,  necesaria 
para  existir  nuestra  patria  y,  al  propio  tiempo,  para  elevarse, 
«n  el  terreno  de  la  civilización,  hasta  donde  no  es  fácil  que  lle- 
ne en  los  siglos  venideros  si  antes  no  realiza  el  ideal  que  entra- 
%n  las  lecciones  elocuentes  del  pasado. 
En  ose  espíritu,  en  ese  ideal  sublime  ae  había  inspirado  el 
"prelado  de  Valencia  al  promulgar  los  edictos  mencionados,  á 
los  qtje,  por  cierto,  no  tardaron  en  adherirse  los  curas  de  su 
•diócesi,  trabajando  infatigables  en  secundar  las  órdenes  de  don 


7)    (luaciaJuj.,  Mem.  expuls.,  foj.  119,  b.  Y  respecto  de  la  orden  real  A  que 
Aludiiiuis  iMi  ni  tcjtto,  véase  el  doc.  que  pub.  en  la  uota  50  del  cap.  VIH. 
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Juan  de  Ribera  (8).  Hasta  el  mismo  re^apmudió  los  rigo! 
espirituales  con  que  el  Patriarca  promulgó  aquella  fiscaliza-* 
ción  (9).  Neceíiitaba  saber  Felipe  111  el  m'imero  de  niños  moriscos 
que  habían  de  quedar  en  Valencia  (10),  con  objeto  de  proveer 


8)  Véase  unn  comunicauióu  do  lus  que  recibió  t'l  prol&ilu  de  Valoacil 
despuí'S  de  proiuulg-ados  el  edicto  y  el  carivl  rt  que  ^ludin  Escolaijo: 

t 

IJI.mo  y  Ex."»"  Señor:  En  continente. q«e  rescobi  laldeJV,  Ex."  la  pnbHqQ4lrj 
n  niíH  feligreses  y  roe  notificaron  cinco  moriscos  los  qukles  todos  están  i 
una  casa  quoí»  (de)  Don  Pedro  Bclvisy  por  catar  fuera  lie  tenido  de  c^pfl 
ralle  ha&ta  a¿;orn  y  assi  el  propvio  me  los  ha  «jauifestado  dizieudouje  qc 
ya  los  tiene  manírostAdos  en  Valeneio  í»I  R.'»'"  de  S.  Martin  cayos  nombres 
van  aparte.  El  niüo  ya  le  bautize  y  tiene  a»-ora  por  nombre  Vincente  joseplí 
j  los  otrna  dizen  qne  también  se  quicreil  banti/ar  y  a^ora  aprenden  las  ora 
clones  y  doctrina  xpíana,  quando  la  sepan  liare  \o  que  V."  Ex.*  nn 
El  ncjrocio  de  la  morisca  qucele  eavalN^ro  sobredicho  tenia  en  sti  <.  ■ 
[que]  esta  ya  bnutizada  en  S.  Martin  de  Valencia  >  ceta  por  orden  de  \  .  bi.^ 
Plegué  a  Dios  sea  para  que  no  estén  maí»  en  peecado.  Gu."  nuestro  si'fíor  J 
V.  Ex.*  macho»  años  con  mucha  salud  cómo  yo  deseteo  y  aunque  iudig 
peccaxlor  lo  sup.^'"  a  Dios  nuestro  S.«r  ct«.  De  Montaremer  y  octubre  a  1? 
de  IGIO, — Pedrn  Leandro  Sánchez,  R.or  de  Montavcrner.» 

Doc.  autóg.  Arch.  del  R.  Col.  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7»  4,  237. 

9)  t 

«El  Rey 

Muy  Reverendo  i»  Christo  Padre  I'alrlarca  Aríjobispo  de  Valencia  dfJ'' 
mi  consejo.  Entendido  su  ha  que  haveys  hecho  publicar  excomuniones  con- 
tra las  pí^rsonns  que  tubiereu  Moriscos  encubiertos  y  no  los  manifcstarens 
agrade/.coos  mucho  el  */elo  con  que  trataia  desto,  y  os  encargo  que  si 
manifestaren  algunos  lo  hagáis  avisar  con  secreto  at  Marq.s  de  CarazenaJ 
que  en  ello  seré  servM"    '  *•  "^   Lor."  a  126  de  octubre  de  lOl*»  — V"  •■'  '?»•• 
Antonio  de  Arostegui 

Doc,  nutóg.  Arch.  del  U.  Cot.  de  Corpus  Chrütt,  %\^\\.  I,  7,  '¿,  yií. 

10)  t 

•  El  Rey 

Muy  Reverendo  jn  christo  Padre  Patriarca  Ar<;obÍ3po  de  ValenQ-ia  del  rskt 
consejo.  En  esae  Reyno  se  hallan  ícomo  savoís)  cant.^  de  niños  y  nifias  hijorj 
de  Moriscos  en  poder  de  diferentes  persona;^  y  en  otra  forma,  y  ji  i   haJ 

tratado  de  que  se  repartiesen  en  Cnsti.*  todavía,  por  si  esto  tu\  uuaj 

diflcnltad,  holgara  de  savcr  si  se  podrían  quedar  en  esse  Rey.**  en  poder  dfi 
las  personas  que  agora  las  tienen  para  criarlos  y  doctrinarlos,  y  aftsl  06  en^ 
cargo  me  aviséis  luego  lo  que  en  ello  se  os  offrestierc,  y  haviendo  dt;  qued 
estos  niíiog  ay  (como  ha  de  ser),  y  tarobjen  me  avisareis  de  la  manera  qn 
agora  esfjín  repartidos,  eu  poder  de  que  personas,  y  quantos  tiene  cadA^ 
una,  y  al  Marques  de  Caraz,*,  con  quion  [vjos  comunicareis  sobre  ello,  se  le 
escrive  en  esta  conformidad  y  responded  qunntn  íintee  se  pudiere  porquQ 
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lo  necesario  para  el  sustento  de  los  mismos,  pues,  aunque  se 
había  resuelto  ol  repartirlos  por  Castilla,  era  difícil  la  ejecu- 
ción de  eüte  acuerdo.  Con  lo  que  no  transigían  las  autoridades 
era  con  la  existencia  de  moriscos  rezagados.  «Pusieron  diligeu- . 
CÍA  los  ministros  del  Rey  en  que  se  hiziesse  en  esto  su  Real 
voluntad:  raas  la  piedad  por  un  cabo,  y  la  codicia  por  otro  los 
»tmpararon  de  tal  manera,  que  aviendo  embiado  su  Majestad 
esta  orden  al  Virrey  por  el  mes  de  Mayo,  el  Patriarca  Arzobis- 
po de  Valencia  (que  mientras  vivió  después  que  se  comento  la 
expulsión  Fue  aQote  de  los  Moriscos,  y  procuro  con  su  Magestad 
que  no  perniitiesse  quedasse  uno)  hallo  en  el  mes  de  Noviembre 
dcste  aflo,  que  en  solo  su  Argobispado  avia  mas  de  dos  mil,  y 
en  el  Ucyno  cerca  de  quatro  raíl:  en  la  ciudad  cabera  dol  Reyno 
se  maniÍL'staron  ochocientos  y  d[i]eziocho,  de  los  quales  los  qua- 
trocientos  y  quarenta  y  cinco  eran  mayores  de  siete  aflos,  los 
trecientos  grandes.  Y  aun  sospechando  con  mucho  fundamento 
que  se  lo  celavan  otros  tantos,  despacho  un  mandato  a  treze  de 
Noviembre  destc  año  por  todo  su  Argobispado  con  pena  de  exco- 
munión mayor  latíe  «entencke  los  manifestassen  todos  (11).  Mas 
Tiír  (lUigencias  bastaron  para  que  Lvs  ordeneí?  de  su  Ma- 

gr  executassen  cumplidamente.  Iterarons.e  muchas  vezes, 

y  viendo  que  no  aprovechava,  cansados  los  de  su  Consejo  do 
Estado,  cessaron  de  insistir  en  ello.  Y  assi  murió  el  Patriarcha 
sin  ver  su  deseo  cumplido»  (12). 

Efectivamente,  el  dia  6  de  enero  de  1611  entregó  su  alma  al 
Criador  el  arzobispo  de  Valencia  D.  Juan  de  Ribera.  Murió  como 
había  vivido.  Sus  biógrafos  han  narrado  con  minuciosidad  de 
detalles  los  suecas  acaecidos  en  sus  postreros  momentos,  y  han 
probado  que  murió  santamente.  Dejemos,  pues,  reposar  sus  res- 
tos en  el  lecho  de  la  muerte,  mientras  goza  <le  Dios  su  alma. 
¡Bienaventurados  los  que  mueren  en  la  paz  del  Sefior! 

¿düé  acaecía  mientras  tanto  en  Valencia?  El  Consejo  de  Es- 
tado quedó  enterado  á  12  de  diciembre  de  lOCK)  de  la  reducción 
(ie  los  rebeldes  de  Ouadalest  y  Cofrentes  (13);  á  O  del  mes  si- 


tóme hivgn  expediente  en  esto.  Dq  S.  Lorenxo  a  prim.**  de  noviembre  1610. 
—Yo  el  Rey.— Antonio  de  Aro8togui.> 

Doc,  ftutóíf*  Arch.  del  R.  Col.  tU  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,  3,  93. 

11)  DesconocüinoB  el  original  del  despacho  A  que  Bledn  se  refiere. 

12)  Coron.  cit.,  pAg.  1022,  col.  2.* 

18}    Una  minuta  de  esta  consulta  del  Consejo  de  Eatado  en  que  Be  dl6 
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guíente  vióse  en  el  mismo  Consejo  una  carta  del  marqués  de 
Caracena  en  que  daba  noticia  de  haber  recogido  quinientos  me 
riscos  de  los  rezagados  en  Muela  de  Cortes  (14),  y  en  esta  mism^ 
fecha  mandó  el  virrey  publicar  una  crida  con  objeto  de  que 
lieseu  del  reino  la  mayor  parte  de  los  exceptuados  en  el  bando 
general  de  22  de  septiembre  (15). 

El  día  31  de  diciembre  de  1609  acordaron  los  jurados  de 
capital  del  rpino  la  celebración  de  tiestas  para  conmemorar 
suceso  de  la  expulsión  (16);  dos  días  después  elevaron  á  Fe^ 


cuenta  de  las  cartas  en  que  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  de  ValeD- 
cía  comunicaban  la  nueva,  se  consv.  en  el  Arcfi.  gral.  de  Simancas, — Secf 
taña  do  Est..  leg.  218. 

14)    En  e!  Arch.,  sec,  y  leg.  citados  en  la  nota  anterior,  existe  una 
ñuta  de  la  nicncionada  consulta. 

16)  En  1«  mencionada  ixida  de  9  enero  de  IfilO,  manda  el  marqu/ia 
Caraccna  quo,  ii  los  tros  días  de  publicada  y  en  cumplimiento  de  la  raal  rat 
de  17  de  diciembre  de  1G<J9,  aalgan  del  reino  de  Valencia  todos  los  moriscc 
exccptuatlo.s  cu  ol  l)andu  de  22  de  septiembre,  y  permite  que  se  queden  to 
solametU  lo»  que  alf  Uicenciu  de  sn  Excelinncia,  del  Archefmbe  de  Vnhnc 
BisIjeM  de  ToHoHfi,  Segorb  y  Oriola  hauran  rñstat.  En  virtud  de  este  bandl 
.  habian  de  saUr  del  reino  los  moriscos  mayores  de  doce  años  que  iilri  pt 
vaho  dt  la  merce  de  íes  dites  ¿íh  rnaeit,  ront.  per  altra  qtiaisei-(tl  tíutsa  se  re 
taven  en  lo  preserit'Hetffte.  Los  puntos  designados  para  el  cmlmrque  y  U 
comisarios  ante  quienes  liabiau  de  presentarse  los  nuevos  expitUos^  eran: 
Alicante,  i).  Ifaltasar  Mercader;  en  Denia,  el  Procurador  general  de  dicl 
villa  y  marquesado  (no  cita  el  nombre),  y  en  el  Gran  de  Valencia  raic 
Francisco  Pablo  Baziero.  En  la  moucionada  crida,  usando  el  virrey  de 
facultad  concedida  por  el  monana,  proveheix  y  dniía  Huenrúi  y  p^rmisl 
qualmvol  soldat  o  altrcs  quaLs^uol  per/tunes  ab  que  sien  christians  rcU.»  qi¡ 
puiivttn  rapturar  y  pendre  tos  tais  Mu rúros  que  paftsat  lo  dit  tvt'inini.  en 
dii  eji,  no  S6  hauran  prescntat  davant  los  dita  Cmnissaris  pera  dit  e/fede 
embarrar Ktí  en  les  ditera  parta  if  puestos  desigruds,  y  servirse  de  uqueUs  coi 
a  esi'iaiiif  Icgitimittnent  presos  en  hnna  guerra.  Manda  ádemAs,  so  ^ráv^ 
penas,  que  uadio* encubra  ningún  morisco  de  los  comprendidos  en  dicl 
bando.  Doc  iinp.,  dos  lioj.  en  fol.,  consv.  en  ii«  voL  de  Praginúticas,  pro- 
piedad de  nuestro  buen  amigo  D.  Juan  Espiau  y  Bellveser, 

16)    «Dio  jouis  XXX  j  mensis  decembrls  anno  a  nativltate  Dni.  MDCX.  To 
los  sobrcdits  y  prrdiomens  del  quítament  qui  son  Izi  niajor  part  deis  quat 
ce  proboracTis  del  quitument  precehint  convocasio  feta  per  la  prescnt  hoí 
presten  son  assentiment  y  consent.iment  pera  les  coses  scguents: 

Festt's  de  luexpulsio  deis  Morisros:  Priíoeramcut  presten  son  asentime 
y  consentiment  pera  que  de  les  peciuiíes  de  la  clavaria  comuna  se  puxe 
provehir  lins  en  suma  de  buyí-centes  sinquanta  Uiures  reís,  de  Val.*  pef 
fer  festes  per  la  expulsío  deis  Moriscos  del  prcsent  regne,  yo  es:  seut  sil 
quanta  Uiures  pora  repartir  de  caritat  ais  mouestirs  de  la  present  ciutat  ^ 


Sa  carta  comunicando  aquel  acuerde 

?r  ratificado,  respondiendo  el  monarca  alentándoles  á  realizar 

tan  loable  pensamiento  (17).  Parecía,  como  se  ve,  llegado  el  fin 

|que  con  tales  ansias  se  esperaba,  y,  por  lo  mismo,  arribado  el 

lomeuto  de  inaugurar  la  interminable  serie  de  bienandanzas 

lUe  cantaron  los  poetas  de  aquel  tiempo,  pero  sin  embarf^o,  no 

lé  asi  desde  el  punto  de  vista  material,  ó  sea^  de  la  prosperidad 

'económica  de  aquella  fértilísima  región. 


arravals  de  aquella,  y  lea  restantes  peral»  gastos  de  la  profeso  de  grasies, 
llummanaries  de  voies  y  atrcs  gastos. 

T.«  foreii  presenta  a  les  dltes  coses  Joseph  herrera,  olim  ferrer,  verg:u6r, 
Miquel  VahelJo,  obrer  de  vila,  haf)it.»  úq  Valj.*» 
Arrh.  Mun.  de  Val f^nña.— Afán uals  de  confetis,  130,  A.  No  ignoran  los 
MTi<iTto«  la  fecha  en  que  comenzaba  el  año  a  nativUate  Domini,  motivo  por 
Lia]  aparece  calendai-indo  el  susodicho  acuerdo  en  1610,  cuaudo  en  reali- 
,  y  st'ifiin  el  cómputo  que  bny  ríg'e,  era  el  último  día  del  año  1609. 
En  20  de  enero  se  confirma  el  acuerdo  y  se  propone  una  procesión  á 
'.•  S.*  de  Gracia,  A  la  que  habían  de  concurrir  los  oficios  y  banderas,  con 
i  ftolcmnidod  acostumbrada. 

17)     «A  los  í+mados  y  fíales  nuestros  los  Jurados  de  la  nuestra  Ciudad  de 
í'Aleoria, 

El  Rey. 

^Amados  y  fieles  nuestros,  Recevi  vuestra  carta  de  2  de  enero  y  con 

Dha  raíon  cstímaya  en  lo  que  dezia  la  obra  de  la  expulsión  de  los  Moriscos 

Reyuo,  pues,  demás  de  que  como  Cbristianos  y  zelosos  de  la  bonrra  de 

ios  lo  deviatl*'»  bazer  assi,  os  obliga  taml>ien  a  ello  el  aver  ydo  enderezada  _ 

la  seguridad  di'sse  Reyno  y  en  particular  a  la  dessa  Ciudad,  y  de  todos 

jsiis  vczinos  y  naturales  cuya  fidelidad  y  lo  mucho  y  bien  que  en  esta  y  en 

odas  occaaiones  me  han  servido,  meresce  que  se  mire  siempre  por  su  con- 

Brva<íion  a  que  me  inclina  también  el  amor  que  por  entrambos  respectos 

h<»  tenido  y  teu^o.  Por  todo  esto  no  puedo,  dcxar  de  aprobaros  la  rcsolu- 

~ía  y  piadosa  di*  que  mii  haveis  da<io  quenUi  y  hol^i-aruie  e  de  que  la 

I»  por  (jue,  fuera  de  que  se  dcve  esperar 'jue  sera  medio  para  que 

t  enramine  lo  dornas  que  al  benefflcio  desse  Ueyno  conviene,  es  muy 

íorme  a  el,  y  a  la  merced  que  su  divina  mage-btad  nos  ha  hecho  en  la 

^jMdJ  execiielon  desto,  dalle  por  ella  las  devidas  gracias  con  tan  publica  y, 

tvüX  demostración.  Datt.  en  Madrid  a  XIII  do  hebrero  MDCX.— Yo  el 

<>rtír.,  secretario.» 
IrrA.  Mun,  de  Valencia .  —  I Jetrett  retd.f,  t.  niiui.  7  mod. 
^demA»  de  la  comunicación  de  los  jurados  A  que  alude  la  carta  real 
ransctita,  y  que  se  halla  en  el  referido  Arch.  Mun.,  sección  de  Lletres  mi- 
rire».  núra.  fi«  moderno,  puede  verse  otra  que  elevaron  á  S.  M.  con  fecha  9 
le  nncro,  en  que  concretan  los  jurados  la  calidad  de  las  iiest>as  que  se  hablan 
I^  crkbrar.  Tambicn  se  refieren  al  negocio  de  los  moriscos  las  cartas  del 
I  cuttee  cít.  vol,  que  llevan  la  fecha  de  29  de  octubre  y  las  seis  sig-uientes. 
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La  falta  de  moneda  legal  que  allí  se  notaba  y  la  multitud  4^ 
íalsa  que  hicieron  circular  los  moriscos  y  no  pocos 
vi:  ■  ^  talan  ciertamente  ui       '  _    >  al  que  tralaroüi 

nc  iós  jurados  de  la  caí  '• 

No  era,  pues,  tan  halagQefla  la  situación  económk; 
Bcia  como  Fonseca  supone,  pero  es  evidente  que  se  uj 

conjurar  el  peligro  por  parte  de  todos  (lí»),  y  ó.  elJo 
birian  el  rey,  el  marqués  de  Caraeena,  alanos  de  loa 
el  clero  y  el  tribunal  de  la  Inquisición.  En  aquel! 
momeo  tos  el  espíritu  de  nuestra  raza  se  impuso  al  ^ 
miento  del  malestar  económico,  y  todo  parecia  s 
wwtíücó,  seg^ún  dijimos,  el  acuerdo  de  celebrar  fiestas  c*' 
rativás  d»  '  >.  y  el  día  á  de  febrero  oyérous*'  de  nw-  %t 

sonidos  d'  has  y  atiibales  y  la  voz  del  pregonero  póí 

«ooDciando  los  festejos  acordados  (20),  y  dos  dins  después j 
lu.  tn  ííolemnisima  al  santuario  de  iiuestra  i 

de- ,.  ..i.,.^,  a  veneranda  que  recibía  el  culto  de  los  vá 

eiaDOS  en  el  monasterio  de  San  Agustín  de  aquella  ciudad  {Ü)^ 


18)  AdeuiAs  de  los  rcuopIos  m  .^  para  coiíjui'«t  •' 
8pg:ün  lootiio»  eu  tos  Mnnuahí  dt  W\  Arch.  Mun.  \\f 
tresttratiiog  riel  t.  núm.  ó**  morí,  de  LltUrtJ*  intsíves,  consT.  on  «?1  iiunuio  érfiMl 
las  noticias  ¿iguleates:  Falta  de  moneda  y  uioncdA  fataa  fabdcada  por  I 
moriscos»  13  de  fobreto  de  1610;  fabricación  de  moneda  falsa  en  Mur\  ¡«Mt/ff,! 
57  de  marzo;  leña  para  batir  tnnncda  valenciana,  80  de  marzo;  ruoncdAd«j 
meniitx  vcUh,  1(>  do  mayo;  moneda  faUa.  22  de  Junio,  y  monoda  uucti»  Jí' 
platív,  5  de  Agosto. 

Virase,  adoniAs,  la  re{il  crida  mandada  publicar  4  6  dn  noviembre  del 
por  ol  marqm^s  de  Carncena  con  ol>jeto  de  atajar  la  circulación  de  m»« 
fatuos  de  IHllo.  Doc  imp.  que  consta  de  una  liuj.  en  fol.  y  se  cott  •    -"^ '* 
blb.  M.  do  C,  vol.  do  P<t;>.  varioíf,  nv'iin.  71. 

19)  Vid.   carta  de  los  jurados  de  Valencia,   escrita  A  23  de  uo\  nmi^t^" , 
de  1»>1<>,  tni  el  Ai-rh.  Afitn.  cit.,  vol.  f>f<  mod.  de  fJetres  niisives.  Y  la  eJioriW 
á  21  de  enero  siguiente  revela,  con  harta  claridad,  la  situación  precaria' 
los  beneficiados  de  la  catedral  de  Valencia. 

20)  Dispusieron  loa  jurados  de  Valencia  ou  el  bando  mencionado,  <|^ 
durante  los  días  7,  8  y  O  de  aquel  mes  tendrían  lu^ar  los  festejos  acordad* 
y  que  el  domingo  7,  apren  mig  jorn  se  far<t  una  molí  d&vnta  y  sidcmiu^  pf 
ceSHo  al  nwnaxtir  del  glorion  Snnrt  Agosti  en  la  tupdla  de  la  fflorio»U 
vergc  Maria  de  Gracia,  mnre  de  Deu  y  Hthora  nostra, 

Arvk.  Mun.  de  Valencia —íMhr-es  de  pregón»,  que  lleva  la  sigm.  3^ 
aftos  1601  A  1630. 

21)  Diago  en  sus  citados  Apuntams.,  pAg.  283  de  la  copia  hecha  por  ' 
xidor,  dice:  «No  se  contenta  Valencia  de  aver  ya  cantado  Te  Deum  te 
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kC^nseiu,  senyor  de  lee  viles  de  Pinto  y  Vdob, 

^'     Vina,  LlD(?.t¡nent  y  Capita  general  en 

fi  ^Mííü  T  ftolTB'      i^(^i^'  Q^^  pci*  quHtit  al  scrvey  do  ba 

ü  conve.  quo  los  llochs  que  en  lo  preseni  Regn© 
X.V  vív:s  )foro8  reaten  despoMats,  sien  brenment  tomats  a 
\*  rrttr-íx  que  sobre  los  censnlí*  que  y  liu  sobre  aqnelU  y 
lo  nssento  {ñc  por  astientnj  qufil  conve;  així  per» 
rf«e<:  »  .vvvjiijM«-?>  ?ten  pngats,  com  pera  qne  los  senyors  y  pobladora 
.^.n»«^4W4^>i  Ho  pu^en  suportar.  Sa  Excellencía  de  vot  y  parer  deis 
lielis  Re^ent  la  ReaJ  Cancellería  y  Doctors  de  la  Real 
.  x,.i.  y  Criminal  provelieix,  ordena,  y  notificar  nuina  a 
v^., ,  -.  N  ''»1  Capitols,  Collegis,  e  Vniversitats,  e  a  qualsevol  persones  par- 
loa  <•-,  de  qualsevol  estat,  o  condicio  que  sien,  que  tinguen,  o  pre- 
u  j;>;uvu  teñir  cepsals  alguna  sobre  los  dits  llochs;  o  que  los  quis  dihoen 
aonyors  de  aquel  Is,  o  les  Vniversitats,  o  algún  particular,  o  particulars 
deis  dits  llochs  responien,  carregats  ab  Ilicencia  deis  dits  senyors,  o 
sensf  aquella,  y  aixi  inipoaats  especialmont  com  general,  y  .qualsevol 
altrcA  credita  que  tinguen  contra  los  dits  senyors,  Vniversitata,  o  par- 
ticulars  que  habitaven  en  los  dits  llochs  d^^apoblats;  dins  den  dies  apm 
publicacio  de  la  present  Real  Crida  en  avant  contadors,  los  vinguen  • 
manifestar,  (¿o  es  en  la  prcsent  ciutat  en  poder  del  Magnifích  y  aniAi 
Consoller  do  sa  Magcstat  Micer  March  Antoni  Si&ternes  cavaller;  y  en 
les  cíutats,  viles,  Vniversituts,  y  llochs  del  present  Regnu  en  poder  del 
lustícia  y  Escriva  de  aquells:  los  quals  dits  lusticies  en  contin«nt  nprea 
de  fets  dits  manifests  los  remeten  a  Nos,  eo  al  dit  Magniñcli  Doctor  del 
Real  Consell  March  Antoni  Sisternesi  fent  exhibicio  al  menys  del  can 
rrogament  sil  tindran,  o  la  claricia  que  tinguen;  pera  que  conforme 
dit  manlfestse  pugii  donar  lo  asscnto  (sic)  <\\iq  conve  en  respecte  de 
dites  coses:  alias  dit  temiini  passat  se  provehira  conforme  de  justicia 
se  tiobnra  fahedor,  y  al  be  publich  del  present  Rcgne  convcnient  sera. 
E  perqüo  ignorancia  no  sia  allegacbi,  se  mana  fer  y  publicar  la  prcsent 
publica  Real  Crida  per  la  present  ciutat  y  llochs  acostumats  de  aque- 
lla, y  en  les  denies  ciutats,  v'úhs  y  llochs  del  present  Regne  hon  sí& 
necesiííiri  y  corivintra.— El  Marques  de  Carazena»  (22). 

Como  80  ve,  trataba  el  gobierno  de  Felipe  III  de  cumplir  lo 


22)  Siguen  dr>ce  rúbricas  y  luego;  Dtc  VIII  uicnsis  lanuari  Anuo  Af.DC. 
df.cimo  Jirtalit  Pere  Pi  trowpetu  fíen!  y  pithfirh  tle  Itt  prcsent  r.iutut  de  Ktf- 
lencia,  ell  dit  dia  hatter  pulHüai  la  preséni  pnbUca  Real  Crida  en  la  diia 
ciutat  de  Vnletuit/,  y  Uochs  acoMumats  de  aquella,  al»  trompttt»  ¡f  i*ibftls, 
aegons  ett  rosta m  y  ptiiftira,  —  Cas«'K,  Scriba  rageslri.  Doc.  iiup.  que  consta 
de  1  boj.  eu  íol.  y  se  consv.  on  la  l>ib.  M.  de  C.  vol.  de  Pttp.  varias,  niiin.  74. 


iuque  de  Lerma  en  uonsejo  de  Estarlo,  y  po<»o 
ieypués  curaba  el  inismo  Consejo  de  obviar  las  diflcultades  que 
Dfrecla  la  repoblación  del  reino  valenciano  (23). 

Pero  las  quejas  proseguían,  ■  y  los  censalistiis  apelaban  á  to- 

5  los  medios  para  recabar  íntegramente  sus  rentas,  y  el  rais- 
ao  Patriarca,  poco  antes  de  su  muerte,  había  solicitado  del 

ansejo  que  se  respetaseii  los  derechos  propios  y  de  cuantos 
iiabian  depositado  en  la  Tabla  de  Valencia  sus  capitales  para 

sponder  á  los  gastos  de  la  instrucción.  ¿Hallábanse  los  recla- 

íintes  en  el  terreno  legal?  Indudablemente,  pero  la  solicitud 
iel  prelado  de  Valencia  á  favor  de  los  censalistas  de  m&jor  y  an- 
eríor  derecho  había  de  promover  disgustos  entre  los  que  se  con- 
sideraban preteridos,  y  reclamaron  éstos  al  Consejo,  y  hubo 
protestas,  y  se  acordó  el  nombramiento  de  un  sujeto  que,  libre 
le  compromisos,  atendiese  con  imparcialidad  á  las  quejas  de  los 
censalistas  (24),  y,  en  una  palabra,  comenzaban  á  sentirse  los 


.19)    Copirt  dA  un  documento  en  cuya  carpeta  dic&:  *El  Consejo  deMado  a 
t9demnrz(i  f/}GlO,  sottrc  lo  que  ha  ñucriio  Domingo  Ros  guanta  a  sacar 
ente  de  loa  Perineos  {sicj  para  poblar  en  Vnleneia». 

t 
«Señor. 
Domingo  Ros  natnral  ilo  la  Ciudiid  de  Barzelona  ha  escrito  a  V,  uiag.«i  en 
feartA  fie  dos  del  pasado  que  para  en  caso  qno  sea  necesario  grente  para  con- 
^nnur  tiiGjor  la  saca  do  los  Moriscos  podra  muy  bleu  aquol  principado  dar 
os  7  JnJl  hojnlire»  que  contiene  una  relación  qtie  ha  einbiíido  dello  sin  qnc 
pnedan  hazer  falU  para  la  «iefenaa  de  su  tierra  y  que  para  ocupar  ios  lu¿fa- 
I  qutj  \m  Moriscos  viulun  en  Valencia  ay  Wastanto  ^cntc  en  los  perineos 
|íom<?ní;ando  desdo  CoJibre  y  que  toda  es  muy  fiel  y  segura,  y  al  Consejo  hft 
cid<»  consultar  a  V.  xii&g,^  que  sera  bien  comunicar  lo  que  este  hombre 
iSi'Hm^  al  dt»  Aragón  para  quo  vea  y  considero, lo  quo  combendra  hazer  en 
illo  sil  ndo  nocessario.  Kn  [Madrid]  etc.» 

Árch.  gruí,  de  Sifitaniajt. — Secret.  de  Est.,  log.  228.  En  el  mismo  leg.  hay 

DA  conssuita  de  aquel  Consejo  si  18  de  fobrero  de  1610,  acerca  de  la  preten- 

!ión  de  algunos  barones  valencianos  que  solicitarou  repoblar  sus  lngaro8 

ton  moriscos  de  Val  de  Ricotc  ó  sea  con  mudéjarea  llauwnloa  antiguos  y  & 

líos  cuales  se  les  permitía  por  entonces  continuar  en  Espafia;  pero  esta  pre* 

Ousióu  íu<'  rochazada^or  el  Consejo. 

Zi)     Copia  de  cottsulta  original  del  Consejo  de  Eatado  a  su  Mag.'^  ftiiha 

\tn  Ma/lrid  a  10  de  julio  de  JOÍO. 

X 

i 
«Señor 
En  el  Consejo  ge  ha  visto,  como  V.  mag.<l  lo  ruando,  el  papel  incluso  del 
Ticefaiiciller  de  Aiatron  y  la  cart-i  que  acusa  del  Patriarca  de  Valencia 


■ta^ 


ihi^Mli 
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efoctog  de  la  expulsión  en  el  terreno  más  delicado  y  que  hahi^ 
servido  de  escollo  para  realizar  aquella  medida  durante  lo»l 
nados  de  Carlos  I  y  Felipe  11. 

No  era  sólo  en  la  diócesi  de  Valencia  donde  tomó  caract 
alarmantes  la  cuestión  enonómica,  sino  en  la  de  Orihuela,  y< 
todo  el  reino,  y  hasta  Tué  denunciado  Fr.  Andrés  Bal;< 

motivo  de  percibir  los  diezmos  legales^y  lícitos  do  algu 

blos  de  su  obispado  ('25),  y  el  rey  encargó  al  de  Valencia  quei 


acfii'rt  ((f  Ki  |>i»hiAcioii  di?  los  lug/irob  hazios  dol  Keyno  rio  \aloncia; 
posición  (lo  los  cíínsalea,  y  panii-e  al  Cnníojo  qu«  si  el  Marquus  de  C« 
ha'petlitlo  licencia  se  le  do,  bazitMnlole  raprced  por  acá,  o  dondo  v. 
fuere  seruidn  pncs  Ija  hecho  do  su  parto  lo  que  ha  podido  para  mar 
y  (para  la  composición  de  aquellas  casa*  sera  mas  aproposlto  aIH  h^ 
qual  V.  ntA?.*  le  ha  proueido  que  no  teng:a  n¡ns:una  depi^índoncia  ni 
reses  pa*AÍos;  el  Patriarca,  aunque  tiene  las  partes  que  se  saaen,  por  I 
relaciones  que  han  veuido  se  ha  visto  su  bariedad  y  parv»alídatl  en  mach 
cosas  y  prt'teuíiones  a  las  reata*  de  los  Seminarios,  que  persona  d»il  Con 
de  Arat^on,  no  conuiene  fcauípoco  por  sur  todos  los  de  aquel  tribunal 
ynteresados  en  los  censales. 

Que  el  Roííonte  Caymo  que  esta  eligido  os  muy  aproposito  por  ta»i 
clra*  y  buenas  partes  que  concurren  en  »n  píTsona  y  la  particni 
que  tiene  de  la«>  cosas  destftV'Ali'lft'l.  P*^!*'»  conuiene  darle  dchj..; 
cumplido'*  para  que  ten;?a  la  ynt^lif^t>n»?ia  v  autoridad  que  e&  menester  pm 
que  los  del  dicho  Consejo  por  no  hauer  hechado  mano  dellos  ac  lo*  h&&  < 
atravesar  v  cancar  esto  los  yncombenientes  que  se  dejan  considerar. 

V.  maí.*^  lo  mandara  ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  seruido.  Ba 
drid  a  l'>  d<'  julio  de  1610.— Hay  tres  rúbricas  y  luego  este  decreto:  «qu 
aduertído  dcsta.  — Hav  una  rúbrica*. 

Arrh,  tjfaf.  dñ  Simarlas.— Secret.  de  E<H.,  legajo  2640.   N'ob  faciUt6' 
anterior  copia  nuestro  distinguido  amigo  el  Excroo.  Sr,  O.  Jo»é  Role 
Llhori. 

2ó)    Unida  al  doe.  transcrito  en  la  nota  anterior  hallamos  la  Bi^al« 
Copia  df  ''iniiiUn  orlgirnd  del  Consf.fn  do  Etfado  a  su  \íigJ  fecha  e» 
drid  ft  tO  de  Julio  ífííO,  j  que  nos  facilitó  el  mismo  ami^o.  Dice  asi: 

t 
«Señor 

En  el  Consejo  se  ha  visto  como  V.  masr.<l  lo  mando  la  carta  yneliisa  ( 
Obispo  de  Orihuela  para  el  Padre  Confesor  en  que  dice  lo  que  conviene  ( 
vaya  persona  del  Consejo  de  Arag^on  a  componer  lo  de  los  censales  y  poli 
cion  de  Valen  -ía,  sobre  lo  qual  no  se  offreíe  al  Consejo  que  do»ir  por  « 
proueldo  en  ello  lo  que  conviene  con  la  persona  que  se  ha  nombrado 
como  se  ha  representado  a  V,  mag".*  no  se  deuia  dar  lug'ar  a  que  fuese 
g"uno  del  Consejo  de  Aragón. 

En  lo  del  pleyto  que  ay  entre  la  villa  de  Caudeto  y  la  ciudad  do  VlIU 
de  que  trata  la  misma  carta  del  Obispo,  parece  al  Consejo  qne  V.  laag.ifl 
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atendiese  á  lo  necesario  para  el  sustento  de  los  moriscos  de  me- 
nor edad  que  habían  quedado  en  aquella  diócesi  (26). 

Lamentable  era  semejante  situación;  hubieran  podido  algu- 
nos prolados  abdicar  de  su  legítimo  derecho;  hubiera  podido  el 
Patriarca  renunciar  á  los  cuatrocientos  mil  ducados  quo  tenía 
censidos  (27),  pero  ¿debieron  de  obrar  de  semejante  manera?  Y 


íirua  fie  mandar  que  se  l»ote  oon  toda  lircuedad.  por  las  causas  que  apunta 
el  obispo.  En  Madrid  a  10  ile  julio  de  1610.  Hay  tres  rvihrieaa  y  luego  el 
sigiiienííí  derrftn;  «lo  que  parece.»  — Duy  una  n\l)ricik.* 

Tnido  al  íiTitr-iior  se  halla  el  siguiente: 

t 
IxA"^-  i  iviir.  »  oiiiu  considero  a  V.  p.  R.mi»  tan  octipado  en  uuy^otioR  muy 
graves,  como  el  officio  pide,  no  oso  escriulr  sino  quando  la  ocasión  lo  pide  y 
esto  liagro  con  esta  por  pareeerme  que  V-  R.oi"  hará  nuiy  grande  bencíicio  a 
eBte  Reyíiii  en  poner  eíi  ello  la  mano  y  representarlo  a  8U  Mag-.* 

For  uo  averse  tonmdo  assíeiito  en  In  población  do  los  lugares  que  fueron 
de»  moriscos  están  con  laucha  turbación  los  señores  temporales,  y  los  propios 
pobladores,  y  se  pierde  mucho  de  Un  frutos;  suplico  a  V.  V.  R.oía  que  lo  re- 
p  >  t  su  Mag-.*  y  !e  suplique  que  se  sirua  de  embiar  vna  persona  de  los 

s«  I  consejo  para  que  de  parte  de  su  Mag'.'í  de  assiento  a  catas  cosas 

t^m\  granes  que  de  no  haKerse  se  pueden  segruir  ntuy  grandes  inconuenientes. 
También  ay  vn  pleito  entre  la  ciudad  de  viljcna  y  esta  villa  de  Caudet© 
>ra  mas  de  cien  años  cerca  de  una  partida  de  tierra  que  llaman  los  alfori- 
Cí  y  -c  han  g^aítado  muy  grandes  quantidades  de  vna  y  otra  parte,  son 
oydores  dos  juexeí^  del  Consejo  Hcal,  dos  de  Arag-on  y  vno  del  de  Italia,  y 
»e  bn  señalado  muchas  vezes  dias  ciertos  para  votar  la  sententia,  y  siem- 
pre, como  posseen  los  de  Castilla,  van  alargando  y  perturbando  la  sententia; 
<l«?ina*  detto  cb  también  interesse  de  las  yglcsias  porque  nog  detienen  los 
diésemos.  Suplico  a  V,  P,  R.»»»  que  se  sirua  de  que  su  Mag.^  se  sirua  do  man- 
dar qne  se  voto  essa  sententia,  porque  sera  muy  grande  beneficio  de  estos 
rf08  lugares  que  so  haga  assi,  y  se  escusen  tan  largos  gastos. 

Ya  yo  di  orden  que  [sel  pAga^^"  &*  licenciado  Marta  parte  de  las  pensiones 
<^*ld.a8  y  procurare  que  8c  acaben  de  pagar  que  por  la  mala  moneda  que 
^ncsmos  no  podemos  alcansar  vn  real;  pareceme  que  dixen  que  rae  retuve 
''tttttr  ho  del  subsidio  y  escusado,  solo  quiero  advertir  a  V.  P.  R.onx  que  yo  sigo 
^*  I  re  que  he  hallado  on  mi  Obispado,  y  que  no  me  retengo  mas  del 

Marta  que  de  los  domas,  y  que  los  pensionistas  viejos  han  pasado 
por  vUo  solo  don  Ramo»  pallas  es  el  que  lo  inquieta  todo.  V.  P.  R.m»  vera 
^o  «inc  c«  razón  que  se  haga,  porque  hallando  esta  costumbre  yo  creo  [que 
'^oj  pciedo  con  buena  couscentia  bazer  lo  contrario  ni  perjudicar  a  mis  suc- 
^^  .lo  Dios  a  V,  P.  R.nin  En  Cándete  a  los  29  de  mayo  [de]  1610. 

Idspo  de  orihucla.— Rúbrica. > 

Arch.  gruí,  de  Simancait.—Serret.  dr  Est.,  leg.  2640, 

26)  Vid.  doc.  nÜTo   ?A  r]--  la  Colec.  Dii-t.omAt. 

27)  Td.  núm.  27 


TU) 

por  lo  qae  atafle  al  prelado  de  Valencia,  ¿pbdia  mermar  loa  Uc— 
rechos  de  sus  sucesores?  Nadie  se  atreverá  k  tachar  de  codicifl 
lo  que  realmente  no  fué  sino  virilidad  en  la  defensa  de  la  justi- 
cia. Harto  babia  demostrado  el  Patriarca  su  lih-  -  '-^    '        -  '^6- 
ricordia,  su  caridad  para  con  los  pobres,  su  i     ^  :o 

el  esplendor  del  culto  y  su  desapego  á  sus  próximos  pariente» 
para  que  pueda  la  malicia  del  crítico  cebarse  en  acusar  de  eodi- 
cia  lo  que  no  creemos  que  merezca  el  nombre  de  taL 

No  hemos  de  tardaí*  en  estudiar  las  consecuencias  de  la  »' 
pulsión:  rtlli  juzofaremos  con  el  interés  merecido  la  deplorahlc 
situación  económica  de  los  censalistas  y  señores  de  moriscos.  V 
diciK)  esto,  transladéraonos  á  los  empinados  riscos  de  la  Huela 
de  Oortc8  para  contemplar  los  sucesos  que  se  desarrollan  por 
orden  del  marqués  de  Caracena,  ya  que,  como  dijo  un  poeU: 

"No  quedo  extinta  la  cruel  semilla, 
pues  de  Cortes  en  la  áspera  monta  fia 
se  quedo  una  sacrilega  quadrilla 
que  asombra  la  rustica  campaña. 
Hasta  los  orizontcs  de  Castilla 
se  dilataba  su  sangrienta  saHa, 
quemando  las  imágenes,  robando, 
y  a  los  christianos  miseros  matando»  (28), 

Después  de  la  captura  y  muerte  de  Turigi,  fué  á  la  Muela, 
de  orden  del  virrey,  el  sefior  de  Manises,  D.  Felipe  Boil,  para 
reducir  á  los  rebeldes,  logrando  encaminar  «a  la  embarcación 
mas  de  quatrocientas  personas  de  todtis  edades  y  sexos  al  Grao 
de  Valencia»  (29).  Con  ello  no  quedaban  limpias  de  moriscos 
aquellas  fragosidades  hasta  que,  por  industria  del  virrey,  acogié- 
ronse á  indulto  algunos  más;  pero  no  pbdia  decirse  que  la  expul- 


2í^)  Vicente  Pt>rez  de  Cülla,  en  la  hoj.  19  de  su  raro  libro  titulado;  EjeptU- 
sion  de  los  moriscos  rehelden  de  l<i  Sierra  y  Mu  ti  a  de  Corics  [llt^vada  ó  caltoj 
por  Simeón  Zaprtta,  valenciano.  Vn  vol.  en  8-°  mayor,  de  4  hojs.  prelims.  y 
72  fon  la  relación  de  los  sucesos  en  cinco  cantos,  que  comprenden  más  de 
cuatrocienta'4  veinte  estrofas  en  octava  rima.  Fné  ínip.  en  Valencia  por 
Juan  Huutista  Maic^al,  junU»  ái  S.  Martin,  año  1635.  Ejemp,  do  la  bib.  univ. 
de  Valencin,  siy-.  20*3-9.  Croemos  que  las  hojas  prelms.  deben  ser  5,  por  lo 
menos,  pues  at  terminar  la  cuarta  leemos;  A  Si-,  pero  la  hoj.  quhita  aparece 
cortada  en  este  cnrioso  ejemplar. 

29j    Bleda,  Coron.  cit.,  pAg.  1020,  col.  1.» 


i  sión  hiihione  terminado,  pues  merodeaban  hasta  unos  veinte  (30) 
\  de  los  de  aquella  raza  quemando  las  Imágenes,  robando,  y  á  los 
cristianos  miseros  matando. 

Ansiaba  el  Consejo  ilt*  Estado  que  se  extíji^tiiese  aquel  núcleo 

de  foragidos,  y  con  focha  *J  de  noviembre  de  16 lU,  escribió  el 

marqués  de  Caracena  diciendo  que  el  final  no  se  haría  espe- 

trar  (31).  Para  ello  aprovechóse  de  los  bandos  capitaneados  por 


80)  Tal  es  el  número  que  asig-na  Bleda,  lug,  cit.  v>xx  la  nota  anterior.  En 
[el  Ar>h.  grtd.  de  SUfKmcojt.Seiret.  de  Est.,  leg.  229,  se  conservan,  entre 
[ of.ra'*  rarta^í  del  marquós  do  Caracena  A  S.  M.,  las  siguientes,  Una  que  lleva 
[fecha  dñ  1  de  enorcí  de  1611  ciando  noticia  de  haber  bajado  de  las  ¿it^rras  del 
|vall©  de  Ay<u"a  dieciocho  y  que  restarían  aún  hasta  veinte?  otra  do  1  de  fe- 
Ibroro  del  mismo  año  on  que  confirmaba  el  ni^moro  indicado  y,  anadia,  que 
■trataban  de  escondoi-se,  pero  que  tenia  g'eate  aparejada  pkra  reducirles;  en 
[otra  de  9  del  mismo  mes  decía  que  uo  quedaban  en  ol  i-oino  tnAs  moriscos 
Bonmidos  qu«?  los  veinte  de  la  Matda  d§  Cortes;  y  en  otra  de 22  do  igual  moa 
^comunicaba  noticias  acerca  de  la  puaqulüa  que  se  hacia  para  recoger  y  em- 
barcar ulgiuios  moriscos  de  Játiva. 

31)     Consulta  original  del  Consejo  de  Estado. 

«Señor. 

El  Marques  de  Carazena  en  carta  de  los  9  de  este  da  cuenta  a  V.  M.  de 

Klo«  moriscos  que  yban  baxando  de  laa  sierras  y  espera  que  con  nmcha  bre- 

l-vedad  se  daría  fin  a  esto  en  que  hacia  quanto  podía,  y  suplicj^  a  su  Magostad 

i  sirva  do  maudarle.  proveer  hasta  seys  mil  ducados,  Tre«  mil  para  acavar 

'  -de  pag-ar  a  los  lugares  de  aquel  Reyno  lo  que  se  l^s  debo,  y  los  otros  tres 

j>ara  acudir  a  los  g'astns  que  se  van  ofreciendo  con  los  moriscos  que  se  van 

Binbarcíuido  para  diferentes  partes. 

y  hauien<lolo  visto  el  consejo  le  parece  que  se  podrían  proueer  al  Marques 
^natro  mil  ducados  para  acudir  a  lo  que  dice  pues  es  tan  conuieniente  y  ne- 
ceaario. 

v!  M.  mandara  lo  qae  mas  fuere  servido.  En  Madrid  a  2S  de  noviembre 
de  IGin.  — Hay  tres  rúbricas  y  luego  el  siguiente  decreto  del  rey:  «como  pa- 
ece».— Rúbrica.» 

Arch.  i/ral.  de  Simancas.— Secrei.  de  Est,,  leg.  ^fiiO. 
Sin  duda  esperaba  el  marqués  de  Caracena  reducir  á  los   rebeldes  por 
nedio  del  conde  de  Carlet,  A  juzgar  por  el  documento  que  tranacribimos  á 
rontlnuación: 

••El  Rey  y  Por  su  maij.d 

Don  Luis  carrillo  de  toludo  Marques  de  Carazena  etc.  Virrey  y  Capitán 
encral  en  este  liey.°  de  Val.**,  Por  la  presente  damos  comí.»»  y  lii^cncia  al 
onde  de  Carlet  o  a  la  persona  que  en  su  nombre  moustraru  esta  para  que 
l~ptteda  asígurar  a  los  moriscos  que  anduvieren  escondidos  en  qualcsq."  aie- 
rra«  y  luontañas  deste  dicho  Reyno  que  vajaudose  con  el  dicho  Cond»  o  la 
'  yers."  que  el  ynviare  con  esta  conñ.<"»  y  presentándose  en  compañía  do  qual- 
,  -^uiora  dellos  ante  nos  no  serán  esclavos  de  galeras  ni  hechüdos  desto  reyno 
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Lloret  y  Timor,  jefes  respectivos  de  dos  cuadrillas  de  bandole- 
ros que  serabrtiban  de  cadáveres  la  ribera  del  Júcar,  publicando 
un  pregón  en  que  perdonaba  á  la  gente  del  primer  bando  sos  | 
pasados  crímenes: 

...por  solo  que  despida 
la  tropa  infiel  de  la  áspera  montaña, 
desando  asigurada  la  campaña  (32). 

Si  hemos  de  dar  crédito  al  poeta  mencionado,  hallábase  aún 
entre  los  riscos  de  la  MuL-Ia,  Pablillo  Ubecar  (33),  pero  nada  lo- 
gizaron los  acuadrillados  de  Uoret,  y,' esto,  amén  de  la  palabra 
que  liabia  el  virrey  empeftado  ante  el  Consejo  de  acabar  la  se- 
milla de  moriscos,  obligóle  á  expedir  un  pregón  firmado  en  c! 
Real  de  Valencia  á  25  de  mayo  de  1611  en  que  disponía,  entre 
otras  cosas,  lo  siguiente:  «Por  quanto  con  las  íliligencias  y  cuy- 
dado  que  hasta  aora  se  ha  puesto  para  acabar  de  baxar  de  las 
sierras  dcstc  dicho  Reyno  los  pocos  Moros  que  en  ellas  han  que- 
dado y  andan  escondidos  y  fugitivos,  sin  havcrse'  rcduzido  a 
obedecer,  como  los  demiis,  la  voluntad  de  su  Magestad,  y  sus 
ordenes  teniéndolas  tan  entcndidíus  y  sabidas,  no  se  ha  podido 
conseguir  enteramente  el  fin  que  se  pretende:  y  conviene  a  su 
Real  servicio  y  quietud  deste  dicho  Reyno,  atajar  los  inconvi- 


ni  las  inoras,  por  amr  n!  por  tierra  y  que  en  el  so  quedaran  por  o$claro«  del 
dicho  Conde  o  de  otras  personas  a  quien  el  quisiere  darlos.  Por  tanto  pro- 
metemos y  damos  palabra  a  los  dichos  moriscos  que  de  todas  maneras  se  le» 
gu/n'dara  la  que  en  nncsti'o  nombre  les  diiírcn  las  dichaá  personas,  y  inun- 
damos que  ning-.u  oficial  real,  Justi.'  ni  ntra  persona  alguna  las  pong^  i^in- 
pedínifuto  ou  quo  procurun  cumplir  con  esta  comi.on  y  que  a  loa  moriscoii 
que  en  la  forma  referida  vajarcn  no  &c  los  bag^a  ui  consienta  Uazer  nlng.** 
vejaciones  ni  molestias  en  sas  personas  y  bienes  que  assí  combieoe  al  fterTi» 
^io'de  su  Mag.d  y  no  se  haga  lo  contra.**  so  pena  de  su  desgTa<;ia  y  otras  qne 
a  nos  reserv.oi  En  el  Real  de  Val."  a  12  de  habr.*  Ifill  y  val¿,'a  esta  coioi.** 
por  solos  9inq.'  dios,  ut  supra.  — Kl  Marq.*»  de  Caraz."— Húbrica— La^far  ^- 
de.l  sollo.  — I'or  mandado  de  bu  Ex."  Diego  de  Amburzoa.— Riibrica.=DA 
X.  E.  comi.oo  al  c.^*  de  Carlot  o  a  la  pers.*  qne  gI  nombrare  y  Uevaro  esta 
p.'  acordar  (?)  Moriscos.» 

Al  dor^o  do  este  doc.  leemos:  «Su  Ex..'^  tiene  por  bien  de  prorrogar  eolik 
-  urnisiod  y  qdt-  valga  por  todo  p]  tiempo  que  durare  su  voluntad.  A  trM  de 
juüio  IGll. — Diego  de  Amburxea.» 

Doe.  antóg.  que  copiamos  en  la  bib.  de  D.  J.  £.  Serrano. 

32)    Percas  de  Culla,  llb.  cit.,  hoj.  37. 

88)    Id.,  hoj.  38  b. 


ites  que  de  lo  referido  se  le  siguen,  añadiendo  por  todos - 
caminos  possibles  nuevos  medios  a  los  passados,  hemos  acordado ' 
y  tenemos  por  bien  de  ofrecer,  como  ^or  la  presente  ofrecemos 
y  prometemos  a  todos  y  qualesquier  personas  de  qualquier  cali- 
dad y  condición,  que  salieren  en  persecución  y  alcance  de  los 
dichos  Moros  voluntariamente,  sesenta  libras  por  cada  uno  que 
presentaren  bivo,  y  treynta  por  cada  cabera  que  entregaren  de 
los  que  mataren,  constando  la  muerte.  Y  porque  este  premio 
este  prompto  y  fácil,  de  manera  que  para  conseguirle  no  se  re- 

'  erezcan  a  las  dichas  personas  las  costas  que  por  lo  passado  se 

jen  en  venir  por  el  a  esta  Ciudad,  y  en  traer  los  dichos  Mo- 

tenemog  por  bien  de  poner  el  dinero  necessario  para  el 

^(coino  ya  esta  puesto)  en  poder  de  los  Justicia  y  Jurados  de  la 
villa  de  ^Vlzira:  ante  quien[es]  han  de  presentar  los  dichos  Moros 
Jas  personas  que  los  prcndieren  o'  mataren:  para  que  luego  al 
punto  den  la  satisfa[c]cion  que  tocare  al  dicho  interés,  sin  que 

sea  iiecessaria  libranza  nuestra,  ni  otro  recaudo  alguno:  pues 

r nuestra  voluntad  es  animar  y  alentar  a  todos  a  la  dicha  pcrse- 
Icucion,  y  a  consumir  los  dichos  Moros.  Y  si  acaso  las  personas 

Huc  los  traxeren  bivos,  quisieren  mas  que  sean  sus  esclavos  que 

Kl  premio  de  las  dichas  sesenta  libras,  desde  aora  tenemos  por 
ien  de  dárselos  por  tales,  y  concedelles  facultad  para  que  como 
alee  esclavos  los  puedan  luego  herrar,  y  servirse  dellos  como 
ae  proprios  suyos:  entendiéndose  que  han  de  venir  a  esta  Ciudad 
?on  ellos,  para  que  les  mandemos  despachar  en  forma  y  con 
^i*e vedad  los  títulos...»  (34). 

Duras  é  inhumanas  parecerán  á  algunos  filántropos  estas 

osiciones  del  marqués  de  Caracena,  y,  hasta  no  falta  qiiien 

atribuya,  como  hemos  leído,  á  instigación  del  patriarca  R\- 

►era  (111),  sin  pensar,  los  que  tal  dicen,  en  que  ya  habia  dado 

íiacnta  á  Dios  aquel  ilustre  prelado. 

No  calificaremos  nosotros  de  piadosas  y  humanitarias  aque- 
disposiciones,  pero  sí  diremos  que  no  sólo  fueron  legales  y 
Jtftó,  pues  no  ha  desaparecido  aún  el  texto  de  los  fueros  valen- 
cianos en  que  se  hace  de  ellas  mención  expresa,  sino  que  fueron 


U 


^)    Doc.  impreso  on  Valencia  por  Pedro  Patricio  Mey,  consta  do  1  hoja 
[  Bii  tol.  y  fte  consv.  en  la  bib.  M.  de  C,  vol.  de  Pap.  varios,  núm.  74,  Va  fir- 
itmlo  por  el  virrey  y  refrendado  por  Diego  de  Amburzea.  Otro  cjcmp.  se 
conseria  en  el  Arch.  gral.  de  Simancas. ^Secret.  de  Est.,  leg.  225. 
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necasarias  para  cumplimentar  las  órdenes  reales,  y,  por  lo  mis- 
mo, fueron  lícitas  in  se  et  per  acciden»  al  promulgador  de  la  ley» 
Si  la  conducta  de  aquellos  moriscos,  á  los  que  califica  de  moroa 
el  virrey,  hubiese  sido  ajustada  á  su  condición  de  vencidos  y  no 
de  criminales,  hubiésemos  calificado  de  ilícitas  aquellas  disposi- 
ciones siempre  que  no  hubiesen  los  moriscos  públicamente  ma- 
nifestado su  odio  á  las  personas  y  cosas  de  la  religión  única  que 
de  derecho  existia  en  España,  y  confirmado  aquel  terrible  en- 
cono por  medio  de  sacrilegios  y  profanaciones  execrables,  amén 
de  robos  y  homicidios  en  número  no  escaso. 

No  debe  extrañar  el  lector  nuestra  hipótesis  al  calificar  de 
ilícitas  aquellas  órdenes  del  virrey  de  Valencia;  semejante  ilici- 
tud es  mere  condUionalis,  y  si  se  nos  exige  la  prueba  de  tal  aser- 
to, nos  permitiremos  formular  la  siguiente  opinión  que,  sí  alguien 
juzga  de  insólita,  nos  desplacería  el  que  tuviese  fiin(l;i intento 
para  ser  calificada  de  falsa  más  que  aventurada. 

Vivimos,  y  nadie  puede  negarlo,  en  una  época  en  que  á  cual- 
quiera le  es  dado  hablar  de  moral,  y  por  lo  mismo  de  licitud  é 
ilicitud  en  las  acciones  y  en  las  leyes;  nos  hemos  acostimibrado 
á  tronar  duro  contra  los  efectos  de  la  ley;  nos  horroriza  la  sola 
idea,  el  simple  recuerdo  de  la  horca  ó  del  patíbulo;  hay  quien 
aboga  por  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  aunque  no  sea  más 
que  á  titulo  de  recuerdo  inquisitorial;  y,  evidentemente,  alcanaa 
prosélitos  innumerables  la  predicación  de  doctrinas  inspiradas 
en  la  más  refinada  laxitud,  por  no  decir  en  la  sensiblería  más 
remilgada.  A  todo  esto  hay  quien  lo  apellida  civilización,  pro- 
greso, cultura  y  libertad.  No  negaremos  que  así  sea,  pero  con- 
viene recordar  que  siempre  han  existido  en  el  mundo,  según  nos 
dice  la  historia,  religiones  nuA^as.  No  importa  que  sus  apóstoles 
imiten  con  frecuencia  la  conducta  liberal  de  Calvino  con  Sérvete 
no  importa  que,  en  nombre  de  la  civilización,  se  proclame  pú- 
blica y  solemnemente  que  la  guerra  civiliza;  no  importa  que, 
en  nombre  de  la  libertad,  se  suspendan  las  garantías  constitu- 
cionales, se  proclame  el  estado  de  guerra  ó  se  lleve  á  la  barra 
al  follón  ó  malandrín  que  ose  impedir  con  añejos  recuerdos  el 
paso  de  aquellas  corrientes  civilizadoras  y  altamente  humanita- 
rias. Todo  ello  constituye  un  estado  de  cosas  más  bien  que  un 
hecho  aislado,  que  nos  confirma  en  la  idea  tradicional,  en  la  ver- 
dad psicológica  y  en  el  hecho  innegable  de  que  la  intolerancia 
es  condición  esencial  del  entendimiento  humano  cuando  ve  fren- 
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Sí  á  enemigos  francos  ó  embozados  de  la  verdad  ó  de  lo  que 
>r  tal  repute  ingenuamente,  que  la  intransigencia  no  es  sólá 
le  ayer,  que  la  coacción  es  un  medio  esencial  más  que  potísimo 
para  defender  los  venerandos  fueros  de  la  justicia,  y  que  el  cas- 
^go  es  indispensable  mientras  exista  el  crimen,  del  propio  modo 
P|ue  1h  virtud  no  puede  quedar  sin  el  premio  merecido.  Querer 
librar  á  una  sociedad  de  los  medios  coercitivos  que  la  justicia 
.■reclama  es  absurdo  más  que  utopia,  y,  puesto  que  tales  medios 
Aau  de  existir,  ora  sea  en  estado  de  plena  libertad,  ora  en  el  de 
IBbompleta  anarquía,  y  los  gobiernos,  cualquiera  que  sea  su  for- 
ma, han  de  servirse  de  ellos  para  ejercer  las  funciones  propias 
ie  su  cargo,  convengamos  en  que  la  ilicitud  de  aquellas  órdenes 
iel  marqués  de  Caracena  e>s  hipotética,  no  real  ni  absoluta. 

Esto  no  ha  de  ser  obstáculo  para  que  las  califiquemos  de  du- 
ras y  crueles,  del  propio  modo  que  por  tales  reputamos  las 
fiedidas  que  el  P.  Arias  presentó  al  Consejo  de  Estado,  según 
í*ecordará  el  lector,  y  llegaríamos  á  calificar  de  ilícita  su  actual 
Hplieación,  si  las  circunstancias  cambiasen  hasta  el  punto  de 
ranstornar  la  base  de  nuestras  antiguas  leyes. 

Parecerá  algún  tanto  alambicado,  por  no  decir  atrevido, 
Auestro  lenguaje,  pero  no  so  olvide  que  la  perversión  del  sentido 
común  y  las  circunstancias  no  pueden  cambiar  la  esencia  de  la 
Jey  moral,  aunque  pueden,  si,  contrariar  ó  anular  su  aplicación 
jebida.  Hay  que  distinguir  entre  la  objetividad  y  subjetividad 
íe  la  ley  para  poder  estimar,  en  su  justo  valor,  la  licitud  ó  ilici- 
ad  de  su  aplicación  práctica. 

No  necesitamos  ahincar  en  el  recuerdo  de  que  las  bases  de 
nuestra  nacionalidad  sufrían  menoscabo  con  la  transgresión  de 
tas  órdenes  que  el  marqués  de  Caracena  había  mandado  pro- 
mulgar, y  por  eso,  aunque  duras  y  no  con  la  dureza  que  hoy 
f  abultamos,  aunque  crueles  y  no  con  la  crueldad  que  hoy  pare- 
cen representar,  aunque  inhumanas  á  juzgar  según  el  espíritu 
Pde  nuestra  época,  fueron  ciertamente  legales,  amén  de  justas  y 
licitas,  no  ya  por  el  sano  fin  que  con  ellas  trataba  de  alcanzar 
el  legislador,  sino  porque  nuestra  unidad  política,  robustecida 
-.por  la  religiosa,  y  por  lo  mismo,  entrañando  una  cuestión  de 
Iconciencia,  demandaba  aquel  escarmiento  para  atajar  el  crimen 
Icdiado  en  todas  las  naciones  donde  aún  no  ha  llegado  á  justifl- 
[carse  la  perversión  del  sentido  moral. 

Hoy,  por  ejemplo,  es  ilegal  la  pena  de  muerte  para  el  asesino, 


de  dio,  Imtofl 


y,  5ir:  -^ 

áelh 
^  per  qmt  ■»  étaño  cu  nombre  de 


ese  progreso  qmt  abaB»  la  pi 
homaiias  qve  lo  Üonvi  aatefi 
y  hArto  lo  UaicBtta  algrasM 
como  lo  fué  anuño.  como  lo  < 
del  duimío  en  toda 
¿Qnifo  es  etrespoosAble  • 
£1  crimen,  1a  pasite  I 
lito.  Xo  colpesM  4  U  ley,  ao  • 


las  bárlMiniB  é  m- 

icis.  ¡Bkm  lo  saben 

pero  la  ley  es  ley, 

lio  será  tiasta  el  fin 

el  Mcnbre  de  tal. 

I  que  el  k^gwJailw  impone? 

lace  á  la  comiúóti  del  de- 

í  al  jpgwladnr  sino  al  di- 


nünal  que  transpasa  los  Umifees  de  aquélla  y  se  baee  reo  de  íém 
penas  impnestas  al  tranagresor  de  la  misma...  pero  dejémonos 
dedi^T^ionesqaerayanenloslímitesdeloTedado.y  >? 

de  nuevo  nnestra  ateacián  á  los  becbos  que  reaüxan  1-  w..,  ig- 
eos  bandoleros  refugiados  en  las  aierras  del  vaQe  de  Ay^m  y  á 
las  medidas  que  adopte  d  marqués  de  Caracena. 

Tampoco  reportaron  ningAa  resaltado  aqnellas  orde  s 

por  lo  qoe  respecta  al  fo  propuesto,  esto  es,  á  lograr  i- 

ciiin  de  los  moriscos  bandoleros.  Pero  el  virrey  coraba  del  reme- 
dio hasta  que  el  valeroso  Simeón  /Apata,  valenciano,  «pidió  que 
se  le  diesse  comissíon  para  reducirlos  a  buenas,  y  que  se  embar- 
cassen  el  y  un  hermano  suyo  Ikunado  Pedro  Zapata  para  aasi- 
gurarles  el  passaje.  Concedióle  esto  el  Virrey,  mandando  retirar 
los  bandoleros*  (3o).  Cuarenta  y  dos  días  anduvo  Zapata  por 
aquellas  sierras  y  á  28  de  noviembre  de  1611,  aún  no  babia 
logrado  su  intento  (36).  El  dia  3  del  mes  siguiente  acusaba  reci- 
bo ©1  virrey,  marqués  de  Caracena,  de  las  noticias  que  1©  dio 
Zapata  reiterando  á  éste  el  deseo  de  ver  extinguido  aquel  foco 
de  herejes  levantadlos  en  armas,  por  no  calificar  de  crimina- 
les (37),  y  á  31  de  enero  de  161*2  expedía  el  propio  virrey  una 
cédula  ordenando  que  fuesen  respetados  y  provistos  de  Ir  •:- 
menester  hubieren  los  moriscos  acompafiados  por  Ziip^ita 
«Después  de  hallados  estuvo  sesenta  y  tres  dias  dándoles  de 


a&)    Bleda,  Coron.,  pág.  1020,  col.  1.* 

96)    Vid.  U  carta  dirigida,  en  la  fecha  referida,  por  el  marqués  de  Cara- 
<t«ia  A  Simeóti  Zapata,  eo  Janer,  ob.  ctti.,  pág.  35S. 
37)     Id,,  pág».  362  A  363. 
»)    Id.,  pág.3&3. 


cSniS^RíR^t^^porpersuaairíes  que  haJasse^inecSlS^ 
el  los  pondría  en  Argel  con  toda  seguridad»  (39). 

Ofreció  primero  en  rehenes  á  su  hermano  D.  Pedro,  que  par- 
tió para  Argel  á  6  de  enero  de  1612,  y  persuadidos  los  moriscos 
de  que  pasarían  al  África  sin  menoscabo  alguno,  bajaron  de  la 
moutiiüa  custodiados  por  Simeón  el  día  2  de  febrero  siguiente, 
y  el  día  3  fueron  entregados  por  el  mismo  al  virrey. 

Noticioso  el  monarca  de  las  gestiones  practicadas  por  el 
aguerrido  valenciano,  escribió  al  marqués  de  Caracena  el  día 
20  de  aquel  mismo  mes  con  objeto  de  recompensar  tan  singular 
servicio  (4í3),  y  el  día  2  del  mes  siguiente  fueron  embarcados 
pa.ra  Berbería  aquellos  restos  de  los  valientes  desesperados  que 
se  habían  guarecido  durante  más  de  veintiséis  meses  en  la  Muela 
do  Cortes,  «con  otros  catorze  que  avia  en  Valencia>  (41). 

No  debe  extrañar  el  lector  la  existencia  de  estos  catorce 
¡loriscos  en  la  capital  del  reino  después  de  tantos  pregones  pu- 
"iilicados^  si  tiene  en  cuenta  que,  para  atender  el  rey  á  las  denun- 
cias formuladas  por  los  cristianos  viejos  acerca  de  la  existencia 
de  no  pocos  moriscos  ocultos,  envió  á  la  región  valenciana  y 
con  poderes  amplios  para  cumplir  el  real  encargo  á  D.  García 
Bravo  de  Acuña.  La  misión  de  este  delegado  especial  cantóla 
en  estrofas  pesadas  el  mencionado  Pérez  de  Culla,  y  mandóla 
publicar  el  marqués  de  Caracena  en  un  bando  firmado  en  el  Real 
<le  Valencia  á  24  de  mayo  de  1611,  con  estas  palabras  dignas  de 
aitención:  «Por  quanto  ha  venido  a  nuestra  noticia,  que  ansí  en 
«sta  Ciudad,  como  en  este  dicho  reyno  (sin  embargo  de  las  penas 
3>or  nos  puestas,  declaradas  en  los  Bandos  que  hemos  mandado 
^publicar)  se  hallan  en  poder  de  diferentes  personas  ocultos  y 
-^íscondidos,  sin  haverlos  registrado  hasta  aora,  algunos  Moriscos 
Jiombres  y  mugeres,  de  edad  de  doze  aflos  arriba,  por  escusarse 
^e  la  salida  deste  Reyno,  y  de  cumplir  en  esto  la  voluntad  de 
^u  Magestad.  Y  siendo  tan  justo  ponerla  en  execucion  por  todo 
i»igor,  haviendonoslo  mandado  y  encargado  de  nuevo  con  Don 
^3^arcia  Bravo  de  Acuña,  Cavallero  del  habito  de  Santiago,  a 
-^i^uien  ha  embiado  para  solo  este  efe[c]to:  tenemos  por  bien  de 


39)  Bleda,  Coran.,  pá^.  1020,  col.  1.* 

40)  POirez  de  Culla  pub.  este  doc.  en  los  prelms.  de  su  cit.  opuse,  y  Jaiier 
.  o  reprodujo  en  las  pAgs.  .354  A  355  de  la  ob.  mencionada. 

41)  Bleda,  Coron.,  pág.  1020,  col.  2.* 


-^«s^at  por  el  presente  Bando,  que  dentro  do  tre» 

i  publicación  que  se  hizíese  del,  tissi  en  esta 

-  demaa  del  lieyíio,  sus  villas  y  lugares,  se 

o.iCiu  y  registren  ante  el  dicho  Don  ti-arcia 

ij  a  las  personas  que  el  ordenare,  los  dichos 

>  y  mugeres  que  passan  de  doze  aflos  de  edad 

n  liiaho  reyno,  assi  de  los  que  han  desembarcado, 

.  Je  Berbería,  y  otras  qualesquier  partes,  como  de 

.*  iMn  quedado  ocultos  sin  manifestarse,  ni  embarcarse, 

4^  ^^1  do  la  vida:  la  qual  se  ha  de  entender  assi  con  los  dichos 

j|.»j  ^.os.  como  con  las  personas  que  los  dexaren  de  manifestar, 

^v.  ren,  y  tuvieren  noticia  dellos,  sin  darla  al  dicho-Don 

Utut^ia,  dentro  del  dicho  termino.  Y  a  los  Cavalleros  y  personas 

que  pozan  de  privile¡üfio  Militar,  se  les  poae  pena  de  seys  años 

d<*  t)ran,  y  mil  ducados»  (42). 
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42)    Doc.  iinp.  por  Pedio  Patricio  Moy;  consta  de  1  hoj.  en  fol  :  va  flr* 
roatlo  p(»r  L>1  nmrqui'a  de  Caraceiia  y  rofrendíido  por  Diego  de  AlnbuTze^^  y  j 
M  conav.  un  ftjonip.  cii  Ift  bil».  M.  de  C'.,  vol.  de  Pop.  mrios,  nihii.  74. 

Aceren  do  las  dilí^^encioi  practicadas  por  el  virrey  de  Vuloncin  para  lim- 
piar do  moriscos  su  reino,  deben  sor  conocidos  los  sigruientes  dociiaiontOR, 
de  algtiuofl  de  los  cuales  hemos  hecho  mención  en  la  protiente  monografía: 
Carta  del  virrey  A  S.  M.,  fecha  en  Valencia  A  7  de  enero  de  Ifiín^  comuni- 
cando haber  mandado  publicar  un  pregón  en  que  ordenaba  fuesen  embar- 
cailos  los  moriscoB  que  re&taljan  e\ceptunndo  los  que  el  arzobispí»  y  dema« 
prelados  dijesen  que  vivían  cristianauíentc.  Atch.  gt'ul.  de  Simancfut. — 
Secret.  de  Est.,  leg*.  217.  Eu  el  leg.  228  liay  una  uduuta  de  consulta  del  Con- 
sejo de  Est.,  A  19  de  junio  de  1610,  t'n  que  se  trató  de  los  medios  para  «aca- 
bar de  echar  los  mori&co»  de  Valencia»  y  se  dio  cuenta  de  una  caita  del 
inarquV'S  do  Caraccna  en  que  decía  «que  entre  lan  rail  personas  que  aun 
quedaban  andaban  hornbrcíi  y  mugeres  vioxissinioH  que  querían  morir  on  la 
santa  fe.»  Kn  el  nii^mo  leg.  otra  minuta  de  consulta  del  Cous.  de  Kst.  á  80j 
do  junio  del  mismo  año  dando  cuenta  de  una  carta  del  marquida  do  Cara- 
cena,  en  que  decía  que  «trataba  do  limpiar  los  moriscos  que  en  Valencia 
habían  quedado.»  En  el  mismo  Consejo  se  trató  del  medio  más  A  propAftiUl^ 
para  expulsar  A  los  moriscos  rezagados  del  olñbpadu  de  Orihuela.  En  el^ 
referido  leg.  228  hay  otra  minuta  de  consulta  del  Cons.,  ú  11  de  mar/o  del 
indicado  año,  y  en  ella  se  trató  «sobre  lo  nud  que  habia  obrado  el  tuarquca 
de  Caracena  en  dar  guias  a  la  marquesa  de  Uuadalest  parn  que  aignnoa 
moriscos  fuesen  a  sus  lugares-,  y  que  se  lo  reprendiese  por  ello.»  Efucto,  sin 
duda,  de  esta  reprensión,  fueron  las  órdenes  A  que  alude  el  virrey  on  el 
bando  que  citamos  eu  el  texto,  pues  las  denuncia»  de  los  cristiano^  viejc 
del  reino  do  Valencia  hablan  llegado  al  Consejo  de  Estado,  según  so  dea- 1 
prende  de  la  consulta  celebrada  &  26  de  mayo  de  1610  «sobre  1a  tos  qne 


Bpués  de  la  ejecución  de  esta  orden  no  tenemos  inconve- 

niente  ea  dar  por  seguro  que  terminó  en  el  reino  de  Valencia  la 

expulsión  de  los  moriscos  que  pudiéramos  llamar  públicos,  pues 

ft  habían  quedado,  entre  centenares  de  niños,  algunos  de  mayor 

W  edad,  ora  protegidos  por  sus  señores,  ora  ocultos  ó  disfrazados, 

,     ora  favorecidos  por  la  conmiseración  de  algunos  cristianos  vie- 

K  jos,  pero  eso  no  ha  de  ser  impedimento  para  que  incluyamos  en 

el  presente  capítulo  los  mismos  versos  que  escribió  Pérez  de 

Culla  al  finalizar  el  canto  de  las  hazañas  gloriosas  de  Simeón 

Zapata,  pues  dijo  de  ól: 

«Alegre  de  que  ya  queda  extinguida 
esta  canalla  infiel,  barbara,  fiera, 
que  loca,  que  inhumana,  que  atrevida 
fatiil  amago  del  christiano  era; 
gozoso  queda  de  que  ve  cuniplida 
su  gloria  mas  colmada  y  mas  entera, 
y  con  el  colmo  de  tan  grande  gloria 
doy  fin  glorioso  a  tan  honrosa  historia.» 

¡Dichosos  tiempos  aquellos  en  que  se  tenían  por  gloriosas  y 


[  corría  de  que  habían  quedado  muebas  luoriscoB  de  Valencia  debaxo  de  la 
protección  de  los  principales»  v  que  se  consv.  la  minuta  en  el  cit.  leg.  228. 
Ya  en  28  de  abril  de  aquel  mismo  año  el  referido  Consejo  tuvo  una  con- 
sulta en  qne  se  trató  ú<^  los  «diez  moriscoíi  que  el  señor  de  Agres  había  to- 
m&do  en  la  sierra  [de  Murióla  ó  do  Lag^uar?]>  Doe.  consv.  en  el  cit.  Icg.  228. 

I  Y  en  este  mismo  hay  una  minuta  de  la  consulta  qne  tuvo  aquel  Consejo  & 
28  de  noviembre  del  referido  año,  «sobre  proveer  de  dineros  al  marques  de 
Caracena,  y  sobre  una  carta  en  que  daba  este  noticia  do  los  mort8c<is  <iue 
iban  baxando  de  las  sierras  de  Valencia.»  En  otra  consulta  de  17  de  abril 

.BDterior  se  habia  acordado  ««que  no  fuesen  eBclavos  los  hijos  de  los  moriscos 
de  Valencia.»  Y  en  el  mismo  leg.  238  hay  una  comunicación  al  presidente 
Paz  para  que  se  enviasen  al  marques  de  Caracena  cuatro  mil  ducados  con 
objeto  de  acabar  de  embarcar  ¡i  los  moriscos  del  reino  valenciano. 

En  el  leg.  229  hay  una  carta  del  susodicho  marqui''8f  fecha  íi  8  de  febrero 
de  1611,  en  que  da  noticia  que  serian  necesarios  cuatro  mil  ducados  adeniAs 
«de  los  otros  quatro  mil  que  se  habían  remitido  antes  para  acabar  el  em- 
barco de  los  moriscos  de  Valencia.»  En  el  leg.  165  de  la  misma  sección  hay 
veint.idos  consultas  del  Consejo  de  Estado  pertenecientes  á.  enero,  febrero, 
marzo  y  junio  de  1611,  y  en  el  extracto  que  de  ellas  poseemos  constan  las 
múltiples  disposiciones  para  extinguir  A  los  moriscos  valencianos,  y,  como 
documento  contírniativo  del  cargo  que  llevó  á  Valencia  D.  García  Bravo, 
puede  verse  una  de  las  consultas  celebrada  en  junio  de  aquel  año. 
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honrosas  las  acciones  encaminadas  á  combatir  contra  lo8  restos 
del  poder  islamita,  que  durante  ocho  siglos  nos  habia  tenido  suje- 
tos á  su  coyunda!  Aquellos  tiempos  han  pasado  á  la  historia  de 
nuestra  patria  quizá  para  no  volver.  Hoy  corren  otros  vientos; 
las  cruzadas  contra  el  error  han  pasado,  no  encaman  en  las 
generaciones  modernas...  ¡Desdichado  el  pueblo  que,  enervadas 
sus  fuerzas  y  olvidado  de  su  brillante  tradición  y  de  su  gloriosa 
historia,  desprecia  los  timbres  de  su  nobleza  más  probada! 

¿Cuál  será  su  porvenir?  Un  historiador  severo,  sin  inspirarse 
en  el  fatalismo  profesado  por  modernas  escuelas,  tal  vez  llegase 
á  transpasar  los  límites  del  temor  abrigado  por  los  sucesores 
legítimos  de  aquellos'  cristianos  viejos  que  nunca  supieron  recon- 
ciliarse con  el  error  de  los  muslimes.  ¿Sic  est  in  fatisf  No.  Sic  est 
in  Providentia.  £1  amor  á  la  patria  aún  no  se  ha  extinguido  en 
el  pecho  de  todos  los  españoles.  Hay  fe,  hay  esperanza  y  puede 
haber  salvación. 


CAPÍTULO  X 


EXPCLHIÓN  PB  LOS  MORISCOS  ANDALÜCB8.— MEDIDAS  PHBVIAfi   PARA  RXPBLBR 

i  i.oH  DE  Castilla.— Expulsión  definitiva  db  éstos  encargada  aLi 

OONDB  DB  SaLAZAR.— SlOLPH  LA  DB  LOS  MORISCOS  ARAOOKHSBS   Y  CATALA- 
KKS.— NÜMBRii  TOTAL   DB  EX PULSOS.—R ESTOS  QUE  KO  DESAPARECIERON. 


(LECCIONADOS  por  la  experiencia  los  consejeros  supremos 
trataron  de  extender  el  decreto  de  expulsión  A  los  mo- 
«^  riscos  de  otras  regiones  espaílolas,  y,  aunque   simul- 
táneamente se  atendía  á  realizar  con   seguridad  la  extrema 
z*esolución,  tocó  el  turno  á  los  moriscos  andaluces  después  de 
las  primeras  expediciones  de  valencianos.  Mientras  tanto  se 
deponía  lo  necesario,  como  luego  veremos,  para  desterrar,  sin 
temor  al  desquite,  á  los  de  Castilla  y  Aragón,  foco  este  último 
de  los  principales  que  tenia  aquella  raza  en  España. 

Para  realizar  la  expulsión  de  los  de  Andalucía,  Murcia  y 
v^illa  do  Hornachos  fué  comisionado  el  marqués  ¡de  S.  Grerraán, 
I^-  Juiín  de  Mendoza.  Partió  éste  para  Sevilla,  y,  con  el  auxilio 
tío  los  alcaldes  de  aquella  Real  Audiencia,  de  los  galeones  de  la 
^^ciuadra  que  hablan  asistido  á  la  expulsión  en  las  costas  del 
^^ino  de  Valencia,  y  de  algunos  proceres,  como  el  conde  de  Vi- 
^l^oueva  de  Cañedo  y  el  marqués  del  Carpió,  mandó  publicar 
^  l'á  de  enero  de  1610  el  bando  real  que  había  sido  firmado  por 
^^lipe  III  en  Madrid  á  9  del  mes  próximo  anterior. 

Había  el  rey  fijado  un  plazo  de  treinta  días  para  que  vendie- 
^^u  sus  bienes  los  expulsos  y  se  aparejasen  para  el  embarque, 


ptu'o  iú  niarnuóa  (le  8.  Germán  restrinf^i^i  é.  veinte  días  aquella. 
Krivriii,  Mci^rtti  vomos  en  las  adiciones  insertas  en  el  bando  (1). 

Hubo  (lltli'ultíidoH  en  la  ejecución  de  aquella  orden  real  (?n  lo 
tíícaníe  A  la  8uerte  de  los  moriscos  que  se  habían  casado  con. 
crlHtlanos  viejos  y  al  contrario,  do  los  descendientes  de  morincam 
unfi^/Hoé  ó  Kca  ile  los  convertidos  en  tiempo  de  los  Rev-  li- 

COK  y  que,  t\  la  sazón,  vivían  cristianamente,  de  los  l...      .me- 
nores do  aiüto  «Aos  roclauíados  por  sus  padres  que  preferíala 
marchar  A  países  cristianos  antes  que  á  Berbería,  de  los  aiiks 
],.'"    -Ms  iducaifos  cristianamente,  y  de  los  ancianos  •••  -    ~;Vj- 
I  i»  cnipri'udcr  el  viaje  del  destierro.  Para  todo  - 

Upo  tu  pn^císHS  iiistruocioiics,  la  lectura  de  las  cuales  nos  hizo 
r.        *  •    hUtorSa  08  maestra  de  1a  vtT 

I  otti^piracióu  que  abrignb^i  . 

iNj(prlt«r  A  lo«  mtiriscco  valencianos,  im*linÓ6e  el  monarca  á  la 

n  Andalacia  lo  que  no  creyó  pi 
........  ,2). 

r  ulo  el  bando  de  íi2  de  septiembre  o«  «•«! 

r  la  conducta  de  los  moríscos*  <i 

lunlariamente  stt  patria  aiit«  >  uc  ui  p'juuv^cscs 
utdt>  pi^r  el  marqués  de  ¿>.  Germán,  en  námen 
ú^  veiiir 


L     tH  «^te  tattilo  htmo^  \úií>  «b  c^caf^  €•  la  t 
f«<«i  «MT^Mk  aá».  %  C^w4a  4»  t  Wj.  f»  teL  ▼  Ik        .  ■ 
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Lr  expulsión  de  los  moriscos  andaluces  apenas  ofrece  mate- 
Iría  al  cronista.  Los  de  la  villa  de  Hornachos,  bajo  la  custodia 
del  alcalde  Gregorio  López  Madera,  fueron  embarcados  en  Se- 
rvilla, y  después  del  bando  publicado  á  12  de  enero  abando- 
H&aron  sus  tierras  más  de  sesenta  mil  andaluces  (4).  Con  ello 
Haquietáronse  los  cristianos  viejos  de  aquella  región,  y  singular- 
Bínente  los  de  las  comarcas  que  lindaban  con  el  reino  ,£,Tanadino  y 
■con  las  Alpujíxrras,  pues  desde  las  revueltas  del  Albaif  ín  vivían 
■siempre  aparejados  á  la  lucha,  manteniendo  un  contingente  de 
■milicia,  con  objeto  de  poder  sofocar  ó  rechazar  cualquiera  in- 
■tentona  morisca  (5),  y  esta  carga  les  era  harto  pesada  para  no 
^sacudirla  con  gozo  en  la  primera  ocasión  que  el  gobierno  les 
'    deparaba. 

Salieron,  pues,  de  Andalucía  la  mayor  parte  (H)  de  los  moris- 


cci^u  hay  una  cuDsulta  del  Consejo  de  Estado  4  17  dtj  noviembre  de  16ü0 
l^cerca  de  la  eniharcAción  de  los  moriscoB  andaluces.  Y  en  el  leo^.  22H  hay 
rarii>s  docuiueot-oíii  referentes  al  mismo  asunto,  con  otros  antecedentes  acerca 
Jilc  lo*  moriscos  arag^oneses  y  castellanoB.  En  la  Hih.  nacional  de  Madrid, 
íig^n.  L)d-194  se  consv,  una  •  Estadística  de  los  moriscos  que  habia  en  Anda- 
lucía en  nilO  y  (de]  los  que  so  embarcaron  en  S:  Telmo  pur  viniui  de  la  vi- 
sita de  D.  Juan  de  Velasco  (?).» 

41     Id.  id   En  esta  miüma  obra,  pAg,  922,  col.  1.",  puede  vrrsr  i).<tu'ia  del 
IprÍTileyiu  alcanzado  por  lo»  moriseos  do  Hornachos  pitra  llevar  anuas,  á 
I  trueque  de  treinta  mil  ducados  con  que  sirvieron  A  S.  M.  Y,  cierlAuíente,  si 
JA(|uelios  extren)efio8  no  hubiesen  sido  reos  convictos  de  lesa  patria,  la  ma- 
jestad real  no  hubiese  quedado  en  su  lugar  al  decretar  la  expulsión,  Tam- 
Lbi6n  merece  ser  leída  la  consulta  del  Consejo  de  Espado  en  septiembre 
[  de  16b9  acerca  de  la  suerte  de  aquellos  moriscos  y  consv.  en  el  Arch.  gral.  de 
Á'imnin  as. — Serret.  ile  Est.,  leg.  218,  pues  vemos  que  dieron  harto  en  que 
bott-nder  A  íotí  consejeros»  laí>  reclamaciones  de  aquellos  moriscos  durante  el 
Üercicío  de  la  coroirsIAn  que  tenia  López  Madera.  Vid.  la  consulta  del  Con- 
ajo,  ¿  12  de  mayo  de  16<)9,  en  el  cit.  leg. 

&J    Aparte  do  las  numerosas  noticiad  que  hasta  ol  presente  llevamos  pu- 
litadas  acerca  de  la  inquietud  en  que  vivían  los  cristianos  viejos  con  la 
roxiinidad  de  los  moriscos,  hallarA  el  curioso  innumerables  detalles  eu  las 
lono^rafias  locales,  tan  extensos  como  los  que  nos  ha  conservado  ol  docto 
P-    ra*cuAl  Saliueróu  en  el  cap.  XV,  pág.  72  y  siguient-es  de  la  obra  intitu- 
la: La  aiUigmi  Cartela  o  Cartela,  hoy  Cieza^  vUla  del  íioi/no  de  Murcia, 
íw  vol.  de  300  pAg-s.  en  4.'*,  imp.  en  Madrid  por  Joaquín  Ibawa,  añq  1777. 
•Jeaip.  de  la  bib.  unir,  de  Valencia,  sig-n.  lUl-3-11. 
6)    Decimos  la  mayor  part-e.  porque  á  10  de  mayo  do  IGll  aún  propuso  el 
^Consejo  de  Estado  A  S.  M.  el  nombramiento  de  persona  que  cumpliese  el 
BtU<«rgo  de  cxpul&ar  de  Andalucía  A,  los  moriscos  que  restaban.  Arch.  gral. 
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C09  que  alli  moraban,  sin  resistencia  alguna,  y  aunque  el  bando 
real  comprendía  los  de  Murcia,  había  reservado  el  Consejo  esta 
comisión  y  la  de  los  de  la  Mancha  á  D.  Luis  Fajardo  (7). 

Recelaban  los  regidores  de  Murcia  que  tan  pronto  como  lle- 
gase al  fin  la  expulsión  de  los  moriscos  valencianos  tocaría  el 
turno  á  los  de  aquella  vega,  y  con  tiempo  escribieron  á  S.  M.  re- 
presentándolo los  servicios  que  alli  prestaban  las  novecientas 
setenta  y  ocho  casas  de  cristianos  nuevos  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción de  la  referida  ciudad  (8).  Pero  no  todos  los  vecinos  de  Mur- 
cia, preferían  el  interés  privado  al  general,  y  prueba  de  ello  e» 
la  representación  elevada  á  Felipe  III  por  un  religioso,  y  fecha 
en  Murcia  á  los  tres  dias  de  tomado,  por  los  regidores,  el  acuer- 
do susodicho  (9). 

Tales  representaciones  no  habían  de  torcer  el  brazo  de  la 
justicia  que  la  necesidad  común  reclamaba,  y  harto  lo  demues- 
tra la  consulta  elevada  por  el  CoHsejo  de  Estado  á  S.  M.  á  28  do 
enero  de  1610,  ultimando  los  detalles  para  publicar  el  bando  de 
expulsión  en  la  ciudad  de  Murcia  (10).  Sin  embargo  de  ello  tuva 
que  luchar  Fajardo  con  no  potas  dificultades,  y  el  día  9  de  enero 
del  siguiente  año  enviaba  al  Consejo  una  relación  detallada  de 


de  Simancas.— Secret.  de  Est.,  leg.  165.  Kl  alcftldo  G^reg-orio  López  Madora 
escribió  dt^sde  Alraeria,  á  14  de  uiayo  de  1612,  diciendo  qu6  habla  «hallAdo 
alli  nnichoü  morisco»  presos  de  los  que  se  habían  vuelto  do  la*  tropa*  y 
muchoá  quo  expeler.»  Arch.,  sec.  y  le^.  aateí»  citados.  Y  en  1611  envía  al 
Consejo  los  «Piipeles  sobre  lo  quo  cobro  de  los  tlet.es  de  navios  por  estar 
encardado  de  la  embarcación  de  lo*,  moriscos  en  Malaga»  el  comi-i'^"«'í'^ 
D.  Podro  de  Arrióla.  Vid.  log-.  250  de  la  sec.  y  arch,  antes  indicador 

1)  A  5  de  diciembre  de  16i>9  trató  el  Consejo  de  Estado  que  ac  !••  «omi- 
tiese eslA  comisión  A  Fajardo.  Anh.  grnl.  de  tSimanats.—Sef^ret,  rf«  f)*t.^ 
leg.  218.  Y  dice  Bleda,  Coran.,  etc.,  pAg.  1058,  col.  1.'*,  que  el  rey  se  reservó 
la  expulsión  de  los  mudejares  marcianos  por  la  íntima  relación  que  tenían 
con  loa  cristianos  viejos. 

8)  La  comunicación  lleva  la  fecha  de  17  de  octubre  de  1609.  Doc.  pnbU> 
cado  por  Janer  en  áu  cit.  ob.,  págs.  317  á  318  y  consv.  en  el  At^ch.  grnl.  d« 
Simtmcas.—Secret.  de  J&f.,  leg:.  213,  y  en  el  220  de  la  misma  sec.  hay  una 
«exposición  de  Murcia  en  favor  do  los  moriscos  por  los  atraHos  que  experi- 
mentarla la  apicultura»  con  la  expulsión  proyectada, 

9)  -Doc.  pub.  por  Janer,  lug^.  cit.,  pAgs.  318  A  319. 

10)  Arch.  gra¡.  Je  Simnnctvt.—Secret.  rf«  E)it.,  leg.  228.  La  junta  do 
teólogos  reunida  en  Lerma  A  23  de  junio  de  aquel  año,  y  el  Consejo  d6 
Estado,  resolvieron  separar  la  suerte  de  km  mudejares  de  Murcia  de  la  do 
sus  eorreligrionarioB  de  Andalucía  y  Castilla.  ^ 


cíanos  ( líT^^^sni^TJ^WH)  represí 

condicioaes  con  que  debía  docrctarse  Ui  expulsión  de  los  llama- 
dos antiguos  de  aquel  reino  (12);  pero  la  indecisión  del  Consejo 


11)  Anh.  gral.  de  Shnancoit.—Serret.  di'  Est.,  leg.  229. 

12)  Id,  id.,  leg.  166.  Consecuencia  de  estas  representaciones  fué  la  pnbJi- 
cacíón  del  Biguionte  documento: 

«Knta  es  tnta  Cedida  Hcal  que  se  Mando  Publicar  acerca  de  la  exptilsion 
€Í€   los  Moriscos  antigás  deste  Eeyno  en  este  mes  de  noviembre  del  Año 
ir,ii. 

El  Rey 
i'<>r  ^vunto  por  vna  mí  cedvla  ñrniada  de  mi  mano  y  ix'írotidHd')  \^¡<)  ríe 
J^ndres  de  Prada  ya  difunto,  mi  secretario  que  fue  destado,  dada  en  Madrid 
^  nueve  de  Diziembre  del  año  passado  de  mil  y  seyscientos  y  niievt',  mande 
publicar  un  bando  para  que  de  ios  Roynos  de  Granada  y  Murcia,  y  Andalu- 
cía y  de  la  villa  de  Hornachos  &c  expelicsscn  todos  los  Christianos  nuevos 
|;3iori8co8  que  en  elJoslavia  assi  Hombres  como  Mugeres  y  Niños  ecepto  loa 
4^ue  fueren  Esdanos  por  iae  causas  y  razones  que  [se  declaran  en  la  dicha 
^:?odiLla  (a  que  me  refiero)  y  porque  én  la  execuciou  del  dicho  bando  se  ecep- 
^iiaron  y  reseruaron  los  Moriscos  auiiquos  del  Reino  de  Murcia  que  llaman 
^kiudexares  por  Icntenderse  que  viuian  Chriatianarnente:  y  aora  se  a  sauido 
0POX  muy  ciertas  vias,  que  algunos  dellos  y  particularmente  los  que  residen 
^  11  tos  lugares  de  jVal  de  Ricotc  y  otros  qnestan  separados  de  Christianos 
-piejos  proceden  escandalosamente  contra  el  seruicio  de  dios  y  mió  y  de  los 
^>cJco8  Cliristianos  viejos  que  abitan  en  los  dichos  lugares  mostrando  en  todo 
s.-Ka  daúada  intención,  E  resuelto  con  acuerdo  y  parecer  de  mi  Consejo  de 
s^fiAdo  y  de  muchos  doctos  Hombres  y  de  otras  personas  muy  Christianas  y 
«"«dentes  de  expeler  del  dicho  Reino  de  Murcia  todos  los  Christianos  nuevos 
oriscos  aunque  sean  antij^ios  ansi  Hombres  como  Mugeres  y  Niños  que 
^-«.iore  en  pos  dichos  lugares  de  Val  de  Ricote  y  otros  que  están  separados 
Ohristianos  viejos.  Por  tanto  en  virtud  de  la  presente  ordeno  y  mando 
"*^o  todos  los  Christianos  nuevos  Moriscos  sin  exceptar  ninguno  aunque  sean 
^*T^t»igo8  que  viuen  y  residen  en  loa  dichos  lugares  de  Val  de  Ricote  y  otros 
L^L^^^e  están  separados  de  Cristianos  viejos  del  dicho  Reino  de  Murcia  ansi 
^^^^ox3nbre«  como  Mugeres  de  qualquier  hedad  que  sean  tanto  los  naturales 
^^^«^11  «8  como  los  no  naturales  que  en  qualquier  manera  o  por  qualquier  causa 
^~  fM.Yx  venido  y  estén  en  los  dichos  lugares:  excepto  los  que  fueren  esclavos, 
l^ran  dentro  de  tre>nita  dias  primeros  siguientes  que  se  cuenten  desde  el 
•^  «le  la  publicación  desta  mi  cédula,  de  todos  estos  mis  Reinos  y  Señoríos 
-  Kspaña  con  sus  Hijos  y  Hijas,  Criados,  Criadas,  y  Familiares  de  su  na- 
^on,  ausi  grandes  como  pequeños:  y  que  no  sean  osados  de  tornar  a  ellos 
^  oslar  en  ellos  ui  en  parte  alguna  dellos  de  vivienda  ni  de  passo  ni  en 
''^>x*A  manera  alguna.  Y  les  prohibo  que  no  puedan  salir  sino  fuere  por  el 
^xto  de  la  Ciudad  do  Carthagena  ni  entrar  en  ninguno  de  los  otros  mis 
^^iuos:  so  pena  que  sino  lo  hizieren  y  cumplieren  ansi  y  fueren  hallados 
los  dichos  mis  Reinos  y  Señoríos  de  (qualquier  manera  que  sea)  passado 
A  dicho  termino,  incurrirán  en  pena  de  Muerte  y  confiscación  de  todos  sus 


286 


fué  motivo  para  que  los  referidos  moriscos  buscasen  asilo  en  el 


bienes,  pura  el  t^ffoelo  que  yo  los  inandarc  aplicar:  en  las  cuales  pena»  incu- 
rran por  el  mismo  hecho  sin  otro  proccsso,  ni  sentencia,  ni  declaractoQ.  T 
mando  y  prohibo  que  ninguna  persona  de  todos  mía  Heinoa  y  Señoríos  esUtn- 
tes,  y  halútantoB  de  qiialquier  calidad,  estado  prechmtnencia  ísir)  y  condi- 
ción que  sean  no  »f  an  usados  de  recibir,  ni  receptar,  ni  aco^fer,  ni  defender 
publica  ni  si'crctanionte  morisco,  ni  morisca  pascado  el  dicho  termino  para 
Bierapre  jamas  en  6qs  tierras  ni  en  sus  casas,  ni  en  otra  parte  algnua--  so 
pena  de  perdinriento  do  todo»  sus  bienes  Bnssallos  y  Fortaleza*  y  otroc 
Heradamiontos  ('*i<).  Y  que  Otrosi  pierdan  qualesquicr  mercedes  que  de  mi 
tengan,  iiplioados  para  mi  Cámara  y  Fisco.  Y  aunque  pudiera  juntamente 
mandar  Confiscar  y  aplicar  a  mi  liazienda  todos  log  bicueni.  uiuebleí?,  y  ray- 
2e6  de  los  dichos  Moriscos  como  fdenes  de  prodictores  d»^  Crimen  de  i<*«a 
Majícstad  Divina  y  Humana  todn  vía  vaando  de  Clemencia  con  ello»,  t«ngt) 
por  bien  que  los  que  llaman  aiitigos  de  los  dichos  lugares  de  Val  de  Ricote 
y. otros  que  están  separado»  de  Christiauos  viejos  en  el  dicho  Reino  de  Mur- 
cia puedan  durante  el  dicho  tiempo  do  treyíita  dias  disponer  de  mis  bieueft. 
rayzes,  muebles»  y  sernouiontos  y  llevar  connivo  lo  proeediflo  dolió»  dexaudo 
para  mi  U<'.al  huzienda  la  mitad  do  lo  que  cacaron  en  poder  de  la  persona 
que  esta  nombrada  para  recibirlo  en  el  dicho  Reyno  de  Murcia.  Y  declAro 
que  los  Moriscos  que  no  fueren  antigo^,  no  puedan  disponer  Bino  solo  de  los 
muebles  y  semouientos,  cuyo  procedido  podran  también  llenar  consig^o  de- 
sando la  mitad  dello  para  mi  Real  hazicnda  con  todos  los  bienes  rayzes  que 
tuvieren.  Y  mando  a  las  Justicias  destos  dichos  Reinos  y  a  los  mis  Capita- 
nes Generales  de  Galeras,  y  Armadas  de  alto  bordo  que  hagan  gnardar  y 
cumplir  todo  lo  susodicho,  y  no  solo  no  vayan  contra  ello  pero  deo  para  su 
hucna  y  breve  execueion  todo  el  favor  y  ay\ida  que  fuere  menester  so  pena 
de  pri nación  do  sus  officios  y  conliscacion  de  todo*  sus  bienes;  y  qne  esta 
mi  Codula  y  lo  en  ella  contenido  se  preg^one  publicamente  para  que  veng-a 
a  noticia  do  todos  y  ninguno  pueda  pretender  igTiorancia.  Y  cometo  y 
mando  en  virtud  de  la  presento  a  Don  Luis  Faxardo  Comendador  del  Moral 
de  la  Orden  de  Calatrava  mi  Capitán  general  de  la  Armada  y  Exercito  dol 
Mar  Occeano  que  ha^ira  cumplir  y  cxecutar  todo  lo  susodicho:  y  a  las  dichas 
Ju:iticias  y  otras  qualesquicr  personas,  que  no  solo  no  se  lo  impidan  ní  so 
entronictjin  en  ello,  pero  antes  le  den  el  favor  y  assistencia  que  fuere  neces- 
sario,  y  les  pidiere,  porque  ausi  conviene  a  mí  seruício,  y  es  mi  voluntad, 
que  para  e«to,  cada  cosa  y  parte  dello,  doy  al  dicho  Don  Luis  tan  cumplido 
poder  y  facultad  como  se  requiere.  Dada  en  San  Loren<;o  a  ocho  du  Octubre 
de  Mili  y  Seyscientos  y  Onze  Años.  Yo  el  Rey.— Antonio  de  Arostf»guJ.=§  En 
la  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ciudad  de  Murcia  «'.n  las  pla^jas  del  Merca<lo  y  de 
Santa  Catalina  y  puorta  (sicj  los  Bidríeros  deila,  a  d'w/.  dias  del  mes  de  No- 
viembre de  Mili  y  Seysclentos  y  Once  Años  a  son  de  Caxas  do  Guerra  y  boz 
de  Pregonero  Publico  por  ante  mi  el  Escrivaoo  juso  escripto  se  pregono  el 
Bando  y  Cédula  Real  desta  otra  parte.  Por  mandado  de  su  Señoría  Dan 
Luis  Faxardo  Comendador  del  Moral  Capitán  General  de  la  Real  Armada  y 
Excrcito  del  Mar  Occeano,  a  cuyo  cargo  esta  la  expulsión  de  los  Moriscos, 


(lasen  de  nuevo  á  Murcia  donde  existían  en  tal  número,  á  me- 
diados de  1615,  que  el  Consejo  buscó  medios  para  expeler  A  los 
que  no  se  habían  voluntariamente  embarcado  para  reinos  ex- 
traaos (14). 

liabia  sido  acordada  la  expulsión  de  los  de  Castilla  poco  des- 
pués de  publicado  el  bando  en  Valencia,  y  sin  embargo,  adoptó 
el  Consejo  singulares  providencias  antes  de  decretar  su  expul- 
sión definitiva.  El  dia  11  de  octubre  de  1609  fué  expedida  una 
ca.rta  real  firmada  en  Madrid  y  dirigida  á  los  justicias  castella- 
nos, recomendándoles  el  buen  tr(ito  para  con  los  moriscos  de  sus 
respectivas  jurisdicciones  con  el  fin  de  evitar  la  rebelión  de  los 
juismos,  y  por  lo  tanto,  que  no  comprometiesen  aquéllos  los  efec- 
40Q  del  bando  publicado  en  Valencia  (15).  Pero  los  moriscos  de 


crntíiplt miento,  y  execuciou  del  dicho  Real  Bando  por  bu  Mag-cstad-.A  Jo  qual 
s«?  hallo  presonto  mm'hft  gente  de  que  doy  fe.  Pedro  Suarcz,  E^crivatio.t= 
§  To  Pedro  Suarez  Escrívano  del  Reí  Nuestro  Señor,  Publico  dfíl  Numero  y 
Juzgado  de  Murcia,  de  la  Guerra,  y  Adelantamiento  desto  Reino,  y  do  la 
Oornission  de  »a  Seüüría  Don  Luis  Faxardo  Capitán  General,  hize  tiacar  mte 
traslado  de  su  original,  con  el  qual  concuerda  y  a  el  me  refiero.  En  la  Ciu- 
dad de  Murcia  a  diez  días  del  mes  de  Noviembre  de  Mili  Seysciontosy  Onze 
A^flos.  Siendo  tostig-os  Pedro  Ortiz  de  Velasco  y  Francisco  Martínez  Ballejo, 
y  Antón  Marin  Vezinos  do  Murcia  y  lo  si^e.» 

Observe  oí  erudito  que  reproducimos  exactamente  «I  texto  con  la  mayor 
PArto  de  las  erratas,  pues  algrunas  no  podían  paaar  sin  corrección.  Doc.  im- 
pr«iBo  de2hoj.  en  ful,,  y  consv.  en  la  bib.  M.  de  C,  vol.  de  Pap.  varios, 
*igTi.  2-2-58.  No  consta  el  luj^ar  ni  la  fecha  de  impresión,  y  ¡es  lástima!  por- 
ciuo  I3S  un  doc.  capaz  de  honrar  la  memoria  del  impresor. 

ViVase  además  la  carta  dirigida  por  Felipe  III  al  conde  de  .Salazar,  desde 
^©ntosilla  á  19  de  octubre  de  1613  y  pub.  por  Janer,  pág^.  361  á  362  do  su 
•citada  obra. 

A  22  de  diciembre  de  1611  elevó  el  Consejo  á  S.  M.  uaa  consulta  sobre 
íoa  moriscos  murcianos,  aeg-ún  vemos  en  el  cit.  leg-.  165. 

13)    El  marquíís  de  Caraccna  escribió  al  Consejo  A  7  de  enero  de  l'Ill  dl- 
*^l«ndo  que  pondría  el  cuidado  debido  en  mandar  prender  á  los  moriscos  del 
''^ino  de  Murcia  que  so  habían  establecido  en  el  de  Valencia.  Arch.  gral.  de 
'íirax. — S^cret.  de  Est.,  leg:.  255. 

La  focha  de  la  consulta  es  á  8  de  agosto  de  1616,  y  en  ella  se  propu- 
»i«-roa  los  medios  para  evitar  la  vuelta  de  los  moriscos  murcianos,  pues  ya 
■■  ^kabian  vuelto  tantos  que  parece  que  no  se  ha  hecho  la  expulsión.»  Arch.  y 
*^c.  cite.,  leír-  259.  Vid.  además,  el  doc.  núm.  28  de  la  Colbc.  Diplomát. 

15)    D^ic.  pub.  por  Blcda,  págs.  1036  h  1037  de  su  Coron.,  y  reproducido 
V^f  Janer  en  su  cit.  ob.,  pá^'s.  338  á  339. 


stilla,  que  recelaban  suerte  igual  á  la  sufrida  por  sus  correli- 
gionarios valencianos,  apresuráronse  á  vender  sus  bienes  raice 
y  esto  fué  motivo  para  que  el  rey  expidiese  una  provisión  fecl 
en  Madrid  á  14  de  noviembre  de  aquel  año  y  dirigida  á  los  just 
cias  y  regidores  con  el  fin  de  que  evitasen  aquella  venta  (lí 
Mayor  prudencia,  si  cabe,  que  la  que  había  inspirado  la  si 
dicha  carta  de  U  de  octubre  reflejábase  en  la  cédula  real  ej 
pedida  ¿  28  de  diciembre  de  aquel  mismo  año,  pues  permitíase 
en  ella  la  libre  y  espontánea  salida  de  los  moriscos  de  Ci^stUla 
Isi  Vieja  y  Nueva,  la  Mancha  y  Extremadura  (17). 


16)  Doc.  pub.  por  Bleda,  pAg.  1037  de  sa  Coron.  y  pov  Jíiner,  pAg. 

17)  Lft  importancia  de  eafce  doc.  y  el  hiiber  pub.  un  fragmento  del  mise 
ol  Sr.  Janer  en  las  pAg».  339  rt  340  de  un  oit.  ob.,  nos  inducen  á  transcribif 
Integro  A  continuación.  Dice  asi: 

*n  Rey 

Por  quanto  muy  judtaa  y  precissas  causas  que  a  ello  me  niouíeron  del» 
seruicio  de  Dios  nuestro  S.r  y  mío,  bien  y  seglaridad  destos  Reynos  de 
paña  mande  qae  saliessen  del  de  Valencia  todos  los  Cbristianos  nuca  os  ni^ 
riscos  que  estarán  (y  residían  en  el,  y  |que  se  fuessen  fuera  deatos  dicho» 
Reynos  de  Espuíía  pojr  las  causBas  que  se  declaran  ,en  el  bando  que  sofc 
ello  mande  publicar  en  el  dicho  Reyno:  Y  aora  viendo  que  los  de  la  dicí 
nación  que  habitan  en  los  Reynos  de  Castilla  vieja,  nueva,  E&tremadura  y 
la  mancha,  se  an  inquietado,  y  dado  ocasión  de  pensar  que  tienen  gana 
yrst)  a  vinir  fuera  destos  dichos  Reynos,  pues  han  comenzado  a  disponer  i 
sus  haxieudas  vendiéndolas  por  mucho  menos  de  lo  que  valen  y  no  eiend 
mi  intención  qiie  ninguao  viua  en  ellos  contra  su  voluntad.   Por  tanto  pe 
mito  y  doy  licencia  en  virtud  de  la  presente,  a  todos  los  que  so  quieícren  ¡ 
destoH  mis  Reynos  y  señoríos  de  España  a  vivir  fuera  de  ellos  a  donde  vid 
visto  les  fuere,  para  que  sin  cAer,  ni  incurrir  en  pena  alguna,  lo  puedl 
hazer  dentro  de  treyíita  dias,  que  corren  desdo  la  publicación  della.  Y  teo 
por  bien,  que  puedan  durante  el  dicho  tiempo  disponer  do  sus  bienes^  mti 
])les  y  semouientes,  no  de  los  ray^jes  y  llevarlos  no  en  moneda,  oro,  plati 
ni  joyas,  ni  letras  de  cambio,  sino  en  mercadurías,  no  prohibidas,  compra 
das  de  los  naturales  destos  Reynos,  y  no  de  otros  y  en  frutos  dellos;  pero 
bien  permito,  que  puedan  llenar  el  dinero  que  vuieren  menester  para  ( 
tranaitu  que  han  de  hazer.  Y  para  que  puedan  hazer  todo  lo  sussodicho  ca 
seguridad  de  los  que  tomo  y  recibo,  a  los  que  ansí  se  quisieren  salir  des 
dichos  Revaos,  debaxo  de  mi  protection  y  amparo  Real,  y  los  aasegurar  i 
ellos  y  a  sus  bienes,  para  que  durante  el  dicho  tiempo  puedan  andar  y  estt 
seguros,  vender,  trocar  y  ttnagenar  todos  los  dichos  sus  bienes  muebles,  | 
semouientes,  y  emplear  la  moneda,  oro,  plata,  [y]  joyas  en  mercaduril 
cuya  saca  es  (?)  (lo  dice  el  orig.)  permitida  por  leyes  y  prematicas  de  esto 
Reynos,  compradas  como  queda  dicho  de  naturales  de  ellos  y  en  frutos  < 
loa  mismos  Reynos,  sin  que  en  el  dicho  tiempo  les  sea  hecho  mal  ni  daño  ( 
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«A  tres  de  noviembre  del  año  mil  seyscientos  y  nueve, 
estiiudo  adelante  la  expulsión  de  los  moriscos  del  Reyno  de  Va 
Juncia,  encargo  su  Magostad  la  de  Castilla  la  vieja  a  don  Ber- 
Jiardino  de  V'elasco  y  Aragón,  Conde  de  Salazar  y  Castilnovo, 
del  Consejo  de  guerra  de  su  Magestad  y  su  Mayordomo,  comis- 
sario  general  de  la  Infantería  española,  comendador  de  los  bas- 
timentos de  Castilla,  de  la  orden  de  Santiago  [y]  capitán  de 
cavallo.s  de  guerra»  (18).  Por  instigación  del  mismo  (19)  expidió 
Felipe  III  la  susodicha  cédula  de  28  de  diciembre  y  recomendó 


JHIB  personas  ni  bienes  contra  justicia  eo  las  penas  en  que  caen  e  incurren 

los  que  quebrantan  el  seo-uro  Real,  T  ansí  misino  doy  licencia  y  facultad  a 

^<»  flusodichos  para  qiic  puedan  sacar  de  estos  dichos  mis  Réynos  y  señoríos, 

l*s  dichas  mercadurías  y  frutos,  por  mar,  y  por  tierra,  pagando  los  dereclios 

acostumbrados:  con  tanto  que  como  arriba  se  dize  no  saquen  oro,  ni  plata, 

:anoneda  amoncdadfi,  ni  las  otras  cosas  vedadas  por  leyes  de  estos  mis  Rey- 

:^o»,  eu  especie  por  cambios.  Y  mando  a  todas  las  justicias  destos  dichos  mis 

.^eynos  y  a  los  mis  Gobernadoros  de  fronteras,  Capitanes,  Generales  de 

^3aleras.  y  armadas  de  alto  bordo,  que  guarden,  y  liag-an  «nardar  y  cumplir 

-tf^odo  lu  susodicho  y  no  solo  no  vayan  (do  solnmentr,  vayan  dice  el  ori^inalj 

<j5-ontra  ello,  pero  den  para  su  buena  y  breve  execucion  todo  el  fauor  y  ayu<la 

«a  Oüt  fuere  nu'nestgr,  so  pena  de  privación  de  oíücios,  y  coníiscacion  de  bie- 

x^^A.  Y  mando,  que  esta  mi  cédula  y  lo  en  olla  contenido,  se  pregone  pnhli- 

«jr^i/iiente  para  que  venga  a  noticia  de  todos.  Dada  en  Madrid  a  veinte  y 

o<zk%u  de  dezíembrc,  do  mil  y  seyscientos  y  nueve  afios,— Es  mi  volunta<l  que 

M  <-»«$    que  assi  se  quisieren  yr  fuera  de  estos  dichos  mis  Rey  nos  y  sefiorios,  uo 

X^^^^<icn  por  la  Provincia  del  Andalu/Ja  ni  por  los  Reynos  de  Granada,  Mur- 

<^^^^^  Valencia,  ni  Aragma,  sopeña  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes:  no 

'^^•«fc.l  ^»  lo  testado.— Yo  el  Rey.— Andrés  de  Prada, 

IFecho  y  fiftcado,  corregido,  y  concertado  fue  este  dicho  traslado,  con  la 
'<-!.  ula  Real  nrit'iiml,  que  esta  y  quedo  en  mi  poder,  con  la  qual  concuerda, 
'^^  "^     «^ue  tloy  Fe  en  la  Ciudad  de  Valladolid  a  cinca  días  (sir  en  letra  manus- 
"2  :iZita  aunque  la  orden  era  para  el  dos,  y  sigue:)  dias  del  raes  de  enero  <l 
»  A    y  seyscii-ntos  y  diez  Años.» 

X)oc.  fatalmente  imp.  y  que  consta  de  una  hoj.  en  íol^  consv.  en  el  Artf' 

^^    It.  Col.  de  Corpus  Chrisli,  sign.  í,  7,  8,  63.  En  el  mismo  vol.  hay  una 

*^t>ia  ms.  que  el  Dr.  Sobrino,  catedrAtico  de  la  Univ.  de  Valladolid,  envió 

**Tj  pariente  Fr.  Ant.  Sobrino.  Las  palabras  en  letra  cursiva  del  final  son 

''^:;<igrafas  de  NCmez  Morquecbo,  escribano  real,  y  sigue  un  atestado  de  !a 

'^^^^^  fcíUcación  dol  edicto. 

X^)    Bleda,  Con^n..  phg.  1051,  col.  1."  El  Consejo  de  Estado,  A  19  de  di 
^^^mhre  de  n>ü9,  ya  habla  elevado  &  S.  M.  una  consulta  acerca  de  tpublicar 
e,J  bando  [de  expulsión]  en  Castilla,  Extremadura  y  la  Mancha.»  Cón- 
ico este  doc.  en  el  Arch.  gral.  de  Shnanctis.—Secret,  de  Esi.,  leg.  218. 
X9)    Bleda,  Coron.,  pág.  1061,  col.  1.* 
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sil  ojcciición  al  conde  de  Villaniií^va  de  Can»^fí<«  ^^f^),  entre  otros 
caballeros. 

Publicada  aquella  cédula  se  le  mandó  al  conde  de  Salazar 
que  fijase  en  Burgos  su  residencia  para  que  pudiese  asistir  .'  - 
gisti'o  de  los  moriscos  que  por  allí  habían  de  pasar  para  tr.» 
darse  á  Francia.  Las  condiciones  de  este  registro  y  la  cantidad 
y  cualidad  de  bienes  que  se  les  permitía  llevar  A  los  moriscos 
se  hallan  consignadas  en  la  carta  que  Felipe  IJl  dirigió  al  men- 
cionado conde  de  Villanueva  do  Cañedo  desde  Madrid  á  19  de 
de  enero  de  ItílO  (21). 


20)  «El  Rey 

Condr  di*  Vflliinneva  do  GaBedo,  par!ente.  Habiendo  entendido  que  con 
oc'B>i<in  de  la  expulsión  dti  los  itiorÍBCfis  de  Val«^ucla  ae  lian  ynquiotado  los 
deinA>»  tjao  avitan  en  esU»s  reynos  y  se  van  desposeyendo  do  eiis  bienc»  y 
haciendo  el  dinero  que  pueden  sin  saberse  a  que  fin:  He  reauclto  quu  los 
que  B«  quisieron  ir  fufra  destos  dichos  mía  reynos,  lo  puedan  hazcr  en  la 
forma  que  verey*  p«>r  el  bando  que  sera  con  esta;  y  asi  os  oncaríro  y  mando 
que  lur^rc»  que  recifiay?:  esto  despacho,  deya  orden  que  se  puldi(|ue  en  todos 
vuestros  lugares  donde  se  sepa  que  hay  moriseos,  el  í^ejjondo  <iia  del  tde« 
de  enoro  próximo  venidero^  que  «6  el  qu«  esta  señaludo  para  que  ge  pnldi 
que  en  tod/ia  las  demás  partes,  y  avisarcystue  de  averio  hecho  y  de  todot 
los  que  usaren  desta  permisión  envlandouie  rjflacion  muy  particular  de  lai 
casas  y  morlacos  que  hubiere  en  vuestro  estado,  que  yo  seré  muy  « 
do  qxie  asi  lo  hagaya.  De  Madrid  a  í?fl  de  diciembre  16<J9.— Yo  el  I 
Andidos  lie  Prada» 

Copia  de  cí-dula  real  autóg.  couhv.  en  el  Árch.  de  la  casa  de  Alhurqur.r' 
qu€.  El  bando  &  qjae  alude  el  rey  y  quft  no  halló  el  archivero  do  aquella 
casa,  lo  daniofi  ctn  la  nota  17  de  este  mismo  capítulo. 

21)  «El  Rey. 
Comle  de  Villanueva  de  Coñedo,  pariente:  Para  escusar  los  fraudes  qu6 

podría  haber  en  la  salida  de  los  moriscos  qnc  en  virtud  del  bando  que  ú% 
mande  enviar  «o  fueren  d^^stos  reynos,  he  resuelto  que  domas  de  lo  conte- 
nido en  el  dicho  bando,  se  publique,  cumpla  y  oxecute  lo  sigruienlc: 

Que  ante*  que  ningún  (inoriscn  salga  del  lujrar  (de]  donde  fuere  nattirat 
y  viviere,  para  irse  fuera  del  leyno,  acudan  a  la  justicia  de  tul  !n- 

cirln  como  se  van,  y  re^^istren  ant*  ella  «us  porsuna»  con  las  attíj,.  |o 

que  llevaren,  de  quulquier  «jeuero  que  sea,  y  se  les  de  a  ellos  uu  tcHtimonio 
deste  registro  con  declaración  de  laa  cosas  que  liableren  nrgistrado  para 
que  con  el  no  se  les  hag-an  molestias  en  los  caminos  ni  lugares  por  dnndr 
pasaren,  y  a  mi  tjio  enviareys  i>tTO  tal  testimonio  como  el  que  so  dicro  a 
cada  uno  de  los  que  salieren,  dirigido  ;i  Andrés  de  Prada,  mi  secretario  d'e 
Estado,  con  toda  brevedad 

Que  t;odos  los  m<»rÍ8C08  que  se  fueren  a  Francia  e^ten  obligados  a  ^,^^t^i^, 
por  la  ciudad  de  líurgos,  y  presentarse  con  los  testimonios  y  rej^istrua  que 
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mo  ano  fué  Armado  por  el  rey  y  refrendado  por  Antonio 
Aroztegiii,  en  Aranda,  el  decreto  expuLsando  de  las  dos  Casti* 
lias,  Extremadura  y  la  Mancha  á  todos  los  moriscos  quo  se 
bínn  refugiado  en  dichas  regiones  procedentes  de  «Valeaci 
Andalncift.  (í ranada,  Cataluria,  Murcia  y  Aragón,  como  los  qij 
han  quedado  en  los  demás  de  España»  (25).  La  suerte  de 
castellanos,  por  ende,  se  hallaba  resuelta  en  Consejo  de  Estj^ 
y  así  se  expidieron  algunos  despachos  á  los  justicias,  prelados 
seflores  de  Castilla  con  el  fin  de  que  cooperasen  al  éxito  de  aqu 
Ha  expulsión  (26). 


de  guerra  D.  Alonso  do  Sotomayor,  voase  I  a  carta  que  4  ü-liiiuots  úú 
elevó  A  S.  M.,  prejjuntaudo  ctitrc  olroe  cosas,  «bí  los  niorisro»  hijos  de  cht 
tíands  viejos  y  nuidres  luoiisioh,  y  utros  por  t*l  estilo  liüliialn]  de  sor  coropr 
di(io&  en  el  bando  de  la  ojcpul^ion»  qiiu  babia  de  publicarse  en  los  lugar 
que  le  fueron  encotiiendados.  Doc.  consv.  en  el  Arch,  gral.  dr.  Simanras^ 
Secrtt,  de  Est.,  lej?.  213. 

25)    Doc.  imp.  de  3  hoj.  cu  fol.,  y  se  consv,  un  ejcmp.  Qr\g;.  on  U 
M.  dt'  C,  vul.   do  Pap.   varios,  núm.  76,  En  c«te  curioso  ejonip.  constJK 
una  nota  uis.  que  fué  pubilcailo  cu  Madrid  k  2  de  «ífosto  de  1610.  De  la  ni< 
clonada  cédula  tan  fiólo  publicaron  un  fragmento  «I  P.  Guadalaj.  en  ra 
Mem.  expuís.,  foj.  143,  y  D.  Florencio  .Janer,  lib.  cit.,  pAg-,  342.  Hemos  vli 
un  ejorap.  de  1»  reierida  cédula  imp.  en  Valiadolid,  Hrinado  por  1).  Ju&u  ( 
Avellancíla,  correg-idor  de  aquella  ciudad,  y  refrendado  por  Diego  NiIAJ 
Morquechoj  en  el  Arch.  drl  fi.  Col.  cíe  0>rpu»  Christi,  vol.  que  lleva  la  fligfl 
tura  I.  7,  8.  63.  Consta  en  este  ejcmp.  quo  fué  pub.  aquella  cédula  en  Vii 
dolid  ^  ü  de  a^sto  del  referido  ano.  Vírase  adcrnfts  la  cédula  real  expedí* 
al  conde  de  Vtllanuflva  de  Cañedo: 

«El  Rey. 

Conde  de  Villanueva  de  Cañedo,  pariente.  El  Conde  de  Salaxar,  doJ 
Consejo  de  iJuerru  y  Mayordomo  de  la  Iteynu,  os  remitirá  eon  esta  un»  i 
pia  autorizada  del  bando  que  he  mandado  publicar  sobre  la  expuUíou  de  ! 
moriscos  de  Castilla  vieja,  nueva,  Extremadura  y  la  Mancha,  por  donde 
reys  las  causas  que  a  ello  me  hau  movido;  y  el  mismo  Conde  a  quíeu  he  i 
cargado  Ja  dirección  desle  ne¿;ocio,  os  advertirá  dt?  la  forma  que  se  bu  ( 
tener  en  la  execucion  dello.  Yo  os  encargo  y  mando  le  deis  entero  cnsdíl 
en  lo  que  de  mi  part,e  os  digrere  o  escribiere  agora  y  adelante  tocante  a  ( 
inaterJA,  y  os  correapondais  eon  el  en  las  dudas  y  lo  deuiag  que  se  ofrocif 
acerca  deila,  que  asi  conviene  a  mi  servicio  y  le  recibiré  de  vos  muy  ] 
ticular  en  que  ae  proceda  en  est^  con  mucha  vig"ilancia  y  cuidado. — Ari 
a  20  de  julio  1610.— Yo  el  Rey— Antonio  de  Arostegnii.» 

Doc.  con&v.  en  el  ref.  Arrh.  de  la  rasa  dr  Alhurqucrqiie. 
26)    tiuadalaj.,  ob.  cit,  fojs.  143,  b,  y  144,  publica  un  despacho  real  co^ 
teniendo  las  condiciones  que  hablan  de  g-uardar  los  prelados  y  goberua 
res  eu  exceptuar  del  bando  A  los  verdaderamente  cristianos,  si  bien  apiunsól 
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Y  los  moriscos  salieron  yeiíido  á  embarcarse  »  los  puertos 
4Íe9Ígnados,  pero  quedaban  los  aragoneses  y  no  habla  de  tardar 
en  verse  limpia  de  sarracenos  la  tierra  de  la  Virgen  del  Pilar. 


Ja  fecha  de  9  do  febrero  de  1610,  Vé&sc  la  instrucción  recibida  por  uno  de 
08  pnx'erfts  mAs  ilustres  para  que  cooperara  A  !a  expulsión: 

*E!  Rey 

Marriues  íjtir)  de  Villanueva  de  Cañedo  pariente:  En  la  carta  que  os  es- 

<;Tlbi  a  los  Í2  i\v  marzo  próximo  pasado  sobre  la  expulsión  de  los  Moriscos 

^^-^  declara  que  a  loa  que  dellos  hubieron  quedado  por  buenos  clirí&tianos  con 

^«nteuciA«  declaratorias  de  jueces  competentes,  se  les  diese  licencia  para 

«:J^pi>n<?r  de  los  bienes  raices  que  tuvieren;  y  porque  mi  intención  es  que  lo 

-ar«^i&jiio  *e  entienda  con  los  moriscos  que  llaman  ant!g:uo9  y  con  todos  aque- 

JLt os  qne  han  tenido  y  tuvieren  informaciones  de  ser  buenos  christianos, 

^«mo  sean  aprobadas  por  los  |>rcUidos  de  cada  partido,  os  encargo  y  mando 

-«X^a  a  los  que  do  los  unos  y  de  los  otros  hubiere  en  vuestra  tierra,  se  les 

«2«xea  vender  sus  aziendas  raizos,  y  que  con  esto  salgan  todos  exeaitandose 

Ir»  \-lolabIemonte  lo  contenido  en  los  bandos  y  lo  que  en  particular  so  os  or- 

L^eno  i^u  ia  dicha  carta  de  22  de  marzo,  poniendo  ujuy  gTan  cuidado  en  que 

ontreg-ne  est.a  grentc  a  los  comi>arios  dentro  del  termino  del  bando,  que 

conviene  a  mi  servicio.  De  Aranjuc/  n  3  do»  mavr»  dfí  inil— Yo  el  Rey. 

-.^titnuio  de  Arostegui.» 

X!>oc,  connv.  en  el  Indicado  Ar<h.  de  In  ru.su  liv  ^Ui>iinj'/i-rqiie. 
Oomo  prueba  fehaiiente  de  que  la  suerte  de  los  nioriácos  castellanos  so 
liaba  ya  resuelta  en  Con*6Jo  do  Estado  antes  del  decreto  mencionado  en 
!Xt<>  con  r»H-!i¡;  10  de  iulin.  ( i an-.líi«l;iiiioí  á  continuación  C8t*>  curioso  do- 
&^^»»KAentt>. 

C^pitt  ti'  imitiuii  Wf;  Kiitt  I  <'ní>"Uti  til  '  mjii  iiii'pttfi  dica:  *Im  Jiitit<i  d6 
^^Gloffox  en  Lermn  a  2íi  de  junio  de  ífílO.*  Inclussa  una  consulta  del  Con- 
ejo do  Estado  de  mailrid,  sobro  la  expulsión  do  los  moriscos  de  castilla. 

+ 
Señor 
-En  la  junta  de  Theologos  en  que  concurrió  el  comendador  mayor  de 
^-••Soii  *c  vio  la  inclussa  consulta  del  consejo  destado  de  madrid  y  las  rainu- 
l^-^-e    <lel  vandn  y  despacbos  que  avisa,  como  V.  M.<1  lo  embio  a  mandar  por 
'*Hoi«  del  duque  de  lerma,  y  se  voto  en  la  forma  que  se  signe: 

I. — Qne  el  primer  pnntí»  que  trata  de  estendíT  la  embHrca(;¡on  a  mas 
.^^^ertoft  que  el  de  Cartagena  ea  mas  propio  del  consojo  qu»'  d--  !  ^  ¡Hurj),  y  asgi 
ira  V.  M.<>  mandar  que  so  le  remita. 

2.— Que  el  segfundo  punto  se  puede  aprovar  eu  quanto  h  la  Mtilara^ion 

^e  bazo  de  las  moderaciones  y  gracias  que  se  usan  con  los  moriscos 

^  !a  clausula  do  loá  que  an  de  quedar  por  notoriamente  chrisfciauíoB 

*  •  -('  deve  quitar  del  vando  penque  todos  se  prevendrían  para  librarse 

por  lAles,  lo  cual  causarla  gran  embarazo  y  confusión,  y  vasta  que  vaya  en 

\a  litatruetion  del  conde  do  salazar  y  en  las  carta»  de  los  obispos. 

8.— En  el  tercer  punto  parece  a  la  junta  que  a  sido  muy  acordado  no 
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Desde  que  al  son  de  atabales  y  chirimías  habíase  publicado 
en  Valencia  el  bando  general  de  destierro,  comenzaron  á  inquie- 


cometer  la  declaración  do  los  que  an  de  quedar  por  buenon  rliristianog  &  loí 
perlados  sino  que  esta  queda  reservada  a  V^  M,<1  paia  mandar  lo  que  fuera 
justo  hftvicndú  visto  las  averiguaijioiies  que  Lizioren  porque  assi  ae  dsoa- 
gara  que  por  neg-ocíaíji oríes  y  intercesiones  no  quede  uinguno  en  quien  no 
concurran  l«g  causas  que  íui  de  concurrir  en  los  que  se  huhieren  de  tiuíid&r, 
y  !a  uitnuUi  do  la»  cartas  para  los  perlados,  la  ln¿irnctÍon  y  los  domos  des- 
pachos parece  ijue  están  bien. , 

I  4.— En  quanto  al  quarto  punto  que  trata  do  los  miidexan'a  parece  que 
por  las  causas  que  a  reprcseutaUo  Don  luys  fax  ardo  sera  bien  que  por  agora 
no  se  trate  de  los  de  murcia  pero  que  con  los  de  castilla,  cstrcniadura  y  la 
majKltH  en  cuya  expulsión  no  corn'  ningún  peligro  como  1*'  podría  haver 
en  los  iW  niurvin  siendo  tantos  y  estando  armados,  se  podrí»  usar  del  expe- 
diente que  se  uso  con  Jos  del  ftndalu<;ia  y  granada  que  es  que  lo^  quo  pro- 
tendiesen  ser  exeniptob  por  prcvíllepos  o  cartas  executorias  presenten  bu» 
recaudos 'ante  los  sres.  del  consejo  reaJ  que  V.  M.^  nombro  para  esto,  para 
que  los  venn  }-  digan  lo  que  do  justicia  se  deve  hazer  adviniéndoles  qnc  lo* 
tales  recaudos  nn  an  de  valer  a  loa  qnt-  no  constare  que  notoriomentí"  an 
sido  buenos  cristianos. 

Sobre  lo  que  toca  a  los  niños  se  voto  en  la  forma  que  se  si^^ue: 
La  junU  se  eunlorma  en  quo  como  e*ta  resuelto  so  cspelan  todos  los  que 
passan  do  siete  unos  y  en  los  de  allí  at>axo  el  padre  uiaebtro  fray  joboph 
gon^alez  y  el  padre  Ricardo  halicr,  confesor  de  la  Reyna  nuestra  señora,  ie 
reniitlíM'on  a  lo  que  sobre  este  punto  dixcron  en  lu  consulta  que  va  con  et^ta, 
y  el  padre  Uknvfb»  ailodin,  quo  ^e  podna  dar  licencia  u  los  padrea  pura  quA 
pudicssen  dexar  ios  hijos  de  sii^te  añ<>t>  al  axip  povqur  con  est^)  abra  V.  M.4 
descargado  su  real  cons<;íen<;¡fl  aunque  después  los  llcven,'y  podría  V,  M.4 
of frecer  que  pura  el  sustento  de  los  que  quedaren  mandara  provotór  lo  no- 
<;essario  y  esto  ne  podría  sacar  de  las  niisii.as  ha/iendas  de  loh  moriscos. 

El  padre  maestro  fray  luis  do  aliíi^^it-  confesor  de  V.  M.<í  [dtxoj  que  lo» 
uiíios  de  tuyos  j/adrcs  se  tuviere  ccrtoa  «jui»  van  a  tierras  de  xptano»  so  lo» 
dexen  llevar  din  excepción  ninguna  y  ium  nii^mo  los  qui;  fueren  du  tin  año 
hasta  quatro  porque  ay  oldigncion  de  ndrar  por  sus  vidas  y  os  eviden^a 
que  sin  sus  padres  morirían  por  lu  iuipo^stbilídad  que  abra  de  quien  lo» 
pueda  criar  siendo  tantos,  y  que  los  de  quatro  años  basta  siete  so  queden 
todos  salvo  los  que  casi  con  evidencia  se  viere  que  catan  pervertido*,  que 
estos  se  deven  espoler  porque  en  duda  evidente  se  deve  juzgar  en  favor  de 
la  causa  común  y  no  dc-xar  ninguno  que  con  el  fcien  po  pueda  iuilviouar  [a] 
los  otros. 

El  comendaiior  mayor  do  Lcou  se  nndiio  a  los  Theologos  por  no  ser  de 
sn  profesión  volar  en  puntos  de  tbeologia. 

V.  jM."!  lo  mandara  ver  y  proveer  lu  que  roas  hiere  servido.» 

Ardí,  (jríil.  de  Súnam as.  —  Se< ret .  cv  E»t.,  leg.  208.  En  el  leg.  165  hay 

veinticuatro  consultas  del  mismo  Consejo  en  que  se  trata,  con  minuciosidad 

de  detalles,  aceren  «de  los  moriscos  que  quedaron  en  Castilla  la  Vieja,  la 


irse  los  moriscos  ara gron eses.  Por  su  proximldnd  A  Valencia  y 
Dr  su  condición  de  vasallos  había  de  ofrecer  dificultades  el  des- 
tierro de  éstos.  La  experiencia  vino  á  demostrar,  una  vez  más, 
que  los  consejos  del  patriarca  Ribera  parecían  dictados  por  un 
vidente,  ya  que  no  nos  atrevamos,  por  ahora,  á  calificarle  de 

(rofota  iluminado. 
Expidió  Felipe  ÍII  un  despacho  firmado  á  20  de  octubre  de 
fiOÍ)  y  dirigido  k  D.  Gastón  de  Moneada,  marqués  de  Aj-tona, 
n  que  le  comisionaba  para  tomar  amplia  información  del  arzo- 
.  biapo  de  Zaragoza,  y  por  sí  propio,  respecto  do  las  cosas  de  los 
<iorúc08  del  Eeyno.  Recibió  el  despacho  en  SeroS  á  31  de  aquel 
íes;  á  loi*  quince  días  juró  el  cargo  de  virrey  de  Aj*agón,  y, 
comunicadas  qíjo  fueron  al  Consejo  de  Estado  las  noticias  refe- 
rentes á,  la  inquietud  manifiesta  que  se  observaba  en  los  moris- 
cos de  aquel  reino,  elevaron  los  supremos  consejeros  d  S.  M.  una 
consulta  referente  atan  ^rave  negocio  (27). 

Procuró  el  virrey,  con  su  prudencia,  aquietar  el  ánimo  de 

los  moriscos  con  objeto  de  restar  fuerzas  al  peligro  que  trataba 

^de  aprovechar  Mr.  de  la  Forcé  por  Us  rivalidades  entre  Ansó  y 

Upa,  lugar  aquél  de  Aragón  y  éste  del  Benrne,  pues,  desde  el 


[aochA  y  Extrcmadnra;  de  los  caballeros  que  fueron  a  Ig,  expulsión;  de  la 
ciilíi  do  Ins  híUMf-ndas  dp  innr'ocos  antig-uos;  de  quedar  en  YaIJadolid  los 
lorisfos  antig-uos,  etc.'  iVrtoneccTi  estas  consultas  h  los  iiifses  de  enero, 
Til,  julio,  ayosto,  fK^pticmbro,  octiil»re  y  noviemlfre  de  1611. 
21)  Véanse  algunos  niotivo»  do  aquella  inquietud  tn  Blcda,  Coro7i,  cit., 
.  1046,^col.  2.*;  y  en  GuadaUíj.,  Mem.  expuls.,  foj.  124.  He  aquí  la  con- 
ta  del  Consejo  ú  que  nos  referimos  en  ol  texto: 

*Copút  lie  minuta  dr  eonsiilta  del  Consejo  de  Estado  fecha  en  Madrid 
SlXde  noviembre  de  ÍGOÍ). 

•  t 

Señor: 
lltmiendo  visto  el  const-jo  el  incluso  papel  que  a  dado  vnn  persona  celosa 
en  materia  de.  moriscos  do  ArJkgou  como  V.  M.  lo  einbio  a  mandar  por  villete 
áv.\  Duque  de  Lenna  se  afirma  ea  lo  que  a  consultado  sobre  esta  materia  y 
Boio  le  parece  que  sera  niuv  Inen  que  los  castillos  se  refuer<;en  d<;  gente  y  se 
prouea  de  vituallas  y  municiones,  y  porqiw?  por  este  papel  parece  que  en 
II  ay  dobladas  casas  de  Moriscos  de  las  que  consta  por  las  relaciones 
_^  embio  el  Ar«,'obispo,  siendo  virrey,  sera  bien  que  V.  M.  mande  al  con- 
Sftjo  do  Aragón  que  sin  liazer  ruydo  procure  que  se  apure  y  sepa  lo  cierto  y 
fie  anise  dello  a  V.  M.^  que  mandara  lo  que  mas  fuere  seruido.  En  Madñd 
a  [211  de  noviembre  1(»(>Í>.  • 

Arrh.  ^nú.  de  Simancas.— Secr«t.  de  EM.,  leg.  218. 


•^-  Boio  le 
^^prouet 

■Ir 
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fracaso  del  espía  Santisteban  ó  Saint-Esteve,  no  perdonaba  el 
gobernador  francés  la  menor  ocasión  para  declarar  su  enemiga 
á  nuestra  patria  (28).  Otro  peligro,  mayor  si  cabe^  era  el  que 
ofrecían  los  señores  aragoneses,  dispuestos  á  estorbar  en  aquel 
reino  los  efectos  del  destierro  de  sus  vasallos. 

Vimos  ya  la  representación  del  conde  de  Luna  en  el  Consejo 
de  Estado  y  nos  falta  completar,  en  la  ocasión  presente,  los  deta- 
lles necesarios  para  estudiar  la  expulsión  de  los  moriscos  ^.n  *.\ 
reino  aragonés.  , 

Los  diputados  de  éste  ti'ataron  de  enviar  una  embajada  á  la 
corte  para  que  representase  á  Felipe  ITT  los  perjuicios  que  había 
de  irrogar  á  aquel  reino  la  expulsión.  Eran  los  embajadores  el 
susodicho  conde  de  Luna  y  el  doctor  Mai'tin  Carrillo,  canónigo  de 
Zaragoza  (29)»  pero  enterados  los  consejeros  de  Estado  del  objeto 
de  aquella  embajada  próxima  á  partir,  elevaron  A  Feiípe  m 
una  considta  con  fecha  5  de  diciembre,  previniendo  lo  necesario 
para  evadir  compromisos  y  asegurar  el  éxito  de  la  expulsión 
La  actitud  de  los  diputados  aragoneses  obligó  al  mismo  Con-^cj^^ 
á  tomar  nuevos  acuerdos  inspirados  en  una  entereza  rayana  en 


2ÍÍ)  Vi«l.  á  Fr.  Marcos  de  Guadalajara,  Mf).  autos  oil,,  toj.  125. 
29)  Guadaliíj.  p«l>.  on  su  cit.  oh.,  foj.  13<.;  H  128,  h1  tejcto  do  uno  <le  los 
metnorialea  dirigíddis  A  Felipe  I II  por  los  diputr/idos  ara^onuscg,  poro  condesa 
el  citado  escritor  que  la  embajada  llegó  tarde  y  sólo  se  contentaron  los  dlpu* 
tados  con  presentar  AS.  M.  »•!  susodicho  memorial,  que  no  produjo  resultado 
al^funo  favorable  á  la  rausa  que  deíendian  los  señores  aragoneses. 

80)     *Copia  lie  nñniitii  de  roJifiultu  del  Cfnisrjo  de  Eahida,  fWha  a  5  de 
diciembre  dé  ÍG09. 

t 
Señor; 
El  consejo  a  visto  khik»  > .  M  <1  lo  einbio  a  mandar  la  ínclnnít  .  .mi-s.ím«  m.m 
de  Aragón  sobro  la  enibaxada  que  quieren  hazer  los  I>iput«dog  a  represen- 
tar a  V.  M.  los  yrrcparables  dafms  que  se  si^iiirian  a  aqiad  Reynu  hauiett- 
dose  de  sacar  los  moriscos  del.  Y  assi  mianio  >ma  carta  del  Marques  do 
Ay  ton  a  que  va  con  la  misma  consult-a  en  quo  dize  la»  diligencias  que  ha 
hecho  para  aquietar  a  los  dichos  moriscos,  y  que  para  que  lo  estuviesen  se- 
ria bien  publicar  vna  saluajjuardia  que  los  años  passados  se  publico  on  fauor 
dellos  porque  no  culUuan  la  tiel-ra  de  medrosos  que  están. 

El  consejo  dizo  que  on  lo  de  la  enibaxada  ya  tiene  V.  M,<1  ordenado  al 
Virrey  lo  que  doue  hazer.  y  en  lo  de  la  saluaguardia  que  embien  a  V.  M.^  la 
copia  de  la  que  se  dio  la  otra  vez  porque  podria  ser  que  en  lo  ijik»  cMfi.iwí's 
se  ordeno  no  fuere  a  proposito  para  ag:ora  y  es  bien  verlrt 
V.  M.<5  mandara  lo  que  mas  fuere  seniido.» 
ArcJi.  yral.  de  Sifítancas.—Sfcret.  de  Eat.,  leg.  218. 
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intrans¡i?encia  absoluta,  si  el  conocimienta  de  los  sucesos  no  nos 
la  hiciera  calificar  de  Justa  y  merecida  (31). 

Amontonábanse  las  dificultades,  no  siendo  las  menores  la  in- 
quietud manifiesta  de  los  moriscos  y  la  diligencia  que  éstos  se 
daban  en  vender  sus  bienes,  pero  la  prudencia  del  virrey  llegó 
al  extremo  de  no  tomar  precauciones  bélicas  sin  orden  expresa 
de  S.-M.,  y  llegada  ésta,  dispuso  el  refuerzo  de  tropas  en  Sás- 
tago,  Escatrón,  Mequínenza,  Calanda,  Almomicid  de  la  Sierra, 
Mesones  y  otros  lugares,  renovó  la  salvaguarda  á  los  moriscos 
publicada  en  1593  con  motivo  del  desarme  de  aquéllos,  levantó 
algunos  fuertes  en  puntos  estratégicos,  y  nombró  capitanes  cur- 
tidos en  la  milicia  para  prevenir  lo  necesario  en  caso  extremo. 

Aquellas  prevenciones  (32)  y  los  aplazamientos  que  sufrian 
Ias  súplicas  de  los  sefioros  y  diputados,  eran  sefial  manifiesta  de 


31 )    <  Copia  de  consulta  del  Constjn  de  EnUído,  su  fecha  a  Í2  de  diciembre 

t 

Señor 
Vm  e!  consejo  se  vio  como  V,  M.  lo  embio  a  mandar  el  incliiBO  memorial 
los  diputados  del  Rii.v«o  üe  Aragón  y  aunque  se  díxo  que  veuiau  a  offre- 
que  ellos  mistnos  harían  la  oxpuUion  de  los  moriscos  del,  en  caso  que 
^^-      H.  fuese  servido  que  se  hicicsse,  parece  queT\g:ora  solo  tratan  de  que  no 
^A^a  por  las  (miosas  que  representan,  s¡  bien  lo  harten  con  el  respecto  y 
i-xaniiion  que  deven,  pero  visto  que  [no?l  han  representado  do  lo  que  se  ha- 
'^^^L  dicho  parece  al  consejo  que  tiera  bien  que  por  medio  de  persona*;  confi- 
j^*^tiU!s  suyas  se  les  de  a  entender  que  conjo  no  piden  sino  que  tío  se  expelan 
'S  '^    declarar  los  tnodios  pura  assesTurarsse  doUos,  quí*  este  V.  M.  njirando  lo 
L<*  convendrá  pnes  lo  que  al  prí^sente  corre  es  de  differente  consideración 
L*5  lo  pausado  que  estavan  Iquietoa  ?]  y  agora  andan  ynquiotos  ain  haver- 
^X^6H  dicho  nada  que  es  seual  que  sus  conciengias.  ios  acusa,  que  esta  bien 
digan  lo  que  tienen  pensado  para  aquietarlos  y  Aésegurarso  dollog  y  si 
*í:rio  otras  ve/es  se  lia  hecho  convendrá  desarmarlos  y  en  que  forma  se  po- 
'•^  hftzer  para  que  entendido  todo  pueda  V,  M.  resolver  lo  que  mas  con- 
'^^Xag-a;  desta  manera  se  yra  dando  tiempo  al  tiempo  y  descubriendo  mas  la 
'^^^-«nclon  y  animo*  de  los  diputados  para  tomar  la  resolución  que  mas  parece 
»*» venir,  y  el  marques  de  Velada  anadio,  que  teme  que  otros  no  digan  al- 
LTia  palabra  por  donde  se  entienda  que  se  ha  de  hazer  con  aquellos  moría- 
lo miütno  que  con  los  demás  y  assi  sera  bien  prevenir  que  todos  halden 
estoü  diputados  de  vna  manera  y  el  consejo  queda  advertido  desto  para 
k%erIo  por  bu  parte. 

V.  M.  lo  mandara  ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  servñdo. 
Arch.  ¡fraL  de  Simancas, Secret.  de  Est.,  leg.  218. 
SS)    Vid.  en  t^^uadalaj.,  foj.  149,  b,  y  150,  las  inatrucciones  dadas  por  el 
'^^íirquO»»  de  Aytona  A  los  capitanes  de  las  fortalezas  mencionadas  en  el  texto. 


.  voluntad  irrevocable  del  rey  en  llevar  á,  cabo  la  expulsión 
de  los  moriscos  aragoneses. 

No  todos  los  vecinos  de  aquel  reino  sentían  lo  mismo  que  los 
señores  y  diputados  referidos,  pues,  al  Santo  Oficio  de  Zaragoza 
habían  llegado  nuevas  alarmantes  de  la  actitud  de  los  moriscos, 
\j%&  cuales  fueron  comunicadas  á  Felipe  ITI,  quien  las  envió  lue- 
|fo  al  duque  de  Lerma  (33)  y  sobre  ellas  deliberó  el  Consejo  de 
Estado,  segi'in  se  desprende  de  la  consulta  elevada  al  rey  el  di&_ 
13  de  febrero  de  1610  (34).  ~ 

No  cabe  dudar  que  el  ánimo  do  Felipe  III  no  había  de  inclf^ 
narse  en  esta  ocasión  del  lado  de  los  señores  aragoneses,  como 
no  se  había  inclinado  del  lado  de  los  valencianos,  y  buena  prueba 
de  ello  es  la  consulta  elevada  por  la  junta  especial  de  teólogos 
el  día  3  de  abril  de  aquel  año  referente  á  la  ^nriti-  omi-  íi  ilnM  de 
caber  á  los  niños  moriscos  de  A^ragón  (35). 


33)  «El  duqne  ron  un  papel  del  Vlctconcillev  y  tina  carta  del  Inqur 
Sanctos. 

t 

ftu  MAg.*!  me  a  mandado  cmíiiar  a  Vtii.  el  papel  incluso  del  Vizecanciller 
de  Arngon  con  las  cartns  de  Don  Miguel  .S.»»»  de  S.t  Pedro,  Inquisidor  do.  Ta- 
ragoza, perbnadieudo  a  que;  se  lia^a  lu  expulsiion  do  Iob  moi'isioti  de  aquel 
Beyno  como  la  d«?  Valenzia  para  que  se  vea  tocio  en  el  eonsejo  de&tado  y  se 
le  avine  dr  lo  que  allí  pareciere.  Dios  giiaido  a  Vm.  En  JMadrid  a 5  de  bebre- 
ro  161(1.— El  duque,— Kúbnca=íí.r  Sccrolario  Trada.» 

Arch   grnl.  de  SimttnrtjH.— ¿kcret .  </e  Í.V.,  leg.  228. 

34)  Cf'/J'"  ff'-  "insulta  det  Consejo  de  Emioii- ^  su  Mi  tt  /:<  Jr  hthrt 

de  ífiíO. 

t 
«Señor. 

(.'«Jino  \  .  yíA  lo  cmbio  a  mandar  st>  bio  en  el  Consejo  lI  rapil  del  V  íce^ 
caueilter  ile  Aragón  que  aquí  buellte  con  l«s  Cartas  del  inquisidor  SanctOB 
de  S.t  Pedro  que  tratan  de  la  expulsión  de  los  moriscos  de  Aragón  y  le  pa- 
rece que  el  Vicecanciller  y  el  dicho  inquisidor  dizeu  muy  bien  y  V.  }AA  tleue 
mostrar  satisfacion  dello  y  ordenar  al  Vicecanciller  que  le  responda  y  diga 
como  V.  M  d  ha  visito  lo  que  le  escrivio  y  le  agradece  el  zelo  con  que  lo  ha 
hecho  que  queda  mirando  en  ello  como  en  cosa  de  tan  grande  importancia 
y  que  a  *u  tiempo  se  le  avisara  de  la  resolución  que  se  tomare. 

V.  M.^  mandara  lo  que  mas  fuere  servido.» 

iárr/í.  tjral.  de  Simancas,— Secrtt.  de  Kjtt.,  leg.  228. 

35)  Copia  de  conmdta  original  de  Ja  Junta  de  Teoluyus  t/f   o  dr 
JtíJO,  sobre  si  los  moriscos  de  Aragón  an  dr  Henar  a  su»  hijos  o  no, 

t 
«Señor. 
En  la  junta  de  Teólogos  se  vio  el  punto  de  si  loa  moriscos  de  Aragón  i 
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Téntras  tanfo^activar  ios  preparativos  para  el 
lesticrro  definitivo  y,  por  eso,  partió  D.  Agustín  Mejía  desde 
Talladolid  el  día  17  de  aquel  mismo  roes  con  despachos  para  el 
arques  de  Aytona,  Audiencias  de  Aragón,  prelados,  nobles  y 


t  llen&r  roa  hijo»,  para  que  no  se  difficulte  1&  expulsión,  y  a  parecido  con- 
Jtar  a  V.  M.d  lo  que  se  sigue. 

Qiio  como  en  Ia  consulta  del  consejo  destado,  y  en  ia  proposición  que  se 

hecho  do  que  cimuiene  dcxar  a  loa  moriscos  8us  hijos  se  pone  por  causa 

olo  que  se  difficultara  la  expulsión,  conformo  a  lo  qual  no'se  funda  en  ym- 

rjgsihilídad  nt  on  euident*?  peligro  del  Reyno,  pare<;e  qm*  V.  M.d  no  dene 

I   que  Jos  padrea  se  llenen  a  los  hijos  que  no  luuiercn  vso  de  razón 

íon  ynorentes  y  baptiz/idos,  pl-ro  porque  la  junta  no  sabe  en  qu6 

«do  es  Ift  diftiLultad  y  esto  lo  podran  niejor  ver  alia  y  el  peligrro  que  podra 

biauer  en  quitarles  ios  hijos,  parece  a  la  junta  que  podría  V.  M.<1  Titand:ir  al 

(¡obispo  de  í^"ara{?o<;a  ai  se  halla  allí  y  sino  al  virre.y,  que  haga  juntar  las 

Brsonas  qne  van  en  el  jncluso  papel  de  quien  el  Padre  confessor  rtc  V.  M.^ 

|tirne  satit-f ación,  para  que  oonsideren  el  peliifro  que  puede  hauer  en  quitar 

l06  hijos  a  los  moriscos  declarándoles  el  virrey  la  diflifultail  y  pelipo  que 

BU  esto  puedo  hauer  y  que  digan  su  parecer,  y  para  que  a>  a  mas  secreto 

ini^a  seria  bien  que  e^ta.  junta  se  hi/.iesse  en  el  santo  officío  de  la  ynquisi- 

eion  y  que  por  alli  sediesse  noticia  al  virrey  de  loque  flella  rcsultasse  para 

jtie  lo  enibie  a  V.  M.^  y  porque  este  neg^ocio  no  es  consulta  tic  officio  de 

lytiquisl<;inn  parece  qui'  no  ay  que  tratar  de  si  lo»  della  son  «'apa«,'cs  o  no  de 

|«er  ministros  del  sancto  officio,  y  si  V.  M.ií  no  fuere  servido  de  que  la  junta 

jsehAga  en  la  ynquisiciou  podra  concurrir  en  la  parte,  donde  se  hi/.iero  la 

Ijnnta,  en  casa  del  aríjohíspo  o  del  virrey  si  el  no  estuvier.e  en  (.'aragocja,  vno 

Ido  los  ynquisidores  y  este  podría  ser  fulano  de  la  canal  porque  cst*  bien 

1  rí'^jiuido  on  aquel  Royno  y  si'^ra  mas  auctt)r¡ila(i  do  la  ynqiiisicion  que  siendo 

,  1h  junta  fuera  del  sancto  oftT<;io  quo  no  vaya  el  mas  antiguo,  Kn  Valladolid 

(«3  de  ahril  1610.»— Hay  cuatro  rúbricas. 

Unido  al  documento  anterior  se  halla  el  síg^wieute:, 
•  T.aá  pt-rsonas  que  al  Padre  Confesor  de  su  M.^  parece  scrau  a  proposito 
[para  la  juntJ»  que  se  a  de  ha/er  de  Theologos  en  ^arago^ia  en  caso  que 
[sTi  M  '^  se  sirua  de  mandar  que  se  haga,  son  las  siguientes: 

El  vicario  general  del  Ar«;obispo.— El  Dean  de  la  iglesia  mayor.— Fray 
[Diego  murillo,  de  la  orden  de  San  Francisco. — El  maeséro  fray  Gerónimo 
Battista  de  Lanuza  y  el  maestro  fray  Juan  de  losilla,  Dominicos.  — Fray 
*  Geronino  AJdmiera  y  monsalue,  Agustino.— Battista  Bordoy,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,— Fulano  <le  la  caufd,  ynquisidor.» 

Arch.  grol.  de  SimaniaM.—Secret.  de  K<rt.,  legajo  208. 
Puede  verse  ademAs  el  papel  referente  A  Votos  sofu-t.:  moriscots  de  Ara- 
g(»%  pub.  por  Janer,  lib.  cit.,  pftga.  260  y  281,  pues  en  ól  constan  las  opiniones 
de  los  tres  célebre»  teólogos  Fr.  Isidoro  Aliaga,  P.  Ricflrdo  Haller  y  i-'r.  José 
GonzAIez,  de  quienes  ya  expusimos  en  la  nota  26  del  presente  capitulo  lo» 
pareceres  emitidos  en  la  junta  de  teólogos  reunida  «n  Lcrma  A  2.Í  do  junio 
d©  1610  para  deliberar  acercado  la  suerte  de  los  niños  moriscos  de  Castilla. 
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sefVores  de  aquel  reino.  Las  cartas  para  los  sefiores  hallábanse 
redactadas  al  tenor  de  las  dirigidas  A  los  de  Valencia,  aüadíendo 
las  noticias  descubiertas  por  el  Santo  Oficio  respecto  de  los  tra- 
tos que  los  moriscos  aragoneses  acababan  de  tener  con  el  Turco 
y  otros  príncipes  enemigos  de  España  (3ü).  Con  la  carta  real 
para  el  marqués  de  Aytona  había  sido  portador  el  mismo  Mejia 
de  unas  instrucciones  amplias  para  el  virrey,  con  objeto  de  que 
pudiera  <.Vstt!  proceder  á  la  definitiva  expulsión  de  los  morisco» 
aragoneses  (37). 

Pero  faltaba  resolver  la  grave  dificultad  que  ofrecían  los 
nifíos,  y,  para  esto,  habíase  de  nuevo  reunido  la  mencionada 
junta  de  teólogos  en  Valladolid  A  25  de  abril,  pasando  el  parecer 
emitido  al  Consejo  de  Estado,  en  donde  á  11  de  mayo  siguiente 
se  proveyó,  mediante  la  sanción  regía,  lo  que  parecía  más  opor- 
tuno (38). 

Llegado  que  hubo  á  Zaragoza  el  gran  mexedor,  corao  dieron 
en  llamar  á  Mejía  los  moriscos  valencianos,  entregó  los  despa- 
chos de  que  era  portador,  y,  en  consecuencia,  reuniéronse  en  el 
palacio  del  virrey,  éste,  el  arzobispo  D.  Tomájg  de  Borja  y  don 
Agustin  Mejia.  Los  tres  prohombres  deliberaron,  de  acuerdo  con 
las  instrucciones  recibidas,  acerca  del  modo  de  publicar  el  ban- 
do general  de  expulsión  en  aquel  reino. 

Una  particularidad  ofrece  al  erudito  este  curioso  documento. 
En  los  deniAs  bandos  hubíii  sido  el  rey  el  que  mandaba  la  ex- 
pulsión y  en  su  nombre  el  virrey  ó  el  delegado  regio,  pero  eu  el 
de  Aragón  no  sucede  así,  no  encabeza  el  nombre  del  rey  aquel 
bando,  sino  D.  Gastón  de  Moneada,  aludiendo  al  despacho  real 
firmado  el  17  de  abril.  Subscribía  este  bando  el  marqu»^  df*  Ayto- 
na, en  Zaragoza  A  29  de  mayo  de  IBIO  f.S9). 


36)  Véase  el  despacho  iM«al  «lin^nln  al  inni'invs  (ir  Ayíona,  tiniiailo  ea 
Valladolfd  A  17  de  abril  do  ir.lf»,  en  íiuudalaj  ,  Mfin.  expuls.,  foj.  líWá  Wl,  b, 
Ed  03t*í  documcnt.li  se  menoinnn  el  cíxtremo  indicado  en  ol  texto  ó  aoa  la 
condpirapíón  que  tramahan  loa  moriscois  de  acuerdo  con  ol  Turco. 

87)  Esto  interesante  doc.  fu<>  puh.  por  Gnadalaj.,  lib.  clt.,  foj.  135>  A  13ñ,  b. 
Lleva  la  focha  do  Valladolid  ü  17  do  a>>ril  de  1610. 

88)  Véanse  estos  dos  documentos  en  la  Colbc.  Diim.omAt.,  núm.  29, 

Íí9)  HiMnos  visto  un  ejemp.  do  eati^  bando,  impreso  en  Zura^o/a  por  Lo- 
renzo de  Robles  y  reimpreso  por  I'odro  Patricio  Mey  en  Valencia  ol-afio  ICIO, 
en  el  Arch.  del  fí.  Col.  de  Corpus  Christi,  si^^^n.  í,  7,  8, 63,  Consta  de  dos  hojaa 
en  folio,  y  va  refrendado  por  Pedro  Polo.  Lo  reprodujeron  Hieda  en  su  De- 
fiinnifí  fldei,  etc.,  pAg.  TiOa  A  606,  y  Gnadalaj.,  M«7n.  expuU.,  foj.  130  á  138. 
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Vista  por  los  sellores  la  irrevocable  decisión  acatáronla  como 
mdieron,  ó,  á  lo  naenos,  no  trataron  de  resistirla  abiertamente, 
)or  las  penas  conminatorias  publicadas  en  el  bando,  pues  se  les 
mbiera  juzgado  como  fautores  ó  encubridores  de  herejes. 

Obedecieron  los  infelices  moriscos,  yendo  A  los  lugares  desti- 
lados con  objeto  de  ponerse  á  las  órdenes  de  los  comisarios 
lombrados  para  el  efecto. 

Al  mismo  tiempo,  según  lo  manifestado  por  el  rey  en  el  meu- 

íonado  despíicho  de   17  de  abril,  fué  publicada  la  orden  de 

xpuisión  en  Oatalufta,  sin  que  ofreciese  dificultad  notable  el 

sumplimiento  de  lo  mandado  por  el  duque  de  Monteleón,  D.  Héc- 

or  Pignatolli,  capitán  general  de  aquel  Principado  (40). 

Los  catalanes  y  la  mayor  parte  de  los  aragoneses  salieron 
)or  los  Alfaques  (41);  cerca  de  diez  rail  por  Navarra,  y  de  doce 


40j  Fué  pulilii-atMi  isH-  haudo  en  Barcolona  el  día  29  do  mayo  <lt  UJIO. 
éO  reprodujo  Hieda  en  su  Dt'fnnsio  fidci,  etc.,  pAg.  G12  A  618;  va  refrendado 
lor  Mij,mel  Juan  Auiat,  secretario  del  duque,  y  se  halla  redactado  eu  len- 
rna  catalana. 

>  41)  Desde  Tortosa,  y  »i  21  de  agosto  de  1610,  escribió  D.  Agustín  Méjía 
J  P.  Sobrino,  entre  otras  cosas,  lo  sig-uiente:  «El  (Dios)  a  sido  serbido  que 
!ii  esta  salida  do  los  nioriscOa  dcste  principado  y  rreyno  de  aragon  so  aya 
cho  con  tanta  quietu[d]  que  espanta,  pienso  que  para  nuestra  S. '  de  setien- 
>rc  cstnra  ya  acabada  y  estubieralo  mucho  antes  si  no  nos  ubiera  onbarasado 
íl  «ser  que  los  rricos  pag[u]en  por  loa  pobres  que  prometo  (por  ronfiesno) 

V.  p.  que  a  sido  una  pesadumbre  la  rnas  grande,  mas  al  fin  se  a  echo  lo  qae 
(U  nig.d  a  mandado,  Yo  me  bolbere  lue^o  a  bosalle  la  mano  y  de  alli  abisara 
por  abimre)  a  v.  p.  lo  que  ubiere  y  se  me  ofreciere. >  Doc.  autóg^.,  Arch.  del 
ff.  Cul.  tU  Corpia  Christi,  s\gn.  I,  7,  8,  63. 

En  ig:tml  fecha  escribió  al  P.  Solirino  un  criado  de  Mejla,  de  nombre 
Juan  Niifiez  Gutiérrez,  remitiéndose  A  las  noticias  dadas  por  su  amo  y  que 

B))a)n(>B  de  transcribir;  pero  en  otra  del  mismo  Núñez  á  S6l>rino,  fecha  en 
Tortosa  A  1  d(^  septiembre  de  aquel  año,  leemos:  «Ma&ana  so  aguardan  en 
«ta  ciudad  dos  tropas  (por  e^^pf^duñonc»  de  morijtro.t)  de  Aragón  que  ten- 
drán tj  mil  personas,  son  las  ultimas  que  an  salido  de  alia  y  traen  bien  con 
gue  pagar  bu  flete  y  servir  con  alg."  coss.i  al  Rey,  que  esta  diferen(;ia  ha 
,vido  de  la  comodidad  con  que  se  embarcavan  los  de  osse  rey."  pues  se  hiao 
a  mayor  parte  de  Haz. da  real,  y  de  los  servicios  que  an  liecho  los  que  se  an 
embarcado  aqui,  que  serán  mas  tie  40  mil,  se  abrafn]  sacado  -g|-  vs.  con  esto 
piensa  don  Agustín,  mi  s.o'  hii*se  a  (^arag.**  luego  y  de  allí  a  nmdrid  donde 
me  tendrá  v.  p.  tan  a  su  serviíjio  como  siempre.»  Doc.  autóg.  Arch.  y  lugar 

ites  citados. 

Con  harta  claridad  nos  demuestra  el  anterior  fragmento  que  no  sufrió  la 
laelenda  real  en  la  expulsión  de  los  moriscos  aragoneses  lo  que  había  su- 
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á  catorce  mil  por  el  puerto  de  Canfranc,  «donde  el  gobernado 
del  Bearne  les  hizo  pagar  diez  reales  por  cabeza»  (42),  no  obs- 
tante  haberles  ofrecido  amistad,  cuando  pudo  aprovecharse 
ellos  para  hostigar  el  poder  de  Felipe  III. 

Se  hallaban  ya  fuera  de  España  los  que  habían  justifica<3 
con  su  conducta  el  decreto  general  de  expulsión,  y,  aunque 
podemos  decir  que  se  vio  limpia  nuestra  patria  de  la  semil 
islamita,  creemos  que  había  desaparecido  la  causa  que  just 
ficó,  desde  el  punto  de  vista  politico,  aquel  terrible  decreto.  S^ 
embargo  de  ello,  ni  el  Consejo  de  Estado  ni  el  monarca  retroc 
dieron  en  un  ápice  del  camino  trazado  de  antemano. 

El  sentimiento  nacional  y,  lo  que  es  más,  el  espíritu  de  nue 
tra  legislación  demandaban  el  exterminio  completo  de  los  restos^ 
de  aquella  raza  que  nos  había  tenido  en  jaque  desde  el  siglo  V] 
el  desquite,  la  vindicación  de  la  honra  nacional  habían  de 
completos,  y,  asi  como  el  califa  «Mahomed  ben  Abdiillah  hizo^ 
entregar  á  los  mozárabes  los  templos  que  les  pertenecian  con 
arreglo  á  los  pactos,  mandando  al  propio  tiempo  arrasar  los  que 
Las  autoridades  muslímicas  habían  pi^rmitido  construir  de  uae^ 
merced  á  las  gruesas  sumas  que  para  otorgar  su  j>ermís. 
caban  á  los  cristianos»  (43),  asi  aliora  Felipe  III  hizo  an 
templos  muzlitas  conservados  por  los  moriscos,  después  de  hal 
tolerado  la  provocación  ilegal,  la  práctica  ilícita  y  el  rcncc 
protimdo  que  inspiraban  la  conducta  de  aquellos  descondient 
del  Islam,  y  los  arrojaba  del  seno  de  nuestra  patria  que  los 
bergó,  durante  un  siglo,  con  la  esperanza  vana  de  lograr  la  coi 
versión  y,  por  lo  tanto,  la  asimilación,  la  fusión  de  aquella  raa 
siempre  jdtanera,  siempre  aforrada  á  sus  prácticas,  que,  cierta 
mente,  repugnaban  á  los  sentimientos  religiosos  de  nuestr^ 
antepasados. 

Logrado  por  el  gobierno  el  fin  principal,  no  hubiera  sido  po^ 
tico,  así  á  lo  menos  juzgáronlo  aquellos  consejeros,  albergjir 
semilla  vivaz  que  aún  restaba.  De  ahí  la  publicación  del  despJ 


frido  on  la  (le  lus  vale  ik- i  rijos.  Mereoon  ser  consultada»  en  el  Ai'cJt.  grat.  dt 
Simam^a^. — Secret.  de  Rit.,  Icg.  225,  utia  «Rolaciou  de  los  Imorífttroó]  «lUC  i 
embarcaron  cu  ios  Alfaques  que  ascenderiaii  a  11.952>  y  «Otra  de  los  qi| 
pasal«aii  por  Pamplona.» 

42)  Vid.  Olnadaluj.,  Dleda  y  D.  M.  Danvila  en  sus  Confa.,  pAg«  313. _ 

43)  Lafaeute,  Zfwí.  gral.  de  E»p.,  t.  III,  pA^^.  253  de  la  edic.  cit. 
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ho  real  tirraado  en  Madrid  á  22  de  marzo  de  1611  aclarando 
inos  puntos  de  los  bandos  promulgados  (44),  y  la  carta  diri- 
,  poco  después,  á  todos  los  corregidores  de  España  que  tu- 
esen  moriscos  eu  los  lugares  de  su  jurisdicción,  con  objeto  de 
ue  los  expeliesen  en  el  plazo  que  se  les  sefialaba  (45). 

El  dia  8  de  octubre  de  aquel  mismo  año  firmó  Felipe  in  el 

ndo  para  expulsar  A  los  moriscos  de  Murcia  qiie  restaban,  y 

^encargó  la  ejecución,  según  dijimos,  á  D.  Luís  Fajardo,  capitán 

eneral  de  la  armada  y  ejército  del  mar  Océano  (46),  pero  la 

blicación  de  este  bando  á  lOi  de  noviembre  no  produjo  los 

resultados  que  se  esperaban. 

Ya  en  21  de  agosto  de  aquel  año  «mando  su  Magestad  des-* 
achar  otro  bando  contra  los  moriscos  que  se  avian  buelto  a 
'Castilla  y  Estremadura^  (47);  á  19  del  siguiente  mes  ordenó  la 
manera  de  expulsar  á  los  moriscos  pobres,  reiterando  luego  los 
espachos,  pero  en  noviembre  de  1612  aán  escribía  el  duque  de 
icrraa  al  conde  de  Salazar  diciendo  que  la  expulsión  no  llevaba 
azas  de  ser  completa,  y  quo  debían  resolverse  las  dificulta- 
des. MAs  tarde  -a  U>  de.  enero,  alio  1G13,  se  despacho  orden  ge- 
,e|*al  a  los  Justicias  avisándoles  del  nlodo  que  avian  de  tener 
en   limpiar  del  todo  la  tierra  de  aquellos  infieles,  y  en  20  de 
abril,  1613,  30  dio  nueva  comission  a  solo  el  conde  do  Salazar 
lara  perflcionar  esta  obra,  y  se  quito  el  conocimiento  desto  al 
Consejo  Real  y  a  todos  los  Justicias  ordinarios»  (48). 

Aquel  gobierno,  que  tiivo  el  valor  de  afrontar  los  más  ^i  av  c^ 
riesgos,  veíase  impotente  para  lograr  la  expulsión  completa... 
Sin  la  complicidad  de  algunos  cristianos  viejos,  sin  el  favor  de 
algunos  seflores,  sin  la  protección  de  mercenarios  exactores,  la 
expulsión  se  hubiera  realizado  completamente,  pero  no  ahonde- 
mos es  busca  de  las  causas  que  invalidaron  las  disposiciones  del 
legislador.  Si  no  hubiesen  existido  interesados  poderosos  en  evi- 
tar ó  prolongar  el  destierro  de  los  moriscos  del  seno  de  nuestra 
patria,  la  expulsión  se  hubiera  realizado  en  tiempo  de  Carlos  I, 


44)  Doc.  pub.  por  Janer,  lib.  cit.,  pAg.  544  á  5 45. 

45)  Id.  id.,  p.lg.  515  A  5i6.  Esta  carta  real  fué  firmada  en  Aranjucz  4  3 
de  mayo  do  IGll. 

46)  Bleda,  Coron.  clt.,  pág-.  1058,  col.  1.* 

47)  Id.  id..  pAg.  1058,  col.  2.* 

48)  Td.  id. 
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pero  los  quo  habían  contribuido  á  aquel  aplazamiento  tenian  ; 
cesores,  tenían  imitadores  y  herederos,  como  los  tendrá  el  iD( 
•Tos  mientras  exista  un  resto  de  humana  sociedad  ó  superen 
el  individuo  las  bajas  pasiones  al  sentimiento  religioso  y  el  int 
res  privado  al  general. 

¿Quedaron  en  Espafia  muchos  moriscosV  Difícil  es  dar  ce 
testación  categórica  á  tal  pregunta;  pero  antes  de  estudiar  es 
extremo,  permítasenos  alguna  indicación  acerca  del  número 
los  que  fueron  arrojados  de  nuestra  patria. 

Si  hubiésemos  de  dar  fe  A  los  que  citan  el  nombre  de  Fernái 
dez  Navarrete,  elevaríamos  la  cifra  en  tres  millones  rcdondc 
pero  no  creemos  que  dijo  tal  el  lamoso  autor  de  la  inestli 
ble  obra  Conservación  de  Monarquías  (49);  dijo,  sí,  que  «In 
mera  causa  de  la  despoblación  de  Espafia  han  sido  las  much^ 
y  numerosas  expulsiones  de  Moros  y  Judíos,  enemigos  de  uu€ 
tra  santa  Ve  católica,  aviendó  sido  do  los  primeros,  tres  mU 
nes  de  personas,  y  dos  de  los  segundos»  (50).  Claro  está  que  i 
ilustre  canónigo,  al  hablar  de  las  expulsiones  de  moros,  no  i 
refiere  tan  sólo  á  la  realizada  en  tiempo  de  Felipe  in,  sino  i 
bien  á  las  anteriores,  con  lo  cual  creemos  que  la  cifra  resii 
bastante  aproximada  á  la  verdad,  si  no  e.s  cierta. 

El  apasionado  autor  de  la  Historia  critica  de  la  ínquiaicH 
fija  la  cifra  de  moriscos  expulsados  en  un  millón.  Lo  misr 
afirma  Sabau  en  sus  Tablas  Cronológicaft.  Rodrigo  Méndez  di 
Silva,  en  su  Catálogo  real  y  genealógico  de  Espafia  (51),  asegura 
que  fueron  novecientos  mil,  y  la  misma  opinión  han  seguid 
Peñaranda,  en  su  Sistema  político  y  económico,  y  D.  Florencí| 
Janer  (52).  El  cronista  de  Valencia  D.  Craspar  Escolano  fija 
seiscientos  mil  la  cifra  de  los  expulsos,  y  del  mismo  parecer  ha 
sido  Fr.  Marcos  de  Guadalajara,  on  s\i  Memorable  expulsión,  éte 
Soria,  en  su  Tratado  de  la  tasa  del  pan,  y  Aznar  de  Cardona, 


49)    CoTUiervacion  de  Monarquías,  Discursos  poUticos  sobre  la  gran  Cot 
aulfa  que  el  Consejo  Mzo  al  Señor  Bey  don  Felipe  Tercsro  úI  PresidenU  j 
Consto  Supremo  de  Castilla.  Un  vol.  vn  fol.  de  10  pAg«.  preiins.,  340 
texto  y  4  de  Índice;  imp.  eu  Madrid,  iinp.  Real,  año  1626.  Ejemp.  de  la  bi| 
univ.  do  Valencia,  sign.  24'7-18, 

60)    Pág.  50. 

51;    Vid,  fol.  147.  Ejenip.  de  la  Idb.  univ.  de  Valencla>  sign.  100-3-7,  Iin| 
en  Madrid,  año  1656. 

52)    Condición  social  de  los  morijtcos  de  España,  pág.  93. 
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SU  citado  libro.  Moneada,  en  su  Restauración  justificada  etc.,  y 
Sempere,  en  su  Biblioteca  espafwla  económica-poWica,  aseguran 
que  sólo  fueron  cuatrocientos  rail.  Bleda  rebaja  aquella  cifra,  en 
su  citada  Coronica  de  los  moros  de  España,  á  trescientos  cua- 
renta mil  seiscientos  setenta  y  dos.  Peñalosa  la  dismunuye,  en  su 
libro  de  las  Cinco  excelencias,  á  trescientos  diez  rail,  y  Salazar 
de  Mendoza,  en  sus  Dignidades  de  Castillaf  á  trescientos  mil, 

*Por  consiguiente,  dice  el  Sr.  Danvila  en  sus  citadas  Coi^e- 
rencias,  en  unas  cifras  que  varían  desde  trescientos  mil  híista 
tres  millones,  es  difícil  determinar  qué  cantidad  de  moriscos 
españoles  fueron  expulsados  en  1609.  Sin  embargo,  yo  me  per- 
mito aventurar  una  cifra.  De  Valencia,  según  datos  oíicíales,  sa- 
lieron más  de  150.000  (53);  de  Andalucía,  80.000;  de  las  Castillas, 
Mancha  y  Extremadura,  04.000;  de  Aragón,  64.0(X>;  do  Catalu* 
lia,  50.000;  del  Campo  de  Calatrava,  6,000;  de  Murcia,  ló.iXXJ, 
y  del  valle  de  Ricote,  2.500;  total,  467.500.  Como  estos  son  datos 
fehacientes  sacados  de  los  documentos,  me  parece  que  no  es 
exagerado  calcular  la  cifra  de  quinientos  mil,  cuando  resulta 
consignado  en  algunas  de  las  manifestaciones  que  los  mismos 
moriscos  españoles  hacían  á  Francia  y,  sobre  todo,  al  rey  de 
Ai'gel,  cuando  le  ofrecían  la  mitad  de  esüi  misma  fuerza»  (54). 

Reconocemos  el  trabajo  ímprobo  que  ha  tenido  que  llevar  á 
cabo' nuestro  excelente  amigo  antes  de  fijar  aquella  cifra,  pero 
hemos  de  permitirnos  alguna  ligera  observación. 

Janer,  al  publicar  la  Lista  y  número  oficial  de  los  moriscos  ex- 
pulsados (55),  no  hizo  miis  que  copiar  á  Bleda  en  este  asunto  (56), 
y  hay  que  advertir  que  el  curioso  dominicano  sólo  recogió  las 
loticias  oliciales  hasta  el  fin  de  KUl  en  lo  que  se  refiere  á  la  ex- 
'pulsión  de  los  ciistellanos,  maiichegos  y  extremerios. 


53)  Por  errata  de  imprenta,  sin  duda,  aparece  en  ol  texto  que  transcri- 
biiutJd  la  cifra  15.ÍMW,  pero  en  los  inanuacritos  orig-inales,  que  hemos  disfru- 
tado por  liheralidad  del  autor,  oonsta  la  cifra  exacta,  ó  sea  150.000,  que  es 
la  que  r<í?8taídecemo8  en  el  texto, 

5ij  PAg-.  339  A  3W.  Aunque  de  los  sumandos  que  consigtxa  el  docto  acadé- 
mico no  resulta  la  siitna  total,  nos  parece  que  la  falta  se  halla  en  la  cifra  de 
los  de  Castilla,  A  juzg-ar  por  los  datos  que  Bleda  cousifína  eu  su  cit.  Coron.,  y 
en  la  de  los  de  Aragón,  los  {ufllfs  fueron,  indudablemente,  mAs  do  sesenta 
y  cuatro  mil  los  expulsa<loB. 

65)  Vid.  pAg.  346/»  H49  dcsu  cit.  lib. 

66)  Coron.  cit.,  pág.  1053  á  1056. 
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Juzgar  el  número  de  los  moriscos  que  abandonaron  nuest 
patria  os  difícil  aun  teniendo  presente  el  censo  de  aquella 
blación  en  1(»09.  Los  datos  que  arrojan  los  registros  son  deficien- 
tes, puesto  que  muchos  de  los  re«¡;istrados  no  llegaron  á  salir  de 
España  y  de  los  salidos  regresaron  no  pocos,  según  vimos  en 
tres  comunicaciones  del  conde  de  Salazar,  aflo  1616  (57). 


57)    Vid.  nota  14  do  este  cApftulo.  En  corroboración  de  aquel  asor 
tido  por  ül  pn'ícer  ouear^'ftilo  rio  Ift  expulsión  d<?  los  moriscos  < 
permitimos  añadir  otra  carta  del  ml&aio,  y  cu  que  se  da  notii 
m^risros  que  restaban  A  expulsar  en  febrero  de  1615. 

*Copia  dfí  vtirtd  originol  del  Conde  de  Salazar  a  su  Eixpelencia  (el  duque 

lie  1  ííiiiü  ■'1  íi-rliit  11  ti  dr  fihi'firo  de  Ífil5. 


'  Siempre  bybn  uon  mucho  cuydado  de  que  no  se  d6sag:a  io  qun  fue 
byeu  ecbo  como  echar  los  tnoryscos  dcspafia  dejándolos  bolbor  a  ella, 
con  la  poca  niauo  que  me  a  quedado  ago  por  my  parte  quauto  puedo  y  [a 
ávido  a  quyen  su  i)ia¿?.'í  *c  la  a  dado  a  defender  (V)  lo  que  deje  tan  by^ 
acallado;  al  marques  de  halle  (?)  doy  quenta  muy  de  ordynario  do  lo  que 
ofrece  y  el  la  debe  de  aber  dado  a  V.*^  Ex/  con  que  se  a  tomado  resotacfij 
de  emhyar  al  Re\iio  de  murcva  a  dou  g'erouimo  de  abelianeda  que  fue 
a»e«or  y  su  despacho  se  acó  por  el  consejo  Real  de  justicia  con  que  no  qx 
dará  nada  para  (d  acierto  del;  al  byce-canciller  de  aragron  able  sobre 
que  ymporta  echar  los  tnoryscos  de  Tarragona  «obre  que  [tengo  escrito 
V.*  Ex.*  respondióme  que  trataba  dello  por  que  su  mag.*i  se  lo  abya  man- 
dado y  que  estaba  con  una  duda  que  su  mag.<l  le  abya  dicho  que  lo  abya 
mftndafl[oJ  resolber  y  no  sabya  porque  mano  y  es  sobre  los  moryscos  natu- 
rales de  la  ysla  de  tnaliorca  que  fuera  de  los  que  allí  nbyan  acudido  del 
Royno  de  murcya  y  de  otras  ¡tartes  abia  setenta  casas  de  los  de  la  myaoii 
Cyerra  que  nunca  an  sitio  espeüdos,  y  esta  duda  se  puede  t«ner  para  los  < 
cordeña  a  donde  fie  sabe  que  los  ay  y  los  demás  de  aquella  corona  y  yo  J 
tengo  de  lo  que  ae  a  de  acer  de  los  que  ay  en  canaiya  de  que  me  an  da4 
una  larga  relación.  Suplico  a  V.*  Ex,*  mande  que  se  ejecuu^  la  rosolucld 
que  en  esto  hubyere  mandado  tomar  y,  sino  se  hubyere  tomado  asta  or 
mande  dar  la  orden  que  fuere  serhydo,  y  lo  que  yo  puedo  ynformar  para 
mas  clarydad  de  lo  que  fuese  V."  Ex.*  sorbydo  que  se  ag-a  es  que  por  i 
ultimo  bando  se  dio  permysion  a  loa  moryseos  destos  Reynos  para  quo  ( 
lyendo  dellos  se  ñiesen  a  donde  quysiesen  aunque  fuese  a  tyerras  de 
raag.í  y  según  esto  los  que  están  en  las  yslas  pueden  írocjar  desta  perm 
«ion,  byen  es  berdad  que  se  les  dio  esta  lycencya  para  ecballos  con  roas 
facylydad  y  con  rosolucyon  a  lo  que  yo  entendí  de  eehallos  de  ally  en  aca- 
bándose la  espulsion  despaüa.— Guarde  Dios  a  V.*  Ex.*  tantos  afios  como 
yo  he  menester.  De  [?]  ebrero  6  [de]  161Ó.— El  Conde  de  Salai^ar.» 

Árch.  gnd.  de  Simancas.— Secret.  de  Est.,  leg.  259. 


!«sta  en  el  reino  de  Valencia,  que 

lesplcgó  en  In  expulsión,  quedaron  no  pocos  mayores  de  edad, 

in  contar  los  menores,  pero  esto  no  ha  de  obstar  para  que  nos 

hiramos  á  la  opinión  del  Sr.  Danvila,  que  reputamos  como  la 

racional  después  de  leídos  los  cejiisos  de  la  población  espa- 

en  el  siglo  XVL 

Ahora  bien,  si  se  nos  prej^irnta  por  el  número  de  moriscos 

ue  desaparecieron  de  España  ó,  mejor  dicho,  por  los  habitan- 

s  que  perdió  nuestra  población  de^sde  el  decreto  de  22  de  sep- 

embre  de  1009  liasta  1616,  no  tendríamos  inconveniente  en 

umf^ntar  aquella  cifra  y  recordar,  al  mismo  tiempo,  ciertas  fra- 

s  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  copiadas  en  el  cjipítulo  próximo, 

ara  que  no  se  pierda  de  vista  un  extremo  importante  que  ha 

rvido  á  ciertos  economistas  para  deplorar  en  tono  melodra- 

átieo,  cuando  no  revolucionario,  la  escasez  y  ruina  de  España 

on  motivo  de  la  numerosa  ílf'>población  decretada  por  orden 

e  Felipe  III. 

¿Quedaron  en  nuestra  putria  reliquias  numerosas  de  aquella 
•aza?  La  misma  dificultad  hallamos  para  responder  á  esta  pre- 
iinta.  Catei,'óricamentc  no  nos  atreveremos  A  cifrar  el  número. 
Aculos  que  á  nadie  se  ocultan  embarazan  ntiestro  deseo  de 
Tffv.     *      '-u*,  pero  si  que  afirmaremos  que,  el  anhelo  mal  disimu- 
Jlad  ¿;imo3  señores  por  recobrar  el  mayor  número  posible 

^e  sus  antiguos  j-  leales  vasallos,  por  no  decir  criados  ó  escla* 
-^•os;  las  múltiples  excepciones  consignadas  en  los  bandos;  la 
'acilidad  en  el  retorno  de-sde  Berbería  ó  de  los  países  cristianos 
n  que  fueron  algunos  acogidos;  la  mitigación  de  los  procedi- 
xnientos  inquisitoriales  contra  aquellos  nuestros  antiguos  enemi- 
gos; la  dificultad  en  establecerse  tanta  muchedumbre  en  las 
•estériles  costas  africanas;  el  rigor  con  que  habían  sido  escar- 
"Maentados  por  las  kábilas  riffefias,  y  otras  muchas  causas,  nos 
:5nducen  á  sospechar  que  la  sangre  morisca,  perdido  el  vigor  que 
e  había  dado  la  cantidad  ó  el  número,  mezclóse  con  la  de  los 
ristianos  viejos,  y...  ¡ojalá,  no  fuese  en  proporción  tan  crecida 
oTDO  nos  revelan,  aun  hoy,  las  costumbres,  los  usos,  y...  hasta 
^1  escepticismo  en  las  ideas  religiosas,  por  no  invocar  el  fana- 
^^ismo  y  la  superstición,  de  que  nos  da  pruebas  elocuentes  la 
]liiBtoria  de  algunas  cqmarcas! 

Si  el  frenólogo  que  estudia  con  atención  los  caracteres  dis- 
ivos  ó  similares  de  la  especie  humana  en  las  costas  del  norte 


«- 


de  África  hftilá  coincidencias  abrumddora.s  que  confirman 
hecho  hiatórico  que  reseñamos,  puede  también  el  etnógrafo,  sin 
necesidad  de  reclamar  el  auxilie  del  moralista,  estudiar  en  al- 
gunos pueblos  de  la  península  y  en  algunas  comarcas  de  regular 
extensión  los  motivos  que  sirven  de  base  á  nuestro  anterior 
aserto. 

Y  no  somos  pesimistíis  cuando  del  amor  patrio  se  trata,  na; 
rendimos  culto  entusiasta,  dentro  de  los  limites  racionales,  á 
ese  santo  amor,  que  es  el  amor  á  nuestras  cosas,  á  nuestros  ho- 
gares, á  nuestra  querida  tradición,  á  aquella  gloriosa  tradicídn 
espafiola  que  nunca  tuvo  defectos  y  que,  si  ligeras  manclms  la 
empañan,  sirven  al  historiador  imparcial  para  descubrir  toda  la 
hermosura  que  su  esencia  encarna;  pero  la  verdad  es  innegable, 
los  hechos  son  incontrovertibles,  la  razón,  si  es  flaca  para  éí 
logro  de  verdades  de  un  orden  superior  á  su  naturaleza,  demues- 
tra su  vigor  y  se  adhiere  á  las  consecuencias  lógicas  que  de  los 
hechos  se  desprenden. 

Apuntemos  algunas  noticias  que  contribuyan  á  poder  fijar  el 
número  de  los  que  restaron.  A  2'2  de  septiembre  de  1612  encargó 
Felipe  ni  al  comisionado  López  Madera  que  averiguase  lo  acae* 
cido  en  Toledo  entre  los  moriscos  que  allí  existían.  En  cousecuen* 
cia  de  ello  prendió  Madera  á  Francisco  Sava,  morisco  valenciano 
de  los  expulsos  de  Alberique,  á  quien  habían  de  elegir  rey  sos 
correligionarios  rezagados,  y  llevado  luego  á  Valencia,  fué  desde 
alli  conducido  á  Argel  (r>8). 

Esto  nos  indica  que  los  restos  de  aquella  raza  proscripta  no 
renunciaban  fácilmente  á  sus  planes  de  rehabilitación  en  el  seno 
de  nuestra  patria. 

En  1614  «á  la  vista  de  Barcelona  la  galera  J'atmna  Heal  pe- 
leó con  un  navio  reforzado  dé  corsarios  de  Argel,  y,  abordado 
éste,  fué  muerto  el  Arráez  por  D.  Martin  de  Saavedra  Galindo 
de  Guzmán,  y  Felipe  in  hizo  á  éste  merced  de  veinticuatro  es- 
cudos de  entretenimiento  y  de  un  escudo  de  ventaja  sobre  cual- 
quier sueldo»  (59). 

En  febrero  de  aquel  mismo  año  escribió  D.  Luís  Enriquez  al 
secretario  Juan  de  Giriza  que  había  llegado  á  la  ría  de  Cani;iri- 


58)    Danvila,  Confít.,  pág.  317.  *  _ 

59l    Apunte  tomado  de  los  ros»,  originales  que  leyó  en  el  AUnro  do  Ma^ 
drid  ol  8r.  DHiivila. 


las  mi  navio  cargado 


Mmo9  ya,  en  las  comu- 


licaciones  del  conde  de  SaUzar  á  13  de  febrero  y  8  de  agosto 
ie  1615  (61),  que  restaban  millares  de  moriscos  en  España.  En 
1623  aún  perdura,  no  ya  la  semilla  de  aquella  raza  sino  la  fisca- 
lización de  los  cristianos  viejos  contra  la  mismu  (62).  En  1625 
liubo  un  auto  de  fe  en  que  aparecieron  varios  moros  y  moris- 
cos (63).  Poco  después,  según  creemos,  publicaron  los  inquisido- 
res del  distrito  de  Valencia,  á  petición  del  promotor  fiscal  del 
>anto  Oficio,  un  edicto  en  que  anunciaban  la  visita  á  diferentes 
Ipueblos  de  su  jurisdicción  cou  objeto  de  informarse  de  las  prác- 
ticas sectarias  que  se  hallaren  vigentes  y,  por  ende,  proceder 
contra  los  culpables.  Entre  los  varios  errores  que  trataban  de 
it¿v jar  figuran  no  pocos  de  la  Ley  de  XfoyHen,  de  la  >^ecia  de  Maho- 
rna  cuyas  reliquias  eran  huella  fehaciente  de  la  raza  morisca 
•^n  Kspaña,  de  la  Secta  de  Ltifero  y  también  de  la  de  los  Alum- 
^^rcidos.  amén  de  supersticiones  y  libros  hor(''ticos  que  venían  do 
-Ir'landes  y  otras  naciones  (64). 


60)  *Copia  de  carta  original  ih  don  Luis  Envriquez  til  sef^rctario  Juan 
i«t  Cirizd  fnrhti  en  Comarinajt  a  (en  blanco)  de  febrero  de  t6í4. 

A  los  12  /leste  di  quenta  n  su  M*'  con  carta  para  Vra.  del  sncesso  que 
»vía  u?nido  un  navio  que  avia  aportado  a  la  liiu  de  Camarinas  cargado  de 
loriscos  y  de  to  que  basta  en  aquel  punto  se  avia  echo  y  lo  que  me  aviso- 
'%>&n  comenzaba  a  liazer  eJ  santo  offlcio.  Ahora  he  tenido  carta  del  sarg'ento 
^xoiayor  franri^co  Enrriquez  do  noboa  cuia  copia  y  del  testimonio  que  tomo 
^stnhio  a  Vm.  para  que  se  vea  en  la  forma  que  va  procediendo  la  ynquísi- 
^zr;¡on  que  a  mi  parczer  los  pocos  bienes  que  avia  estaban  puestos  en  deposito 
j^or  quenta  de  su  Mag;."!  no  se  deviera  cou  tanto  Irigor  mandar  remover»  yo 
ay  muy  e.nemifz^o  de  daros  y  tomares  con  estos  señores  del  santo  officio  y 
si  no  he  querido  ha/or  mas  diligrenijia  do  avisarlo  a  Vm.  para  que  de 
ineiita  al  Cousejo  y  8i>  me  ordene  lo  que  tengo  de  hazor.  Guarde  Dios  a 
Vxix.  como  desseode  Camarinas  a  (?)  dexhebrero  IGU.— Don  Luis  Enrriquez.» 
Arch.  gral.  de  Sh/ifincaít.—Secr<U.  de  Rut.,  leg.  255. 
*^l)  Vid.  nota  14  de  este  cap.  y  el  núm.  20  de  nuestra  Colec.  Diplomát. 
;2)  En  la  Bil>,  nacional  de  Madrid,  sign.  X'9(),  hay  un  «Informe  contra 
.  «ja  moriscos  que  quedaron  en  España,  año  1623.  • 

63)  Entre  los  mss.  del  Sr.  Danvila  leemos  esta  nota:  «Año  1625.— Auto 
le  fe.  — En  este  año  aún  se  celebró  auto  publico  y  abjuraron  de  l€i:i  2, 
-econciliados  5,  relajados  12,  despachados  en  Sala  12,  abjurados  de  levi  en 
Sala  1,  ad  cautelam  1  y  suspensos  6.  Entre  ellos  figuran  varios  moros  y 

aoríacos. » 

64)  El  doc.  A  que  nos  referimos  en  el  texto  consta  de  12  pAgs.  en  fol.,  sin 
Xxigar  ni  fecha  de  inip.  Es  mAs,  el  ejemp.  que  hemos  disfrutado  y  que  se 
■^^onserva  en  la  bib.  univ.  de  Valencia,  sig"n.  87-6-21,  t«>rm¡na  con  esta  pala- 
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Si  hubiese  quedado  limpia  de  moriscos  nuestra  patria,  holga- 
ban loa  extremos  de  aquél  edicto,  pero  hay  más;  el  odio  de  raz& 

no  menguaba  ni  descaecía  después  de  la  expulsión,  y  prueb 
ello  es  lo  que  nos  refieren  algunos  historiadores  de  lo  suc*.-  .. 
en  cfl  norte  de  África  desde  1610  hasta  últimos  del  siglo  XIX  en- 
tre rifferios  y  europeos,  en  especial  con  los  españolea  á  quienes, 
aán  no  perdonan  las  cábilas  ni  los  árabes  mtis  instruídcí  ^-^  '^^,— 
pulsión  de  sus  antecesores  del  suelo  hispano  (65). 


bra:  Dada  y  lo  deniAs  en  blnnco.  No  podemos,  por  lo  tanto,  precisar  1a  fecha, 
en  quo  fui>  r\p*^di(Jo  aquel  curioso  edicto,  poro  loomos  ^n  la  pAgr.  8  (sin  folia- 
ción iiiip.),  ó  dea  en  la  siga.  A- A,  b,  eatas  paJabras:  ííu  oitxtanU  el  lireoe  dn 
la  Santidad  de  Gregorio  XV,  expadidu  en  íiO  de  Afjosto  de  Jt¡22...  y  esto  noís 
induce  A  fijar  la  fecha  deJ  adicto  en  el  segundo  tercio  del  sÍg:lo  XVII  ó 
ctiando  menos,  A  últinios  del  primer  tercio.  No  hallaning  otro  indicio  que 
noB  permita  precisar  la  fecha;  ui  tm  nouihre  de  inquisidor,  ni  el  de  la  per 
,  8ona  A  que  hi<''  dirigido;  pero  Imsta  con  lo  indicado  para  conocer  la  itupor- 
tancia  que  entrañan  las  extremos  del  edicto  cu  lo  que  ae  rclUtrü  A  la  Scdu  dt 
Mahoma  on  el  reino  de  Valencia  y  parte  de  Aragón  despuéa  dñ  1622.  Dicen 
asi  los  üiquisídure«  valoncJanoB:  , 

«O  si  BAbevB  o  aveys  oído  dezir,  que  nlfpinas  personas  huyan  diclio  »* 
afirnjado  que  la  secta  <le  Mahoma  es  buena.  Y  que  no  ay  otra  para  e- 
en  el  l'arayso.   V  que  Icsu  Cristo  no  es  Dios,  sino  Profeta.  V  que  no  i 
de  nuestra  Sefiora,  siendo  virgen  ante^  del  parto,  y  en  el  parto,  y  Uespae» 
del  parto.  O  quo  aynn  hecho  algunos  ritos  y  ceremonias  de  la  áo.cUi  dp 
Mahoma  por  guarda  y  olservanria  della:  como  si  baviesgcn  í¿uard*do  los 
Viernofi  pnr  íiesla  conii«-niio  carne  en  ellos  o  en  otros  días  i» 
la  Santa  mjidre  Iglesia,  di/icndo  que  no  ee  pecado...  O  ayan  «ir 
o  reses  o  otra  cosa  utravessando  el  cuchillo,  dexando  la  nuea  en  la  ca.beva, 
bolviendo  la  cara  axia  el  Alquibla,  que  es  assia  el  Oriente,  dlziendo,  Vix- 
melca,  y  atado  Iob  pies  a  las  reges.  O  que  no  coman  nin^nns  aves  que  exten 
por  degollar,  ni  que  estén  dcj^ollndas  por  mano  do  muífcr,  ni  qu<  : 
degollar  las  dichas  mugeres,  por  les  estar  prohiltido  por  la  sectíi  de 
O  que  ayan  relajado  a  sus.  hijos,  poniéndoles  nombres  de  Moros  y  llaniando- 
les  assl:  o  que  se  llaUittí.6en  nombres  de  Moros:  o  que  se  hneijfuen  que  se  lo» 
llamen.  O  que  ayan  <lich0f  que  no  ay  mas  que  Dios  y  Mabuuia  su  mensa- 
gero,  o  quo  hayan  jurado  por  el  Alquibla,  o  dicho  AlayminvuIA,  que  quiere 
dezjr,  por  todos  Ioh  jurauícntos.  « »  que  hayan  ayunado  el  ayuno  del  Uama- 
dan,  f;uardoudo  su  I  ascua...  Oque  hayan  hecho  el  i.-ahor...  n  que  huyan 
hecho  el  Guiidoc...  Oque  huyan  hecho  después  el  v^ia  ..  O  que  hayan  g-aar- 
dado  la  Pascua  del  Carnero.,,  O  bí  algunos  se  hayan  casado  según  rito  y 
costtuübre  de  Moros...  t)  si  huviease  alguno  guardado  lus  cinco  mandamien- 
tos de  Mahonm...  í>que  hayan  hecho  o  dicho  otros  ritos  o  ceremonias  do 
Moros. '^ 

66)    Como  una  prueba  de  e«e  odio  de  raxa  que  caracterizó  A  tos  esp&noles 
y  moros  de  antaño  nos  permitiremos  translndar  el  siguiente  curioso  docu* 


no  se  nos  veng^  con  decir  que  los  reyes  de  la  casa  de  Aus- 
tria fueron  los  únicos  enemigos  que  tuvieron  los  seetarios  del 
Corán,  no  se  nos  venga  con  alabanzas,  que  respetamos,  para  fa- 
vorecer á  la  rama  entronizada  en  Espafta  con  Felipe  de  Anjou, 
no:  todos  los  monarcas  que  ocuparon  el  trono  de  Recaredo  tra- 
bajaron en  apartar  de  nuestra  nación  á  la  raza  islamita,  unas 
i  veces  por  motivos  religiosos,  otras  y  no  las  menos,  por  motivos 
políticos.  El  mismo  FcLipe  V,  no  obstante  su  educación  francesa, 


» 


mentó,  pues  si  defendemos  con  alguna  energía  el  honor  de  EspAña  en  tiem- 
pos pasados,  do  por  eso  dejamos  do  execrar  las  transa^rcBÍoncíi  de  alpunos  de 
ras  hijos,  i\  los  que  pudi(_^ranios  aplicar  aquellas  palabras  de  la  8.  EHciitura; 
ür  nohh  prodiertmt  ged  non  erant  ex  nobis.  Vóase,  pues,  una  prueba  de 
aquella  punible  transgresión  en  la  Carta  a  8.  M.  snhre  qi/e  no  ^e  exerute 
crueldad  y  rigor  de  omiJitrar  loa  radabere/t  de  los  luoros  por  quf  ei):evutan 
¡o  misvto  í'on  los  de  lo»  crigtianoH. 

•Señor 
Han  lleg^ado  cartas  a  este  Duan  de  Turcos  y  Moros,  esclavos  en  sus  Rey- 
nos  de  V.  5Ig*.<i  de  Espafia,  como  a  los  mismos  que  mueren  no  se  les  da  sepul- 
tura por  muchos  días,  antes  si  de  noche  ocultamente  fuese  enterrado  alguno, 
.la  los  desentierran  y  arrastran,  con  otras  semejantes  de*iver<4'aen<,'as  y 
-rio»  que  se  hazen  a  las  mu^reres  moras;  de  manera  que  este  Duan  ha 
mandado  se  ha^^a  lo  mismo  con  los  españoles  e^'lavoa  quo  aqui  muriesen 
como  en  efecto  los  arrastran  y  queman.  Y  aunque  el  ser  cruel  con  los  rauer- 

iB  es  ia  mayor  barharie  que  se  puede  imaginar  entre  los  Scitas  no  solo 
entre  los  Españoles,  suplicamos  a  V.  Mg.*'  se  sirva  mandar  pregonar  por 
todos  las  ob)s|>ndos  y  lugares  de  su  real  dominio  que  tal  crueldad  no  se  haga 
íama»  con  ningún  Turco,  ni  Moro  esclavo,  pr<iponÍendole  que  en  esta  ciu- 
dad ay  muchiasimos  Vasallos  de  su  Real  Corona  de  V.  Mg.**  de  quien  so 

ledo  tomar  vcngan(;a  y  no  parece  bien  que  los  españoles  empiecen  a  usar 
de  semejantes  rigores,  que  obligan  a  los  Turcos  y  Moros  a  vengan víJ-  Con- 
fiamos do  5U  jofiticifl  de  V.  Mg  «•  uno  si  huviera  llegado  a  sus  oydos  tal  modo 
de  pr»'»';odor,  lo  huviera  castigado,  como  es  razón,  y  no  huviera  dexado 
venir  ¿ica  las  quexas.  (ruarde  Dios  V.  Mg.í  largos  y  felices  aüos,  como  sus 
Tassallos  tienen  de  menester  y  no  se  olvide  de  nuestras  misserias.  Argel  y 
Mticmbre  u  Sf)  de  1847  afios.=Señor  de  V.  Catoli»'a  Real  Magestad  humildes 
criados  y  vassdllog,  — Fra}'  Tonms  Kamou,  Redentor  por  Valencia. — Fray 
Andrés  Ruiz,  Redentor  por  la  provincia  de  Aragón  y  Navarra. — Ortensio 
Oualtiori,  Arcediano  de  Nicastro,  y  Vicario  general,  y  Comissario  Aposto- 
filco  de  Argel  » 

Árrh,  ffvtd.  de  Shnancds.  —  Cons.  dé  Inq.,  lib.  1041,  f."  77,  doc.  impreso. 
En  el  misHK»  arch.  y  en  la  sec.  intít.  Inq.  de  Víüencüi,  leg.  29,  hay  una 
curiosa  relación  del  renegado  Pedro  Bermúdez,  en  1656,  dando  cucnt4i  de 
los  tratos  recibidos  en  Argel  y  de  otros  detalles  interesantes,  motivo  por  el 
cual  bemoB  depositado  una  copla  en  el  leg.  de  Documentos  referentes  á 
moro^i   nn"iriares  y  worixcos,  núm.  16. 
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CAPÍTULO  XI 


DTOS   DB  J.X    EXPULSIÓN    MO    LOS    M0Rl8<;0{i    ESPAÑOLES    BN  BL  TORRENO 

«CONÓMico.— Repoblación  de  los  lcgahbs  abandonados  por  los  bx- 
PULSOS.— Quejas  de  los  seSobks  v  censallstas.— Obskryacionhs. 


KGAH  que  la  expulsión  de  los  moriscos  españoles  tuvo  con- 
secuencias funestas  en  el  onlen  económico,  equivale,  en 
nuestro  sentir,  á  negar  lo  evidente.  La  ejecución  de  la 
rden  promulgada  en  Valencia  á  22  de  septiembre  de  1609  y 
spetida  poco  después  para  realizar  la  expulsión  de  los  moriscos 
ttdaluces,  castellanos,  aragoneses  y  catalanes,  había  de  aca- 
rear necesariamente  consecuencias  difíciles  de  reparar,  había 
B  producir  en  la  prosperidad  económica  de  nuestra  patria  heri- 
is  profundas,  huellas  poco  menos  que  indelebles,  efectos  desas- 
osofl,  consecuencias  funestas  é  irreparables,  pues  no  se  arrojan 
9  una  nación  más  de  quinientos  mil  hombres  sin  que  la  produc- 
ón  y  riqueza  públicas,  la  vida  social  y  la  población  sufran 
ardidas  notables. 

I  No  osaremos  nosotros  afirmar  que  la  prosperidad  económica 
■de  nuestra  patria  durante  el  siglo  XVT  fuese  coníjecuencia  nece- 

E'ia  del  progreso  material  alcanzado  por  los  árabes  durante  la 
ad  Media.  Verd^^d  es  que  el  esplendor  de  aquella  civilización 
arábiga  deslumhra  al  historiador  que  se  ve  precisado  á  estudiar 
los  sucesos  desarrollados  durante  la  lucha  secular  de  la  Recon- 
quista; pero  después  de  los  estudios  realizados  en  el  siglo  XJX 
por  Dozy,  Grtyangos,  Fernández  Guerra,  F.  Javier  Simonet, 


3U 

Codera,  Fidel  Fita,  Fernández  y  González,  Saavedra,  Kiberaj 
Tarrago,  Valera  y  otros  arabistas,  no  cabe  dudar  que  la  lí 
venid¿i  de  Oriente  no  fuera  tan  viva  ni  tan  esplendorosa  sin 
concurso  de  los  mozárabes  ó  indígenas  españoles. 

Sojuzgados  los  sarracenos  en  su  ultimo  baluarte  por  l^ 
Reyes  Católicos  y  arrojados  los  restos  vivos  de  la  familia  isi 
lita  en  nombre  de  la  religión  y  de  la  patria,  quedaron  en 
paña  huellas  indelebles  de  la  civilización  mudejar.  Los  morisco 
al  heredar  de  sus  antecesores  la  tradición  poliiica  y  religioa 
no  heredaron  los  esplendores  ni  el  vigor  de  la  civilización  ar^ 
biga.  La  filosofía  y  la  literatura  contaron  escaso  número 
cultivadores  en  la  raza  mudejar,  que  había  recibido  en 
comienzos  del  siglo  XVI  el  sello  de  la  religión  cristiana  á  tr 
que  de  no  abandonar  el  suelo  que  le  sirvió  de  albergue.  Dirt 
que  la  doctrina  alcoránica  enervó  las  energías  de  que  hábil 
dado  muestra  elocuente  los  que  contribuyeron  á  levantar 
Alhanibra,  y  que  descaeció  el  vigor  intelectual  al  propio  tíenij 
que  el  sentimiento  de  lo  bello  en  que  se  habían  inspirado  los  filó- 
sofos, artistas  y  poetas  de  aquella  raza;  diríase  que,  aferrac 
los  moriscos  al  cumplimiento  de  los  preceptos  alcoránicos,  t£ 
taton  de  seguir  ei  norte  que  les  habia  trazado  Mahoma  y 
más  fidelidad  que  los  árabes  civilizados;  diriase  que  una  religt^ 
inspirada  en  los  deleites  groseros  de  la  carne  sofocaba  el  sen| 
miento  de  lo  bello,  el  ideal  sublime,  la  aspiración  casi  divina 
una  religión  que  había  prestado  color,  vida,  inspiración,  fe  y  no- 
ble  entusiasmo  á  la  ciencia  y  arte  de  los  árabes  cordobeses, ; 
no  se  crea  que  nuestra  educación  literaria  nos  impide  tributá5 
un  aplauso  á  la  civilización  donde  quiera  que  exista,  no,  lo  qi 
si  afirmamos  es,  que  los  moriscos  españoles,  participando  de  i 
tradición  de  raza  y  odiando  por  sistema  la  religión  del  vene 
dor,  encarnaban,  mejor  que  sus  antecesores,  el  espiritu  fanátic 
de  una  religión  carnal  que  cifraba  su  fin  último  en  el  goce  de 
los  bienes  terrenos.  En  esto  no  necesitamos  invocar  la  opiivi4 
de  D.  Emilio  Castelar. 

La  condición  de  vencidos  á  que  vivían  sujetos  en  España  los 
moriscos,  les  imposibilitaba,  ciertamente,  {^ra  la  fruición  de 
otras  delicias  que  no  fuesen  las  propias  del  despechado.  De 
la  conspiración  constante  de  que  fueron  reos  couvict<:»s;  de 
el  acaparamiento  de  los  oficios  mecánicos  abandonados  por 
cristianos  viejos,  de  quienes  se  servia  el  Estado  para  formar  ! 
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legiones  que  defendieron  el  honor  de  nuestra  bandera  en  Italia, 
^n  Flandes,  en  América  y  Oceanía;  de  ahí  el  hallarse  la  agri- 
cultura en  manos  de  los  moriscos;  y  de  ahí  la  necesidad  de  pri- 
marles de  los  oficios  que  seiialó  el  extremeño  Pedro  de  Valencia, 
3para  que  no  fuesen  la  esponja  de  los  cristianos  viejos,  según 
tirase  del  patriarca  Ribera.  Y  no  sólo  gran  parte  de  la  agricul- 
"tura  se  hallaba  en  manos  de  la  raza  morisca,  sino  la  industria 
m  ni  comercio  tenían  sus  agentes  en  los  cristianos  nuevos, 

1  gobierno  español  ¿pudo  proveer  de  remedioV  Creemos  que 
310.  La  lucha  secular  de  la  Reconquista  había  cesado,  en  su  parte 
activa,  desde  la  toma  de  Granada,  pero  se  renovó  con  motivo 
<ie  la  rebelión  de  la  Alpujarra  y  de  las  piraterías  turcas  y  afri- 
<;anas,  adquirió  nuevo  aliento  en  la  batalla  de  Lepante,  y,  si 
liaííta  entonces  hablan  peleado  nuestros  aguerridos  tercios  con- 
^tra  el  poder  de  la  media  luna,  hallaron  en  tiempo  de  Felipe  11 
"formidable  resistencia  en  los  hugonotes  de  Francia  y  en  los 
Jherejes  de  Flandes  é  Inglaterra. 

Mientras  miUares  de  cristianos  viejos  peleaban  fuera  de  la 

^3)eninaula  por  el  honor  de  la  bandera  española  y  dejaban  surai- 

-<ias  en  el  llanto  á  innumerables  familias,  los  moriscos,  libres  de 

^aquella  contribución  de  sangre,  dedicábanse  al  cultivo  de  las 

^^erras  prophis  ó  «le  su  seAor,  trajinaban  por  toda  la  península, 

.^abastecian,  en  parte,  á  no  pocas  ciudades  y  villas  de  cristianos 

— viejos,  fomentaban  las  industrias  sedera,  azucarera,  etc.,  con- 

"^rlbuían  al  esplendor  del  comercio  y  eran  una  verdadera  pa- 

lanca  en  la  prosperidad  española  del  siglo  XVI. 

Clnro  está  que  al  decretarse  la  expulsión  de  aquella  raza 

-^■BUfriria  un  srolpe  mortal  la  riqueza  pública  de  España,  pero  pen- 

s^^Biir  en  otro  medio  después  de  intentar  inútilmente  la  asimilación 

-^i<ie  aquel  pueblo,  era  pensar  en  la  consecución  de  utopias,  nunca 

"^li^'ealizíibles  á  fuer  de  tales,  y  si  un  hombre  de  Estado  como  el 

— i<»ardenal  Richelicu  osó  caliíicar  la  propuesta  del  duque  de  Ler- 

jua  dé  «consejo  el  más  osado  y  bárbaro  de  que  hace  mención  la 

ZThistoria  de  todos  los  anteriores  siglos»,  permítasenos  recusar  tal 

testimonio  mientras  no  se  nos  pruebe  que  el  error  es  inviolable 

^  que  el  amor  á  la  patria  española  no  hay  que  buscarle  en  el 

pecho  de  sus  más  osados  enemigos  (1). 


1)     «No  es  extraño  que  el  cardenal  Uichelícu  llamase  íi  esta  cxposicióa 
^e  tal  arbitrio  (ó  sea  A  las  representaciones  del  I'atriarca  íi  Felipe  lU)  e.l  con- 
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No  hay  que  confundir  á  los  árabes  con  los  moriscos.  Si  reco- 
nocemos en  los  primeros  un  grado  de  cultura  que  nunca  llega- 
ron A  imitar  los  segundos,  no  por  est>  hemos  de  transigir  con  la 
viilgar  y  errónea  creencia  de  que  el  decreto  de  Felipe  III  acabó 
para  siempre  con  el  esplendor  y  la  prosperidad  económica  de 
España  y  labró  de  un  solo  golpe  la  inevitable  ruina  que,  aún 
hoy,  sufre  nuestra  querida  patria. 

«Venturoso  y  placentero  aparecía  en  Esipaña  el  estado  de  las 
artes,  de  la  agricultura  y  del  comercio  desde  que  terminó  el 
reinado  de  Carlos  V.  La  honrosa  labranza,  al  decir  de  varios 
historiadores,  hallábase  en  todas  partes  apreciada  cual  nunca. 
Ocupábanse  en  ella  multitud  de  robustos  brazos.,.  Las  Asturias 
y  las  provincias  Vascongadas  verdeaban  continuamente  con 
vistt>sas  praderas,  donde  se  apacentaban  con  toda  holgura  nu- 
merosos rebafios.  Aragón  y  ambas  Castillas  ofrecían  abundantes 
y  riquísimas  mieses;  y  las  Andalucías  a^iguiendo  por  las  costa» 
de  Almería,  Málaga  y  Tarifa,  brindaban  los  más  preciosos  dones 
de  la  naturaleza.  Las  márgenes  del  Guadalquivir,  del  Duero  y 
del  Ebro  producían  sabrosos  y  delicados  frutos,  mientras  era  ya 
Cittalufla  aplaudida  por  su  industria»  (2). 

Ciertamente,  una  de  las  páginas  en  que  más  se  esmeró  el 
autor  de  la  Condición  social  de  lo»  moriscos  de  España,  es  la 
dedicada  á  describir  la  prosperidad  económica  de  nuestra  patria 
antes  de  aquella  expulsión,  pero,  al  final  do  ella,  afirma  que 
«las  transcendentales  resoluciones  llevadas  á  cabo  contra  la 
raza  rairisca  trocaron  en  cuadro  lamentable  aquel  de  tanta 
prosperidad.»  ¿Es  cierta  sem-^jinte  afirmación?  No  osaremos 
contestar  á  tal  pregunta  sin  antes  aducir  los  testimonios  en  que 
Jarier  apoya  su  parecer,  aunque  resulte  harto  fatigosa  para  el 
erudito  la  repetición  de  lo  que  puedo  ver  impreso  en  la  obra 
mencionada. 

«Donde  primero  tocaron  los  efectos  de  la  opresión  con  que 
se  tiranizaba  á  los  nuevos  conversos,  dice  Janer,  fué  en  el  reino 


8^0  trnis  rutado  y  hárharo  de  que  hace  viención  la  historia  de  todos  los  antC' 
riorrx  siglos;  no  extrañan  estas  apreciaciones  en  loa  labios  de  un  hombre 
astuto  y  tÜploTníVtico,  si  so  quiere,  y  hasta  ífuerrero,  pero  de  ninsfán  modo 
liomhre  do  Dio*.»  A***  (Julio  Alaroón)  S.  J.  en  sulopúsculo  El  hentn  Juan 
de  Rihcra,  patriarra  de  AtüÍoqnin  i/  arzobispo  de  Valenúa.  üü  vol.  de  102 
páginas  on  x.'*,  imp.  en  Bilbao,  aüo  1896. 
2)    Jauer,  ob.  cit.»  p4g,  95. 
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de  Granada,  con  la  severa  resolución  de  expulsar  los  popos 
habitantes  moriscos  que  aún  quedaban  de  las  pasadas  guerras, 
persecuciones  y  revueltas  civiles  (1670).  Pronto  reconocieron 
los  autores  mismos  de  aquella  proscripción  general,  dice  un  his- 
toriador andaluz,  la  necesidad  de  suplir  por  algim  medio  la  falta 
de  cuati-ocientos  mil  expulsos,  cuya  aplicación  á  la  agricultura 
y  al  comercio  mantenía  en  un  estado  floreciente,  á  pesar  de  las 
guerras  anteriores,  el  hermoso  reino  de  Granada,  y  cuya  ausen- 
cia dejó  deshabitados  cuatrocientos  lugares,  y  desaprovechados 
é  incultos  terrenos  dilatados.  Discurrieron  para  poblar  la  tierra 
un  sistema  de  colonización,  bello  en  teoría,  pero  cuya  realiza- 
ción correspondió  pésimamente  á  las  esperanzas  de  los  que  le 
concibieron,  cual  fué  el  de  distribuir  á  censo  todas  las  casas  y 
haciendas  perdidas  por  los  moriscos.  8e  despacharon  agentes  á 
Galicia,  Asturias,  raontafias  de  Burgos  y  de  León  á  reclutar 
colonos;  se  acopiaron  víveres  en  abundancia  y  se  reunieron  bes-i 
tias  y  aperos  de  labor  con  objeto  de  distribuir  y  dar  fomento  á 
los  nuevos  pobladores.  Para  evitar  rivalidades,  comisarios  del 
gobierno  practicaron  deslindes  y  amojonamientos,  asignando 
términos  á  cada   pueblo,    fijando  el  aprovechamiento   de   las 
.aguas,  y  consignando  este  contrato  bajo  la  fe  de  escritura  pú- 
"blica.  Este  sistema  no  produjo  los  resultados  que  se  esperaban: 
imuchos  de  los  pobladores  eran  inhábiles;  otros,  que  en  su  país 
^jabían  tenido  una  vida  Licenciosa  y  poco  apegada  al  trabajo, 
mo  cumplieron  las  condiciones  bajo  las  cuales  aceptaron  las 
suertes  ó  porciones  de  territorio,  y  se  fugaron  ose  hicieron  bau- 
^rioleros:  apenas  pudieron  juntarse  doce  mil  quinientas  cuarenta 
:3  dos  familias,  con  las  cuales  se  poblaron  doscientos  setenta 
3ugares,  A  que  quedaron  reducidos  m¿us  de  cuatrocientos  que 
jfcabía  en  tiempo  de  lo^  moros»  (3). 

Pocas  observaciones  hemos  de  permitirnos  respecto  del  con- 
"^enido  en  el  anterior  fragmento.  Los  moriscos  alpujarrcüos, 
después  de  la  rebelión  armada  con  que  amenazaron  el  trono  de 
^'elipe  11,  eran  reos  convictos  de  lesa  patria,  habían  recabado 
3a  protección  del  turco  para  formalizar  la  insurrección,  habían 
^íorafetido  execrables  atropellos  contra  las  personas  y  cosas  sa- 
.^:i-Hdas,  habían,  en  una  palabra,  incurrido  en  la  pena  de  confis- 
^íación  de  sus  bienes,  en  la  de  destierro  y,  lo  que  es  más,  en  la 


8)    Condición  social  etc.,  pAg.  97  A  98. 
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de  muerte,  segtin  disponía  nuesti'a  legislación  de  antaño.  Feli-^ 
pe  II  no  hizo  sino  repartirlos  por  Castilla,  sabiendo  que  alberJ 
gaba  en  su  nación  A.  enemigos  irreconciliables  y,  por  lo  mísmo^ 
á  elementos  siempre  dispuestos  á  aprovechar  las  debilidades  de 
la  patria  en  favor  del  turco,  enemigo  capital  de  nuestra  desven^ 
turada  Espafia,  ó  de  cualquiera  otro  pais  receloso  ó  envidio^ 
de  nuestra  grandeza  y  poderío. 

Y  respoeto  de  la  repoblación  del  reino  granadino,  ¿qué  ot 
medio  pudo  emplear  el  gobierno  de  Felipe  11?  Dígannos  los  ino-J 
demos  economistas  si,  presupuesto  el  delito  de  lesa  patria  de 
los  moriscos  alpu járrenos,  podían  ó  debían  los  ministros  de  aquel 
monarca  contemporizar  con  el  enemigo  franco  y  declarado  ótU^ 
para  apelar  á  la  repoblación,  disponían  de  la  varilla  mágica  de 
Darwin  ó  conocían  el  batibio  de  Haeckel,  admirable  invento  del 
siglo  XIX  que  pudo  haber  servido  para  producir  generaciones 
espontáneas  en  las  elevadas  cumbres  de  la  Alpujarra  y  substi'l 
tuir  con  tales  sertas  á  los  millares  de  expulsos  granadinos... 

Que  los  repobladores  no  correspondieron  al  ideal  imaginadc 
por  los  ministros  de  Felipe  II...  y  ¿qué?  Ciilpese  de  ello  á 
humanidad  que  abriga  en  su  seno  á  innumerables  seres,  los  ci 
les,  si  para  algo  sirven,  es  para  no  dejar  enmohecer  la  espadl 
de  la  justicia;  cúlpese  á  la  sociedad  espaí\ola  que  no  toleró  el  crfi^ 
men,  atajado,  en  cuanto  fué  posible,  por  el  heroico  esfuerzo  de 
D.  Juan  de  Austria;  cúlpese...  pero  ¿á  quien  se  le  ocurre  impuí 
tar  los  crímenes  del  malhechor  al  ofendido^  Cúlpese  á  la  perf 
día  y  á  la  obstinación  de  los  mismos  moriscos  el  destierro  de  qu^ 
fueron  victimas,  y  también  las  consecuencias  que  su  conducta 
indigna  reportó  á  la  nación  que  los  albergaba. 

Pero  sigamos  al  Sr.  Janer  en  sus  lucubraciones.  «Difícil  er« 
en  efecto,  dice,  hallar  colonos  que  mantuvieran  las  tierras  en 
estado  floreciente  en  que  las  tenían  los  industriosos  moriscosj 
Los  cristianos  viejos,  como  leemos  en  un  documento  inédito,  sé 
daban  mala  7naña  en  la  cultura;  pero  en  cambio  los  nuevos  conj 
versos,  como  escribía  el  secretario  de  Felipe  II,  Francisco  láU 
quez,  no  había  de  haber  rincón  ni  pedazo  de  tierra  que  no  se  It 
debiese  encomendar ,  pues  ellos  soloa  haatarian  a  cau»ar  fecut 
dad  y  abundancia  en  toda  la  tierra,  por  lo  bien  que  la  saben  culti 
var  f/  lo  poco  que  comen,  y  también  bastar ian  a  bajar  el  precio  dé 
todo»  los  mantenimientos. 

Acordes  se  hallan  la  mayor  parte  de  los  escritores  de  aquej 


l«''ori  "fíi  r"  "^""««^  X  i!r  "'"'■«'•'"'  4«r '"'"'"''•«'■  del 
cimo  M        ''*  "^mbién  M„  «""tersos  V  ri„'*'»«"te.  Tes. 


tria  española»  (6);  en  hora  bueoa  que  se  haya  escrito  por  e-scritor 
diligente  que  «el  ejercitar  los  árabes  las  artes  mecánicas  pro- 
dujo en  los  españoles  dos  malísimos  efectos:  primero,  mirar 
como  viles  tales  ocupaciones,  y  segundo,  no  aprender  ninguna 
de  ellas  por  no  rozarse  con  los  que  las  cultivaban.  He  aquí  por 
qué,  como  observa  Li\fuente,  comenzando  por  la  agricultura, 
por  el  cultivo  del  azVicar,  del  algodón  y  de  los  cereales,  en  que 
eran  los  moriscos  tan  aventajados;  por  su  admirable  sistema  de 
irrigación  por  medio  de  acequias  y  canales,  y  su  conveniente 
distribución  y  circulación  de  las  aguas  por  aquellas  arterias,  á 
que  so  dchia  la  gran  producción  de  las  fértiles  campiñas  de 
Valencia  y  de  Granada;  continuando  por  la  fabricación  de  pa- 
ños, de  sedas,  de  papel  y  de  curtidos,  en  que  eran  tan  excele 
tes,  y  concluyendo  por  los  oficios  mecánicos,  que  los  española 
por  indolencia  y  por  orgullo,  se  desdefiaban  generalmente 
ejercer,  y  de  que  ellos,  por  lo  mismo,  se  habían  casi  exclusiva 
mente  apoderado,  todo  se  resintió  de  ima  falta  de  brazos  y  de 
inteligencia  que  al  pronto  era  imposible  suplir,  y  que  después 
había  de  ser  costoso,  largo  y  difícil  reemplazar»  (7);  en  hora 
buena  que  se  diga  todo  esto  y  que  no  se  presenten  documente 
fehacientes  de  cuanto  se  afirma,  pero  á  nosotros  no  nos  es  pcf 
mitido,  por  la  escasa  autoridad,  imponer  al  público  nuestra  opi- 
nión. De  ahí  el  que  reputemos  como  un  deber  el  probar  nuestro» 
asertos  antes  de  adherimos  á  la  opinión  de  autorizados  crític 
4  historiadores. 

Desde  este  punto  de  vista  pudiéramos  recusar  los  testimonie 
de  Campomanes,  Hai'^bler  y  de  cíiantos  les  siguieron  antaíio 
les  imitan  ogaño;  de  Janer  sólo  diremos  que  pudo  aproximarse 
á  la  verdad,  pues  contó  para  ello  con  medios  que  no  disfrutaroa 
Campomanes  ni  menos  el  Dr.  Haébler,  aunque  á  decir  verd 
lamentamos  que  en  la  versión  castellana  de  la  obra  de  éste 
se  mencionen  fuentes  abundosas  como  las  Conferencias  del  seflc 
Danvila,  y  se  olviden,  pues  no  creemos  que  se  desconozcan,  U 
afirmaciones  autorizadas  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo;  de  D.  M»^ 
dcsto  Lafuente,  poco  hemos  de  decir:  pudo  ser  más  veraz 
tratar  de  las  consecuencias  de  la  expulsión,  debió  de  arrojar 
rrentes  de  luz  sobre  aquel  tan  manoseado  como  desconocido 


6)  Prosp,  1/  (lectul.  econ.  de  Eap.,  pAg.  133  de  la  cit.  versióo  castellnnfl 

7)  Texto  cit.  por  Janer,  lug.  antes  indicado. 
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asunto,  pues  tuvo  en  sus  manos  importantes  documentos  de  Es- 
tado  que  han  llegado  luego  á  nuestro  poder,  debió  de  juzgai'  los 
sucesos  de  la  expulsión  sin  preocupaciones  de  escuela,  y  en  una 
palabra,  pudo  y  debió  de  presentarse  al  público,  para  sobrepo 
nerse  al  meritisímo  Cavanilles,  como  historiador  imparcial  y  no 
como  periodista,  sin  que  por  ello  desconozcamos,  hasta  el  punto 
de  tributarle  nuestro  modesto  aplauso,  la  inmensa  labor  llevada 
por  él  á  cabo  (8). 

Comenzaremos  por  aducir  una  autoridad  respetable.  Dice  el 
Sr.  Menéndez  y  Pelayo:  «Que  la  expulsión  fué  en  otros  concep- 
tos funesta,  no  lo  negaremos  (í)),  siendo,  como  es,  averiguada 
cosa,  que  siempre  andan  mezclados  en  el  mundo  los  bienes  y  los 
males.  La  pérdida  de  un  millón  de  hombres  (en  número  redondo) 
no  fué  la  principal  causa  de  nuestra  despoblación,  aunque  algo 
infiayera;  y  después  de  todo,  no  debe  contarse  sino  como  una  de 
tantas  gotas  de  agua  al  lado  de  la  expulsión  de  los  judios,  la  co- 
lenización  de  América,  las  guerras  extranjeras  y  en  cien  partea 
á  la  vez,  y  el  excesivo  número  de  regulares:  causas  señaladas 
todas  sin  ambajes  por  nuestros  antiguos  economistas,  alguno  de 
los  cuales,  como  el  canónigo  Fernández  Navarrete,  tampoco 
vaciló  en  censurar  bajo  tal  aspecto  el  destierro  de  los  moriscos, 
bien  pocos  afios  después  de  haberse  cumplido.  Ni  han  sido  ni  son 
las  partes  más  despobladas  de  España  aquellas  que  dejaron  los 
árabes;  como  no  son  tampoco  las  peor  cultivadas:  lo  cual  prueba 
que  el  daño  producido  en  la  agricultura  por  la  expulsión  de  los 
grandes  agricultores  muslimes,  no  fué  tan  hondo  ni  duradero 


f<\'  Ko  somos  nosotros  los  primeros  en  recusar  la  autoridad  del  Sr,  La- 
fuente  en  asuntos  de  critica  histórica.  El  Sr.  Pire»  de?  GuzniAn  ha  probadd 
desde  las  columnas  de  La  Época,  que  aquella  autoridad  es  no  pocas  veces 
falible  y  apasionada. 

H)    A  ninguno  de  los  que  más  instaron  y  trabajaron  por  la  expulsión  se  K 
ocultaban  los  perjuicios  materiales  que  iba  á  producir.  «La  ruina  que  pade- 
cerá el  reino  sera  grandisima»,  dice  en  uno  de  sus  inemoríaleg  el  patriarca 
Jftíbera.  Con  todo  eso,  el  pueblo  se  alegró,  y  lo  dio  todo  por  bien  empleado, 
«i  hemos  de  creer  al  intemperante  Fr.  Marcos  de  Guadalajara,  eco  de  la  opi 
mión  general:  <Ba\o  con  su  destierro  el  precio  del  trigo:  corren  por  mar  \ 
"fierra  libremente  las  mercaderías...  estamos  libros  en  nuestras  costas  y  ribe- 
"■ras  de  los  insultos  y  robos  africanos:  cesan  tontas  muertes  como  cada  hora  sn- 
^:?ed¡an:  queda  la  tierra  asegurada  ya  do  prodiciones  y  levantamientos»,  etc. 
Y  lo  que  es  en  esto  tenia  razón  el  padre  Guadalajara.  (Nota  del  señor 
X).  M.  M.  y  P.) 


T.  U 
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como  pudiéramos  creer,  guiándonos  sólo  por  las  lamentaciones 
de  los  que  contemplaban  los  campos  yérraos  al  dia  siguiente  de 
la  ejecución  de  los  edictos.  Lejos  de  nosotros  ci'eer,  con  el  can- 
dido y  algo  comunista  poeta  Gaspar  de  Agullar,  que  sólo  los  .se- 
ñores de  vasallos  moros  perdieron  con  la  expulsión,  v  (un-  la 
masa  de  las  gentes  ganó,  quedando  asi 

Los  ricos  pobres  y  los  pobres  ricos, 

Los  chicos  grandes  y  los  grandes  chicos. 

Porque  tales  teorías,  aunque  las  disculpe  la  inocencia  y  el 
entusiasmo  plebeyo  del  poeta,  son  de  la  más  absnrda  y  enga- 
ñosa economía  política.  Todo  el  reino  de  Valencia  debía  prnler 
y  perdió,  con  la  salida  de  tantos  y  tan  hábiles  y  sobrios  y  dili- 
gentes labradores,  que  (según  relación  del  secretario  Francisco 
Idfáquez),  bastaban  dios  hoIos  a  causar  fecundidad  y  abundancia 
en  toda  la  tierra  por  lo  bien  que  la  saben  cultivar  y  lo  poco  que 
comen;  al  paso  que  de  los  cristianos  viejos  dice  el  misino  secre- 
tario que  *e  daban  mala  maña  en  la  cultura.  Pero  lo  cierto  es 
que  fueron  aprendiendo  y  Valencia  se  repobló  muy  luego,  y 
todas  las  prácticas  agrícolas,  y  el  admirable  sistema  de  riegos, 
que  (quizá  con  error)  se  atribuye  exclusivamente  á  los  árabes, 
han  vivido  en-aquoUas  comarcas  hasta  nuestros  díiis  (10). 

Si  el  mal  de  la  agricultura  es  innegable,  aunque  quizá  enca- 
recido de  s¿bra,  la  industria  padeció  menos,  porque  venia  ya 
en  manifiesta  decadencia  medio  siglo  había,  y  porque  las  prin- 
cipales msfciufacturas  (si  se  exceptúan  la  seda  y  el  papel),  no 
estaban  en  manos  de  moriscos,  sienapre  y  en  todas  partes  naás 
labradores  que  artífices,  Y  cuamli)  se  dice,  por  ejemplo,  qu  ' 
los  irt.íXK)  telares  que  antiguamente  hubo  en  Sevilla  no  qm 
han  en  tiempo  de  Felipe  V  más  que  3í)0,  y  se  atribuye  todo  esto 
&  la  expulsión,  olvidase  que  en  Sevilla  no  había  moriscos  y  que 


10)  El  extraño  lii«toriA(lor  positivista  E.  Tomás  Rurkle,  que  alríbaye 
todo8  lus  inaie«  de  Rspafía  k  Ia  supcrstit  icSn  qne  engendra  en  noaotroa  el  o*» 
pectHculo  df  los  terremotos,  dice  que  los  liert^os  y  el  cultivu  do  arroa.  6t«., 
«todo  desapareció,  y  en  gran  parte  para  sjeraprei ,  cou  la  expulsión  de  loe 
moriscos.  (Vid.  Histortade  lo  Oimlizncióu  en  España...  cap.  [  del  tomo  II 
de  la  Historia  de  In  Citnliznvion  &n  Inglaterra,  tríiducido  de  la  prinurn  oiíU 
ción  inglesa  por  F.  G,  y  T.,  Londres,  1861.) 

¡LAsttma que  el  bcnemi'rito  historiniur  haya  muerto  sin  haber  sainíu  (Je 
8U  error  mediante  un  paseo  por  la  h\ierta  de  Valencia!  i  Kota  de  D.  M.  M.  y  P.) 
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líricas  estaban  casi  abandonadas  cLul* lienta  afios  antes  de 
"expulsión;  como  que  nuestros  abuelos  preferían  enriquecerse 
batallando  en  Italia  y  en  Flandes ,  ó  conquistando  en  América, 
y  miraban  con  absurdo  y  lamentable  menosprecio  las  artes  y 
oficios  mecánicos.  El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  las 
riquezas  que  de  allí  vinieron  á  encender  la-codicia  y  despertar 
ambiciones  fácilmente  satisfechas:  esta  es  la  verdadera  causa 
que  hizo  enmudecer  nuestros  telares  y  nuestras  alcanas,  y  nos 
redujo  primero  á  una  legión  dé  afortunados  aventureros,  y  luego 
á  un  pueblo  de  hidalgos  mendicantes.  Absurdo  es  atribuir  á  una 
causa  sola,  quizá  la  menor,  lo  que  fué  obra  de  desaciertos  eto- 
nóraicns,  que  bien  poco  tienen  que  ver  con  el  fanatismo  reli- 
gioso* (11). 

Ya  lo  hemos  dicho;  no  entra  en  nuestro  propósito  apoyarnos 
ejj  la  sola  autoridad  de  personas  respetables  para  rectificar  opi- 


11)  El  licenciado  Pedro  Aznar  de  Cardona  dice,  qno  «los  moros  eran  da- 
dos &  oficios  de  poto  tialiajo,  tejedores,  sastre*,  sogueros,  esparteñeros,  olle- 
ros, Krtpaterns,  albeitares,  t'oichonoros,  hortulanos,  recueros,  revendedores 
do  aceite,  pescado,  miel,  pasas,  aitúcar,  lienzos,  huevos,  gallinas,  zapatillas 
y  cosas  de  lana  para  los  nJflos,  y  al  íín  tenían  oficios  qne  pedían  ascistencia 
dtt  casa  y  daban  lugar  para  ir  discurriendo  por  los  lugares  y  reg'istrando 
cnanto  pasaba,-» 

Todotí  r&tos  le  parecían  oficios  de  poco  trabajo  al  buen  licenciado  Azuar. 
^,Cu»U  serla  el  suyo?  Este  insensato  menosprecio  de  las  aites  mecánicas  nos 
arruinó  y  ooe  perdió  en  el  si^lo  XVIT,  y  no  ha  desaparecido  todavía. 

El  historiador  de  Plasencia  Fr.  Alonso  Fernandez,  dice  (lib.  III,  capi- 
tulo XXV),  «ino  «tenían  tiendan  de  comestibles,  y  que  se  enipreaban  en  ofi- 
cio* mecánicos,  laldereros,  herreros,  al  par  "ruteros,  jubonero»  y  arrieros...» 
Y  aSade:  -Todos  UmiIau  oficio  y  se  ocupaban  en  algo...  Su  trato  común  era 
irajineria  y  «er  ordinarios  de  unas  ciudades  a  otras.»  Eran,  adejiiás,  l)ueno8 
contribuycntcis,  y  pají'aban  con  exactitud  las  g'abelas  y  derramas. 

Nada  puedo  dar  idea  del  odio  feroz  y  absurdb  en  que  rebosan  los  libros 
'pablicado&  al  tiempo  do  la  e\pal3ir3n  contra  los  moriscos.  Asi,  el  licenciado 
Axnar  de  Cardona  los  llama  ••'fcnte  vilistíima,  descuidada,  enemiga  de  las 
letras  y  ciencias  ilustre!?  compañeras  de  la  virtud:  y  agena  de  todo  trato  ur- 
l)ano,  cortes  y  pol¡ti<ro;  torpes  en  sus  razones,  bestiales  en  sus  discursos,  bar- 
batos  en  su  lenguaje,  ridiculos  en  sus  trajes,  brutos  en  su  comida,  amigos 
de  entretenimientos  bestiales,  cobardes  y  afeminados,  entreg^adissimos  al 
^ricfo  do  la  carne»,  etc. 

Con  la  ml«ina  templanza  se  explican  Gnadalajara  y  otros.  La  plebe  los 
.adíorn'cia  de  muerto,  y,  á  decir  verdad,  aunque  sobrios  y  trabajadores,  de- 
lilan  de  sor  mala  gente,  como  agriada  por  la  persecución  y  servidumbre. 
<Not«  de  D.  M.  M.  y  P.) 

Vid.  Hist.  de  los  heterodoxos  eaparwlcs,  tomo  II,  pi'ig-.  633  íi  635. 
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nioncs  tan  aventuradas  como  la  emitida  por  una  escritora  i 
la  tribuna  del  Ateneo  Científico  de  Valencia  al  decir:   «Ved] 
ejemplo  nqui  mismo,  donde  los  moriscos  eran  los  más  pacü 
agricultores,  los  mejores  ciudadanos.  Si  con  inhumana  dui 
no  se  les  expulsa  de  este  vergel  en  que  dormían  las  ceniza 
sus  padres,  los  moriscos,  por  desesperación  rebeldes,  hubic 
sido  los  más  leales  españoles»  (12).  La  historia  de  las  rebelic 
en  Espadan  y  Bernia  no  deja  en  buen  lugar  á  la  autora  de 
peregrino  concepto,  pero  prosigamos  nuestro  camino  pues 
DOS  queda  harto  que  recorrer. 

¿Es  cierto  que  antes  de  la  expulsión  dependían  de  los  mol 
eos  nuestros  progresos  en  agricultura,  industria  y  comete 
Afii*mativamente  nos  han  enseñado  á  contestar  algunos  escr 
res,  pero  examinemos  los  fundamentos  en  que  se  apoya  estü' 
opinión.  Las  guerras  que  mantuvimos  durante  los  reinados, 
Carlos  T  y  de  Felipe  TI  ocuparon  á  la  Horida  juventud  de  los  e^ 
tianos  viejos,  mientras  los  moriscos  permanecían  en  sus  luga 
ocupados  en  las  labores  del  campo  y  en  las  industrias  agricofc 
valíanse  de  la  trajinería  para  fomentar  el  comercio  y  ten 
acaparadas  las  artes  viles  (!!).  No  por  eso  calificaremos  á  aqd 
Ba  raza  de  polilla  ó  esponja  de  nuestro  pueblo  en  el  orden  eco^ 
mico,  ni  daremos,  por  ahora,  asenso  alguno  h  cierta  frase 
Cervantes  que  pudiéramos  traducir  por  agiotista»  más  que  a<¡ 
paradores,  aunque  algo  parecido  significa  la  frasp  de  picaz 
comadn-jas.  Los  moriscos  eran  laboriosos,  aunque  su  labor  no  i 
viese  otra^inalidad  que  condenar  a  cárcel  perpetua  y  a  encurU 
«tema  cualquier  real  como  no  sea  sencillo^  pero  aquella  labor 
sidad,  que  no  queremos  comparar  con  la  explotación  mercí 
que  acaparan  en  nuestra  desventurada  patria  compaHitis 
traujcras,  sean  ó  no  judias,  no  pudo  ser  ejercida  por  los  queJ 
hallaban  peleando  por  el  honor  de  nuestra  bandera  en  lejar 
regioncvs:  la  causa  ya  la  hemos  indicado. 


12)  Discurso  de  doña  Emilia  Pardo  Bnzán  pronunciado  en  ol  Ate 
Cieutifito  de  Valencia  el  dia  29  do  diciembre  do  1899,  y  puh.  ou  ¡.as  F^'oa 
das  del  «íábado  30  del  mismo  mes.  A  propósito  del  mui^cionado  Discu\ 
ci^mploDOS  confeaAr,  A  fuer  de  valencianos,  la  indignación  qne  produjo  1 
nuestro  Animo  la  lectnrü  do  algauas  frases  y,  en  especial,  l&s  que  se  refle| 
¿  la  influencia  ejercida  por  Vives  en  la  exaltación  romántictt  de  ios  ama 
infortunados  do  D."*  .luana  la  Loca...  Y  es  que  la  verdad  objetiva  ra 
ees  conslünve  el  piitrimonio  de  los  poetas  y  novelí«ta8... 


Verdad  es  que  la  población  cristiana  superaba  en  el  siglo  XVI 
á  la  morisca,  verdad  es  que  nuestros  hidalgos  no  encallecían  sus 
manos  en  las  tareas  ajerícelas,  pero  nadie  negará  que  el  comer- 
cio colonial  que  desde  Sevilla  dictaba  sus  leyes,  que  la  riqueza 
pecuaria,  que  las  contrataciones  en  las  ferias  de  Medina  del 
Campo  y  en  las  del  Corpus  de  Valencia  no  se  hallaban  á  mer- 
ced de  los  moriscos,  sino  de  los  cristianos  viejos, 

Y  ya  que  de  Valencia  tratamos  permítasenos  una  observa- 
ción que  viene  al  caso.  En  aquella  hermosa  región  tan  fértil, 

ntan  cruzada  de  acequias,  nadie  creerá  que  no  bastaban  ni  el 
ingenio  ni  la  fatigosa  y  ruda  labor  de  los  moriscos  á  proveer  del 
trigo  necesario  para  el  consumo.  Basta  leer  los  acuerdos  con- 
cejiles de  la  capital  durante  el  siglo  XVI  y  comienzos  del  XVII 
para  pei^uadirse  de  que  sin  el  trigo  venido  de  Sicilia  y  de  otras 
partes  meridionales  de  Italia,  los  valencianos  hubieran  esca- 
seado, no  sólo  áe  forment,  sino  de  hordi  y  dacm.  El  cultivo  de 
las  vinas  era  escaso,  la  uva  da  planta  servia  para  la  fabricación 
de  pasa,  y  esta  industria  no  era  exclusiva  de  los  moriscos  (13); 
el  trigo  venía  de  Castilla  cuando  no  de  Italia,  donde  tenían  los 
jurados  de  Valencia  varios  agentes  encargados  para  la  adquisi- 
ción del  mismo,  y,  por  cierto,  que  con  fecha  18  de  junio  de  1556 
vióse  obligado  el  rey  á  expedir  una  provisión  «contra  los  mono- 
polistas de  Requena  que  compraban  el  trigo  de  la  Mancha  para 
revenderlo  después  en  Valencia,  haziendo  con  este  monopolio 
que  subiese  mucho  el  precio  del  pan»  (14), 

Tal  vez  se  extrañe  el  lector  de  estas  afirmaciones  y  se  pre- 

' gante  admirado  ¿de  quó  proveían,  pues,  los  moriscos  valencia- 
nos á  la  capital  del  reinoV  Si  del  abastecimiento  de  aquella 
ciuda4  dependiese  la  prueba  de  los  progresos  agrícolas  de  los 
moriscos,  desde  ahora  diriamos  que  la  permanencia  de  aquella 


Ui)     Vid,  la  rtiv.  El  AnUim,  t.  IV,  pag:.  -2,^3. 

14)  .  Del  libro  Promiñnnfft  fíeahít  que  existía  ms.  on  la  bib.  mayansiaoa 
y  del  que  hi/.o  un  extracto  el  V.  Hartnlonu"'  Ribelles,  cronista  ile  Valone!», 
cayo  ms.  hemos  disfrutado.  La  mencionada  provisión  de  IB  de  junio  se  ex- 
tendía tambión  «contra  loa  Justicia  y  Regidores  de  dicha  villa  (Requona) 
que  por  su  intcrcR  particular  compelían  a  loa  Recueros  que  llevaban  trigo  a 
Valencia  a  que  dexusen  el  ^.'^  en  Requena,  diciendo  tener  privilegio  para 
ello.  Manda  a  todos  después  de  oido  el  Conáejo,  que  proveban  soBrc  ello  en 
juatlcia,  y  que  dentro  de  If)  diiis  presenten  al  Consejo  la  causa  o  rason  que 
^iene  dicha  villa  para  cobrar  dicho  5.°  so  pena  de  10  rail  inrs.» 
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raza  fué  nociva,  puesto  que  en  los  Manual»  de  cone^elU  de  Valen- 
cia correspondientes  á  1609  y  1610  apenas  hallamos  rastro  al- 
guno de  abastecimiento  como  no  sea  de  carbón,  pero  esto  \ 
creemos  que-  prive  de  fuerza  al  argumento  de  Campoma 
Pudieron  influir  los  moriscos  en  la  industria  y  en  el  comen 
pudieron  beneficiar  la  agricultura  y  abastecer  otras  ciudad 
villas  de  cristianos  viejos,  y,  ciertamente,  aquella  intiuencia  e« 
innegable,  pero  ¿en  qué  proporción?  He  ahí  la  dificultad.  Sin 
embargo  <de  ello  hemos  de  permitirnos  algunas  observacío 

En  los  iSilos  de  Burjasot,  rlcpósito  del  grano  que  se  cousu 
en  la  ciudad  de  Valencia  y  del  que  servía  para  la  semen ter 
las  huertas  de  dicha  población  y  lugares  comarcanos^  exii 
trigo  en  abundancia  que  con  venia  (.-ustodiar  de  la  rapacidad" 
los  expulsos  y  de  los  ladrones,  quienes  trataron  de  aprovech 
del  decreto  de  22  de  septiembre  y  por  eso  proveyeron  los  j 
dos  del  oportuno  remedio  (15).  Además  de  ésto  no  era  desc 
Hado  el  pensar  que  la  expulsión  pudiera  prolongarse  amé 
traer  consecuencias  graves,  dada  la  tenacidad  de  los  raori 
y  por  lo  tanto  paralizarse  el  comercio  y  acarrcíif  escasez 
víveres.  También  proveyeron  de  remedio  los  jurados  acopiando 
grandes  cantidades  de  trigo  y  teniendo  prevenida  abundancia 
de  harina  con  objeto  de  que  no  se  tocasen  los  efectos  de  la  esca- 
sez ó  del  hambre  (1(5). 

Aquellos  grandes  agricultores  abastecían  los  pueblos  de 
riscos  y  contribuían  en  cierto  modo  (i  cooperar  al  abastecimi 
de  hortalizas  y  aceite  en  pueblos  de  cristianos  viejos,  pero  i 
nuamente  confesnnios  li:iher  resultado  inilas  nuestras  pcsqu 


15)  Con  fecha  30  ile  octubre  de  1609  propusieron  Ina  jiiiíulos  que  d<?  f» 
Clavaria  comuna  se  gastasen  quinientas  libras,  uioneda  rcnl  de  Vnienci*, 
para  I»  tjuardit  y  custodia  tic  leu  sitge^s,  on  atención  al  peiig^vo  que  corrlA 
aquel  depósito  de  ^rrauos  con  unitivo  <le  la  iixpulsi6n  do  los  uiori»co«i.  Y  A  16 
de  diciembre  det  mismo  afio  presUm  su  asentimiento  loa  jurados  para 
de  la  Clavarla  oonnin  hasta  clon  libras  al  alcaide  y  soldados  que  guard 
los  menciouados  Silos. 

Arch.  Mtin.  d«  Vtiléncia.—Jíanualii  de  com^rllx,  núin.  134  antig. 
16j  A  8  de  enero  de  HilO  aeordaron  los  jurados  de  Vnlentia  que  Je  f  a- 
retribuidos  en  nis  iHures  A  Ramón  Sauz,  encardado  del  pen  de  la  fariña,  h» 
trabajos  extraordinarios  que  realizó  en  su  dependencia  parapetar  la  harina 
de  que  se  proveyó  la  ciudnd  eon  objeto  de  {irevínir  Im  r^m^i/.  nuo,  pi 
ocasionar  la  expulsión, 

Á7'cli.  Ahin.  de  ValenrAa.—  Mannals  de  cotti;r¡ls,  num.  i  m,  A. 
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en  hallar  pruebas  fehacientes  de  la  necesidad  de  las  industrias 
moriscas  en  lo  que  se  refiere  á  la  agricultura. 

La  falta  de  los  moriscos  se  observó,  ciertamente,  pero  fué 
en  la  recaudación  de  las  sisas  impuestas  al  pan,  vino,  aceite, 
paños,  etc.,  pues  harto  lo  reclamaron  los  cristianos  viejos  y 
harto  contribuyó  el  poder  real  en  rebajar  el  cupo  de  aquellos 
impuestos  que  regían  antes  de  la  expulsión.  Y  esto  era  natural. 
Disminuida  la  población  habían  de  disminuir  los  impuestos  rea- 
les so  pena  de  gravitar  aquellos  tributos  sobre  los  cristianos  vie- 
jos, pero  en  lo  demás  no  tendríamos  inconveniente  en  retará 
ciertos  escritores  para  que  documentasen  sus  afirmaciones  res- 
pecto de  la  decadenciii  de  la  agricultura,  industria  y  comercio 
en  cuanto  á  lo  suficiente  para  llenar  cómodamente  sus  necesi- 
dades los  cristianos  viejos.  Precisamente  desempeñaron  éstos 
los  huecos  ó  unidddfs  indusfrialvn  «jue  no  pudieron  hallar  antes 
de  Ift  expulsión,  precisanaente  tuvieron  cumplido  efecto  los  de- 
seos del  patriarca  Ribera  y  de  Pedro  íle 'Valencia  para  evitar  el 
monopolio  agrícola  é  industrial  que  ejercían  los  moriscos,  pre- 
cisamente la  expulsión  fué  causa  de  que  los  cristianos  viejos  se 
diesen  con  más  palor  al  cultivo  de  las  tierras  y  se  ejercitasen 
en  las  artes  que  hasta  entonces  habían  calificado  de  viles  y  se 
diesen  al  comercio,  y  supliesen  con  creces  la  falta  de  brazos 
moriscos...  Desde  este  punto  de  vista  pudiéramos  calificar  la 
expulsión  de  útil  y  beneficiosa,  pero  convengamos  en  que  si  la 
necesidad  obligaba  al  trabajo  á  nuestros  antepasados,  era  difícil 
cambiar  de  un  golpe  las  costumbres  aventureras  y  la  orguUosa 
hidalguía  de  un  pueblo  avezado  á  manejar  la  hmza,  tragar  el 
humo  de  la  pólvora  y  recibir  ovaciones  incesantes  por  las  vic- 
torias con  que  corouaba  sus  luchas  contra  extranjeros  y  pode- 
rosos enemigos  de  la  bandera  española. 

No  debe  olvidar  el  crítico  que  la  población  de  cristianos 
viejos  superaba,  hasta  en  el  mismo  reino  de  Valencia,  á  la  de 
los  moriscos,  y  que  aquélla  no  toda  se  componía  de  hidalgos 
mendicantes.  Así  hemos  tenido  ocasión  de  comprobarlo  perso- 
nalmente, sin  que  ello  obste  para  reconocer  que  esa  vituperable 
conducta  de  algunos  espafloles  ha  sido  patrimonio  casi  exclusivo 
de  las  comarcas  en  que  vimó  D.  Quijote.  De  allí  partieron  á  mi- 
llares los  aventureros  que  buscaban  filones  de  oro  en  nuestras 
antiguas  posesiones  americanas,  de  allí  salieron  caballeros  á 
legiones,  de  allí  conquistadores,  guerreros,  intrépidos  navegan- 


tes  y...  pocos  agricultores.  Alü  pudieron  hacer  falU  los  brazc 
moriscos,  pero  no  así  en  el  reino  de  Valencia,  no  así  en  Murcii 
y  en  Granada.  En  lo  referente  á'la  patña  adoptiva  del  Conqui 
tador,  hemos  de  permitimos  algima  indicación  somera,  jSe 
dicho  tanto  de  loa  progresos  agrícolas  de  los  moriscos  vale 
clano»! 

Pcnáguila,  antigua  villa  real  sita  en  la  provincia  de  Alicant 
y  distante  unos  veinte  kilómetros  de  Alcoy,  no  abrigaba  mor 
ni  mudejares  en  su  seno  desde  la  última  rebelión  de  AlazdracÜ 
contra  D.  Jaime  I,  en  1'276,  pero  los  pueblos  vecinos  eran  caá 
todoH  moriscos,  excepción  hecha  de  Gorga  en  que  los  cristiane 
viejos  superaban  en  número  á  los  descendientes  de  los  mor 
En  Alcoleja,  Benilloba,  Benasau,  Ares,  Beniafé,  etc.,  nodejaroi 
nvstro  alguno  sus  moradores  fuera  del  cultivo  del  campo,  per 
¿8Q  creerá  por  ello  que  los  cristianos  viejos  de  PeiiAguila,  Gor 
y  Betiifallim  no  conocían  aqu^l  oultivo?  No;  hemos  leído  con  sir 
guiar  predilección  ccnteiuires  de  escrituras  pertenecientes 
siglo  XVI  autorizadas  por  los  notarios  de  Penáguila  y  en  «illa 
hemos  visto  que  si  los  moriscos  de  los  lugares  vecinos  otorge 
la  compra  ó  venta  de  tierras  ó  contratan  el  cultivo  de  las  qi 
pertonecian  A  los  seijores  de  Benasau,  Alcoleja,  Planes,  etc.,  nc 
por  eao  dejan  de  ser  en  menor  niimero  los  cristianos  viejos  quJ 
otorgan  iguales  escrituras,  ni  por,  eso  faltan  los  apellidos  Fenol 
llar,  Torrocella,  Porta,  Doraenech,  etc.,  dC;  sangre  limpia  d< 
cristianos  viejos,  que  aparecen  como  llauradors  unas  veces 
otras  como  agricolag. 

Pasemos  á  otra  comarca,  Sagunto.  En  los  días  26  y  28  df 
septiembre  de  1609  mandaron  publicar  los  jurados  de  la  cntoi 
ees  villa  de  Moründre  \m  pregón  con  objeto  de  que  ningu  cuü^ 
oliven  ni  panh  ni  altres  fruyts  en  terrea  de  marÍHCos  a  pena  i 
50  80UH  (17);  á  20  y  24  del  mea  siguiente  fueron  nombrados 
sujetos  que  habían  de  recoger  las  cosechas  de  las  tierras  abaí 
donadas  por  los  moriscos  en  Sagunto,  Petrés,  Gilet,  Albalat| 
Estivella,  Baselga,  etc.;  pronto  fueron  substituidos  los  expulse 
por  cristianos  viejos,  y,  en  1612,  con  haber  arruinado  las  cose 


17)    Las  noticias  que  damos  referentes  A  Sagunto  y  su  comarca,  \a»  halla 
mo»  en  el  Arch.  gnú.  de  Valttnria  en  varios  legajos  qae  pertenecieron 
Antipun  Arrk.  del  tícní  y  que  uo  llevan  ra»'ís  sig:n.  que  la  siguiente: 
d«  mori/icng  expultios. 


chas  un  terrible  pedrisco,  vióse  obligado  Julián, Gil  Polo,  delega- 
do para  la  exacción  de  los  derechos  pertenecientes  al  patrimonio 
real,  á  conmutar  los  tributos  con  que  respondían  los  nuevos  la- 
bradores de  las  tierras  abandonadas  por  los  moriscos,  después 
de  alfarraqar  ó  calcular  la  sexta  parte  de  la  renta  de  los  campos 
labrados  y  la  tercera  de  la  de  16s  yermos  que  aquel  se  reser- 
vaba en'  las  tierras  de  realengo. 

Es  indudable  que  en  los  primeros  momentos  después  de  la 
expulsión  se  observó  escasez  de  algunos  productos  agrícolas,  y 
prueba  de  ello  es  la  subida  en  el  precio,  pero  observo  el  lector 
que  si  en  8agunto  y  su  comarca,  por  ejemplo,  la  hoja  de  morera 
ii  fulla  alcanaió  el  precio  máximo  de  mnt  y  sH  sdus  la  cárrega  y 
la  uva  de  planta  alcanzó  el  de  tres  sotas  la  rrova,  y  algunos  otros 
productos  llegaron  á  encarecerse  á  igual  tenor,  no  tai'daron  los 
delegados  regios  en  rebajar  la  tasa  de  los  alimentos  hasta  el 
punto  de  fijar  el  precio  del  maíz  en  cinc  góus  la  hartedla  y  dos 
idus  y  mltj  la  arroba  de  uva,  pues  el  de  tres  que  habían  fijado 
los  labradores  era  sobral  preu  y  que  nunca  ha  tan  alt  for,  y  que 
la  qusxa  de  la  gent  ho  ha  donat  a  entendre. 

Las  mismas  disposiciones  habían  adoptado  otros  comisarios 
para  evitar  el  encarecimiento  de  los  productos  y,  por  lo  tanto, 
él  ejercicio  Incratho  de  monopolistas  ó  acaparadores.  En  1610 
quedaron  ya  cultivadas  las  tierras  de  los  expulsos  de  aquella 
comarca  que  habían  pasado  á  ser  de  realengo  y  todo  siguió 
como  antes.  La  partida  de  Figueroles  y  todas  las  que  pasaron 
al  dominio  del  rey  hallaron  cultivadores  apenas  decretada  la 
ex  'i.  y  1«^  mismo  acaeció  con  todas  las  del  reino  que  se 
lia     1       1  en  iguales  condiciones- 

hsi  dificultad  mayor  ofrecíanla  los  señores  con  motivo  de  las 
divergencias  ocurridas  para  la  repoblación  de  los  lugares  aban- 
donados, pero  conste  que  no  faltaron  agricultores,  industriales 
tti  comerciantes  que  supliesen  la  falta  de  los  moriscos. 

Esto  en  cuanto  á  las  tierras  del  patrimonio  real,  no  asi  en 
cuanto  á  las  de  los  señores,  pudiendo  decir  el  cronista  de  Valen- 
cia D.  Gaspar  Escolano,  con  harta  verdad,  que  había  quedado 
1»  re-gión  valenciana  -de  Rey  no  el  mis  florido  de  España  [en] 
|in  paramo  seco  y  desluzido  por  la  expulsión  de  los  moros»  (18). 


18)    Lib.  cit.,  col.  2006.  Tóugase  muy  presente  que  Escolano  firmó  la  de- 
diCAtoria  del  t.  11  de  su  obra  ti  30  de  enero  do  1611,  y,  annque  la  publteó  ea 


Desaparecieron  de  allí  más  de  cien  mil  pobladores  ó,  mejor 
dicho,  vecinos  legales,  y  esta  falta  había,  forzosamente,  de  ser 
sensible  en  los  primeros  instantes,  y  lo  fué,  pero  la  reparación 
no  se  hizo  esperar,  ya  que  todos  coutribuyeron  A  repoblar  lo» 
lugares  abandonados,  Aquella  despoblación  era,  en  el  orden 
económico,  uno  de  los  efectos  del  destierro,  y  esto  nos  obliga  á 
fijar  breves  momentos  nuestra  atención  en  aquella  consecuencia 
tan  pregonada  como  abultada  por  algunos  economistas. 

Kl  día  3  de  noviembre  de  1600  escribió  el  Duque  de  Lerma 
al  secretario  Prada  una  comunicación  en  iu  que  atendía  á  loa 
medios  de  repoblar  con  habitantes  de  las  islas  Azores  loa  luga- 
res que  iban  abandonando  los  moriscos  valencianos.  El  Consejo 
de  Estado  tomó  en  consideración  la  propuesta  del  favorito,  pero 
hubo  dificultades  y  se  abandonó  aquel  proyecto  (19).  No  hubie- 


ftgosto  de  aquol  año,  las  noticias  referentes  al  paramo  ateo  y  deslucido, 
altan znn  UDis  allá  de  principíus^  de  1611,  f^cha  en  que  aún  no  se  habí 
tijttílo  las  hascs  definitivas  parw  la  repoblai«¡ón. 

19)  «Señor:  El  Duque  de  Lcrnia  escribió  vn  papel  al  secretario  Andrés  de 
Prada,  a  los  tres  deste  en  que  dice  qne  una  persona  a  advertido  quo  de  las 
iálas  «le  los  Azores  podrían  venir  ujas  de  mil  casas  al  Rejno  de  Valeiicm  a 
poblar  lo  que  los  moriscos  dejan  desocupado  sin  que  alia  bagan  íaltn  por 
lo6  muchos  moradores  que  ay,  que  es  gente  de  grnnde  trabajo  v  cuy  dado  y 
en  tiempo  de  necesidad  podrían  servir  de  soldados  y  qne  ia*rriivnia  perdona 
ofrece  que  vendrán  con  solo  darles  eiT'b»if.  >i.  ir.ni'i  y  iTiantoníinuiiton  v  one 
V.  M.  uiandaua  Be  vieso  en  el  Consejí^' 

y  tiabieuduec  vi&to  lo  parece  que  ¡mr;.  k»-  í^mo  lian  de  vt  un  a  pi  i>iur  a 
Valencia  han  de  ser  a  eatisíaccion  de  lo8  Varones  y  los  pobladores  ban  de 
saber  lo  que  con  ellos  se  bara  y  a  lo  que  ello»  se  lian  de  obligar,  sera  bien 
enviar  este  aviso  al  Marques  de  Caracena  para  que  trate  dello  y  avisr  de  lo 
que  lo  pareciere  y  entre  t^nlo  no  abra  para  qne  tratar  de  que  estos  uqcvoí 
pobladores  vengan,  pero  sera  aceitado  que  si  este  aviso  no  ha  venido  por 
mano  del  Virrey  do  Portuí;al  se  le  envíe  para  que  diga  lo  que  sobro  el  ee 
le  ofrece»  V,  M,  mandara  lo  que  fuere  servido.  En  Madrid  a  7  de  uovioai- 
bre  de  lti(j9. »  ^^ 

Unido  al  anterior  documento  se  halla  el  siguiente:  ^^^ 

tScñor:  El  Marques  de  Caracena  en  carta  para  V.  M.  de  los  Xllll  de4P 
responde  que  habiendo  comunicado  lo  que  V.  M.  le  mando  escribir  en  22 
del  pa8ft<lo  acerca  de  las  mil  casas  que  han  de  ir  de  las  ielns  de  los  Azores  a 
poblar  l(»s  lug^ares  de  moriscos  de  aquel  Reyno,  le  parece  que  no  se  podra 
hacer  la  dicha  población  como  conviene  si  primero  no  van  allí  dos  o  tre* 
personas  de  las  dichas  islas  para  tratar  del  asiento  que  se  habrá  de  tomar  y 
habiéndole  tomado  y  visto  los  lugares  que  mejor  les  parecieren  podrikO  ir  la» 
dichas  mil  casas. 


881 
ran  sido  necesarias  tantas  diligencias  para  repoblar  el  reino  de 
Valencia,  como  acaeció  en  Granada  en  1570,  primero,  si  los 
seílores,  hechos  dueños  de  los  bienes  raices  de  sus  antiguos  va- 
sallos, no  hubieran  exigido  á  los  nuevos  pobladores  las  gabelas 
y  otras  exacciones  que  recibían  de  los  moriscos,  y  segundo,  si 
los  señores,  haciendo  caso  omiso  del  general  clamoreo  de  los 
censalistas,  no  se  hubiesen  opuesto  á  la  repoblación  en  los  tér- 
minos que  la  necesidad  del  momento  exigía  (20),  pero  no  tarda- 
ron en  repoblarse  la  mayor  parte  de  los  lugares  abandonados, 
y,  de  Aragón,  de  los  Pirhieos,  de  Cataluña  y  Mallorca  (21),  y 

Y  habiéndose  visto  en  el  Consejo  parece  bien  lo  que  dice  el  Marques  de 
CArAcona  y  Bsi  Be  puede  avísttr  dello  al  de  Castel-Rodrigo  fmra  qtic  lo  en- 
cAtnine.  V,  M.  mandara  lo  que  fuere  servido.  En  Madrid  a  2á  de  diciembre 
4e  I6n9.— Siguen  las  rúbricas.» 

Arch.  gral.  de  Simancatf.—Secrei.  de  Est,,  leg.  9639.  Y  en  el  leg.  2640  de 
•  ind.  Bcc.  6C  balln.este  nuevo  documento: 
«Sofior:  Ilauiendo  el  Consejo  visto  como  V.  M.  lo  wnndo  la  consulta  in- 
cJnpft  del  de  ArAn:on  sobro  lo  que  se  le  ofrece  en  lo  de  las  mil  casas  que  so 
jpidleroQ  a  las  islas  de  los  Azores  para  poblar  los  lugares  que  eran  de  moris- 
COB  en  el  Reyno  de  Valencia  se  conforuja  con  el  Consejo  de  Aragón  porque 
^ico  muy  bien  en  esto  de  ser  el  negocio  intratable  por  Iha  razonen  que  apun* 
_ttk  y  otras  muchas  que  se  dejan  considerar.  V.  M.  mandara  lo  que  mas  fuere 
ido.  En  Madrid  a  10  de  iulio  de  1610.— Uúí>ricas.» 
fiO)    Vid.  núm.  30  de  la  Colkc.  D»plo.mát. 

21)    EntTtí  las  muchas  escrituras  do  repoblación  publicadas  por  Branchat 

«ti  su  obra  acerca  del  ííf^al  PiUrimonio,  y  en  el  t.  XVJH  de  la  Colee,  dfi  doc. 

'intd.  para  la  hist.  de  Eítp.,  merecen  algruna  atención  las  publicadas  en  la 

:arcv¡¿t.ft  /''/  Arrhivo,  t.  IV,  documentos  LXXl  y  LXXII.  La  primera,  retiércso 

^  la  repoblación  de  Negrals  por  cristianos  viejos  de  Pego,  y  la  segunda,  A 

Jla  de  Ad/.ubiai  por  mallorquines.  En  el  cap.  IX  del  presento  voK,  nota  23, 

^ünos  noticia  del  intento  de  repoblar  los  lugares  abandonados  del  reino  de 

'falencia  con  habitantes  del  norte  do  Cataluña,  y  en  el  pregón  mandado  pu- 

lk»licar  en  Valencia  por  el  virrey  D.  Antonio  Pimentel,  marqués  de  Tavnra, 

^Bl  din  1  de  agosto  d«:  1622  contra  los  bandoleros  que  infestaban  aquel  reino, 

M.  eemo;}  los  nombres  de  N.   Mnnyoz,  mallorqtti,  poblador  de  Jienisembla; 

Wicent  StKtera,  tnallorqut,  polAador  de  Fajeca;  y  Juan  Espatteta,  muUorqui, 

«BZUilrc  otros.  Doc.  imp.  de  2  hoj.  en  fol.,  consv.  en  la  bih.  M.  do  C,  vol.  de 

—^Pap.  varioH,  núm.  74.  No  se  olviden  estas  palabras  del  Sr.  Danvila,  pAgi- 

'^ciaitó  334  y  335  de  sus  mencionadas  Confs.:  «Cuando  un  terreno  sin  con<licio- 

^:»ne8  se  abandona,  es  difícil  repoblarlo;  pero  en  un  país  donde  la  cosecha  es 

^^^ntlnua  porque  allí  no  falta  ni  sol,  ni  abono,  ni  agua,  con  estos  tres  ele - 

^*3Bcnto«  no  podían  abandonarse  aquellos  lugares  sin  ser  inmediatamente  vi 

^aoblodos,  no  en  veinticuatro  horni»,  pero  si  con  la  prontitud  oue  aconseja 

"t»nA  inmediata  recompensa.  De  los  ririucos  bajaron  ocho  mil  pobladores; 

•iete  mil  fueron  de  Cataluña.» 


del  propio  reino  valenciano  fueron  á  alojarse  millRrés  de  fu 
lias  en  los  agrestes  y  derruidos  pueblecillos,  testigos  un  día  de  I 
práctica  incesante  de  las  ceremonias  muslímicas. 

Había  mandado  publicar  el  marqués  de  Caracena  el  dia 
de  noviembre  de  1609  una  pragmática  ordenando  á  los  señores 
de  lug:are8  moriscos  la  siembra  de  los  campos,  dando  un  plazo  < 
diez  días;  el  15  de  diciembre  repitió  la  orden,  y  A  8  de  ener 
de  1610  mandó  publicar  un  pregón  para  atender,  no  sólo  á 
repoblación  de  los  lugares  abandonados,  sino  á  resolver  las  qu<s 
jas  de  los  censalistas  (22). 

Arabos  problemas  se  hallaban  intimamente  ligados.  El  go 
bierno  de  Felipe  III,  después  de  madura  deliberación,  acord 
singulares  providencias  para  resolver  aquellas  dificultados, 
propuso  que  el  regente  Cayrao  fuese  á  Valencia  con  ampUc 
poderes  para  obviar  todo  embarazo  (23),  pero  la  comisión  á\ 
este  consejero  apenas  dejó  rastro,  y  el  gobierno  acordó  el  not 
bramiento  de  nuevo  comisario  en  la  persona  del  regente  D.  Sa 
vador  Fontanet,  que  trabajó  infatigable  (24)  hasta  lograr  quoi 


22)  Los  tres  documentos  arrilm  mencionAdos  se  conservan  on  la 
M.  de  C,  vol.  de  Pap.  rartoK,  en  fol.,  núin.  7t. 

Aunque  en  el  textn  do  la  nrdon  proiriul^ada  á  15  de  diciembre  se  dlc 
que  la  pragrnAtica  anterior  fiitS  pub.  á  29  de  noviembre,  leemos  en  el  toxt 
del  doc.  A  que  se  refiere  quo  fu»'-  pregonada  por  Pedro  Pi,  trompeta  rea 
a  XXVII  nic/tfiiít  yooo.mWi.n.  Y  de  ello  certitícH  Cnaes,  Srriba  liegéstri. 

23)  Vid   el  cit.  núni.  :ir>  de  la  Om.v.v.  Dii'L«>mít. 
2t)    A  12  de  enero  de  1611  ftt»v  pub.  en  Valerteia  de  orden  de  los  doctor 

B.  Juan  Hahater  y  D.  Salvador  Fontanet,  una  n'idn  con  objeto  doi  reiolva 
las  dificnitadt's  que  ofreciad  la  repoblación  y  el  pa<>'o  de  los  cendales.  Rut 
otra?*  folias  dihuen  y  manen  dit/t  Jtdtjes  rnmifiarifi  ^u^  Inssithredits  /iom*so 
de  dlts  Uoi'ha  hfijen  de  p't'tlar  tf  pohlea  nqneU/t  sfgfirut  riddrnn  y  podra 
segnns  eti  dit.  dins  lo  temps  df.  ftls  tnenón  del  dUt  de  l<t  tnaieixa  puhlivncUt  i 
avnnt  rontndnrs,  aperMelñntlos  qué  si  tuj  eu  faran,  .Hct  MaffJ  ki  positra  ¡ 
E.  ma  y  manara  ordenar  la  pohlncio  eom  mÜlor  aparra  ronvenir  aiscl 
los  llochs  qit^  se  hauran  oMig.it  ni  que  dalt  es  dit  com  drl/i  que  no  se  haura 
ohlitint,  y  en  otra  clAusula  afiadou:  Y  pttr  qiutnt  imporiaria  poch  fer  dit, 
poblano  si  no  s«  aieniti  la  mn  en  la  ronsfurnaí^in  df  aquella,  dihuen  y  mtx 
aixi  maleix  dits  JutgeJt  romisaris  que  los  nous  pobladors  que  una  r^ga 
hauran  pnhlat  y  pres  canes  y  ierres  ara  sien  de  sa  MagJ  en  lo  réolench,  i 
sien  de  altres  ponsrsors  de  llo'hs,  no  les  pugnen  dexar  per  temps  y  éspa 
de  quairt  nnyn  xotí*  pana  de  perdre  les  cnses  y  ternas  que  seis  hauran 
blit  o  conrrdit  en  quant  per  fura  del  pnt.  Regne  haura  ¡lorh.  Doc.  ms.  il 
1  boj.  en  fol  consv.  eu  la  blb.  M.  de  C,  vol.  de  Pap.  varios,  en  fol.,  núm.  7Í 
Efecto  de  este  bando  fué  la  Inmediata  repoblación  de  casi  toiüos  los  lug-a- 


desvelos  fuesen  fecundos  en  resultados  prActicob,  ].u<v .-  atendió 
A  lo  más  ui'gente  y  facilitó  á  algunos,  como  el  duque  de  Gandía, 
los  medios  para  repoblar  los  lugares  abandonados  (25). 

Transcurrieron  algunos  meses  y  las  reclamaciones  de  los 
barones  y  censalistas  llegaban  con  frecuencia  hasta  el  trono  de 
Felipe  III,  hasta  que^  para  acallar  tan  justas  y  repetidas  quejas, 


res  abandonados  por  los  expulsos,  y  asi  lo  vemos  en  la  fecha  do  la  mayor 
parte  de  las  caitas-puchlas,  siendo  una  de  las  mAs  notable»  Ut  de  Llonibay 
y  Alhodua  por  I>.  Carlos  de  Borja,  segundo  marqué»  de  Llombay,  autorizada 
por  el  wot.  redro  Roda,  d  1  de  mayo  de  1611. 

V¿ase,  adenif'is,  el  doc.  núm.  31  de  la  Colb:c.  DiplomAt.,  como  una  prue- 
ba de  los  esfiicrzoa  del  Dr.  Fontauet  para  repoblar  el  reino  de  Valencia, 
pucsU)  que  Sabatcr  murió  á  poco  de  comenzar  el  ejercicio  do  su  comisión. 
25)     V^aao  la  justa  redamación  de  aquel  procer  tan  dig'no  de  ser  atendido: 

Cartii  (¡el  Dntjne  de  Gimdia  a  SO  de  agosto  de  1610. 

«Presto  liara  un  año,  que  las  tierras  que  tenia  de  moriscos  en  este  Reyno 
de  V.  M.  86  coroen/aron  a  despoblar,  por  ohedeaer  (como  es  justo)  a  lo  que 
V.  M.  fue  servido  de  mandarme.  Y  aunque  diversas  vezes,  he  represeutíido 
a  V.  M.  y  a  sus  ministros,  la  perdida  que  ha  tenido  mi  casa,  con  la  falta  de 
los  vasallos  que  perdí,  uo  puedo  dejar  de  boluer  a  acordar  a  V.  M.  que  del 
todo  se  destruyen  mis  estados,  por  no  saber  el  modo  que  hft  do  hauer,  eu 
pagar  loa  censos.  Y  aun  para  todo  el  Keyno  es  de  grande  daño,  el  do  saber 
como  L*n  esto  se  ha  de  hauer.  Yo  no  puedo  poblar  los  lugares  despoblados, 
porque  uo  se  el  pecho  que  les  puedo  poner  a  los  pobladores,  los  q nales,  hast/i 
estar  ciertos  de  lo  que  V.  M.  manda  en  esto  particular,  uo  quieren  sembrar 
por  temor  de  que  en  lo  porvenir  no  se  les  pongan  pechos,  que  no  puedan 
cumplir,  o  que  no  les  estén  bien,  y  algunos  escarmentados  del  rediezmo  de 
este  ano.  dejan  las  tierras  y  so  van,  y  mientras  no  se  poblaren  los  lugares, 
y  se  laliraren  lan  tierras,  ni  puedo  pagar  a  mis  acrehedores  ni  tendré  con 
que  sustentarme,  y  pura  mis  suecesores  sera  esto  de  notable  perjuicio. 

Suplico  A  V.  M.  que  para  que  lo  (por  yof)  pueda  acudir  a  su  Real  servi- 
do y  a  lo  que  deuo  (pues  todo  lo  que  tuviere  ha  de  ser  para  esto)  se.  sirva 
V,  M.  de  yinbiar  persona,  para  que  ponga  el  remedio  que  conviene,  y  que 
no  fuese  natural  de  este  Rey  no  Ui  que  hu  viese  de  venir,  porque  sin  depen- 
dencia nin¿¡una  de  interés,  pudiese  informar  a  V.  M.  de  lo  que  hwuia,  o 
pudiere  juxgMr  lo  que  importasse,  pues  con  esta  igixaldad  todo  el  Reyno  co- 
noceria,  lo  que  V.  M.  mira  por  el  que  tiene  mucha  necesidad  do  que  V.  M.  le 
ampare  y  favorezca.  Nuestro  Sr.  guardo  la  persona  de  V.  M.  como  es  me- 
nester para  el  bien  de  estos  Reynos  y  de  toda  la  cristiandad.  Oandia  30 
agosto  1610.  — El  Duque  de  Gandlft.=  Decreto. —  El  recibo,  y  responderle 
conforme  a  lo  que  S.  M.  resolviere  en  esta  materia  mostrando  satisfacion  de 
su  buen  zelo.- Rúbrica.» 

Doc.  orig.  consv.  en  el  Arch.  </rnl,  de  Sinuincas,  —  Secret,  de  Esi.,, 
leg.  224.  Nos  facilitó  translado  del  documento  transcripto,  el  ya  mencionado 
Sr.  Rttiz  de  Lihori. 
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expidió  una  pragmática,  con  fecha  2  de  abril  de  1614,  la  ci 
publicada  en  Valencia  á  15  de  aquel  raes,  sirvió  para  regular  ! 
repoblación,  al  mismo  tiempo  que  para  atajar  los  abusos, 
no  calificar  de  usuras,  que  se  habían  coraetido  en  las  priraeri 
repoblaciones  (26).  Otro  de  los  extremos  abarcados  por  la  ref 
rida  pragmática  era  el  arreglo  del  cobro  de  los  censos  cargad^ 
sobre  las  aljamas  ó  sobre  los  bienes  raíces  que  habían  quedao 
en  poder  de  los  señores  de  vasallos,  y  aunque  los  ceusalist 
trataron  apoyados  en  aquella  orden  real,  de  reintegrarse, 
medio  áfi,  los  tribunales  de  justicia,  de  los  créditos  corridos  y 
ejecutar  aquel  reintegro  en  los  bienes  raices,  amén  de  exigir 
el  cobro  un  fuero  mayor  que  el  tasado,  recurrieron  en  alzad 
al  gobierno  real  algunos  dueños  (27)  y  se  llegó  en  breve  á 
acuerdo  que  pudiéramos  llamar  definitivo,  segúm  nos  demuest^ 


26)    Vid.  doc.  nám-  32  de.  la  Colwc.  DiplíjmAt. 
»7)  t 

«El  Rey 

111. f«  MttrC|tie8  prirao  mi  lugartiniente  y  vapltan  general.  Una  de  las  cae 
dease  Reyno  cuyos  censales  por  justas  y  for«;osas  consideraciones  he  mi 
dad^^  reducir  a  razón  de  20  mil  el  millar  es  la  de  don  franciísco  Maza  de 
caniora,  y  de  doña  isabel  Maza  su  uiuger:  Haseme  referido  por  su  parte  qt 
a  Intitaucia  de  sus  ncrehedoros  los  están  al  presente  executando  por  lo  qtl 
deven  «i«  las  pensiones  de  los  dichón  censales  al  fuero  en  que  se  hallava 
cardados  ant^Ms  de  la  dicha  reducción:  Y  attento  que  para  llevar  mejor  ; 
lantc  el  flu  que  se  ha  tenido  de  mirar  por  la  conservaciou  de  las  dichas  i 
sas,  y  también  por  la  commodidad  do  los  acrehedoree,  es  mi  holanf^d  qti 
las  execuciones  no  »e  les  puedan  hazer  a  los  dichos  don  francisco  y  doj 
iaaiirl  sino  solo  en  los  precios  de  los  arrendatntentos  de  sus  bienes  y  lugar 
en  quanto' bastaren,  núentrai^r  no  constara  haver  algún  fraude  en  los  diclij 
arrendamientos,  contando  ias  pensiones  de  los  dichos  censales  a  la  dioli 
raxon  de  heynte  rail  el  millar  desdel  din  de  29  de  netiemhrc  de  1609^  tjti€  ¡ 
de  Ift  puhlirarinn  del  bando  general  por  el  qual  fueron  mandados  exp^lír  Ij] 
moriscos,  pnen  drade  entonrra  romencarnn  a  rerebir  /o.s  díi  hnn  dan  fianci» 
y  doña  isiibel  In/t  dfTnofi  qne  Ips  h/tn  reftultfído  de  lu  e^piilsiom  os  encargo! 
mando,  que  lo  provoays,  y  ordeneys  ansi  sin  dar  luf¡:ar  a  lo  contrario, 
permibillo  por  nin»;una  via.  Advirtieudo  que  la  reducción  se  lia  de  entendd 
no  solo  en  qnanto  a  los  ac rehedores  que  no  batí  ahun  cobrado  dcsdol  ctic 
dia  de  la  publicación  dul  batido  sino  también  quanto  a  los  que  en  todo  o  i 
parte  han  cobrado  las  pensiones  que  desdel  dicho  dia  han  corrido  de  roniiQ 
que  ni  unos  ni  otros  cobren  mas  de  a  la  dicha  razón  de  2<)  tnil  el  mil 
porque  también  yo  seré  servido  dello,  Datt.  en  Madrid  a  XXX  de  abril  i 
M.DCXiiij.— Yo  el  Roy.— Urtiz,  secretario.» 

Doc.  consv.  en  el  Anh.  Man,  de  Valencia. —Sec.  de  Pap,  varios,  I. 


e;irta  cíe  reupe  lii,  recua  en  Maana  a  ^»  de  junio  de  ac 
mismo  ¿iño,  dirigida  al  marqués  de  Caracena  y  acompafiada  del 
documento  que  fijaba  los  derechos  respectivos  de  señores  y  cen- 
salistas. 

Hay  que  estudiar  con  la  debida  atención  aquel  Assiento  de 
las  casas  de  los  Títulos,  Barones  y  dueños  de  los  lugares  que  por 
la  expulsión  de  los  yTorisef>s  del  Reyno  de  Valencia  quedaron  des- 
poblados (28)  para  formarse  una  idea  del  estado  á  que  vino  k 
•  quedar  reducido  el  hermoso  reino  valenciano  después  del  des- 
tierro de  los  moriscos.  No  bastan  las  lamentaciones  infundadas 
de  algunos  escritores  que,  apoyados  en  la  frase  transcripta  de 
Escolj^no,  creen  que  los  señores  quedaron  eñ  la  pobreza  y  los 
censalistas  en  la  miseria.  Hubo,  ^,  una  verdadera  crisis  econó- 
mica, pero  no  tan  profunda  como  se  ha  supuesto;  sufnó  no  poco 
el  Patrimonio  real;  sufrieron  los  señores,  pero  aigimos  se  resar- 
cieron con  creces  (29);  sufrieron  los  censalistas,  aunque  á  decir 
verdad  la  mayor  parte  de  aquellos  créditos  correspondía  k  cor- 
poraciones eclesiásticiis;  sufrió,  y  pocos  admiriidores  de  Cam- 
pomanes  explotaron  el  asunto,  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
pues  perdió  la  renta  del  capital  que,  por  las  leyes  del  reino,  le 
pertenecía  desde  antigruo  por  confiscaciones  y  otras  aplicaciones 
de  la  ley  (30),  y  sufrieron  todos,  porque  la  conmoción  fué  pro- 

h  funda,  desde  el  rey  hasta  el  último  vasallo. 
*  Si  se  nos  preguntara  en  qué  proporción  se  repartió  la  pér- 
dida, no  podríamos  dar  una  contestación  categórica,  pero  si  el 
erudito  desea  satisfacer  su  noble  curiosidad  podremos  ofrecerle 

I  en  este  mismo  volumen  algunos  documentos  que  permitan  apre- 
ciar relativamente  el  estado  de  la  hacienda  española  durante  el 
primer  tercio  del  siglo  XVII  (31), 


» 


^8)  De  este  doc.  pub.  aa  extracto  el  Sr.  Daiivíla  eu  las  pá'g^-  333  k  339 
de  sus  Confs  ,  pero  la  importancia  del  referido  Asniepto  nos  oblig^a  A  trana- 
ladarlo  íntegro  en  nuestra  Colbc.  Diplomát.,  núm.  33. 

29)  Respecto  de  In  qne  Lafuentc  afírmó  do!  duqne  de  Lerma,  no  por  con- 
ciso dejó  de  contestar  con  verdadera  critica  lo  raerecido  el  antor  de  las 
2íot(i*  A  la  obra  de  Fouseca  reprod.  por  la  Sociedad  ra/fticiana  de  hihliófilos. 
Hay  exag-eraciones  que  con  dos  palabras  quedan  harto  refutadas.  Véase  el 
repartimiento  de  tierras  quo  mAs  adelante  publicamos  en  el  texto  del  pre- 
sente capitulo. 

30)  Vid.  nuestra  Cí>LEf .  DiruiMÁT.,  uúra.  34. 
81)     í(^  id.,  nvuns.  32  A  iJ5,  ambos  inclusive. 


No  se  crea  que  la  comisión  ejercida  por  Sa-bater  y  For 
acabó  con  todas  las  dificultades,  no;  después  de  ellos,  y  ce 
piísimas  facultades,  fué  enviado  á  Valencia  D.  Adrián  Bayaf 
persona  perita  y  celosísima  que  recorrió  aquel  reino  allanac 
todos  los  obstáculos  que  se  le  ofrecieron  en  su  ardua  coi 
sión  (32),  Tropezó,  como  erft  natural,  con  poderosas  resist 
cías,  pero  el  favor  del  rey  ayudóle,  no  tan  sólo  á  trabajar 
dí-vscaiiso,  sino  lo  que  es  máí?,  á  consolidar  aquella  obra  con! 
•las  reclamaciones  que  no  tardó  en  suscitar  semejante  condi] 
ta  (33).  Lo  mismo  se  realizó  en  otras  regiones  españolas  habi^ 
das  por  moriscos.  En  1(>  de  octubre  de  ItílO  ya  había  elevadoj 
presidente  del  Consejo  supremo  de  hacienda  á  8.  M.  la  cont 
tacióu  á  una  consulta  del  duque  de  Lerma  acerca  de  la  renta  jj 
los  bienes  raíces  de  los  moriscos  que  no  se  habían  vendido  i 
Madrid  y  Ocafla  (34),  y,  por  lo  que  se  refiere  A  la  sitUiíción 


33)    Hemos  leído  curiosos  documentoa  en  que  consta  la  actividad  de  i 
celoso  comisario  en  romponer  todo  gt'nero  do  liti^ioft  duríinU^  su  resldet 
en  Saguato,  en  J/ltiva,  reníig^iiUa»  Benasau,  etc.  Loa  de  Sag*unto  y  Jdtti 
los  hemos  leído  en  el  Árch.  gral.  de  Valencia.— Ser.  de  Pnp.  del  antíj 
Arch.  del  Real,  y  los  segundos  en  varJas  escrituras  de  mpoblación  otOTfl 
dag  por  D.  Vicente  Pujasons,  señor  de  JBenasau,  y  autorizarla»  por  (Mol 
Cantó,  íi  12  de  octubre  do  1611,  Francisco  Blanes,  not.  de  Pe«á;¡ruila,  á  2] 
mayo  de  1616,  y  Joüé  Estornell,  notario  que  acompafiaba  h  Hay  arte,  i 
de  iullo  de  IBl?'. 

33)  Doc.  pub.  por  Bieda,  páj?.  lOíi^i  de  su  Coron.  Hemos  depoBítado  < 
leg*  de  Documentos  referenít»  á  mofoa,  ntudéjares  y  moriscos,  núin.  17,  i 
copia  de  eate  doc.  que  se  halla  en  el  Arrh.  Mun.  de.  Valencia,  t.  Xllli 
Varios,  y  en  la  bib.  M.  de  C,  vol.  2'2-58. 

34)  «Señor.  El  Duque  de  lerma  ha  scripto  a  mi  el  rresldent.c.  que  V. 
manda  hag^a  sacar  luego  una  Relación  de  lo  qut<  montaran  de  renta  a  p^ 
inaiü  o  menos  en  cada  un  año  los  bienes  i'ayzes  do  Moriscos  en  tierra  de  <  ic 
y  Madrid  y  sus  comarcas  lo  mas  puntual  y  distinta  que  se  pueda  y  que  nú\ 
disponga  de  ninguna  pai'te  de  estos  bienfs   hasta  qué  V.  M.d  ordeno 
cosa;  lo  quo  se  ofrest;o  que  dezir  a  lo  que  V-  M.**  manda  es  que  la  m«y 
part^  de  los  bienes  rayzes  que  dexaron  morisco*  en  los  dicho^j  partidos 
jra  vendida  y  lue^  se  scrlvira  a  los  Juezea  que  embien  Relación  áe  lo  i 
rentan  las  que  están  por  vender  en  Madrid  y  lugares  de  su  tierra  y  jurii 
cion  y  I  icAüa.  y  lugares  do  la  Provincia  de  castilla  de  la  orden  de  Santii 
que  e»  lo  que  el  Consejo  entiende  que  V.  M.d  es  servido  se  compreht^nda  i 
la  dicha  Relación  y  venida  i*e  embiara  a  V.  MA  con  lo  que  se  offrescicre  q^ 
consultar  sobre  ella.  Pero  desde  luego  [hame]  parescido  representar  a  V. 
qup  en  lo  que  procediere  de  los  bienes  de  Don  Pedro  franqueza  y  de  loa  I 
nes  raj'zes  de  Moriscos,  están  consignados  a  Sinibaldo  Fiesco  y  Ju.  B«p 
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?a  on  el  reino  de  YiilcrK'ií^5CT!5l55ro^?T^?3Rí'  que  en  22 
de  septiembre  de  1614  le  fueron  liadas  á  ü.  Jerónimo  Raimundo 
Folch  de  Cardona  varios  bienes  raices  que  los  moriscos  poseye- 
ron en  Onda  y  Villarreal,  y  á  D.  Andrés  Roig,  vicecanciller  de 
la  corona  de  Aragón,  el  dominio  útil  de  las  carnicerías  del  Tosal 
(de  Valencia?).  En  18  de  octubre  del  mismo  año  se  hizo  donación 
k  D.  Jaime  Ferrcr  de  las  tierras  que  poseyeron  los  expulsos  de 
Quartell,  á  D,  Juan  de  Villarrasa  de  las  de  Albalat  y  Seg:art,  á 
la  Orden  militar  de  Santiago  y  al  comendador  de  Orcheta  de 
las  de  Villajoyosa,  y  á  D.*  Juan^i  Ferrer  de  las  de  la  Granja  de 
Rocamora.  En  primero  de  noviembre  siguiente  se  le  hizo  real 
merced  ó,  D.  Juan  Vives  de  Cafiamás  de  las  tierras  de  moriscos 
de  Benifayó,  Santa  Coloma  y  lugarejo  del»  Firares  y  Garrofera. 
En  15  del  mismo  mes  le  fueron  dadas  A  D.  Juan  de  Mendoza, 
duque  del  Infantado,  las  tierras  que  poseyeron  los  moriscos  en 
el  realengo  y  términos  de  Játiva,  Castellón  y  Alcira.  El  día  6 
del  mes  siguiente  se  le  dieron  al  Marques  de  Guadalest  varias 
tierras  dé  moriscos  en  los  realengos  de  Onda,  Castellón  de  la 
Plana,  Burriana  y  Villarreal.  Siete  días  después  dio  Felipe  in 
á  D.  Miguel  de  Vallterra  varias  posesiones  en  Sagunto,  y  á  don 
Juan  de  Cavanilles  diferentes  tierras  en  término  de  Liria.  Once 
día^  más  tarde,  ó  sea  el  23  de  diciembre,  .agració  el  rey  al  mar- 
qués de  Quirra  con  varias  tierras  en  los  términos  de  Villarreal 


jBatíiúano  759  mil  mrs.  conforme  al  assiento  tomado  con  ellos  en  cinco  do 
*yo  de  este  año  sobre  80U  mil  du.°'  que  se  enc/irgaron  de  proveer  on  Flan- 
des,  Milán  y  esta  Corte,  con  clausula  espresa  que  no  se  pueda  aplicar  ni 
haxer  merced  de  cosa  alguna  dellos  hasta  ser  pagados  desta  partida  y  que 
no  cumpliéndose  assi  puedan  dexar  de  pagar  otra  tanta  summa  de  las  pagas 
que  ellos  quisieren,  y  que  demító  de  ser  justicia  cumplirles  lo  que  se  les  ha 
offrescido  y  no  quitarles  cosa  alg;una  de  su  consignación  es  muy  conve- 
niente y  necesario  al  servicio  do  V.  M.'J  que  asi  se  haga  para  que  se  hallo 
quien  quiera  encargarse  de  scmejautes  provisiones  en  tiempos  tan  apreta- 
dos y  que  con  diflcultad  hay  quien  las  haga,  y  por  esta  razón  no  se  embia 
orden  a  los  Juestes  que  paren  en  la  venta  hasta  que  haviendo  visto  \\  }AA 
eflta  consulta  provea  y  mande  lo  que  fuere  do  su  real  voluntad.  Madrid  9  de 
octubre  1610.=Decreto;  Su  Mag*.^  a  visto  la  consulta  inclusa  del  cons»fjo  de 
hacienda  sobre  la  Relación  que  se  le  mando  onibiase  de  lo  que  valdrán  de 
renta  los  bienes  rayzes  de  moriscos  que  an  quedado  en  tierra  de  Ocalia  y 
Madrid  y  me  a  mandado  embiarla  a  V.  m.  para  que  se  lea  en  la  Junta  donde 
se  trata  desta  materia  y  que  luego  se  le  avise  lo  que  alli  pareziere.  Dios 
sAf>  n  V.  m.  De  San  Lorenzo  el  Real  a  16  de  octubre  1610.— El  Duque.* 
Doc.  núm.  229  de  la  Colee,  cit.  del  Sr.  Danvila. 
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y  Burriann,  y  á  D.  Luis  Castellá  (35),  conde  dol  Castet 
parte  de  lo  que  habían  poseído  los  moriscos  en  .ÍAtíva  v  Cá 
tellón. 

Como  se  ve,  no  todo  habían  sido  pérdidas  para  los  señor 
valencianos,  pero  hay  m^is  y  hemos  de  consignarlo  aun  á  trij 
que  de  resultar  nimia  y  fatigosa  nuestra  labor.  Para  coopeí 
el  monarca  á  la  repoblación  de  este  reino  hizo  donación  al  mí 
quós  (le  Guadalest,  con  fecha  12  de  febrero  de  1615,  de  var 
tierras  en  término  de  Peiiáguila  y  de  algunas  casas  de  la  caí 
de  la  Morería  vieja  de  Valencia;  á  Miguel  Jerónimo  PertusaJ 
18  del  mismo  mes,  de  algunas  tierras  en  Alcira;  á  la  Orden 
litar  de  Montesa  y  al  comendador  de  Onda  de  muchas  tierríis 
términos  de  Tales,  Artesa  y  en  el  arrabal  de  Onda,  con  fecha  \ 
de  junio  de  aquel  mismo  año;  en.ÜO  del  siguiente  mea,  A  D.  Frá 
cisco  Sanz,  diferentes  tierras  en  Castellón  de  Játiva:  en  29 ' 
agosto  siguiente,  á  D.  Juan  RotU'in,  extensos  terrenos  en  Játi^ 
en  21  de  noviembre  expidió  Felipe  IH  una  carta  con  objeto 
facilitar  más  la  repoblación;  y  en  21  de  diciembre  del  referí 
aflo  Kilo,  le  fueron  dadas  á  D.  Miguel  Salvador  algún;» >¿  fu^r»*! 
en  el  mencionado  Castellón  de  Játiva. 

Asi  atendía  el  poder  real  á  suavizar  la-  condición  á  que 
bian  quedado  reducidos  aquellos  nobles.  Pero  no  es  esto  s<5 
puesto  que  en  23  de  febrero  de  1616,  le  fueron  concedida 
D.  Luis  RocafuU  divereas  tierras  en  los  términos  de  Játívftl 
Ollería;  en  3  de  septiembre  de  aquel  afio  fu6  nombrado,  seg 
dijimos,  D,  Adrián  Bayarte,  para  ordenar  los  asientos  con 
seflores  y  censalistas  (36):  en  24  del  mismo  mes,  fué  dictada  n 
real  orden  para  proceder  á  la  venta  de  los  bienes  de  los  exp^ 
sos,  y  la  repoblación  se  iba  estableciendo,  y  los  sefiores  recohi 


35)    Eu  los  iiiBS.  tltJl  Sr.  Dauvilu,  ilo  los  cuales  entresacamos  este  i-cp« 
niieuUí,  aparece  el  nombre  de  Luís  Ksllava  como  conde  del  Castellar,  y  i 
nos  obligó  ú  pcnnánocer  en  iilgunn  duda  respootíJ  del  verdudoro  nonjbre.  i 
aquel  noble  valenciano,  según  podrá  ver  el  lector  en  lu  nota  30,  cap. 
del  presente  vcdumen;  pero  la  adhesión  que  nHí  cjTjfesanios  al  autor  de  ! 
NoUis  0,1  texto  de  Fonseca,  la  ratificamos  aborta  apoyado»,  primero^  en  j 
dedicatoria  que  hixo  Egcol.  del  1. 11  de  su  obra>  pues  allt  aparece:  Don  . 
Ciifttdla  de  VÜanova,  Conde  del  Castellá,  Diputado  por  tos  Nobles  del 
mentó  MUitar.  y,  segundo,  en  la  Lhln  de  caballeros  que  se  distinguter 
contra  moros  y  moriscos  pub.  por  Bledu  en  los  prelm».  de  su  Coron. 

36;    Vid.  In  nota  33  del  presente  capitulo. 
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Tjan  sus  pprdMas  rentas,  y  los  censalistas  sus  créditos  pasados, 
y  todo  volvía  á  la  normalidad  aunque  tratasen  de  tomar  des- 
<iuite  alííunos  de  los  expulsos  con  piraterías  descabelladas  (37). 
En  20  de  agosto  de  1620,  el  rey  consignó  á  favor  de  D.  Diego 
*Terónimo  Muñoz  la  cantidad  de  tres  mil  libras  valencianas  de  las 
cien  mil  que,  de  los  efectos  de  los  moriscos,  se  habían  mandado 
xepartir  entre  los  barones  de  aquel  reinb,  y  á  26  de  septiembre 
<iel  mismo  afio  firmó  en  Madrid  ima  pragmática  mandando  re- 
<lucir  al  tipo  de  dieciseis  dineros  por  libra  todos  los  censales  de 
mayor  fuero  (38). 

En  16  de  agosto  de  1621  se  le  hizo  merced  á  D.  Bernardo 
"Villarroíg  de  cuatro  rail  libras  en  efectos  de  los  moriscos,  y  á 
D.  Luis  Vives  de  Cailamáf^,  de  diferentes  establecimientos  y  de- 
"t)itorios  en  pago  de  tres  rail  libras  que  le  fueron  consignadas  de 
las  cien  mil  que  se  habían  mandado  repartir,  y  á  29  de  no\iem- 
^re  declaró  el  rey  en  carta  dirigida  á  su  lugarteniente  en  Va- 
lencia que,  en  la  pretensión  de  D.  Qiner  Rabaza  de  Perellós 
^obre  el  arreglo  de  los  censales  cargados  sobre  sus  bienes,  se 
observase  la  pragmática  de  9  de  marzo  de  1616  al  duque  de  Fe- 
x-ia,  pues  en  ella  se  había  determinado  que  para  los  efectos  de 
las  anteriores  pragmáticas  no  se  atendiese  á  los  censos  cargados 
ciespués  de  la  expulsión  sino  á  los  anteriores  á  ella  (39). 


87)  «Antonio  Qnartanct  do  Zaragoza  en  compañía  de  rnucho^  navios  de 
1.  Adrones  morisco'*  españoles,  con  el  nombre  moro  de  Alí-Zayole,  iba  en  corso 
XXit  las  costas  de  España  y  en  particnlar  junto  ñ  Víilencia.  D.  Octavio  de 
-rf^Xragán  por  orden  del  duque  de  Osuna,  virrey  de  NApoles,  buscó  y  rindió  á 
1  «3  ;ralcras  del  Turco  en  el  Canal  de  Constantinopla.  De  Sicilia  se  dirigió 
5^  Valencia,  y  en  el  camino  aprfsó  diferentes  bastimentos  de  moros  que  lie» 
"^^abnn  cautivos  ñ  variotí  cristianos.  Estando  en  Valencia  le  noticiaron  que 
"V-cnian  doce  velas  gruesas  de  enemigos  A  quienes  iiizo  frenti'  cañtme.'indoloe 
^V"  rindiendo  la  Capitana,  poniendo  en  olla  primero  los  piíis  el  valenciano 
JTxian  de  Ariño,  que  se  arrojó  a!  agua  con  la  rodela  íi  las  espaldas  y  la  espada 
«?•  n  la  bocn,  entrando  por  las  espaldas  en  el  buque.  Toda  la  tiscuadra  ene- 
»»iiga  fu^'  rendida  y  apresada  y  conducida  al  Grao  de  Valencia  después  de 

a -na  batalla  que  duró  nueve  hora8.>  De  los  mss.  del  Sr.  Danvila. 

38)    Esta  real  pragmAtica  fué  publicada  en  Valencia  do  orden  del  virrey, 

fciarqucs  de  Tiivara,  h  14  de  octubre  de  1G20,  y  en  ella  se  ordenaba  que  fae- 
^Ciu  fí'ducidos  los  censales  que  las  ciudades,  villas  reales,  universidades  y 
I> articulares  de  aquel  reino  rt-sponen  a  mn^jor  for  de  .tetze  diners  per  Iliura, 

«»t  iU(it<'ÍT  for  de  firlzc  diuers.  Doc.  imp.  que  consta  de  2  boj.  en  foL,  y  se 

4Ccynsv.  en  la  bib.  M.  de  C,  vol.  de  Pap.  varios,  núm.  76« 

89)    La  susodicha  carta  de  29  de  noviembre  de  1621,  la  hemos  hallado  en 
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No  tardó  efl  IHWfvenir  de  nuevo  el  poiler 
de  la  paga  de  los  cénsalos  que  respondían  la  casa  y  estados  de 
duque  de  Gandía  y  conde  de  Oliva  (40),  y  más  tarde,  á  26 
junio  de  1622,  se  le  hizo  merced  al  conde  de  Bufiol  de  veinte" 
ducados  vitalicios  (41). 

La  liberalidad  que  mostró  el  rey  en  las  donacionee  no  ol 
taba  á  la  reducción  franca  de  los  censales,  y  asi  vemos,  en 
pragmática  de  28  de  septiembre  de  1622,  que  no  tolera  el  paj 
de  aquellos  créditos  á  mayor  fuero  de  un  sueldo  por  libra  (42^ 

No  terminaron  con  ello  las  reclamaciones  de  los  censalist 
á  los  barones,  y  en  1625  á  28  do  julio,  fué  publica<lo  en  Valencia 
un  pre|2:ón  por  orden  del  virr^'V,  iii:\rriiii*»>;  d^  Poh;ir,   fon  ri>yíof4 


la  bib.  M.  de  C,  vol.  de  Pop.  varios,  núm.  75.  Eg  doc.  ma*  que  constA 
1  boj.  en  fol. 

Wj  Vid,  I A  Rfuü  crida  ab  ingerUi  de.  unn  renl  carta  y  dos  decreU,  sab 
la  ordc  y  rcjfnlncin  que  se  ha  prcs  per  su  Matfrstfjt  i/ef  lify  Don  Phelip  nv 
tre  senyor  pet-id  nsUnto  ¡jtneval  de  la  paga  dvlfi  censah  y  allrex  rarracl 
ordhMris  a  que  e/tta  obligada  la  Cana  y  EMats  del  Dnck  de  Gnndia,  Con 
de  Oliva.  Escudo.  En  Valencia,  en  la  Emprenta  de  Pere  Patricio  Mey,  jun$ 
a  S.  Martin.  Any  MDCXSJl.  Doc.  de  6  hoj".  en  fol.,  conservado  en  la  biblia 
teca  M.  de  C,  vol.  de  Pap.  rartOH,  núin.  74  y  otro  ejemplar  en  el  núm.  7^ 
Todos  los  anteriores  despachos  del  rey  fueron  pub.  en  Valencia  de  orden  de 
niarqu«'*s  de  Tavara,  ei  día  25  de  febrero  i\v  1622.  Una  observaci<!»n  euric 
para  el  bibliAlilo.  Annqne  los  dos  ejemplares  que  he-niou  visto  áe  ia  inencttj 
nada  real  crida  llevan  ig-ualcs  signaturas  ó  sea  A  2,  A  3  y  A  1,  ani<^n 
ocupar  i^iial  espacio  la  caja  y  el  mismo  número  de  ron^lone^  cada  pAglna 
tienen  alg-una  diferencia  que  dintiu^ue  porfectauíente  un  ejemplar  de  ot 
y  nos  maniliesta  que  Imijo  dos  tiradas.  El  ejemplar  que  hemos  <lescripto  ( 
el  del  vol.  7(),  y  en  el  del  74,  udemAs  de  Bulístituirse  la  v  por  la  »/,  leemos  * 
el  colof.  }vnt  a  S.  Marti  esto  es,  eu  valenciano,  y  en  el  ejeuip.  del  vol. 
j«n¿í>  a  »S.  Martin,  segrún  dejamos  consignado  en  la  descripción.  La  fecli 
es  la  misma;  pensaren  una  ed¡<'.  rlandestiriu  podria  darnos  la  iiolucióu,  per 
esto  es  tarea  de  l)Íbliófílos. 

41)  Do  los  mss.  del  8r.  Danvilu. 

42)  Vid.  la  ücal  praymatira  feta  per  la  Afagetttot  del  Rey  noatre  senya 
ab  la  qual  mana  re</«/tir  totft  los  censáis  de  les  CUdats,  Vilv^  Reals,  Unit 
sitats  y  particidarit  del  presad  fíégne  a  raho  de  vint  mil  lo  millar  que  es  ( 
jroii  per  Uiiira.  Escudo.  En  Vfdcnria.  En  cosa  de  Perc  Patricio  Mey.junt  i 
S.  Marti,  Í622.  Consta  de  4  hoj.  en  fol.  Fuó  pub.  esta  prag-mAtica  en  Valeí 
cift,  de  orden  del  uíarqui'-s  de  Tavara,  el  día  2fi  de  octubre  del  referido  afio. 
Este  curioso  documento  nos  demuestra  que,  efecto  do  la  repoblación  y  pa 
consiguiente  de  la  disminución  de  vecinos  en  los  pueblos  de  cristianos  vifl 
joBf  fué  preciso  rebajar  el  inipnesto  do  las  sisas  del  pan,  vino,  carne,  p| 
ños,  etc. 
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de  dar  solución  al  pleito  eatre  dueflos  y  acreedores  (43),  y  á  14 
de  agosto  siguiente  fueron  nuevamente  nombrados  oidores  para 
'averiguar  los  perjuicios  sufridos  por  los  dueños  de  algunos  lu- 
gares de  moriscos,  el  Dr.  D.  Francisco  Luís  Ariño  para  la  casa 
de  D,*  Rafaela  Araalet,  señora  del  lugar  de  Benamer;  el  doctor 
D.  Gaspar  Tárrega  para  la  de  D.  Alonso  Vüaragut,  señor  de  la 
baronía  de  Olocau  y  de  los  lugares  de  Manera,  Cayrent  y  Car- 
bouell;  y  el  Dr.  D.  Pedro  Agustín  Morlá  para  la  do  D.  Francisco 
Bou,  señor  de  Sumacárcer  y  Alcudia  de  Crespíns  (44). 

Est»>  pleito  por  lo  que  tenia  de  personal  y  por  su  significación 
crematística  había  de  perdurar  largos  años,  y  asi  vemos  que  en 
las  cortes  valencianas  de  1645,  representó  á  S.  M.  el  Brazo  real 
la  conveniencia  de  atender  al  cultivo  de  terrenos  yermos  desde 
la  expulsión  (45).  Y  en  líi91  llegan  á  tal  extremo  las  relaciones 
entre  los  hijos  de  los  repobladores  y  los  dueños  de  los  lugares  de 
moriscos,  que  nos  parece  ver  que  asoma  su  feroz  cabeza  el 
monstruo  de  las  Germanías,  haciendo  necesario  todo  el  prestigio 
y  autoridad  del  viiTey  y  del  aizobispo  para  confundir  aquel  mo- 
yimiento  comunista  (46).  Y  en  1812,  algunos  diputados  de  las 


43)  Vid.  drtc.  núin.  3fi  de  la  Colec.  Dipu)mát.  Una  de  la»  causas  de  la 
prC)IongrAci«in  de  aquella  desavenoncia  entre  señorea  y  censalistas  es  el  abuso 
de  LT«?:dtto  loiiietidu  por  aljrunos  dueños  de  lugares  que  fueron  do  moriscos, 
pues  pertnit.irron  cargar  censos  para  sati!«facción  de  los  cuales  no  bastaba 
la  renta  de  talos  lugares.  Esto  parecerá  duro,  pero  no  por  ello  deja  de  ser 
cierto  como  nos  lo  demuestra,  entro  otros  documentos  que  hemos  leido,  la 
Concordin  entre  los  condes  de  Ana  y  sus  acreedores  firmada  en  lf>2ñ,  puesta 
en  vigor  en  1630  por  decreto  de  Felipe  IV  y  cumplida  en  parte  hasta  1633 
con  satisfacción  de  los  mismos  acreedores;  pt^rn  despui^s  de  1636  no  podían 
los  condes  de  Ana  pagar  ¿k  los  censalistas  y  hubo  nuevas  querellas  y  nue- 
vos decretos  y  la  junta  do  abogados,  censalistas  y  dueños  fué  convocada 
para  el  15  do  dicicrabre  de  1673,  desput^s  de  cuya  fecha  ignoramos  el  resul- 
tado de  aquel  pleito,  en  el  transcurso  del  cual  ofreció  el  conde  de  Ana  Ten- 
der est-e  pueblo  por  la  suma  de  cuarenta  mil  ducados  para  pagar  ñ  los 
íicreedores.  nunquo  no  pudiese  pagar  ni  siquiera  los  créditos  con  aquella 
Tc«pct/ib|e  cantidad.  En  varios  libros  do  la  blb.  M.  de  C.  hemos  visto  los  men- 
cionados documentos. 

U)    Puedo  verse  impreso  este  curioso  doc.,  que  consta  de  2  hoj.  en  folio, 

kU  hib.  M.  de  C.  vol.  de  Pap.  tyarios,  núm.  54. 
_    h)    El  Sr.  Danvila.  Confn.,  pAg.  341,  publ i c<S  traducida  al  cast.  la  soso- 
«Ücha  petición,  y  en  el  leg.  do  Documentos  re/erentejt  á  moro.H,  mudejares  ff 
morucos,  núm.  18,  hemos  depositado  una  copia  en  lengua  original. 

46)    Vid.  lo  que  decimos  en  el  cap.  XII  referente  á  este  movimiento. 
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célebres  Constituyentes  de  Cádiz,  fundados  en  falsos  princ 
pios  (47),  renuevan  el  problem«  crematístico  sin  pensar,  ta)  ved 
en  que  fomentaban  las  ideas  más  absuidas  respecto  de  la  prc 
piedad  territorial  de  los  barones  valencianos. 

¡Tan  hondas  huellas  dejó  en  el  terreno  económico  el  suceso 
de  la  expulsión!  Pero  ¿quién  fué  el  responsable  de  aquellos 
prolongados  efectos?  ;Ah!  La  historia  del  reino  valenciano  dH 
raute  los  siglos  XVII  y  XVIII  encierra  tales  misterios  que 
recuerdo  nos  llena  de  pavor...  Tal  vez  nuestra  condición 
hijos  aumente  aquel  recuerdo  y  nos  le  haga  aparecer  rodead 
de  miserias  sin  cuento,  pero  desde  ahora  apelamos  al  teí4tim<i 
nio  del  futuro  historiador  de  tan  querida  región,  seguros  de  no 
sufrii*  desengaño  en  el  pesimismo  que  devora  nuestra  alma 
valencianos,  cuando  so  vea  precisado  á  narrar  los  sucesos  acá 
cidos  en  ella  y  á  juzgar,  no  ya  las  clases,  sino  las  persomui  qc 
tomaron  parte  en  los  mismos. 

Y  no  sólo  Valencia^  sino  la  nación  española,  lograda  la  uiij 
dad  poli  tica,  después  de  servirse  de  la  religiosa,  pareció  aleta 


47)    D.  Pedro  Aparíci  y  Ortiü  prescntA  en  las  cortes  generales  de  Cátl 
nna  Memoria  en  la  cual  procuraba  fijar  los  derecbus  feudaiet»  de  los  daeil 
de  lu^^-arcs  que  fueron  de  moristub.  Trató  de  refutar  ul  contenido  de 
Memoria  en  una  erudita  Ivtjjuguución  D.  Pedro  Pei-nAudoz,  pero  con  l 
mala  tra/.a  que  ios  srüorcs  llegaron  A  Ifuier  la  pOrdida  de  su»  «Icrctboa 
con  C'áU>  inutivo,  el  duque  del  Intunlado  Bolicitó  áal  cronista  de  \  ait'tii  iafr 
Bartolomé  Kibelles,  que  se  dignase  ruiitir  su  uutr»ri»/ido  (iíctauícu  accrua  < 
la  Impuyniifioh  susodicba.  Cumplió  el  docto  dominicano  sucüUiifción  red 
tando  un  cunoso  DUtamen  soLre  la  Immíonacion  ñ  la  Mií.m«juia  t/we 
sentó  a  tu»  Unimtiias  Caries  Generales  y  Ejrtrtionlinarias  D»h  Pedro  Apar 
y  Ortiz.  Su  autor,  el  /*.  M.  Fr.  íiartolotue  tídjeUeit.  Ms.  de  íiO  puj^s.  en  foll 
que  diáírutunjos  al  tiempo  de  trala>ar  en  una  serie  de  eonferfutiab  que  i 
mo8  en  ia  sociedad  valeneiauiBta  Lo  Jiut  Penal  en  octubre  du  IhU^,  ucer 
del  Criticismo  histórico  f.n  Valcnvia,  íLAstinia  que  permanezca  inéditi 
scgiln  creemos,  el  ms.  del  docto  Ribclles,  discípulo  llel  de  \  ive«  y  Mcich^ 
Canu!  Eu  el  t.  XVill  de  la  Colee,  de  dtn:.  inedittts  y  procedente  del  ureh-  i 
duque  del  infantado,  publicaron  los  Bcüores  iSalv4  y  ^ainz  de  Baranda  ci; 
cuenta  y  cuatro  docnuienlos  íi  que  Ribelles  se  refiere  en  su  ¿>.**H«ci^ 
Aí«ífirtf  o-irriíii  a  gobre  el  feuünliítino  particular  é  irredimible  tic  Iuh  pnebL 
del  reino  de  Vnlcncin,  dr  donde  salieron  expulso»  los  monuco»  en  ci  año  ítíO 
sin  que  aparezca  al  frente  de  aquella  CoUr.  el  nombre  del  infatigable  cr<j 
nista  Ribelica.  El  autógrafo  de  esta  Disertación  consta  de  HU  piig".  en  fot 
Beguidas  de  188  que  contienen  los  documentos  pub.  por  Salva  y  Sainz 
Baranda.  Consv,  eu  el  Árch.  del  Conv.  de  Sta,  Catalina  de  Valencia. 
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gada  en  su  vida,  y  su  historia  apenas  cuenta  con  brcvee  páginas, 
pero  en  ellas,  ciertamente,  ya  no  vemos  los  caracteres  que 
habían  distinguido  á  nuestra  raza  durante  hi  dominación  de  la 
casa  real  de  Austria.  <.Quiere  esto  decir  que  la  de  Borbón  extin- 
guió nuestras  energiasV  Historiadores  hay  que  algo  han  dicho. 
A  nosotros  no  nos  incumbe  tal  estudio,  pero  diremos  que,  si  du- 
rante el  reinado  de  la  casa  de  Austria  fuimos  grandes,  también 
es  innegable  que  llegamos  á  la  postración  más  denigrante,  y 
que,  si  la  rama  de  Felipe  V  tuvo  días  de  gloria,  túvolos  también 
dignos  de  execración.  ¿Son  vaivenes  de  la  sociedadV  iSi  tratáse- 
mos de  seguir  á  Taine  en  su  sistema  criticista  llcgariamos  á  la 
desesperación  en  brazos  del  fatalismo,  pero  hay  que  reconocer 
que  las  leyes  de  la  historia,  si  se  cumplen  con  precisión  mate- 
mática, tiimpoco  se  apartan  en  lo  más  mínimo  de  li^  leyes  de 
la  conciencia  ó  sea  de  la  ley  moral  y,  por  lo  mismo,  de  la  ley 
providencial.  Cada  pueblo  tiene  el  gobierno  que  se  merece.  El 
pr«Mnio  no  se  halla  instituido  para  el  mal.  La  prevaricación  deja 
huellas  que  no  se  borran  sin  la  penitencia  ó  sin  el  castigo.  ¡Infe- 
liz el  pueblo  que  llega  á  perder  la  conciencia  de  su  misión!  Hay 
precipicios  insondables  en  la  humanidad  del  propio  modo  que 
hay  designios  inescrutables  en  la  ley  que  rige  la  vida  de  las 
naciones.  El  historiador  no  debe  ignorarlo,  el  político  debe  reco- 
nocerlo, el  sectario,  si  lo  niega,  incurre  indefectiblemente  en 
contradicción  supina.  El  economista  deberá  confesar  que,  sobre 
las  consecuencias  fimcstas  del  hecho  que  narramos  se  halla  el 
sentimiento  nacional;  que  la  vindicación  de  éste  no  es  difícil 
aun  cuatido  sólo  se  estudien  los  hechos;  y  que  «el  mal  de  la  ex- 
pulsión no  fué,  al  lin  y  al  cabo,  tan  grande  como  después  se  ha 
dicho,  dado  que  las  partes  en  que  había  más  moriscos  se  repo- 
blaron bien  pronto  y  todavía  son  más  ricas  y  están  mejor  culti- 
vadas que  otras  muchas  de  la  península.  Nada  hay  que  se 
reponga  tan  pronto  como  la  población  donde  hay  medios  natu- 
rales ó  industriales  para  que  se  alimente;  y  el  sol  y  las  acequias, 
obra  en  más  parte  que  se  piensa  de  cristianos,  repararon  insen- 
sible y  biistante  rápidamente  los  dafios»  (4tí);  pero  hubo  eínpeño 


AS)  CánovftB  del  Castillo  en  bu  Disr.  ya  cit.  Entre  las  medidas  que  adoptó 
el  poder  real  para  reparar  aquellos  daños,  no  dehe  olvidarse  el  aumento  del 
valor  de  la  moneda  decretado  por  Felipe  III  en  su  despacho  dirigido  al  mar- 
qués de  Caracena  y  expedido  en  Aranjuez  á  18  de  abril  de  1614.  En  couse- 
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en  cierta  clase  de  la  sociedad  española  en  resarcirse  de  los 
daños  de  la  expulsión  por  medios  que  hoy  se  califlcarian  de 
venales,  por  no  decir  inmorales,  y  los  efectos  persistieron,  y  los 
daños  se  prolongaron,  y  las  consecuencias  se  abultaron,  y  la 
opinión  de  algunos  escritores,  en  la  duda  de  atenerse  á  las  que- 
jas particulares  sobre  las  del  sentimiento  nacional,  llc;?ó  A  te- 
ner adeptos  en  número  no  escaso  para  recriminar  al  legislador 
porque  no  supo  impedir  la  transgresión  de  la  ley.  Y  esto,  si  es 
brillante,  si  es  fácil  de  decir,  no  lo  es  tanto  en  el  terreno  que 
admite  la  franca  y  desapasionada  discusión  por  medio  de  docu- 
mentos, por  medio  de  testimonios  fehacientes,  ya  que  la  historia, 
para  ser  tal,  sólo  se  apoya  en  hechos  y  no  en  fantasías  creadas 
por  nuestros  hidalgos  croniconistas,  no  en  lucubraciones  secta- 
rias ni  menos  en  falsificaciones  impropias  de  la  critica  severa 
regulada  por  el  insigne  valenciano  Juan  Luís  Vives  y  seguida  en 
nuestros  días  por  los  maestros  del  sano  criticismo  histórico. 

Dicho  esto  y  recordada  en  su  lugar  la  frase  de  Escolano  que 
algunos  economistas  invocan  como  programa  de  sus  opiniones, 
lícito  nos  será  recordar  una  página  memorable  escrita  por  el 
maestro  Fonseca,  aunque  olvidada  en  demasía:  «...perdieron, 
dice,  los  señores  de  lugares  buena  parte  de  sus  rentas,  como  se 
dexa  bien  entender:  pues  yéndose  los  vasallos,  quedando  las  ca- 
sas desabitadas,  las  tierras  despobladas  y  sin  quien  las  pudiese 
cultivar,  muy  poco  o  ningún  fruto  podían  dar.  Verdad  sea  que 
se  trato  luego  de  poblar  los  lugares,  lo  qual  se  puso  por  essecu- 
cion  en  las  huertas  de  Valencia,  Xativa,  Gandía,  Origuela  y 
muchas  otras  partes,  por  ser  la  tierra  muy  buena  y  fértil,  dexan- 
do  muchos  de  los  que  habitavan  la  ciudad  de  Valencia  sus  oficios 
mecánicos  de  sastres,  9apateros,  sederos  y  otros,  por  hazerse 


cnencia  de  ello  mandó  pablicav  el  virrey  de  Valencia  una  pragmática, 
inserto  el  despacho  mencionado,  á  98  de  abril  do  1614.  Doc.  irop.  por  Pedro 
Patricio  Mey;  consta  de  2  hoj.  en  fol.  y  se  consv.  un  ejetnp.  en  la  bíb.  M. 
de  C,  vol.  de  Pap.  vari-os,  nüm.  74,  y  otro  en  el  vol.  2-2-58.  En  el  referido 
despacho  real  se  manda  igindar  d  valor  de  vcyntr  y  tre.t  dineros  que  al  pre- 
sente tictie  en  «I.  (Reino  de  Valencia j  el  Real  CngtHlano,  al  dr  Ion  neynif.  y 
qnairo  que  vale  en  Aragón  y  Cataluña,  y  ti  Encudo  d<  oro  que  hoy  miie  onté 
Jteales  y  medio,  al  de  loa  treze  Reales  que  tiene  en  estos  lUynos  de  Castilla, 
Con  ello  confta  el  roy  que  se  seguirán  muchas  y  muy  grandes  conveniencias, 
assi  por  la  macha  moneda  de  que  el  Rcyno  en  breve  tiempo  ai>undara  pnr 
este  lainino,  cotuo  por  los  abusos  que  con  esto  ressaran,  y  la  fat:ilidad  qu^ 
havra  en  el  commerno  y  en  la  cuenta  de  lo  que  se  havra  de  pagar  y  cobrar. 
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Ibradores:  y  acudiendo  de  diferentes  partes  mucha  gente  a  la 
leva  población  eomo  Castilla,  Mallorca,  Francia,  hasta  de  Ge- 
>va,  con  todo,  en  otras  partes  sera  esto  tarde,  por  razón  de  ser 
luchos  los  expulsos  y  no  poderse  hallar  fácilmente  tantos  po- 
lores,  avíendo  de  ser  estos  aora  christíanos,  que  es  cierto 
le  no  querrán  poblar  con  las  obligaciones  que  tenían  los  moris- 
[)s,  ni  les  estara  bien  a  loa  señores  (corao  yo  he  oydo  dezir  a 
iuchos)  admitirlos  con  pocas  obligaciones,  por  ser  muchas  las 
le  carga  van  sobre  sus  tierras  al  punto  que  fuessen  habitadas. 
»mas  desto  lo  que  llaman  servicios  era  de  muy  gran  conside- 
icion,  los  quales  ningún  christiano  ha  de  querer  pagar:  las 
erras,  algunas  ásperas  y  montuosas  que  CvStos  salvajes  se  hol- 
ivan  de  habitar  por  huyr  de  la  compañía  de  los  catholicos  y 
uder  apostatar  mas  a  su  salvo:  la  gente  que  los  ha  de  poblar, 
jr  la  mayor  parte  ha  de  ser  el  desecho  y  escoria  del  mundo, 
le  por  üo  poder  vivir  eu  sus  tierras  han  de  buscar  las  agenas 
[)n  muchas  descomodidades»  (49). 
No  hemos  de  seguir  párrafo  por  párrafo  el  contenido  del  li- 
V  de  la  Junta  expulsión,  etc.,  para  recordar  los  daños  y 
Bneficios  que  reportó  la  medida  decretada  por  Felipe  IIl,  ni 
impoco  lo  que  acerca  del  mismo  asunto  dejó  escrito  el  autor  de 

Coránica  de  los  moros  de  España  en  el  capitulo  XXVIII  del 

í)ro  VIII,  pero  no  conviene  olvidar  estas  pulabnia  de  Fonscca: 

luego  el  ario  de  1610  (que  fue  el  primero  después  de  la  ex- 

Ision)  quiso  su  divina  Magostad  mostrar  bien  claramente,  quan 

padable  le  fue  esta  expulsión,  pues,  huvo  en  el  Rey  no  de  Va- 

^ncia  una  de  las  mejores  y  mayores  cosechas  que  <mi  aquella 

?rra  se  avian  visto  aunque  fue  de  algún  daño  para  la  siega  la 

atable  falta  de  gente,  pues  no  se  hallava  un  segador  por  mucho 

recio,  y  muchos  trigos  de  la  marina,  hazia  la  parte  de  Denla, 

perdieron  por  falta  de  jornaleros,  y  esta  al  presente  abun- 
lintissiraa  de  trigo»  (50). 

De  esta  manera  va  refiriendo  el  celoso  dominicano  la  abun- 
incia  en  las  cosechas  que  después  de  la  expulsión  hubo,  no  sólo 

Valencia,  sino  en  Castilla,  y  no  sólo  de  trigo,  sino  de  «azeite, 

10  y  seda»  (51). 


Justa  nxpitls.,  pAgs.  322  y  323. 

Id.,  pAg.  332. 

Id.,  pAg,  883.  En  el  libro  de  Provisiones  reales  gne  dejamos  eit,  eu  la 
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¿Tacharemos  de  falsario  á  Fonseca?  ¿Le  culparemos  de  f; 
tico?  Antes  de  lanzar  el  critico  su  anatema^  si  hay  lugar  para 
ello,  recuerde  estas  frases  de  Bleda  al  describir  la  situación  del 
reino  valenciano  después  del  destierro  de  los  moriscos:  «Goza- 
mos todos  los  años  de  abundancia  de  pan,  vino  y  de  todos  man- 
tenimientos:  en  particular,  la  ciudad  cabera  del  Reyno,  donde 
residen  los  más  de  los  señores  de  lugares  de  moros  y  dueños  de 
los  censales  que  ellos  respondían,  ha  sido  tan  proveyda  de  trigo 
todos  estos  años  por  beneficio  del  Duque  de  Gandía,  Virrey  de 
Cerdeña  que  jamas  tal  barato  se  vio»  (5*2).  ¿Incluiremos  á  Bleda 
en  la  misma  nota  que  al  maestro  FonsecaV  No  se  olvide  el  jincio 
que  merecieron  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ambos  escritores, 


not*  H  de  &b\o  vfiy.,  hallamos  noticia  del  pennieo  concedido  por  Felipe  ITT 
ai  Tparqiu's  de  Curaccna  desde  Madrid  á  28  de  febrero  de  1614.  con  objeto 
de  que  piuiie.ra  sacar  de  Castilla  siete  mil  faiie^aB  de  trigo,  dos  mil 
citR'UciUu  cargas  de  vino.  Y  en  otra  provisión  recluí  A  G  de  mayo  áv 
año,  ae  apruela  qu<í  los  ecleBÍAsticos  contribuyan  por  espacio  de  tres  o  cua- 
tro años  A  las  nuevas  sisas  que  se  hablan  iinpne&to  en  el  reino  de  Vaieneio; 
no  8c  creyA  suficiente  aquella  ayuda  y  los  ministros  aconsejaron  qno  duneta 
diez  afio%  aquel  plazo^  pero  ^e  necehitab»  jiara  la  ejecución  de  esta  orden  ol 
permiso  de  S.  Santidad,  y,  para  cUu,  expidió  ed  rey  uu  deepacli»»  ;i  aii  emba- 
jador en  Roma,  el  duque  de  Castro,  en  que  le  decía  entre  otras  co^as:  «La 
Ciudad  de  Valeiicift  que,  conjo  sabeys.  es  de  las  principales  y  liieii  acredita- 
das de  ini8  Heynos  so  halla  hoy  muy  apretada  y  cargada  de  necesidades  pro- 
cedidas de  <  inco  causas  forzoBug.  La  1."  de  lo  mucho  que  ha  pertlido  en 
haver  querido  tomar  a  su  cargo,  por  el  beneficio  y  comodidad  de  sus  vcjrf- 
no8  la  administración  do  tas  carnes  de  &u  avituallamiento;  la  2.''  de  haberJe» 
dado  casi  siempre  i-l  triyo  que  ella  compraba  en  partes  remotas  y  a  precios 
excesivo»  en  tiempo  de  necesidad  a  mucho  menos  de  lo  que  eostjxba;  la  3.* 
de  la  expulsión  de  los  moriscos  de  que  le  resultaron  graves  daños;  la  I."*  del 
que  &e  siguió  de  la  mucha  moneda  falsa  de  vellón  que  corría  en  día  y  en  «I 
Reyno,  la  qual  por  beneficio  publico  quiso  ella  recoger  y  tomar  so) 
la  5/  de  haverse  deeacreditado  la  Tabla  de  depósitos  por  haber  pe«,i 
a  un  mi*mo  tiempo  todos  los  que  tenían  alH  dinero  que  se  les  entregase...» 
Lu  <lata  de  este  despaclio  es  i\  6  de  njayo  de  1611,  y  en  igual  fecha  fué  expe- 
dido otro  despacho  real  para  S.  Santidad  con  objeto  de  que  atendiese  la  sú- 
plica del  eml-a^ador. 

52)  Coi'on.  cit-,  pag-.  1033.  No  queremos  dejar  de  hacer  ni«nción  do  un 
despacho  de  Felipe  II  dado  en  Madri<I  A  21  de  febrero  de  15118  en  que  se.  re» 
vocan  las  licencias  que  habla  dado  para  sacar  arroz  del  reino  do  Vnleneíar 
pues,  según  represcntacióu  hecha  por  la  capital  del  reino,  habla  escasos  de 
aquel  alimento  para  el  consumo  necesario  del  país.  Vid,  el  cit.  libro  de  Pra- 
vi»i<mf.ft  realta.  Esto  demostraríi  al  economista,  que  antes  do  la  expulsión, 
•e  nftdüba  en  la  abundancia  como  suele  decirse. 


ha  de  obst 
Escolano  es  fidedignu  y  respetiible?  En  el  Msunto  de  la  expul- 
[sión  la  creemos  digna  de  entera  fe.  Y  sin  embargo,  se  nos  dirá: 
¡¿no  se  hnlla  en  oposición  con  lo  afirmado  por  Bleda  y  FonsecaV 
jCreemos  que  no.  Al  afirmar  el  cronista  de  Valencia  que  este 
íino  quedaba  convertido,  según  frase  suya,  en  im  páramo  seco 
deslucido,  dijo  una  gran  verdad,  pero  debemos  distinguir,  sin 
necesidad  de  invocar  las  autoridades  de  Segura,  Teixidor,  Ma- 
?'áiis,  Galiima,  Ribelles  y  ^tros  eruditos   valencianos  del  si- 
glo XVIll  que  ti'ataron  de  croniconista  á  lo  Viterbio  y  Román 
iúe  hi  Higuera  al  autor  de  las  Décadas,  diciendo  que  disminuyó 
Icón  la  expulsión  de  los  moriscos  el  número  de  terrenos  cultiva- 
Idos,  pero  con  los  que  restaron  en  manos  de  los  cristianos  viejos 
jhubo  lo  suficiente  para  proveer  de  alimentos  en  abundancia  á 
jlos  moradores  antiguos  y,  lo  que  es  más,  á  los  repobladores  que 
Jno  abandonaron,   como  en  Granada  en  el  último  tercio  del  si- 
5I0  XVI,  las  porciones  de  tierra  que  les  fueron  establecidas  en 
[las  cartas-pueblas  sancionadas  por  los  reales  ministros. 

Es  indudable  que  los  moriscos  trabajaban  principalmente 
[para  »i,  para  conservar  su  pueblo;  los  abastecimientos  á  lugares 
[de  cristianos  viejos  eran  escasos,  y,  si  aquella  producción  agrí- 
Icola  mantuvo  la  baja  en  los  precios,  téngase  muy  presente  que 
[los  ministros  de  la  autoridad  real  cuidaron  de  que  no  sobrevi- 
[niese  el  alza  después  de  I>i  expulsión. 

(TPara  qué  hemos  de  alargar  estas  obsti  \-m  ¡unes  que  puede 
j comprobar  por  si  mismo  el  erudito  que  tenga  la  paciencia  de 
[leer  nuestra  monografía?  Sin  embargo  de  ello,  no  queremos  ter- 
I  minar  este* capitulo  sin  trausladar  el  juicio  que  ha  merecido  á 
un  escritor  moderno  el  hecho  de  la  expulsión  en  el  terreno  eco- 
nómico, aunque  no  nos  hallemos  conformes  en  algunos  detallen 
^que,  según  nuestro  entender,  no  socavan  la  base  de  nuestras 
"  afirmaciones.  Aunque  apologético  más  que  crítico  el  mencionado 

juicio,  es  trabajo  digno  de  ser  archivado  en  esta  monografía: 
H  «Algunas  veces,  dice,  he  ejercitado  la  paciencia  oyendo  de- 
cir que  con  los  moros  y  ocm  los  moriscos  se  fueron  de  acá,  no 
solamente  la  agricultura,  sinu  las  artes  y  oficios,  lus  ciencias  y 
todo.  Según  esos  pobres  pedantes,  cualquiera  creería  que  nos 
liabíamos  quedado  aquí  hechos  poco  menos  que  unos  Robinsones. 
La  misma  distribución  de  aguas  ó  sistema  de  riegos  de  las  vegas 
I  de  Valencia  y  de  Granada,  ha  de  pasar  por  dogma  de  fe  que  se 
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debe  exclusivamente  á  los  moros;  como  si  antes  de  que  pasaran 
ttcA  esos  bárbaros  del  África  no  hubieran  existido  en  esta  tierra 
las  ciudades  y  vegas  florecientes  que  pUos  devastaron;  como  sí 
los  cristianos  de  entonces  hubiesen  sido  todos  ciegos  y  no  hubie- 
sen podido  ver  por  vista  de  ojos  las  leyes  que  por  si  misma  mues- 
tra el  agua  para  su  nivelación  ó  corriente;  como  si  mucho  antes 
los  romanos  no  hubieran  llenado  el  mundo  de  magníficos  acue- 
ductos, que  los  moros  no  supieron  imitar,  contentándose  con  ha- 
cer excavar  á  los  cautivos  cristianos  rudimentarias  acequiaá, 
como  son  las  que  surtían  su  Alhambra,  ó  perforar  tal  ó  cual  cos- 
tado de  roca  con  toscas  minas  para  proveer  el  Albaicín  con 
liguas  tomadas  en  prosas,  hechas  seguramente  con  ramaje  y 
cantos  rodados,  que  necesitarían  renovar  cada  vez  que  lloviera. 
Otros  auxilios  necesita  la  agricultura  española  que  no  manos  de 
moriscos.  Las  hermosísimas  huertas  de  Valencia,  la  feracidad 
de  la  de  Murcia,  la  fértil  vega  de  Granada,  los  pintorescos  valles 
y  collados  de  las  Alpujarras  y  la  p.arte  aprovechable  de  sus  ás- 
peros vericuetos,  no  echan  de  menos  é.  moros  ni  á  moriscos.  81 
el  cultivo  del  azúcar  ha  cesado  en  Valencia  y  Gandía,  no  fué 
porque  se  fueron  los  moriscos,  sino  porque  desde  entonces  se 
traía  de  nuestras  posesiones  americanas  como  se  podría  traer 
arena  de  la  playa.  Si  los  sobrios  y  laboriosos  alpujarreHos  están 
hoy  en  la  miseria,  no  es  por  falta  del  turbante,  sino  por  sobra 
de  filoxera  y  de  otra  plaga  que  ha  acabado  con  los  naranjos. 

Ya  en  el  primer  tercio  del  siglo  XIV  muchos  señores  estaban 
en  la  persuasión  de  que  les  tenia  más  cuenta  cultivar  sus  tierras 
por  mano  de  moros  que  de  cristianos:  el  Abad  del  monasterio  de 
Poblet  les  probó  lo  contrario  con  el  incontrastable  argumento 
de  los  hechos;  pues  de  una  gran  Anca  del  monasterio  despidió  á 
los  sarraceno»  y  entregándosela  á  los  cristianos  obtuvo  de  ella 
mayores  rendimientos;  dato  curioso  é  importante  que  debemos  á 
Arnaldo,  vizconde  y  Arzobispo  de  Tarragona  (63). 

Ninguna  prueba  acredita  que  el  cultivo  de  la  vid  en  Aragón, 
Navarr.'i  y  la  Mancha,  ni  el  del  olivo  en  las  provincias  andalu- 
zas, ni  el  de  los  cereales  en  Castilla  alcanzaran  bajo  la  raza 
africana  el  desarrollo  que  tuvieron  después  y  hoy  día  conser- 
van. Si  la  sericultura  ha  desaparecido  de  la  vega  de  Granada, 


53)    Epiüt,  I,   Arnahli  Cencumitis  (?),  Archiep,   Tarrac.,  en  VÜlufiuuo, 
Suvxmu  Conc.  fíisp.,  t.  II,  pág.  81.  (Noto  del  Sr.  T.  y  A.) 


én  las  Alpujarra 
es  debido  á  pliigiis  naturales  que  vinieroo,  y  til  abau- 
y  ninguna  protección  de  los  gobiernos,  que  gastan  sendos 
ilíones  en  un  Ministerio  de  Fomento  y  apenas  se  sabe  que  fo- 
enten  eficazmente  cosa  alguna  que  sea  buena  y  conveniente. 
i  ese  mismo  cultivo  é  industria  de  la  seda  está  decadente  en  la 
huerta  de  Valencia,  según  noticias  que  tengo  por  verdaderas, 
ás  aún  que  por  las  tarifas  arancelarias  es  por  la  contagiosa 
uei*a  de  los  vistas  de  aduanas  de  la  frontera  Trancesa,  donde, 
tornarse  cegarritos,  por  lo  visto  sucede  muchas  veces  que 
equivocan  omitiendo  algún  cero;  y  en  vez  de  aforar  3.0ÍX) 
otros  de  seda  aforan  sólo  300  (64).  Esta  y  otras  industrias  y 


&4)    Acerca  do  la  díMiadencia  do  la  industria  sedera  en  cl  reino  do  Valen- 
^Ía  pndl^^ramoB  onumorai*  algiinaii  causas.  Verdad  es  que  nunca  pudo  com- 
petir C(m  Granada,  p*?ro  no  se  olvide  que  ya  en  1599  habla  represcntatlo  el 
líiidíro  del  ofiri  delH  velluters  áS.  M.  el  daño  que  recibfan  el  oficio  y  el  bien 
(Público  mcrccíl  á  la  no  intervención  de  los  vt^lluters  en  las  visitas  que  oí  al- 
aotAct-n  giraba  por  las  casas  de  los  torcedores  de  seda.  El  rey,  en  un  des- 
pacho firmado  en  Madrid  á  30  de  octubre  do  1599  y  dirigido  al  virrey  de 
falencia,  conde  de  Renavente^  accedió  A  lo  solicitado  por  el  sindico  de  aquel 
írnniiü,  pero  los  abUAos  del  almotacén  continuaban  y  la  exportación  ínrtivA 
del  capulín  amenazó  de  gravedad  íi  la  industria  sedera  de  Valencia.  Vid. 
nuevos  detJiUes  en  ©1  vol.  niB.  que  citamos  en  la  nota  14  del  presente  capitulo 
eingularínento  en  la  curiosa  liral  príigmatira  xanccM,  fcia  peí'  In  AfayeS' 
%(ti  del  Rey  nnstre  senyor  /?oí»  Felip  Terver,  continent  la  forma  quea  den 
*>/i  In  manif'ejtt  de  Zm  compren,  y  veiidex  de  la  tn^la  que»  tuil  c;í  lo 
Hi'fjnt:,  y  prohibirin  dt  entrar  en  aqurll  snla  que  no  .ña  de  Eupañn: 
r  que  noH  pttgutn  teñir  torns  ni  tflerjt  en  la  rontribucio  grnttrnl  tle  la  pre- 
WifU  Ciutut  de  Videncia,  sino  tan  soltnnctd  dÍ7iS  la  mateixa  Cintaf.  Doc.  iiup. 
or  P.  P.  Mey  en  1623;  consta  de  6  boj.  en  íol.  y  se  consv.  en  la  bíb.  M.  de  C, 
vol.  de  P(ip.  varioít,  núra.  74.  En  dicho  doc.  consta  que  ya  en  1558  se  pro- 
ró  atajar  los  peligros  que  corría  la  industviH  sedera  en  Valencia;  y  en  lóHl 
roveyó  contra  los  abusos,  pero  fue  necesaria  la  pub,  de  2a  cit.  pragiiiA- 
.  fecha  en  Madrid  ú  19  de  ont-ro  de  162.3  y  pregonada  en  Valomia  /«  1." 
lie  febrero  siguiente. 

No  s^rá  ocioso  recordar  «d  tt^stunutut»  üul  licenciado  Cáscales  imi  sus  x>/.s- 
Hrson  historicuK  df  ^ftfrria  y  un  Rvyno  (disc.  XVI,  cap.  1)>  donde  dice:  «Mur- 
cia da  y  reparte  seda  á  los  niAs  codiciosos  y  más  opulentos  mercaderes  de 
roledo,  Córdoba,  Sevilla  y  Pastrana  y  de  otros  lugares  que  tratan  desta 
^ninteria,..  Toda  la  huerta  de  Murcia  tiene  hoy  (año  1621),  355.500  moreras, 
I  Jo  cual  consta  por  los  libros  de  ios  diezmos  dellas.  Con  la  hoja  destas  more- 
]  ret  te  crian  poco  más  ó  menos  en  la  huerta  de  Murcia  cada  año,  40.0(X)  onzas 
nlente.  Será  la  cosecha  destas  onzas,  considerando  un  año  con  otro, 
libras  de  spda  joyante  y  redonda...  Para  la  compra  de  la  seda  que 
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cultivos  podrían  mejorarse  en  grande  escala,  sin  echar  de  meno 
á  los  africanos,  con  fomentar  resueltamente  el  arbolado  que  i 
va  perdiendo,  con  proteger  el  aprovechamiento  de  aguas,  con 
defender  de  la  usura  á  los  labradores  y  aliviarles  el  peso  de  los 
tributos,  y  con  otra  medida  fácil  y  barata,  cual  seria  dar  á  nues- 
tros productores  é  industriales  intervención  formal  en  tmlas  la8 
puertas  de  las  fronteras  españolas,  así  terrestres  como  maríti- 
mas, á  fin  de  que  ellos  ayudaran  para  que  las  tarifas  contrata- 
das con  las  demás  naciones  se  aplicaran  con  exactitud,*  y,  no 
olvidándose  ningún  cero,  ingresaran  en  las  arcas  del  Estado  to- 
das las  rentas  que  deban  producir  las  aduanas,  que  adcmá-s  que- 
darían mejoradas  con  la  proporcional  disminución  del  personal 
pagado  por  la  nación.  El  suelo  español  no  es  ingrato  al  cultivo; 
nuestro  clima  templado  da  amplitud  para  todo;  sus  excelentes 
condiciones  son  independientes  de  moros  y  moriscos:  sin  haber 
quedado  ningui^o  de  ellos,  cuando  la  veloz  locomotora  atraviesa 
los  deliciosos  pensiles  de  Valencia,  tiene  que  abrirse  camino 
azotando  el  frondoso  ramaje  do  naranjos  y  moreras  que  le  dis- 
putan el  paso. 

A  todos  los  apasionados  que  se  muestran  capaces  de  creer 
en  una  civilización  mahometana,  y  hasta  de  preferirla  ¡ciegos! 
á  la  cristiana,  se  les  puede  preguntar:  /.Qué  trajeron  de  África 
los  invasores  del  siglo  VIH?  ¿Qué  han  hecho  prosperar  en  África 
cuando  regresaron  de  aquí?  Nada  ciertamente.  Luego  lo  que  en 
España  adelantaron  no  fué  por  méritotle  ellos,  sino  nuestro;  lo 
debieron  todo  á  la  imitación  de  lo  que  veían,  é.  la  cooperación 
de  la  gente  bautizada. 

y  al  cabo  ¿qué  monumentos  b<xn  dejado  de  su  decantada 
civilización  árabe?  Fuera  de  la  muelle  Alhambra,  con  su  arqui- 
tectura de  bajo  vuelo,  muy  inferior  á  la  romana  y  á  la  cristiami; 
con  su  decorado  entretenido,  minucioso,  chinesco;  hecho,  no  en 
el  duro  mármol  ó  alabastro,  siuo  en  dócil  y  })landa  pasta,  donde 
brillan  por  su  ausencia  las  demás  artes;  fuera  de  esa  Alhambra, 


■m\ 


en  Murcift  se  cría,  entra  cada  año  en  ella  más  de  un  millón,  que  es  el  esquil- 
mo mayor  que  en  el  mundo  se  sabe-  Pero  la  decadencia  vino  en  el  primer 
tercio  dé)  si^io  XIX  según  afirma  el  Sr.  Cleraencin  en  sus  notas  al  Qui^fotr 
(parte  11,  lap.  IV),  dcispuéa  de  copiar  las  palabras  de  Cáscales  que  bcmo» 
tranBcripto.  Dice  que  en  1830  la  cosecha  de  seda  eu  la  huerta  de  Murcia  tan 
sólo  llegó  h  120.000  libras.  Y  loa  números  son  elocuentes... 


sultanes  y  huríes  que 
paraíso,  que  es  el  ejoraplar  más  perfecto  y  jicabado  que  marca 
el  apogeo  del  arte  arabesco,  'muy  superior  ai  alcázar  de  Sevilla 
y  raáií  á  la  gran  mezquita  de  Córdoba,  y  de  uq  valor  inestima- 
ble por  ser  el  mejor  monumento  que  hay  en  el  mundo  de  ese 
tüo,  en  el  reino  de  Granada  y  en  su  adorada  capital,  ¿qué 
Jejaron?  Casas  sin  luces,  de  malas  tapias,  hinchas  con  cal  y  pie- 
iras  recogidas  sin  labor;  calles  estrechísimas  y  tortuosas,  sin 
>l  ni  ventilación,  escondrijos  de  todo  crimen,  nidos  de  toda 
suciedíwl,  focos  de  todo  contagio;  y  en  los  ríos  y  eii  los  saltos  de 
^Bgaa,  y  en  los  caminos  y  en  los  puentes,  y  en  los  puertos  de  la 
^Kosta,  ninguna  obra  monumental  que  acredite  ó  recuerde  al 
^■riajero  que  allí  hubo  por  luengos  siglos  una  corte  poderosa.  Ver- 
^claderamente,  dadas  las  excelentes  condiciones  naturales  de  la 
ciu  lad  de  Granada,  y  habiendo  sido  corte  de  reyes  y  dinastías, 
^o  habría  quedado  como  quedó  y  no  estarían  como  están,  ver- 
bigracia, él  cerro  de  los  Mártires,  las  Vistillas  de  los  Angeles, 
soUnii  del  Albaicín  y  las  vertientes  de  8an  Cristóbal,  si  los 
loros,  en  vez  de  darse  A  la  molicie  y  sensualidad,  hubieran 
ínido  más  nobles  sentimientos  de  laboriosidad  y  de  progreso, 
iel  bien  común,  de  estética  y  de  arte. 
-'Si  esto  puede  decirse  del  reino  de  Granada  y  de  su  placen- 
capital,  ¿cómo  estarían  las  villas  y  poblaciones  rurales  de 
lloros  y  moriscos?  Solamente  citaré  un  dato  tomaijlo  al  acaso, 
ero  fehaciente  y  muy  oportuno.  El  notario  apostólico  y  arquero 
la  guardia  del  Cuerpo  Real,  Enrique  Cock,  en  el  viaje  que 
liizo  acompañando  á  Felipe  11  en  1685,  vio  y  dice  cómo  estaba 
im  pueblo  que  no  es  preciso  nombrar  aquí,  compuesto  entonces 
|-casi  exclusivamente  de  moriscos,  y  los  informes  que  da  no  acre- 
iltañ  la  cultura  ni  la  higiene  y  limpieza  de  los  tan  acerba  como 
staraente  censurados  por  Cervantes.  Dice  asi: 
Los  vecinos  se  cuentan  200,  y  entre  ellos  muy  pocos  cristianoñ 
m}os...f  que  loa  mas  son  de  la  ley  de  MaJioma  conoertidos  a  la  fe, 
'  como  dice  el  Evangelio:  de  sus  frutos  los  conoceréis;  digo  esto 
'  burlando  porque  esta  generación  de  hombres,  como  no  comen  tocino 
1Ü  bf'bfn  riño,  cuasi  se  mantienen  de  fruta  que  comen...  Para  hacer 
ios  aposentos  cuasi  teníamos  asco  ansi  por  la  mucha  agua  que  caia 
como  por  las  calles  que  basaban  y  subían»  (5o). 


55)    Relación  del  viaje  hecho  por  Felipe  II  en  1585  a  ZamgoM,  Barcelona 
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Poco  más  hemos  de  afiadir  á  este  capitulo,  pero  no  queremos 
omitir  un  cabo  que  se  nos  desliza:  «Después  de  la  expulsión, 
dice  un  escritor  anónimo,  hubo  necesidad  eu  el  año  16*23  de  que 
Felipe  IV  publicara  una  ley  autorizando  A  gentes  extrafias  para 
venir  á  la  península  que  toda  estaba  yerma  y  destruida  para 
explotar  deterrahiadas  industrias.  Medida  en  virtud  de  la  cual 
ciento  veinte  mil  extranjeros  poblaron  muchas  fábricas  y  tallera 
res  y  son  hoy  los  untecesoreü  de  esas  poderosas  compartías  cl6^^ 
explotaciones  industriales  y  ferroviarias  que  acaparan  anual- 
mcuto  nuestro  oro  y  nuestro  crédito.  > 

De  lamentar  es  ciertamente  que  en  los  comienzos  del  siglo 
en  que  nos  hallamos,  no  nos  haya  sido  posible  sacudir  el  yugo 
extranjero  que  nos  tiene  humillados,  pero  ese  mal  ¿tiene  su  ori- 
gen en  tiempo  de  Felipe  IV?  Nos  parece  que  es  mAs  ;>"♦•'■•>. 
«Ya  con  anterioridad  al  advenimiento  [de]  los  Austrias  *  íi 

relaciones  de  comercio  internacionales,  y  también  antes  de  ve- 
rificarse la  expulsión  de  los  judíos  por  causas  relijs^iosas,  los  ex- 
tranjeros dominaban  en  todos  los  ramos  mercantiles  y  lograban 
enriquecerse  en  España  aprovechándose  de  la  falta  de  espíritu 
y  poca  inclinación  de  los  hijos  de  la  Península  á  todo  lo  que  si 
relacionase  con  asuntos  comerciales»  (66).  Ningún  comentari 


y  Valencia,  escrit*  por  Enrique  Cock,  pAg.  18().  Vid.  el  fragmento  qne  intor- 
calamos  en  el  texto  en  el  D'uckm.  apolog.  de.  In  />  católica,  por  .Tnagcy,  art. 
Escpiils.  de  los  rnurisros,  firmado  por  el  Dr.  D,  Joaquín  Torree  y  Asensio. 

56)    Dr.  D.  K.  HB^blor,  en  su  cit.  libro:  Prosp.  y  decad.  econ,  dé  E»p.  du- 
rante, el  ¡tiglo  XVI,  pAg.  265  de  la  versión  cast.  Si  no  temiésemos  dar  exteji- 
aióu  sobrada  al  presente  capítulo,  recordaríamos  textos  en  abnndnncia  para 
probar  que  no  sólo  no  faltó  el  espíritu  comercial  k  los  españoles  de  ant<a&o>J 
pero  ni  Uimpoco  el  ¡n'lu*tr¡al.  Por  lo  que  se  refiore  A  la  industria  antigua  d#' 
los  valencianos,  hubiera  podido  aprovcchariic  el  Dr.  Hai^bler  de  las  notfoiM 
que  ofrecen  Ití»  Instituciones  greminUií.  Su  origen  y  organización  en  V'íi/rn- 
cía,  por  D.  Luís  Tramoyeres,  Xoí  gremio*  de  Vdlf^cia,  del  sefior  marquúíj 
de  Cruilles,  y  los  documentos  publicados  por  D.  M.  B^faruU  en  loe  tomos  VIII 
y  XL  de  la  Colee,  de  duc.  infkl.  del  Arch.  de  Aragún,  pero  no  querf.mos  que 
permanezca  iiicdita  una  noticia  que  nos  da  el  P.  Ribelles  en  sus  mss.  al  es* 
tractar  el  libro  de  Ordinacions  antígue.s  de  la  ciutat  de  Sogorb,  y  que  se 
guardaba  á  principios  del  siglo  XIX  en  el  arch.  de  aquella  ciudad.  En  un* 
ordinació  mandada  publicar  por  los  jurados  de  Segorbe  A  11  de  mayo  do  1433^ 
y  á.  instancias  del  oíicio  flv.  peragres  do  la  misma  so  proveyó  7"r  infel  dingu^ ' 
fo  ««,  Jiiheii  ni  Moro  en  la  viattixa  Ciu.tnt  no  pasca  usar  de  offiri  de  Peray- 
ria...  Las  clausulas  do  aquella  ordenación  demuestran  claramente  que  los 
cristianos  viejos  de  Segorbe  no  necesitaban  del  auxilio  de  moros  ni  judíos 


Sernos  de  permitirnos  para  refutar  la  gratuita  suposición  de  que 
á  los  españoles  de  antaño  faltábales  espíritu  comercial.  Nada 

I  diremos  de  Sevilla,  Burgos,  Medina  del  Campo  y  Barcelona;  la 

» historia  de  la  industria  y  comercio  de  las  regiones  en  que  tales 
centros  productivos  y  de  contríitacióu  se  hallan  enclavados,  no 
es  á  todos  desconocida;  el  mismo  Haébler  da  muestras  en  su  ei- 

¡  tada  obra  de  conocer  las  Memorias  hiefóñcas  sobre  la  marina^ 
comercio  y  artes  de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona,  y,  aunque 

^  ignora,  sin  duda,  el  esplendor  que  alcanzaron  aquellas  fuentes 
del  trabajo  en  el  suelo  valenciano,  hemos  de  permitirnos,  como 
débil  desahogo  de  nuestro  amor  patrio,  algún  ligero  recuerdo 
para  demostrar  al  docto  hispanófilo  alemán  que  no  faltó  el  espí- 
ritu ni  menos  la  inclinación  á  los  negocios  mercantiles  en  los 

:  moradores  del  reino  de  Valencia. 

Léanse  las  provisiones  consignadas  en  nuestros  Fastos  cun- 
stdars  en  los  aflos  1339,  1345,  1360,  1372,  1380,  1389  y  1391 
á  1394,  y  dígasenos  si  los  valencianos  necesitaban  del  apoyo  de 
moro.s  ó  extranjeros  para  tener  floreciente  su  comercio  y  su  in- 
dustria; léanse  las  admirables  constituciones  que  se  hallaron 
vigentes  en  aquel  reino  para  regular  el  tráfico  y  que  afortuna- 
damente se  conservan  en  el  inestimable  códice  que  los  eruditos 
llaman  Llihre  del  cnnsulat  de  mar  (57);  baste  saber  que  la  impor- 
tancia de  esta  célebre  institución  llegó  á  tal  punto,  que  ya  en 
1380  los  jurados  de  Valencia  compraron  una  casa  donde  pudiese 
conservarse  el  archivo  del  Consulado  (58);  no  se  olvide  el  re- 

,  nombre  que  alcanzó  en  el  mundo  comercial  la  Taula  de  Valen- 

[da,  celebérrima  institución  de  crédito,  la  cual  queda  en  justicia 


|Mirft  progresar  en  la  fabricación  de  tejidos  de  iaiia.  Vid.  doc.  núm.  ;J7  do  la 
CoLEc.  DiplomAt. 

57)  Conservase  este  Hbro  en  el  Arch.  Mun.  de  Valanria.  El  riesgo  de  qac 
,  judíese  desaparecer  este  monumento  no  existe  hoy  graríRs  al  entusiasmo 
4o  m»  benemérito  patricio,  D.  Jo86  Rodrigo  y  PertegAs,  qaien  dospuós  do 
"haber  demostrado  su  paciencia  y  su  pericia  paleográfica  ha  uomplotado  la 
<hra  mandando  transladar  sus  manuscritos  y  formando  un  lujosisiiuo  volu- 
men que  honra  ciertamente  al  Sr.  Rodrigo  y  al  pendolista  D.  Antonio  Lluch 
1  jr  Boronat. 

5B)    En  el  Llibre  de  fastng  consularg,  del  que  hemos  visto  algunas  copias, 

<ntre  las  que  merecen  sing^ular  mención  la  de  nuestro  amigo  D.  Francisco 

<íe  A-  Sempere,  leemos  entre  las  notas  consignadas  en  1380;  Com  xe  compra 

ia  CtMrt  del  Consolat,  de  la  pcvunia  commvmt  de  la  dita  ciutat  pera  Archiu 

*  Scripturcsi  del  Couifoint  de  Mar. 

T.  a  23 
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abonada  con  aquella  frase  que  aún  conserva  muy  viva  la  tradi- 
ción de  nuestro  pueblo:  To  sor  tan  him  payador  cotn  la  Jaula  de 
Valencia  (69);  y  recuérdese  el  progreso  indiscutible  del  comercio 
y  de  la  industria  del  reino  valenciano  con  sólo  fijar  la  atención 
en  lo  que  significan  ante  la  historia  la  Llonja  <jran  t/  les  llonJA- 
tB8  duFante  los  siglos  XV  al  XVIII  y  singularmente  la  Carta  de 
navegar  que  aún  se  conserva  para  honra  y  prez  del  comercio 
antiguo  de  este  reino  y  de  la  lengua  valenciana  en  que  se  halla 
escrita  (60)...  Basta  con  lo  dicho  para  vindicar  á  los  valencia- 
nos de  lo  que  el  Dr.  Haébler  imputó  á  los  españoles  de  antaño. 
La  lonja  de  Sevilla  y  los  centros  de  contratación  que  aún  nos  re- 
cuerda la  historia  del  comercio  de  nuestra  patria,  no  confirman 
el  juicio  del  sabio  alemán. 

Es  cierto  qíie  los  extranjeros  contribuyeron  al  desarrollo  de 
nuestra  industria  y  de  nuestro  comercio,  pero  léanse  las  lumen- 
taciones  de  los  procuradores  de  los  reinos  en  las  Cortes  celebra- 
das durante  los  siglos  XVI  y  XVII  (61),  y  dígasenos  después  si 


59)  La  historia  de  esta  celebre  ínstitnuciÓQ  de  crédito  públicd  \ñ  hemos 
poilídn  disfrutHr  merced  &  la  boudad  del  Sr.  D.  H.  Bcrga  y  Gareias,  quien 
nos  facilitó  el  nis.  archivado  en  la  sociedad  valcncianista  Ta»  Sal  Penal,  y 
que  mereció  uno  do  los  premios  (.•onceiUdos  en  los  certámenes  deis  Jorhs  Flo- 
ráis. E\  autor  de  aquella  mentiflima  historia  es  D.  Arturo  Lliberós. 

60)  Ad«:iuiriiS  I),  Gregorio  MayAns  y  Ciscar  á  mediadoB  del  sigilo  XVJII 
nn  cnrtodo  rohiinen  ms.  perteneciente,  en  su  mayor  parte  sin  duda  alguna, 
al  siglo  XV  segña  se  detiprende  del  carAoter  de  la  letra  y  de  la  coetaueidad 
de  los  sucesos  que  en  61  se  refieren,  como  probó  el  cronista  Ribelles  en  uno 
de  aus  Mhs.  Varioít  que  hemos  disfrutado.  Aquel  volumen,  que  es  una  colec- 
ción de  noticias  interesantes  para  la  historia  del  reino  de  Valencia  desde  el 
siglo  XIII  al  XVII,  recibió  nombre  ó  titulo  de  manos  del  canónico  D;  Juan 
Antouio  MayAns  y  Ciíscar  ó  8ea  el  de  Amüs  valcncúinA.  Una  mano  posterior 
añadió  esto  subtitiilo:  CurioüHat»  antigut^^  de  Valencia,  y  el  P.  Rlbellos 
sai'ó  tran^lado  de  lo  niAs  interesante  de  aquel  libro.  En  él  se  halla  encua- 
dernada la  Cnrtn  de  navt'^/ar,  aunque  de  letra,  al  parecer,  distinta,  y,  como 
ya  observó  fia^axujente  el  I'.  Ribelies,  con  las  letras  mayúsculas  de  acnn- 
fcuado  caráeter  romano.  Comienza  asi:  Si  vola  tiattgar  prinieravutnt  dfl  Cap 
de  Sent  Vicent  que  68  a  ptment  tn  ves  Uvant  en  Spanya..,  Aun  cuando  no 
fuene  valenciano  el  autor  de  esta  Carta,  que  no  hemos  podido  compulsar 
con  la  de  Medina,  cit.  por  el  Sr.  Menendez  y  Pelayo  en  el  t.  ÍI  de  su  Hixt,  dr 
los  heterodoxos  esp.,  siempre  será,  una  gloria  del  comercio  de  nuestro  reino 
el  hallarse  escrita  en  lengua  vernAcula,  sea  original,  sea  traduci'ión.  En  el 
mismo  vol.  hallase  enouad.  un  Diario  de  Valencia  ms.  desde  17  defteptien> 
bre  de  164>5  hasta  el  fin  de  168:i. 

61)  Vid.  los  testimonios  aducidos  por  el  mismo  Dr.  Uaüblcr  en  las  pAgi* 


el  uiíU  de  los  extranjeros,  á  que  aludo  el  citado  escritor  anÓDi- 
mo,  es  efecto  de  la  expulsión  de  los  moriscos  ó  tiene  origen  en 
otras  causas  que  no  nos  incumbe  estudiar. 

Y  no  se  crea  que  nuestro  españolismo,  si  se  nos  permite  la 
frase,  nos  obliga  por  sistema  á  barrer  hacia  dentro,  no;  creemos 
admirar  lo  bueno  donde  quiera  que  exista,  asi  como  execramos 
'  lo  malo  de  casa;  pero  no  se  nos  venga  á  herir  nuestro  senti- 
miento nacional  con  frases  brillantes  y  con  testimonios  recusa- 
bles para  demostrar  que  los  moriscos  al  atravesar  las  froiíteras 
españolas  nos  arrebataron  la  riqueza,  la  industria,  el  comercio 
y  hasta  el  instinto  del  trabajo,  no;  pues  «es  preciso  padecer  una 
oftalmía  histórica  recalcitrante,  según  afirma  y  prueba  un  docto 
y  ^académico  de  la  Historia,  para  sostener  tan  vulgar  despropó- 
sito. Si  los  moriscos  hubieran  estado  anímadoíi  de  cualquier 
clase  de  tendencias  emprendedoras ,  ¿no  se  habrían  tocado  las 
<ipimas  consecuencias  en  las  comarcas  africanas  donde  fueron  á 
albergarse?  Allá  se  llevaron  sus  riquezas ,  sus  ganados  y  todo 
cuanto  les  correspondía  (62).  <Cómo  fueron  ineficaces  para  ha- 
>)er  establecido  en  los  feraces  territorios  del  África  aquellas 
grandes  colonias  agrícolas  cuyo  progreso  habría  sido  la  justifi- 
cación del  falso  argumento  que  se  ha  hecho  y  la  ignominia  y  la 
vergüenza  de  Espafia?  En  las  mismas  regiones  que  los  expulsos 
«le  la  Península  fueron  entonces  á  habitar,  dos  siglos  más  tarde 
«migraciones  liainbrientas  escapadas  de  la  Península  al  rigor  de 
«U.S  desdichas ,  han  creado  el  emporio  de  riqueza  agrícola  que 
^ionvierte  el  antiguo  bajalato  de  Oran,  cultivado  por  manos  cris- 
"•ianas  españolas,  en  una  de  las  provincias  más  florecientes  de 
"Ha  Argelia  y  en  una  de  las  colonias  que  á  su  poseedora  Francia 
s^oorie  con  un  porvenir  de  más  risueñas  esperanzas.  Los  expul- 
saos del  siglo  XXTI  no  supieron  hacer  nada  de  esto.  En  cuanto  á 
loí»  elementos  agricol^as  é  industriales  que  arruinaron  en  la  Pe- 
■winsula,  según  las  crónicas  do  los  filósofos  sentimentalistas,  son 
<iifícilcs  de  apreciar  por  las  censuras  de  los  escritores  (^e  han 
Juzgado  de  aquellos  sucesos  un  siglo  más  tarde;  faltan  las  esta- 


iias  _'<;:»  A  *274  «le!  iib.  cit.  y  el  doc.  núm.  19  dol  )eg.  de  Documftntng  referentM 
<í  tiujroit,  muilt;jarc.a  »/  morhcoH. 

<^'i)  Esta  alirraaiióii  resulta  históvicamente  ciorta  sin  necesidad  de  recu- 
rrir aI  terreno  juriilico,  puesto  qtie,  no  obstante  la  coufiftcaclón  logalf  llevá- 
ronle los  moriscos  en  dinero  el  precio  Ue  sus  propiedadet». 
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disticas»  (63);  faltan,  afiadiremos  nosotros,  españoles  que  traba- 
jen en  depurar  nuestra  historia  de  las  falsedades  introducidas 
en  ella  píor  enciclopedistas  más  ó  menos  recalcitrantes,  y  faltan 
escritores,  como  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  y  D.  Manuel  Dan- 
vila,  que  no  teman  las  acerbas  recriminaciones  de  la  critica 
^  extranjera  por  su  laboriosidad  y  constancia  en  defender  la  glo- 
riosa bandera  de  nuestro  pasado  enfrente  de  la  indiferencia  de 
unos ,  del  extranjerismo  de  otros  y  de  la  murmuración  con  que 
responden  verdaderas  muchedumbres  que  no  saben  sino  arras- 
trarse como  el  sapo  y  el  caracol  de  la  fábula...  Si  Fomer,  el 
agudo  crítico  de  nuestro  siglo  XVIII,  resurgiese  de  la  tumba, 
¡cómo  deploraría  el  haber  acertado  en  sus  lamentaciones  fune- 
rarias! Pero  dejémonos  de  recuerdos  ovidianos  y  pasemos  á  otro 
género  de  consideraciones  indispensables  en  nuestra  monogra- 
fía. Hay  pesimismos  que  nunca  dejaron  de  ser  contagiosos. 


63)    D.  M.  Danvila,  Confs.,  pág.  322  y  323; 


CAPÍTULO  XII 


CoNSBCUeNClAB  DB  LA  EXPULSIÓN  DE  LOS  MOBISCOS  KJÍ  BL  QRDBN  POLÍTICO- 
RKLFGIO.SO.  —  RKSirRRECCIÜN  DK  LAS  (tBRMAXÍAS  tlR  VaLMNCIA  KN  EL 
ULTIMO  Timcio  I»EL  SraLO  XVIL-^l\irin,ARIUAD  Ql.B  ALCANZÓ  EL  BU- 
CESO   DE    I,\   EXPULSIÓN. 


'^ESPUKS  de  lo  dicho  eu  los  anteriores  capituJos  poco  hemos 
de  ahincar  la  coiisideriición  en  el  estudio  de  l¿is  con- 
secuencias que  reportó  el  destierro  de  los  moriscos  es- 
pañoles en  el  orden  político-religioso.  Demostrado  queda  que  la 
coexistencia  de  cristianos  y  mudejares  no  pudo  convertirse  en 
fusión  durante  el  siglo  XVI.  Esta  hubiera  sido,  indudablemente, 
la  solución  más  ventajosa,  pero  se  hacía  iji  dispensa  ble  la  abdi- 
cación de  creencias  en  el  vencido,  y  esto  no  se  realizó,  según 
nos  dice  la  historia.  Pensar  en  que  los  cristianos  viejos  abdica- 
sen de  sus  creencias  ó  principios  religiosos  es  una  equivocación 
lamentable,  aunque  sea  prohijada  por  escritores  autorizados. 
Dice  muy  bien  el  Sr.  Danvila:  «Si  la  fusión  se  hubiera  realizado 
como  aconteció  entre  los  godos  y  los  romanos;  si  se  hubiera  po- 
dido establecer  una  ley  única  que  facilitara  los  matrimonios 
entre  individuos  de  una  y  otra  raza,  se  hubiesen  fundido  de  la 
¿mica  manera  que  se  funden  las  familias,  y  las  cosas  hubieran 
cambiado  de  aspecto:  pero,  desde  el  principio  y  como  consecuen- 
cia precisa  de  una  reconquista  que  había  durado  más  de  siete 
siglos,  la  cuestión  estaba  verdaderamente  reducida  á  una  gue- 
rra religiosa;  y  esta  guerra  religiosa  llevaba  en  su  esencia  ki 
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destrucción  del  enemigo  y  la  unidad  de  la  fe  y  de  las  creencias. 
No  hay  más  que  leer  el  preámbulo  de  la  pragmática  por  virtud 
de  la  cual  fueron  expulsados  los  moriscos  de  Granada,  para  v^ 
de  qué  manera  tan  ingenua  y  sencilla  declaran  los  Reyes  Cató- 
licos que,  puesto  que  los  cristianos  habían  estado  sometidos  al 
yugo  sarraceno  durante  más  de  siete  siglos,  era  muy  natural  y 
muy  justo  que  después  los  acárenos  quedaran  l)ajo  el  yugo  de 
los  cristianos.  No  era  otro  el  carácter,  la  esencia  de  esta  guerra 
de  religión  que  comenzó  con  la  reconquista,  se  completói  con  la 
toma  de  Granada  y  vino  á  terminarse  realizando  definitiva- 
mente la  unidad  religiosa  en  1601)*  (1). 

Ese  era,  sin  género  alguno  de  duda,  el  primer  efecto  que, 
con  la  expulsión  de  los  moriscos,  trataron  de  aloanaar  loe  espa- 
ñoles de  antaño.  La  unidad  religiosa  respondía  perfectamente  á 
la  tradición  encarnada  en  el  espíritu  de  nuestro  pueblo;  por  el 
logro  de  tan  bello  ideal  derramaron  su  sangre  las  generaciones 
espafiolas  de  la  Edad  Media.  Y  después  de  la  toma  de  Granada, 
después  de  expulsados  los  judíos,  restaba  tan  sólo  la  expulsión 
de  los  mudejares.  Hubo  causas,  según  hemos  estudiado,  que  im- 
pidieron realizar  este  pensamiento  á  los  Reyes  Católicos,  á  Car- 
los I  y  á  Felipe  II,  y,  por  eso:  «No  habiendo  podido  llegarse  á  la 
fusión,  era  imposible  consentir  que  continuasen  las  piraterías, 
conspiraciones  y  perturbaciones  que  todos  los  días  ponían  en 
peligro  la  paz  pública;  no  era  posible  que  la  tranquilidad  de  todo 
el  reino  estuviera  á  merced  de  esos  quinientos  mil  moriscos;  esto 
no  lo  podía  consentir  ningún  monarca,  no  lo  consintió  Felipe  ITT, 
y  después  de  una  preparación  y  de  una  elaboración  de  más  de 
un  siglo,  porque  hemos  visto  que  todos  los  monarcas  desde  los 
Reyes  Católicos,  á  excepción  de  Felipe  II,  habían  decretado  al- 
guna expulsión,  se  llegó,  como  no  podía  menos,  á  la  expulsión 
total  y  definitiva'»  (2).  Es  más:  «cuando  la  paz  pública  se  ve  en 
constante  peligro,  no  hay  ningún  poder  público,  por  humano  y 
benigno  que  sea,  que  no  tenga  en  consideración  aquellas  prerro- 
gativas de  su  propio  derecho  y  aquellas  necesidades  y  conve- 
niencias de  la  mayoría  del  país  en  que  viven.  Y  que  la  mayoria 
del  país  fué  contraria  á  la  continuación  en  España  de  los  moris* 


1)  Ctmfs.,  pAg.  344. 

2)  Id.,  id. 


I 
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le  la  opinión  y  el  sentimiento  público  obligaba  á  los  reyes 
á  acordar  la  expulsión,  está  evidentemente  probiido  en  los  Cua- 
dernos de  Cortes,  porque  no  se  pueden  citar  ningunas  Cortes  en 
que  los  procuradores  se  olvidaran  de  pedir  al  monarca  que  ex- 
pulsara á  los  moriscos,  unas  veces  de  Castilla,  otras  veces  de 
Granada  y  alguiuis  de  todo  el  Reino.  Por  consecuencia,  cuando 
la  opinión  pública  se  impone  de  esta  manera,  cuando  el  interés 
de  los  pueblos  y  la  paz  pública  lo  exigen,  es  necesario  ceder;  y 
mucho  más  cuando  á  estas  consideraciones  hay  que  añadir  la 
Intiuencia  de  la  cuestión  religiosa  que  en  todos  tiempos  vale  mu- 
cho, pero  que  principalmente  se  imponía  en  16r>9,  por  los  deseos 
que  tenían  todos  los  españoles  de  que  se  realizase,  terminada  ya 
la  Reconquista,  la  obra  de  la  unidad  religiosa.  A  todos  estos  an- 
tecedentes hubo  de  atender  el  monarca  D.  Felipe  in  en  1609. 
La  unidad  religiosa,  la  paz  pública,  la  garantía  del  poder  del 
Estiido,  exigían,  á  mi  juicio,  la  medida  que,  por  dolorosa  que 
fuera  en  su  ejecución,  en  sus  resultados  y  en  sus  consecuencias, 
no  tenía  niAs  remedio  que  adoptar  el  monarca  español,  y  resol- 
verse á  decretar,  como  decretó,  la  expulsión  de  todos  los  moria- 
eos  españoles»  (3). 

Logróse,  ciertamente,  afianzar  la  unidad  religiosa  por  medio 
de  aquella  radical  medida,  pert)  el  tin  primario  que  decidió  al 
monarca  á  firmar  el  decreto,  ya  lo  dijimos,  fué  la  consolidación 
del  trono.  Antes,  pues,  de  fijarnos  en  este  extremo,  conviene  es- 
tudiar los  caracteres  del  sentimiento  religioso  manifestado  por 
los  españoles  del  siglo  XVI. 

Aquella  intolerancia  de  que  dieron  muestra  fehaciente  las 
cárceles  y  hogueras  del  Santo  Oficio,  ¿puede  incluirse  entre  las 
manifestaciones  más  ó  menos  exageradas  del  fanatismo?  No  re- 
curriremos al  testimonio  de  D.  Juan  Valera,  expresado  con  la 
elocuencia  que  da  la  profesión  franca  de  la  verdad,  al  contestar 
al  discurso  de  recepción  del  8r,  Núñcz  de  Arce  en  la  R.  Acade- 
mia acerca  Del  influjo  de  la  Inquisición  y  del  fanatismo  religioso 
én  la  decadencia  de  la  literatura  española^  nos  basta  con  recor- 
dar una  página  brillante  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  puesto  que 
en  ella  vemos  perfectamente  representado  el  sentimiento  de  los 
españoles  de  antaño  y  de  no  escaso  número  de  los  que  vivimos. 


3)    Címfs.,  pAg.  346.  Harto  hemos  repetido  qne,  sin  degenerar  en  fata- 
IÍbxdo,  la  expulsión  era  inevitable  en  el  reinado  de  Felipe  III. 


«Ley  forzosa  del  entendimionto  humano  en  estauu  ñé  HAlua 
es  h\  intolerfineia.  Imp6iicsc  la  verdad  con  fuerza  apodíctica  á 
la  inteligencia,  y  todo  el  que  posee  ó  cree  poseer  la  verdad, 
trata  de  derramarla,  de  imponerla  A  los  demás  hombres,  y  de 
apartar  las  nieblas  del  error  que  les  ofuscan.  Y  sucede,  por  la 
oculta  relación  y  armonía  que  Dios  puso  en  nuestras  facultades, 
que  A  esta  intolerancia  fatal  del  entendimiento  si^^ue  la  intole- 
rancia de  la  voluntad,  y  cuando  ésta  es  firme  y  entera,  y  no  se 
ha  extinguido  ó  marchitado  el  aliento  viril  en  los  pueblos,  éstos 
combaten  por  una  idea,  á  la  vez  que  con  las  armas  del  razona- 
miento y  de  la  lóa^ica,  con  la  espada  y  con  la  hoguera. 

La  llamada  tolerancia  es  virtud  fAcil;  digámoslo  más  claro: 
es  enfermedad  de  épocas  de  escepticismo  ó  de  fe  nula.  El  que 
nada  cree,  ni  espera  en  nada,  ni  se  afana  y  acongoja  por  la  sal- 
vación ó  perdición  de  las  almas,  fácilmente  puede  ser  tolerante. 
Pero  tal  mansedumbre  de  carácter  no  depende  sino  de  una  debi- 
lidad ó  eunuquismo  de  entendimiento. 

¿Cuándo  fué  tolerante  quien  abrazó  con  tirmeza  y  amor,  y 
convirtió  en  ideal  de  su  vida,  como  ahora  fie  dice,  un  sistema 
religioso,  político,  filosófico  y  hasta  literiirio?  Dicen  que  la  tole- 
rancia es  virtud  de  ahora:  respondan  de  lo  contrario  los  horro- 
res que  cercan  siempre  á  la  revolución  moderna.  Hasta  las 
turbas  doniagógicas  tienen  el  fanatismo  y  la  intolerancia  de  la 
impiedad,  porque  la  duda  y  el  espíritu  escéptico  pueden  ser  un 
estado  patológico  mi'is  ó  menos  elegante,  pero  reducido  á  escaso 
número  de  personas:  jamás  entrarán  en  el  ánimo  de  las  muche- 
dumbres. 

Si  la  naturaleza  humana  es  y  ha  sido  y  eternamente  será, 
por  sus  condiciones  psicológicas,  intolerante,  ¿á  quién  ha  de  sor- 
prender y  escandalizar  la  intolerancia  espatiola,  aunque  se  mire 
la  cuestión  con  el  criterio  más  positivo  y  materialista?  Enfrente 
de  las  matanzas  de  los  Anabaptistas,  de  las  hogueras  de  Cal  vino, 
de  Enrique  VTII  y  de  Isabel,  ¿qué  de  extraño  tiene  que  nosotros 
levantáramos  las  nuestras?  En  el  siglo  XVI  todo  el  mundo  creía, 
y  todo  el  mundo  era  intolerante. 

Pero  la  cuestión  para  los  católicos  e^  más  honda,  aunque 
parece  imposible  que  tal  cuestión  exista.  El  que  admite  que  la 
herejía  es  crimen  gravísimo,  y  pecado  que  clama  al  cielo  y  que 
compromete  la  existencia  de  la  sociedad  civil;  el  que  rechaza 
el  principio  de  la  tolerancia  dogmática,  es  decir,  de  la  indiíe* 
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rencia  entre  la  verdad  y  el  error,  tiene  que  aceptar  forzosa- 
mente la  punición  espiritual  y  temporal  de  los  herejes,  tiene 
qué  aceptar  la  Inquisición»  (4),  tiene,  añadiremos  nosotros,  que 
aceptar  el  castigo  impuesto  á  los  moriscos  por  su  protervia  en 
profesar  ideas  contrarias  á  las  que  se  habian  solemnemente 
obliisrado  á  profesar  mediante  el  bautismo,  y  tiene  que  conceder 
que  el  delito  no  debe  quedar  impune  tratándose  del  peligro  en 
que  se  hallaba  la  unidad  política  de  nuestra  patria  merced  á  las 
conspiraciones,  piraterías  y  traiciones  de  los  moriscos. 

No  tratamos  de  justificar  en  este  capítulo  el  hecho  de  la  ex- 
pulsión, sobrado  hemos  referido  para  excusar  la  repetición  de 
jaicios  en  el  caso  presente,  pero  cúmplenos  tomar  nota  de  la 
dura  suerte  cabida  á  los  expulsos.  Esta  es  indudablemente  una 
de  las  consecuencias  del  hecho  que  estudiamos  y  que  ciertos  es- 
critores invocan  para  execrar,  no  el  hecho  en  sí  mismo,  sijio  el 
sentimiento  religioso  que  inspiró  en  cierto  modo  el  decreto  de 
Felipe  III. 

Si  damos  asenso  á  la  relación  que  el  morisco  Lorenzo  Pe- 
dralvi  hizo  al  P,  Fonseca  (6),  hemos  de  convenir:  primero,  en 
que  los  expulsos  embarcados  en  las  galeras  reales  aportaron  sa- 
nos y  salvos  á  las  costas  de  África;  segundo,  en  que  los  que  ha- 
bían tietado  barcos  por  su  cuenta  fueron  maltratados  en  gran 
parto  ó  engaflados  por  los  patronos,  y  tercero,  en  que  los  árabejs 
africanos  se  valieron  de  medios  crueles  para  robar  y  matar  á 
los  ilifelices  moriscos  que  creyeron  hallar  buena  acogida  en  sus 

I  correligionarios.  y 

De  este  fln  desastroso  que  tuvieron   millares  de  moriscos, 

|¿puede  inculparse  al  poder  real?  De  ninguna  manera.  ¿Iiiculpa- 
5mos,  como  Fonseca,  á  la  protervia  de  los  mismos  moriscos? 

¿Diremos  que  su  obstinación  fué  la  causa  de  tanta  desdicha?  Do- 
sidalo  el  crítico  mientras  nosotros,  reconociendo  lo  inescrutable 
le  los  designios  de  un  poder  supremo,  exclamaremos  con  Fon- 
seca  parodiando  unas  frases  del  Redentor  á  los  vecinos  de  Coro- 


4)  //iírf.  iU  loít  hft.  csp.,  t.  II,  pAg.  689. 

5)  Justa  cxpulM.,  pkg.  336  y  ái;^aientes.  Dice  el  Sr.  Meniíndez  y  Pelayo 
I  hablando  de  ios  oxputgos:  «Ni  moros  ni  cristiano»  los  podían  ver:  todo  el 

mundo  los  tenia  por  apóstatas  y  renegados.  Sus  correlÍ3:ionarios  do  Berbe- 
ría ¡03  degollaiian  y  saqueaban,  lo  mismo  que  los  católicos  de  Francia.» 
Hi*t.  de  los  het.  esp.,  t.  11,  pág,  631.  i 
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zain  y  Betsaida:  «¡Ay  de  vosotros,  gente  proterva  y  pertinaz  en 
vuestros  errores!  ¡Ay  de  vosotros!  porque  si  a  los  de  Larache 
Argel  hubiera  Dios  dado  las  ayudas  que  a  vosotros  viviendo  ( 
tre  catholicos  tantos  centenares  de  aflos,  aviendo  recebido  de 
los  noventa  a  esta  parte  el  sacramento  del  baptismo,  oydo  tan^ 
tos  y  tan  -celebres  predicadores  y  aun  esperimentado  las  mí 
ravillas  y  milagros  para  confundir  vuestra  secta  y  contírms 
nuestra  ley  santa,  qui^a  se  huvieran  convertido,  quedando  vo9 
otros  mas  protervos  en  vuestros  errores  el  postrero  dia  que 
primero»  (6). 

ha  ingratitud  de  un  pueblo  niine.i  quedó  impune;  la  infidel 
dad  de  una  nación  á  los  designios  amorosos  de  la  ley  diviua 
díceiios  la  historia  que  ha  tenido  siempre  el  castigo  merecidc 
¿Es  esto  fatalismo?  Afírmelo  el  escéptico  si  así  le  place,  nosotrc 
los  creyentes  tenemos  hartas  pruebas  en  la  historia  que  coníi 
man  lo  contrario  y  sirven  para  poner  de  relieve  la  justicia  et 
na  renplandeciente  en  aquella  ley  providencial  que  no  toleró  i 
nuestra  querida  patria  la  fusión  de  dos  pueblos,  aferrados  á  su 
creencias,  en  el  transcurso  de  varios  siglos.  Kspafui,  fiel  á  su 
tradiciones,  no  pudo  abdicar  de  su  fe  ni  reconciliarse  con  las 
doctrinas  He  los  hijos  de  Agar. 

Hemos  apuntado  en  capítulos  anteriores  que  en  la  ejecucií 
de  los  decretos  de  Felipe  IIT  no  podía  distinguirse  entre  juste 
é  inocentes,  aunque  procuró  el  legislador  suavizar  la  dura  suert 
que  A  éstos  cupo.  Pensar  en  que  después  de  cumplidas  las  ej 
cepciones  legales  fueron  todos  y  cada  uno  de  los  expulsos  digne 
de  igual  castigo,  sería  necedad  suma  que  argüiría  en  nosotrQ 
ignorancia  de  aquel  axioma:  de  internh  non  judicat  Ecclesia. 
poder  real  tenia  menos  motivos  que  la  Iglesia  para  juzgíir  de 
acto  interno,  de  la  creencia  en  el  fuero  psíquico,  de  la  fe  teórici 
y  por  eso  llegó  á  prevalecer  en  un  principio  el  acuerdo  de  qi 
fuesen  los  prelados,  asesorados  por  los  curas,  quienes  exceptúa 
sen  A  los  verdaderos  cristianos  del  rigor  de  los  edictos.  Pero  lí 
cii'cunstancias  lo  atropellaron  todo,  y  no  se  les  permitió  á  los 
prelados  el  ejercicio  de  aquel  derecho  más  que  privilegio,  y  fue 
ron  sometidos  á  la  tan  gallarda  resolución  de  su  Majetiad,  com^ 
dijo  Cervantes  por  boca  de  Rieote,  los  buenos  y  los  malos,  «no 


6)    Junta  expul».,  pAgs.  366  y  356. 
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porqiip  todos  fuésemos  culpados,  según  decia  aquel  tendero 
manchego,  que  algunos  había  cristianos  firmes  y  verdaderos, 
pero  eran  tan  pocos,  que  no  se  podían  oponer  á  los  que  no  lo 
eran,  y  no  era  bien  criar  la  sierpe  en  el  seno,  teniendo  los  ene- 
migos dentro  de  casa.» 

¿Qué  más  pudiéramos  añadir  nosotros  á  la  razón  que  invoca 
el  morisco  Ricote'í*  Duro  es,  y  nosotros  nos  dolemos  de  que  á  tal 
extremo  se  llegase,  el  castigo  sufrido  por  aquellos  pocos  cristia- 
nos verdaderos  que  no  tuvieron  valor  para  dejar  de  ser  cómpli- 
ces en  las  apoetasías  de  sus  correligionarios,  pero  ¿quién  pudo 
distinguir  la  virtud  que  no  se  traducía  en  obras  de  cristianos? 
Los  que  las  habían  dado,  lograron  evadirse  del  rigor  del  castigo, 
y  si  hubo  injusticia,  si  hubo  rigor,  si  hubo  crueldad  en  la  apli- 
cación de  la  ley  respecto  de  algunos  casos  determinados,  atien- 
da, medite  y  reHexione  el  critico  en  la  dificultad  de  legislar  para 
casos  particulares,  en  la  transgresión  pública  de  la  ley,  en  la 
responsabilidad  del  cómplice,  ya  que  no  se  le  apellide  fautor  de 
aquella  transgresión,  en  el  deseo  general  de  aquel  pueblo  cons- 
pirador, en  el  odio  de  raza,  y  en  tantas  otras  cualidades  que  de- 
jamos apuntadas  y  que  obligaron  al  legislador  á  la  promulgación 
de  sus  pragmáticas. 

¿Todos  los  que  atraviesan  los  umbrales  de  un  presidio  son 
crimínales?  No.  ¿Todos  los  que  sufren  la  pena  capital  son  reos 
de  pena  tan  grave?  De  ninguna  manera.  ¿Y  quién  es  el  respon- 
sable de  la  aplicación  de  tales  penas?  ¿Es,  acaso,  el  legislador? 
¡Menguado  fuera  tamaño  patrimonio!  El  juez  falla  J«;r/<i  alhijata 
ei  prohata  y  el  alguacil,  el  verdugo,  el  encargado  de  la  ejecu- 
ción del  fallo  danle  cumplimiento.  Y  nada  más.  Lo  contrario 
seria  querer  demostrar  que  la  justicia  humana  es  infalible  y, 
aunque  indirectamente,  querer  demostrar  que  la  justicia  eterna 
sólo  tiene  su  ejercicio  acá  en  la  tierra. 

Pero  dejémonos  de  consideraciones  que  huelgan  y  derrame- 
mos ima  lágrima  de  compasión  á  la  memoria  de  los  que,  siendo 
cristianos,  siendo  inocentes  de  los  delitos  que  se  les  imputaban, 
atravesaran  el  Estrecho  para  sepultar  sus  cuerpos  en  el  fondo 
de  los  mares,  en  las  inhospitalarias  regiones  de  África  ó  en  luen- 
ga» tierras  después  de  añorar  y  «llorar  por  Espafia,  doquiera 
que  estuviesen»,  como  dijo  Ricote  á  su  amigo  Sancho. 

Otra  de  las  consecuencias  de  la  expulsión  en  el  terreno  polí- 
tico fué  la  consolidación  de  nuestra  unidad  nacional.  Con  harta 
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claridad  demostró  el  secretario  Prada  al  arzobispo  de  Valencia 
D.  Juan  de  Ribera,  que  el  fin  de  la  expulsión  era  político  más 
que  religioso. 

El  inminente  peligro  que  coma  el  trono  de  K».'i;aredo  merced 
á  loa  pactos  de  aquel  pueblo  con  Francia,  Inglaterra  y  singular- 
mente con  el  Turco^  avivó,  como  era  natural,  el  instinto  de  con- 
servación del  nuestro,  y  entre  temores  infundados  píilpitaba  el 
recelo  justificado,  la  traición  probada,  la  conspiración  descu- 
bierta, el  odio  de  raza  y  la  guerra  de  religión,  pues  no  podían 
olvidarse  fácilmente  ni  la  sangre,  ni  el  dinero,  ni  las  incomodi- 
dades, ni  la  privación  de  libertad  que  suponían  tantos  siglos  de 
lucha,  conocida  en  la  historia  con  el  nombre  de  Reconquista. 

La  expulsión  afianzó  indudablemente  nuestra  unidad  polí- 
tica, pero  si  aquel  suceso  transcendental  no  tuviese  justificación 
d  priort,  bastarla  la  historia  del  siglo  XVII  para  justificar  d  pot' 
ferhri  los  decretos  mandados  promulgar  por  Felipe  III.  Dejemos 
A  un  lado  la  paz  de  Vervins  y  las  alianzas  de  nuestra  nación  con 
Francia,  Flandcs  ó  Inglaterra;  olvidemos  el  encono  secular  que 
nunca  perdonaron  en  su  conciencia  los  capitales  enemigos  de  la 
bandera  española:  prescindamos  de  los  intentos  que  vio  siempre 
frustrados  Mr.  de  la  Forcé;  hagamos  caso  omiso  del  rencor  del 
Turco  después  de  la  batalla  de  Lepante,  y  corramos  un  velo  4 
lan  piraterías  argelinas  que  devastaron  nuestras  costas  de  Le- 
vante desde  el  siglo  XIV,  para  fijarnos  en  un  hecho  que  apuntó 
con  sobrado  laconismo  el  anotador  de  las  Memoriai  de  Novoa  y 
que  roi'onlaron  luego  los  señores  Cánovas  del  Castillo  y  D.  Ma- 
nuel Dnnvíla. 

La  existencia  de  lu>,  mi^r  tscon  en  España  hubiera  sido  de 
fune^itísiinas  consecuencias  durante  la  cuarta  década  del  si- 
glo XVII.  En  los  primeros  años  de  este  siglo  era  Muley  Cidán 
nuestro  enemigo  formidable.  Francia  é  Inglaterra  no  nos  hosti- 
lizaban abiertamente.  Flandes  había  logrado  su  independencia 
il  trueque  de  nuestra  humillación  y  se  hallaba  tranquila.  Las  bo- 
das de  los  serenísimos  principes  de  EspaQa  con  el  rey  ó  infanta 
de  Francia  (7),  habían  ayudado  á  consolidar  la  paz* con  esta  na- 


7)  Entfe  las  curiosas  relaciones  de  este  suceso  nos  ha  llamado  ta  atención 
por  sn  rareza  el  siguiente  doc:  lidncion  de  la»  fiesta»  que  el  EíBí-^í."»  »eñor 
Conde  de  Lemns,  Virrey  y  Capitán  Grnt.ral  deA  Rtyno  de  NapnlñH  ordñno 
se  kizicssen  a  tos  felices  tasamientos  dé  los  screnissimon  Prindpejs  de  Espa- 


ción,  pero  tan  fausto  acontecimiento  no  impidió  que  algunos 
ftftos  más  tarde  se  aflojasen  las  relaciones  con  Flandes  é  Ingla- 
terra, comenzando  Felipe  IV  por  la  prohibición  del  comercio 
con  ambos  países  y  de  la  extracción  de  moneda  *en  retomo  de 
las  mercaderías  extrangeras  que  entraron  en  esto^;  dichos  [mis] 
Reynos»  (8).  Aquello  parecía  el  comienzo  de  mayores  hostilida- 
des, y  asi  fué,  puesto  que  el  rey  de  Francia,  no  contento  con  vio- 
lar la  fe  de  las  capitulaciones  acordadas  para  la  paz  con  nuestra 
nación,  y  hasta  el  parentesco  que  le  unia  á  Felipe  IV,  dispuso, 
entre  otros  excesos,  el  embargo  de  los  bienes  y  haciendas  de  los 
espafioles  que  se  dedicaban  al  comercio  en  aquel  país. 

Tal  fué  la  primera  chispa  que  había  de  convertir  en  pavesas 
bienes  incalculables. 

Felipe  IV  el  bueno,  el  amable,  el  justo,  el  invicto,  el  magná- 
nimo, pues  con  talas  epítetos  le  designa  un  escritor  coetáneo  (9), 
no  tardó  en  tomar  desquite,  expidiendo  una  cédula  firmada  en 
Madrid  á,  23  de  junio  de  1636  y  refrendada  por  Jerónimo  de 
Villanueva,  en  que  disponía  el  «embargo  general  en  todos  mis 


Ha,  con  Bey  c  Infanta  de  Prancia,  en  ireze  de  Mayo  de  mil  y  smsichntos  y 
dozt  tíño».  En  lojí  quaíes  fientos  ayudo  a  mantener  8u  Exrelenria  td  ronde 
de  Villarnidiana,  como  addantr  se.  dirá.  Esc.  entre  catas  (los  iniciales;  C-A. 
ImprtHítti  con  liiennd  </t*  los  Sfwn'es  del  Consejo  ffeol.  En  Aíadrid por  Cosrne 
Delgado.  Año  M.DC.XII.  Consta  de  la  port.  transcripta,  v.  en  b.,  Ucencia 
firmada  por  Diego  GonzAlez  de  Villarroel  en  Madrid  &  31  de  ag'osto  de  1612, 
V.  on  b,  y  16  hoj.  con  foliación  expresa.  Const^rvase  un  ejetnp.  en  la  biblio- 
teca M.  de  C,  vol.  de  Pop,  varion  en  fol.,  sjgii.  2-2-58. 

8)  Firmada  en  Madrid  A  16  de  mayo  de  1628,  expidió  Felipo  IV  una  cé- 
iluJa  ordenando  aquella  prohibición  del  comercio,  y  A  31  del  misnio  mee  la 
remitió  á  D.  Luis  Fajardo  de  Requeséus,  marquós  de  los  Vélez  y  virrey  de 
Valencia,  siendo  publicada  en  esta  ciudad  A  23  de  junio  sigTiiente.  Doc.  im- 
preso de  8  pAgs,  en  fol.,  consv.  en  la  bib.  M.  de  C,  vol.  cit.  en  la  nota  ante- 
rior, y  otro  ejemp.  en  el  vol.  de  Pap.  rarios  núni.  74. 

9)  Vid.  el  curioso  doc.  intitulado  Suvtari  de  la  Hucreiño  dds  invlits  lieys 
df  Videnria,  desde  fn  Screniísini  Rey  en  Jnnme  Primer,  (o  Conqnistodnr, 
de  glnriosa  memoria,  fín.s  al  Caioiith  Rey  Don  Fclip  Tercer,  nosironscuyor, 
lo  Gran,  lo  Pío,  lo  Jimt,  que  hni  ditchoaa  y  ehristianament  regna  en  Its 
K/tpanyea,  Esc.  de  Valencia  surniontado  por  el  Rat-Pennat;  «iguen  11  páffi- 
nrts  de  texto  y  una  en  b.  Al  final  leemos:  Jmpres  en  Vnlenda  en  cana  del.t 
hfT^Uft  de  Cn/üost.  Gorriz,  per  Dernat  Nog^tés,  juni  al  moli  de  Rovdla. 
Any  íúñtí.  Consv.  en  la  bib.  M.  de  C,  vol.  de  Pap.  varios,  sign.  2-2-58.  Loa 
epíteto»  que  transcribiraoB  en  el  texto  los  aplica  el  autor  de  este  Suniari  A 
Felip  Tercer  en  Valencia,  ó  sea  Felipe  IV  de  Castilla,  en  In  última  pág.  de 
tan  curiosa  relación,  eacrita  on  valenciano  arcAico. 
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Reinos  y  SeRorios  de  los  bienes  y  haziendaa  que  se  hallarea  o 
vinieren  Ji  ellos  de  los  subditos  del  dicho  Reí  Christianissirao, 
«S9i  en  sus  caberas,  como  en  otras  aunque  sean  de  mis  vassallos 
que  pertenezcan  a  franceses,  por  qualquier  titulo  o  causa  que 
sea,  para  cuya  execucion  he  mandado  dar  las  ordenes  necessa- 
rias  en  todas  partes»  (10). 

Agriábanse  por  momentos  las  relaciones  entre  España  y 
Francia  después  de  haber  dejado  consolidadas  Felipe  IV  las  de 
Inglaterra  (11),  y,  con  aquel  motivo,  expidió  una  nueva  cédula, 
firmada  en  Madrid  á  25  de  junio  de  aquel  mismo  año  y  refren- 
dada por  Pedro  Coloma,  en  que  se  llegaba  á  una  tirantez  peli- 
grosa en  extremo  para  la  paz  pública  de  ambas  naciones. 

Conviene  que  tomemos  acta  de  los  motivos  que  íilega  el  rey 
de  España  para  que  pueda  el  critico  juzgar  de  la  oportunidad 
que  tuvieron  los  decretos  de  Felipe  III.  Decía  asi  su  hijo: 

«Por  cuanto  el  Rei  Christianissimo  de  Francia,  después  de 
muchas  hostilidades  contra  la  Fe  publica  y  de  otros  expréseos 
quebrantamientos  de  las  paces  capituladas  y  juradas  con  esta 
Corona,  ha  hecho  ligas  defensivas  y  ofensivas  con  los  Hereges 
de  Alemania  y  Olandeses,  mis  rebeldes,  con  grave  dafio  de  la 
Religión  Católica  y  abusando  de  la  templanza  con  que  he  proce- 
dido, dilatando  el  hazer  la  debida  demostración,  por  no  turbar 
el  bien  universal  de  la  Ghristiandad,  cuyas  fuerzas  se  han  de 
emplear  en  aumento  de  la  santa  Fe»  ha  turbado  la  paz  de  Euro- 
pií  y  la  quietud  de  Italia  y  de  toda  la  Rcpiiblica  í^hristiana,  y 
embarazado  que  mis  armas  se  empleen  en  aumento  y  exaltación 


10)  Dof.  imp.  fie  dos  hoj.  en  fol.,  <>on9v.  en  ol  vol.  cit.  en  la  notn  anterior. 

11)  No  debieran  olvidar  Ion  historiarlorcs  do  niiestra  patria,  pai'a  Uustrar 
los  relaciones  que  inanturo  Felipe  FV  cou  Inglaterra,  los  siguientes  doea- 
nieiitos;  Entrada  (¡uf  hizo  en  In  Corte  thl  Re¡f  tle  latt  España^  Don  Felipt  \ 
Qunrtn.  fl  Sefrniítitiino  dnn  Cario»,  Principe  dr  GaleJt.juntdo  Jiry  de  Esco- 
cút,  hijo  unirn  y  herr.dero  de  loa  Reynnft  y  Dmiinion  <?t»  Jaroho  Rey  Jt  Ift 
Oran  nrrtiíña,  Escoria  y  Irlanda. Sinnda  da  In  ffistoria  del  Teatro  t¡f  lax 
Grandezas  de  Madrid,  que  rotupusn  rl  Mar.stro  Gil  González  Daviía,  Coro- 
nisjfí  dtd  Rey  nueMro  Señor,  que  consta  do  dos  hoj.  en  fol,  y  fuíS  imp.  eo 
Madrid,  año  1623,  y  1«  Rtla'iunde  lo  nucedido  en  esta  Corte,  sobre  la  tmiida 
det  Principe  di>  Inglaterra,  desde  16  de  Marco  de  G2.3  hasta  la  Pascua  át< 
Reiinrrefcjcian;  que  consta  do  cuatro  hoj.  y  fuó  Iinpresso  ni  Valenna  en  vojta 
de,  Mifjuel  Soroíla,  Año  de  lú'JH.  Arabos  documentos  so  consv,  entre  otros» 
varios  referentes  A  Carlos  Estuardo  de  Inglaterra,  en  la  bib.  M.  de  C  v^in. 
moiic¡t.,2-2&8. 
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[do  ocasión  (con  gran  dolor 
mió)  a  que  se  derrame  sangre  Christiana  y  inocente;  y  ultiraa- 
meute  ha  invadido  los  Estados  de  Flandes  con  sus  exercitos,  y 
ocupado  por  fuerza  de  armas  aígunas  placas  en  el  Ducado  de 
Luceraburg,  moviéndome  guerra  injusta  y  voluntaria,  sin  mas 
titulo  que  el  deseo  y  ambición  de  dilatar  su  dominio,  y  sin  de- 
nunciármela primero,  ni  aver  precedido  los  demás  requisitos 
necessarios  y  acostumbrados  en  semejantes  rompimientos:  prin* 
cipahnente  entre  Principes  tan  conjuntos  por  obligaciones  y 
alianzas,  ha  mandado  embargar  generalmente  los  bienes  y  ha- 
zienda  de  todos  los  subditos  raios  que  residían  y  contratavan  en 
sus  Roinos,  y  prohibido  el  comercio  entre  los  vassallos  de  ambas 
Coronas.  Por  tanto,  no  pudiendo  Yo  faltar  a  la  defensa  de  los 
Reinos  y  señorios  que  Dios  me  ha  dado,  ni  a  la  justicia  y  satis- 
facción que  debo  a  la  indemnidad  de  rais  vassallos,  siendo  justo 
prevenir  en  parte  la  recompensa  de  los  gastos  y  daños  que  re- 
sultaran desta  guerra;  he  resuelto  demás  del  embargo  general 
y  repre^salía  que  he  mandado  hazer  de  los  bienes  y  hazieuda  de 
Franceses,  prohibir  también  el  trato  y  comercio  en  todos  mis 
Reinos  y  señorios,  assi  de  mis  subditos  como  de  otras  qualesquier 
personas  que  residen  en  ellos,  con  los  del  Rei  de  Francia  y  sus 
Reinos  y  señoríos.  Y  assi  por  la  presente  ordeno  y  mando,  que 
en  ninguno  de  los  Puertos  de  España,  ni  en  otros  de  mis  Reinos 
y  señorios  se  admitan  de  aqui  adelante  ningunos  vaxeles,  mer- 
caderías ni  otras  manifacturas  que  vinieren  de  Francia  por  qual- 
quier  mano  que  sea  o  se  labraren  en  aquel  Reino:  lo  qual  declaro 
osde  luego  por  perdido:  y  mando  que  su  valor  se  denuncie  y 
iplique  conforme  a  las  leyes  destos  Reinos  y  que  el  dicho  em- 
i;Wgo  se  haga  de  los  bienes  y  hazicnda  que  hu viere  de  France- 
oen  qualquier  manera  les  pertenezcan,..*  (12) 
El  grito  de  ¡guerra  á  Francia!  resonaba  de  uno  á  otro  confín 
e  nuestra  península;  el  rey  cristianísimo  apeló  á  las  armas;  en 
Cantábrico  y  en  nuestras  costas  levantinas  abordl^ban  dos  po- 
erosas  escuadras  enemigas;  el  ejército  francés  esperaba  el  mo- 
lento  de  invadir  el  territorio  español  por  Guipúzcoa  y  Navarra, 


12)  Esta  carta  real  y  las  instraccíoneü  dada^;  para'  roaüxar  el  embargo 
faeron  pregonadas  en  Madrid,  en  la  Puerta  de  Guadalajara,  el  27  de  junio 
de  1635.  Ambos  documentos  se  hallíin  imp.  en  dos  hoj.  en  fol.  y  se  consv.  en 
la  bib.  M.  de  C,  vol.  antes  cít. 
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por  Cataluña  y  Aragón;  nuestros  aprestos  de  guerra  se  realizil 
roa  en  breve  (13);  todos  énimos  espafioleSj  todos  cristianos  vie- 
jos, no  había  espías  domésticos,  y  nadie  ignora  el  papel  brillante 
que  supo  desempeñar  nuestra  patria  en  aquella  terrible  contla- 
gración. 

Asusta  pensar  en  la  ayuda  que  los  moriscos  hubieran  pres- 
tado íi  Francia  y  muy  singularmente  á  Cataluña  y  Portugal  en 
el  transcurso  de  aquellas  revueltas.  Pecaron  ciertamente  de 
imprevisión  los  ministros  de  Felipe  IV,  pero  semejante  impre%*i- 
sión  hubiera  tenido  fatales  consecuencias  si  los  catalanes  y 
tugúese»,  en  vez  de  esperar  socorro  de  Trancia  y  de  su  propf 
valor  y  patriotismo,  lo  hubiesen  tenido  propicio  en  los  cristianos 
nuevos  siempre  dispuestos  á  recabar  la  prístina  libertad  y  el 
antiguo  poderío  que  les  recordaban  como  seguro  sus  jofort-a  \ 
algtiacias.  Aquel  fogoso  razonamiento  del  canónigo  Claris  en 
junta  convocada  por  los  diputados  catalanes  para  buscar  el  mi 
dio  de  librui'se  de  las  exacciones  violentas  á  que  les  tenían  suje- 
tos los  ministros  de  Felipe  IV,  hubiera  indudablemente  hallado 
poderoso  incentivo  y  eficaz  cooperación  cu  el  espíritu  de  los 
moriscos  valencianos  y  aragoneses,  los  cuales  hubiéranse  apro- 
piado de  manera  brutal  el  programa  que  luego  predicaron  los 
terribles  seyadors  y  envuelto  á  nuestra  querida  patria  en  la  más 
espantosa  anarquía,  puesto  que  del  disgusto  de  los  catalanes  y 
portugueses  participaban  Valencia,  Aragón,  Vizcaya,  Galicia  y 
otras  regiones  españolas  llenas  de  justificado  recelo  al  observar 
la  conducta  política  de  los  favoritos  y  duendes  de  palacio  que_ 
rodeaban  al  sucesor  de  Felipe  III  (14). 


13)  Entre  los  despachos  que  Felipe  IV  mandó  expedir  A  los  virrey*»  con 
objeto  de  que  redutasMi  hombres  para  la  guerra,  hemos  leído  el  que  rt  jui- 
tió  A  D.  Fernando  de  Borj»,  virrey  de  Valencia,  A  18  de  marzo  de  I»,  i:» 
Como  eonsocuencia  del  mismo  mandó  pregonar  ei  virrey  los  deseos  del  mí 
narca  el  día  30  de  aquel  mismo  mc8,  según  leemos  en  el  curioso  bando  citadc 
que  consta  de  dos  hoj,  en  fot.  y  se  consv.  en  el  ref.  vol.  2-2-&8.'  Va  refren- 
dado por  Juan  Martínez  y  Cortíifl. 

14)  Vid.  ititeresantes  detalles  de  aquel  peligro  con  que  amenazó  la  \ 
dad  política  de  nuestra  patria,  despm's  de  Francia,  la  masa  plebeya  de  lo 
catalanes  en  la  Hist.  de  tos  ffiovimieniofi,  Hepnrnrion  y  guerra  de  Catalui 
en  iiempo  de  Felipe  IV,  e$crita  por  D.  Francisco  Manuel  de  Meló.  Un  volH 
men  en  8."  de  XXVI-4^18  pAgs.  de  texto  y  hasta  la  475  de  índice.  Inap. 
Madrid  por  Sancha,  año  1808. 
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Después  de  considerar  el  peligro  que  corrió  la  unidad  poli- 
tica  do  España  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XVII,  dígasenos: 
¿fué  prudente  la  naedida  acordada  por  Felipe  IH?  ¿fueron  pru- 
dentes los  consejos  del  duque  de  Lermn  y  las  representaciones 
del  patriarca  Ribera? 

Si  el  crítico  aplaude  la  expulsión  desde  el  mencionado  punto 
de  vista,  róstanos  aún  estudiar,  entre  las  consecuencias  de  aque- 
lla radical  medida,  un  suceso  apenas  conocido  en  la  historia  de 
la  región  valenciana  y  que  apuntamos  ya  en  el  anterior  capi- 
tulo al  reseñar  los  efectos  de  la  expulsión  en  el  terreno  eco- 
nómico. 

El  suce-so  de  las  Crermanias  en  el  prinier  tercio  del  siglo  XVI 
parece  una  manifestación  del  carácter  aferrado  á  la  libertad 
que  ha  distinguido  siempre  á  los  valencianos,  pues  no  nos  atre- 
vemos, sin  explicaciones  previas,  á  calificar  aquel  hecho  como 
la  explosión  de  un  sentimiento  de  odio  inveterado  de  la  clase 
plebeya  contra  la  noble.  Tampoco  nos  detendremos,  en  la  oca- 
sión presente,  á  juzgar  aquella  insurrección,  estudia«la  larga- 
mente por  el  Sr.  Danviki  en  su  discurso  de  entrada  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Hay  en  nuestras  crónicas  sucesos  que 
parecen  fenómenos  y  no  son  sino  consecuencias  lógicas  de  pre- 
misas ignoradas.  La  resurrección  de  las  Germanias  en  el  último 
tercio  del  siglo  XVII,  es  una  consecuencia  de  la  expulsión  de  los 
moriscos,  pero  una  consecuencia  que  viene  á  confirmar  la  tesis 
defendida  por  nuestro  amigo  el  historiador  de  las  Germanias. 
Dejemos  la  pluma  en  manos  del  arzobispo  de  Valencia  y  preste- 
mos atención  A  la  reseña  que  nos  dejó  de  aquel  suceso: 


*]).  Fr.  Joan  Thomas  de  Rocaberti,  Ar^-obispo  do  V^alencia,  &. 

A  todos  los  Curas,  Vicarios,  y  demás  Eclesiásticos  de  nuestra  Dio- 
ceai,  Salud  y  Paz  en  Nuestro  Señor  lesu  Christo. 

A  viendo  sabido  que  los  Vezínoa,  y  Habitadores  de  muchos  Lugares 
4dl  presente  Reyno,  dichos  de  la  Nueva  Población,  por  la  expulsión 
de  loe  Moriscos,  con  el  pretexto  de  exonerarse,  y  eximirse  de  la  con- 
tribución de  los  pechos,  y  derechos  que  responden,  y  pagan  á  los  Due- 
Oo«  de  Jos  mismos  Lugares,  han  esparcido  diferentes  motivos,  con  que 
pretenden  justificar,  que  estas  contribuciones,  en  cuya  pacifica,  y 
quieta  possesion  han  estado  desde  el  tiempo  de  la  Población  los  iSefto- 
res,  serian  injustas,  y  sin  suficiente,  y  justo  titulo;  y  que  dado  caso 
huvíora  precedido  al|,'ttno,  con  el  transcurso  del  tiempo  avria  fenecido^ 
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por  Cataluña  y  Aragón;  nuestros  aprestos  de  guerra  se  reSnS^ 
ron  Olí  breve  (13);  todos  éramos  españoles,  todos  cristianos  vie- 
jos, no  había  espías  domésticos,  y  nadie  ignora  el  papel  brillante 
que  supo  deseinpefiar  nuestra  patria  en  aquella  terrible  confla- 
gración. 

Asusta  pensar  en  la  ayuda  que  los  moriscos  hubieran  pres* 
tado  A  Francia  y  muy  singularmente  á  Cataluña  y  Portugal  en 
el  transcurso  de  aquellas  revueltas.  Pecaron  ciertamente  de 
.imprevisión  los  ministros  de  Felipe  IV,  pero  semejante  imprevi- 
sión hubiera  tenido  fatales  consecuencias  si  los  catalanes  y  por- 
tugueses, en  vez  de  esperar  socorro  de  Francia  y  de  su  propio 
valor  y  patriotismo,  lo  hubiesen  tenido  propicio  en  los  cristianos 
nuevos  siempre  dispuestos  á  recabar  la  prístina  libertad  y  el 
antiguo  poderío  que  les  recordaban  como  seguro  sus  jofores  y 
algnarias.  Aquel  fogoso  razonamiento  del  canónigo  Claris  en  la 
junta  convocada  por  los  diputados  catalanes  para  buscar  el  me- 
dio de  librarse  de  las  exacciones  violentas  á  que  les  tenían  suje- 
tos los  ministros  de  Felipe  IV,  hubiera  indudablemente  hallado 
poderoso  incentivo  y  eficaz  cooperación  en  el  espíritu  de  los 
moriscos  valencianos  y  aragoneses,  los  cuales  hubiéranse  apro- 
piado de  manera  brutal  el  programa  que  luego  predicaron  los 
terribles  segador»  y  envuelto  á  nuestra  querida  patria  en  la  más 
espantosa  anarquía,  puesto  que  del  disgusto  de  los  catalanes  y 
portugueses  participaban  Valencia,  Aragón,  Vizcaya,  Galicia  y 
otras  regiones  españolas  llenas  de  justificado  recelo  al  observar 
la  conducta  política  de  los  favoritos  y  duendes  de  palacio  que 
rodeaban  al  sucesor  de  Felipe  III  (14) . 


13)  Entre  los  despachos  que  Felipe  IV  mandó  expedir  A  los  virroye»  con 
objeto  do  que  reclutasen  homl^res  para  la  g^uerrn,  hemos  leído  cl  que  remi- 
tió á  D.  Fernando  de  Borja,  virrey  de  Valencia,  A  18  de  marzo  de  1639. 
Como  consecuencia  del  mismo  mandó  preg-onar  el  virrey  los  deseos  del  mo- 
narca el  día  30  de  aquel  mismo  mes,  según  leemos  en  el  curioso  bando  citado, 
que  consta  de  dos  boj.  en  fol.  y  se  consv.  en  el  reí.  vol.  2-2-58.  Va  refren- 
dado por  Juan  Martínez  y  Cortina. 

14)  Vid.  interesantes  detalles  de  aquel  peligro  con  que  amenazó  la  uni- 
dad política  de  nuestra  patria,  después  de  Francia,  la  masa  plebeya  de  lo» 
catalanes  en  la  HUÍ.  de  los  movimientos,  separación  y  g^uerra  de  Cataluña 
en  tiempo  de  Felipe  IV,  escrita  por  D,  Francisco  Manuel  de  Meló,  üu  vola* 
men  en  8."  de  XXVI-448  pAgs.  do  texto  y  hasta  la  475  de  Índice^  Imp.  en 
Madrid  por  Sancha,  año  1808. 
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por  lo  que  algunos  LuffAros  han  entendido  que  serian  libres,  y  francos 
de  dichas  contribuciones,  justificando  esta  inopinada  novedad  con  di- 
ferentes pretensiones,  que  se  reducen:  La  primera,  que  por  Priviloffioe 
del  presente  Reyno,  los  habitadores  del  serian  francos  de  los  pechos  que 
aora  pagan  á  los  Señores  de  Lugares,  en  virtud  de  los  privilegios  H4." 
del  Señor  Rey  Don  laime  el  Primero,  6."  del  Señor  Kfey  Don  Pedro  el 
Primero,  26.*'  del  mismo,  y  98."  del  Señor  Rey  Don  Pedro  el  Segundo: 
La  segunda,  que  quando  el  Señor  Rey  Don  Felipe  Tercero  concedió 
loe  dueños  de  los  Lugares  las  Casas,  y  Tierras  de  los  Moriscos  exi 
806,  dicha  conccssiou  fue  con  la  calidad,  que  no  pudiessen  impon 
mas  carga  á  los  nuevos  Pobladores,  que  la  del  Tercio-Diezmo:  La  ter- 
cera, que  atín  no  subsistiendo  lo  referido  en  la  antecedente,  las  Tlerraft 
y  Casas  ae  concedieron  á  los  Señores  de  Lugares,  por  espacio  de  tr«iota 
años,  que  ya  han  fenecido:  La  quarta,  y  vltima,  que  dichoe  Seflores 
hazen  contribuir  A  los  Vassallos  mayores  Pechos,  y  Tributos,  que  loe 
contenidos  en  las  Cartas  de  Población;  y  que  mientras  se  conoce  de  la 
lusticia  de  estas  pretensiones,  no  deven  pagar. 

y  a  viendo  precedido  diferentes  consultas  de  Abogados  de  esta  Ciu- 
dad, elegidos  por  los  Syndicos  de  muchos  de  los  mismos  Lugares,  que 
pretenden  lu  franqueza,  discurriendo  sobre  todas  las  referidas  preten- 
siones, fueron  de  sentir;  que  la  primera  no  subsistía,  por  quanto  los 
Reales  Privilegios  de  ninguna  manera  favorecían  á  loa  Lugares:  por- 
que el  84."  del  Señor  Roy  Don  laime  el  Primero,  el  *2H."  del  Señor  Rey 
Don  Pedro  el  Primero,  y  el  9í<.**  del  Señor  Rey  Don  Pedro  el  Segundo, 
nada  contenían,  de  que  pudiesse  colegirse  la  pretendida  exempcion; 
que  el  ti."  del  Señor  Rey  Don  Pedro  el  Primero  solamente  confirma  va  á 
/los  Pobladores  del  Reyno  la  possesion  de  las  Tierras,  y  Heredades  que 
tenían,  revocando  las  Gavelas  basta  entonces  impuestas  por  los  Seño- 
res Reyes  sus  Progenitores,  ofreciendo  no  imponer  otras  en  adelante; 
y  que  esto  no  influia  para  el  caso  presente:  por  que  los  Derechos  y  Pe- 
chos que  los  Dueños  de  Lugares  perciben,  no  son  Gavelas,  ni  Tributos 
impuestos  por  los  Señores  Reyes,  sino  vnos  Censos,  que  en  alonas 
partes  se  pagan  en  dinero,  y  en  otras  en  frutos,  que  prometieron  pagar 
los  nuevos  Pobladores,  por  causa  de  los  establecimientos  que  á^n 
favor  hizieron  los  Señores,  y  estas  responsiones,  y  réditos  nacidos  det 
especial  contrato  que  se  celebró  entre  Duefioe,  y  Vassallos,  no  son 
Gavelas,  ni  se  oponen  de  ninguna  suerte  á  lo  concedido  en  dic^o  Real 
Privilegio. 

T  que  quando  las  referidas  concesiones  expressamente  disposies- 
sen,  que  los  Lugares  fuessen  francos,  y  libres  de  Derechos,  y  Tributoe, 
oy  no  podrían  alegar  la  exempcion,  y  libertad  que  suponen,  porque 
aviándose  confiscado,  y  aplicado  al  Real  Fisco  todos  los  Bienes,  Casas, 
y  Heredades  que  poseían  en  el  Reyno  los  Moriscos  expulsos,  por  el 
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delito  de  lesa  Magestad  Divina,  y  Humana  que  cometieron,  incorpora- 
dos Io8  bienes  en  el  Real  Patrimonio,  respecto  de  ellos  ya  no  podían 
influir  dichos  Privilegios,  porque  estos  miravan,  y  favorecían  la  liber- 
tad de  no  poder  ser  pechados,  estando  posseidosdo  los  Vassallos,  pero 
no  avien  do  passado  al  Real  Fisco. 

Después  el  Seflor  Rey  Felipe  Tercero,  reconociendo  el  grave  daüo 
que  havian  padecido  los  Dueños  de  los  Lugares  por  la  expulsión  de 
los  Moriscos,  para  reparar  tan  considerable  perjuicio,  hizo  donación  á 
loe  Seflores  de  las  Casas,  y  Tierras,  y  demás  Bienes  confiscados,  con 
oblig:acion,  y  cargo  de  pagar  todos  los  Censales,  assí  de  las  Aljamas, 

tto  de  los  Moriscos,  particulares;  Y  aviendo  adquirido  los  Señores 
i  virtud  de  la  Real  Donación  el  Dominio  de  todos  los  referidos,  pu- 
dieron legitimamente  diaponer  de  ellos,  como  de  cosa  propia,  estable- 
oiendoles  con  vno,  ó  con  otro  punto  á  los  mismos  Pobladores;  y  en 
fuerza  de  este  contrato,  quedaron  las  Tierras,  y  Casas  obligados  á  la 
solución,  y  paga  de  los  Pechos,  y  Derechos,  que  al  tiempo  del  esta- 
blecimiento se  impusieron  por  los  Señores,  y  admitieron  los  nuevos 
Pobladores;  conque  no  puede  quedar  en  facultad  de  estos,  ni  de  sus 
successores  el  retener  los  Bienes,  y  eximirse  de  los  cargos  Reales,  que 
llevan  anexos,  assi  como  los  Señores  no  pueden  dexar  de  pagar  los 
censales  de  las  Aljamas,  por  averaelea  impuesto  esta  obligación  al 
tiempo  de  la  donación;  y  seria  cosa  muy  injusta  que  los  Bienes  que- 
dassen  libres  en  poder  de  los  Vassallos,  y  los  Señores  con  el  gravamen 
de  ré8pc»nder  los  Réditos  de  los  Censales.  Ademas,  que  ó  posseen  oy 
los  Vassallos  las  Casas,  y  Heredades  establecidas,  como  herederos  de 
los  primeros  Pobladores,  ó  por  averias  comprado.  Si  lo  primero,  es 
cierto,  no  pueden  impugnar  el  hecho  de  quien  tienen  cauBa:  Si  lo  se- 
gundo es  inegable,  que  quando  compraron,  se  rebaxó  del  justo  precio 
todo  lo  correspondiente  h  los  Censos,  y  Derechos  que  oy  pagan;  y  asai 
no  puede  tener  cabimiento  en  el  estado  presente  el  gravamen  que  ale- 
gavan  y  eximirse  de  las  Contri Imcion es,  en  virtud  de  los  referidoe 
PrlTilcgioe. 

A  I&  segunda  pretensión  respondieron  los  Abogados,  que  no  cona- 
tava  huviesse  tul  Privilegio;  y  que  por  consiguiente  faltava  todo  el 
fundamento  de  lo  que  suponían. 

A  la  tercera  respondieron,  que  no  tenia  subsistencia  alguna,  assi 
porque  no  constava  que  la  donación  se  hu viera  hecho  por  tiempo  limi- 
laiio,  como  por  ser  notorio  lo  contrario:  Y  que  dado  caso  que  el  su- 
pae«to  fuesse  verdadero,  oy  se  hallarían  los  Vassallos  sin  Casas,  ni 
¡ierras:  porque  si  los  Señores  solamente  tuvieron  el  Dominio  por  espa- 
fio  de  MJ  afioB,  no  pudieron  transferirle  perpetuamente  ¿i  los  Poblado- 
res. Ademas,  que  esta  pretensión  podría  tenerla  su  Magostad,  pero  no 
los  Pobladores,  que  en  fuer<;a  de  los  establecimientos,  han  reconocido, 


y  conffisaado  que  los  Dneflos  de  los  Lugares  tenian  el  verdadero  y 
petuo  Dominio. 

Respecto  de  iti  quarta,  y  vitima  pretensión,  a  viéndose  informlj 
los  Abogados  de  los  mismos  Syndicos  de  los  Lugares,  si  por  vtsMt 
los  Señorea  de  30  aflos  A  esta  parte  avrian  introducido,  é  impafl 
algunos  Derechos  nuevos,  quo  antes  no  se  pagaran,  respondieron  * 
no.  Con  cuya  supoeicíon  sintieron,  que  todos  los  Pechos,  y  Dere 
que  oy  pagan  los  Vassallos,  se  deven  pagar,  assi  en  virtud  de  laa  ' 
tas  de  población,  por  las  quales  consta  del  titulo,  como  en  raer<^a 
la  possesion  de  30  aRos,  quo  le  supone.  T  por  ultimo  fueron  de  sen 
que  s!  los  Lugares  querían  deducir  en  justicia  las  referidas  pretei 
nes,  movidos  de  otros  fundamentos,  que  no  avian  manifestado,  avr 
de  plej-tear,  sin  dexar  de  pagar  durante  el  litigio:  porque  halland 
los  Señores  en  la  quieta,  pacifica,  y  titulada  possesion  de  cobrarJ 
pueden  ser  despojados,  según  notorias  disposiciones  de  Derecho,  I 
preceder  conocimiento  de  causa. 

y  ftviendo  entendido,  con  gran  dolor  de  nuestro  coraron,  qne^ 
embargo  de  estos  tau  Christianos,  como  luridicos  desengaHos  quo  ! 
teniílo  mediante  la  grande  autoridad,  y  recto  Zelo  dol  Excclentis 
Sefior  Marques  de  Castell-Rodrigo.  Virrey  y  Capitán  General  de 
Reyno,  muchos  con  espíritu  maligno,  y  animo  sedicioso,  van  per 
bando  la  paz  publica,  esparciendo  con  engaflo  por  loa  Lugares  lail 
trina  errónea,  de  que  pueden   los  Vassallos  dexar  de  pag-ar  A 
Dueños  los  Pechos,  y  Derechos,  que  hasta  oy  han  percibido,  y  colj 
do;  por  cuya  causa  intentan  algunos  eximirse  de  hecho  de  la  oon 
bucion  de  los  referidos  Derechos,  sin  a  ver  precedido  declaraciOD^ 
conocimiento  de  Juez  competente. 

Desequido  atajar  tan  grave  daño,  y  que  se  eviten  los  mucbod 
grandes  pecados,  que  se  han  de  seguir,  y  originar  do  tan  pernici 
semilla  como  se  va  sembrando  en  los  ánimos  sencillos,  y  poco  caí: 
que  ignorantes  de  la  verdad,  y  justicia,  que  pretenden  desfigura 
mal  intencionados  con  el  especioso  pretexto  de  la  franqueza,  y  lil 
tad.  pueden  peligrar  en  el  mismo  error,  desviándose  dt>  la  verdad 
razón,  que  deven  abracar;  mayormente  si  los  Cm'as  de  Almasf 
demás  Personas  Eclesiásticas,  A  cuyo  cargo  estA  el  dirigirles,  y 
sejarles,  no  aplican  el  cuidado  A  la  mejor  onsefiani;a  de  la  verdati 
dotrina. 

Por  tanto  avioudo  precedido  consulta  de  Theologos,  y  otras  pervo 
naa  Doctas  de  esta  Ciudad,  cuyo  dict?\men  hemos  querido  oir  para  al; 
mayor  acierto,  en  cumplimiento  de  nuestro  Paternal  cuidado,  y  Pa 
ral  solicitud,  encargamos,  y  en  quanto  sea  menester  mandamos  en 
tud  de  santa  Obediencia,  y  bajo  la  pena  de  Descomunión  mayoid 
todos  los  Curas,  Vicarios,  y  demás  Personas  Eclesiásticas  sujc 
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nuestra  jarisdiecioa,  que  assi  en  los  Pulpitos,  como  en  los  Confessio- 
narios,  expliquen,  y  enseñen  á  todos  sus  Feligreses  quan  grave  pecado 

Dmetcr&n  los  que  sin  autoridíid  de  la  Justicia,  y  sin  preceder  conoci- 

liento  de  causa,  dexarAn  de  pagar  A  loa  Señores  los  referidos  Dere- 
chos, y  Pechos »  y  los  grandes  esc-Andalos,  y  perniciosas  consequencias 
jue  ocasionarán  los  que  turbando  el  orden  de  la  República,  irftn  acon- 

Bjando,  influyendo,  ó  fomentando,  que  los  Vnasallos  no  deven  pagar, 
y  que  pueden  de  hecho  mantenerse  en  la  negativa,  sin  reparar  que  con 
estas  vozes,  con  grande  daño,  y  ruina  de  sus  conciencias  vulneran  el 
Sagrado  de  las  Leyes  Divinas,  y  Humanas,  con  escándalo  publico,  y 
poca  veneración  de  la  Justicia.  Y  assimísmo  bajo  las  mesmas  penas  en- 
cargamos, y  mandamos  A  los  dichos  Ouras,  Vicarios,  y  demás  perso- 
nas liA-'lesiasticas,  que  si  entendieren,  supieren,  ó  oyeren  d«'zir,  i|U6 

Jgunos  Eclesiásticos  assi  Secubire^s,  como  Regulares,  con  poco  temor 
I  Dios,  en  publico  ó  en  secreto  persuaden,  ó  aconsejan  lo  contrario, 
Nos  lo  participen  luego,' para  que  por  lo  que  A  Nos  toca  podamos  pro- 
Icr,  y  procedamos  í\  la  averiguación  de  tan  horrible,  y  escandaloso 

elito,  y  al  digno  castigo  que  fuere  correspondiente. 
Y  ñ  nal  mente  mandamos  á  los  dichos  Curas  y  Vicarios,  que  en  la 

Dminíca  inmediata,  ú  primer  dia  colendo,  al  recibo  de  esta  nuestra 

íirta.  al  tiempo  de  la  celebración  de  la  Missa  Conventual,  hagan  noto- 
rio al  Pueblo  todo  lo  aqui  expressado,  exhortándole,  con  el  zelo  que 
cornísponde  A  la  gravedad  de  esta  materia,  A  su  devido,  y  justo  cum- 
plimiento: Dat.  en  nttestro  Palacio  Arzobispal,  A  H  de  julio  del  año 
1$!)3. — Juan  de  Rocaborti  arzbpo.  de  Valencia.  -  Su  nibrica.  =  Por 
mandato  de  su  Exc.  el  Arijobispo  mi  Señor,  El  Doct.  Andrés  Mulet 
Preab,  Secretario»  \iry). 

Iridudaljlemente,  el  grito  subversivo  de  aquellos  nuevos  ager- 
lUAnadoti  que  capitaneaban  Francisco  García  y  José  Navarro 
jpudo  tener  fatales  consecuencias.  Las  banderas  que  desplega- 
ron, los  prosélitos  que  habían  reclutado,  las  exageradas  preten- 
I  filones  que  trataron  de  recabar,  parecían  llevar  impreso  el  sello 
<le  \a  bestia  feroz  que  hambrienta  amenazaba  el  derecho  sagra- 
I  do  de  la  propiedad.  Las  conmociones  populares  se  sabe,  de  ordi- 
trio,  la  manera  cómo  erapíezmi,  pero  se  ignora  cómo  han  de 
^ahar.  Aquellos  labradores  j^ue  parodiaban  en  un  principio  la 


15)  Doc.  irap.  que  consta  de  cuatro  boj.  en  fol.  y  ae  consv.  en  un  vol.  de 
UtAlnn  1/  órdenes  especiales  pora  Valencht  i/  mi  fíeijio,  si^n.  «7-6-21  do  la 
Viíbliotoca  tiniv.  de  Valencia.  La  firma  y  rúbrica  del  arzobispo  Rocaberti  son 
Mtatnpi  liadas. 
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actitud  de  los  antiguos  agermanados  de  Valencia,  pudieron 
superar  el  logro  de  las  pretensiones  de  loa  segadors  en  tiempos 
de  Felipe  IV,  pero  cuando  afilaba  sus  uñas  y  erizaba  sus  mele- 
nas y  abría  su  boca  formidable  la  fiera  de  la  revolución  socia- 
lista amenazando  á  los  mismos  que  contribuyeron  á  retener  en 
Valencia  á  los  moriscos,  la  voz  de  un  prelado,  las  penas  espiri- 
tuales que  la  Iglesia  impone  dejáronse  oir  en  medio  de  acuella 
confusión  y  espantosa  gritería  de  la  plebe...  ansiosa  de  tomar 
desquite.  ¡Coincidencias  singulares!  En  1620  los  prosélitos  de 
Sorolla  y  Juan  Lorenzo  tomaron  desquite  de  los  agravios  que 
suponían  haber  recibido  de  la  nobleza,  ó  mejor  dicho  de  le 
señores,  en  la  cabeza  de  los  infelices  moriscos:  expulsados  ést 
y  renaciendo  la  Gcrmania  trataron  los  nuevos  adeptos  de  toral 
desquite  de  sus  agravios  en  la  cabeza  de  los  señores.  Pero 
aquella  época,  en  que  aún  se  respetaba  la  influencia  de  la  negra^ 
reacción  y  en  que  los  cristianos  tenían  costumbre  de  orar  ó  gue- 
rrear sin  desobedecer  la  voz  de  sus  prelados,  levantó  su  báculo 
pastoral  el  arzobispo  de  Valencia  y  lanzó  el  rayo  de  la  excomy^ 
nión  contra  las  turbas  que  amenazaban  el  derecho  de  propiedí 
contra  los  fautores  de  aquella  insumisión  y  contra  los  encub^ 
dores  más  ó  menos  embozados. 

Efecto  de  tales  disposiciones  y  de  las  que  no  tardó  en  adop- 
tar el  marqués  de  Castel-Rodrigo,  virrey  de  Valencia  (16),  fué 


16)    «Ara  ojats  queus  notifiquen,  j-  fan  A  saber  de  part  de  1a  Sacra  Catho- 
lIcA  Real  Magcstat,  y  per  nquolla. 

De  párt  del  lllustrissiin,  y  Excel  en  tiftsim  Señor  Don  Carlos  Hotnod«i, 
Moura,  Corto  Real,  y  Pacheco,  Marqm>s  de  Castcl-Rodrlgo  y  de  Alnn-v 
Conde  de  Lumiarca,  Ducl»  do  Nochera,  .Señor  de  les  IsJes  Txrceres,  S.  < 
ge,  Fayal  y  Pico,  Comanudor  machor  de  la  Orde  de  Christo,  Señor  de  les 
Viles  de  nheme.  Cusan,  Copian,  Vig^lían  y  Ciivi^rlíano,^  Virrey  y  CapitA 
General  de  la  pregent  Ciiuat,  y  Rcgne  de  Valencia.  Qne  per  quanf.  ha\'t)Utae 
connnog-ut,  y  jnntat  gran  innititut  de  ^ciit.,  vasalls  de  Señora  de  poblea  del 
presont  Kegno,  ub  niotiu  de  pretendre  no  pag-ar  les  particion^i  deis  íruyte» 
que  eoníorrne  los  pactes,  y  condioions  de  les  poblacions,  et  alias  de  imnie- 
morial  cgtaven  tonguts  de  pagar,  y  rcspándro  ald  ditu  sos  Señora,  ab  suposi- 
cío  de  certa  franquea,  de  que  ni  consta,  ni  ha  constat  la  puixen  teutr.  Y  en 
Excelencia  vsaiit  de  sa  natural  cbMMoncia  en  dios  propásate  mana  T- 
pregó  ab  lo  qual  seis  avisA  de  son  mal  procehimont,  y  atnonesta  es  retí; 
dits  homens,  y  gent  h  ses  cases,  y  que  per  los  catnius  juridichs  seis  obiria, 
y  seis  administraría  la  jnatScia  que  els  pcrtcneixques  ab  tota  puntaalltat,  y 
amor  exceptados  les  persones  de  Francés  Garcia  menor  llaurador  del  Loch 
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el  haber  sido  sofocado   aquel   movimiento   insurreccional  que 
nunca  deberemos  atribuir  á  la  expulsión  ut  sic,  como  di,cen  loe 


del  Bafol,  y  luBep  Navarro  Barber  del  Loch  de  Muro,  aqaeil  principal  pro- 
movedor, Kuasor.  y  indnidor  de  la  conspiració,  junta,  e  turoult,  que  se  ha 
mogut  en  raolts  de  dita  Pobles.  j  dit  Navarro  fent  cap  de  dit  tiimult,  e  inti- 
tulanse  General  de  la  Germand&t  del  Regne,  y  exceptant  tambe  ais  demes, 
qne  se  hagTiesen  scñaiat  per  caps  do  dita  sedició,  y  tumult,  y  que  hng-nesen 
ludhuit.  y  sedhntt  A  dita  grent.  Y  baventse  entes  que  la  g'ont  ougaüada,  que 
leg-uia  dit  tumult  obolnt  A  dit  prego  se  ha  retirat  &  ses  cases,  complint  ab  la 
lidelitat  que  es  deg^da  al  Rey  nostre  Señor;  No  obstant  lo  cual  se  ha  entes 
(ftie  loa  dits  Franc»^8  García,  y  lusep  Navarro,  y  algruns  altres  ab  major  ma- 
licia y  abusant  de  la  Real  benig-nitat  prosegueixen  en  indhuir,  y  sedhuir 
loa  llauradors  de  dits  Pobles  publicant,  y  sembrant  diforents  falsetats,  y 
Rienüres.  Y  sent  lo  dit  FrancL-s  García  del  Rafol  lo  principal  promovedor  de 
Ja  dita  sedició,  é  sedicions,  y  disturbio,  y  tumults  fingint,  pera  engañar 
la  símplicitat,  y  poca  inteligencia  deis  pobres  llauradorB.  teñir  fiscriptures, 
Jactes,  PrivUegis,  y  altres  instrumens  pera  defensar  en  lusticia  les  preten- 
sión» ab  que  ha  commogut  aJs  dits  Vasalls  de  Señors,  sent  aixi  que  ans  de 
«rommourcs  vingin*  davant  sa  Excelencia,  y  concurrí  juntament  ab  altres 
Syndjchs  de  altres  deis  Lochs,  qiie  fan  dites  partición»,  responsions  a  sos 
Sefiors,  en  les  juntes,  y  conferencies,  (jue  tingucren  de  orde  de  sa  Excelen- 
^*ia  en  presencia  de  ministres  de  tota  sciencia,  y  cxpercncia,  y  de  la  n»ayor 
satisfácelo,  sena  que  lo  dit  García  presentas  mes  papers,  que  els  demés  que 
^fiTfn  desengaiiats  de  que  no  tenien  rahó  pera  deixar  de  pagar  lo  acostumat 
l^Asta  entonces  ans  be  havent  acudit  dit  Garcia,  y  altres  persones  A  la  dita 
^Drcfata  Real  Magestad  reportar  en  orde  ab  que  es  maná  A  sa  Excelencia  la 
.^tenciíi  ab  que  se  havia  de  procehir  en  Justicia,  y  que  sela  administrAs  A 
<^tft  Syndichs,  segons  la  rabo  quels  asistía,  y  que  en  lo  que  haguesen  delln- 
<^uit  haítA  que  es  presentaren  en  Madrid,  vsant  sa  Magestat  de  sa  Real  be- 
■aaignitat  no  seis  fes  tarree:  tot  lo  qual  se  eixecutA  baventse  tornat  A  veure, 
y  conferir  dits  papera,  /•  ínslruments,  que  han  portat,  no  apareixcnt  per  ells 
<:o8a  quels  pogues  aprotitar  A  sa  intenció  de  no  pagar  lo  que  devien  per  le& 
poblacioTift.  y  quedant  redhuite  dits  Syndichs  a  pagar  segons  le«  caries  de 
XJohlacJn,  seis  asegurA.  com  ara  tamb»'»  ab  la  present  seis  asegura,  que  sem- 
X>rCt  y  quan^t  trobassen  noves  rabona  pera  fundar  sa  intenció  seis  oiría  ab  lo 
piatemal  amor,  que  sa  Excelencia  acostuma,  despachantlos  ab  tota  puntuall- 
tat.  Pero  lo  dit  Franc<''8  García  continuaut  sa  depravada  intenció,  y  mal 
■ttuitno  de?  commoure  els  Pobles,  ventse  atallat  ab  los  desenganya  sobredite 
ha  passat  a  lo  vltira  de  la  protervitat,  y  malignitat  com  es  lo  execrable  exces 
ifferit  de  commoure  y  juntar  tanta  multitud  de  gent  armada  tumultuosa,  y 
sediciosament  ab  elecció  de  caps,  y  portant  estandarts  intituJantse  la  Ger- 
njandat,  inquietant,  y  perturbant  la  pau,  y  quietud  publica  del  present 
liegne,  que  obligaren  A  formar  batallón»  de  g«nt  de  guerra  pera  reprimir 
tant  atreviment.  Y  pera  machor  demostració  del  paternal  amor  ab  que  desi- 
ch»,  y  procura  sa  Excelencia  la  pau,  y  quietud  publica  del  present  Regué,, 
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filósofos,  3Íno  al  modo  falso  de  interpretar  I03  nuevos  agermí 
nados  el  derecho  de  los  señores  respecto  de  los  bienes  que  pei 


y  jaotament  la  adniinjstració  de  lusticia  en  lo  castich  qaant  convé  de  tni 
fatans  tan  perniciosos.  Ptír  <,!o  sa  Excelencia  ab  vot,  y  par<?r  del  Nnblp  RejB 
la  Real  Cnncelleria,  Nobles,  y  Magnificbs  Ohydors  Dotors  del  Roa!  Tonse 
deilibera,  exorta,  determina,  inanifcsta,  y  mana,  y  promofc  Icsoobop  scj;fucnt8; 

Priincranicnt  proiuot  sa  Excelencia  en  »a  hona  fé,  y  páranla  Real,  qu 
scnipro,  y  quant  en  lusticia  pretenguen  qualsevols  exempcions  lo»  tais 
salis  de  SefiorB  de  no  pagar  los  drets  de  partició  ó  altres  alguns  adjiqneí 
seis  obyra  ab  tot  amor,  y  pietat,^  y  aels  procurará  despachar  ab  tota  brot 
tafc,  ab  tal  quo  els  Syndicba,  ó  l>ocnradors,  que  acudirán  no  estigucn  ' 
desgriw'ia  de  la  lusticia  {per  «,*o  que  ab  lo  present  no  entcnent  donar  guiatjl 
ni  aegiirjtat  alguna  ais  deitnqueuts)  y  ab  tal  també  que  duraut  loe  litigi,  6 
litigis,  que  sobre  dltes  preten&ions  se  pretengueu  monre,  bajón  los  dit*  Va- 
salls  de  proseguir  en  pagar  los  drets,  y  particions,  que  tins  ara  batí  acostu- 
mat  pa;rar,  basta  que  difinitiviunent  se  declare  no  deure  pagar. 

ítem,  per  quant  los  dits  Franc»'"8  Oarcia,  y  tusep  Navarro  pro/egueixen 
en  procurar  conimoure  los  dita  Vasalls,  y  es  den  posar  prompte  reincy  ata- 
llant  tan  gran  ¡niquítat.  Per  <;o  sa  Excelencia  promet  á  qualsevol  pcrson 
de  qualscvol  calitat,  y  condició  quo  sia  que  entregará  en  raans  de  la  ln 
cia  viu8  ais  dits  Francrs  Cíaicia,  y  lusep  Navarro  üarber  de  Muro,  se  ' 
donaran  per  pri'nii  de  casen  mil  IHurcs  moneda  de  Valencia,  pagadores  dijj 
boluillo  de  sa  Excel^pncia,  y  qnatro  homens  fora  de  treball  A  elecció  del  que 
farA  dita  captura  com  no  tinguen  part  interesada.  Y  no  podentloa  captar^ 
vius,  y  en  cas  de  resistencia  eU  entregaran  morts  so  li  donarAn  per  proi 
de  cRBLU  lincbccntes  lliures  de  dita  moneda  pagadores  del  inateix  bo]»il 
y  dos  bomons  fora  de  treball  á  elecció  del  qne  fariV  dita  captura,  ó  entreg 
(gir)  com  no  tinguen  part  interesada. 

ítem,  que  dlts  premis  respectivament  \i<^  t.nivíi  "'•„;,,"tfli-  v  .nnñf  ohaI 
aevol  Oficial  Real,  6  Ministre  de  Iuf>ticia. 

ítem,  que  sí  el  dit  íusep  Navarro  Barl>er  ti*-  miho  r'nT.wg.ii  viu  ni  n 
Francos  Oarcia,  ó  en  cas  de  resistencia  lo  entregas  raort,  quedará  perdón^ 
de  sog  delicte*  sens  altre  premi  aJgu. 

Ítem,  que  els  mateixos  premis  referits  puga  guañar  qualsevol  persoc 
que  respectivament  donara  forma,  modo,  y  manera  com  los  dita  Franc 
García,  y  lusep  Navarro  pugnen  esser  capturats  seguida'empero  la  captu 
de  aquella,  y  seis  guardará  secret. 

Y  pera  quo  vinga  A  noticia  de  tot»,  sa  Excelencia  mana  fer,  y  pablíci 
la  present  publica  Real  Crida. —El  Marques  de  Castell-Rodrigo  y  Almanl 
zlr.— Siguen  seis  rúbricas.» 

Fui'  publicada  esta  cñda  por  Vicente  de  la  Morera,  trompeta  real,  A  27 
de  julio  de  1693  en  Valencia  y  según  la  forma  de  costumbre.  Doc.  írap.  que 
consta  de  dos  boj.  en  fol.  y  se  conserva  en  la  bib.  univ.  de  Valencia,  vol.  q% 
lleva  la  sign.  87-6-21. 

La  noticia  referente  A  la  formación  de  batallones  para  reprimir  los  Int 
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tenecieron  á  los  moriscos,  y  lo  que  es  muy  digno  de  lamentar,  á 
la  extralimitación  en  el  uso  de  este  derecho. 

Recordadas  ya  las  principales  consecuencias  político-religio- 
sas de  la  expulsión  de  los  moriscos,  se  nos  ocurre  preguntar: 
¿Alcanzó  popularidad  aquella  medida?  O  de  otra  manera:  ¿Lle- 
garon á  ser  populares  los  decretos  de  Felipe  III?  ¿Encarnaron 
en  el  pueblo?  No  hemos  de  apelar  al  testimonio  de  la  literatura 
española  de  aquel  si  jilo,  pues  reservamos  algunas  consideracio- 
nes respecto  del  asunto  para  el  capítulo  próximo,  pero  conviene 
recordar  que,  las  fiestas  celebradas  en  Valencia  el  año  1610;  el 
acuerdo  de  conmemorar  el  suceso  todos  los  afios  con  una  proce- 
sión religiosa,  amén  de  la  fiesta  que  había  de  precederla;  la  co- 
locación de  cierta  famosa  lápida  en  una  de  las  esquinas  de  la 
casa  municipal  (17)  para  que  perpetuase  el  recuerdo  de  haber 
sido  expulsadas  omnes  inahometarKu  superstitionis  reliquia,  quod 
damnatam  sectam  impudenter  oheervarent ,  el  de  prodenda  com- 
muni  patria  cum  sempifHí'nh  chriaUant  nominis  hoi^tibug  rían- 
destina  concUia  communicarent;  la  solicitud  del  arzobispo  de 
Granada  para  instituir  una  fiesta  conmemorativa  del  suceso  en 
1614,  cuando  se  dejaban  sentir  los  efectos  de  la  expulsión  en  el 
terreno  económico  (18);  la  inscripción  publicada  por  Bleda  (19); 
el  epigrama  que  Yáfiez  reprodujo  en  1723  cuando  hubieran  te- 
nido los  lectores  motivo  suficiente  para  protestar  del  conte- 
nido ('20);  y  las  alabanzas  que  prodigaron  poetas  y  escritores 


(o«  d«  loa  nuevos  ag'ermanados  la  vemos  confirmada  en  una  extensa  prag- 
mática que  imprimió  Vicente  Cabrera,  impresor  de  la  ciudad  de  Valencia, 
en  1692  y  que  se  consv.  en  el  Arch,  grnl.  del  líeino  de  la  rof.  ciudad,  arm.  6 
dft  la  sec.  de  Pap.  del  ant.  Avch.  del  Real,  vol.  de  Pi'ngituUi^.  En  ella  manda 
el  virrey,  de  acuerdo  con  lo  mandado  por  S.  M.  en  carta  de  26  de  marzo 
do  1692,  que  sea  disuelta  la  milicia  efectiva  del  reino  y  se  forme  otra  de 
Doevo,  pues  ta  alteración  del  orden  público  y  la  Invasión  do  la  armada  de 
Francia  en  1691  exigían  aquellos  aprestos  militares. 

17)  Publicó  la  inscripción  el  cronista  Escnlano  en  el  t.  II  de  su  cit.  ol^a, 
columnas  2.005  y  2,006,  y  cuando  desapareció  aquella  lApidahubo  periódico 
valenciano  que  demostró...  esrana  afición  arqueológica. 

18)  Vid.  la  carta  real  pub.  por  Janer  en  su  cit.  lib.,  pftgs.  366  y  367. 

19)  Q)ron,  etc.,  púg^s.  107.3  y  1074,  y  reproducido  al  principio  de  la  obra. 
Go  la  reí.  Inscripción  dice  Bleda  que  el  nVim.  de  los  moriscos  expulsos  fué 
el  de  quinientos  mil;  numerus  fxpídsornm  fnit  ad  quingenia  milia, 

80)  En  loa  Dkhos  y  hechos,  etc.,  del  licdo.  Porreüo,  publicados  por  Yáñez 
en  8tu  citadas  Memorias,  leemos  en  la  pAg.  292,  al  referirse  el  autor  ¿  lo» 
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recordando  el  suceso,  prueban  con  evidencia  que  la  expulsión 
de  los  moriscos  fué  eminentemente  popular  y  encamó^  de  la  ma- 
nera más  profunda,  en  el  pueblo  que  sufría  las  consecuencia 
no  tan  funestas  como  se  ha  dicho  en  el  orden  económico,  y  la 
ansiaba  con  ardor  por  el  bien  que  habiíin  de  reportar  en  el  te- 
rreno político-religioso. 

Además  de  esto,  si  no  olvidamos  el  testimonio  que  nos  ofrece 
lo  que  pudiéramos  llamar  bibliografía  de  la  expulsión,  conven- 
dremos necesariamente  con  el  Sr.  Danvila,  en  que  todo  ello  sirve 
para  demostrar  dos  cosas:  <es  la  primera,  que  el  sentimiento 
público  de  toda  Espalda,  en  sus  diversas  clases  sociales,  estaba 
del  lado  del  Rey  y  de  los  ministros  que  tomaron  aquella  deter- 
minación; es  la  segunda,  que  ésta  no  era  una  opinión  impuesta 
por  artificios  é  intereses  equívocos;  que  la  conciencia  general 
del  país  estaba  bien  ilustrada  acerca  del  triste  papel  que  los  rao- 
riscos  desempefiaban  en  el  desenvolvimiento  de  nuestra  histo- 
ria, y  que  el  sentimiento  general  que  aplaudió  la  expulsión  no 
era  el  resultado  de  la  ceguedad  de  ningún  fanatismo,  sino  la 
plena  convicción  razonada  de  que  el  problema  que  se  encarnaba 
en  la  presencia  de  aquella  raza  irreductible  en  nuestro  suelo, 
había  llegado  á  ser  irresoluble  después  de  frustrados  tanto-  -r 
sayos  benignos  para  someterla.  Fué  la  expulsión,  por  lo  í. 


moriscos,  que  «su  Mftge&tad  los  expelió  de  sus  Revnotí,  con  ^an  6&gRC 
cordura  y  prudencia,  y  con  fama  inmortal  de  su  nombre,  como  lo  canto  \ux 
poeta  de  los  nuestros  en  los  siguientes  versos: 

EPYGRAMA 

A    LA    KXI'llLStON    l»K   T.OS   MORISCnS 

(¿f(od  modo  perfvcii  faciiius  non  victa  PhiUppi 

Dexiera,  ptrpHnmn:  teetera  Umpuet  edax 
'  Orbe  quod  hesperio  jtisit  iteccdere  gejUem, 

Infidoa^iue  riros,  qtti  Mnhometa  colunt: 
Viriuitm  infiictam  monurneiUum,  et  piynua  amoriü, 

Jirgis  mognanimi  hoc,  axis  utcrque  rolct. 
Hoace  aiUuws  opus  hoc  sempor  lauddint  Vierxu: 

Et  fíu'inu^  tantum  siei-oUi  cuneta  canent, 
TanUt  etenivh  ntuliit  Maurorttm  exvindtrt  yf.ntevi 

Dtxtera  ni  Regi»,  nidia  patraaset  opu».* 

¡Cuan  lejos  se  hallaba  el  poeta  de  adivinar  en  su  frase;  sevtper  UiudatU 
Iberitsf 
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un  acto  nacional^  y  hoy  mismo,  los  que  en  presencia  de  tantos 
documentos  y  testimonios  juzguen  la  cuestión  con  desapasiona- 
raicnto,  no  podrán  menos  de  convenir  con  nosotros  en  que  fué  la 
expulsión  la  providencia  política  más  acertada  del  reinado  de 
Felipe  III.  (-21). 

¿Se  quieren  más  testimonios  de  lo  que  dejamos  consignado? 
Léanse  las  siguientes  palabras  de  otro  académico,  reputado  por 
las  naciones  cultas  como  un  oráculo  y  como  una  de  las  glorias 
más  legitimas  de  la  erudición  española:  «Y  ahora  digamos  nues- 
tro parecer  sobre  la  expulsión,  con  toda  claridad  y  llaneza, 
aunque  ya  lo  adivinará  quien  haya  seguido  con  atención  y  sin 

I  preocupaciones  el  anterior  relato.  No  vacilo  en  declarar,  dice 
el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  que  la  tengo  por  cumplimiento  for- 
zoso do  una  ley  histórica,  y  sólo  es  de  lamentar  lo  que  tardó  en 
iiacei-se.  ¿Era  posible  la  existencia  del  culto  mahometano  entre 
nosotros  y  en  el  siglo  XVI?  Claro  que  no,  ni  lo  es  ahora  mismo 
on  parte  alguna  de  Eiu-opa,  como  que  á  diirtis  penas  le  toleran 
en  Turquía  los  filántropos  extranjeros  que  por  el  hecho  de  la  ex- 
pulsión nos  llaman  bárbaros.  Y  peor  cien  veces  que  los  mahome- 
tanos declarados  (con  ser  su  culto  remora  de  toda  civilización) 
oran  los  falsos  cristianos,  los  apóstatas  y  renegados,  malos  súb- 
^^cfitos  además  y  perversos  españoles,  enemigos  domésticos,  auxi- 
^fXiaros  natos  de  toda  invasión  extranjera,  raza  inasimilable,  como 
^^  lo  probaba  la  triste  experiencia  de  siglo  y  medio.  ¿Es  esto  dis- 
E^<:!tilpar  á  los  que  rasgaron  las  capitulaciones  de  Granada,  ni 
^P^menos  á  los  amotinados  de  Valencia  que  tumultuaria  y  sacrile- 
gamente bautizaron  á  los  moriscos?  En  manera  algima.  Pero 
y^^uestas  asi  las  cosas  muy  desde  el  principio,  el  resultado  no  po- 
^nijía  ser  otro:  y  avivado  sin  cesar  el  odio  y  los  recelos  mutuos  de 
I  <:3ristianos  viejos  y  nuevos;  ensangrentada  una  y  otra  vez  el  Ai- 
;^ujarra;  perdida  toda  esperanza  de  conversión  por  medios  paci- 
:Í3cos  á  pesar  de  la  extremada  tolerancia  de  la  Inquisición  y  del 
"Í3uen  celo  de  los  Talavcras,  Villanuevas  y  Riberas,  la  expulsión 
^ra  inevitable,  y  repito  que  Felipe  II  erró  en  no  hacerla  á  tiera- 
o.  Locura  es  pensar  que  batallas  por  la  existencia,  luchas  en- 
ciaarnizadíus  y  seculares  de  razas,  terminen  de  otro  modo  que  con 
expulsiones  y  exterminios.  La  raza  inferior  sucumbe  siempre,  y 


21)     CtmfH.,  pkg.  329  A  33í). 
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acaba  por  triunfar  el  principio  de  nacionalidad  más  fuerte 
vigoroso»  (22). 

Excusado  es  decir  que  nos  adherimos  al  anterior  juicio,  pue 
to  que  expresa  fielmente  nuestra  manera  de  pensar  respecto 
la  cuestión  morisca. 

El  pueblo  deseaba  la  realización  de  aquella  medida;  el  go- 
bierno vióse  obligado  á  decretarla;  los  poetas  la  ensalzaron;  los 
historiadores  dejaron  consignado  el  espíritu  de  la  opinión  públic 
tratando  de  justificar  el  hecho;  y  los  documentos  harto  derau^ 
tran  que  la  popularidad  del  suce^so  fué  mayor  al  enterarse  ] 
seflores  de  vasallos  moriscos  del  peligro  inminente  A  que 
hallaba  sometida  la  independencia  de  nuestra  querida  patriíi 

Si  hoy,  después  de  tres  siglos,  juzgan  imprudente  aquella 
radical  medida  aljifunos  escritores,  no  nos  extrañemos.  El  amo 
patrio  no  es  titulo  nobiliario  para  ciertas  gentes;  el  espíritu  reí 
gioso  anda  estragado  en  no  pocas  inteligencias;  con  el  menofl 
precio  de  lo  antiguo  desaparecen  la  fe  que  nos  hizo  grandes 
el  amor  á  la  patria  que  nos  hizo  temidos  y  admirados.  Dejemos 
A  fuer  de  cronistas,  que  la  ola  del  indiferentismo  crezca  y  bra 
me  furiosa  en  derredor  del  pedestal  que  guarda  los  trofeos  de 
nuestra  pasada  grandeza;  dejemos,  si  es  permitida  A  corazón^ 
valientes  la  tolerancia  absurda,  que  la  ola  de  la  impiedad  rompi 
los  diques  que  la  aprisionan,  y,  cuando  sacuda  recio,  cuando 
logre  socavar  los  marmóreos  cimientos  de  ese  pedestal  que  ir 
móvil  desafía  A  las  revoluciones  modernas  sin  contar  con 
apoyo  oficaz  de  cuantos  blasonan  de  admiradores,  cuando 
desplomen  los  sillares  que  fueron  un  día  asiento  de  filigranaSjj 
sumidas  años  ha  en  el  mar  bravio  de  la  libertad  fnlsificadíi 
cuando  el  furioso  vendaval  de  pasiones  y  doctrinas  insanas  ame 
nace  derribar  aquel  pedestal  que  bambolea  mientras  algunos  d^ 
los  que  se  congratulan  de  tener  derecho  A  la  herencia  sagrad! 
que  aquél  representa  contribuyen  con  su  insumisión  y  con  3|| 
protervia  A  descargar  el  último  golpe  que  derrumbe  y  haga  rtHi 
eos  lo  que  nuestros  antepasados  levantaron  y  coronaron  de  glo- 
ria al  través  de  los  siglos  y  A  trueque  de  ríoá  de  sangre  y  de 
oro.,,  entonces,  el  cronista  iraparcial  y  severo  narrarA,  tinta  ei; 
lágrimas  de  sangre  su  acerada  pluma,  la  obcecación  de  une 


22)    nist.  de  lo»  fuit.  esp.,  t.  11,  pág.  632  y  633. 
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la  hipocresía  de  otros,  el  indiferentismo  de  los  más  y...  la  trai- 
ción de  los  menos,  sin  que  se  olvide  de  recordar  á  otras  gene- 
raciones menos  ingratas  el  ejemplo  heroico  de  los  españoles  de 
antaño  y  la  cobardía  en  que  se  traducen  las  quejas  y  lamenta- 
ciones de  los  de  ogaño. 

¿Qué  extraño  es  que  se  haya  obscurecido  el  cielo  de  nuestra 
grandeza?  ¿Qué  extraño  es  que  se  haya  falseado  la  historia  sin 
que  protestasen  de  ello  pasadas  generaciones,  más  atentas  á  vi- 
Yir  cosidas  á  los  faldones  de  una  casaca  más  ó  menos  borbónica, 
que  á  cuidar  de  la  conservación  de  los  diques  y  antemurales 
que  defendían  los  cimientos  de  aquel  antiguo  pedestal,  símbolo 
de  nuestras  glorias,  de  nuestro  pasado  y  de  nuestra  hermosa 
tradición?  Pero  tradición  despegada  de  glorias  postizas,  expur- 
gada de  polillas,  limpia  de  manchas  que  ofenden  la  cultura, 
radiante  como  la  luz  del  sol,  esplendorosa,  pura,  diáfana  y  á 
propósito  para  inspirar  el  amor  á  la  fe,  á  la  ciencia,  al  trabajo, 
á  la  Ubertad  y  á  la  patria  en  las  generaciones  que  nos  sucedan. 

¡Tristes  recuerdos!  ¡Glorias  amargas!  ¡Juicios  vanos!...  Sin 
embargo,  el  camino  hállase  trazado,  fué  llano  y  fácil,  hoy  está 
pedregoso,  faltan  generaciones  que  se  decidan  á  recorrerlo. 
¿Hay  fe?...  ¡Rómpete,  pluma  osada! 


CAPÍTULO  XIII 
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I3oft  PALABRAS  AOBBCA  DH  LA  LITBftATURA  ALJABCIADA.— TESTIMONIOS  QUB 
OFRBCB  AL  CRÍTICO  PARA  JÜZOAB  BL  HBCHO  DE  LA  HXPULSIÓX  LA  LITB- 
BATDRA  ESPAÑOLA  DBL  SIOLD  XVII.— RBBP0N8AB1LIDADE8  EXIGIDA»  POR 
LA   SEYBRA   CRtTICA   HISTÓRICA. 


tau  sólo  quedaron  yermos  los  campos,  mudos  los  tela- 
ren, cerrados  los  puertos,  exhausto  el  tesoro,  empobre* 
cidos  los  nobles,  victorioso  el  fanatismo,  triunfante  la 
tíarbarie  inquisitorial  y  rotos  los  trapiches  con  la  expulsión  de 
los  moriscos  españoles,  sino  que  desaparecieron  con  ellos  la  poe- 
sía, el  sentimiento  de  lo  bello  y,  por  ende,  la  sana  literatura  que 
ciió  renombre  á  nuestra  historia  en  el  momento  preciso  en  que 
r^sta  parecía  rasgar  sus  páginas  más  brillantes  y  en  que  ya  no 
^e  oía  el  eco  de  las  harmoniosas  ajpas  pulsadas  con  delicada 
Imano  por  Fr.  Luís  de  León,  Teresa  de  Jesús,  Juan  de  la  Cruz  y 
otros  poetas  de  nuestra  dorada  centuria...  Con  la  expulsión  de 
los  moriscos  desapareció  de  nuestra  literatura  el  aroma  impreg- 
xnado  de  jazmines  y  azucenas  que  respiraba  la  musa  popular, 
^^roma  dulce  y  suave  traducido  en  cantares  amorosos,  apasiona- 
«lios,  lánguidos  como  la  faz  morena  y  los  rasgados  ojos  de  una 
xanorisca,  expresivos,  melodiosos,  alegres  y  llenos  de  color  y  de 
"^rida;  desapareció  el  romance  morisco;  ya  no  se  han  vuelto  á  oir 
^n  las  puertas  de  las  barracas  que  hermosean  aún,  contra  la  in- 
"%?'asión  de  la  moda  y  la  imposición  oficial,  la  extensa  y  fertilísi- 
Yua  huerta  de  mi  querida  Valencia,  los  amorosos  quejidoá  que 
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lanzaban  al  viento  en  noche  callada  los  laboriosos  moriscos 
mientras  velaban  el  turno  del  riego  en  época  de  estiaje;  aquella 
hiente  de  inspiración  ha  desaparecido,  los  moriscos  la  arranca- 
ron de  nuestro  suelo  y  la  transladiiron  á  las  playas  solitarias  del 
norte  de  África...  Desde  entonces  falta  el  colorido  á  nuestra 
poesía,  fáltale  \igor,  vida,  inspií-ación,  entusiasmo,  y  prueba  de 
ello  es,  la  mala  sombra  que  llena  de  confusión  las  páginas 
nuestra  historia  literaria  durante  los  siglos  XVll  y  XMll... 

Tales  lamentos,  más  tristes  que  los  de  Ovidio,  más  dignos 
de  compasión  que  los  de  Silvio  Pellico,  y...  menos  espal^oles  de 
lo  que  cumple  á  cuantos  nacimos  en  el  suelo  que  colmó  la  Pro- 
videncia de  bienes  paradisiacos,  hemos  leído  entre  confusos  y 
admirados,  sin  pensar  los  que  tal  dicen  que  nunca  el  acento  mu- 
jeril sentó  bien  en  labios  españoles. 

Amadores  como  el  que  más  de  las  tradiciones  históricas  de 
nuestra  patria,  entusiastas  por  el  restablecimiento  de  lo  bueno 
que  honró  en  siglos  pasados  al  noble  suelo  español,  no  dejart 
raos  de  lamentar  que  se  olviden  nuestras  probadas  y  legitima 
glorias,  impulsado  semejante  olvido  por  un  deseo  exótico  de  et 
salzar  glorias  que  nunca  podrán  pertenecemos...  No  se  crea  qt| 
tratamos  de  vindicar  con  el  nombre  de  glorias  lo  que  los  doetíj 
conocen  con  el  nombre  de  literatura  morisca  ó  aljamiada,  nc 
pero  antea  de  terminar  nuestro  estudio  queremos  dedicar  unii 
lineas  al  recuerdo  de  aquella  literatura,  no  tan  fecunda  como 
tien'a  cultivada  por  los  robustos  brazos  de  los  moriscos,  ni 
meritoria  como  los  desvelos  apostólicos  de  Tomás  de  Villanue^ 
y  Juan  de  Ribera. 

Aunque  se  tache  de  prejuicio  queremos  adelantar  una  op^ 
nión  autorizada:  «En  su  fondo,  dice  el  Sr.  Menéndez  y  Pobiyc 
la  literatura  aljamiada  no  tiene  interés  estético,  sino  de  historia 
y  de  costumbres,  Y  á  nosotros  nos  sirve  para  sacar  una  conse- 
cuencia algo  distinta  de  la  que  por  remate  de  su  docto  trabajo 
pone  el  Sr.  Saavedra.  Pues  así  como  á  él  le  parece  que  la  fusi^ 
de  los  moriscos  con  la  población  española  hubiera  llegado  á  ve- 
rificarse, y  descubre  indicios  de  ello  en  el  uso  de  la  lengua  y  de 
los  metros  castellanos,  en  alguna  que  otra  idea  religiosa,  y  00 
las  rarísimas  citas  de  nuestros  escritores  (no  faltando,  dicho  sea 
entre  paréntesis,  algún  morisco  que  pusiera  á  contribución  libros 
protestantes,  como  el  Tratado  de  la  Misa,  de  Cipriano  do  Va- 
lera);  para  nosotros,  por  el  contrario,  es  no  pequeño  indicio  de 


385 

que  la  asimilación  era  imposible,  el  que  tan  poco  como  eso  to- 
maran en  tiempo  tan  largo,  puesto  que  en  sus  libros  es  árabe  y 
muslimico  todo,  excepto  la  lengua,  y  jamás  aciertan  á  ^alir  del 

I  circulo  del  Alcorán,  ni  olvidan  una  sola  de  sus  antiguas  supers- 
ticiones; antes  procuran  intíamarlas  y  avivarlas  en  el  alma  de 
sus  correligionarios,  no  reduciéndose  en  puridad  á  otra  cosa 
toda  la  literatura  aljamiada,  bastante  á  probar  por  sí  sola  que 
los  moriscos  jamás  hubieran  llegado  á  ser  cristianos  ni  españo- 
les de  veras,  y  que  la  expulsión  era  Inevitable»  (1). 
Después  de  esto,  profanos  como  somos  en  la  materia,  ¿qué 
vamos  á  espigar  en  el  campo  cultivado  y  segado  por  el  Sr.  Saa- 
ii¡  vedra  en  su  discurso  de  entrada  en  la  Real  Academia  Española 
^B  y  por  el  Sr.  Guillen  y  Robles  en  sus  Leyendas  moriscasf 
^^  Acostumbrados  á  respetar  lo  bueno  donde  quiera  que  exista, 
^^  llegaríamos,  en  nuestro  amor  á  todas  las  manifestaciones  del 
^M  pensamiento  español,  á  venerar  los  restos.de  la  literatura  alja- 
^^  miada,  pero  confesamos  con  la  mayor  ingenuidad  que  semejante 

1j)ensamiento  no  tuvo  traducción  fiel  en  las  diferentes  produc- 
eiones  escritas  en  ajami,  según  nos  las  han  dado  á  conocer  nues- 
tros arabistas. 
No  efi  esta   ocasión  oportuna   para   probar   la   proposición 
transcrita,  pero,  á  lo  menos,  permítansenos  algunas  sencillas 
«onsideraciones  que  nos  ha  sugerido  la  lectura  de  unas  cuantas 
leyendas  moriscas. 
^_        Indudablemente  el  historiador  de  aquella  raza  podrá  apro- 
^y^echar  para  su  estudio  semejantes  leyendas  inspiradas  en  el 
'terror  cuando  no  en  el  amor  de  lo  imposible,  de  lo  maravilloso, 
^  de  lo  fantástico,  sin  que  brille  la  sublimidad  del  ideal  cristiano 
^V  con  la  pureza  que  admiramos  en  las  obras  del  extático  Reforma- 
dor del  Carmelo  y  hasta  en  las  de  Fr.  Luís  de  León.  Aquella 
mezcla,  aquella  amalgama,  aquella  fusión  burda  del  ideal  cris- 
tiano y  de  la  grosera  creencia  muslimica,  nos  dan  fielmente  re- 
presentados el  carácter,  la  fe,  las  costumbres  y  los  usos  de  la 
raza  morisca  española. 

No  hemos  de  juzgar  aquellas  producciones  desde  el  punto  de 
vista  religioso,  pues  claro  es  que  ningún  mérito  encierran  las 
interpretaciones  falsas  de  la  doctrina  cristiana,  juzgadas  en  el 


1)    mst.  dé  los  het.  esp.,  t.  II,  paga.  640  y  641. 
T.  11 
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.siglo  XVT  con  el  desprecio  que  es  de  suponer  por  un  pueblo  de 
te<^logos,  pero  dasde  el  punto  de  vista  literario  ó  histórico  nos 
sirven  solirenianera. 

¿Qué  originalidad  halla  el  critico  en  el  curioso  Alhadiq  del 
Naciviienfo  de  ÍOf*,  en  el  Recontamiento  de  íqe.  con  la  calamra  y 
en  la  Euforia  que  acaeció  en  tiempo  de  It^ef  La  verdad  histórica 
en  lo  que  se  refiere  á  la  persona  de  Jesús,  se  halla  lastimosa- 
mente conculcada,  ni  siquiera  cuidíiron  sus  autores  de  alzar  su 
inspiración  sobre  la  reseña  alcoránica;  la  belleza  y  hermosura 
con  que  resalta  la  pureza  de  María,  es  ficticia,  aquella  virgini- 
dad inmaculada  no  tiene  expresión,  no  tiene  vida,  68  una  mez- 
cla dd  artículo  alcoránico  y  del  católico;  la  piedad  que  informa 
el  relato  e«  un  pietismo  efectista  por  no  calificar  de  empalagoso; 
la  confusión  del  arcánj^el  Gabriel  con  el  Espíritu  Santo,  lo  ma- 
ravilloso y  fantástico  de  que  rodea  la  tradición  morisca  A  la 
persona  de  Jesucristo  sin  que  obste  para  que  deje  de  ser  un  pro- 
feta y  nada  más,  la  negación  del  sacrificio  divino  consumado  en 
la  cima  del  Calvario  (2),  y  otras  mil  confusiones  que  aparecen 
en  aquellas  leyendas,  no  podían  ser  toleradas  por  los  crí 
viejos,  firmes  en  la  fe  aunque  descaeciese  alguna  vez  sen  . 
vigor  en  las  costumbres,  ni  pueden  servir  para  embellecer  nin- 
gún relato  si  no  hay  critico  que  confunda  la  verdad  con  el  error 
bello,  si  no  hay  literato  que  pruebe  la  existencia  de  la  poesía 
fuera  de  la  verdad...  pues  podía  darse  en  tiempos  de  realismo 
imperante  la  peregrina  opinión  de  existir  la  belleza  fuera  del 
realismo  sano.  La  gloria,  el  paraíso  y  el  infierno  de  las  Uv  ' 
moriscas  (8),  resultan  una  concepción  material  y,  en  ocu 
grosera,  incapaz  de  ennoblecer  facultad  alguna  del  alma  huma- 
na, incapaz  de  inducir  á  la  práctica  de  la  ley  moral,  defectuosa 
para  el  ejercicio  del  sentimiento,  y,  en  una  palabra,  suficiente, 
apta  para  el  desarrollo  del  ejercicio  impetuoso  y  desarreghulo 
de  los  sentidos.  ¿Originalidad?  Kl  absurdo  nunca  fué  original  y 
en  los  moriscos  mepos,  puesto  que  las  leyes  y  creencias  alcorá- 
nicas eran  la  fuente  ubmidosa  de  bi  literatura  aljamiada,  con  la 
agravante  de  acentuar,  si  cabe,  la  nota  groaera  y  materialista 
de  la  doctrina  mahometana  en  ocasiones  frecuentes,  segúji  de- 


2)    Vid,  el  ma.,  Ccl74  de  la  Bib,  nndnifal, 

8)    Mfl.,  8.-2  jdc  Ift  bib.  tlol  .Sr.  Gayaug'os,  wprod.  por  ol  Sr.  OitiUétijr 
Bobles  ea  el  t.  I  de  »ui  Leyendas  mori^ctut,  púg9.  üi  A  61. 
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mostraron  Lope  de  Obregón,  Ji^an  Martin  Figuerola,  Pérez  de 
Chinchón,  Fonseca  y  Jaime  Bleda.  La  creencia  morisca  en  el 
Meguíx  (Munquir)  y  NeguUr,  (Naquir),  repugnaba  sobremanera  á 
los  cristianos  viejos  que  legisUban  acerca  de  las  sepulturas  mo- 
riscas aunqTie  inútilmente,  puesto  que  los  amuletos  escritos  con 
azafrán  dihjído  en  agua  de  azahar  acompañaban  á  los  muertos, 
merced  &  \sl  fe  característica  de  los  de  aquella  raza.  La  misma 
personalidad  de  Mahoma  hállase  envuelta,  al  decir  de  los  textos 
aljamiados,  entre  un  sinnúmero  de  milagros,  «impregnados  unos 
de  poética  belleza,  groseros  y  ridiculos  otros,  muchos  obscenos, 
todos  absurdos,  justificando  el  decir  castellano,  mdé  falso  que  los 
milagros  de  Mahoma,  transformado  en  adagio  por  nuestros  ma- 
yores» (4).  La  figum  de  Ali,  hijo  del  buen  A.cemi,  yerno  de  Maho- 
ma, aparece  en  las  leyendas  moriscas  como  la  representación 
más  exacta  y  flcl  de  un  fatalismo  repugnante  capaz  de  destruir 
el  libre  albedrío  en  los  que  fanáticamente  le  rinden  veneración. 
¿Dónde  está  la  libertad  cristiana  que  parece  rayar  hasta  la  su- 
blimidad divina  en  los  éxtasis,  raptos  y  demás  operaciones  mis- 
ticas  que  con  puro  lenguaje  y  delicado  estilo  describió  la  Doctora 
avilesa?  No  vamos  á  recordar  todo  el  nervio  de  la  literatura 
aljamiada,  pero  séanos  lícito  preguntar:  ¿qué  influencia  ejerció 
en  la  española?  Prescindamos  de  la  utilidad  que  entraña  para  la 
historia  toda  manifestación  literaria  del  pensamiento  en  España, 
y  dígasenos:  ¿qué  frutos  sazonados  produjo  la  literattu*a  alja- 
miada? Del  Recontamiento  del  rey  Aliucandre,  que  nada  tiene  de 
original,  como  afirma  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  debemos  recor- 
dar, con  este  mismo  escritor,  que  «cuantos  prodigios  de  pueblos 
fabulosos,  con  un  solo  ojo,  con  cabeza  de  perro,  con  orejas  que 
les  dan  sombra;  cuantas  aves  y  animales  prodigiosos;  cuantas 
virtudes  escondidas  en  los  metales  y  en  las  piedras  pueden  ha- 
llarse en  las  leyendas  griegas  y  persas  de  Alejandro,  otras  tan- 
tas se  ven  reunidas  en  esta  peregrina  historia»  (5).  De  los  poetas, 
el  más  genial  fué  el  aragonés  Mahomad  Rabadfln,  y  de  su  obra 
más  importante  ó  sea  el  Discurso  de  la  luz  y  descendencia  y  linaje 
-darot  de  nuestro  caudillo...  y  bienaventurado  profHa  Mohamud, 
-dice  el  critico  antes  mencionado  que  «no  tiene  originalidad  al- 


4)  I),  F.  riuillén  y  Robles,  Leyendas  morísms,  i.  11,  pág.  16. 

5)  Hist.  de  los  heí.  esp.,  t.  II,  pAg.  637. 
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gUDa,  como  traducida  que  está  de  otra  árabe  de  Abul-Has¿ 
ÁlbecrU  (6). 

Los  que  hayan  leído  los  comentarios  de  Clemencin  al  text 
de  la  obra  inmortal  de  Cervantes,  recordarán  sin  duda  el  argu^ 
mentó  de  la  fingida  historia  de  la  pérdida  de  España  escrita  po^ 
Miguel  de  Luna,  morisco  granadino.  Literatura  que  tíil  obr 
cuenta  entre  sus  joyas,  ¿es  digna  de  estimación?  Raza  que 
produjo  y  conservó  con  aprecio,  ¿merece  lamentos  y  quejas 
sentidas  su  desaparición  de  nuestro  suelo? 

Y  hasta  de  los  decantados  romances  y  coplas  moriscas  at 
vese  el  8r.  Menéndez  y  Pelayo  á  decir  que  están  «llenos  de  grc 
seros  insultos  contra  los  dogmas  cristianos,  y  en  especial  cent 
el  de  la  Trinidad»  (7).  " 

Después  de  esto,  dígasenos  si  la  historia  literaria  de  Espaí 
perdió  mucho  con  haber  desterra<Io  á  los  autores  de  aquella 
coplas  y  romances  que  en  tono  lastimero  y  hendiendo  en  el  aire 
vibrante  voz  con  que  fas  pronunciaban...  pero,  no,  dctengáraonog 
aunque  respetemos  por  costumbre  la  severa  crítica  dé  D.  Gre 
gorio  Mayáns  contra  los  falsos  cronicones,  en  los  renombradc 
plomos  del  Sacro-Monte  de  Granada.  Seria  curiosa  la  pubüc 
ción  de  la  correspondencia  epistolar  mantenida  por  el  polígrafo 
valenciano  que  popularizó  en  el  siglo  XVIII  las  obras  de  Nicc 
láfi  Antonio  y  del  marqués  de  Mondéjar,  acerca  de  la  fábula  d^ 
los  plomos  resucitada  por  algunos  candidos  de  aquella  centurií 
Comentaba  el  deán  D.  Manuel  Martí  la  invectiva  del  obisf 
Pérez  contra  los  que  defendían  la  autenticidad  de  tales  ploinoa 
fraude  religioso-literario  de  los  moriscos,  y  enseDaba  á  su  pedi| 
aecuo,  más  que  discípulo,  Mayáns  á  tronar  duro  contra  aquel 
fábida  que  nos  deshonraba  ante  las  naciones  cultas  de  Eiu^ops 
También  es  interesante  la  lectura  de  los  argumentos  que  el  croj 
nista  D.  Agustín  Sales  emplea  contra  la  autenticidad  de  aquellc 
plomos  moriscos,  amalgama  de  ficciones  y  embustes,  «llenos  d< 
mahometismo  y  herejías»  (8).  Valencianos  fueron  los  que  hábíaii 
corrido  el  velo  de  aquel  fraude,  y  valencianos  fueron  los  que" 


6)  Hist.  de  los  fu't.  f¡ip.,t.  U,  pAg.  638. 

7)  Id.  id.,  pñg,  (Í39. 

8)  Id.  id.,  pAg.  611.  Vid.  adomAs  la  Ccntiura  de  hiMorias  fabulosa»  de 
Nic.  Antonio,  pubUcada  por  Mayan»,  y  la  Hist.  de  los  falsos  croJikontiM  do 
D.  José  Godov  Alcántara. 
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?oi2tribuído  en  el  siglo  XVI  á  ligar  las  manos  de  Feli- 
pe II  para  que  dejase  incólume  la  cuestión  morisca.  Hay  con- 
trastes y  hay  coincidencias  que  verdaderamente  entraftan  un 
mundo  de  enseñanzas. 

A  loa  criticos  que  lamentan  la  pérdida  de  aquella  literatura 
y  olvidan  los  timbres  más  gloriosos  de  la  clásica  y  genuiua- 
mente  espaftola,  ¿nos  será  lícito  recordarles  aquella  frase  cer- 
vantina: «que  tal  salud  les  dé  Dios  corao  ellos  dicen  verdad?» 

Y  puesto  que  de  literatura  nos  hemos  visto  obligados  á  tra- 
tar, consignemos 'el  testimonio  que  aquélla  nos  ofrece  en  abono 
del  fallo  que  la  historia  ha  dado  acerca  del  proceso  morisco  en 
España. 

Ante  todo  debemos  tomar  acta  de  unas  frases  que  hemos  leído 
y  oído  respecto  del  trato  que  los  cristianos  viejos  daban  á  loa 
moriscos.  Llamaban  aquéllos  á  éstos  en  repetidas  ocasiones  con 
el  mote  despreciativo  de  perros  moros,  y  esto  era  indigno  de  la 
caridad  cristiana.  Poco  hemos  de  indicar,  en  nuestro  juicio, 
acerca  del  sintoma  que  tal  fra^e  revela.  Recuerde  el  erudito 
aquellos  versos  del  Cancionero  de  Amberes  puestos  en  boca  de 
im  moro  que  contemplaba  á  Valencia  en  poder  del  Cid: 

;0b  Valencia!  ¡Oh  Valencia! 
de  mal  fuego  seas  quemada: 
primero  fuiste  de  moros 
que  de  cristianos  ganada. 

Si  la  lanza  no  me  miente, 
ii  moros  serás  tornada, 
á  aquel  perro  de  aquel  Cid 
prenderlo  he  por  la  barba. 

Léanse  las  producciones  moras  y  moriscas  estudiadas  por 
Saavedra,  Guillen  y  Robles  y  otros  arabistas,  y  á  cada  paso  se 
hallará  la  frase:  perros  cristMnoa  ¡confúndalos  Aláh!  ¿Es  pues 
extraño  que  algunos  cristianos  viejos  de  aquella  época  truequen 
la  frase  y  la  apliquen  á  los  moriscos?  (9)  ¿Era  político  el  que 
nuestros  monarcas  fuesen  con  adamares  á  los  moriscos?  ¿Había- 


9)  Vid.  curiosos  detalles  acerca  de  la  costumbre  do  los  moros  en  apelli- 
dar perros  h  los  cristianos,  en  Clemencln,  en  sus  notos  al  cap.  XLI  de  la 
primera  parte  del  Quijote, 


mos  de  ofrecerles  á  cambio  de  su  protervia  los  palacios  de  Ga- 
liana? Pero  dejemos  ¿  un  lado  estas  consideraciones  y  fijemos 
nuestra  atención,  aunque  nos  falte  la  patente  de  cervantistas, 
en  algunos  pasajes  de  las  obras  escritas  por  el  célebre  Manco 
de  Lepanto,  de  quien  sospechó  el  benemérito  Clemencin,  que  «no 
era  partidario  de  la  expulsión»  (10).  Lejos  de  nosotros  el  ahin- 
car en  este  asunto  aun  cuando  recordemos  las  frases  que  Cer- 
vantes puso  en  boca  de  Jarife  en  los  Trabajos  de  Pensiles  y 
Sigismunda  (11).  Nuestro  objeto  es  más  sencillo,  pues  se  reduce 
á  transladar  algunos  fragmentos  cervantinos  para  que  pueda  el 
lector  formarse  una  ligera  idea  respecto  de  la  popularidad  que 
alcanzó  en  el  siglo  XVII  el  hecho  de  la  expulsión  y  singular- 
mente do  las  relaciones  entre  cristianos  viejos  y  moriscos. 

En  el  Coloquio  de  lo»  perros  y  en  boca  de  Berganza  puso  es- 
tas palabras  -«el  manco  sano,  el  famoso  todo,  el  escritor  alegre 
y  finalmente  el  regocijo  de  las  musas»,  según  expresión  de  sa- 
ludo con  que  invitó  á  la  compañía  en  el  viaje,  aquel  famoso 
estudiante  pardal  ¿Miguel  de  Cervantes  en  el  camino  que  desdo 
Esquivias  conduce  A  la  Corte  (12). 

Lograda  por  Berganza  la  libertad  de  que  le  habían  privado 
ciertos  gitanos,  fué  á  parar  en  poder  de  un  morisco.  «Estuve 
con  él,  dice,  más  de  un  raes,  no  por  gusto  de  la  vida  que  tenia, 
sino  por  el  que  me  daba  saber  la  de  mi  amo  y  por  ella  la  de 
todos  cuantos  morisiios  viven  en  España.  \0\\  cuántas  y  cuáles 
cosas  te  pudiera  decir,  Cipiún  amigo,  dcsta  morisca  canalla,  si 
no  temiera  no  poderlas  dar  fin  en  dos  semanas!  Y  si  las  hubiera 
de  particularizar,  no  acabara  en  dos  meses;  mas  en  efeto  habré 
de  decir  algo,  y  así  oye  en  general  lo  que  yo  vi  y  noté  en  par- 
ticular desta  buena  gente.  Por  maravillase  hallará  entre  tantos 
uno  que  crea  derechamente  en  la  sagrada  ley  cristiana:  todo  su 
intento  es  acufiar  y  guardar  dinero  acunado,  y  para  conseguirle 
trabajan  y  no  « r>men:  en  entrando  el  real  «mi  su  poder,  como  no 


10)  Vid.  t.  VI,  p6g.  106  de  El  JngrnioMO  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha, compuatto  por  MigvH  th  Orvanics  Saavedra  y  comentado  por  Don 
Diego  Clevieunii.  ForD)a  t><.Ms  volúuienoa  oii  1.",  inip.  por  K.  Agiiíwio,  Mudrid, 
año  1833  A  1839. 

U)  Lib.  III,  crtp.  XI,  pAgs.  646  y  616  de  las  Obras  dé  Miguel  de.  Orvtm- 
té*  Saavedra  de  la  Bib.  de  Autorts  españoles,  iinp.  por  Riyaduneira,  Madrid, 
aAo  1851. 

lá) ,  Vid.  el  Prólogo  A  los  Trabajos  de  Pernlett  y  Sigisuiunda. 


sencillo  le  condenan  á  cárcel  perpetua  y  á  escuridad  eterna: 
le  modo  que  ganando  siempre,   y  gastando  nunca,   llegan  y 

'  amontonan  la  mayor  cantidad  de  dinero  que  hay  en  España: 
ellos  son  su  hucha,  su  polilla,  sus  picazas  y  sus  comadrejas:  todo 

I  lo  llegan,  todo  lo  esconden  y  tpdo  lo  tragan:  considérese  que 
ellos  son  muchos  y  que  cada  día  ganan  y  esconden  poco  ó  mu- 
cho, y  que  una  calentura  lenta  acaba  la  vida  como  la  de  un 
tabardillo,  y  como  van  creciendo  se  van  aumentando  los  escon- 
dcdores,  que  crecen  y  han  de  crecer  en  infinito,  como  la  expe- 

iTiencia  lo  muestra:  entre  ellos  no  hay  caridad  ni  entran  en 
religión  ellos  ni  ellas:  todos  se  casan,  todos  multiplican,  porque 

i  el  vivir  sobriamente  aumenta  las  causas  de  la  generación:  no 
los  consume  la  guerra,  ni  ejercicio  que  demasiadamente  los  tra- 
baje: róbannos  á  pié  quedo,  y  con  loa  frutos  de  nuestras  hereda- 
des que  nos  revenden  se  hacen  ricos:  no  tienen  criados,  porque 
todos  lo  son  de  si  mismos:  no  gastan  con  sus  hijos  en  los  estudios, 

I  porque  su  ciencia  no  es  otra  que  la  del  soborno:  de  los  doce 

¡  hijos  de  Jacob  que  he  oído  que  entraron  en  Egipto,  cuando  los 
sacó  Moysen  de  aquel  cautiverio,  salieron  seiscientos  mil  varo- 
nes sin  nifios  y  mujeres:  de  aquí  se  podrá  inferir  lo  que  multi- 
plicarán las  destos,  que  sin  comparación  son  en  mayor  número,» 
A  esto  respondió  Cipión:  << Buscado  se  ha  remedio  para  todos 

^los  daños. que  has  apuntado  y  bosquejado  en  sombra,  que  bien 

L»e  que  son  más  y  mayores  los  que  callas  que  los  que  cuentas,  y 

I  basta  ahora  no  se  ha  dado  con  el  que  conviene ;  pero  celadores 
prudentísimos  tiene  nuestra  república,  que  considerando  que  Es- 
paña cría  y  tiene  en  su  seno  tantas  víboras  como  moriscos,  ayu- 
dados de  Dios  hallarán  á  tanto  dafto  cierta,  presta  y  segura 

(salida»  (13). 

¿Quién  no  ha  leído  una  vez  siquiera  las  aventuras  del  Inge- 

poéo  hidaUjo  de  la  Mancha?  No  ignorará,  seguramente,  el  lector, 

^«ntrevista  de  Ricote  con  Sancho  Panza  después  de  abandonar 

8te  el  gobierno  de  la  Ínsula  Barataría.  No  hemos  de  transcribir 

'el  pasaje  cervantesco,  pero  recordaremos  líis  frases  con  que  el 
escudero  de  D.  Quijote  respondió  á  la  propuesta  del  morisco, 
tendero  que  había  sido  antes  de  la  expulsión  en  el  pueblo  de 

[aquél,  para  que  le  ayudase  á  sacar  y  encubrir  el  tesoro  que  ha- 


13)    Vid.  Obra»  de  Miguel  de  Cervantes,  pAg.  242  de  la  cit.  edic.  de  Riv«- 
deneirA. 


bía  dejado  oculto.  «Yo  lo  hiciera,  respondió  Sancho,  pero  no  soy 
nada  codicioso,  que  á  serlo,  un  oficio  dejé  yo  esta  mañana  de  las 
manos  donde  pudiera  hacer  las  paredes  de  mi  casa  de  oro,  y 
comer  antes  de  seis  meses  en  platos  de  plata:  y  asi  por  esto, 
como  por  parecfermo  haria  traición  á  mi  Rey  en  dar  favor  A  sus 
enemigos,  no  fuera  contigo,  si  como  me  prometes  docientos  es- 
cudos, rae  dieras  aquí  de  contado  cuatrocientos»  (14). 

¡Honrada  contestación  en  que  se  traduce  fielmente  la  manera 
de  pensar  de  los  cristianos  españoles  de  antaño! 

Otros  muchos  testimonios  pudiera  aducir  un  cervantista,  pero 
á  nosotros  nos  bastará  recordar,  para  cumplir  la  promesa,  algu- 
nos fragmentos  que  loemos  en  los  Trabajo»  de  Persiles  y  Sigis- 
mtinda,  sin  olvidar  la  fecha  en  que  Cervantes  dedicó  esta  obra 
al  conde  de  Lemos:  19  de  abril  de  1616,  e^to  es,  en  sazón  en  que 
se  tocaban  con  mayor  fuerza  los  efectos  ponderados  del  destie- 
rro  de  los  moriscos  españoles.  La  acción  pertenece  á  fecha  ante- 
rior á  IGCK» 

Harto  conocido  es  el  argumento  de  aquella  novela  para  que 
nos  detengamos  en  recordarlo,  bástenos  saber  que  la  hermos» 
Rafala,  hija  de  padres  moriscos,  dijo  á  los  del  eacuadrón  que  lle- 
garon ¿  casa  del  padre  de  la  joven:  «Veis  este  viejo,  que  con 
vergüenza  digo  que  es  mi  padre,  véisle  tan  agasajador  vuestro, 
pues  sabed  que  no  pretende  otra  cosa  sino  ser  vuestro  verdugo: 
esta  noche  se  han  de  llevar  en  peso,  si  así  se  puede  decir,  diez 
y  seis  bajeles  de  cosarios  berberiscos  á  toda  la  gente  destc  lugar 
con  todas  sus  haciendas,  sin  dejar  en  él  cosa  que  les  mueva  á 
volver  á  buscarlas:  piensan  estos  desventurados  que  en  Berbería 
está  el  gusto  de  sus  cuerpos  y  la  salvación  de  sus  almas,  sin 
advertir  que  de  muchos  pueblos  que  allá  se  han  pasado  casi  en- 
teros, ninguno  hay  que  dé  otras  nuevas  sino  de  arrepentimiento, 
el  cual  les  viene  juntamente  con  las  quejas  de  su  daño:  los  mo- 
ros de  Berbería  pregonan  glorias  de  aquella  tierra,  al  sabor  de 
las  cuales  corren  los  moriscos  dcsta,  y  dan  en  los  lazos  de  su 
desventura;  si  queréis  estorbar  la  vuestra  y  conservar  la  liber- 
tad en  que  vuestros  padn?s  os  engendraron,  salid  luego  desta 
casa  y  acogeos  á  la  iglesia,  que  en  ella  hallaréis  quien  os  am- 
pare, que  es  el  cura,  que  sólo  él  y  el  escribano  son  en  e^te  lugar 
cristianos  viejos:  hallaréis  también  allí  al  jadraque  Jarife,  que 


14)    El  íngenUiso  Hidalgo  etc.,  edic.  cit.,  t.  VI,  pA^.  112. 
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es  un  tío  mío,  moro  sólo  en  el  nombre,  y  en  las  obras  cristiano; 
contudle  lo  que  pasa  y  decid  que  os  lo  dijo  Raíala,  que  con  esto 
seréis  creídos  y  amparados;  y  no  lo  echéis  en  burla,  si  no  que- 
réis que  las  veras  os  desengañen  á  vuestra  costa:  que  no  hay 
mayor  «ngafio,  que  venir  al  desongaflo  tarde»  (15). 

Obedecieron  los  peregrinos,  y  enterados  el  cura  y  el  jadra- 
que  del  secreto  comunicado  por  Rtifala,  exclamó  el  tío  de  ésta: 
«¡Ay,  si  han  de  ver  mis  ojos,  antes  que  se  cierren,  libre  esta 
tierra  destas  espinas  y  malezas  que  la  oprimen!  ¡Ay,  cuándo 
llegará  el  tiempo  que  tiene  profetizado  un  abuelo  mío,  famoso 
en  el  astrología,  donde  se  verá  España  de  todas  partes  entera  y 
maciza  en  la  religión  cristiana,  que  ella  sola  es  el  rincón  del 
mundo  donde  está  recogida  y  venerada  la  verdadera  verdad  de 
Cristo!  Morisco  soy,  señores,  y  ojalá  que  negarlo  pudiera;  pero 
no  por  esto  dejo  de  ser  cristiano,  que  las  divinas  gracias  las  da 
Dios  á  quien  él  es  servido...  Digo  pues,  que  este  mi  abuelo  dejó 
dicho  que  cerca  destos  tiempos  reinaría  en  España  un  rey  de  la 
casa  de  Austria,  en  cuyo  ánimo  cabria  la  dificultosa  resoltición 
de  desterrar  los  moriscos  della,  bien  así  como  el  que  arroja  de 
8U  seno  la  serpiente  que  le  está  royendo  las  entrafias,  ó  bien  así 
como  quien  aparta  la  neguilla  del  trigo,  ó  escarda  ó  arranca  la 
mala  yerba  de  los  sembrados:  ven  ya,  oh  venturoso  mozo  y  rey 
prudente,  y  pon  en  ejecución  el  gallardo  decreto  deste  destie- 
rro, sin  que  se  te  oponga  el  temor  que  ha  de  quedar  esta  tierra 
desierta  y  sin  gente,  y  el  de  que  no  será  bien  desterrar  la  que 
en  efecto  está  en  ella  bautizada;  que  aunque  estos  sean  temores 
de  consideración,  el  efecto  de  tan  grande  obra  los  hará  vanos, 
mostrando  la  experiencia  dentro  de  poco  tiempo,  que  con  los 
nuevos  cristianos  viejos  que  esta  tierra  se  poblase,  se  volverá  á 
fertilizar,  y  á  poner  en  mucho  mejor  punto  que  agora  tienen: 
tendrán  sus  señores,  si  no  tantos  y  tan  humildes  vasallos,  serán 
los  que  tuvieren  católicos,  con  cuyo  amparo  estarán  estos  cami- 
nos seguros,  y  la  paz  podrá  llevar  en  las  manos  las  riquezas, 
sin  que  los  salteadores  se  las  lleven»  (16). 


15)  Of>ríwetc.,pág.  6t5. 

16)  Id.  id.  El  deseo  roanifostado  on  las  últimas  palabras  del  jadraque  no 
turo  tan  exai:to  c^uraplimicnto  romo  Jarife  esperaba,  y  prueba  de  ello  son 
Iw  prasrinAticas  mandadas  publicar,  de  orden  del  marqut'S  de  Caracena,  en 
Valencia  \  6  de  septiembre  de  Ifill  contra  los  aquafírillats:  k  25  de  enero 
<!e  1615?,  contra  los  bandoleros  capitaneados  por  Jerónimo  Lloret  y  altres 
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Llegó  la  noche,  según  refiere  Cervantes,  y  tuvo  cumplido 
efecto  la  piratería  que  anunció  Rafahí,  no  sin  quedar  ésta  en 
libertad.  Partieron  á  la  maflana  siguiente  los  bajeles  con  su  rico 
botín  y  al  contemplar  la  devastación  del  lugar,  pasado  el  sobre- 
salto y  recobrado  el  aliento,  exclamó  el  jadraque  caai  como  lleno 
de  celestial  espiritv:  «Ea,  mancebo  guerrero,  ea,  rey  invencible, 
atropella,  rompe,  desbarata  todo  género  de  inconvenientCH  y 
déjanos  á  Espalia  tersa,  limpia  y  desembarazada  desta  mi  mala 
casta,  que  tanto  la  asombra  y  menoscaba:  ea,  consejero  tan 
prudente  como  ilustre,  nuevo  Atlante  del  peso  desta  Monarquía, 
ayuda  y  facilita  con  tus  consejos  á  esta  necesaria  trasmigra- 
ción; llénense  estos  mares  de  tus  galeras  cargadas  del  inútil 
peso  de  la  generación  agarena,  vayan  arrojadas  á  las  conti'a- 


pcrsone»  de  novtA  ptircíaUlulfí  y  bandos,  y  ¿  6  de  septiembre  de  1614,  contr* 
Ántnni  fírl  i/  Alelthior  Dfl,  germans,  y  Frunces  De.l  (oft'ntgcrma  de  aquelht 
del  llftih.  del  Dnllvstitr  drl  Ahat  y  O'rivi  nt  de  Henif(n¡a,  Francés  Domniech 
de  In  í'í/íi  dr  Ttaygnera  drl  Mnestrtd  de.  Montesn,  \m  cuales,  dice  el  Virrey, 
(jdt  po(h  ttntur  de  nostre  Senyfa'  Den,  y  de  la  teiupornl  Justicia  e  correccio 
Seat,  8071  anata  y  van  aquadriUats  per  lopreftevt  Hegne  portant  coftt  porten 
ptdreuyal»  UarvhH  y  cnris  prohilAln  per  HcuIh  Praymatiques,  y  cotuetent  e 
perprtravt  diverxos  honiicidiH,  violeitrieK  y  altres  eiiornien  delirtes,  y  encara 
pt"r(ti)'bant  la  p<i>i  y  (¡uii-ltit  puhlira  de  aqucll.  Las  tres  pragmAticas  roen- 
cioTiailas  se  hallan  en  la  bib.  M.  de  C,  vol.  de  Ptip.  vorinK,  nútu.  74.  La  pri- 
mera consta  de  una  lioj.  en  toj,,  la  segunda  de  dos  y  lo  miimo  la  tercera. 
Otro  ejen»p.  do  la  de  6  do  septiembre  de  1611  bo  consv.  en  la  cit.  biblioteca, 
volumen  núni.  53. 

Kii  se  crea  que  después  de  la  publicación  de  las  referidas  pragmAticos 
restase  limpia  de  elimínales  la  hermosa  reglón  valenciana,  no,  puesto  que 
á  11  de  enero  de  1G25  mijndó  publicar  el  virrey  D.  Enrique  de  Avila  y  Guí- 
mán,  marqués  de  Tobar,  una  h'eal  pragmática  sancio,  sobre  la  reniisio  del» 
delinqvents  del  present  liegne  de  Valenria  y  del  de  Castella.  Doc.  imp.  que 
ConatA  de  cuatro  hoj.  en  fol.,  inip.  poi;  Patricio  Mey,  junt  a  S.  Afarti,  1626, 
y  consv.  en  la  bib.  M.  de  C,  vol.  núm.  74.  A  14  de  febrero  de  1628  n)ftndó 
publicar  el  marqués  de  los  Vélez,  virrey,  una  Jíeal  crida  y  edi>te  sobre  le» 
cose*  ionrernents  al  be  cnnin  de  ¡a  present  Ciutat  y  liegne  de  Videncia,  en  que 
demuestra  su  celo  por  extinguir  á  la  gente  vagabunda  y  landolera.  Docu- 
nieuto  inip.  por  Juan  Bauiinta  Mongol,  jtint  a  S.  Marti,  Í628:  consta  de  16 
hojas  en  fol.  y  se  consv.  en  el  vol.  antes  citado.  A  19  de  septiembre  de  1650 
mandó  publicar  el  virrey,  D,  Fr.  T'edro  de  Urbina,  un  nuevo  bando  contra 
bandoleros.  Doc.  imp.  en  Valencia  por  Silvestre  Esparza,  año  1650;  consta 
de  cuatro  hoj.  en  fol.  y  so  consv.  en  la  cit.  bib.,  vol.  núm.  74.  Y  en  1664,  A 
29  do  febrero,  aún  mandó  publicar  un  bando  para  atajar  la  libertad  de  lo* 
bandoleros  el  virrey  D.  Basilio  de  Castellvi.  Doc.  imp.  de  cuatro  hojas  en 
folio  y  consv.  en  el  mencionado  vol.  núui.  74. 
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riaa  riberas  las  zarzas,  las  malezas  y  las  otras  yerbas  que  estor- 
ban el  crecimiento  de  la  fertilidad  y  abundancia  cristiana;  que 
si  los  pocos  hebreos  que  pasaron  á  Egipto  multiplicaron  tanto, 
que  en  su  salida  se  contaron  más  de  seiscientas  rail  familias, 
¿qué  se  podrá  temer  destos,  que  son  más  y  viven  más  holgada- 
mente, no  las  esquilman  las  religiones,  no  las  entresacan  las 
¡Jndias,  no  las  quitan  las  guerras,  todos  se  casan,  todos  ó  los  más 
-eng-endran,  de  do  se  sigue  y  se  infiere  que  su  multiplicación  y 
jumento  ha  de  ser  innumerableV  Ea,  pues,  vuelvo  á  decir, 
vayan,  vayan,  señor,  y  deja  la  taza  de  tu  reino  resplandeciente 
como  el  sol  y  hermosa  como  el  cielo»  (17). 
i         Los  sentimientos  de  que  dotó  Cervantes  á  Jarife,  con  ser 
-^ste  de  raza  morisca,  eran  los  mismos  que  abrigaban  todos  los 
<3^ristiauos  viejos,  y  Cervantes  no  hizo  sino,  á  fuer  de  atildado 
j^X" «alista,  expresar  lo  mismo  que  él  sentía  y  darle  forma  aunque 
^^^«lese  en  las  personas  de  Jarife  y  de  Raíala,  cristianos  de  hecho 
^B^unque  moriscos  de  nombre. 

^M        Tampoco  vale  recordar  que  «el  maestj^o  Burguillos,  en  la 
,^^HSta  poética  de  San  Isidro,  alabando  al  Rey  Don  Felipe  III,  de- 
ia  burlescamente: 


Y  es  tan  aseado  y  limpio 
que  de  una  vez  limpió  á  Espafla... 
echó  finalmente  á  cuantos  « 

por  voto  bebieron  agua, 
que  en  vino,  tocino  y  bulas, 
no  gastaron  una  blanca»  (18). 

Porque  las  burlas,  si  son  ciertas,  van  dirigidas  contra  los 
tnoriscos,  no  contra  el  rey  que  les  expulsó.  Y  respecto  de  la  in- 
terpretación de  las  consejas  en  el  asendereado  asunto  de  la  cam- 
pana de  Velilla  que  Clemeucin  recuerda,  ya  emitimos  en  su  lugar 
nuestro  leal  parecer.  «Sólo  la  verdad  es  hermosa;  y  la  verdad 
en  los  libros  de  invención  no  es  más  que  la  verosimilitud»  (19). 
Y  no  sólo  ésta,  sino  aquélla  es  la  que  Cervantes  retrata  perfec- 
tamente en  boca  del  jadraque  Jarife. 


17)     Ohruít  etc.,  ya  cit.,  pftg.  646. 

W)    Clemencln  en  las  notas  al  Quijote,  t.  VI,  pAg.  108  de  la  edic.  cit. 

19)    Id,  id.,  en  el  Prólogo  del  camentario,  t.  I,  pAg.  XXX, 


«En  el  Baile  dé  los  moriscos  que  precede  á  la  segunda  parte 
de  la  Hermosura  de  Raquel,  comedia  de  Luís  Vélez  de  (luevara, 
se  marca,  y  dijo  muy  bien  el  Sr.  Clemencin,  la  opinión  general 
que  había  sobre  la  creencia  de  los  moriscos,  de  cuya  expulsión 
se  trataba  entonces. 

Cantaban  asi  unos  moriscos: 

No  tener  de  crextano  entente 
ni  paxamos  por  penxamento, 
que  haceldo  por  complímiento 
e  Mahoma  al  pecho  está... 
'  Crextano  novo  liamamo, 

y  aquesto  xabeldo  Alá»  (20). 

Lo  mismo  decían  otros  moriscos,  según  los  textos  que  adujo 
en  su  Discurso  de  entrada  en  la  R.  Academia  el  Sr.  Saavedra, 
y  lo  decían  aun  después  de  expulsados.  ¿Qué  tiene,  pues,  de  ex- 
traño que  Cervaut«s  pintase  al  Jarife  con  tales  sentimientos, 
sabiendo  el  autor  del  Quijote  que  la  opinión  de  los  cristianos  vie- 
jos era  aquélla  y  no  otra?  Quien  gustase  de  ahincar  en  el  análi- 
sis de  aquel  pasaje  cervantino  pudiera,  sin  mucho  esfuerzo, 
deducir  consecuencia  distinta  si  no  opuesta  á  la  que  dedujo  Cle- 
raencin;  pero  basta  ya  de  notas  cervantinas  y  resumamos  las  qae 
'tenemos  recogidas  para  demostrar  que  los  decretos  de  Felipe  III 
encarnaron  perfectamente  en  la  sociedad  española  que  asistió 
á  la  expulsión  de  aquella  raza  enemiga  y  artera,  como  nos  dice 
por  modo  elocuente  la  historia. 

No  hemos  de  recordar  los  versos  escritos  por  el  ilustre  poeta 
valenciano  D.  Gaspar  de  Aguilar  (21)  y  que  adujo  en  su  Dis- 


20)  Notas  citArifts  de  Clemencln,  t.  Vi»  pAg-.  109. 

21)  La  curiosa  obra  de  aquel  poeta,  do  la  que  se  consv.  un  «jerap.  on 
nuestra  Bih.  nacional,  lleva  por  titulo,  éeg;-ún  nota  que  nos  remitió  el  ofíci&l 
de  la  roiama  el  erudito  Sr.  D.  Maúuel  Serrano  y  Sauz,  el  siguiente:  Rcpnl- 
$Íon  I  de.  los  moros  \  de  España  por  la  |  S.  C.  R.  Magéstad  del  \  Rey  I>on 
Phelipe  Terrrro  \  nuestro  Seiíor.  \  Al  Excelentissiriio  señor  Don  Francisco 
Gontes  \  de  San-loval  ij  Rojas,  Duque  de  Lerma,  \  Afarquts  de  Denia,  Conde 
de  I  Ampudia  &c.  |  Por  Gaspar  Aguilar.  |  Con  pricilegio.  |  En  Vaicncia, 
en  casa  de  Pedro  P<ürii:io  Mey  \  junto  a  Sant  Martin.  Í6Í0,  \  A  costa  de 
Jusfpp  Ferrer  mercader  de  libros,  |  delante  la  Diputación.  Siguen  doce 
hojas  de  prelras.  y  232  pAg"».  en  8."  Empieza  este  poema  que  está  en  octAvas: 


oai 


curso  el  Sf.  Cánovas  del  Castillo  al  contestar  al  de  ingreso  del 
Sr.  Saavedra,  ni  las  relaciones  escritas  acerca  de  la  expulsión 
por  Fr.  Blas  Verdú  (22),  D.  Antonio  del  Corral  y  Rojas,  caba- 
llero de  Santiago  (23),  Juan  Ripoll  (24),  Guadalajnra,  Fonseca, 
Bleda,  etc.,  pero  séanos  lícito  preguntar  con  el  Sr.  Danvila: 
«¿Cómo  podían  multiplicarse  en  pocos  aJíos  y  por  tan  distintas* 
provincias,  tantos  libros  sobre  una  misma  materia  y  por  perso- 
nas del  carácter  de  D.  Antonio  del  Corral  y  Rojas,  sin  que  este 
hecho  respondiera  á  un  gran  interés  y  á  una  viva  expectación 
en  toda  la  opinión  pública  de  España  y  aun  del  mundo?»  (25) 

Tampoco  hemos  de  recurrir  á  la  obra  del  caballero  portu- 
gués Juan  Méndez  de  Vasconcelos,  impr^a  el  año  U112  en 
Madrid  por  Alonso  Martín  con  el  titulo  Liga  deshecha  por  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos  de  los  riynos  de  España  (26),  pero  bueno 
será  recordar  los  nombres  de  algunos  vates  que  cantaron  el 
hecho  de  la  expulsión  en  los  preliminares  de  las  obras  mencio- 
nadas, pues  aun  cuando  fiemos  poco  de  las  alabanzas  rítmicas 
de  aquella  centuria,  no  debemos  olvidar  el  hecho  significativo 


Canto  la  eterna  memorable  hazaña 
De  la  expulsión  de  la  inoriaca  g-ente, 
Por  p]  bravo  león,  que  desde  España 
De  África  humilla  la  sobervia  frente. 
Acaba: 

Pues  vinieron  a  ser  tan  prodigiosos, 
Qne  siendo  un  Rey  de  España  soiamente, 
Por  saber,  por  creer,  por  tener  tanto, 
Fue  el  Sabio,  fue  el  Católico,  fue  el  Santo, 

Contiene  el  poema  ocho  cantos.  Vid.  un  curioso  estudio  del  ilustre  vate 
en  la  Rev.  de  Valencia,  aüo  1882,  debido  á  la  pluma  del  Sr.  Arigo. 

22)  Citan  el  opíisc.  de  este  religioso,  D.  M.  C,  D.  M.  Menéndcz  y  Pelayo, 
>.  Manuel  Danvila  y  D.  M.  Serrano  y  Sanz,  en  las  obras  que  de  los  mismos 

dejamos  recordadas  en  nuestra  monografía.  No  lo  hemos  visto  y  no  póde- 
nos describirlo. 

23)  Relación  dd  rebelión  y  «xpuhion  de  ha  morlsroíi  del  reyno  de  Valen- 
^Of  que  comprende  las  44  pAgs.  que  preceden  al  Tratado  de  advertencias  de 

guerra  dol  mismo  autor.  Fuó  imp.  en  Valtadolid  por  Diego  Fernández  de 
Córdoboj  Oviedo,  año  1613. 

84)    Dialogo  de  consuelo  etc.,  que  ya  dejamos  descrípto  en  su  lugar. 
lAllase,  el  ejemp.  que  nosotros  hemos  disfrutado,  formando  parte  do  1a 
i,  exptils,  de  Fr.  Marcos  do  Guadalajara,  y  en  20  foj.  numeradas. 
5)     Confu.,  píigs.  321  y  325. 

Citada  por  los  Sres.  Menéndez  y  Pelayo  y  D.  Manuel  Danvila, 
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de  rendir  aplausos  á  la  medida  recientemente  ejecutada,  caba- 
lleros tan  perjudicados  como  el  conde  de  BuRol,  D.  Alonso  y 
D.  Diego  de  Vich,  D.  Cristóbal  Sanz  de  la  Losa,  D.  Garlos  Boil, 
D.  José  Calatayud,  mosén  Jerónimo  Martínez  de  la  Vega,  per- 
sona instruidísima  como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  reunido 
millares  de  selectos  volúmenes  pertenecientes  á  la  historia  y 
literatura  de  Espafia  y  sín|2:ularmente  de  Valencia,  D.  Antonio 
Coloma,  conde  de  Elda  y  otros  muchos  que  harían,  como  dijo 
muy  bien  el  Sr.  Danvila,  esta  lista  interminable  (27). 

Abandonemos,  pues,  tarea  semejante  y  basten  los  testimo- 
nios consignados  para  que  pueda  el  critico  recurrir  á  ellos  antes 
de  juiígar  el  hecho  de  la  expulsión. 

Entremos  ahora  en  labor  bien  distinta  y,  aunque  no  podamos 
alegar  derecho  alguno  que  justifique  nuestra  osadía  en  c  " 
responsabilidades  por  el  suceso  que  historiamos,  no  se  oh  .  , 
primero,  la  libertad  que  nos  han  regalado  modernos  conquista- 
dores y  en  virtud  de  la  cual  puede  cualquier  mendigo  consti- 
tuirse en  fiscal  y  juez  si  no  recaba  también  el  triste  papel  de 
verdugo;  segundo,  el  derecho  indiscutible,  por  no  calificar  de 
obligación  sagrada,  que  tiene  todo  escritor  de  emitir  su  juicio 
cuando  de  asuntos  históricos  se  trata  y  singularmente  cuando 
el  tema  entraña  una  cuestión  tan  discutida  como  Falseada,  pues 
no  necesitamos  invocar  también  el  derecho  que  nos  íisiste  á  fuer 
de  españoles  y.  lo  que  es  más,  A  fuer  de  descendientes  de  aíjue- 
llos  que  se  congratulaban  de  tener  «sobre  el  alma  cuatro  dedos 
de  enjundia  de  cristianos  viejos»  (-28). 

¿Quién  es  el  responsable  del  hecho  de  la  expulsión?  Harto 
hemos  dicho  para  excusarnos  la  repetición  de  argumentcys  y 
pruebas  eu  el  caso  presente.  La  medida  que  decretó  Felipe  III' 
era  inevitable,  por  lo  mismo,  no  hemos  de  exigir  responsabilidad 
del  hecho  en  el  terreno  moral,  puesto  que  se  halla  ó  pasa,  como 
dijeron  muy  bien  los  Sres.  Amador  délos  Ríos,  Cánovas  del  Cas- 
tillo y  D.  Manuel  Danvila,  por  encima  de  Felipe  ITI,  por  encima 
de  sus  ministros,  por  encima  de  prelados  y  consejeros  y  «la  re- 
coje  toda  por  completo  el  sentimiento  nacional,  representado,  á 
mi  juicio,  en  las  Cortes,  en  la  opinión  pública,  en  la  literatura, 
en  la  poesía  y  en  todos  los  elementos  sociales  que  estuvieron  lú 


27)     Confs.,  pAg.  .125. 

26)    Cervantod,  parte  11,  cHp.  lY  de  su  obra  más  famoBa. 


lado  del  Monarca  para  sugerirle  la  ejecución  de  una  medida, 
que^  si  reprochable  bajo  el  aspecto  económico,  tiene  cabal  de- 
fensa bajo  el  aspecto  político-religioso»  (29). 


29)  Confg.,  pAg.  M46.  Permítasenos  docurnonUr  la  afirmación  ilel  Sr.  Dan- 
vila  on  lo  qiio  se  refiere  ¿  ta  responsabilidad  moral  que  aíg'uiiog  escritores 
trataron  de  exig-ír  á  la  memoria  de  Felipe  III: 

t 

«El  Rey 
Illtre.  D.  Francisco  de  Castro.  Por  vuestra  carta  de  loa  12  de  noviembre 
próximo  pasado  he  visto  lo  que  pasasteys  cou  el  Papa  a  proposito  de.  la  ex- 
puIaioD  de  los  Moriscos,  y  estimo  en  mucho  el  amor,  y  voluntad  que  Sn 
8aot.<i  mueatra  a  mis  cosas,  que  es  muy  conforme  a  lo  que  yo  amo  y  venero 
su  muy  santa  Persona-,  y  asi  os  encarg-o,  que  demás  de  dar  muchas  gracias 
a  8n  Rcntittid  por  el  favor  que  rae  hace  y  la  satisfacción  que  tnuestra  a  rais 
a4?cione-i.  lo  digáis,  que  en  esta  de  la  expulsión  do  los  Moriscos  he  seguido 
la  amonestación  que  algrunos  Santos  Pontífices  hiaieron  a  algunos  do  loa 
9.1**  Reyes  mis  Predecesores  para  que  espeliesseu  esta  mala  gente  de  sus 
Reynos;  y  lo  cual  el  Key  mi  Señor  y  Padre  tuvo  resuelto  veinte  y  siete  años 
ha  y  lo  dexo  de  executar  por  acudir  a  otras  cosas  que  se  ofrecieron  del  ser- 
vicio de  Dios  y  defensa  y  aumento  do  nuestra  S.t»  Fe  que  lo  impidieron,  y 
que  luego  que  ceso  la  necesidad  del  secreto,  que  tanto  importava,  os  mande 
que  diesedes  queuta  de  ello  n  Su  .Sant.^i,  y  con  estase  os  envía  Relación 
may  particular  de  la'i  causas,  porque  fue  forzoso  dexar  llevar  los  hixos  a 
suü  Padrea,  cou  parecer  de  muy  doctos  y  relig-iosos  hombres,  do  que  daréis 
quenta  a  Su  Beatitud  para  que  vea  que  no  se  pudo  hazer  otra  cosa,  y  avisa- 
roystno  de  lo  quo  os  dixere.  Madrid  28  de  diciembre  Í609.— Yo  el  Rey.— 
Andrés  de  lirada.» 

Doc.  cae  Rtgestro  ArrhivH  Hhpanife  Legationis  Urbis,  et  in  manihug 
f!tnmi.  Pon^ntls,  [raujxT  heniif.  i^cn,  nervi  Dei  Jonnnis  de  Ribera},  copiado 
por  el  archivero  do  aquel  centro,  8eg:ún  consta  en  la  misma  copio  consv.  en 
el  Árch,  firJ  R.  Citl.  de  Corpus  Christi.  sig:n.  1, 1,  8,  22*. 

t 

Df apacho  de  S.  M.  de  tú  de  neptiembhe  de  1614  tocante  a  la  expulsión 
d«  lo»  moriscos: 

«El  Rey, 

nitre.  D.  Francisco  de  Castro  Duque  de  Taurisano  de  mi  Consexo  y  mi 
Embaxador  en  Roma.  Con  el  motivo  que  en  los  años  pasados  de  1610  con 
Acuerdo  de  Personas  muy  doctas  y  venerables  por  sus  canaá,  santa  vida  y 
co-  decrete  y  se  puso  en  execucíon  la  Expulsión  general  de  los  Mo- 

rib  wiviau  quedado  cu  mis  Reynos,  y  precisamente  en  el  do  Valen- 

cia, en  donde  aunque  tenian  recevida  el  agua  bendita  del  S.t*  Bautismo, 
cegalan  «ucretamente  la  Secta  y  ley  de  Mahoma,  tenían  frequento  intuligen- 
cta  con  loa  moros  de  Berbería  }'  maquinavan  rebelarse  introduciéndolos 
nuevamente  en  mis  Reynos.  Vos  rae  avisasteys  que  aunque  en  esa  Corte 
eran  varios  los  dictámenes  en  orden  a  esta  expulsión,  y  que  el  Sumo  Ponti* 
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Por  esta  misma  razón,  expuestos  ya  los  antecedentes  en 
nuestras  pesquisas  hallados  para  que  pueda  el  crítico  formular 
su  juicio,  réstanos  insistir  en  el  hecho  para  depurar  la  responsa- 
V)ilidad,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  religioso-político,  sino 
desde  el  aspecto  económico. 

Felipe  IIT  obró  como  juez  en  una  causa  sentenciada  por  la 
opinión  del  pais  que  gobernaba;  sus  consejeros  y  singularmente 
el  duque  de  Lerma,  dieron  forma  al  deseo  casi  Unánime  de  la 
nación;  los  prelados,  los  religiosos,  el  clero,  cumplieron  con  su 
deber  al  velar  por  la  pureza  de  la  religión  santa  de  que  eran 
ministros  y  facilitar  los  medios  de  lograr  la  unidad  religiosa.  En 
el  terreno  de  la  teoría  hicieron  lo  que  debieron;  en  aquella  época_ 
se  tenía  conciencia  del  deber.  ¿Pudieron  hacer  algo  más  sin  U 
lar  á  semejante  deber?  En  el  terreno  de  la  práctica,  creei 
ingenuamente  que  no;  en  el  terreno  de  la  teoria,  fácil  será  qi 
alguien  disienta  de  nuestro  parecer,  pero  procuraremos  explicar 
los  fundamentos  sobre  que  lo  estribamos. 

Desde  el  punto  de  vista  religioso-político  ni  pudieron  ni  dé 
bieron  de  hacer  otra  cosa  el  monarca,  los  ministros  y  el  clero 


tice  no  la  havlit  desaprovado,  bien  que  le  hAvia  p&recido  cosa  algo  dura  el 
expeler  aun  los  Niños  de  tierna  edad,  los  qnales  criándose  christianainente 
cutre  católicos  seria  probable  que  se  mantubíesen  en  nuestra  S.**  Fce,  y  no 
se  perdiesen.  Por  lo  que  en  comprobación  de  la  justificada  resolución  que  se 
tt>n»o,  me  ba  parecido  advertiros  que  con  las  ultimas  noticias  que  se  h«o 
tenido  de  Túnez  y  Argel  deveis  saber  que  el  picaro  de  Francisco  Manrii, 
uno  de  los  ex  pulsos,  qnedava  empleado  por  mayordomo  del  Rey  de  Argel  y 
que  sus  hijo»  quodavan  ocupando  loí«  principales  emplQ^s  de  aquella  Repo> 
bllcn  y  que  en  solo  Arg^l  y  Túnez  se  bailan  favorecidos  y  empleados  m%s  de 
ocho  mil  moriscos  todos  moros  valencianos,  en  manera  que  si  estos  hubferaa 
continuado  su  pcrm!»nencla  en  EUpaña,  la  hubieran  contaminado  y  totAl- 
xuente  perdido.  Procurareys  dar  eata  noticia  a  su  vSantidad  (quien  ea  oray 
probable  la  teu^a  también  por  otras  vias)  para  que  se  digne  reformar  el  con- 
cepto erróneo  que  bavia  hecho  y  que  este  vajo  de  ta  inteligencia  que  si  «>«Ui 
tan  precisa  diligt'ncia  de  la  expulsión  no  la  hubiese  cxecutado  tAn  a  ti» 
me  allana  en  el  lastimoso  e-stado  de  no  poder  jamas  desarraygar  la  Se< 
Mahoma  de  mis  Reynos  y  que  fue  la  Divina  F'rovidencia  la  que  poderosa- 
mente me  asistió  y  dio  lucos  y  constancia  para  que  entonces  la  executaase, 
pues  ahora  crecido[s]  aquellos  Kiüos  en  años  amueutarian  el  numero  de  loa 
enemigos  de  nuestra  S.*  Fee  Católica.  Me  avisareys  puntualmente  de  I-- 
os  digere  en  est^  su  Santidad  y  el  Cardonal  Uurgesio(?),  en  qne  do  etta 
gene  i  a  me  daré  de  vos  por  servido.  Dat.  etc.» 

Copia  de  documento  conservado  en  el  ArcJi.  dstB,  OU,  cU  Coirpua  Chr 
sigo.  I.  7,  8,  22*. 
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después  de  llegadas  las  cosas  al  terreno  que  alcanzaron  en  la 
primera  década  del  siglo  XVII.  Hartas  pruebas  hemos  ofrecido 
al  lector.  En  el  terreno  económico  debieron  los  ministros  cum- 
plir lo  prometido  por  el  duque  de  Lerma  en  Consejo  de  Estado, 
sin  reticencias,  sin  ambajes,  sin  demora,  con  la  franqueza  pro- 
pia del  que  arrostra  una  dificultad  en  cumplimiento  de  un  deber 
sagrado  que  la  religión  y  el  amor  á  la  patria  sancionan,  bendi- 
cen y  santifican.  Si  los  ministros  debieron  atajar  con  mano  dura 
los  inconvenientes  no  siempre  legales  y  no  pocas  veces  injustos 
que  oponían  los  seRores  de  lugares  moriscos  de  Aragón  y  Valen- 
cia, es  indudable,  á  nuestro  parecer,  que  la  repoblación  pudo 
mejorarse  y  las  quejas  de  los  censalistas  allanarse  con  la  satis- 
facción pronta  y  merecida  que  la  urgencia  del  dafio  requería. 

Mayores  ejemplos  de  moralidad  política  y  administrativa  en 
el  favorito  de  Felipe  III,  no  hubieran  estado  de  sobra  (30),  lo 
mismo  que  mayor  idoneidad  para  el  cargo  en  el  sucesor  de  Fe- 
lipe n.  Mayor  lealtad  en  algunos  señores  hubiera  sido  conve- 
niente en  aquellas  azarosas  cireimstancias;  menores  abusos  en 
la  misión  delicada  que  ejercían  los  comisarios  reales  que  fueron 
á  Valencia  para  allanar  obstáculos,  insuperables  en  los  prime- 
ros momentos,  hubiera  contribuido  á  la  pronta  solución  del  eon- 
tticto.  Mayor  buena  fe  y  una  chispa  de  caridad  bien  entendida 
en  algunos  mal  aconsejados  cristianos  viejos,  hubiera  contri- 
buido, según  creemos,  á  evitar  las  graves  consecuencias  que 
reportaron  las  insurrecciones  de  Muela  de  Cortes  y  Laguar.  Más 
compasión  con  los  expulsos  hubiera,  tal  vez,  podido  concíliarse 
con  el  deber  religioso,  tan  en  \igor  en  aquella  época,  sin  que 
por  ello  seamas  tan  candidos  que  tratemos  de  amalgamar  la 
verdad  con  el  error;  La  justicia,  aunque  inflexible  y  recta, 
puede  revestir  formas  suaves  que  conduzcan  al  fin  que  el  legis- 
lador se  propone.  Era  necesario  el  rigor  porque  In  legislación  lo 
preceptuíiba,  porque  el  espíritu  nacional  lo  demandaba,  porque 
la  protervia  de  los  moriscos  lo  hizo  necesario,  porque  la  con- 
ducta de  los  sefkores  lo  exigía.  Sin  una  mano  fuerte,  como  la  del 
duque  de  Lerma,  la  cuestión  morisca  se  hubiera  prolongado. 


30)  En  septiembre  de  1618  vióae  oblig-ftdo  Felipe  111,  para  atender  A  las 
roclatuacione»  que  se  le  hicieron  respecto  de  la  conducta  de  su  favorito,  A 
separar  A  ¿ste  del  gobierno  juntamente  con  el  conde  de  Lenios  y  D.  Fer- 
nando de  Borja.  En  noviembre  de  aquel  mismo  año  le  desautorizó  solemne- 
mente. Vid.  en  el  Dritish  Museum  el  doc,  que  lleva  la  slgn.  Eg.-2081. 
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Ahora  bien,  ¿de  las  consecuencias  funestas  de  la  expt 
podremos  exigir  responsabilidad  al  favorito  de  Felipe  IM?  Dej! 
mos  á  un  lado  el  pensar,  como  dice  Bleda  (31),  que  h»l>o  funda- 
mento para  creer  que  «Calixto  III  ayudado  de  los  santos  patronos 
de  España,  en  particular  do  San  Vicente  Ferrer  y  .San  Lu^'-a 
Bertrán  alcangasse  de  Dios  que  el  señor  Duque  de  Lerina,  quinto 
nieto  de  su  hermana  la  sefiora  doHa  Catalina  de  Borja,  tuviea 
tanta  parte  en  esta  expulsión»,  puea  tal  argumento  ha  de  pro<J 
cir  escasa  mella  en  el  ánimo  de  ciertos  críticos  que,  si  adrait 
el  hecho  consij^ado  en  documentos,  recusan  la  intervención  dé 
poderes  sobrenaturales  en  la  dirección  de  los  neiíocios  de  Esta- 
do: pero  conviene  recordar  las  palabras  atribuidas  al  apóstol 
de  Europa  y  que  no  dejaban  de  tener  significación  para  los  espa- 
ñoles de  antaño:  L'any  non  donará  un  gran  bram  lo  hdu  (32). 
explicación  de  esta  frase  no  era  difícil  á  los  versados  en  herá 
dica,  pues  sabían  que  la  casa  de  los  Borjas  lleva  en  su  escu^ 
el  emblema  del  bou  ó  buey,  y  atribuyeron  al  año  1609  la  fecha 
en  que  había  de  realizar  un  individuo  de  aquella  casa  algúh 
suceso  transcendental.  ¿Podemos  aplicar  al  duque  de  Lerma 
aquella  profecía?  Aun  cuando  pudiésemos  (iiscurrir  largo  acerca 
del  asunto  sin  perder  de  vista  loa  tratados  de  Juan  Luís  Vives j 
singularmente  el  Norte  critico  de  Fr.  Jacinto  Segura,  orácut 
venerado  por  D.  Gregorio  Mayáns  (33),  no^necesitamos  ahincar 
en  explicaciones  que  huelgan,  por  lo  ociosas,  en  la  ocasión  pr 
senté.  Lo  indudable  es:  primero,  que  en  1609  se  decretó  la  ci 
pulsión  de  los  moriscos  d  ruegos  de  aquel  procer;  segundo,  que 
las  pérdidas  sufridas  por  su  casa  con  la  ejecución  de  aquella 
radical  medida  fueron  considerables  (34);  tercero,  que  demostró 


31)  Coron.,  932. 

32)  Refiere  Bleda  en  su  cit.  Coirón.,  pág.  932,  col.  2.*,  que  el  M.  Fr.  Jv 
tiniano  Antist,  diligonle  oscritür  del  que  hemos  visto  varios  volmqeiK» 
autóí»Tafo3  en  el  cit.  Arrh.  del  Conv.  de  Sta.  CtUaltua,  en  las  AdvionrK  á  la 
Vida  de  S,  Vicente  Ferrer  dejó  uousiguada  la  profecía  que  trauscribimo» 
en  cl  texto, 

83)    Vid.  nuestros  Apuntes  bw-biblto gráficos  acercü  del  Deán  Marti,  6tt_ 
un  volumen  de  XVI-2:}2  p/igs.  on  B.";  del  P,  Fr.  José  Trixidor,  pub.  al  freí 
do  las  Atitigüediides  de  Valencia;  del  canónigo  D.  Juan  A.  Mayan»  y 
car,  de  Fr.  Luis  Galinna,  del  P.  Luis  Navarro  y  del  lUmo.  Sr  D.  Francit 
Cerda  y  ¡tira,  publicados  i'n  la  rov.  Soluciunes  Cidólicos,  años  1895  á  Ifi 

M)    Vid  doc.  núm.  'M  do  la  Culec.  Dii'Lomát.  DejainoB  consignado  efU 
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talento  poimt-íj  mnepible  al  ticotíBBJBr  aquella  meditla  í\  Feli- 
pe III,  según  declaración  terminante  de  un  estadista  é  historia- 
dor tan  abonado  como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  cuarto,  que 
representó  en  aquel  consejo  los  deseos  casi  unánimes  de  la  nación 
española  y  llevó  á  cabo  lo  que  no  habían  podido  realizar  los 
ministros  de  Felipe  II  después  de  acordada  la  resolución  en  1582 
por  medios  verdaderamente  crueles  y  dignos,  al  parecer,  de  re- 
probación . 

¿Por  cuál  de  esos  motivos  se  le  puede  exigir  responsabilidad 
al  favorito  de  Felipe  III?  Si  la  defensa  de  la  unidad  política  es 
wn  defecto,  incurrió  en  él  D.  Francisco  de  Sandoval  y  Rojas;  si 
el  acto  de  libertar  á  España  de  un  grave  riesgo  es  un  crimen,  el 
duque  de  Lerma  fué  criminal;  si  el  hecho  innegable  de  evitar 
graves  transtomos  que  hubieran  acarreado  la  destrucción  de 
nuestra  nacionalidad  es  un  delito,  no  tendremos  inconveniente 
en  recriminar  la  memoria  del  célebre  ministro  y  privado  de  Fe- 
lipe m,  y  en  exigir  responsabilidad  por  la  intervención  que  tuvo 
en  el  hecho  de  la  expulsión.  Pero  si  las  gestiones  que  tales  he* 
chos  representan  uo  pueden  ser  calificadas  de  delito,  de  crimen, 
ni  siquiera  defecto,  pues  ai'm  no  hemos  llegado  á  la  perversión 
legal  del  sentido  coraün  ni  á  la  extinción  del  sentimiento  de 


!ilg«r  respectivo  que  el  Autor  do  Ijlb  Not/ts  &  la  reproducción  de  la  obra  do 
Foüftecft  ociU.  por  lu  Sodeilad  de  hibtúifííoK  de  Valencia,  contestó  merecidA- 
tüent«>  A,  la  atMisaoión  que  contrn  la  rneuioria  del  duque  de  l^erma  lanzó  La- 
fotínte,  poro  respecto  de  la  autoridad  de  este  idftoriadort  aunque  dejamos 
alífo  «puntado  eu  la  nota  8  dol  cap,  XI,  vamos  á  vaciar  en  esta  ocasión  los 
Apuntes  en  que  basamos  aquella  aflrnmciún.  Recusamus  alli  la  autoridad  de 
Lafnonte,  en  lo  quo  se  refiere  al  juicio  de  la  expulsión  de  los  moriscos,  por- 
que DO  hixo  mención  siquiera  del  contenido  de  varios  documentos  que  le 
fa'ítlitaron  en  el  Arcliivo  de  Simancas  y  de  log  cuales  consorvuniüs  la  rela- 
ción, am<^u  de  una  copia  <lc  lo»  itiAs  interesantes.  Por  esto  mismo  no  tene- 
mos Inconveniente  en  subscribir  estas  palabras  do  D.  Juan  Pérez  de  üuzmAu 
en  U  mpnograria  que,  con  el  titulo  El  Principe  de  la  Paz  y  Lúcumo  ¡iona- 
parttf  pub.  en  La  Época,  diario  de  Madrid.  Decía  así,  refirióndose  á  La- 
faent(%  en  el  núm.  de  20  de  septiembre  de  1900:  «Aunque  tuvo  A  la  mano 
mnchos  documentos  y  los  hojeó  bien,  no  acabó  de  desprendei-sc  de  la  ro.d  do 
idéate  crrón<'fls  admitidos,  que  todavía,  cuando  f-l  escribió,  pesaban  mucho, 
\  y  Aquel  desdichado  abate  Muricl,  cuyo  libelo,  con  honores  de  historia,  á  la 
MXÓo  permanecía  inédito  y  como  libro  curioso  en  los  estantes  de  la  Keal 
Academia,  conocido  de  pocos,  le  tenia  sorbido  el  seso.»  Iguales  reílexiones 
pndieran  bacerac  respecto  del  juicio  emitido  acerca  del  duque  de  Lerma  y 
patriarca  ívibera. 


&  la  patfW^WWiHJBlíios  en  que  no  tenemos 
guno  para  exigiivresponsabilidad  en  que  no  se  ha  incurrido,  sino 
más  bien  tenemos  el  deber  de  restituir  la  fama  á  quien  la  nega- 
ron espafioles  despreocupados  ansiosos  del  favor  que  prestaban 
los  ministros  de  Felipe  de  Anjou... 

Claro  está  que  el  favorito  de  Felipe  III  no  fué  impecable  ni 
como  hombre  ni  como  ministro:  claro  está  que  incurrió  en  de- 
fectos que  dejamos  consignados  al  tratar  de  su  gobierno,  pero 
en  el  hecho  preciso  de  haber  aconsejado  y  llevado  á  cabo  la 
expulsión,  dícenos  la  historia,  basada  en  documentos,  que  la  ges- 
tión del  duque  de  Lerma  fué  prudente,  útil,  beneficiosa  y  sobe- 
ranamente política. 

\Y  lo  que  son  loa  caprichos  de  la  fortuna!  Mejor  dicho:  jLo 
que  son  los  juicios  do  los  hombres!  Muchos  son  los  libros  y  folle- 
tos, muchos  son  los  versos  y  no  pocas  las  inscripciones  en  que 
figura  el  nombre  del  duque  de  Lerma  como  instrumento,  como 
palanca,  como  potencia  exclusiva  del  hecho  de  la  expulsión,  y,^ 
sin  embargo,  las  equivocaciones,  los  errores,  las  calumnias  é 
irreverencias,  las  blasfemias  y  sacrilegios  indignos  de  todo  es- 
critor bien  nacido,  han  convertido  en  blanco  certero  de  sus  tiros 
la  memoria  de  otra  figiura  histórica,  ó  sea  el  nombre  de  D.  Juan 
de  Ribera,  patriarca  de  Antioquia,  arzobispo  de  Valencia,  mar- 
tillo de  herejes,  prelado  integérrimo  y  varón  eximio  en  todas  las 
virtudes  que  deben  adornar  á  los  sujetos  que  honrosamente  figu- 
ran en  el  catálogo  de  los  bienaventurados. 

¿Nos  será  permitido  decir  dos  palabras  para  vindicar  su  me- 
moria de  los  hechos  que  le  imputan  escritores  de  cierto  bando? 
¿Nos  será  licito,  en  plena  atmósfera  liberal,  recordar  la  defensa: 
que  de  tan  exiinío  prelado  hicieron  los  postuladores  de  su  beati-í 
ticación?  ¡Y  quién  lo  duda  viviendo  en  una  época  como  la  núes* 
tra!  Sin  embargo  de  ello  ser^njos  breves.  Para  nuestro  objeto 
bastan  las  rericxiones  que  nos  hemos  permitido  en  este  trabajo, 
y,  si  adelantamos  en  el  capítulo  próximo  algunos  párrafos  de 
una  monografía  que  tenemos  en  preparación,  es  tan  sólo  pai*» 
igualar  el  número  de  capítulos  en  los  dos  tomos.  De  esta  manera 
contestamos  á  los  prejuicios,  sospechas  y  pareceres  de  quienes 
se  arrogaron  la  facultad  de  juzgarnos  prematuramente.  Scrípta 
manenf;  roces  per  i  re  nolent;  facta  publicaf  judicantur  publicé;  lau- 
des memorantur,  etc.,  etc. 

Además  de  esto,  ha  osado  escribir  la  pluma  de  un  valenciano 
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ves,  pero  tan  irrespetuosas  frases,  contra  la  memoria  del 
beato  Juan  de  Ribera,  con  motivo  de  las  reflexiones  que  el  P.  Es- 
crivá  hizo  en  la  Vida  de  aquel  prelado,  que  nos  vemos  obligados 
A  ratificarnos  en  nuestro  propósito  de  vindicar  la  verdad  histó- 
rica hasta  el  final  do  la  presente  monografía.  Con  ello  dejare- 
mos contestados  algunos  de  los  conceptos  que  entrañan  ciertas 
t?oces  extremadas  que  más  son  encarecimientos  de  poetas  que  ver- 

Ídadtjs,  si  hemos  de  creer  á  Cervantes  (35),  y  por  otro  lado  deraos- 
I  traremos  que  D.  Pedro  Salva,  aunque  meritisimo  bibliófilo,  pudo 
equivocarse  al  juzgar  las  gestiones  del  patriarca  Ribera  en  el 
,  liecho  histórico  que  reseñamos,  así  como  pudieron  equivocarse, 
[y  se  equivocaron,  los  que,  transcendiendo  los  limites  del  histo- 
|riador,  trataron  de  esgrimir  armas  de  ruin  temple  sin  acordarse 
Uie  que  los  alfanjes  y  gumian  nunca  ó  rara  vez  sirvieron  para 
Idecidlr  la  victoria  del  lado  de  los  muzlitas  en  ía  lucha  secular 
|t;rabada  por  los  cristianos  de  antaño  con  el  auxilio  de  picaSf 
j:>alaSf  azadones  //  espadatt  toledanas. 
^^  Ya  lo  dijimos,  la  tarea  del  calumniador,  aunque  deshonrosa, 
^Bes  fácil  y,  en  ocasiones,  brillante;  la  tarea  del  historiador,  aun- 
■^cj^ue  fatigosa,  sólo  deja  en  el  ánimo  la  complacencia  que  entraña 
1»  consignación  exacta  de  la  verdad  documentada,  sólo  deja  en 
^T  la  conciencia  la  satisfacción  propia  del  que  cumple  con  sus  más 
|BB«^rados  deberes  á  trueque  de  disgustos  y  calumnias,  de  humi- 
^T-laciones  y  desprecios;  la  tarea  del  erudito,  que  es  la  que  nos- 
otros hemos  tratado  de  realizar,  hállase  recompensada  con  la 
rmiición  tranquila  unas  veces,  apasionada  otras,  que  llevan 
tsieraprc  aparejada  el  hallazgo  de  documentos  ignorados,  la  con- 
signación de  fechas  desconocidas,  el  descubrimiento  y  estudio 
de  libros  raros,  el  recuerdo  de  textos  que  se  olvidaron,  la  com- 
pulsa de  citas  y  hasta  el  acceso  á  los  empolvados  plúteos  de 
nuestros  archivos  y  á  los  carcomidos  estantes  de  bibliotecas  que  . 
atesoran  joyas  de  un  valor  inestimable;  la  tarea  del  moralista 
no  es  difícil,  conocidas  las  cii^cunstancias  que  acompañan  al 
hecho,  aunque  se  ignore  la  intención  formal  del  acusado,  y  la 
tarea  del  lector  puede  resultar  amena  si  no  se  olvidan  los  dichos 
y  hechos  de  calumniadores  y  calumniados,  si  no  se  olvidan  los 
hechos  referidos  por  los  historiadores,  nidos  documentos  descu- 


35)    Parte  II,  cap.  XXVII  del  Quijote.  Vid.  pág.  357  del  t.  II  en  la  edtcióa 
«notada  por  Clemencin,  año  1833. 
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biertos  por  los  eruditos,  ni  las  circunstancias  de  los  sucesos  juz- 
gados por  los  moralistas. 

Dejémonos,  pues,  de  ahincar  en  nuestro  desaliñado  juicio  y 
conduzcamos  al  lector  hasta  el  último  peldaño  tras  del  que  se 
hallan  los  umbrales  del  templo  majestuoso  de  la  critica.  El  trans- 
pasarlos  no  es  de  nuestra  incumbencia,  pero  el  contemplar  desde 
fuera  su  esbeltez  y  gallardía  no  es  negado  á  los  que  aún  nos  con- 
gratulamos de  hallarnos  en  posesión  pacifica  del  sentado  común. 
Adelantemos,  pues,  y  luego  juzgue  el  lector. 


t^  .-^J^^i^Síj^   >^^^^-^~  ü.     d  -^ . 


CAPÍTULO  XIV 


•Juicios  APASIONADOS  CONTRA  LAS  GESTIONES  DEL  l'ATRIARCA  RlRERA  KN 
KL  nBCUO  DB  LA  EXPULSIÓN  DE  LOS  MORISCOS.— LA  CRÍTICA  HISTÓRICA 
PRUEBA  CON  EVIDExSClA  CUAN  INFUNDADOS  SON  AQUEU^LOS  JUICIOS.— 
Ultijiah  REFLBXIONKH. 


las  virtudes  del  patriarca  Ribera,  dijo  en  ocasión  so- 
lemne irn  catedrático,  «nadie  puede  dudar  menos  que 
JT      el  pueblo  de  Valencia»  (Ij.  De  estimar  es,  dados  loa 
tiempos  que  corremos,  una  confesión  tan  franca  en  labios  de  un 
>'alenc¡ano,  pero  sin  embargo  no  ha  faltado  escritor,  sea  don 
Pedro  Salva,  sea  D.  José  de  Orga  el  autor  del  comentario  biblio- 
gráfico A  la  Vida  del  Patriarca,  por  su  confesor  escrita,  y  que 
figura  en  el  Catálogo  de  la  famosa  biblioteca  del  primero  (2), 
jue,  síe-ndo  valenciano,  haya  osado  dar  consejos  á  la  Síigrada 
Dngregación  de  Ritos-..  Y  no  es  esto  sólo  cuanto  se  ha  dicho 
del  Patriarca,  pues  el  limo.  Sr.  Agullar  conservó  fragmentos 
en  sus  Xoticiait  de  Seíjnrhe,  de  algunos  escritos  irreverentes  con- 
tra la  memoria  de  aquel  prelado,  y  hemos  leido  acres  censuras, 
ora  contra  la  impaciencia,  ora  contra  la  fogosidad,  ora  contra 
la  inhumanidad  de  aquel  varón,  desfigurado  en  las  biografías 


1)  DtHc.  Uido  en  la  solemne  inaugura<iú7i  de  rrtrso  de  In  (  nivcrsidad 
lUtraria  dt  Valencia  por  el  Dr.  D.  Manutl  Candela  y  Pía,  ratedrátiro  de  la 
Fat-ultad  de  medicina  (i 900  ñ  i 90/),  pág.  39. 

2)  Cat,  de  la  hih.  de  Sahhí,  i.  II,  p&g.  643.  Imp.  por  Fcrrer  de  Orga,  Va- 
lencia, año  1872. 
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que  del  mismo  se  han  escrito  desde  el  siglo  XVIII  hasta  la  fecha., 
Contestadas  quedan  Itvs  apreciaciones  de  Bleda,  Janer,  Lafuent 
y  otros  historiadores;  algo  más  podremos  decir  cuando  la  oca-] 
sión  nos  permita  dar  á  conocer  un  trabajo  que  no  tiene  cabidl 
en  la  presente  monografia,  pero,  á  lo  menos,  séanos  permitida 
la  transcripción  de  algunos  párrafos,  para  igualar,  según  diji- 
mos, el  número  de  capítulos  en  los  dos  tomos  que  ofrecemos  al 
lector. 

El  suceso  transcendental  de  la  expulsión  de  los  moriscos  ha , 
sido  juzgado  por  los  críticos  del  siglo  XIX  de  manera  muy  dis^ 
tinta  á  la  en  que  fué  juzgado  por  los  escritores  coetáneos,  perq 
aquéllos  y  éstos  convienen  en  que  una  de  las  figuras  principí 
les  que  lntei;vinieron  directamente  en  el  asunto  fué  el  patriare^ 
D.  Juan  de  Ribera.  Las  gestiones  practicadas  por  este  prelada 
cerca  de  las  personas  que  rigieron  los  destinos  de  nuestra  patrii 
desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  hasta  la  ejecución  del  de 
creto  publicado  en  Valencia  á  22  de  septiembre  de  160tí,  han  sid^ 
juzgadas  por  algunos  historiadores  como  expresión  fidelísima  d^ 
la  voluntad  de  un  pueblo  fanático  y  como  manifestación  francl 
del  egoísmo  que  informó,  según  dicen,  la  teocracia  espafiola  ec 
la  época  de  su  mayor  apogeo.  Aquellos  papdes  ó  memorialeá 
que  D.  Juan  de  Ribera  escribe  á  Felipe  TI  y  á  su  augusto  hijo] 
dicen  algunos  que  son  efecto  natural  del  carácter  fogoso  é  w 
paciente  de  un  prelado;  otros  aseguran  que  se  hallan  iuformadc 
por  el  odio  y  crueldad  de  un  furioso  energúmeno,  y  nos  píntai 
la  figura  del  arzobispo  de  Valencia  con  los  más  negros  color 
sin  tener  en  cuenta  que  la  Sagrada  Congregación  estudió  en 
siglo  XVIII  los  antecedentes  personales  y  doctrinales  de  aquí 
prelado  antes  de  pronunciar  el  fallo  solemne  j)roponiendo  la 
beatificación  del  mismo  (3).  No  consta,  que  sepamos,  la  retrac 


3)    Entre  loa  centenares  de  documentos  y  el  crciKio  iiuiii»-n»  <i»j  voivij 
nienes  impresos  y  manuscriptos  referentes  al  proceso  de  beatitioacióu  de 
Patriarca  que  hemos  disfrutado  y  se  consv.  en  el  Anh.  del  i?.  CoL  de  Of 
púa  Christi,  nos  permitiremos  transladar  un  curioso  autA?.,  ó  sea,  una  «ot 
diplomática  que  dice  asi: 

t 

«En  virtud  de  R.l  Cédula  de  17  de  oct.*"'*  1731  se  mando  Ique]  se  buBC4 
seo  todos  los  papeles  y  cartAs  que  desde  el  año  1568  hasta  el  de  1611  se  en 
coutrasseu  del  V.*  S.**  de  Dios  D.»  Juan  de  Ribera,  Patriarcha  de  Antioqut^ 
Arzob."  de  Val.",  tocantes  a  la  expulsión  de  los  moriscos  de  estos  Reynos, ; 


taéión  ii^  la  doctrina  sustentada  en  los  memoriales,  y  esto  cons- 
tituye un  acto  de  solidaridad,  como  hoy  8e  dice,  por  parte  de  la 
Iglesia  católica  que  sanciona  el  culto  de  aquel  prelado.  Plan- 
teada la  cuestión,  si  este  nombre  merece,  en  terreno  tan  deli- 
cado, la  misión  del  creyente  está  resuelta,  pero  la  crítica, 
invocando  derechos  legítimos,  ha  llamado  á  su  tribunal  los  he- 
chos de  aquel  prelado  ilustre  y  los  ha  juzgado,  permítasenos  la 
frase,  sin  suficiente  conocimiento  de  causa.  Hasta  hoy  no  cono- 
cemos ning:ún  estudio  biográfico  en  que  se  hayan  aprovechado 
los  documentos  que  aportamos,  y  aunque  el  juicio  á  posteriori 
vindica  la  memoria  del  beato  Juan  de  Ribera  en  el  terreno  de 
la  critica  más  exigente,  lo  hemos  rehusado,  apelando  á  otros 
medios  para  emitir  un  juicio  d  prhrif  estudiando,  no  ya  el  ospí- 


hAviendogse  execatado  esta  basca  con  el  piayor  cafdadó,  entre  los  pápelo» 
áv.l  Cons."'  y  Sria,  do  Estado  se  Imitaron  varias  cartas  de  este  V.»  Prelado 
tocantes  a  este  asurapto  de  que  se  envió  la  lista  de  ellas  al  Srin.  del  R.'  Pa- 
tronato r>.n  Lorenzo  de  Vivanco  Ángulo,  y  por  otra  R.'  zodula  de  7  de 
áizM^  1731  su  remitieron  oríg-inales  ft  manos  del  citado  D."  Lorenzo  por  lo 
qoe  o;n  este  punto  no  queda  mas  que  liaz<^r. 

Y  para  lo  demás  que  en  esta  se  pide  se  han  reconocido  los  inventarios 
de  Bullas  y  Breves  de  loa  años  1600  a  el  de  1616,  y  no  haviendo  níng-una 
Bulla  ni  Breve  que  trate  de  esta  materia  se  paso  a  reconocer  toda  la  corres- 
poud."  de  Estado  de  la  neg^ociacion  de  Roma  de  los  expresados  años,  y  con 
especial  cuidado  desde  el  año  1609  quo  pa*o  a  ser  eml)axftdor  en  aquella 
corte  D.n  F.*'^  do  Castro,  Duq.«"de  Taurisano  y  Conde  de  Castro,  y  en  dicho 
correspondencia  se  halla  nna  carta  del  referido  conde  do  Castro  de  12  de 
nov.bre  I6tj9  escrita  a  su  Mag-.,  avisando  haver  dado  noticia  a  su  Santidad 
de  las  causas  que  movieron  a  S.  M."*  para  la  expulsión  de  los  Moriscos,  que' 
ia  Sant.d  deseava  salter  de  su  M.<1  esta  resolución,  y  que  haviendo  su  S.<1  lehi* 
do  la  carta,  y  nicditalo  en  ella,  reparo  cu  que  los  Moriscos  se  lleva!*sen  a 
sus  hijos  pequeños  por  estar  bautizados,  a  que  el  Embaxador  satistiv.o,  ha- 
verse  tratado  este  negocio  con  los  hombres  mas  graves;  y  que  con  todo  su 
S.*  quería  sor  mas  informado  de  las  ra/onea  que  movieron  a  esta  resolución 
para  hazerlas  píresenjtes  aS.  MA  donde  fuese  necessario  tratar  de  ella;  por* 
que  para  que  su  entendimiento  quedase  pei-suadido  a  que  era  justa  sobvava 
el  ver  que  era  de  S.  M.<J 

También  avisa  en  la  expresada  carta  que  en  otra  vissita  que  tuvo  con  su 
Sant.**  le  llevo  las  razones  que  el  Papa  deseava,  quien  mostró  que  le  satis- 
facían. 

Que  es  quanto  en  este  asumpto  se  encuentra  en  lo  que  va  apuntado  ha- 
verse  reconocido.» 

Nota  diplom.c*  de  Roma,  Doc.  autóg.  Árch,  dü  B.  Col.  de  Corpas  Chruti, 
«ign.  T,  7   rt.  n\ 
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rítu  general  de  la  época  en  que  vivió  el  patriarca  Hibera,  no ; 
la  legislación  pública  ni  la  opinión  de  los  nUis,  sino  hasta  la  opF 
nión  de  los  menos,  las  deliberaciones  del  gobieruo  supremo 
nuestra  patria,  la  importancia  relativa  de  las  gestiones  prac( 
cadas  por  un  prelado  que  tenía  el  deber  sacratísimo  de  vigil 
su  grey,  de  procurar  remedio  álos  males  que  vinculaba  la  exl 
tencia  de  los  moriscos,  de  reclamar  constiiutemeute  los  der^ 
e^os  de  la  religión  del  Estado,  de  tolerar  el  mal  mientras 
pudiera  convertirlo  en  bien,  aunque  fuese  por  medios  lentos' 
onerosos,  y  de  cumplir,  á  fuer  de  honrado,  con  el  mayor  de  stj 
deberes.  Si  en  ello  hubo  entereza  cúlpese  á  la  abdicación  sist 
mática  que  priva  en  nuesti'a  época,  cúlpese  al  espíritu  moderí 
que  informa  en  el  repugnante  utilitarismo  las  acciones  mi 
heroicas,  y  respetemos,  ya  que  ni  valor  tenemos  para  seguirl 
aquel  espíritu  de  intransigencia  cqn  el  error  que  informa  1| 
acciones  del  calumniado  Patriarca, 

Desde  que  tomó  posesión  de  la  sede  valenciana  le  vemq 
siempre  convertido  en  un  apóstol.  Visitó  los  lugares  principal^ 
de  su  diócesi;  enteróse  de  las  necesidades  de  la  grey  morisc 
renovó,  por  decretos  sinodales,  las  instrucciones  para  la  reíoi 
mación  de  aquella  gente;  predicóles  personalmente;  envióll 
predicadores  y  curas;  de  su  renta  dotó  centenares  de  rector 
para  los  moriscos  (4);  apeló  A  los  remedios  espirituales  pa^ 
lograr  la  conversión;  quería,  en  una  palabra,  la  fusión  de  ve^ 
cedores  y  vencidos.  Y  los  remedios  se  venian  aplicando  á,  li 
moriscos  valencianos  desde  1524.  V^erdad  es  que  no  había  sic 
eficaz  aquella  aplicación  de  medios  persuasivos  y  que  la  luqi 
'sición,  con  rigores  mtis  ó  menos  templados,  aunque  lícitos  , 


•1)  Aíloniñ»  del  dnriitiicnto  que  dimos  en  el  cnp.  II,  nota  8  d*^  este  ' 
morocen  ser  consultadofi  para  viudicar,  de  la  nota  infau»ante  de  co4U 
fama  dol  beato  Juan  de  Ribera,  lo»  documentos  conservados  ron  rettgftd 
vcnerat-MÓn  eti  el  Arch.  del  R.  Cal.  de  Corpus  ChriMi  que  llevan  las  si^f.  I 
^ie.ntíís:  I,  7,  8,  49  y  50,  ó  sean,  Librnmiñidos  snbncripitís  por  e¡  Sr, 
trian  n  d  los  rectores  de  pueblos  de  moriscos;  I,  7,  8,  53,  cuad.  do  26  Uo| 
en  fol.  en  que  ee  hallan  tran^ladadas  las  Apora.s  d^ffitiUivas  de  loa  Jíctur^ 
y  ln  dciararion  de  don  Sehastian  de  Covnrrni'iiis  en  el  pleito  que  sQ 
los  rectores  de  varios  lug-aieu  de  moriscos  acerca  de  recibir  de  la  inei 
^obispal  las  pensiones  que  no  les  pertenecían.  Doc.  ms.  do  'M>  boj.  en  ioí.J 
por  carecer  de  sign.  lo  incluimos  en  !u  carpeta  que  guarda  loa  docum4 
to»  I,  7,  8,  19  y  50  ya  citaílos.  Vt-ansc,  adcniiiá,  los  que  incluímos  en  la  CoL 
DiPLiiuVr.  del  presente  vol.  núins.  36,39  y  40. 
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[siempre  legales,  contribuía  á  soliviantar  los  ánimos  de  un  pue- 
[blo  reaccio  al  rigor  y  ¿la  profesión  de  una  fe  que  había  comba- 
Itido  por  espacio  de  muchos  siglos;  pero  el  repetido  esfuerzo  en 
^pro  de  la  conversión  no  pqdia  ni  debía  ser  infructuoso  á  los  ojos 
,    del  vencedor  que  había  perdonado  los  excesos  de  la  lucha  por- 

( fiada  á  trueque  de  lograr  la  profesión  explícita  de  su  fe  por  parite 
del  vencido,  y  éste,  podía  y  debía  dar  muestras  de  sumisión  y  de 
lealtad  cuando  no  de  gratitud  para  con  un  pueblo  que  pudo  y 
debió  de  expulsarle  del  suelo  español  en  buena  ley  de  guerra. 
B£n  1Ó47  decía  santo  Tomás  de  Villanueva  que  los  moriscos  se- 
"guian  tan  moros  como  antes,  y  lo  mismo  decían  los  superiores 
eclesiásticos  y  civiles  de  Valencia  hasta  muy  entrada  la  segunda 
^mitad  del  siglo  XVI,  y  lo  mismo  demostraba  la  Inquisición  en 
rsus  autos  de  fe  y  en  los  innumerables  procesos  que  aún  se  con- 
j-servan  en  el  Archivo  histórico  nacional  de  Madrid.  ¿Qué  había 
I  de  hacer  el  prelado  que  tomó  posesión  de  aquella  diócesi  en  1569? 
lX.a  cuestión  estaba  resuelta  en  varias  Juntas  y  Consejos  de  Es- 
jtado:  apelar  á  todos  los  medios  de  instrucción,  y  á  ellos  apeló 
\D.  Juan  de  Ribera,  aunque  sin  resultado.  Eran  necesarios  los 
ledios  temporales  para  robustecer  el  fruto  de  los  espirituales, 
[y  asi  lo  representó  el  prelado  á  Felipe  11,  pero  los  medios  tem- 
iporales  que  se  aplicaron  fueron  también   inútiles,  cuando  no 
jcontrarios;  se  apeló  á  otros,  unas  veces  más  suaves,  otras  más 
[rigorosos,  y  dieron  el  mismo  resultado.  Los  moriscos  seguían  tan 
1  moros  como  antes,  fomentaban  las  piraterías,  las  conspiracio- 
■Jjes,  eran  reos  convictos  de  lesa  majestad  y  de  lesa  patria,  y 
[blasonaban  de  serlo,  ya  en  público,  ya  en  el  recinto  secreto  de 
[sus  aljamas  y  hogares. 

Así  se  hallaba  el  problema  morisco  al  reunirse  la  junta  de 
Lisboa  ol  aflo  1582  y  tomar  los  graves  acuerdos  que  hemos  rese- 

I fiado:  pero  ni  íiquoUos  acuerdos,  ni  las  pragmáticas  posteriores, 
ni  las  disposiciones  sinodales,  ni  la  fuerza,  ni  la  blandura,  sir- 
vieron para  otra  cosa  que  para  soliviantar  el  ánimo  de  los  moris- 
cos y  aferrarse  éstos  á  sus  prácticas  muslímicas  con  tenacidad 
rayana  en  provocación  de  indómito  beligerante.  En  1601,  per- 
suadido el  patriarca  Ribera  de  la  insuficiencia  de  los  medios 
hasta  entonces  empleados,  representó  al  monarca  la  necesidad 
de  apelar  á  otros,  insistiendo  en  la  gravedad  del  peligro,  no  ya 
^  deííde  el  punto  de  vista  religioso,  tan  considerable  en  aquella 
[época,  sino  desde  el  político,  tan  importante  en  la  nuestra.  A 
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instancias  del  mismo  rey  indicó  el  Patriarca  en  1602  algun( 
de  las  medios  que  deberían  aplicarse,  hasta  aceptar  el  que 
en  1582  había  acordado  poner  en  práctica  la  junta  de  Lisboa ; 
el  mismo  que  habían  propuesto  los  hombres  má-s  doctos  en 
ciencia  del  gobierno  durante  el  reinado  de  Felipe  II,  esto  es,  la 
expulsión  de  aquella  raza.  Pero  los  intereses  materiales  que 
representaban  para  los  señores  de  lugares  moriscos  las  azofras, 
almagras^  alfardas,  etc.,  que  tributaba  aquel  pueblo  vencídc 
pesaron  mucho  en  la  balanza  de  la  justicia  real  y  se  retrocedí 
de  nuevo,  ¿Había  de  abdicar,  en  aquella  sazón,  de  sus  debei 
de  conciencia  un  prelado  que  antes  que  todo  era  ministro  de  ue 
religión  odiada  por  los  moriscos  y  ciudadano  de  una  patria  pu€ 
ta  en  peligro  por  las  intrigas  y  conspiraciones  de  aquellos  eni 
migos  domésticos?  Tal  abdicación  hubiera  sido  censurada  pe 
la  opiuión  pública  y  pasado  A  la  historia  con  nota  iiifaraant 
sobre  la  persona  de  quien  tal  se  atribuyese.  No  claudicaban 
aquella  época  los  grandes  hombres  como  claudican  en  la  nu€ 
tra  los  hombres  grandes.  Y  el  beato  Juan  de  Ribera,  cuya  flgui 
podría  servir  d6  fondo  á  toda  una  época  de  esplendor  y  poderle 
no  tuvo  la  debilidad  de  temer  ante  el  peligro  ni  de  abdicar 
sus  más  sagrados  deberes  de  conciencia  como  obispo  y  cor 
ciutlaJano;  si  pidió  la  expulsión  fué  porque  se  impuso  coi 
remedio  único.  La  Espaíla  del  siglo  XVI  y  principios  del  X^ 
no  podía  tolerar  el  culto  de  Mahoma  y  vio  con  aplauso  los  esTuei 
Z09  de  Ribera  y  del  duque  do  Lerma  para  borrar  completiiment 
las  huellas  de  una  raza  enemiga  de  sobre  la  haz  de  nuestr 
suelo. 

Lu  cinistaiK'ia  de  aijuei  pi'iadu  en  procurar  i;i  ^julvaci«>^ 
su  grey,  la  entereza  de  carácter,  la  intransigencia  con  que  d( 
Tendió  lo  único  que  debe  defender  el  hombre  sin  abdicacionc 
sin  componendas,  sin  interpretaciones  ni  falsas  epiquetjas,  es 
que  presta  al  Patriarca  un  relieve  verdaderamente  escultura 
entre  las  personalidades  de  su  época,  según  afirman  hasta  sü 
mismos  adversarios.  Admira  á  no  pocos  débiles  la  inflexibilidíi 
de  sus  juicios  llevados  á  la  práctica  en  momentos  difíciles  y  ce 
fría  persistencia  y  con  la  minuciosidad  de  detalles  que  revelj 
una  labor  tan  diferente  como  la  fundación  y  constituciones  de 
Capilla  y  Colegio  de  Corprnt  Chrlsti,  pero  no  debe  olvidarse  qi 
Juan  de  Ribera  tenía  conciencia  de  obispo  católico  y  de  espa 
ñol,  y  que  le  era  imposible  abdicar  de  sus  derechos  como  tal  y 
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de  claudicar  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  anejos  á  tan 
sagrados  derechos. 

No  fué,  pues,  impaciente  un  prelado  que  trabajó  en  conver- 
tir á  los  moriscos  desde  1569,  al  aconsejar  en  1602  y  repetir 
hasta  16<.)9  que  el  remedio  único,  después  de  lo  infructuosos  que 
resultaban  todos  los  medios  de  conversión,  era  el  destierro.  Y  el 
destierro  se  lleva  A  cabo,  no  porque  el  patriarca  Ribera  lo  acon- 
seje, ni  porque  lo  hubiesen  aconsejado  antes  que  él  meritisimos 
prelados  y  hombres  de  buen  gobierno,  sino  porque  la  expulsión 
era  *el  cumplimiento  forzoso  de  una  ley  histórica,  y  sólo  es  de 
lamentar  lo  que  tardó  en  hacerse»  (5),  pues  Felipe  II  era  el  en- 
cargado de  ello  y  «erró  en  no  hacerla  á  tiempo»  (6). 

No  somos  amigos  de  defender  una  tesis  con  patéticas  des- 
''cripc iones,  ni  con  trenos  jereraiacos;  hemos  dejado  en  olvido  las 
apologías  que  escribieron  del  Patriarca  varios  de  los  que  le  co- 
nocieron mejor  que  nosotros,  y  no  nos  duele;  el  crítico  de  buena 
fe  hallará  en  ellas  materia  abundante  para  tejer  una  corona  in- 
marcesible sobre  la  frente  de  aquel  bienaventurado,  pues  la 
critica  moderna  no. tiene  excusa  legítima  para  dejar  de  confesar 
que  la  memoria  de  D.  Juan  de  Ribera  es  muy  digna  de  alabanza 
á  los  ojos  del  hombre  honrado  y  del  espaflol  sin  mancha.  • 

Justo  es  recordar  con  un  crítico  eminente  de  nuestra  época 
y  conocedor  de  la  cuestión  morisca,  la  siguiente  verdad:  «es  lo 
cura  pensar  que  batallas  por  la  existencia,  luchas  encarnizadas 
y  seculares  de  razas,  terminen  de  otro  modo  que  con  expulsio- 
nes y  exterminios.  La  raza  inferior  sucumbe  siempre,  y  acaba 
por  triunfar  el  principio  de  nacionalidad  más  fuerte  y  vigo- 
roso» (7).  Y  sería  necedad  suma  hacer  responsable  al  beato 
Ribera  porque  obró  como  debía,  y  tanto  más  cuanto  que  la  res- 
ponsabilidad de  la  expulsión  de  los  moriscos  no  recae  sobre  nin- 
gniMX  ch'  las  personas  que  intervienen  en  la  promulgación  legal 
de  aquel  decreto  de  22  de  septiembre  de  16( X»  sino  sobre  la  tena- 
cidad de  la  raza  expelida  que  «era  inasimilable,  como  lo  pro- 
baba la  experiencia  de  siglo  y  medio»  (8),  y  sobre  la  nación 
española  que  demandaba  aquella  medida  desde  el  estableci- 


5)  Menéndez  y  Pelayo,  Hiift.  de  los  het.  tftp.,  t.  11,  \y:\\r.  632. 

6)  Id.  id.,  pA¿.  633. 

7)  Id.  id„  id. 

8)  Id.,  pág.  632. 
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miento  de  la  unidad  religiosa',  base  de  nuestro  engrandecitnient 
foiuentado  por  la  unidad  política. 

La  necesidad  de  medios  coercitivos  para  lograr  la  fusión  er 
innegable,  aun  cuando  no  nos  lo  enseñase  asi  la  historia  de  le 
pueblos,  pues,  el  sentido  común  viene  en  apoyo  de  aquella  doc 
trina  mantenida  por  los  estadistas  más  radicales.  Pudo  habe 
equivocación  en  aconsejar  aquellos  medios  y  en  circunstancií 
excepcionales  por  las  funestas  consecuencias  en  el  orden  nií 
terial  6  económico,  pero  ¿qué  valen  la  decadencia,  la  ruina 
hasta  la  extinción  de  un  pueblo  que  fiel  á  sus  tradiciones  y  coi 
secuente  con  su  pasado  posterga  los  intereses  materiales  y  sól^ 
ansia  el  triunfo  del  ideal  niAs  sublime  que  puede  contar  un  puí 
blo  en  su  gloriosa  historia  y  al  que  debe  sus  triunfos  heroicc 
su  engrandecimiento  material,  su  honor  y  su  propia  exisí 
La  equivocación,  si  la  hubo,  se  halla  justificada  en  el  ter: 
la  critica  más  severa,  por  el  fin  logrado  después  de  apetecidc 
Crueles  son  algunos  de  los  medios  propuestos  en  varios  C 
de  Estado,  ¿pero  dónde  hubo  curación  radical  en  una  sc.  .^ 
corroída  por  úlcera  gangrenosa,  como  era  para  España  la  ra74Í 
morisca,  sin  la  amputación,  sin  el  cauterio,  sin  remedios  más  i 
menos  crueles  de  vivisección?  Y  estos  medios  coercitivos  los 
de  justificar  el  crítico  imparcial  si  no  desconoce  los  medios  suaj 
ves  empleados  desde  el  principio  de  la  instrucción  de  los  me 
riscos  y  que  resultaron  infructuosos.  El  beato  Juan  de  Riber 
resolvió  las  dificultades  que  se  oponían  al  resultado  de  la  ensí 
nanza,  y  aconsejó  al  monarca  los  medios  para  consolidar  la  obr 
de  la  fusión.  Puestos  en  práctica  aquellos  medios,  aconsejó  k 
necesarios  para  lograr  frutos  abundantes  por  medio  de  la  enst 
fianza,  y,  á  medida  que  ósta  adelantaba  iba  el  prelado  de  Vr 
lencia  suplicando  á  Felipe  III  el  empleo  de  nuevos  medios  par 
allanar  las  más  graves  dificultades  (íi). 

La  experiencia  se  encargó  de  poner  de  relieve  la  tunac 
dad  de  carácter  que  distinguió  á  los  moriscos,  refractarios  sier 
pre  á  la  profesión  de  una  fe  que  detestaban,  después  del  empU 
constante  de  medidas  inspiradas  en  la  prudencia  y  buen  gobiern^ 
de  los  consejeros  de  Estado.  Cuando  se  vio  que  los  medios  suí 
ves  no  bastaron  para  la  instrucción,  se  apeló  á  los  coercitlvc 
asi  lo  hemog  probado  con  profusión  de  documentos.  Y  cuando  1^ 


9)    Vid.  doc.  pub.  por  Xirnéuoz,  lib.  cit.,  p&gs.  441  á  447. 
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coiiTersión  no  se  logró  por  medio  alguno,  apelóse  á  la  expulsión 
corao  medio  que  se  venía  imponiendo  desde  los  comienzos  del 
siglo  XVI.  Asi  lo  aconsejaron  los  hombres  más  doctos,  siendo 
uno  de  ellos  el  patriarca,  Ribera  con  los  memoriales  que  elevó  á 
Felipe  ni,  según  dijimos. 

En  los  comienzos  de  1609  mandó  el  rey  proponer  al  Consejo 
gravísimas  disposiciones  y,  acordada  la  expulsión,  informó  de 
nuevo  D.  Juan  de  Ribera  acerca  de  aquel  acuerdo,  hasta  que, 
en  22  de  septiembre  del  mismo  año,  se  publicó  el  memorable 
decreto  de  expulsión.  ¿Qué  más  pudo  hacer  el  beato  Ribera  para 
lograr  la  fusión  sin  faltar  á  sus  deberes  de  obispo  y  de  ciuda- 
dano? Nadie  podiá  tacharle  de  codicioso  como  tacha  la  historia 
á  los  señores  de  vasallos  moriscos. 

Además,  ¿quién  podrá  lanzar  su  acusación  contra  un  prelado 
que  en  julio  de  1()04  transporta  una  respetable  suma  del  dinero 
que  tenia  depositado  on  la  Tabla  de  Valencia,  precisamente  para 
engrandecer  la  fábrica  del  colegio  donde  se  instruían  los  niños 
moriscos?  (10)  Aquel  acto  que  realiza  para  complacer  al  mo- 


10)  El  día  11  de  julio  de  J6o4,  el  paborde  y  Dr.  D.  Pedro  Giüí^s  Casaiiova, 
^Vicario  g-cnoral  de  la  diói-esi  do  Valencia,  compareció  ante  el  notario  Eloy 
I  Andreu.  y  perBonalmente  entregó  al  Dr.  D.  Gaspar  Genovéa  la  cantidad 
[que  va  mencionada  en  la  siguiente  carta  de  pago: 

t 
»Díe  nono  mensis  novembris  anno  a  nativit^to  domini  MDCIIII. 
Ego  Gaspar  Geno  ves,  presbiter,  ín  sacra  theolog-ia  Dr.  ut  etc.  Rector  Co* 
jüegii  fundati  et  instituti  in  presentí  civitate  Valenciaí,  noviter  conversorum 
ad  sanctam  fidem  cathoHcam  ejusdem  civitatís  habitator:  Attenent  y  ronsi- 
deraut  que  lo  Illustrissímo  y  Reverendisaimo  Señor  Don  Joan  de  Ribera, 
Patriarcha  de  Anthiocliia  y  Arehehisbe  de  Valencia,  ab  act.e  rebut  por  AJoy 
Andren,  Real  notari,  a  onze  dies  del  raes  de  jullol  proppassat  del  present 
any  mil  siscents  y  quatn?  ha  aplioat  y  conslgnat  per  oba  del  dit  coliegi  o  co- 
liegians  de  aqacll,  censáis  en  suma  e  quautitat  Ue  dexanta  milia  Uiures, 
moneda  reals  de  Valencia,  per  obs  de  ampliar  y  obrar  lo  dit  Coliegi,  segons 
en  lo  dit  acte  se  conté  «í  com  la  dita  obra  nos  puga  comentar  a  fer  per  no 
baucr  caygut  pagues  deis  dita  cénsala  transportats,  y  sa  señoría  lllustrisaima 
tinga  la  superintendencia  del  dit  Coliegi  y  desicha  se  comencé  dita  obra  per 
seruir  a  la  magestat  del  Rey  don  Phelip  nre.  Rey  y  señor,  patro  qui  es  del 
dit  Coliegi,  de  prestar  en  una  o  dos  partidos  dos  milia  Uiures  deis  diñes  que 
están  en  la  taula  de  Valencia,  per  conté  doble  por  oLs  de  distribuir  on  les 
esglesies  deis  nous  couvcrtits  del  Arquebisbat  do  Valencia  pera  que  ab  aquo- 
lies  Be  comencé  a  fer  la  dita  obra  en  lo  dit  Coliegi  ys  compren  los  pertrets 
aran,  ab  que  yo  en  lo  dit  nom  de  Rector  per  mi  y  mos  succ 
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narca,  ¿puede  ser  reputado  como  manifestación  del  odio  y  del 
desprecio  á  los  moriscos  de  que  algunos  suponen  inspirado  el 
Animo  del  BeatoV  ¡Lástima  que  aquella  gran  figura  no  haya  te- 
nido aún  biógrafo  que  dé  á  conocer  los  hechos  heroicos  con  que 
esmaltó  su  vida,  conU'arrestando  así  las  consejas  con  que  la  tra- 
dición vulgar  ha  obscurecido  su  memoria! 

Además  de  las  gruesas  sumas  invertidas  i«i  wt  niMt  u-  •  i*>ii  d^ 
aquellos  neófitos,  perdió  con  el  destierro  crecidas  rentas,  y  to^^| 
lo  dio  gustosísimo  á  trueque  de  ver  libre  á  su  patria  del  baldón 
lanzado  por  Francisco  I  al  más  afortunado  y  valeroso  de  nues- 
tros monarcas.  Todo  lo  sacrificó  por  amor  ásu  religión,  á  su  rey 
y  á  su  patria.  ¿Qué  más  pudo  hacer  que  no  hiciese?  Hasta  la 
crueldad  que  algunos  creyeron  ver  en  sus  memoriales  al  reyj  se 
trueca  en  caridad  y  en  caridad  legitima,  en  caridad  bien  orde- 
nada, en  caridad  semejante  á  la  que  informa  la  indignación  con 
que  lanzó  Jesús  d^l  templo  á  los  que  le  profanaban.  ¿Acaso  el 
castigo  del  culpable  no  es  acto  de  justicia?  ¿La  corrección  del 
delincuente  relapso  no  es  euridad?  Para  condenar  las  ^estidn 


lo  dii  farreoh  y  ofíici  e  per  lo  dit  Collegi  sia  r«ngut  y  obligat  e  sien  ten 
y  obligáis  a  «ionar,  pagrar  y  restituhir  les  dites  dos  milia  Iliures  en  la 
taula  de  Valencia  y  al  dit  conté  apart  tosteinps  que  sa  señoría  Illustriedií 
mana  I  a  deis  diñes  que  se  anaran  cobrant  deis  ccusals  trausportats,  al 
Colleg-i  ab  lo  dit  acte  en  lo  qual  se  seruira  molt  a  !«  Magestat  del  Bey  nost 
»enyor  don  Plielíp  y'n  redunda  al  dit  Co11oí;í  grandiístm  beneíici  principl 
ment  que  eu  contiuent  dona  en  (?)  Iliura  de  t-outans  Mil  Uiurog.  Per  ^6  rcgou 
xent  esta  merce  y  bona  obra  que  sa  aenyoria  IlIuBtrissima  fa  al  dit  CollegiJ 
l*roinet  y  me  obligue  al  dit  Illustrisstmo  Señor  D<»n  Joan  de  Ribera  Patrií 
cha  de  Anthiochia  y  Arqncbishe  de  Valencia,  absent,  y  ais  snccessors  do  i 
señoría  Illustrissíma...  donar,  pa^ar  y  restitubir  les  dites  mil  Uiure», 
ned«  reals  de  Valencia,  en  part  de  aquelles  dos  niilia  Iliures  que  sa  seayor 
lUustrissima  fa  merce  de  dojcar  y  prestar  al  dit  Collegi.  E  le«  qua!*  dites  '. 
Iliures  porals  dits  ops  y  causa,  yo  dit  raosen  gaspar  genoues  confesse  hai] 
hagiit  y  rebut  a  tota  ma  voluntat  realtnent  y  de  contans  per  la  taula  de 
lencia...  En  la  ciutat  de  Valencia  a  nou  djes  del  mes  de  nobemlire  del  an 
de  la  nativitat  de  nre.  Señor  Deu  Jesuchrist  Mil  siscents  y  quatrc,  A  totes 
les  quals  coses  foreu  preseuts  per  testimonis  bernut  joao  olíuer  scriueut  ha- 
bitador de  la  present  Ciutat  de  Valencia  y  balthasar  de  Castro  scuder  de  la 
víla  de  Madrid,  babít.  de  present  atrobat  eu  la  present  Ciutat  de  Valeuciu.» 

Autor! isa  coik  BU  acostumbrado  sigTio  el  anterior  instrumento  el  notario 
de  Valencia  Jaime  Cristóbal  Ferrer. 

Doc.  autóg.  couscrvado  en  el  Arrh.  del  R.  Col.  de  Corpus  Chrtstt.  s^iin».  K 
7,  8,  38. 
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del  beato  Ribera  en  la  expulsión  de  los  moriscos  se  necesita  pro- 
bar que  la  apostasia  no  era  delito  en  la  España  de  los  siglos  XVI 
I  y  XVII,  y  que  los  crímenes  de  lesa  magestad  y  de  lesa  patria 
[eran  dignos  de  premio  y  alabanza. 

Pero  hay  que  confesarlo  con  franqueza;  no  es  escaso  el  nú- 
xnero  de  escritores  que,  pareciendo  obedecer  á  una  consigna, 
iian  dirigido  sus  acusaciones  contra  la  memoria  de  aquel  pre- 
J_ado.  No  hay  efecto  sin  causa.  Sería  ceguedad  nuestra  el  tachar 
<ñe  herejes,  sectarios  y  fanáticos  á  todos  los  que  han  hecho  vic- 
tima de  sus  tiros  á  la  personalidad  del  Patriarca.  Algo  debe 
kiiiber,  algo  hay,  entre  ese  cúmulo  de  acusaciones,  que  ha  ser- 
-vrido  para  unir  en  el  fin  lo  que  no  puede  ser  unido  en  el  objeto. 
^Algo  hay  »que  ha  servido  de  escabel  para  que  escritores  ortodo- 
r^ios,  respetando,  ó  mejor  dicho,  prescindiendo  del  fallo  dogma- 
^ico  de  la  Iglesia  católica,  se  han  atrevido  á  juzgar  las  acciones 
ciel  hombre,  admirando  y  venerando  las  virtudes  del  santo.  Aun- 
cjue  el  terreno  es  harto  resbaladizo  no  todos  han  salido  airosos 
en  su  empresa.  Se  han  cometido  sacrilegios,  se  ha  incurrido  en 
lierejía  material  no  pocas  veces,  se  ha  llegado  á  la  formal  en 
más  de  una  ocasión,  y  el  crítico,  el  historiador,  el  novelista,  el 
poeta,  el  fervoroso  creyente,  han  llegado  á  dudar,  han  forjado 
en  su  imaginación  un  hermoso  puente  de  plata  que  les  sirviese 
para  acortar  distancias  y  no  han  podido  dar  pleno  asenso  á 
ciertos  hechos  que  los  biógrafos  del  Patriarca  dejaron  consigim- 
dos,  y...  ison  tantas   las  consideraciones  en  que  pudiéramos 
ahincar!  ¡Son  tantas  las  amarguras  que  hemos  devorado  al  oir 
reparos  acerca  del  fallo  de  la  Iglesia!  Todo,  absolutamente  todo 
le  es  perdonado  al  Patriarca;  todo  lo  suyo  es  aplaudido,  vene- 
rado, bendecido,  lo  que  no  se  le  perdona  es  su  intervención  en 
los  decretos  de  Felipe  III  contra  los  moriscos,  x  Y  de  esta  ma- 
nera de  pensar,  pues  no  queremos  involucrar  en  ella  la  cuestión 
de  la  fe  si  tal  nos  es  permitido,  abundan  hoy  no  pocos  valencia- 
no», y  abundaron  en  el  siglo  XIX,  y  en  el  anterior  con  motivo 
de  estudiar  la  Santa  Sede  los  autos  para  el  proceso  de  beatifi- 
cación, y  abundaron  en  el  siglo  XVII,  y  no  fueron  pocos  los  que 
_en  vida  de  aquel  prolado  le  colmaron  de  baldones,  menosprecia- 
su  nombre,  le  calumniaron  por  medio  de  pasquines  deshon- 
res y  hubieran  querido  hundir  su  memoria  en  el  eterno  olvido 
cuando  no  pudieran  reservarle  un  lugar  entre  los  reprobos  del 
Dante.  Pero  díganos  el  lector,  quien  qiúera  que  sea.  Desde  Caín 
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hasta  hoy  ¿hubo  siglo  en  U\  historia  de  la  numADiaad  en  quo^lS" 
envidia,  el  rencor,  el  despecho  insano  y  -la  calumnia  hayan  de- 
jado de  tener  sus  víctimas  k  miUares?  ¿Desde  Jesús,  Verbo  di- 
vino, que  exhaló  su  postrer  aliento  en  la  cima  del  Calvario  por 
amor  á  los  hombres,  hubo  varón  que  siguiendo  la  doctrina  del 
Maestro  haya  dejado  de  ser  tenido  por  loco  ante  la  prudencia 
humana?  La  justicia  ¿no  fué  siempre  detestada  del  injusto?  La 
historia  del  cristianismo  ¿no  recuerda  en  todas  y  cada  una  de 
sus  páginas  que.  la  abnegación,  el  sacríticio,  la  cruz,  son  los  pel- 
daños más  seguros  para  escalar  la  cumbre  de  la  gloria  en  que 
reina  la  Majestad  divina? 

Y  el  Patriarca  tuvo  su  cruz;  cruz  pesadísima  que  descono- 
cen sus  acusadores;  cruz  que  abrazó  con  amor  intenso,  con  vo- 
luntad firme,  con  paciencia  heroica,  con  abnegación  sublime; 
cruz  cuya  magnitud  pudo  apreciar  mejor  que  nosotros  el  Ilus- 
trísimo  Figueroa:  cruz  más  pesada  de  cuanto  imaginar  pudieron 
los  autores  é  inspiradores  de  los  pasquines  fijados  en  las  puertas 
mismas  del  palacio  en  que  moraba  Ribera;  cruz  y  también  espi- 
nas tan  punzantes  y  dolorosas  como  las  que  le  hincaron  Gacet, 
Monzó,  Luviela  y  Mijavilít;  cruz  y  espinas  tan  agudas  como  las 
que  transpasurou  su  corazón  al  formular  y  publicar  el  mandato 
de  18  de  agosto  de  1571  contra  los  abusos  que  con  frecuencia 
cometían  los  agremiados  de  su  diócesi  (11):  cruz,  espinas  y  uim- 
bien  clavos  con  que  atormentaron  su  pontificado  la  protervia  é 
irreligiosidad  de  los  moriscos  valencianos...  Pero  ¿dónde  fuéra- 
mos si  hubiésemos  de  recordar  aquí  los  hechos  de  aquel  pre- 
lado? Su  intransigencia  con  el  error,  su  energía  de  carácter 
contra  los  abusos  en  la  observancia  de  la  disciplina,  su  constan* 
cia  en  reclamar  la  expulsión  de  los  moriscos  y  la  fría  persis- 
tencia con  que  llevó  á  cabo  tantas  empresas  arduas  y  difíciles, 
le  acarrearon  enemigos.  ¿Qué  hombre  de  valor  hallaremos  en 
la  historia  que  no  los  haya  tenido?  La  muerte  vino  á  descubrir 
la  magnanimidad  de  aquel  prelado;  la  envidia,  el  rencor,  el 
odio,  la  malevolencia,  trocáronse  hiego  en  bendiciones  y  ala- 
bauzas;  y  transcurrieron  los  aflos,  y  sucediéronse  unas  genera* 
clones  á  otras,  y  la  tradición  negra  perduró  al  través  de  los 
años,  lo  mismo  que  perduró  la  tradición  gloriosa;  y  la  Iglesia 
católica,  atendiendo  las  instancias  de  valencianos  agradecido*, 


11)    Vid.  la  cit,  obra  del  Sr.  Tramoyere»,  pAga.  397  y  398. 
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anonlzación  do  D.  .)i 

ulgó  eructos,  instruyó  procesos,  examinó  testigos,  estudió  los 
eches  de  aquel  siervo  de  Dios,  deliberó  acerca  de  las  virtiides 

I  mismo,  dedicó  largo  espacio  al  examen  de  majiuscritos  é 
Dpresos  referentes  A  las  gestiones  que  habia  practicado  en  el 

gocio  de  los  moriscos,  y  volvió  á  estudiar  las  virtudes,  y  á 
eclamar  nuevos  escritos,  y  después  de  reiteradas,  amplias  y 

ecisas  informaciones  emitió  su  fallo  colocando  el  nombre  del 
atriarca  en  el  catálogo  de  los  bienaventurados. 
Pero  esta  declaración  no  pudo  borrar  la  tradición  negra,  esto 

,  el  recuerdo  de  los  descontentos  ó  calumniadores,  y  la  tradi- 
ión  persiste,  y  adquiere  forma  en  escritores  como  Salva  que 
firman  sin  probar,  y  persistirá  mientras  la  fe  robustecida  por 

declaración  dogmática  no  domine  en  la  inteligencia  de  cier- 
[>9  escritores,  y  mientras  no  lata  en  sus  corazones  el  aliento  pu- 
tei mo  de  aquella  fe  en  que  rebosaba  el  siervo  de  Dios  ante  la 
lucaristia. 

A  ningún  cristiano  le  es  permitido  mancillar  la  intención  que 
avo  Ribera  en  los  consejos  que  dio  á  Felipe  II  y  á  Felipe  III  en 
1  negocio  de  los  moriscos,  y  si  el  critico  examina  hechos  y  pres- 
Inde,  como  es  natural,  de  intenciones,  hartas  pruebas  le  ofre- 
eraos  en  nuestra  monografía  para  que  pueda  fallar  con  mejor 
cierto. 

Si  en  aquellos  consejos  hubo  yerro,  que  no  lo  hubo,  nunca 
lodrá  tacharse  la  intención  del  consejero.  El  patriarca  Ribera 
10  fué  impecable,  pudo  equivocarse,  pero  la  historia  nos  dice, 

n  la  elocuencia  de  los  documentos,  que  no  sufrió  equivocación 
in  el  asunto  en  que  tanto  se  le  ha  calumniado. 

Aun  cuando  la  expulsión  de  los  moriscos  fuese  efecto  natural 
el  fanatismo  religioso,  que  no  lo  fué,  ¿quién  se  atreverá  á  exi- 
ir  responsabilidades  al  prolado  que,  cumpliendo  con  su  deber, 
consejó  el  remedio  después  de  haberlo  suplicado  desde  los  pri* 

eros  años  del  gobierno  espiritual  de  su  diócesi?  Antes  que  él 
abíft  suplicado  ya  el  remedio  santo  Tomás  de  Villanueva,  y  por 

edios,  al  parecer  duros,  y  sin  embargo  los  críticos  han  respe- 
ado  la  memoria  de  aquel  prelado.  No  creemos  que  tales  acusa- 
iones  al  beato  Ribera  obedezcan  á  consigna  sectaria,  pero  lo 

arece:  no  creemos  que  la  escuela  liberal  niegue  al  Patriarca 

asta  el  derecho  de  asilo  en  las  páginas  de  nuestra  gloriosa  his- 
loria,  pero  la  tradición,  más  ó  menos  corrompida,  no  puede  ol- 
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vidar  que  la  expulsión  de  los  moriscos  se  realizó  durante  el 
pontificado  de  Ribera,  y  por  eso  ha^  dirigido  contra  él  sus  tiros, 
ya  en  forma  de  consejas,  indignas  de  la  atención  del  critico, 
en  forma  de  acusaciones  calumniosas,  ya  en  forma  de  blasfí 
mias  groseras,  ya  en  la  de  herejías  materiales  y  formales,  si 
curar  de  aducir  pruebas  que  revistan,  á.  lo  menos,  cierta  br 
llantez  propia  de  lo  verosímil,  ya  que  no  de  lo  verdadero. 

Algo  hay  en  el  fondo  de  esas  calumnias  que  nadie  pued'j 
negar,  algo  hay  que  fascina  la  imaginación  del  incrédulo,  pero 
ese  algo  es  el  espíritu  latente  del  odio,  del  rencor,  de  la  v< 
ganza  que  respiraban  los  nobles  procesados  por  su  complicids 
en  la  publicación  de  los  pasquines;  el  enojo  de  los  industríale 
agremiados  que  no  perdonaron  al  Patriarca  su  intervención 
la  reforma  de  estatutos  plagados  de  juramentos  y  causa  ocasic 
nal  de  perjurios  sin  cuento;  el  despecho  de  los  catedráticos  de 
universidad  literaria  de  Valencia  al  considerarse  fiscalizadc 
por  la  visita  de  su  Canciller,  juez  severo  que  curó  de  hi  diset 
plína  menospreciando  el  soborno  y  desatendiendo  iníluencias  tu 
altas  como  perniciosas;  las  quejas  y  lamentos  de  los  señores 
perder  los  innumerables  derechos  y  rendimientos  que  les  pro 
porcionaban  sus  vasallos  moriscos;  el  temor  mal  ílomefiado  d^ 
los  fa<inerosos  que  solían  apellidar  á  los  ministros  incorrupt 
bles  con  la  frase  de  mirer  Juan^  en  recuerdo  de  la  campaña  qué 
contra  ellos  emprendió  durante  su  virreinato:  el  encono  de  k 
censalistas  que  habían  perdido,  en  los  primeros  anos  que  succ 
dieron  á  la  expulsión,  las  rentas  de  sus  capitales  cargados  sobi 
las  aljamas;  el  recelo  que  llegó  á  apoderarse  de  no  escasa  por 
ción  del  clero  valenciano  al  hallarse,  después  de  largos  años 
singular  abandono,  frente  á  fn^nte  de  un  prelado  celoso,  vigilai 
te,  amador  de  la  disciplina  eclesiástica,  reformador  de  la  rc^l 
monacal  lie  S.  Agustín,  protector  de  la  virtud  que  resplandecín 
en  la  reforma  franciscana  de  los  capuchinos,  amigo  de  santos 
enemigo  de  inobservantes,  debelador  de  mixtificaciones,  devoto 
piadoso,  adorador  ferviente  del  sacramento  augusto  de  la  Euca^ 
ristía,  pastor  infatigable  en  el  cuidado  de  su  grey,  espejo  di 
pureza  evangélica,  modelo  de  todas  las  virtudes  y  enemigo  irr€ 
conciliable  de  todos  los  vicios,  de  las  transgresiones  todas, 
los  errores  que  tanto  abundaban  en  su  época. 

He  ahí  el  algo  que  sirve  de  base  á  las  acusaciones  sectari 
de  los  escritores  de  ogaño  y  á  la  tradición  negra  que  se  ba 


petuado  al  través  de  los  siglos  que  pasaron.  La  Inquisición  es- 
pañola fué  siempre  odiada  de  los  herejes,  como  Felipe  II  quedará 
^  sin  la  absolución  de  los  protestantes,  como  Carlos  III  será  hon- 
rado de  los  sectarios,  como  Ribera  será  el  blanco  de  odios  raal 
reprimidos,  como  la  justicia,  eu  una  palabra,  será  siempre  la 
pesadilla  del  malvado. 

No  queremos  evadir  la  contestación  categórica  á  los  argu- 
mentos especiosos,  ya  que  merecieran  con  justicia  el  duro  califi- 
cativo de  capciosos,  encerrados  en  este  dilema:  si  la  caridad 
incluye  el  amor  al  prójimo,  D.  Juan  de  Ribera  demostró  con 
motivo  de  la  expulsión  de  los  moriscos,  que  infringió  los  deberes 
_más  sagrados  de  aquella  virtud. 

Para  los  creyentes,  ya  lo  hemos  dicho,  no  hay  cuestión 
alguna  der^pués  del  fallo  de  la  Iglesia,  pero  tal  vez  caiga  en  ma- 
nos de  algún  incrédulo  el  presente  trabajo,  y  fuerza  será  des- 
cender á  detalles  para  demostrar  que  la  virtud  angélica  de  la 
caridad  no  sufrió  menoscabo  con  las  gestiones  del  Patriarca  en 
la  instrucción,  reducción  y  expulsión  de  los  moriscos.  Claro  está 
que  la  razón  potisima  del  argumento  estriba  sólo  en  la  expul- 
sión, y  por  eso  diremos  cuatro  palabras  para  dilucidar  el  zisunto. 
Debemos  distinguir  entre  la  expulsión  de  los  moriscos  adul- 
tos y  la  de  los  niflos.  Respecto  de  la  primera,  recordará  el  lector 
que  haya  tenido  la  paciencia  de  seguirnos,  los  documentos  en 
que  aparece  evidentemente  demostrada  la  protervia  de  los  de 
aquella  raza  en  perseverar,  desde  que  recibieron  el  bautismo 
,  durante  los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  I,  en  la  aposta- 
fesía  de  aquella  fe  que  dijeron  abrazar  para  librarse  del  destierro 
B|ai  que  les  amenazaba  el  Emperador.  Recordará  igualmente  que 
^HKn  dograatistas  la  mayor  parte,  supliendo  asi  la  escasez  de  al- 
faquíes  y  alaminos;  el  peligro  de  apostasía  en  que  se  hallaban 

I  las  cristianas  viejas  que  con  ellos  contraían  matrimonio;  los  pa- 
receres de  Tomás  de  Vülanueva,  Luis  Bertrán,  Nicolás  Factor, 
Anadón,  Salamanca,  etc.;  las  deliberaciones  y  penas  impuestas 
por  las  repetidas  juntíis  de  prelados  y  jurisconsultos  contra  los 
que  profanaban  el  bautismo  con  la  práctica  de  ceremonias  mus- 
limicas;  los  breves  pontificios  de  *28  de  febrero  de  1697,  16  de 
febrero  de  1509,  26  de  junio  del  ipismo  año,  28  de  mayo  de  1602, 
11  de  mayo  de  1606  y  otros  anteriores;  los  argumentos  de  Bleda 
en  9u  Defensio  fideí;  y  los  testimonios  é  informes  que  hemos  men- 
cionado en  proporción  escasa.  Además  de  esto,  que  nos  prueba 


con  evidencia  la  apostasla  de  los  moriscos,  y,  por  ende,  la  incí 
sión  en  el  crimen  ¡esce  majeatatis  diviiUE,  no  debe  olvidarse  qv 
los  de  aquella  raza  eran  igualmente  reos  le^ce  maj€»tatu  huí 
#»«•.  Las  pruebas  que  hemos  aducido  son  abtmdantes  y  á  ell 
remitimos  al  lector.  Luego,  siqxiidem  congtito  de  in/idditate 
apostasia  rnanrortint,  ttequHttr,  ron  non  solumpofuisse  Ucite  expc 
a  Regno   ValcntKv,  »ed  etiam  dtbuU&e,  Ex  quo  proinde  hahehti 
quod  81  Ven.  Servus  JJei  totis  viribus  proruravif  cjusmodi  expn 
stonem,  heroice  ge  gessit.  Et  san^,  quod  in  stippositione  notori^ 
apoatasice  mauroi^m,  sen  maurischorum,  hipofuerint  liciU  expe 
a  Regno  Valentia',  satiif  manift'stufn  redditur  ex  eo,  quitd^  si  juú 
sacros  canone^  necnon  et  jus  c^rsareum  hceretki  punluntur  pwt 
caplfis  et  itjnis,  quemadmodum  deduciiur  ex  ponfi/iriis   X" 
híiH  Innocentii  IV  et  Bonifac'ti,  qui  confinnartinf  Irgcm   i 
Imperatoria  incip.  InCONSXJTILEM  (i'2) 

Robustecida  la  doctrina  que  acabamos  de  recordar  con 
autoridades  de  Báfiez  (13),  Trullencb  (14),  Suárez  (ló),  Bonac 
na  (16),  Castropalao  (17)  y  otros  teólogos,  nada  tiene  de  extrafl 
que  un  prelado  de  la  religión  de  hecho  y  de  derecho  que  eu 
paOa  se  profesaba  solicitase  la  expulsión  de  los  moriscos  adi 
tos;  nada  tiene  de  cxtrafio  que  intimase  al  rey  la  obligación  qu 
tenía  de  conservar  la  pureza  de  la  fe  en  sus  dominios.  Asi  lo  cf 
yeron  los  testigos  que  depusieron  en  la  causa  de  bcutificacií 
de  aquel  prelado;  así  lo  sintieron  los  teólogos  y  jurisconsult 
de  la  época:  asi  lo  contirmó  la  opinión  pública  sobreponióndc 
al  interés  privado  de  algunos  sefiores.  Y  todo  ello  nos  demuest 
sobradamente  que  no  faltó  Ribera  h  los  preceptos  de  la  carid^ 
bien  entendida. 

Mayor  fuerza  entraHa  la  objeción  referente  al  destierro 
los  nifios,  pero  permítasenos  recordar  que  el  Patriarca,  en 
segundo  de  sus  racmorialos  A  Felipe  III.  pidió  que  fuesen  oxéo| 


12)  Vid.  pilg.  85  de  la  obra  intit.  Sacra  Congrtgat,  Ritunm...  Nnvm  An 
mtiflrer.HÍnitfH  et  ¡¿«'.sporifíionex  ftuper  dnbin:  An  ronslrt  d»'  vitiur 

para  In  proBei-mióu  de  la  rausa  de  bcatif.  dol  l'atriarca.  Un  v-i 
Imp.  en  KoiHftíJr  ti/pugropUia  lier.  Carneree  Apostolice,  año  1741. 

13)  In  HecHUiia  Aei'unda:  Dtvi  Thamíe,  qucesL  40,  dub,  22,  '"'  T 

14)  Vid.  Fxp'mtio  Dexalogi,  lib.  5,  cap,  5,  dxih.  i9,  ntnn. 

15)  De  I-'iile,  dispot.  fS,  Mcct,  3,  num.  8.- 

16)  Dispiit.  a.  ijua:4it.  2  de  fide. 

17)  De  Fide,  tract.  4,  digput.  2,  purnt.  6,  num.  4. 


tuadoe  los  menores  de  siete  afios;  hubo  dilicultades  para  reali- 
zar esta  excepción  y  el  Patriarca  pidió  el  parecer  de  teólogos, 
'  y  asesorado  por  personas  de  prudencia  y  reconocido  celo  expuso 
^.  M.  la  conveniencia  de  que  fuesen  incluidos  en  el  decreto 
B  expulsión  los  niños  mayores  de  cuatro  aflos,  pues  en  aquella 
'  edad  hallábanse,  los  más,  bastante  instruidos  en  las  prácticas 
mahometanas.  Y  aun  respecto  de  los  menores  de  aquella  edad 
,  acojiisejó  Ja  permanencia  sin  violar  el  derecho  de  patria  potea- 
[tad,  pues  había  de  pedirse  el  consentimiento  de  sus  padres  ó  cu- 
Iradores.  Véase  el  contenido  de  los  artículos  9.**  y  lü.**  del  bando 
publicado  en  Valen'cia  á  22  de  septiembre  y  fácilmente  dedu- 
cirá el  lector  que  prevalecieron  pareceres  no  muy  en  harmonía 
;  con  la  falta  de  caridad. 

Pero  este  delicadisinio  negocio  tiene  hoy  un  aspecto  grave 
¡de  que  carecía  en  1609.  Entonces  se  lamentaban  algunos  teólo- 
l^s  de  que  los  niños  fuesen  expulsados  y,  por  lo  mismo,  condena- 
I  dos  á  seguir  con  sus  padres  la  ley  de  Mahoma,  siendo  bautizados 
'é  Inocentes;  por  eso  se  fijó  y  se  alteró  el  número  de  afios  que 
I,  habían  de  tener  los  exceptuados.  Hoy,  las  lamentaciones  se  diri- 
|ki^cn  precisamente  contra  la  permanencia  de  aquellos  niüos  sepa- 
arados  de  sus  padres, 

En   el   terreno  juridico-canónico  pocos   habrá  que  ignoren 
^■tiasta  dónde  llegaba  en  aquella  sazón  el  derecho  de  la  patria 
-  -potestad.  Ks  duro  ciertamente  el  acto  de  robar  un  hijo  á  su  pa- 
riré, como  lo  hizo  en  repetidas  ocasiones  la  marquesa  de  Carace- 
na,  llevada,  al  parecer,  de  intención  sana;  es  durísima  hi  acción 
ie  arrebatar  los  pequeHuelos  del  poder  de  sus  padres,  pero  diga- 
enos  si  tales  actos  se  hallaban  dentro  de  la  ley,  ó  de  otra  ma* 
aera,  si  era  transpasado  por  D.""  Isabel  de  Velasco  el  limite  que 
la  legislación  de  antaflo  imponía  al  jus  patrian  potestatifi  en  los 
[jue  siendo  herejes  notorios  tenían  hijos  inocentes  y  regenerados 
or  l.is  aguas  del  bautismo. 

En  cuanto  al  consejo  dado  por  el  Patriarca  á  Felipe  ITI  res- 

ecto  de  la  expulsión  de  los  niños,  demos  por  supuesto  que  el  rey 

lobrase  aconsejado  por  Ribera,  pero  permítasenos  exponer  el  jul- 

l<5Ío  examinado  y  aprobado  por  la  S.  Congregación  de  Ritos: 

\£&iqMd€vi  supponito,  quod  viaurt  híBretici,  apo»tat(É  ac  aeditiosi  de- 

hercnl  a  Regno  Valentüv  expeíli,  unic^.  propter  hunc  finem  expel- 

hihantur;  quia  videlicet  christiani  cum  essent,  non  tamen  Christo 

cdhífrehant,  sed  Mahumeto¡  erantque  scandalo  intolerabili  respecíu 
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rdiquorum  Ckriati  cultorum.  fíajua  autem  ^candali  semen  reman- 
sisitet,  8Í  In  Regno  Valentice  retenti  ftiissent  piieri  manrornm  dicta 
fletatfi  majores,  quippa  qui  apti  fHh»eni  pro  diuturna  recordathné 
propriorum  parentum  alio»  con-umpere,  et  tanquam  hnhuti  impiU 
Alcorani  principiis,  errores  suos  propagare  non  destitisitenf  a¡iud 
alios  pueros  rocetaneos.  Cumque  oporfétret  radicitu»  eveUere  per* 
nicioaa  ea  virgulta,  e.r  qtiihus  pallulare  ponsent  nona  germina 
infidel itat i li  et  apostasia;,  oportuit  quoque,  ut  «emota  mdiscreta 
compassinne,  pueri  omnes  vitiatiE  fidei  expéllerentur,  ut  sarcia  teda 
¡tervarctur  catholica  fides  (Í8). 

Considérese,  además,  el  crecido  número  'de  infantes  raenorea 
de  cuatro  afios  que  deberían  de  quedar  en  el  reino  de  Valencia 
si  se  hubiese  cumplido  con  exactitud  el  bando  de  2*2  de  septiem- 
bre, y  se  justificará  la  resolución  que  tomaron  el  virrey^  el  dele- 
gado de  Felipe  III  y  el  arzobispo  de  Valencia,  obligados  por  las 
circunstanci;i8  y  para  evitar  la  insurrección  de  los  niorií»cos 
adultos  (19).  Tales  consideraciones  debió  de  tener  presentes  el 
arzobispo  de  Damasco  y  Nuncio  de  S.  S.  en  España  después  de 
la  comunicación  que  dirigió  á  la  Inquisición  de  Eoma  con  Techa 
26  de  septiembre  de  16(H>  (*if>),  y  las  mismas  tuvieron  el  rey,  sus 
ministros  y  teólogos.  No  puede,  pues,  imputarse  á  falta  de  cari- 
dad la  intervención  del  patriarca  Ribera  en  el  destierro  de  loa 
niños  moriscos  (21).  Así  lo  han  demostrado  teólogos  peritos  j 


18)  Vid.  pAjf  93  del  vol.  cít.  en  Ia  nota  12  de  este  capitulo. 

19)  «...  puuderandain  est,  quorí  ubirumque  fuh^ent  genitorfi^  puerorum 
in  Hispnnüt  rettntorttm,  nalltim  ililtgentiain  fnnÍHissent,  at  ifei  itlos  in  apoS' 
tasto  (quamvis  ah  íís  distantcH)  conne.rvarf.nt;  vtl  ut  illas  e  manihu»  chrtM' 
tianaruin  eriperent;  ei  ad  t^ffertum  orat  maritimas  íliftpaniaruin  continuis 
infestdtionihus  ohnor.iít.  fuissfut;  ninltív  ehriatianorum  ffepnrdatinneM,  et 
puerorum  fide.litnti  rfiptiifitat.es  f/tiasent  sccutaríjc.  Quac  nmnia  ct  alia  nír- 
twüfi  nstendit  Ven,  Sertnm  Dsi...»  Del  lib.  cit.  en  la  nota  12  dol  presente 
capitulo,  pAg.  94.  ^ 

20)  Doc.  conav.  en  el  Arrh.  del  R.  Gol.  dt  Corpus  Christi,  vol.  ms.  núm.  9 
del  procoso  de  beatlf.  del  Patriarca. 

21)  En  el  vol  cit.  en  la  nota  anterior,  hemos  leido  largruisimftB  dUqutsl- 
ciouea  probando  su  autor  ante  la  S.  Conjr.  de  Ritos  que  no  faltó  en  lo  mil» 
mínimo  é,  la  caridad  el  siervo  de  Dios  D.  Juan  de  Ribera.  El  carácter  teoló- 
gico de  aquellas  disquisiciones  nos  impide  transladar  ¿  nuestra  monografía 
•Igunos  fragmentos  de  interés  que  reservamos  para  ocasión  más  oportuna, 
según  dejamos  repetidas  veces  consignado.  Con  los  documentos  que  pablí- 
carnea  en  el  núm.  14  de  la  Colkc.  Diplumát.,  damos  al  lector  la  lusc  nece- 
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'áneos;  asi  lo  han  confirmado  los  biógrafos,  doctos 
más,  que  ha  tenido  aquella  figura  (22);  así  lo  ha  ratificado 
lenmemente  el  tribunal  inapelable  en  este  género  de  asuntos. 
Por  nuestra  parte,  pues,  nada  heraos  de  afiadir.  Dejemofl  que  los 
áiños  transcurran;  hoy  hemos  logrado  desempolvar  centenares 
de  documentos  ofreciéndolos  al  público;  con  ello  podrá  seguir 
«I  critico  un  rumbo  nuevo  para  mejor  juzgar  la  cuestión  moris- 
ca; raafiana  surgirán  un  historiador  que  estime  los  materiales  que 
desde  el  siglo  XVII  ha  ido  amontonando  la  investigación  pa- 
ciente de  algunos  eruditos  y  logrará  demostrar*  que  la  Iglesia 
oatólica,  al  coRir  sobre  la  frente  del  patriarca  Ribera  la  corona 
inmarcesible  de  los  bienaventurados,  adelantóse  al  fallo  de  la 
critica  más  severa  en  larguísimo  espacio  de  tiempo. 

Nuevos  documentos,  nueva   luz  irradiarán   los  plúteos  de 
nuestros  archivos  que  disipen  las  nieblas  de  la  duda  que,  des- 
■pué-»  de  los  documentos  conocidos,  pueda  abrigar  el  critico  más 
exigente.  El  asunto  histórico  que  nos  ha  servido  de  tema  es, 
oiPi'tamente,  inagotable.  El  lector  liabrá  observado  nuestra  ni- 
-f-tiiefi-nl  en  excluir  documentos  publicados  con  objeto  de  evitar  la 
extensión  del  presente  trabajo.  Nos  heraos  contentado  con  citar 
los  libros  en  que  se  hallan  impresos  algunos  de  ellos,  facilitando 
íisi  al  curioso  el  camino  que  derechamente  conduce  á  las  abun- 
dosas fuentes  en  que  puede  saciar  toda  su  sed.  Y  en  lo  tocante  á 
1-a  vida  del  beato  .Juan  de  Ribera,  hay  filones  de  caudal  abun- 
dantísimo, filones  de  los  que  hubiéramos  podido  aprovechar  al- 
g'unas  gotas  para  descubrir  el  mérito  de  aquella   gran  fij^ura 
española,  si  tal  hubiera  sido  el  objeto  de  nuestra  monografía. 
jF*^c¿mus  ffuod  potuimuH,  faciant  meliora  potentes. 

Can  esto  llegamos  al  término  del  camino  que  nos  propusimos 
recorrer  veinte  meses  ha.  La  bendición  del  prelado  que  rige  los 
destinos  de  la  diócesi  en  que  nacimos  acaba  desellar,  poco  antes 
de  escribir  estas  lineas,  nuestra  desaliñada  pero  fatigosa  labor. 


^^na  parn  couocer  la  transcetideacia  de  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista 
lilst«»ríco,  que  es  el  que  á  nosotros  mAs  directamente  Incumbe. 

22)    AtlemAs  de  las  biografía»  de  Escrivá,  Busquets,  Ximénez,  Belda,  etc., 
que  llevamos  mencionadas  en  nuestro  trabajo,  no  deja  de  ser  curioso  é  In- 
totesante  el  Compendio  kistóriro  de  la  vidt^^y  virtudes  del  B.  Juan  de  Ribt- 
«,  fíi}itpo  dé  Badajoz,  arzobispo  de  Valencia^  por  F.  fí.  P.  A.  C,  R.  ün 
•vol.  en  1,"  de  80  phgn.  de  texto,  impr.  en  Valencia  en  la  I/nprenta  del  Dia- 
rio, &ño  1797.  Consv.  un  ejemp.  en  ia  bib.  unív.  de  Valencia,  sign.  l0ü*2-34. 
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Llegamos  al  final  .sin  desaliento,  sin  desmayo,  sin  que  nos 
arrepintamos  de  subscribir  ninguna  de  las  proposiciones  que  he- 
mos apuntado  en  todo  el  trabajo.  Si  alguien  descubre  huell 
de  indignación  al  tronar  duro  contra  el  error,  no  lo  extiafie;  1 
personas  fueron  siempre  respetadas  por  nosotros;  aun  con  los 
escritores  de  antaño  suele  ser  nuestro  juicio  benévolo  más  que 
duro,  pero  creemos  no  haber  trauspasado  los  límites  de  la  im- 
parcialidad siguiendo  las  reglas  que  nos  trazaron  el  clásico 
auto'r  del  Genio  de  la  líintoriay  y  nuestro  compatricio  Juan  Luis 
Vives,  amén  tíel  marques  de  Mondéjar,  D.  Nicolás  Antonio, 
Juan  de  Vcrgara,  Marti,  Segura,  Míiyáns,  etc.,  compendiadas 
con  admirable  y  eagflz  instinto  por  algunos  críticos  modernos. 

Cuítndo  lo  delicado  de  algunas  cuestiones  que  más  ó  menos 
directamente  se  relacionaban  con  el  tema  de  esta  monografía 
nos  hicieron  reconocer  nuestra  incapacidad  en  afrontarlas,  nos 
vimos  precisados  á  tener  la  vista  fija  en  el  atrevido  faro  que 
H.  Pergameni  levantó  sobre  las  escarpadas  rocas  del  mar  in- 
menso de  la  historia.  Creemos  con  Cicerón  que  ésta  continúa 
siendo  la  tóaestra  de  la  vida,  mediante  la  resurrección  de  los 
hechos,  según  la  definió  Michelet:  creemos  con  Pergameni,  que 
«reunir  et  classer  les  faits  et  les  documents  estdonc  la  prcmiére 
tAehe  del 'historien»  (23),  no  porque  nos  arroguemos  un  titulo 
inmerecido  por  nuestras  facultades  escasas,  sino  porque  la  resu- 
rrección de  hechos  históricos  exige  hoy  documentos  inéditos. 
Sobre  ellos  podrá  basar  el  critico  sus  afirmaciones  mejor  que  so- 
bre opiniones  más  ó  menos  fantásticas  y  c*isi  siempre  apa.siona- 
das.  Cierto  es  que  representa  obstáculos  la  realización  de  est^ 
severo  programa,  pues  aunque  se  registren  los  plúteos  de  nuoll^B 
tros  archivos,  siempre  quedará  una  gran  parte  de  hechos  his- 
tóricos en  la  incertidumbre  ó  en  la  duda  de  si  han  tenido  liií;ar, 
6  si  el  modo  como  se  realizaron  fué  el  que  consignan  los  lüstoria- 
dores,  pero  esto  no  deja  de  ser  una  «paradoxe  enfantin,  qu'uo 
instant  de  reflexión  détruit.  Cortes,  il  existe  en  histoire,  commo 
du  reste  dans  toutes  les  sciences,  des  faits  douteux  et  des  erreurs 
nombreuses.  Mais  ees  erreurs,  fussent-elles  cent  fois  plus  nom- 
breuses,  que  signiíient-elles  en  présence  des  milUous  de  faits  dout 
la  certitud  est  établie?  Car  lorsqu'on  se  gausse  des  erreurs  de 


23)    /rfs  aenM  de  l'IfíHoire,  pul),  en  la  Revut  de  í/UnU^raité  de  fírMC4Ílm_ 

ya  citad». 
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fait  des  historiens,  on  oublie  toujours  de  comparer  le  nombre  de 
ees  erreurs  au  nombre  imniense  des  faits  établis»  (24). 

Aunque  eruditos,  ó  si  se  quiere  compiladores,  nos  hemos  visto 
obligados  A  usar  del  derecho  y  del  deber  de  juzgar  algunos  su- 
cesos; pero  en  el  ejercicio  de  ese  derecho  y  de  ese  deber  hemos 
inspirado  nuestras  apreciaciones  personales  en  los  documentos, 
en  el  estudio  que  de  ellos  hicimos  y  en  nuestra  escasa  experien- 
cia...; bueno  ó  malo,  asi  lo  hemos  consignado.  Nuestro  carácter 
BO  nos  permitió  abdicar  de  nuestras  creencias;  nuestra  educa- 
ción no  nos  permitió  torcer  el  juicio;  excusas  no  hemos  de  pre- 
sentar ninguna,  pero  ya  que  es  costumbre  en  trabajos  de  la 
índole  del  presente,  recabar  la  benevolencia  del  lector,  séanos 
•permitido  advertir  que  si  se  nos  juzga  como  á  escritores  y  no 
oomo  á  simples  aficionados  á  registrar  papeles  viejos,  no  se  ol- 
vide el  crítico  de  que  hemos  omitido  reíiexiones  en  abundancia 
jpara  no  alargar  el  trabajo,  y  que,  cuando  nos  ha  sido  indispen- 

k caíble  soldar  unos  documentos  con  otros,  no  hemos  tenido  inten- 
ción de  juzgar  personas  sino  hechos,  sin  que  ello  entrañe  alarde 
premeditado  de  enseñar  lo  que  pocos  españoles  ignoran  aunque 
3on  frecuencia  lo  olviden. 
No  quiere  esto  decir  que  retrocedemos  en  el  largo  camino 
[ue  llevamos  hasta  el  presente  recorrido,  no,  ni  siquiera  es  nues- 
ro  ánimo  el  rehuir  contiendas  de  las  que  pueda  brotar  la  luz  á 
-ilúdales;  pero  fuerza  es  confesar  que  al  emprender  nuestra 
tursión  histórica  previmos  difteuitades  sin  cuento,  y,  aunque 
>lciados  bisónos  en  lides  histérico-literarias,  hemos  tenido  por 
lox^e  fijo  la  verdad,  venga  de  donde  viniere.  Si  en  alguna  oca- 
[,  rota  la  celada,  maltrecho  el  escudo  y  doblada  la  punta  de 
anza  osamos  acometer  al  enemigo  armado,  y,  llevados  de 
nuestro  entusiasmo  juvenil,  arremetimos,  desnudos  de  coraza, 
■^ustu  hincar  el  palo  de  la  cnsefia  en  terreno  neutral,  téngase  en 
^KUetita  que  la  fe  en  una  idea  santa,  como  es  el  amor  á  la  verdad 
^^^stórica,  nos  dio  esfuerzo  para  ondear  un  girón  de  la  gloriosa 
^B^andera  de  la  patria...  Si,  calmada  la  embriaguez  de  la  lucha, 
^"  vinioft  en  torno  nuestro  la  soledad  más  espantosa...  no  por  ello 
TÍOS  remuerde  la  conciencia  de  haber  faltado  en  un  ápice  á  nues- 
tro deber.  Solos,  completamente  solos  y  dominados  por  el  escep- 
ticismo respecto  de  opiniones  modernas,  hemos  escrito  la  mayor 


2i)    H.  PergAnieni,  lug.  antes  cit. 
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parte  de  nuestro  trabajo.  Alguien  podrá  aplaudir  ese  nuestro  i 
estado  de  ánimo,  alguien  censurarlo;  pero  confesamos  que,  y»^ 
dominados  por  el  entusiasmo,  ya  por  la  serenidad,  ya  por  el  es- 

-cepticlsmo  histórico,  hemos  dicho  lo  que  sentíamos.  Nadie,  pues, 
nos  podrá  exigir  lo  contrario  si  no  echa  en  olvido  las  modernas 
corrientes  del  criticismo.  Nos  propusimos  no  claudicar  en  la  ma- 
nifestación de  nuestro  juicio,  y  lo  hemos  logrado.  Asi  somos  y 
asi  escribimos.  Si  nos  hemos  equivocado  en  los  procedimientos 

-el  yerro  será  paramente  subjetivo,  pues  nadie  ignora  que  la  ver- 
dad objetiva  permanece  incólume  como  destello  de  la  verdad) 
suma,  Y  puesto  que  se  nos  ha  deslizado  la  palabra  suhjetioot 
permítasenos  terminar  el  trabajo  con  esta  declaración:  Verdad, 
fe  y  patria  fueron  siiempre  nuestra  bandera,  nuestro  programa, 
nuestra  aspiración  única;  al  grito  de  /vixqtien  les  glories  patries! 
venimos  trabajando  años  hace;  si  mal  hicimos  muéstresenos  ea 
qué,  y  ai  bien  obramos  tendremos  la  satisfacción  que  acompafta 
al  hombre  en  la  efímera  peregrinación  terrena  antes  de  lograr 
la  fruición  de  bienes  que  la  fe  y  la  esperanza  nos  hicieron 
amables  desde  los  primeros  años  de  nuestra  vida. 
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Jlífemorial  elevado  por  el  Uustrísimo  D.  Feliciano  de  Figueroa, 
9j^o  de  Segorbe,  á  S.  M. 


«Seftor. 
TLiR  mateiia  de  la  ynstracion  y  reformación  de  los  nuevos  converti- 
cie  moros  en  España  y  especialmente  en  este  Reyno  de  Valencia, 
63  lajL  mas  grave  o  ymportante  de  qaantas  ae  pueden  offreoer  y  repre- 
san t-ar  a  V.  Mag.^  ansi  por  tocar  a  nuestra  S.**  Religión  Xpíana  y  fee 
catholiea  de  quien  Dios  nuestro  señor  hi^o  a  V.  Mag.*  zelentissímo 
defensor  como  por  la  quietud,  seguridad  y  limpieza  de  errores  de  los 
R-*?yno3  de  España  donde  esta  religión  flore^,  presuponiendo  que  oy 
en  »ii  Reyno  de  Valencia  ay  460  lugares  y  veynte  y  ocho  mili  caaas  de 
moriscos  y  ciento  y \ veynte  mili  personas  de  las  reliquias  de  los  moros 
que  ocupar  -  año  714. 

I»09  pn  .„  V.  Mag'  [los]  Reye-s  [Católicos]  de  £2sp«ña  con 

ci  mismo  zelo  y  fervor  de  la  S.**  fee  no  tuvieron  en  eu  memoria,  [en 
€&)  coraron  y  en  las  manos  otro  estudio  mayor  que  con  íume&sot  tra- 
bajos, aflircjciones,  gastos  y  con  su  propia  sangre  librar  a  Bspa&a  á* 
\a  miserable  ocupación  de  los  moros  y  también  de  los  judíos  infieles 
<»u  tlempol  que  las  fuerzas  de  los  Reyes  de  España  estavaa  divididas 
7  eran  tan  limitadas  haciendo  con  estas  empresas  contra  loa  moros  y 
victorias  de  ellas  gloriossissimos  sus  nombres  y  eternas  sus  memorias 
por  todo  el  mundo  y  oy  posseen  las  coronas  del  Reyno  celestial  por  ello. 
El  Rey  (ludo  Sic<;ebuto  en  el  año  620  viendo  a  España  tan  poblada 
(lejatlios  ynfieles  por  un  edicto  mando  que  se  bapti9aaen  o  foieswa 
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paasados  a  cuchillo  y,  aanqae  esto  fue  mal  echo  y  se  baptizaron 
faei\a,  el  Concilio  de  Toledo  los  obligo  a  la  observancia  de  1»  loy 
xpiana  y  los  compüllio,  llamando  Religiossissimo  al  Rey  por  en  buen 
zelo  y,  en  fin,  con  el  tiempo  todos  vinieron  a  ser  bnenos  xplanoe  y 
después  qne  los  moros  entraron  en  Espafla,  los  Reyes,  desde  D.  Peí  Ayo 
hasta  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  D.'^  Isabel  que  ganaron  a 
Grnnada  en  el  año  14'J4  por  [ser]  la  vltima  ciudad  que  perdieron  los 
moros  con  la  posession  de  toda  Espafta,  se  emplearon  en  esta  recupe- 
ración por  tiempo  de  setecientos  y  Ochenta  aftos  qne  por  divina  dis- 
pensación tardaron  en  recuperallas  y  los  Reyes  successorcs  hasta  el 
Emperador  Don  Carlos,  de  felice  memoria,  hicieron  gran  e8fner<;o  con 
prematicas,  penas  y  amenazas  por  haberlos  salir  de  Espafia. 

En  particular  el  Emperador  en  el  año  1525,  después  de  liaver 
exhortado  a  los  moros  con  alagos  y  por  medio  de  personas  religiossas 
que  se  lo  predicaron  que  se  hiciessen  xpianos,  despacho  vn  edicto  con 
acuerdo  de  su  Consejo  y  de  Prelados  que  dentro  de  treynta  diíís  todoa 
los  que  no  se  qmsiessen  baptiyar  se  saliesen  de  Espafla  por  los  puer 
de  Fuenteravla,  so  pena  do  que  quedarían  por  esclavos  captivos, 
lo  qual  ynviaron  do<je  moros  principales  a  Toledo  donde  eslava  ia 
corte  con  poderes  de  todos  los  del  Reyno  y  dier-on  petición  a  Su  Mag.* 
pidiendo  el  baptismo  y,  aunque  ocho  mili  dellos  en  aquella  ocasión  se 
revelaron  por  no  ser  bapti<;ados  y  se  retiraron  a  la  sierra  de  Espadan, 
donde  estuvieron  un  aflo,  pero  los  siete  mili  se  fueron  rindiend 
concierto  y  se  vajaron,  y  mili  que  quedaron  fueron  vencidos  y  mu 
y  pressos  por  los  Tudescos  y  entonces  ynvio  el  Emperador  a  fray  An- 
tonio de  Guevara,  que  fue  después  obispo  de  Mondoñedo,  y  los  bap- 
ti<¿o  a  todos  en  este  Reyno  consintiéndolo  ellos  por  no  dexar  la  tierra 
si  bien  no  precedió  el  catecismo  de  la  8.*»  fee  como  deviera,  por  ser 
adultos,  que  por  estas  causas  se  devio  en  tal  caso  pretennittir  y  es  de 
creer  que  reci vieron  este  baptismo  finsrídam.^*  y  sin  la  gracia  del  sa- 
cramento, pero  fue  verdadero  baptismo  y  so  imprimió  el  character  y 
por  eso  la  yglcsia  los  ha  compelido  a  la  observancia  de  la  ley  do  Xpo. 
nuestro  S.**''  y  el  S.**'Offlcio  los  ha  castigado  como  apostatas;  y  como 
a  75  afios  que  esto  passo  todos  los  que  oy  son  en  est«  Reyno,  descen- 
dientes de  aquellos,  fueron  legitimamcnte  bautizados  quundo  nuf-i'^^  f>n 
y  después  an  sido  cathequigados  y  assi  no  tienen  cscussa  alguna. 

luciéronse  entonces  distinciones  y  divissionea  de  Parrochíaa  n 
lugares  de  estos  nuevos  convertidos  y  dio  su  Mag,**  ordeu  qoe  fuj    ..  i 
proveídos  de  clérigos  que  los  cathequi«;^8sen  en  nuestra  S.^  fee  catbo- 
lica  y  obtubo  breve  de  la  sede  apostólica  del  Papa. 

Cometido  a  Don  Gerónimo  Manrrique,  ar^obisjK)  de  Sevilla,  ynqai- 
sidor  General,  para  ordenar  todo  lo  que  fuesse  necessario  y  conveniente 
para  la  erección  y  do.tacion  de  dichas  parrochiaa  e  ínstrucion  de  sus 
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;  y  en  el  ano  de  15;íó  vinieron  por  comiSSArio^?ecatores  del 
en  el  arí^obispado  de  Vulencia  y  obispados  de  Toitosa  y  Segorve, 
que  Oripiela  no  era  aun  obispado,  Don  Antonio  Ramirez  de  Haro 
fray  Antonio  do  Calcena,  frayje  francisco  y  junto  con  los  Ordinarioe 
j  PreladoB  erixiiiron  dichas  paiTOcbíaleB  y  las  dotaron  de  30  libras, 
mando  las  partes  de  las  rentas  de  las  mezquitas,  parte  de  las  premi- 
as y  diezmos  [ai  prorata,  [y)  aurtoritate  a¡m»trtUca  [dictaron]  consti- 
Lciones  para  los  retores  y  alg^aaciles,  y  para  loa  nuebos  convertidos 
¿US  penas,  que  oy  se  gruardan,  y   por  ellas  son  castigados  y  la 
íl  Emperador  fundo  dos  coleg-ios  vno  en  Valencia  y  otro  en 
donde  se  criasson  algunos  hijos  de  loa  nuebos  convertidos 
mo  hasta  hoy  se  an  criado  y  salido  algiinos  aprovechados  y  exem- 
lares  aunque  poeos. 

De  esta  manera  quedaron  estos  moriscos  encargados  a  sus  obispos 
'j  ordinarios  qne  los  catequi^asseu  y  educassen  cu  la  religión  xpiana 
particularmente  al  ar(;obispo  do  Valencia  que  tiene  en  su  diócesi 
aíor  numero  de  ellos  en  400  lugares  y  como  mas  poderosso  en  rentas; 
como  Jos  arzobispos  que  sucedieron  en  parte  no  residían  por  ser  ex- 
angeros  y  los  que  han  residido  vivieron  pocos  y,  por  otra  parte,  los 
itores  no  tenian  que  comer  y  por  esso  no  residían  ni  eran  sufflcientes 
ara  dotrinalles  y  viendo  también  la  pertinacia  de  los  moriscos  en  no 
uererse  reducir  de  veras  a  la  xpiaudad  antes  en  perseverar  en  su  seta, 
>8obtopos  ae  cansaron  y  enfadaron  de  ellos  perdiendo  la  confianza  de 
ne  les  aprovecharía  la  doctrina  y  con  esto  quedo  muy  remissa  la  yns- 
'uvion  y  solo  quedo  el  castigo  que  en  ellos  ha^ia  el  8.^<*  offlcio  quando 
odia  probar  el  delito  y  parece  que  no  debieran  perder  tan  presto  la 
iciencia  y  la  confian(;a  los  Perlados,  pues,  nuestro  8.^'  los  espera  con 
i  longanimidad  para  quando  el  sera  servido  alumbrarlos  con  maiores 
ixilios  anssi  como  permitió  que  los  xpianos  de  Espafla  fuossen  sus 
kptivos  setecientos  afíos  y  al  fin  los  libro  quando  le  plugo  y  los  gen- 
tes resistiendo  y  despedai^ando  a  los  Predicadores  tardaron  H(.)0  aftos 
i  reducirsse  a  la  S.'"  fe  y  los  judíos  asta  oy  perseveran  y  en  Roma 
tan  tolerados  y  los  predican,  y  estos  moriscos  ri"  'i<»  tnas  que  100 
fios  que  están  en  moro  (por  viven  como  inoronf). 

El  emperador  mando  juntar  algunas  ve<;es  con  su  s.^"  zelo  de  la  rc- 
giona  los  obispos  y  personas  mui  graves  y  doctas  para  in«;{tallos  y 
«ra  que  tratassen  de  la  forma  de  la  instrugion. 

El  Rey  Don  Phelippe  nuestro  S.<>'  que  esta  en  gloria,  padre  de  V. 
ag.*,  siguiendo  el  mismo  zelo  y  fervor  en  el  aflo  1573,  mando  juntar 
m  el  ar9obispo  de  Valencia  Don  Joan  de  Rivera  los  obispos  de  Tor- 
ssa,  Segorve  y  Origuela,  moderno  obispado,  en  presencia  del  Mar- 
ees de  Mondexar,  su  lug¿irteniénte,  y  otras  personas  graves  para  que* 
'atassen  de  la  instrucion  y  reformación  de  estos  moriscos  y  en  aque- 
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lias  juntAS  resolvieron  que  se  devia  proceder  en  la  instrncion  con  naeb« 
dilif?encia  y  fuer<;a  y  para  esto  se  devian  erigir  nuevas  rectoría»  domas 
de  las  anticuas  y  poner  rectores  suificientes  y  zeloeos  que  residí eateií 
y  dota) las  todas  de  cien  libras  Ue  renta  y  que  ynviasen  Predicadores  y 
Visitadores  por  los  lugares  y  paites  (1). 

Con  esta  resol ution  y  la  ynstancia  de  su  M.*  al  Ar<;ol»¡  \'alon« 

cia  Don  Jaan  de  Ribera  incontinenti  ordeno  en  su  Ai  lo  Iha 

dichas  dota<;;ioues  y  erecciones  dottando  ciento  y  noventa  rectorías 
cada  una  de  cion  libras  liaciendo  el  repartimiento  y  tassa  sobre  la 
dottíicion  antigua  de  óO  libras  tomando  de  la^entti  de  las  mezquitas  y 
de  los  diezmos  y  primlciíis  prorata  de  su  valor,  y  cuando  esto  no  va»- 
tava  cargava  el  suplemento  sobre  su  messa  arzobispal  y  ansí  le  tocii^ 
ron  a  sn  messa  tres  mili  y  seyseientos  ducados  vltra  de  otros  dos  mili 
que  ya  pagava  por  la  antigua  dotación,  y  se  hiyo  un  libro,  en  forma, 
de  esta  dotación  el  qual  el  Rey  nuestro  S.«f  que  esta  en  gloria,  en  el 
afto  de  1579  imbio  a  Roma  y  vino  confirmado  todo  lo  en  el  contenido, 
por  la  sede  Apostólica  con  firraissimos  breves  n  petición  de  su  Mag.^ 
y  juntamente  so  ympusieron  sobre  la  messa  arzobispal  los  3.fKK)  daca* 
dos  perpetuamente  con  voluntad  del  argobispo  y  los  ha  pagado  iiASta 
el  dia  de  oy  depositando[lo8]  en  la  tabla  de  Valencia  no  envarganie 
que  no  se  ayan  puesto  en  execui;ion  las  dichas  dottactones. 

Porque  como  el  arzobispo  a  quien  venían  cometidos  los  brevee  |iOr 
justos  respectos  reusso  ponellos  en  execuciou,  su  Mag.^  que  esta  en  glo- 
ría también  por  justas  causas  y  rabones  de  estado  no  fue  servido  qve 
86  y[n]novasse  cossa  alguna  en  la  matei'ia  de  los  moriscos  y  sobr«M- 
yosse  por  23  al^os  la  execucion . 

Pero  no  ceso  su  Mag.<i  de  que  en  este  ínterin  se  tratasse  de  la  forma 
de  la  instru^iou  y  de  las  cosas  que  podían  ser  necesarias  y  útiles  pam 
ello  porque  ordeno  en  el  año  1587  que  en  Madrid  hubicsse  una  janu 
ordinaria  donde  se  tratassen,  como  negocio  tan  grave  y  descargo  de 
su  real  consciencia,  en  la  qual  se  juntavan  el  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Gaspar  de  Chiroga  Inquisidor  Genera'l  y  del  consejo  de  Estado,  el  con- 
fesor de  su  Mag.'i,  Don  Xpoval  de  Mora,  el  Conde  do  Chinchón,  «I 
Vive  Canciller  con  otros  del  Consejo  de  Aragón,  Mi9er  SapiAa  y  Don 
Joan  de  íCuñiga  del  Consejo  de  ynquisicion,  Don  Gerónimo  Corella  del 
Consejo  de  Aragón  y  Matlieo  Vázquez  Secretario  de  su  Mag.*;  mando 


1)    Y'u\.  el  Liber  erecttonutn,  disjnembrationum  et  dntationutn   ■'  >n 

íibrix,  oritninrn  pnrot-hialium  ecdtsiaruní  locrn'um  novUer  ad  fiil<  //• 

ram  conrentoruní  Archicpmopnttis  Valentim,  per  lU.*^'"  et  i?.""»  dovtinum 
D.  Joannem  de  Ribera  Patriarctuim  Antiochenuin,  et  ArchiepUcopum  Va- 
l»tUintiitt.—Anno  Í574.  Mb.  en  pergamino  conív.  en  el  Arrh.  de  tn  Curia 
edts.  de  ValencÍ4i,  según  leemos  en  el  t,  VII,  pAg.  345  de  la  rev.  El  Arrhivo. 


AXisi  mismo  su  Maor.'*  ordenar  otra  junta  en  'Valencia  donde  con  el 

Arzobispo  se  juntavan  Don  Pedro  Zarate,  Inquisidor,  el  Doctor  MÍ9er 

[Vi^i^U  de  la  real  Audiencia,  el  Doctor  Marchet,  official  y  Vicario 

íg-eneral  del  obispado  de  Tortoea,  el  maestro  Molina  de  la  Orden  de 

(AXi  Francisco,  el  maestro  Satorre  de  [la  de]  San  Agfustin,  el  maestro 

JTxustiníano  Antist  [de  la]  de  S.">  Domingo,  el  Padre  Domenech  de  la 

-oxnpatlia  de  J^sus,  y,  por  secretario,  el  Licenciado  FelÍ9Íano  de 

í^Tieroa  (2),  y  vltra  do  que  con  la  correspondencia  de  consultas  que 

ta.'v^ia  entre  estas  dos  juntas  fueron  resueltas  muchas  cossas  importan- 

iiaa  y  altrunas  ejecutadas,  a  ella  acudían  los  obispos  a  consultar  sus 

08  y  pedir   auxilio  y  representar   ynconvenientes  que  por  este 

nao€iio  su  Mafr.**  los  mandava  remediar  con  presteza. 

líeüulto  de  estas  juntas  que  en  el  aflo  1595  el  Rey  nuestro  S.*'  con- 
tinuando 3u  reüg^iosso  zelo  comettio  y  mando  al  Lc.<io  Feliciano  de  Fi- 
gueroa  que  en  los  obispados  de  Tortosa  y  Segorve  y  Ori^uela  con 
parecer  de  los  Obispos  í'y|  Ordinarios  ordenase  las  ereciones,  disraem- 
"bra<;ionos  y  dotaciones  de  cien  libras  de  las  Rectorías  de  lugares  de 
moriscos  que  le  pareclesse  convenir  en  la  forma  que  se  havian  echo  las 
de  Valencia  que  passaron  por  su  mano»  pues  aquellas  eslavan  ya  con- 
llmaadas  por  la  sede  Apostólica  y  assi  lo  hi^o  y  remittio  a  su  Ma^.^  los 
libros  dp  estas  dotaciones  para  que  se  ymbíassen  a  Roma  y  su  Sancti- 
dad  dio  mucha  comission  a  los  dichos  obispos  para  que  por  autoridad 
apostólica  de  nuebo  se  hiciessen  dichas  dotaciones  y  se  hicieron  y  tor- 
naron a  Roma  y  se  save  que  a  instancia  de  V.  Mag.*  están  ya  coníir- 
madas  pero  no  las  tenemos  y  las  deseamos  para  executallas. 

El  alio  1597  determino  su  MagA  con  parecer  de  la  junta  que  el 
lu-eneirtdo  Covarrubias,  canónigo  de  Quenca,  viniesse  a  Valencia  a 
«"Secutar  los  breves  de  la  dotación  de  las  Rectorías  del  arzobispado  de 
Valencia  con  comission  del  Nuncio  y  ha  estado  alli  tros  años  y  no  pa- 
rece que  se  ayan  executado  por  los  impedimientos  que  pussieron  los 
cstRmeijtos  del  Rey  no  no  siendo  mas  que  cinco  personas  ^cavalleros 
Icpoa  Interessados  en  la  contribución  y  en  muí  poca  quautidad  que 
annquft  no  contribuyeron  no  era  de  importancia  y  también  por  la  con- 
tradicion  que  hace  el  Capitulo  del  Aseu  (por  dn  la  St.n)  de  Valencia  por 
interesse  de  ochocientas  libras  cada  año  que  les  tocan  jxir  rat;on  de  las 
pavordías  que  de  poquitos  aflos  a  esta  parte  an  suprimido  a  su  raenssa 
Tío  embargante  que  ellos  avian  determinado  y  eacripto  a  V.  Mag.^  que 
obedeijerían  el  breve  y  no  harían  contradicion  y  comencaron  a  pagar, 


2)  Esto  uos  indica,  entre  otras  cosas,  que  la  presente  inrormación  debió 
*«r  rodiu'tftda  por  ol  secretario  de  Figneroa  ó  que  este  prelado  aprovechó 
loí  rnetnorlales  del  obispo  Pérez. 
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y  el  RejTíO  y  el  Consejo  embiaron  ai  Ledo,  (?'i  Salelles  a  Roma  dond^; 
con  fTierya  procura  que  se  revoque  la  dicha  dotación  y  seria  gran  doloi:- 
y  tota]  impedimento  de  cata  instmcion  sí  V.  M.  lo  pennitiesso. 

Después  que  felizmente  V.  Mag.<i  comenv©  a  reinar  ha  mostrado  el 
mismo  zelo  sancto  y  religiosso  a  esta  instrucion  de  los  moriscos  qu^ 
tubieron  todos  sus  Pro^fenitores  y  [enj  special  de  los  sefiorcs  Padre  y 
Agüelo  de  eterna  memoria,  y  el  ai\o  1508  estando  V.  M."*  en  Vaiencto. 
nos  mando  juntar  a  los  Perlados  del  Reyno  y  se  nos  comunico  lo  qoe 
en  aquellas  juntas  se  bavía  resuelto  para  que  lo  exeeuhjssemos  y  co- 
menyasscmos  en  todo  casso  por  el  mes  de  julio  de  aquel  año  la  instm» 
clon  todos  a  una,  y  yo  le  pusso  en  effecto  puntualmente  en  este  obispado 
on  20  lugares  de  Moriscos  que  ay  poniendo  rectores  rc^' '  a  mi 

costa  mientras  no  llega  la  dotación  confirmada,  y  con  dotj  ;  _.  doce 

predicadores  y  yo  con  ellos  haciendo  el  officio  por  mi  persona  de  que 
tengo  dada  noticia  a  V.  Mag.*'  con  otirtas  y  nunca  hasta  oy  se  ha  al- 
eado la  mano  viendo  cu  los  adultos  notable  reformaí^ion  y  en  lo»  niftos 
simples  vna  como  natural  afflcion  y  prontitud  a  la  doctrina,  y  consN 
dero  que  vnu  creciendo  al  tenor  de  los  arboles  poco  a  poco  hasta  que 
llegue  la  cossecha  de  Dios,  assi  como  vemos  que  de  quarenta  aftos  acá 
an  perdido  estos  mucho  de  las  ceremonias  do  moros  y  están  otros  por 
que  [el]  vellos  en  esta  parrochia  nueba  de  San  Pedro  en  misa  y. ser- 
món no  hacen  differencia  [aj  los  xpianos  viexos  en  el  sil  envío,  com- 
postura y  atención  al  offício. 

Las  difflcultades  que  se  me  offrc(,cn  en  esta  materia  propondré 
humDdemonte  a  V.  Mag.<í  y  es  la  primera  la  differencia  de  opiniones 
que  ay  entre  los  Perlados  en  esta  iu8trin;ion  pare(;iendole8  a  vnos  qi 
no  se  deve  emprender  con  publicidad  ni  con  mucha  confian^ft  porqi 
dicen  que  según  ay  experiencia  de  la  pertinacia  de  estos  si  la  palabra 
de  Dios  no  obrasse  quedaría  derreputada  y  que  se  debrin  ei  n-, 

tando  el  vado  con  poquitos  })re<lie adores,  y  conforme  a  esto  1 
esta  instrucion  juzgado  que  se  debria  juntar  vn  concilio  para  quitar 
a  estos  el  bautismo  y  echallos  de  Ifi  yglesia,  otros  Perlados  tienen  fir- 
memente lo  contrario  coutiandu  en  la  fuer<;a  de  la  palabra  de  Dios 
siguiendo  lo  que  dice  San  Pablo  infirtmnnin  fíde  asnumere  non  in  dis' 
ceptaitrmifms  caijUaHinium;  r/uis  es  tu  qui  jutticas  alienum  ««rtníwi,* 
Domino  suo  slai  aut  cadif;  poten»  pM  mitr.vi  Drus  tftatnvrr  iUum  y  »l- 
guiendo  la  dotrina  de  los  Sanctos  que  nos  amonestan  a  perseverar  en 
la  doctrina  fini»  persuassionU  sü  obedientia  audUorís  (Chrissoñtomo] 
y  anssi  ay  tanta  variedad  en  la  execucion  de  la  dotrina  que  cni 
confusión  y  los  moriscos  resisten  viendo  que  en  unas  partes  los  aprii 
tan  mas  que  en  otras;  conviene  regular  a  esta  diferencia  y  quo 
excuase  la  emulación  y  como  dice  San  Pablo  obsecro  vos  etc.  ut  dí«ra* 
fi»  omntt  et  8iti8  perfecti  in  ertd4'.m  $fn«u  tt  in  eadetn  sentsntía. 


[>n  perversos  y  malos  ha  de  fif 
flechar  mas  en  ellos  el  temor  que  el  amor  y  aunque  los  tratamos  en  la 
<lotrÍTiJt  con  gran  blandura  y  suavidad  convendría  que  la  mano  de 
^".  U.^  se  les  mostrase  con  vn  poquito  de  rigor  con  que  fuesen  compe- 
lidoft  a  entrar  como  los  de  el  Evangelio  y  que  loa  ministros  de  V.  M.* 
liaban  sus  execuvíones  mas  con  el  appellido  de  la  religión  que  de  el 
^castigo  como  V.  M.^  lo  quiere. 

La  3.*  que  conviene  quitar  de  entre  ellos  [a]  los  que  conocidamente 
1&6  sospecha  que  son  Alfaquies,  que  estos  son  los  pertinaces  y  que  per- 
vierten la  plel)e  ignorante  que  ui  savon  ser  moros  ni  xpianos  y  depen- 
<i©n  de  estos  Alfaquies  por  solo  conservarse  en  su  cassa  y  acienda  y 
L  ^matrimonios  y  reputación  que  les  parece  que  fuera  de  aquel  estilo  que 
I  llevan  de  vivü*  todo  lea  ha  do  faltar  sin  su  consojo  y  yo  U'i\'^o  notados 
^0  este  obispado  los  que  son. 

La  4."  que  no  puedan  juntar  aljama  u  eonst-ju  jsíikj  eu  pre^fTicii  iln 

I  Bcctor  o  de  el  governador  xpiano  viejo  y  que  traten  los  negoci.  '.s 

en  nuestro  lenguaje  y  no  en  Arábigo  porque  se  save  cierto  que  so 

íor  de  con(;ejo  tratan  como  se  an  de  conservar  en  ^u  setta  y  disimu- 

'  la  dotrina  ¡)orque*en  saliendo  de  contjejo  todos  saven  en  su  punto 

sorao  an  de  fingir  y  responder  hasta  los  muchachos  por  no  ser  de- 

Bbeudidos. 

tja  ñ."  que  todos  los  que  son  escribanos  del  concejo  son  los  maiores 

iaquSea  y  llcvíin  en  sus  libros  en  Arábigo  las  cartas  de  matrimonios, 

Dtas  y  conciertos  a  la  morisca  y  los  nombres  de  moros  y  les  mande 

f.  M.^l  que  viertan  los  libros  en  escriptura  ckstellana  o  valenciana  y 

.  e  castigue  al  que  escribiesse  en  Arábigo. 

La  ^í."  que  en  el  aiuiio  de  la  luna  del  Ramadan  y  otros  aiunos  vinie- 
-Gn  alguaciles  de  V.  MA  o  de  el  S.*o  Offlcio  a  observallos  por  que  tie- 
len  muí  arraigada  esta  zcreraonia  y  la  del  no  comer  toccino,  y  no  creo 
lue  guarden  ni  pueden  guardíir  otras,  porque  estas  tienen  muchas  disi- 
Qttlaciones  y  conviene  desarraigarlas  y  con  alguna  diligencia  que  yo 
le  hecho  están  reprimidos. 

La  7."  que  de  todo  punto  dexen  el  havito  morisco  especialmente  las 
aujeres  que  en  este  obispado  con  solo  vn  mandato  lo  an  ya  casi  dexado 
leí  todo  y  se  guarda  con  rigor  y  estas  son  las  cossas  en  que  V.  M.**  po- 
iria  mostrar  con  ellos  un  poquito  de  rigor  sin  recelo  alguno  con  que 
sntiendan  que  V.  M.**  esta  determinado  en  todo  casso  de  que  sean  bue- 
108  xpianos;  que  solo  esto  ha  de  vastar,  placiendo  a  Dios,  según  ellos 
profeesau  la  obediencia  de  su  Rey. 

La  H."  que  los  alguaciles  sean  favorecidos  de  la  justicia  secular  eu 
execuciones  pues  no  tenemos  otros  ministros  y  que  V.  Mag.<i  nos 
xnando  socorrer  con  algún  dinero  de  aquel  con  que  sirvieron  los  moris- 
cofl  para  dar  salario  a  los  alguaciles  con  que  puedan  residir  y  para 


438 


proveer  las  ygtesias  de  ornamentos  por  no  pedillos  a  los  moriscos  que 
lo  sienten  agrámente, 

Lft  3.'  que  se  provean  los  maesti'os  y  maestras  para  los  díAos  y  ñi- 
flas a  costa  de  las  aljamas  como  esta  ordenado;  yo  [be]  ávido  aquí  át 
pa^ar  vu  maestro  donde  acuden  16  muchachos  morisquitos  a  scribir  y 
cada  día  me  vienen  a  mostrar  sus  planas  y  les  ordeno  las  materias  de 
cosas  de  nuestra  fe  porque  las  tresladen  y  se  les  assienten  y  se  vee  que 
aprovecha  y  están  domésticos. 

La  lU."  que  se  provea  juez  que  saque  en  limpio  las  rentas  de  las 
olim  mesquitiis  que  los  moriscos  tienen  ocultas  y  vsurpadas  anSí  como 
ya  V.  M."^  lo  tiene  ordenado  para  que  las  yglesias  tengan  fabrica. 

La  11."  que  V.  M.*  sea  servido  mandar  escribir  a  Su  ÜA  que  extinga 
las  lites  que  los  capítulos  an  movido  contra  las  dottacioncs  de  las  Ro- 
torias  mandando  al  enibaxador  que  con  fuerza  y  brevedad  lo  solicite 
por  que  nos  causan  inquietud  y  que  Su  Santidad  mande  venir  a  su  re- 
sidencia a  los  Capitulares  que  las  siguen  en  Roma  y  en  special  al  canó- 
nigo Salelles  de  Valencia  y  al  thesorero  Crespo  de  Segorve  que  no  le^ 
ha  ynviado  este  capitulo  por  otro  respecto;  tanta  es  la  contradicioa  que 
hacen  a  la  ínstrucion  de  estos  moriscos  no  siendo  mas  que  70  lib.  las 
que  au  de  contribuir  y  haviondolcs  hecho  V.  hiA  tanta  merced  con  la 
massft  común  con  que  an  doblado  el  valor  de  sus  Prebendas  an  conbo- 
cado  la  ciudad  y  todas  las  cofradías  y  echo  liga  íirmando  de  derecho 
contra  la  dottacion  como  lo  an  hecho  en  Valencia  y  me  an  intimado 
pareciendolea  que  con  tropel  lo  an  de  contrastar  por  via  de  alvoroio. 

La  lií."  que  parece  que  convendría  que  el  S.*"  officio  tornase  a  pro^^J 
segnir  el  castigo  y  procedimientos  contra  estos  moriscos  con  al^uj^^ 
rigor  porque  duiante  el  termino  del  Edicto  de  Gracia  que  se  les  con- 
cedió y  feneció  en  esto  presente-  mes  de  fobrero  de  este  año  IdCil  al^o 
la  mano  de  ol  y  con  esto  se  an  ellos  descuidado  y  concevido  csporan- 
9a8  siendo  anssi  que  mui  poquitos  an  vsado  de  este  edicto  y  cssos  todos 
fingida  y  cautelosamente  nombrando  por  cómplices  solamente  los  que 
son  ya  muertos,  por  que,  en  el'íecto,  la  compuission  es  la  que  ha  de 
venvcr  a  ebtos  y  hacellos  entrar  por  que  son  malos  y  se  excasan  nmli- 
oiosa  y  fingidamente  y  pues  nos  obedecen  y  conceden  que  son  xpianos 
mas  justificada  sera  la  compuission  perseverante  y  moderada  y  menos 
86  pueden  quexar  de  ella. 

La  IS."  que  se  deve  quitar  el  escrúpulo  que  algunos  Prelados  an 
puesto  en  vssar  del  breve  de  absolución  m  ftyro  comtcientiw  quo  Su  S,* 
concedió  para  estos  moriscos  por  cuatro  afios  los  quales  también 
acavan  agora  porque  dicen  que  no  embargante  este  breve  los  han 
obligar  a  manifestar  los  cómplices  en  el  Santo  officio  si  qoiereii  ser 
absueltos,  y  parece  que  estando  revocados  todos  los  breves  y  reserva 
ciones  que  tiene  el  SM  officio  por  dicho  breve  las  qualos  obligavan 
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esta  manifestación  de  compl  190  que  esta  obligación  solamente  queda 
[  en  lo  que  es  de  derecho  natural  y  es  da'fíoeo  al  bien  commi  como  [no 
líea]  en  respecto  de  los  Alfaquies  que  enseftan  la  sétta,  por  que  en  rea^- 
I  pectQ  de  todos  los  demás  este  pecado  es  universal  de  todos  los  moriscos 
y  manifiesto  a  todos  los  xpianos  que  lo  aborrecen  y  persiguen  y  assi 
I  no  08  peligroso  a  su  comunidad  y  por  este  camino  de  manifestación  de 
'  compulses  no  es  remediable  |lo'  que  es  en  casos  particulares  y  al  callar 
los  cómplices  en  tal  caso  efl  mas  conforme  al  sigilo  de  la  confession  y 
remedio  mas  propinquo  a  la  salvación  del  alma  que  lo  es  el  castigo 
del  cuerpo  que  con  el  se  pretende;  y  este  cavo  es  de  grandísima  impor- 
tancia por  haverles  de  obligar  a  que  acussen  a  sus  propios  padres  y 
-hijos  y  mugeres  en  que  aun  las  leyes  humanas  desobligan  a  los  reos 
[por  ser  orríble  a  la  naturaleza. 

Todas  las  demás  advertencias  ]>ara  esta  instrucion  están  conteni- 
[dfls  en  las  resoluciones  de  las  juntas  arriba  dichas  y  en  las  constitu- 
[doñea  de  los  moriscos  hechas  por  los  Comissarios  apostólicos  y  estas 
'  BOU  las  mas  necesitadas  de  remedio  y  la  princii^al  y  mas  ordinaria  es 
la  continua  predicación  de  los  Perlados  y  sus  ministros  para  los  quales 
yo  he  ordenado  vna  instrucion  de  lo  que  han  de  ha5er  que  va  con  esta 
'  rela<;ion  la  qual  so  platica  en  este  obispado. 

Presupuesto  todo  lo  dicho,  Suplico  a  V.  Mag.<í  humilm.*"  se  sirva 
mandar  que  se  torne  a  armar  y  congregar  aquella  junta  de  Madrid  de 
materia  de  moriscos  convocando  al  iSccretario  D.  Pedro  Franqueza 
ella  se  trate  lo  que  en  este  memorial  propongo  comunicando  tam- 
'  ^ien  los  apuntamientos  del,  si  V.  M.**  fuere  servido,  con  los  Prelados 
del  Rpíyno  de  Valencia  y  con  el  Lugar  theniente  de  V.  Mag.*  y  los  de 
aquella  Real  Audien<;ia  para  que  siendo  V.  Mag.**  informado  mande 
proveer  en  esta  materia  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  nuestro 
Seftory  aumento  de  la  religión,  siendo  ijierto  que  Dios  ha  reservado 
jmra  V.  Mag,«*  la  obra  mas  heroica  y  meritoria  que  los  Reyes  antepas- 
«ados  an  hecho  en  esta  materia  que  es  confirmar  y  perficionar  estos 
imebos  xpianos  en  la  religión  xpiana  para  off recellos  a  Dios  por  nue- 
b/tó  plantas  de  su  Yglesia  en  gratissimo  sacrificio  por  medio  de  esta 
ílotrina  y  moderada  compulssion  sin  armar  exercitos  ni  derramar 
sangre. 

En  el  año  6y4,  reinando  el  Rey  Egica  en  Espafia,  era  tanto  el  nu- 
de  loe  judíos  bautizados  que  havia  que  reteniendo  y  vssando 
tavia  las  zeremonias  de  la  ley  de  Moissen  trataron  con  los  moros  de 
'  África  decntregalles  a  Espafia  con  traición,  y  savido  esto  por  el  Rey 
Junto  todos  los  Obispos  de  España  y  los  de  la  provincia  Narvonense  y 
se  congrego  concilio  general  en  Toledo  el  qual  determino  que  todos 
tos  judíos  quedassen  por  esclavos  por  la  traición  y  se  [les]  contiscassen 
todos  sus  bienes  al  Rey  y  que  se  fuessen  mezclando  por  matrimonio 


con  xpianoa  viexos  y  que  les  quitassen  los  hijos  en  siendo  de  siele 
aftos  y  los  pusaiessen  con  amos  entre  xpianos  viejos  y  fkssi  se-executo 
y  vinieron  por  tiempo  todos  a  ser  buenos  xpianos  como  vemos  oij  Bb- 
pafia  y  este  es  un  exemplar  muy  al  vivo  para  estos  moriscos. 


Lo  que  fíl  Obispo  de  Segarve  ha  echo  continuando  la  iiistrucioh  dé 
los  nuevavmnte  convertido»  en  e.»te  año  J604  después  que.  vino  de  las 
cortes  de  Valencia. 

Por  que  en  las  dichas  cortes  se  trataron  cossas  indignas  y  contra* 
rias  a  la  dicha  instiucion,  el  obispo  se  ha  e8for<;ado  con  mayor  dilipon* 
cia  a  predicarles  por  su  persona  todos  los  mas  diag  de  Domingos  y 
fiestas  declarándoles  muí  por  menudo  la  ley  de  xpo.  nuestro  S.^""  y  sus 
misterios  y  reprehendiéndoles  la  dureza  qne  tienen  en  coTit'-.rrii.,rw>.i> 
con  ella  en  cinco  afios  de  esta  predicación. 

ítem,  por  que  en  la  y^lesia  do  San  PodrjO  no  cabían,  el  obiopo  ¿aí- 
can<;.o  por  pleito  de  tres  años  de  comprar  una  casa  conti^rua  a  la  ygle- 
sia  en  que  el  scquostrador  (por  tecrestador)  passado  le  Impidió  tanio 
como  V.  Mag.'i  save  y  parece  que  todo  el  alxama  favorecía  también  al 
dueño  para  deffendella  porque  8c;¿:un  ha  parecido  era  cassa  de  los  alfa- 
quies  donde  se  hallaron  los  ladrillos  de  la  cubierta  y  paredes  eficriptos 
de  muchas  sentencias  del  Alcorán  de  Maoma  en  arábigo  con  letras 
grandes  del  Alcorán  coloradas  y  conservadas  hasta  el  día  de  oy,  y  eo 
dicha  cassa  ha  labrado  el  obispo  vna  capilla  sumptuossa  con  quo  s©  ha 
crecido  la  yglesia  bastantemente  y  devajo  de  ella  fabrico  vn  vasso  an- 
cho y  profundo  en  que  se  entierren  de  aquí  adelante,  que  todo  lin  cos- 
tado mas  de  quinientos  ducados  sin  la  compra  de  la  wissa  que  costo 
dacientos  y  cinquenta  y  mucha  parte  de  este  gasto  ha  hecho  el  obispo 
de  su  dinero  por  no  gi'avar  tanto  a  los  moriscos,  y  queda  un  templo 
muí  hermoso  donde  todos  ellos  están  bien  acomodados  y  repartidos 
para  oyr  despacio  la  dotriua  que  ha  de  ser  mas  frequente  de  oy  maa. 

Ítem,  que  ha  profanado  el  fossar  donde  solían  enterrar  y  de  el  pre- 
cio o  alquiler  de  el  se  sacaran  quarenta  ducados  de  renta  para  la  fa- 
brica de  dicha  yglesia  que  era  muí  necessaria. 

Ítem,  que  a  todos  los  defunctos  que  tienen  acienda  les  ha<;e  dexar 
algunas  missas  o  anivorssarios  perpetuos  en  dicha  yglesia  por  sus  ani- 
mas tomando  de  su  acienda  cinco  o  seys  ducados  para  cargar  y  on 
esto  e^tan  ya  abituados  y  os  útil  para  la  Rectoría  y  todos  hacen  au» 
testamentos  y  se  los  traen  ellos  mismos  para  que  el  obispo  los  reco* 
nozca. 

Ítem,  que  todas  las  ninas  de  doce  aflos  abaxo  y  de  seys  arriba  van 
a  cassa  de  sus  Maestras  con  gran  puntualidad  a  donde  las  enseRan  a 


labrar  y  la  dotrina  xpiana  y  otros  8.'<^>  exovci^íos  obra  de  gran  exem- 

I  y  vtilidad;  solo  falta  qae  las  aljamas  den  salario  competente  a  las 

como  V.   Mac,'.*!  lo  tiene    mandado  y  converna   escribir  al 

rador  (stc)  quo  haf^a  pagar  este  salario  que  el  obispo  sefialare. 

ítem,  que  en  estos  días  reoonoviendo  el  obispo  estas  Titilas  hallo  que 

s  doi  ellas,  ya  grandecitas  de  mas  de  catorce  aflos,  por  no  tener  pa- 

Kdros  y  ser  sus  madres  y  hermanas  maiores  mujeres  deshonestas  csta- 

fvan  en  manifiesto  peligro  de  perder  la  honestidad  y  la  fe  ai  trataban 

(con  ellas  y  l.-re  saco  de  allí  y  las  pusso  en  cassas  de  xpiauos  viejoa 

Ihonrrados  y  serraros  sustentándolas  a  su  propia  costa;  a  esto  se  opusso 

[el  seqnestrador ,  a  instancia  de  los  moriscos,  que  no  pertenecía  al 

[obispo  el  sacallas  de  la  Maestra  para  sequestrallaa  en  cassas  particu- 

llares  hasta  que  para  ello  recurrieron  a  la  Real  Audiencia  y  alli  se 

Ideclarn  que  el  obispo  lo  podía  hacer  mandando  al  sequeatrador  que  no 

[le  impidiesse  antes  le  diesse  todo  auxilio. 

ítem,  que  el  obispo  buscando  todos  los  medios  que  puede  imaginar 
^para  persuadir  y  convencer  a  los  moriscos,  ha  publicado  la  víssíia  en 
parrocliia  de  San  Pedro  assi  para  assentalla  y  ponella  en  orden 
[>mo  parrochia  nueba  en  todas  las  cosas  que  son  necessarias  como 
para  examinar  todas  las  personas  de  los  Parrochianos  en  particular  y 
'  el  estado  y  disposición  que  cada  v no  tiene  en  la  religión  xpiana  y 
i  savoD  la  dotrina,  todo  esto  mui  de  espacio  y  por  esoripto,  haciendo* 
lea  muchas  preguntas  y  tiene  conflanga  que  esto  ha  de  ser  de  gran 
provecho  para  coiiven^ellos  y  persuadilios  si  bien  ee  de  grande  tra- 
ba xo  y  assi  están  agora  admirados  con  la  ex  potación  de  esta  novedad 
le  seles  propusso  el  dia  que  se  publico  la  Visita, 
ítem,  que  el  Aljama  de  esto  Arrabal  tiene  <;ierta  renta  de  dexas 
{que  han  dexado  los  defunctos  para  que  se  repartiesse  entre  pobres  y 
nanea  januts  an  dado  quenta  de  ellas  antes  bien  ha  sabido  el  obispo 
ue  gastan  la  mayor  parte  de  ella  en  las  cossas  ocultas  que  se  les 
DÍfrccen  para  defenderse  en  la  setta  de  Maoma,  y  que  dan  las  limos- 
Das  a  los  que  conforme  a  ella  piden  y  por  que  en  el  Edicto  se  dice  que 
ftyan  de  dar  quenta  de  todos  los  legados  y  administraciones  pias  se 
|Ínando  al  escribano  del  Aljama  que  diesse  las  memorias  de  dichas 
con  ciflctas  penas;  d|  esto  an  recurrido  a  la  lieal  Audiencia  y 
io  de  derecho  por  ser  laicos  por  via  de  contención  y  han  traído 
"letras  primeras  y  segundas  y  el  obispo  ha  respondido  que  no  se  debiera 

E ^ver  esta  contención  ni  dar  lugar  a  los  moriscos  a  que  por  este  ca- 
no se  excussen  y  ha  pedido  al  Virrey  que  se  sobressea  hasta  que 
Mag.<i  mande  determinar  lo  que  en  este  casso  y  otros  se  ha  de  hacer 
1  estos  moriscos  por  que  no  se  impida  su  instrucíon  y  en  casso  que 
no  quieran  acetar  esto,  el  obispo  dixo  que  aceptava  la  contención  para 
diez  de  enero  y  supplica  a  V.  Mag.''  humilm.**  mande  escribir  luego 
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sobre  esto  ul  Virrey  por()ae  el  obispo  recibe  molestia  y  loa  moríaoos 
cobran  «ninao  para  menospreciar  su  dotrina. 

ítem,  qtte  baviendo  caído  en  esta  luna  que  comento  a  Sil  de  setiem- 
hre  el  ayuno  solemne  del  Ramadan  de  la  setta  de  Maoma  el  qual  loe 
niormcos  de  este  Reyno  suelen  ayunar  publicamente  sin  que  asta  hoy 
naide  aya  procurado  poner  remedio  en  ello,  el  obispo,  como  lo  Buele 
hacer  otros  afios  que  tiene  observada  la  dicha  luna,  ha  ymbiado  sus 
ministros  a  medio  dia  por  todas  las  cassas  a  reconocer  ei  comen  en 
jiqucllu  hora  como  les  manda  la  constitución  y  tomen  de  ello  testimo- 
nio y  an  aliado  que  en  todos  los  días  de  Pasqua  ninguno  de  ellos  comía 
y  a  la  noche,  salida  la  estrella,  s^  encierran  y  comen  sus  ca«;Tiela8  de 
laa  quftles  les  an  tomado  muchas  reconociendo  los  hornos,  y  viendo 
ellos  que  &e  continuaban  estas  diligencias  y  temiendo  el  dafto  que  de 
ellas  les  podia  venir  se  an  determinado  de  comer  a  medio  dia,  como 
agora  lo  ba^'en,  y  por  este  camino  parece  que  se  les  va  desbaratando 
esta  tan  solemne  zcrcmonia  del  aiuno  por  quo  el  obispo  tenia  determi- 
nado executar  todas  las  penas  de  la  constitución  y  es  notable  el  temor 
que  han  cohcebido  de  estas  diligencias  que  el  obispo  hace  ai  fuesse 
favorecido  de  los  ministros  de  V.  Mai^.^  y  todos  los  oblspoe  l«8  hicie»- 
sen  de  conformidad. 

Ítem,  el  obispo  va  acabando  de  edificar  un  monasterio  de  monjas 
en  que  ha  gastado  mas  dí^  dos  mili  ducados  para  efrccto  de  ten«i 
un  quarto  donde  recoxer  algunas  niñas  de  la  dotrina  para  que  se  *  : 
con  las  monjas  y  allí  las  enselven  y  acostumbren  a  la  religión  xpianA 
y  para  aiuda  a  este  odifflcio  tiene  suplioado  el  obispo  a  V.  M«g.<*  le 
mande  dar  algún  socorro  de  dinero  jiues  por  la  tenuidad  de  aquel  obis- 
pado no  puede  el  acudir  enteramente. 

Ítem,  que  de  algunos  meses  a  esfa  parte  ha  entroducido  el  obispo 
que  alguno*  ciegos  o  racioneros  vayan  por  el  arrabal  de  mañana  a  la 
hora  que  so  levantan  los  moriscos  y  digan  a  sus  puertas  las  oraciones 
de  los  misterios  de  nuestra  salvación  en  voz  alta  porque  los  oy^ao  y 
tengan  memoria  de  ellos,  que  también  este  es  modo  de  predicación  y 
ellos  lo  reciben  agradablemente. 

ítem,  que  el  obispo  ha  procurado  con  toda  la  diligencia  en  Roma 
que  se  alyasse  la  inhibición  total  que  el  Capitulo  de  esta  yglesia  trnxo 
contra  la  execucion  de  la  dotai'iou  de  esUis  RectoriaH  para  que  el  aryo- 
blspo  de  Valencia  pudiesyo  passar  adelante  en  ella,  pero  ha  hecho  tan 
de  espacio  que  si  V.  Mag.<^  no  le  manda  que  lo  abrevie  mudando  de 
Assessor  nunca  se  vera  el  fin  de  eossa  tan  necessaria  para  la  instnicion 
de  los  moriscos. 

Ítem,  que  como  ello»  veen  y  temen  todas  estas  diligencias  an  lo- 
mado de  poco  Áca  por  estilo  en  todas  ellas  y  en  cosas  muy  menudas 
recurrir  al  scquestrador  a  importunarle  que  los  deftenda,  y  el,  con  el 
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celo  de  la  jorisdicion  secular,  molesta  [e]  ympide  al  obispo  en  sufi  ex^- 
cicios  y  exccuciones  pretendiendo  que  ninguna  cossa  puede  hacer  sin 
llebar  su  auxilio,  lo  que  es  imposible  en  todas  Uib  cosas  menudas  y 
contra  las  constítaciones  que  se  hicieron  por  orden  de  V.  Mag.«l  donde 
se  da  facultad  al  obispo  y  a  sus  altruaciles  que  hagan  la  execucion  de 
ellas  sin  auxilio  como  siempre  se  ha  observado,  sino  es  en  los  casos 
muy  ^aves  y  que  es  menester  Ucvalle  por  que  de  otra  manera  no  pue- 
de hacer  sus  offlcios,  y  cada  día  se  offre<íen  estos  debates  con  el  seques- 
trador  que  son  de  gran  pesadumbre  y  ocaasion  de  rompimientos  sino 
interviniese  la  modestia  del  obispo  y  del  sequostrador  y  es  necesario 
I  V,  Mag.**  en  ello  de  orden.» 

IMs.  de  la  Ifih.  nacional  de  M.-ulrid.  sio-n.  Fr-9   TJeva  ia  fecha  de  1601 
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Carta  de  Fr,  XicoUis  del  Rio  á  Felipa  III,  fecha  en  Valencia 
[á  J3  de  junio  de  1G0(Í. — Memorial  del  mimno  autor. 

Aunque  los  dos  mencionados  documentos  parecen  dirigidos 
"^^1  Consejo  de  Estado  y  no  directamente  á  S.  M.,  debemos  adver- 
tir que  en  la  copia  de  los  mismos  se  menciona  expresamente  el 
-ttombre  del  monarca  á  quien  sin  duda  iban  dirigidos  por  medio 
<lel  referido  Consejo  ó  del  Tribunal  supremo  de  la  Inquisición. 

t 

<^Mny  Poderoso  Señor 

No  me  a  mouido  a  este  atreuimiento  ningún   genero  de  interés 

'H.mano  porque  no  le  pretendo  sino  solo  puestos  los  ojos  en  dios  y  en  el 

Sej^vicio  de  V.  Al/*  y  que  vengan  a  su  noticia  algunas  cosas  que  por 

^star  V.  Al,"  tan  lejos  deste  Rcyno  no  abran  llegado  a  olla,  las  quales 

'V'an  apuntadas  en  el  memorial  que  va  con  esta  y  también  me  a  mouido 

4*.  ello  el  ver  que  de  cada  día  ore(;e  mas  en  estos  moriscos  su  mala  vida 

'y  sobcruia  cometiendo  tantas  muertes  de  christianos  y  teniendo  tan 

f  Perdido  el  respecto  a  dios  nuestro  sefior  y  al  santo  oticio,  vituperando 
le  nuestra  santa  fe  catholica  con  tanta  publicidad  y  desvergüenza 
c^Xie  ^eriitico  a  V .  Al ."  es  cosa  arto  lastimosa  y  que  podria  ser  tener 
asta  culpa  el  verse  tan  faborecidos  de  sus  amos  y  que  si  nuestro  señor 
no  lo  remedia  viniese  a  muy  mayores  daños.  Suplico  a  V.  Al."  con  la 
▼mildad  que  puedo  mande  ver  el  memorial  y,  si  pareciere  de  algún 
momento  todo  o  alguna  parte  del,  lo  mande  remediar  pues  la  divina 
mageBtad  a  puesto  a  V.  Al."  para  defensor  suyo  y  |estéVj  V.  Al."  muy 
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cierto  que  la  cárcel  de  la  miaericordia  tiene  grandisima  necesidad  d4 
renii^dio  y  de  qualquiora  manera  con  la  misma  vmildad  pido  perdón  y 
suplico  a  nuestro  sfíftor  ¡^ardo  u  V.  Al.*  lardos  ufios  para  que  dofíeudij 
a  su  8/inta  fe.  Valencia  y  junio  i:i  de  1606.— Muy  P.w  S.f  B.  L.  M. 
V.  Al."  su  vmilde  criado  Fr.  Nicolás  del  Rio. 


Memurial   , 

•  f 
Muy  P.»«  S.r 
Muchas  y  diversas  veses  los  catliolicos  Reyes  y  88.  nuestros  Carie 
quinto  y  D.  Philippe  sc^íjundo  de  feli«;é  memoria  con  su  buen  »,'elo 
chrjstianissimo  pecho  movidos  del  aumento  de  nuestra  santa  fe  catholl-j 
ca  y  Religrion  christiana  viendo  tan  a  la  clara  y  con  las  veras  y  pertii 
gla  que  los  nueuamente  conuortidos  de  moros  desto  Reyno  de  Valencia 
y  los  que  ay  en  el  de  Aragón,  Cí^talufia  y  Murcia  biuen  en  su  malí 
secta  procuraron  de  remediarlo  y  aunque  para  ello  se  hicieron  di  ver 
sas  juntas  y  particularmente  las  que  mando  hacer  su  mag.''  en  el  af\C 
do  lóí^l  asi  en  la  villa  de  Madrid  como  en  otras  partes  y  aunque  de  Id 
que  dellus  y  otras  que  después  se  an  hecho  resulto  que  se  bizieron  maij 
chas  diligencias  para  doctrinar  a  los  dichos  moriscos  dándoles  quieti 
les  predicase  y  ensoñase,  claramente  so  a  visto  ol  poco  efecto  que  dell 
a  resultado  porque  realmente  biueu  oy  día  on  la  dicha  su  mala  aect 
con  finta  publicidad  y  desuer^nenva  vituperando  y  burlándose  de  le 
thosoros  y  santissimos  sacramentos  de  nuestra  santa  madre  yg'lesl 
como  los  chriatiauos  biuen  en  su  santa  fe  catholica,  y  es  en  tanto  ex-^ 
tremo  su  mal  biuir  que  publicamente  tienen  en  todos  los  mas  lug:ares1 
mezquitas  a  donde  todos  chicos  y  cfpüudes,  hombres  y  mujeres  acuden 
a  haoor  sus  rlctos  y  i.-erlmonias  y  el  mayor  mal  y  lo  que  es  mas  de  do-^ 
lor  que  a  muchos  christianos  y  christíanas  viejíis  que  acudou  a  k 
dichos  lugares  los  peruierten  y  buelaen  moros  que  desto  hay  may 
g-randí'  noticia  en  el  santo  oficio  y  esto  hateen  con  tanta  desoí  U(;¡on  qufl 
los  que  del  lo  tienen  notiijia  y  lo  saben  no  lo  podían  sifínificar  sino  col 
binas  las:rimas  y  como  los  ministros  antigos  del  santo  oflcio  tengaq 
desto  tanta  noticia  y  esperieni^ia  lo  ven  ocularmente  y  mouido  por  e^ 
servii'io  de  nuestro  señor  y  do  su  ma».«í  y  bien  do  la  christiandad 
qtie  no  venga  a  dar  en  mayores  inconuenientes,  puestos  los  ojos  on 
Dios,  me  he  atreuido  a  hacer  este  memorial  para  que  si  V.  Al."  Íuobq 
sei'uido  ver  y.  pare^jiendo  do  algún  momento,  tratar  del  y  sino  se  re*- 
^^iba  mi  buen  <;elo  y  para  esto  digo  lo  siguiente. 

Primeramente  porque  aunque  en  las  dichas  juntas  se  acordó  les 
diesen  maestros  porque  paremia  y  ellos  lo  decían  que  estauan  faltos  de 
quien  los  enseflase  y  doctrinase,  a  lo  qual  no  se  los  deue  dar  credit 
porque  si  ellos  tubiesen  algún  amor  y  aflcion  a  la  fe  de  nuestro  sefVor,! 
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rectores  tienen  en  todos  los  lugares  y  mucha  noticia  dello  y 

mas  inetruydos  estíin  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  son  loe 

oes  y  aquellos  son  los  que  sustentan  toda  la  morisma  y  aunqi 

dieron  maestros  que  ios  doctrinaban  y  muy  bien,  se  vio  muy  a 

que  no  (stc)  fue  de  ningún  efecto  y  asi  mismo  se  heciía  de  ver 

reza  y  pcrtinn^líi  en  que  aunque  se  les  an  concedido  diuersos 

de  gra4;Ía,  en  algunos,  que  yo  e  alCan4;ado,  no  an  sido  seys  clii 

Duebos  los  que  an  venido  a  gocjar  de  ellos  y  estos  se  vio  que  se 

lAn  moros  como  se  venían  y  que  sus  confesiones  eran  fictas  y 

da£«  porque  si  confesaban  una  ^erimonfa  se  dejauan  las  demás 

muchas  y  si  decían  do  si  no  lo  habían  de  sus  mugeres  o  marido 

familia  ni  vet;ino8  cosa  tan  yiicreyble  por  lo  qual  se  vee  claro 

ea  íaltíi  de  doctrina  sino  su  dureza:  yo  puedo  certificar  a  V.  ^ 

en  '2b  af\08  que  a  que  siruo  con  auer  tenido  taritos  f  or  las  mai 

visto  ninguno  de  quien  se  pueda  tener  genero  [alguno]  de  confi 

En  el  santo  oficio  ay  diferente*  maneras  de  determinar  'la$ 

así  como  ellas  lo  requieren:  unas  que  algunos  temerosos  de 

Acusados  se  vienen  a  difeiir  que  ya  son  muy  pocos,  estos  bai 

conícsion  fleta  y  simulflda  porque  si  confiesan  el  ayuno  no  e 

xzias  y  no  di^-en  de  su  f»milia  ni  de  otra  persona.  A  estes  los 

li«n  en  la  Sala  y  se  buelnen  a  sus  casas  roas  moros  que  binieri 

r  ■  Jos  prenden  con  solo  un  testigo  fulminanlos  suí 

A^tN    ,  N  a  question  áv  lonnento  veijyenle  y  los  suspende; 

^^-^n  a  sus  tierras  y  dan  abiso  a  todos  los  demás  que  aunque  1 

<l.<sn  ninguno  confiese  porque  mas  vale  pasar  una  ora  de  tormc 

:■:»<}  yr  a  las  galeras  sí  contiesan. 

Otros  aunque  tienen  tres  o  quatro  testigos  singulares  les  i 

X3:&cnto  y  [si]  le  venven,  dnnles  tres  o  quatro  afios  de  galeras, 

"k>"«ieluen  a  sus  casas  los  tienen  por  mártires,  y  otrofe  que  confesa; 

^xic»  al   como  esta  dicho  lea  reconcilian  y  ponen  en  la  car9el  p 

«^<DnUe  por  el  mal  recado  que  hay  en  ella  biuen  peor  que  en  sus 

"5^     otros  que  convencido»  los  relajan  con  esta  manera  de  procei 

*=»^^uy  pocos  [los]  que  se  castigan  por  estar  tan  puestos  en  negj 

t^i  <inen  perdido  el  miedo  y  respecto  a  dios  y  al  santo  oficio,  y  pi 

l^c»  tnuiesen  y  la  díuina  mag.^  no  fuese  tan  ofendida  a  los  oj 

<i-  >*  les  seria  de  grandísimo  temor  y  castigo  que  siendo 

s^«  se  rescibiesen  las  deposiciones  <le  personas  de  fe  y 

<iOnio  son  Inquisidores  fiscales  y  secretarios  que  an  estado  y  < 

^sftta  Inquisición  y,  en  las  demás  donde  ay  moriscos,  de  algunc 

\\«roíi  y  gente  docta  que  conozcan  a  los  dichos  moriscos  los  q«j| 

^^ alien»]  digan  en  la  opinión  reputación  y  christiandad  que  loa 

Que  destaa  testificaciones  los  Inquisidores  tomasen  tres  o 

^ag  que  les  paresciesen,  pues  tenían  de  todas  noticia  en  genera 
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a  todos  los  que  estubiesen  testificados  t>or  un  testigo  qte  faessQ  áé 
tangía  se  les  acamulascn  aquellas  testiñcacionee  y  con  aquella  teetífl- 
cacion  avnque  no  ouiese  mas  se  les  causase  i?)  sus  pro(;e80S  asta  darll 
tormento  porque  si  confesauan  asi  de  si  como  de  otros,  y  sino  aunqt 
Ib  ven^'iesen  que  ninisruno  quedase  que  no  fuese  a  las  galeras  por  j 
tiempo  que  pareciese  y  alia  que  su  mag.*  diese  orden  a  sus  capitana 
que  les  diesen  libertad  quando  su  mag.^"  fuese  servido,  y  a  los  qi| 
paro<;iese  qun  les  desterrasen  fuera  del  Royno,  porque  en  realidad 
verdad  la  mayor  pena  y  lo  que  mas  sienten  es  que  los  hechen  de  i 
tierras  y  casas. 

Que  para  los  impotentes  de  galeras  y  mugeres  se  hiziese  una  car 
perpetua  de  la  quai  ninguno  saliese  por  ninguna  via  si  no  fuese  co 
licencia  de  V.  Al."  pues  para  eso  es  aquella  car<;el,  la  qual  fuests  i 
esta  forma:  C^ue  a  todos  los  que  saliesen  de  las  car^'eles  secretJis  qí 
fuesen  ricos  asi  hombres  como  mugeres  se  les  impusiese  una  hmet 
pena  aplicada  para  la  car<;el  en  la  qual  ouiese  yglesia  donde  se  dixc 
misa  y  un  capellán  que  fuese  docto  \y]  do  buena  vida  que  les  predi 
case  y  doctrinase  y  tubiese  muy  grande  quenta  de  la  manera  qii 
abian  de  biuir  todos,  y  que  también  ouiese  un  alcayde  que  fuese 
•mucha  confiam^a,  a  los  (juales  se  les  diese  algún  salario  a  costa  de 
moriscos. 

Questa  cárcel  s!  pareciese  hacella  y  comprar  casas,  adonde  ago^ 
la  tiene  la  Inquisición  esta  en  parte  donde  se  comprarían  muy  barata 
por  estar  en  lo  m:is  ruyn  de  Valencia  donde  ay  muchos  corrales  y  el 
sas  de  muy  poco  pre<;io  y  junto  a  la  Inquisición,  y  questa  casa  tubie 
sns  apartados  diferentes  para  los  hombres  y  mugeres. 

Questa  casa  se  iKidria  hacer  sin  que  la  Inquisición  gastase 
ninguna  porque  agora  están  presos  en  ella  hombres  y  mugeres 
ricos  que  se  les  podían  imponer  penas  en  mas  de  dos  mili  ducados  qil 
los  darán  de  buena  gana  i»orquc  no  tos  hechen  en  las  galr-ras  o  los  de 
tí  erren  y  de  cada  día  se  van  prendiendo  mas. 

Que  si  los  moriscos  alegasen  que  no  se  les  podían  imponer 
por  la  concordia  que  tienen  con  el  santo  oficio,  ella  es  la  mas  perjud 
cial  y  que  mas  ocasión  les  da  para  biuir  tan  mal  como  biuen,  porqu 
en  el  districto  desta  Inquisición  ay  veynte  y  quatro  mil  y  doscienta 
y  sesenta  y  una  casa  y  en  ellas  nouenta  y  ocho  mili  y  noventa  y  och 
personas  porque  asi  los  hallo  el  señor  don  Philipe  de  Tasis  comisar 
que  fue  del  consejo  de  la  santa  general  Inquisición  «^n  «^  «f''^ 
siendo  aquí  ynquisidor  por  mandado  de  V.  AI.* 

Estas  caBMs  pagan  al  fisco  cada  un  áfto  cincuenta  mili  suoldoa  qr 
son  veynte  y  seys  mil  y  trescientos  Reales  poco  mas  o  menos,  que  antl 
que  a  algunos  lugares  que  no  entran  en  la  concordia  son  muy  pocos  J 
los  que  pagan  no  sale  cada  casa  por  Real  y  medio  y  con  aquellos 
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tan  9!¡srtrro8  que  no  les  an  de  quitar  sus  acWdas  y  hiueu  con  la  liber- 
tad y  publicidad  que  quieren  en  su  secta  y  aunque  por  otra  parte  lea 
penasen  como  esta  dicho  para  la  cárcel  de  la  misericordia  no  se  les 

rrirt  nada  y  mas  siendo  la  casa  para  ellos. 
Que  a  esto  desta  casa  y  sustento  della  ayudaría  muchisimo  lo  que 
darían  muchos  que  fue«en  condenados  a  las  galeras  y  desterrados  por 

(rescate  del  las. 
Que  ol  capellán  tubiese  mucho  cuydado  con  que  loe  penitentes 
Qiesen  bien  y  amonestase  a  los  que  no  ouiesen  confesado  quú  lo 
ciesen  porque  diciendo  de  si  y  de  otros  V.  AL*  vsaria  con  ellos  de 
misericordia  y  a  los  que  asi  lo  hiziesen  yr  sacando  a  los  que  parei^iese 
ftara  darles  animo,  y  de  esta  manera  confesarían  muchos  y  aun  parece 
^tiP  con  el  fabor  de  Dios  seria  de  g'randisimo  provecho  y  ae  conuerti- 
rian  muchos  porque  vernían  allí  muchos  ignorantes  que  con  las  amo- 
nestaciones que  se  les  hiciese  y  buena  doctrina  y  aguardando  la  merced 
^  libertad  de  V.  Al."  se  boluerian  a  la  fe  de  nuestro  señor. 
H     EIs  cosa  llana  que  los  moriscos  ninguna  cosa  temen  mas  ni  la  sien- 
len  como  salir  de  sus  tierras  y  casas  y  viendo  esto  seria  mucha  parte 
B^ra  que  todos  biuiesen  con  grandísimo  recelo  y  temor  y  avnquesto 
■10  parezca  remedio  general  para  que  todos  sean  castigados  como  me- 
recen, seríalo  para  estar  amedrentados  y  muchos  castigados  asta  que 
1  ponga  otro  mejor  remedio. 
El  mayor  y  mas  necesario  e  importante  seria  el  quitarles  los  alla- 
es  [y]  alfaquinas  que  las  ay  y  muchas  y  las  madrinas  porque  estos 
tos  que  sustentan  toda  la  morisma  y  quitalles  todos  los  libros  y 
apeles  arábigos  aunque  fuesen  de  medicina  y  otras  cosas  y  que  en 
ios  los  lugares  ouiesen  alguaciles  por  el  santo  oficio  que  gomasen 
[JO  familiares. 

le  para  prender  los  al  faquines  en  realidad  de  verdad  pare9e  que 
aquisicion  esta  imposibilitada  porque  si  va  el  alguacil  aqualquiera 
Mugar  a  prender  alguno  luego  fspj  tieno  noticia  y  se  pasa  de  una  alxama 
en  otra  y  alli  con  el  trato  que  entre  todos  tienen  y  lo  mucho  que  se 
^abore^en  los  asconden  de  tal  manera  que  jamas  la  Inquisición  loa 
^reude  y  es  cierto  que  quitados  los  al  faquines  los  demás  con  mucha 
Bácilidad  se  conuortirian. 

■  Especialmente  ay  en  el  districto  desta  Inquisición  una  villa  que  se 
llama  Xca,  donde  no  ay  ningnn  christiano,  cerrado  con  solas  dos  pucr- 
y  tienen  sus  atalayas  y  las  casas  cont[ram]inada8  que  se  p.isan  de 
Unas  a  otras  toda  la  villa  y  aunque  siempre  ay  do  allí  muchos  testifi- 
cados y  al  presente  los  ay  no  es  posible  prender  a  ninguno  ni  osa  en- 
tar  en  ella  ningún  ministro  del  santo  oficio  y  si  entrase  a  mas  de  que 
[10  es  posible  ni  jamas  se  a  prendido  ninguno  dentro  le  matarían  y 
están  con  esta  determinación  como  se  a  visto  en  los  años  pasados  en- 
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trando  un  algruacil  de  Teruel  con  orden  del  santo  oficio  quo  eecaj 
por  grande  ventura,  muy  mal  herido  y  si  alj?uno  fle  prende,  que 
muy  pocos,  e^  porque  Iob  cogen  en  Albarraeíu  o  Trxi*uel  y  In  ím 
dificultad  fiy  en  prender  los  qijcsf.in  t^stilli^jidos  ái-  íilfíminiu-s 
deroae  logares  de  moros. 

Que  el  mayor  mal  y  lo  que  u  V.  Ai."  mas  a  du  moucr  ¿t  poner 
dio  por  In  pasión  de  dio»  es  que  ay  noticia  en  el  sancto  oficio  que 
riendo  prender  algunos  alfaquincs  o  otros  moriscos  granes  los  seflor 
de  loa  lugares  amenazan  a  los  familiares  que  si  les  prenden 
líos  losaran  matar  y  lo  mesmo  hacen  los  moriscos  y  es  cosa  i  i 
y  verdadera  que  reciuiendo  noti<jia  o  sospechando  que  uno  les  leBlific^i 
en  la  Inquisición  Ine^o  le  matan  como  a  muy  pocos  dÍHS,  que  fue  el  do 
aancta  lu(,ia  pasado,  que  por  esta  sospecha  mataron  al  Kector  de  Sot 
y  pocos  años  a  [a]  un  familiar  de  Cofrentes  y  antes  a  otros  en  Gandía, 
Onda  y  otras  partes  de  manera  que  no  ay  hombre  que  ose  venir  a  Xt»- 
tiíicnr  al  santo  oficio  y  a*i  los  que  se  mandan  prender  se  aí^q  con 
mucha  dificultad  como  sean  alfaqninos. 

Que  para  que  el  santo  oficio  pueda  ha^^er  sa  uso  y  exerciclo  Uku 
santo  y  necesario  siendo  V.  Al.*  semido  seria  grwndisimo  remedio  y 
con  que  se  les  posiesse  un  grande  freno  que  en  la  dicha  villa  de  Xoa 
em  blando  los  ynquisidores  al  algua«¿il  a  prender  alguno  adiendo  sus 
diligencias  y  no  le  pudiendo  prender  que  se  notifique  y  mando  ni  jus- 
ticia y  alxama  que  para  el  servicio  de  dios,  de  su  mag.«í  y  del  - 
oficio  conuenia  que  dentro  de  diea  dias  presentasen  en  el  a  tal  pcr^  i._ 
80  pena  de  doscientos  ducados  o  la  pena  que  V.  Al.*  fuese  servido  y 
esUk  se  executase  con  grandísimo  rigor  dejando  su  derecho  a  saluo 
para  que  pudiesen  cobrar  de  la  persona  y  atienda  del  que  se  vuiesc  de 
prender  y  questo  mesmo  se  guardase  con  los  demás  moriscos  dd  dis- 
tricto  como  fuesen  alfaquines  los  que  stubiesen  testificados  y  manda* 
dos  prender. 

Que  luego  en  el  santo  oficio  n  todos  los  que  no  pareciesen,  asi  a  los 
de  Xea  como  a  todos  los  demás  lugares  del  districto  cspecjíji-  -  *  ^ 
los  que  estubieson  testificados  de  alfaquines  y  alfáqulnas,  se  u  c 

a  los  ynquisidorejs  que  tublesen  muy  grande  cuydado  con  que  les  hizir- 
sen  proceso  do  ausertcin  asta  relaxarles  las  estatuas  y  a  los  que  e«t«a^J 
comprehendidos  en  la  concordia  condenarles  en  algunas  penas  aplici^H 
das  para  el  sustento  y  aumento  de  la  carmel  de  la  misericordia,  y  a  los 
que  no  lo  están  condenarles  en  mucha  parte  de  sus  ha9ienda8  para  el 
fisco  executandolo  con  mucho  rigor  porque  en  teniendo  noticia  que  los 
quieren  prender  se  absentan  y  como  no  proceden  contra  ellos  y  se 
están  en  otras  partes  muy  cerca  de  sus  casas  y  lugares  y  aun  en  ellos 
quedanse  sin  ningún  genero  de  castigo  y  esto  es  de  grandissimo  incon- 
veniente y  cosa  muy  dina  de  notar  y  remediar. 


piiréseiendo  n  V.  Al.*  que  para  el  buen  despacho  de  las  machas 
L  que  ay  en  esta  Inquisición  do  Valencia  no  se  afniardase  con  los 
morÍBCoB  a  que  ouiose  auto  publico  sino  quenestando  acabadas  diez  o 
do9e  causas  las  despachasen  en  la  yjjlesia  o  en  la  Sala  si  ya  no  fuese 
hauiendo  quautidad  de  otros  diferentes  y  relaxados  porque  desta  ma- 
rn  se  despacharían  muchob  mas  ue^cocíos  y  el  fisco  se  ahorraría  lo 
le  se  pasta  en  celebrar  los  autos  ques  arta  quantidad. 
Que  aunque  a  V.  Al."  parejíca  dificultosa  estíi  manera  de  cárcel, 
4:on  lo  questa  dicho  en  realidad  de  verdad  no  lo  es,  sino  muy  fat^ll 
porque  en  esta  Inquisición  ay  oy  mns  de  seyscientos  testificados  y  son 
[unas  de  lo»  ciento  y  cincuenta  alfaquines  y  alfaquinas  famosissinvoe 
ae,  aunque  lo  están  por  solo  un  testigo,  es  de  mucha  sustancia  y  con- 
Brayion,  y  que  yendo  prendiendo  muchos  confesarían  y  diñan  de 
[^tros  y  abría  mas  testificación  y  agora  ay  algunos  presos  en  la  Inqui- 
«cíon  muy  ricos  que  ellos  y  los  demás  a  trueque  [de]  que  no  les  con- 
squen  las  haciendas  ni  les  echasen  en  graleras  o  desterrasen  no 
l;^eparariau  en  que  les  condenasen  en  otras  penas  y  pasarían  por  la 
l^joncordia  qne  tienen  hecha. 

Que  verdaderamente  tiene  grandiesima  necesidad  de  remedio  la 
CJtryel  de  la  misericordia  desta  Inquisición  porque  las  personas  que  en 
ella  se  ponen  a  mas  de  bivir  alli  con  la  misma  libertad  que  en  sus  lu- 
^ares  en  su  secta  por  no  tener  persona  que  se  lo  impida  y  ser  todos  en 
ella  lüoros,  las  mugeres  que  alli  se  ponen  todas  se  pierden  y  se  a^en 
mundanas  las  que  son  para  ello  y  asi  no  se  osa  poner  alli  ninguna. 

llame  dado  atreuimiento  a  hacer  esto  ver  y  saber  la  disolución  con 
queetoe  moros  biuen  y  no  solamente  su  daño  mas  el  que  causan  peniir- 
tíendo  a  su  mala  secta  a  muchos  christianos  viejos  y  aun  quiera  nues- 
tro sefior  no  sean  algunos  de  los  granados  con  quien  tratan  porque  el 
vÍ9ioy  el  ínteres  pue4en  mucho.— Fr.  Nicolás  del  Rio.» 

(Arrh,  grnl.  de  Simamas.—Cons.  de  Inq,,  libro  647,  fol.  761.)  Asigna  el 
S>r.  Danvila,  pAg.  265  de  sus  Confs.,  otra  sign.  í\\  preinserto  memorial.  Pro- 
bablemente se  halla  repetida  \n  copia  y  asi  lo  htimos  visto  en  otros  documen- 
tos, motivo  por  el  cual  consignamos  de  algunos  las  respectivas  sigiiaturas 
009»  «Itte  se  hallan  registrados  en  el  Arch.  de  Simanc(ú^  y  en  el  que  fué  Cen- 
tral de  Alcalá  de  Henares,  hoy  transladado  al  Histórico  nacional  de  Madrid, 
A*l  cootrihulraos  A  facilitar  la  fatigosa  labor  4c  consulta  al  erudito. 


T.  ü 
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Documentos  del  P.  Jaime  Bleda  elevador  á  S.  M.  y  al  Conseje 
de  E«ta4o. 

«Ay  tina  carta  de  fray  jayme  bled*  escrita  del  convento  de  predi- 
cadores de  Valencia  a  10  de  abril  de  1605  con  nn  discurso  que  esta 
intitulado  aasi:  Muéstrase  en  este  papel  que  esta  en  grande  peligro  do 
perderse  Elgpafla  si  los  moriscos  del  Reyno  de  Valencia  no  son  pre%'e- 
nidos  muy  presto  por  orden  de  su  M."* 

Coinienea  con  que  el  cardenal  fray  Juan  de  Torquemada,  famo 
doctor  español,  escriviendo  sobre  el  decreto  y  comentando  la»  cjilaioi- 
dades  de  nuestros  tiempos  ensefia  que  a  los  moros  de  EspuTia  se  1^ 
puedo  justamente  hazer  la  sruerra  aunque  actualmente  no  nos  ynqt 
ten,  y  da  la  razón  por  que  y  saca  una  conclusión:  que  es  mejor  prere- 
nirlos  que  ser  prevenidos  del  los,  y  del  mismo  parecer  díze  que  es  el 
obispo  de  orihuela  Joseph  Estevan  valenciano  en  los  coraentarioe  que 
imprimió  sobre  los  Machabeos  afirmando  que  su  M.«*  estri  obli^^ado  a 
matar  los  moros  o  echarlos  de  toda  Espafla,  por  las  mismas  razones 
que  el  Patriarca  a  dicho,  conforme  a  los  sagrados  cañones,  las  leyes 
civiles,  las  leyes  de  castilla,  las  leyes  de  aragon  y  los  fueros  do  valen- 
cia cuyos  lugares  ctta  en  la  margen. 

De  todo  lo  qual  se  sigue  que  su  M,**  deve  sin  tardanza  aplicar  el  re- 
medio ncccssario  y  efficaz  [para]  prevenir  a  c^tos  nuestros  enemigos  y 
no  dar  crédito  a/los  que  dicen  que  están  sin  armas  y  que  si  se  lev/intAil 
luego  serán  acavados  por  los  cbristianos,  lo  qual  es  engafio  porque  si 
los  moriscos  previenen  a  los  f]  ^  y  los  acometen  en  una  nocht* 

con  agujas  de  hazer  alpargata^  (as  los  mataran  y  tomaran  laa 

armas,  tienen  10.000  a  12.000  rocines  muy  buenos  y  como  son  diestros 
en  andar  en  fallos  on  pelo  no  an  menester  sillas,  tienen  ondas  y  bo2 
tienen  dalles  con  que  limpian  la»  (garzas  que  valen  mas  que  montant 
jiy  entrellos  muchaá  achuelas  y  miichissimas  espadas  cortas  y  abcbaa 
y  cada  uno  tiene  su  palo  con  que  a  dos  manos  desarman  a  un  hombro 
y  assi  mismo  muchos  pedernales,  no  les  faltara  pólvora  puí>s  todos  loe 
que  la  labran  en  Argel  son  moriscos  y  aun  do  otras  muchas  cosas  para 
compro vacion  del  daño  que  pueden  hazer  sino  ju'o vienen. 

Dize  que  quando  su  M.<*  fue  a  celebrar  cortes  en  Valencia  estovan 
ya  determinados  de  alijarse  y  assi  todos  dormían  con  la  aguja  de  h.izer 
alpargatíis  a  la  cabezera;  consultáronlo  con  Miguel  Juan  bolaiy  del 
Real  de  Gandía  que  es  su  grande  Alfaqui  y  con  Gaspar  caparrón  tam- 
bién moro  que  esta  cerca  de  Huñol  y  ellos  les  dixeron  que  aun  no  era 
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<qvian  afrentada  y  abatida  esta  nuestra  £>anta  fe  y  religión  christiana 
on  el  Rcyno  de  Valencia  por  parte  de  iloat  morlacos,  ICvS  da  mayor  pena 
^ver  el  descuydo  y  tivieza  con  que  se  trata  esta  cansa  gravissima,  des- 
'Consaelales  mucho  ver  aquellos  apostatas  [que]  no  creen  ni  guardan 
<sos8n  de  nuestra  religión  y  que  en  torio  ifuardan  la  secta  de  raahoraa 
<iue  deriiban  y  liazen  pedazos  las  cruzos,  que  jamas  conftesBau  ni 
«omulgan  ni  reciven  la  conñrmacion  ni  la  esti'ema  unción,  que  hazen 
anofa  y  escarnio  del  Santisaimo  Sacramento  del  altar,  comen  a  los 
Jiereticales  todos  los  dominaos  y  fiestas  que  les  dizen  missa.  que  matan 
41  todos  los  christianos  que  pueden  a  su  salvo  en  odio  y  abominación 
<ie  la  fe,  en  particular  a  los  pobres  mendicantes  y  a  otra  }?ente  simple 
^ue  pa*9a  por  sus  pueblos,  que  hospedan  a  los  moros  que  van  y  vienen 
.a  Arí^ol  siempre  que  lo  quieren  y  avissan  alia  de  quanto  pasea  en  Es- 
j)aña,  y  tinal mente  son  los  mayores  y  mas  desvergon9ados  heregea 
<|ae  ay  en  el  mundo,  pero  que  se  duerma  tanto  que  no  se  consideren 
*8tos  daf\os  y  el  peligro  grande  en  que  esta  Espafia  este  se  tiene  por 
inayormaL» 

En  el  mismo  legajo  que  los  anteriores  documentos  »e  conserva  «una 
relación  de  un  libro  del  misionero  fray  .layme  bleda  yntitulado  De- 
fensa d«"  I  <  r-  q\iv  trata  de  los  cristianos  nuevos  del  Reyno  de  Va- 
lencia . 

Pone  ií\  principio  tres  cartas.  Vna  para  el  Papa,  otra  para  el  Rey 

estro  señor  y  la  tercera  para  el  lector. 

En  las  dos  primeras  exorta  a  su  Sant.**  y  a  su  líA  que  atiendan  el 
reiu<':dTO  de  la  heregia  y  apostasia  de  los  moriscos  y  a  los  males  y  danos 
<iue  de  dilatarlo  pueden  y  esta  tan  cerca  el  suceder. 

En  la  tercera  refiere  el  estilo  antiguo  de  los  santos  descrivir  contra 
taa  heregiaM  de  sus  tiempos  y  que  solo  contra  esta  gente  no  escrive  ni 
.  ííclaní  nadie  con  ser  notorios  apostatas,  enemigos  dol  nombro  cliris- 
tUao  [y I  atrevidos  offensores  de  Dios.  Que  esta  omisión  procede  de 
fautores  suyos  que  por  diferentes  flnes  tapan  las  bocas  a  los  que  habla- 
rían contra  ellos  y  que  en  causa  tan  grave  tiene  Dios  prohibido  el 
callar,  que  al  santo  fray  luis  bertran  le  davan  estas  cosas  gran  cuy- 
dado  y  que  el,  para  cumplii-  con  su  obligación,  scrivio  este  libro. 

En  todo  el  discurso  del  libro  funda  con  scriptura  divina,  historia  y 
exemplos  que  los  moriscos  de  Valencia  son  públicos  hereges  y  aposta- 
tas y  que  no  ha  bastado  a  roduzirlos  ninguno  de  mili  modos  que  los 
ar^»ob¡9pos  y  obispos  de  aquel  Reyno  an  usado  para  convertirlos  y  assi 
se  an  do  juzgar  por  infieles  por  las  razones  que  da  de  no  haverse  que- 
rido convertir  y  que  exercitan  publicamente  los  rictos  y  cerimonias  de 
au  secta,  blaspbemando  y  haziendo  mofa  del  culto  divino  y  en  particu- 
lar del  Santissimo  Sacramento  y  de  los  christianos  que  le  adoran,  de- 
rribando y  maltratando  las  cnizes  qi^e  están  en  los  caminos. 
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Que  todos  los  moriscos  tienen  nombres  de  moros  de  que  usan  en  sus 
casas  y  se  liuelgan  mucho  quando  se  les  llaman.  Que  gruardan  la- 
tas [suyas].  Que  no  comen  cosa  muerta  a  nuestro  modo.  Dize  la 
tion  que  se  puede  hazer  a  lo  dicho  de  tener  esta  gente  por  herede  y 
disputa  Bobrello  derribando  todas  las  deffensas  que  en  su  favor  alegan 
loa  que  les  quieren  deffender.  _ 

Prueva  como  el  baptismo  que  los  comuneros  de  Valencia  hizieron 
hazer  a  los  moriscos  fue  valido,  no  obstante  la  fuerc^^a  que  se  les  hizo. 

Prueva  assi  mismo  que  no  es  verdad  que  los  nuevos  convertidos  de 
Valencia  vivan  por  i^^orancia  en  los  errores  de  su  secta  ni  que  pue- 
dan tomar  este  color  para  escusarse.  Que  no  ha  de  cesar  el  digno  cas- 
tigo desta  ícente  apostata  de  la  fe  por  respecto  de  la  paz  o  consideración 
destado  o  otros  provechos  o  dafios  que  no  tienen  fandumento.  Que 
tampoco  se  a  de  admitir  la  deffensa  y  consideración  de  que  sí  se  echas- 
sen  los  moriscos  quedarla  despoblada  la  tercera  parte  del  lieyno  do 
Valencia.  ^ 

Y  de  todo  lo  que  a  dicho  saca  las  consecuencias  que  se  siguen: 
1.'^  Que  la  vida,  la  libertad  y  los  bienes  destos  nuevos  convertido» 
se  les  a  podido  y  puííde  de  derecho  cjuitar  por  el  Rey  nuestro  seftor 
procediendo  que  antes  se  pronuncie  sentencia  por  el  obispo  de  aquel 
lugar  o  por  otro  que  tenga  poder  para  ello  de  donde  se  ve  el  peligro 
en  que  tiene  su  perfidia  a  esta  gente  y  la  obligación  grande  en  que  son 
a  su  M."'  pues  con  tanta  clemencia  les  a  prometido  vivir  seguros. 

Prueva  ser  verdad  que  se  les  pueden  dar  estas  penas  por  diversas 
razones  y  alegaciones  disputadas  pro  y  contra  y  al  cabo  roaueltas  en 
favor  desta  cousequencia. 

ÍÍ-*  Que  conviene  a  honrra  de  Dio6  y  su  ley  santa  que  los  nlflOB 
chicos  dostos  nuevos  convertidos  no  se  baptizen  si  luego  se  han  de 
entregar  a  sus  padres  que  los  pervierten  y  hazen  después  apostalíis. 

Trae  pai'a  lo  mismo  muchas  alegaciones  y  disputas  que  son  propias 
de  letrados. 

3.*  Que  se  dcvo  prohivir  a  las  mugeres  christiauas  viejas  el  casarB© 
con  estos  nuevos  convertidos  porque  es  grave  el  peligro  de  mezclar 
no  solo  las  costumbres  mas  el  linage  de  que  se  sigue  dcstruyr  la  reli- 
gión. 

Pruevalo  con  diversas  razones  y  alegaciones  y  disputas. 
4."     Quarta  cousequencia,  que  ej»  loable  la  ley  de  aquel  Re>Tio  que 
manda  que  ningún  christiano  originario  sirva  a  los  nuevamente  con- 
vertidos a  los  quttles  tíimbíen  se  manda  que  no  tengan  en  sus  eassas 
christianos  viejos  de  servicio  que  sean  de  menos  de  veynte  años. 

Trae  para  en  prueva  de  esto  discursos,  testimonios  y  pruevaa  como 
en  lo  demás, 
ó.*    Que  conviene  al  servicio  d^  Dios  y  buen  govierao  que  [a]  eatoe 
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chrÍ8iiano6  naevos  se  les  prohiva  el  curar  y  osar  el  arte  de  la  medi* 
ciña  con  christianos  viejos. 

Trae  leyes  y  razones  en  favor  desta  opinión  porque  a  Iob  christianos 
viejos  les  podran  ayudar  a  morir  y  no  les  amonestaran  que  se  prepa- 
ren para  ello  y  a  los  nuevos  convertidos  los  confirmaran  en  su  secta. 

6."  Que  estos  nuevos  convertidos  deven  ser  apartados  y  excluyaos 
de  los  officios  divinos  quando  se  celebran,  especialmente  de  la  misa; 
pruevalo  con  diversas  razones  y  fundamentos. 

7/     Que  conviene  que  los  cuerpos  destos  nuevos  convertidos  no  se 
resenten  en  yglesias  ni  lugares  sacados,  y  da  sus  razones  como  en 
"lo  dem¿i8. 

H.**  Que  pues  ya  gb  passado  el  edicto  de  gracia  conviene  [quej  se 
guíirde  en  aquellos  Reynos  la  ley  de  castilla,  que  manda  que  qual- 
quiera  que  muriese  sin  conffession  y  comunión,  pudiéndolo  hazer  y  no 
lo  hizo,  pierda  la  mitad  de  sus  hienes  para  la  cámara  Real.  Pruevalo 
con  razones. 

í».*  Que  importa  compellerlos  a  que  crien  puercos  en  sus  casas  y 
los  coman  o  las  cosas  ^ue  se  cuezen  con  tozino.  TaraViif>n  da  sus  razo- 
nes para  esto. 

10."  Que  no  se  deven  admitir  por  testitjos,  ni  buk  uicííuü  y  depossi* 
ciónos  contra  christianos  en  los  contratos  ni  en  los  pleytos,  ora  sean 
las  cíiusas  entre  christianos  de  ambas  partes  o  de  la  una.  Alegra  rasio- 
nes y  causas  para  ello. 

11.*    Que  las  mugeres  destos  no  sean  comadres  o  parteras. 

12.*»     Que  importíi  mucho  se  les  quite  el  uso  de  su  lengua  arábiga  y 
fM  les  mande  que  usen  la  castellana  o  valenciana.  Pnievulo  con  diver- 
razones. 

13.*  Que  conviene  que  en  aquel  Reyno  aya  muy  gran  cuydado  de 
\m  cruzcB  que  están  por  los  caminos  para  guardarlas  de  los  atrevi- 
mientos y  insultos  destos  malignos. 

Trae  cosns  a  este  jiroposito  y  dize  como  haviendo  venido  el  mismo 
«uior  a  dar  cuenta  a  su  M-''  destos  insultos  le  dio  cartas  para  el  virrey 
y  para^l  Patriarca  ar<;o hispo  de  Valencia  para  que  en  esta  guarda  de 
las  cruzes  huviesse  gran  vigilancia  y  para  su  Santidad  sobre  una  co- 
fradia  de  la  -|-  que  se  ha  instituydo  y  assi  espera  remedio  deste  daño. 

14."  Que  al  consultar  y  resolver  lo  que  toca  a  estos  nuevos  conver- 
ddoss^no  se  deve  tomar  parecer  de  los  que  los  tienen  por  vasallos  o 
sac^n  intereses  dellos  pues  el  amor  propio  y  la  propia  utilidad  ciega, 
y  que  esto  sea  verdad  se  ve  porque  quando  el  Rey  Don  Jaime  el  con- 
quistador comunico  a  los  perlados,  nobleza  y  pueblo  de  Valencia  que 
reforzando  los  castillos  y  tomando  los  pasos  del  Reyno  y  reforzándole 
do  gente  de  guerra  confidente  quería  mandar  salir  del  Reyno  los  moros 
que  en  el  havian  quedado  y  poblarle  de  christianos  viejos  no  dudando 


que  aondirian  a  la  fertilidad  de  la  tierra,  ticklos  los  que  jw 
le  dieron  Toto  oontrario/Que  no  obstante  ^sso  el  Bey  dtot 
exerclto  mando  salir  los  moros  dentro  de  un  mes  de  lor 
pena  de  la  vida  lo  qnal  pudo  mandar  justamente  de,dr 
dra  licitamente  en  todo  tiempo  si  perseveran  en  m  «r 
Be3rno  de  Valencia  primero  fne  de  christíanos  y  deQn  . 
ronr  moros  que  son  injustos  poseedores  sin  otro  deror 
tmsoe  y  de  robo  y  ▼iolencia. 

Que-el  tratar  de-  decidir  este  negocio  de  fe  oatlM^ 
a  de  ser  ix>r  la  cabe9a  de  la  yglesia,  como  deslft  e 
bertran,  o  nn  concilio  de  perlados  sanctos  y  dod?^ 
juezes  seglares  ni  otras  personas  qoe  lo  sean.  Qiar 
saltas  y  Juntas  deste  negocio  se  an  de  repeled  ti 
de  hebreos  o  judios  porque  se  inclinan  a  yío^ad 
conviene,  qui9a  porque  los  ohristianoB'  ylfl|Mí1 
bosjy  estos  piensan  algún  dia  verse  veofiijit) 
y  que  como  la  Inquisición  no  admite  nlai^^ 
los  honores  y  offtcio  de  su  tribunal 
esta  tan  grave  causa.  Que  tampoco  se  i 
de  mugeres  ni  parecer  suyo  sobre  esto.*^^ 
15.*    Que  de  aqui  se  sigue  y  infle^^ 
pedir  a  Dios  que  no  [nosj  castigue  >ifffc'^ 
gente  que  tenemos  entre  nosotros  yv$Í|  '^ 
aflos  que  corren,  los  ruynes  suboeiteüpi  ^ 
ay  públicos  suceden  por  esta  caoM' jpi^ 

Concluye  toda  la  dicha  obra  úiáM 
que  de  materias  que  nadie  a  tralM|6'F'~ 
desea  ser  amonestado  porque  no  6a.d* 
que  dixo:  quod  scripn  acripH,  itt  if 
dize:  lo  que  una  vez  agrada  no|iii*? 
san  Agustín  que  nos  dixo  esta  st 
revocar  el  hombre  lo  que  mal-m  b' 
historia  y  en  todo  a  proouradovdd. 
Santidad  que  tiene  la  sede  y  fe  i 

(Arch.  gral.  dé  SimancoB,-^^* 
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■ríeurofio  que  el  passado  de  la  perdida  de 

i.'i  materia  se  dixo  que  no  havia  que 

Herví^ria  por  rl  daño  que  podría  Imzer 

*'  ay  tanta  que  esta  no  solo  no  aña- 

'liendo  tierras  ni  casas  propias 

II  í»reve  tiempo,  ni 

«le  las  cosaB  de  acá 

^  lo  mucho  de  lo 

^  'iroso  que  el 

j  M.'*  puede 

¿mbiar  a  Ber- 

era  bien  juíítar 

ijne  lio  qtiisiereu 

^  ,*t08  Reynos  pues 

ábertad,  que  de  las 

tjae,  del  que  no  qui- 

rae  que  lo  ha^a  aun- 

jaas  que  alegan  eu  su 

/^•n  y  desla  manera  pa- 

•e  dcxa  a  su  voluntad  el 

íinte  expediente  usaron  los 

06  deBtos  Reynos  ai  bien  no 

do  un  afio  80  salieron  todos 

^lOr  este  medio  so  consi^'uiese 

Scflor  dexandolos  vivir  como 

pt  li^;ro  evidente  que  amenaza 

,  paiece  quíi  seria  un  ^ran  hien 

vitar  los  males  se  de  ve  escoger  el 

llenos  ynconveniente:  permitir  que 

como  apostatas  y  hereges  con  tan 

IOS  o  dexarloe  yr  a  donde  quisieren,  y 

«nte,  el  juntar  la  permisión  de  poderlo 

:>puelas  para  que  los  que  no  se  quisieren 

lO  y  si  se  fueren  todos  sera  lo  mejor  y  si 

^ran  tan  flacos  que  no  aya  que  temer  de 

ocasión  de  hallarse  el  turco  tan  ocupado 

y  la  guerra  de  Porsia  podria  ser  que  den- 

trt  coiTipnsifse  sus  cosa»  y  que  desjpues  nos 


I  a  que  los  moriscos  destos  Keynos  de  Castilla 

'  mas  repHitiendose  por  los  lugares  pequeños  a 

üo  qtie  tanta  (alta  ay,  ,con  consideración  de  que 

iiuedasen  siempre  muy  superiores  y  que  esto  no 
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personas  del  losen  la  parte  y  lugar  que  se  les  señalare  en  compafiiad» 
algunos  theologos  y  otras  personas  con  las  quales  vean  y  traten  los 
medios  y  cosas  que  convendrá  para  que  los  moriscos  de  aquel  Keyno 
pongan  en  execucion  la  doctrina,  educación  y  reparo  de  sus  almus  y 
puedan  aatisfazer  a  la  opinión  tan  recibida  que  ay  contra  ellos,  que 
entienden  que  sera  do  grande  effecto,  servicio  de  Dios  y  de  su  Magos- 
tad y  bien  propio  suyo,  pues  ay  disposición  en  todos  para  que  se  ponga 
por  obra  su  enmifnda  de  vida  que  vengnn  en  el  verdadero  conoci- 
miento de  Dios,  en  lo  qual  no  se  ofrecía  ynconveniente  assi  porque  en 
las  alteraciones  de  aquel  Reyno  los  moriscos  no  hizieron  ningún  movi- 
miento  y  estuvieron  muy  quietos  como  porque  assistiendo  con  los  que 
se  juntiiren  las  personas  que  su  Mngestad  nombrare  no  podran  tratar 
de  cosa  que  no  sea  muy  conforme  a  su  servicio. 

Que  se  a  entendido  que  la  obstinación  de  los  moriscos  de  Valenci* 
Uega  a  tanto  que  se  entiende  que  si  se  les  permite  se  yran  la  mayor 
parte  dellos  como  se  an  comentado  ya  a  yr  algunos  yor  la  via  de 
Francia  de  que  a  avisado  el  embaxador  Don  Juan  Viuas  lo  qual  parece 
que  va  enderezado  a  la  opinión  del  Patriarca,  pues,  entre  loe  medios 
que  a  propuesto  para  evitar  el  peligro  que  aquella  gente  puede  causar, 
el  mas  blando  es  que  so  enbic  a  Berveria,  y  en  este  punto  .se  ofrecen 
diversas  consideraciones  porque  por  una  parte  parece  que  el  permitir 
que  se  vayan  a  Bervería  siendo  baptizados  es  dexarlos  yr  a  tomar 
moros  y  dar  ocasión  a  que  alia  aya  otros  tantos  enemigos  platicoe  de 
las  cosas  de  acá  y  que  assi  hasta  ver  el  effecto  que  haze  la  nueva  \nsr 
truccion  no  se  les  deve  permitir.  Por  otras  consideraciones:  que  los 
peligros  están  muy  a  la  puerta  conservando  esta  gente  y  dilatando  el 
remedio,  que  los  Perlados  están  descontiados  de  su  conversión  y  aun- 
que se  apliquen  a  ella  los  medios  convenientes  todavía  passaran  muchos 
afios  antes  que  se  consiga  y  assi  se  deve  mirar  si  con  buena  conciencia 
se  puede  usar  del  medio  de  permitir  que  se  bayan,  y  en  las  juntas 
que  eít  tiempo  del  Rey  nuestro  sefior  huvo  sobre  esta  materia  en  qoe 
concurrieron  el  duque  de  Alva  y  otros  ministros  gravps  pareció  que  el 
arrancarlos  de  rayz  era  lo  mejor  y  mas  seguro  y  que  assi  se  devia 
hazer  una  grande  expulsión  como  se  hizo  en  tiempo  de  los  seflores 
Reyes  católicos  de  los  judios,  pero  venido  a  la  execucion  se  presenta- 
ron grandes  dificultades  poreiue  eran  menester  mucbas  fuer<»"aa  y  estar 
deBembarn(;adas  de  otras  cosas  que  podían  dar  cuydado  y  assi  nunca 
se  llego  a  ponerlo  en  effecto;  que  agora  militan«las  mismas  dlftículta> 
des  y  por  ventura  mayores,  y  considerando  esto  y  que  el  Patriarcha  y 
otros  hombres  doctos  y  religiosos  santos  ponderan  mucho  la  obstina- 
ción desta  gente  y  la  grave  offensa  que  se  haze  a  nuestro  Sefior  y  a  aa 
santa  ley  consintiendo  que  sean  públicos  apostatas  y  hereges  y  que  el 
santo  fray  I^uis  Bertrán  dixo  que  si  no  se  ponia  remedio  en  ello  embia- 


a«tigo  mlflW!gWWIWIHi  el  pablado  de  U  perdida' 

jpíifia  y  i|ue  cuando  se  trato  desta  materia  se  dixo  que  no  havia  que 

I  reparar  en  embiar  esta  íjente  a  Berveria  por  el  daño  que  podría  hazcr 

I  juntándose  con  la  de  alia  porque  allí  ay  tanta  que  esta  no  solo  no  af\a- 

I  dirá  fuerza  pero  causaiia  confusión  no  teniendo  tierras  ni  casas  propias 

I  en  que  vivir  y  assi  se  espartería  y  consumiría  en  breve  tiempo,  ni 

►  tampoco  les  faltan  alia  iiombrcs  que  tienen  platica  de  las  cosas  de  acá 

mayormente  qufi  las  del  Turco  y  Berveria  an  declinado  mucho  de  lo 

I  que  eran  entonces  y  que  uno  de  los  medios  y  el  menos  rigiirOBO  que  el 

jPatriarcba  y  los  demás  an  propuesto  y  af firmado  que  su  M.'*  puede 

licitamente  usar  de  ellos  para  desacerse  de  esta  gente  es  embiar  a  Ber- 

f  vería  los  que  no  se  quieren  convertir.  Se  deve  mirar  si  sera  bien  juntar 

'  con  la  nueva  instruction  la  permisión  de  que  aquellos  que  no  quisieren 

«er  christianos  se  vayan  a  vivir  a  otra  parte  fuera  destos  Koynos  pue« 

I  tssto  no  es  embiarles  a  Berveria  dexandoles  en  su  libertad,  que  de  las 

l^os  cosas  escojan  la  que  quisieren  pues  es  cierto  que,  del  que  no  qui- 

BÍcre  quedar  por  no  convertirse,  no  podra  esperarse  que  lo  ha^a  aun- 

l<}ue  no  se  vaya  y  se  a  visto  que  una  de  las  cosas  que  alegan  en  su 

jclescargo  es  que  los  hizíeron  baptizar  por  fuen;a  y  desta  manera  pa- 

|r«ce  que  se  justifica  mucho  la  cansa  pues  se  dexa  a  su  voluntad  el 

onvertírse  y  quedarse  o  el  yrse  y  de  semejante  expedieute  usaron  los 

laeRorcs  Reyes  católicos  para  echar  los  judies  destos  Reynos  si  bien  no 

Uiron  baptizados,  y  se  sabe  que  en  menos  de  un  ano  se  salieron  todos 

[los  que  no  se  quisieron  convertir,  y  si  por  este  medio  «e  consíguieee 

[quitar  la  offensa  que  se  haze  a  nuestro  Sefior  dexandolos  vivir  como 

I  Apo&tíitutí  y  hereges  y  el  librarnos  del  peligro  evidente  que  amenaza 

[  tener  tíintos  enemigos  dentro  de  casa,  parece  que  seria  un  gran  iiien 

|-y,  aasi,  pues  qnando  no  so  pueden  evitar  los  males  se  deve  escoger  el 

menor,  conviene  ver  qual  sera  de  menos  ynconveniente:  permitir  que 

moriscos  de  Valencia  vivan  como  ai'ostatas  y  hereges  con  tan 

Dde  escándalo  y  offensa  de  Dios  o  dexarlos  yr  a  donde  quisieren,  y 

ndo  licito  usar  de  este  expediente,  el  juntar  la  permisión  de  poderlo 

I  i»j5cr  con  la  conversión,  sera  espuelas  para  que  los  que  no  se  quisieren 

convertir  se  vayan  mas  presto  y  si  se  fueren  todos  sera  lo  mejor  y  ti 

i»o,  los  que  quedaren  quedaran  tan  flacos  que  no  «ya  que  tenjer  de 

^^los,  y  si  no  se  goza  de  la  ocasión  de  hallarse  el  turco  tan  ocupado 

las  revcliones  de  Asia  y  la  guerra  de  l'ersiu  podría  ser  «luc  den- 

^  quatro  o  cinco  aftos  compusiese  sus  cosas  y  que  después  no* 

I  en  cuy  dado. 

También  se  considera  que  los  moriscos  destos  Keynos  de  Castilla 

«cria  bien  derramarlos  mas  repartiéndose  por  los  lugares  pequeftoe  a 

titulo  déla  labranza  de  que  tanta  falta  ay,  con  consideración  de  que 

loe  christianos  viejos  quedasen  siempre  muy  superiores  y  qoe  esto  no 
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se  Ijizícse  de  golpe  sino  poco  a  poco,  paee  ha  viendo  tanta  falla  de 
qaion  cultive  la  tierra  no  oa  bien  que  hombi'Rs  que  saben  la  culturase 
estén  al  reofalo  de  sus  huertas  y  aunque  dízen  que  no  lo  hazen  bien  e» 
porque  no  quieren  tratar  de  lo  que  ea  utíl  a  todos  sino  de  aquello  que 
a  ellos  solo  loa  os  de  provecho  y  para  obligarles  a  In  labran9a  seria 
bien  prohivirlos  el  iraginar,  que  con  esto  abra  muchos  labradores  y 
peones,  y  no  se  podra  juzgar  que  esto  se  haze  por  recelo  que  se  tenga 
dellos  sino  por  supfilir  la  falta  que  ay  de  parte  del  campo;  con  ©ato  s© 
cultivaran  los  campos,  los  niños  moriscos  se  criaran  mejor  entre  los 
cbristianos  viejos,  los  curas  podran  attender  cómodamente  a  U  ins- 
trucción de  los  moriscos  [yj  quitárseles  a  el  pensamiento  de  que  se  teme 
que  se  levanten.  Demás  dosto  seria  de  mucha  importancia  erigir  semi- 
narios  para  la  enseñanza  y  doctrina  de  los  niños,  que  assi  se  criarían 
en  mejores  costumbres  y  hc  oxecutarian  raexor  las  leyes  del  abito  y 
de  la  leiitfua,  y  comisione  que  no  se  pong^an  en  luj^ares  cerca  de  la 
mar  porque  no  puedan  tener  correspondencia  en  Berbería.! 


unido  al  documento  anterior  se  halla  el  siguiente,  encabe- 
zado con  estas  palabras:  El  Condestable  sobre  lo  que  te  ha  tra- 
tado en  las  cosas  de  los  moriscos. 

«Prcsuponffo  por  cosa  llana  y  asentada  que  los  moriscos  de  hespafia, 
son  y  dimen  ser  hauidos  por  Mahometanos  apostatas  de  nuestra  saota 
religión  que  reciuieron  en  el  baptismo,  y  han  continundo  fen]  reciail" 
sus  descendiefJtes,  y  que  por  larga  oxperienciíi  que  tenemos  de  su  o"be-'' 
tinacion  y  la  opinión  general  do  todo  el  reyno,  especialmente  de  sos 
curas  y  prelados  no  hay  esperanQa  de  que  hayan  de  reconocer  au  error. 

Presupongo  también  que  res^>ecto  de  su  conuersion  violenta  que  se 
hizo  en  el  reyno  de  Valencia  en  tiempo  del  emperador  nuestro  seHor  y 
de  los  castigos  que  después  acá  ha  ejecutado  en  ellos  el  santo  oficio 
de  la  inquisición,  y  de  la  opresión  en  que  viuen,  y  de  que  les  consta 
que  tenemos  noticia  de  sus  platicas  con  turcos,  moros  y  herejes  y  otros 
enemigos  nuestros,  y  de  que  se  les  ha  traslucido  lo  que  contra  su  na- 
ción se  ha  tratado  en  juntas  y  consejos  de  su  M.**  diferentes  vezes,  digo: 
Que  respecto  de  todo  esto  es  necesario  que  los  añixa  un  perpetuo  mie- 
do y  sobresalto  de  que  quando  menos  lo  piensen  los  hemos  de  pasar  a 
cuchillo,  y  que,  por  tanto,  deuemos  estar  en  justo  recelo  de  que  ha^an 
un  Icuantamiento  que  ponga  a  hespaña  en  el  mayor  aprieto  que  uunoa 
tuvo  después  de  su  perdida  general. 

Sigúese  de  estos  presupuestos  que  su  M.<í  como  Principe  tan  católico 
y  zeloso  deue  boluer  por  la  honrra  de  Dios  y  no  permitir  que  en  esta  , 
prouincia,  cabcíja  de  su  Monarquía,  se  afrenten  los  sacramentos  de  la 
iglesia  con  tan  mal  exemplo  y  apostasia  tan  descubierta,  y  que  como 
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Rey  prudente  y  atento  a  la  consemacion  de  su  estado  prenenga  el  daflo 
que  uos  amena<;a  la  rebelión  de  lo»  moriscos  sin  dilatallo  un  pnnto  por- 
que cada  hora  es  de  mejor  condición  su  7»artido  y  de  peor  el  nuestro. 

En  elegir  el  remedio  y  la  forma  de  executarse,  sin  duda  se  ofrecen 
grandes  y  notablep  dificultadee  sobre  que  apuntare  breuemente  lo  que 
me  ocurro. 

Castigttllofe  como  a  heredes  por  el  rigor  de  \n  ley  no  conuiene  siendo 
una  nación  entera  y  muy  numerosa,  ni  seria  justicia,  pues  para  esto 
no  basta  la  común  opinión  y  las  vehementes  o  quiza  euídentes  presun- 
ciones quo  hay  contra  ellos,  sino  que  para  proceder  justifica  da  mente 
se  hauria  de  conuencer  cada  uno  de  por  si  en  tela  de  juicio,  y  eso  no 
tss  masquf  lo  que  liaze  y  usa  lioy  el  santo  oficio,  remedio  muy  necesa- 
rio y  justo,  m»ss  muy  Imto  y  quo  iio  les  Birue  de  escarmiento  antes  los 
irrita  mas. 

Parece  pues  que  se  bu  úv  inoeedfr  con  ello»  con  mayor  lemplaut^a 
y  remedio  mas  breue,  y  fauorecellos  <n  esta  parte,  que  los  que  escri- 
uen  en  ^a  materia  alaban  el  zelo  de  su  M."  Cesárea  en  aquella  violenta 
y  primera  resolución,  mas  no  el  consejo  ni  el  hecho,  antes  le  condenan 
por  injusto  y  en*ado,  como  condeno  santo  Isidoro  en  caso  semejante  la 
conuersion  de.  los  judios  que  el  aflo  de  G12  mando  baptizar  por  ley  el 
Rey  .Sisebuto,  y  lo  mismo  se  deci'eto  el  de  íj:J3  por  sesenta  obispos  en 
el  concilio  4  de  Toledo,  mandando  juntamentG  que  de  allí  adelante  no 
se  forgase  nadie  a  recluir  nuestra  ley. 

Y  si  bien  es  verdad  que  este  concilio  declaro  que  a  los  judios  ya 
baptizados  (¿lunque  huuiese  sido  con  violencia),  los  obligasen  n  viulr 
cristianamente,  y  que  lo  mismo  se  deue  hazer  con  nuestros  moriscos. 
Todauia,  para  moderar  el  castigo,  es  de  gran  consideración  que  se  les 
buya  hecho  fuerya  en  el  primer  bapttsmo,  y  la  presunción  de  que  le 
reciuieron  sin  intención  ante.s  con  «uersion  por  necesidjtd  y  amor  de 
su  patria  y  haciendas,  perseucrando  siempre  en  su  obstinación  como 
bao  perseuerado  los  hijos,  todos  hauti(,'ados  contra  la  voluntad  de  los 
padres. 

Y  como  quiera  que  para  mayor  justiíicttcion  ^quando  otro  pronecho 
no  se  sacara)  se  les  pudieran  prorrogar  los  indultos  pasados  y  instmi- 
Ues  y  predicalles  de  nueuo,  es  tanto  lo  que  ya  se  ha  hecho  con  ellos  y 
Un  cuidonte  el  peligro  de  1^  tardanza  que  de  ninguna  manera  se  de- 
liria  entretener  por  eso  el  remedio. 

El  menos  sangriento  y  mas  puesto  en  ratjon  es  hechallos  de  hespaHa 
para  castigo  de  su  delito  y  preueiicion  de  nuestro  daflo,  y  aunque  seria 
nuijt  conuiniente  'pudiéndose  hazor)  que  a  un  mismo  tiempo  saliesen 
iímIos  los  que  hay  en  el  reyno,  tengolo  por  imposible,  y  por  peligroso 
tcntallo,  re8pect<í  de  que  no  se  executaria  tan  gran  mouimiento  con  la 
ttreuetlad  de  que  conuiene  usar  y  con  el  secreto  necesario,  y  de  que 
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para  asegurarnos  en  caso  de  resistencia,  serian  menester  mayores  fu«r- 
<;a8  y  aparatos  que  su  M."*  puede  juntar  y  hazer  por  agora. 

Y  asi  dejando  los  moriscos  de  la  corona  de.  Castilla  y  el  rcyno  de 
Aragón  para  mejor  saimón,  con  los  quales  o  parte  do  ellos  quiza  se  po- 
drían tomar  después  meDOS  rigaroeos  cspidleutes,  como  serian  diuidt- 
llos.  o  redacilioa  a  puestos  mas  segaros  con  presidios  pagados  por  ellos. 
Digo  {pues]  que  dejando  esto  para  delilieracioii  mas  madura,  soy  de 
voto  que  se  hechen  luego  fuera  del  reyíio  los  de  Valencia  por  estar  eu 
parte  mas  peligrosa,  y  porque  según  las  instancias  de  los  curas  y  pre- 
lados y  sus  relaciones  parece  que  tieue  Dios  mas  justiftcada  con  ellos 
su  causa. 

Agora  se  ha  de  ver  en  <j[ue  forma  se  pondrá  esto  por  obra  y  digo: 
que  se  han  de  hechar,  o  mandándolos  salii'  como  y  por  donde  y  adon* 
de  fuere  su  voluntad  o  embarcándolos  en  vaseles  de  su  M.'J  y  sacan- 
dolos  del  Reyno;  lo  primero  seria  de  muy  larga  execucion  y  no  llegaría 
a  efecto  cumplido,  porque  se  les  íjauria  de  dar  espacio  de  tiempo  y 
dinero  competente  para  arrancar  sus  familias,  y  no  hallarían  vajalw 
en  que  embarcarse  presto,  sino  muy  despacio  y  asi  les  seria  forzoso 
entretenerse  muchos  dias  esperándolos  o  atravesar  a  hcspafta  por  tl&- 
rra,  y,  llegados  al  confín  de  Francia,  es  cosa  clara  que  ni  les  darla 
paso  ni  loa  acogería  aquel  rey,  y  asi  o  se  nos  hauriau  de  boluer  Hl 
Beyno  o  morir  de  hambre  si  no  ios  admitiésemos  a  nuestras  puertas 
con  miserable  exemplo  de  crueldad,  y  peligro  de  apestar  la  tierra,  y 
no  me  moueria  a  sentir  lo  contrario  que  el  emperador  nuestro  SeDor 
buuiese  tomado  con  olios  espidiente  de  hazellos  salir  por  Fuentfcrrabia, 
por  que  os  cierto  que  ai  llegara  aquello  a  executarse  se  vitaran  estos  y 
otros  mayores  inconvenientes  y  su  M.'',  Dios  le  guarde,  ha  de  tratar 
con  los  amigos  y  enemigos  realmente  y  no  con  cautela  ni  engaño, 
como  lo  seria  dalles  a  estos  licencia  para  salir  en  nombre  y  no  oon 
efecto,  y  hazer  contra  ellos  indirectamente  el  castigo  que  sin  procc8.ir 
a  cada  uno  de  por  si  se  ha  dicho  que  no  puede  hazer  el  sauto  oficio. 
en  que  se  cargaría  la  conciencia  y  la  repuUicion. 

Concluyo  pues  que  si  su  M.^"  quiere  hechallos  con  breuedad  y  se- 
guridad, los  ha  de  embarcar  en  vajeles  suyos,  que  se  hará  fácilmente 
por  viuir  todos  cerca  de  las  marinas  de  Valencia,  y  embarcados  pása- 
nos a  Berueria  cx^mo  lo  hauia  resuelto  con  gran  acuerdo  el  rey  nuestro 
Seílor  su  padre;  dirán  algunos  que  esto  seria  embiallos  a  ser  moros 
oon  libertad  y  quitar  la  esperant^^a  de  que  algunos  se  conuiertan,  res- 
pondo que  esa  esperanza  no  la  tienen  sus  curas  y  prelados,  y  qoo  me 
digan  (si  no  los  liemos  de  arrojar  en  costas  de  Moros  o  Tur  "   nde 

los  arrojaremos;  en  Francia  ni  se  deue  ni  se  podría,  ni  en  Yi  vtík, 

ni  en  Italia,  ni  en  ningún  reyno  de  cristianos  o  amigos,  asi  que,  o  ios 
hauriamos  de  sufrir  como  hasta  aqui,  con  el  peligro  en  que  estamos,  o- 
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■a  África,  y  anteponer  aquel  buen  zelo  de  no  juntallos  con  los 
al  bien  coman  y  universal  de  la  religión  y  sosiego  de  hea- 
,fia  que  tan  amenazada  esta;  en  los  discursos  de  toda  la  gente  cuerda 
seria  resolución  segura  ni  alabada. 

Aunque  no  se  trate  de  expulsión  general  de  todos  los  moriscos,  sino 
[uellos  solamente  que  moran  el  Reyno  de  Valencia,  se  ha  do  em- 
ider  con  gran  recato  y  bastante  preuenciou  de  fuer9a8,  y  no  |>or- 
tote  el  Turco  este  gastado  y  embara«;ado,  ni  porque  [en]  el  hifnjbiorno, 
que  se  hauriíi  de  poner  mano  a  la  obra,  no  tenga  armada  por  acá; 
ig  Lemos  de  asegurar  de  alguna  rebelión,  supuesto  que  sin  armada  y 
u  exercito  extrangero  podrian  jos  moriscos  hazernos  tiro  con  resol- 
lerse,  el  modo  bien  tra«^ado  y  conmunicado  le  tienen  con  nuestros  ene- 
igos  que  ha  muchos  años  que  los  solicitan;  es  cierto  que,  en  el  estado 
ne  hoy  nos  hallamos,  todo  se  deue  temer;  con  solo  un  mouímiento  de 
'mas  que  hagan  [los]  franceses  a  nuestros  confines  de  Catalufla  y  Can- 
.bria,  hanria  de  acudir  alia  gran  numero  de  gente,  y  también  a  las 
Dstas  de  la  vVndalucia  si  al  mismo  tiempo  surgiesen  los  olandeses  en 
Has,  no  teniendo  armt^ida  su  M.'*  conque  oponérseles;  otro  exercito  se- 
a  menester  contra  los  moriscos  si  se  leunntason,  ;.que  caudal,  que 
baratos  hay  para  cumplir  todo  esto?  no  lo  veo. 

Para  preuenir  el  peligro  tengo  por  for«;oso  (jue  su  M.'^  antes  de  la 
ecucion,  con  voz  de  oponerse  al  Turco,  seguu  lo  ha  i)edido  el  Papa, 
unte  sus  galeras,  las  de  su  S.*  y  la  religión  de  S.  Juan  y  otras,  como 
.ele  hazerse  los  mas  años,  que  ponga  en  ellas  los  hespafVolos  que 
ludieren  sacarse  de  los  tercios  de  Italia  y  buen  numero  de  gente  itn- 
laua,  que  se  hinchan  y  bastezcan  las  fronteras  y  placas  de  bi[s]  Pro- 
iínciafsl  y  Nauarra,  la  fuerija  de  Jaca  y  la  de  Perpiflan,  y  que  a  esta 
embien  algunas  compafiias  de  las  guardas  de  Castilla  con  buenas 
abejas  y  bien  encavalgadas,  que  si  se  ha  de  quitar  la  ciudadola  de 
aljaferia  do  Zaragoza  i^como  siempre  he  juzgado  que  oonuiene)  «e 
líate  bastí  que  esto  se  acaue,  y  serla  posible  encaminándose  bien  y 
ayudándolo  nuestro  Señor,  a  quien  se  deue  encomendar  mucho,  que 
odo  eKte  ajiarato,  dado  fin  a  lo  principal,  se  pudiese  emplear  en  gíimu' 
Alarache  sin  nueva  costil.» 

Del  anterior  informe,  que  nos  facilitó  el  Exorno.  Sr.  Danvila, 
lemos  visto  un  translado  entre  los  mss.  del  citado  Sr.  Ruiz  de 
jihori,  sirviéndonos  para  cotejar  la  exactitud  de  ambas  copias. 
Unido  á  la  minuta  original  que  se  conserva  en  Simancas  se 
lalla  el  siguiente  documento  sin  más  titulo  que  éste: 

^Y haviendo»e  platicado  en  el  Consejo  aohre  dio  se  voto  en  la  forma 
rué  su  tíigué: 


El  comendador  mayor  de  Loon  [dixoj  que  deseara  pscusar»»»  át 
hablar  en  esta  materia  y  remitirse  a  los  cardenales  qne  saben  mas 
della  y  al  Daque  de  L«rraa  que  del  tiempo  que  governo  en  Valencia 
tiene  muclia  noticia  del  jiroceder  de  los  moriscos  del,  pero  pnee  es 
(aeA'A  <\^^  hable  dirá  que  en  dos  maneras  se  puede  considerar  este 
negocio:  la  una,  materia  de  conciencia  y  la  otra,  obligación  y  segiuí* 
dad  de  estado,  y  en  quanto  a  esta  hay  poco  que  dezir  pues  se  ve  el 
peligro  evidente  de  conservar  esta  gente  porque  como  esta  libre  de 
muertes  Jicidentales  por  no  yi*  a  la  jj^u^^rra  ni  salir  de  sus  casas,  y 
vive  mas  por  su  abstinencia  en  el  comer  y  bever,  multiplicando  df 
manera  que  a  largo  andar  «eran  mas  que  los  cbristianos  viejos  que  por 
las  sacas  de!  I  os  para  tantas  partes  y  no  grovernarse  tan  bien  se  vaa 
cada  dia  dcmiiiuyendo  y  muchos  dexan  de  clisarse  por  no  obligarse  a 
la  superfluydnd  de  los  gastos  que  se  an  yntroduísido  y  assi  ai  no  se 
pone  remedio  en  ello,  aun  sin  tomar  las  armas  ni  esperar  ayudáis  de 
fuera,  vendrán  a  salirse  con  su  yntencion,  y  el  dezir  que  esto  no  seria 
en  nuestros  dias  no  relevara  de  culpa  a  quien  agora  lo  pudiere  reme- 
diar y  no  lo  hiziera  y  a  V.  M.^  le  corre  la  obligación  de  reparar  l08 
dafloá  que  se  pueden  esperar  de  dexar  correr  el  peligro  y  parece  que 
a  querida  nuestro  scflor  dexar  la  empresa  para  V.  M.''  y  darle  ^ 
de  que  junto  con  bazerle  servicio  tan  agradable  quede  esto  i     i 
entre  los  demás,  pero  en  esto  se  deve  yr  con  mucha  consideración  por- — 
que  no  se  cayga  en  los  yncon venientes  que  se  an  visto  de  apresurar 
los  peligros  por  querer  anticipar  los  remedios,  y  de  tal   manera 
podría  tentar  la  execucion  deste  negocio  que  con  ver  los  moriscos  In 
muerte  al  ojo  saltasen  y  assi,  demás  de  lo  que  importa  el  secreto,  con- 
viene que  para  qualquier  remedio  que  se  aya  de  dar  aya  las  fuer*;* 
necesarias  para  executarle,  y  [estenj  apercividas  para  reprimir  qaal^ 
quicr  movimiento  que  o  les  obligue  a  no  hnzerlo  o  si  lo  hizieren  se= 
repriman  con  facilidad,  [yl  la  sazón  es  aproposito  por  ha  ver  declinado' 
tanto  la  potencia  del  turco,  y  hallarse  tan  embarazado  con  sus  rebel — 
des  y  con  la  guerra  de  Persia,  y  ha  ver  su  armada  venido  en  tanta^ 
diminución,  y  estar  también  la  Berveria  tan  dividida  y  flaca  por  las^ 
guerras  que  ay  entre  los  hijos  del  Xarife,  y  la  peste  y  hambre  que»- 
todos  estos  años  a  havido  en  aquellas  partes,  y  que  lo  de  Argel  y  lo 
demás  que  en  Berveria  esta  a  obediencia  del  turco  va  también  en_ 
mucha  declinación,  y  el  tiempo  en  que  se  a  de  executai'  lo  que  se  hu— 
riere  de  hazer  se  a  tenido  siempre  por  mas  aproposito  a  [la]  entrad. u 
de  ymbíemo. 

A  la  otra  causa  que  toca  en  consciencia  fy]  se  halla  V.  M."  obli- 
gado, como  coluna  principal  de  la  yglesia  y  deffensor  de  la  fe,  [es  que] 
a  estos  moriscos  siendo  moros  les  dieron  a  escoger  qnal  querían  mas 
ser  christianos  o  perder  las  vidas  y  haziendas,  y  por  salvar  estas  esco- 


465 

:ieron  ser  bautizados  lo  qaal  deve  de  bastar  a  qite  queden  obli^Ados 
^1  cumplimiento  de  la  ley  evangélica,  porque  aunque  [hubo]  coaction, 
imbien  fue  election  por  menos  daño  y  assi  entiende  qué  los  que  ha- 
Hendo  hecho  esto  siguen  la  secta  de  mahoma  son  hereges  y  apostatas, 
aunque  se  diga  que  los  que  agora  son  no  fueron  baptizados  ñi  /ir/<í 
xrenlum,  pues  en  lo  ynterior  seria  que  no  la  tuvieron  sus  padres,  to- 
uvia  parece  que  deve  bastar  el  haverla  tenido  sus  padrinos  que  siem- 
l^re  au  sido  christianos  viejos  y,  si  después  de  baptizados  les  enseñan 
18  padres  el  Alcorán  poniéndoles  otros  nombres  de  moros  en  sus  casas, 
iIato  esta  que  esto  es  ser  hereges  y  apostatas,  y,  aunque  cree  que  en 
instruction  y  conversión  desta  gente  se  hizo  menos  diligencia  de  la 
kue  conviniera,  todavia  el  Patriarcha  arzobispo  y  obispos  de  Valencia 
aan  que  an  sido  enseñados  lo  que  bastava  para  dar  sefial  de  ser 
brlstianoe  y  que  no  solo  no  lo  an  echo  pero  después  del  edicto  de  la 
racia  a  sido  mayor  su  desverguen<;a  y  obstinación  y  assi  están  total- 
tkente  desconfiados  de  que  aya  de  aprovechar  ninguna  instruction  ni 
Qseñanga  y  persuadidos  a  que  conviene  usar  de  rigor  y  querer  bol  ver 
,  la  instruction  sin  tomar  otro  espediente  seria  yr  contra  la  mas  común 
[)inion  consentir  tan  gran  numero  de  hereges  y  apostatas  en  estos 
aynos;  es  de  tanta  consideración  que  por  mucho  que  aprieta  la  segu- 
Idad  del  estado  aprieta  mas  la  obligación  do  la  conscicncia  y  si  la  ay 
no  consentirles  todo  el  tiempo  que  se  pudiere  en  echarlos,  se  ha  de 
ivir  con  escrúpulo  de  no  hazerlo  y  assi  entrambas  consideraciones 
^piritual  y  temporal  obligan  a  breve  esfuerzo  y  remedio.  Y  de  los  que 
I  an  apuntado  en  los  papeles  que  se  an  visto,  vnos  son  rigurosos  otros 
!ia  blandos  y  los  que  se  oyeron  en  Lisboa  quando  en  tiempo  del  Rey 
lestro  señor,  que  este  en  gloria »  se  trato  desta  manera  eran  ásperos 
[)rque  querian  que  se  ocupasen  en  el  remo  y  en  ser  gastadores  y  otros 
Lercicios  penales  y  en  quanto  a  los  que  son  de  parecer  de  eusangre- 
las  manos  en  ellos  se  remite  a  los  cardenales;  la  resolución  que  se 
[>mo  de  echarlos  en  Berveria  entiende  que  fue  con  parecer  de  theolo- 
y  entonces  se  considero  fquo]  no  solo  no  seria  acrecentar  fuer<;as 
i  \0B  Reyes  moros  sino  antes  ponerlos  en  confusión  y  que  no  pudiendo 
omodar  tanta  gente  se  esparzerian  y  consumirían  en  poco  tiempo  y 
pensase  que  el  medio  que  se  a  propuesto  de  dar  libertad  a  los  que 
^0  quisieren  ser  cristianos  para  que  se  vayan  a  donde  quisieren  havia 
Í«  8or  tan  efficaz  como  lo  fue  con  los  judíos,  les  diría  que  lo  passado 
pussado  sin  que  se  hable  mas  en  ello,  que  si  de  oy  mas  quisieren 
jfvlrcomo  buenos  cristianos  tendrán  quien  les  enseñe  y  serán  trata- 
como  los  cristianos  viejos  y  sino  se  contentaren  desto  se  les  de 
»rtad  para  que  se  vayan  a  dí)nde  fuero  su  voluntad,  pero  puso  su 
lieracionen  lo  principal,  si  siendo  verdaderos  cristianos  es  licito 
libertad  para  que  se  vayan  porque  parece  que  aeria  darles  una 
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.Ucencia  oxpressa  para  que  renieguen  de  la  fee.  Por  otra  parte  consi- 
dera que  el  vivir  esta  ^ente  en  una  tierra  tan  regalada  como  Valencia 
y  tan  acomodada,  sus  granjerias  les  podian  obligar  n  que  fíngieudo  tu 
cristiandad  no  se  quisiere  yr  ninguno  y  que  quedando  advertidos  del 
yntento  que  se  tiene  fueran  mas  atentos  y  con  mas  cuydado  on  soa^ 
maquinaciones  y  se  qucdasee  en  el  mismo  y  mayor  ynconvoniente  que  ' 
s[e]  esta,  y  aunque  el  medio  es  blando  y  suave  no  querría  qae  solo  8ir> 
viesse  de  hazerloa  mas  vigilantes  en  sus  malos  yntentos  y  assi  entiende 
que  lo  que  conviene  es  yr  prevcniíenjdo  todo  lo  necesario  para  no  re- 
cevir  daño  de  haver  V.  M.^  declarado  su  yntencion  y  poder  executar 
con  seguridad  lo  que  mas  convenga. 

El  conde  de  Chinchón  dixoj  que  la  materia  es  tan  grande  y  di^a 
de  remedio  que  a  muchos  años  que  no  se  oye  otra  cosa  y  quanto 
se  dilatare  mas  se  imposibilitara  porque  los  cristianos  viejos  se  van' 
disminuyendo  y  los  nuevos  creciendo  por  las  causas  que  se  an  dicho 
y  assi  conviene  que  lo  que  se  aya  de  hazer  sea  con  suma  brevedad  y 
secreto;  el  Patriarca  y  obispos  afttrman  que  [los  moriscos]  son  moros 
de  coraron  y  están  totalmente  desconttados  de  que  aya  de  aprovechar 
la  instruction  pues  si  se  quiere  usar  de  remedio  fuerte  dirán  que  no  tin 
tenido  instruction  ni  doctrina  y  es  assi  pues  aun  agora  no  so  an  co-, 
meneado  las  rectorías  antes  mucha  renta  de  la  que  estaba  aplicada  aii 
ellas  se  a  convertido  en  otro  uso;  entrar  en  una  execucion  rigurosa 
sin  preceder  la  doctrina  y  enseñauí^'a  con  que  avian  de  ser  convenci- 
dos [lo  tiene  por  pelígrosoVJ  demás  de  lo  [qual]  esta  gente  es  do  gran 
provecho  a  los  señores  cuyos  vassallos  son  y  tanto  que  se  puede  bien 
dezir  lo  que  se  vio  en  las  Alpuxarrás  que  oy  era  uno  señor  de  14  o 
15000  ducados  de  renta  y  mañana  no  tenia  nada  y  entiende  que  seria 
lo  mismo  en  Valencia  y  bien  se  dexa  considerar  eil  sentimiento  que 
esto  causara  y  si  se  pasase  a  una  execucion  como  se  que  se  acordó  on 
tiempo  del  Rey  nuestro  Señor,  parece  que  seria  usar  de  gran  rigor, 
pues  a  los  judíos  se  puso  en  su  libertad  si  querían  ser  christianos  Ou 
yrse,  mayormente  que  hasta  agora  no  [se]  sabe  de  rebelión  que  ayaa^ 
acometido  los  moriscos  de  Valencia,  antes  en  tiempo  de  las  comunida- 
des de  aquel  Reyno  ayudaron  a  deshazerlas,  pero  por  otra  parte  con- 
sidera lo  que  puede  suceder  [en]  adelante  por  la  desconflani^'a  que  se 
tiene  de  su  conversión  y  de  que  no  perderán  ocasión  que  se  offrezca 
para  revelarse  y  entregarse  al  Turco  o  otro  Rey  tirano  que  les  dexe 
vivir  en  su  secta,  y  considerando  esto  el  Rey  nuestro  Señor,  que. este 
en  gloria,  no  aguardo  para  tomar  la  resolución  que  tomo  de  embiarles 
a  Berveria  a  que  precediese  instruction  si  bien  no  se  executo  por  otros 
embarai^os  que  se  ofrecieran,  y  si  agora  se  dilata  podra  ser  que  se 
passen  otros  vcynte  y  tantos  años  y  es  bien  gozar  de  la  ocassion  de 
hallarse  las  cosas  del  Turoo  y  de  Bcrvoria  en  el  estado  que  so  ha  dicho 


car  esta  raiz  con  reputación,  pues  se  sabo  el  caudal  que  an  hecho  olios 
y  los  deraas  principes  vezinos  desta  gente  pai-a  sus  yntentos  y  no  se 
deve  reparar  en  lo  que  pueden  perder  loa  seíloree  de  vassallos  moris- 
cos pues  aunque  la  perdida  fuera  de  mas  consideración  se  deve  prefe- 
rir €>1  bien  universal  al  particular,  mayormente  que  quedándose  con 
todas  las  haziendas  do  sus  vasallos  sera  menor  el  daño,  y  teme  que 
*  4)iialquier  cumplimiento  que  so  haga  con  esta  gente  a  de  ser  de  emba- 
1*1190  y  dilación  para  lo  que  se  pretende  por  que  dirán  que  quieren 
viv'ir  como  cristianos  y  después  se  quedai'an  como  están.  Y  teme  tam- 
f  'bien  que  el  convocar  concilio  provincial  a  de  ser  de  mucho  dafio  para 
l-cl  secreto  y  assi  no  le  convocaría  y  quando  se  trato  de  la  materia  se 
I  liizo  distinción  de  vtiles  para  tomar  armas»  viejos,  mugeres  y  niños  y 
rpaes  se  presupone  que  esta  fundada  la  heregia  y  apostasia  le  parece 
t^ue  se  deben  embiar  los  primeros  a  galeras,  los  viejos  e  yncm'ables  y 
[^iiiugeres  a  Bí^r vería  y  los  niños  buscar  como  se  crien  y  enseñen,  y,  si 
ikr©cier<;,  darlos  por  esclavos.  Y  porque  en  Aragón  an  áv  pensar  que 
execucion  a  de  ser  general  convendrá  que  al  mismo  tiempo  que 
I  haya  de  hazer  vayan  cartas  a  los  señores  de  vasallos  moriscos  de 
tquel  lieyno  en  que  se  les  avise  que  lo  que  se  haze  con  los  de  Valen- 
i^ÍA  es  por  estar  a  la  marina  y  las  ynteligencias  que  teniau  en  Argel, 
jue  con  los  de  Aragón,  que  están  la  tierra  a  dentro,  se  tendrá  diferen- 
tr»  oonsideracion  y  que  assi  deven  estar  quietos  y  ellos  procurar  quf 
Btcn  y  si  huviere  alguno  de  los  dichos  señores  de  vasallos  que  no 
CApazes  de  ««ntender  lo  que  les  conviene  les  haria  retirar  a  otra 
^M-^e.  y  A  los  que  se  acomodasen  a  la  razón  ordinaria  que  íues*n  a 
ísidir  con  sus  vasallos.  Y  para  lo  que  se  huviore  de  oxocutar  en  el 
N3^Tio  de  Valencia  le  parece  se  deve  embiar  una  persona  principal 
10    assista  al  virrey,  pues  para  desarmar  a  los  moriscos  de  aqa«l 
^eyno  se  erabio  a  Don  Fadríque  Enrriquez,  y  dar  orden  quf  se  pongan 
lijíky  a  recaudo  Peftiscola,  Vi^rnia  y  los  demás  puertos  de  importancia 
c^rie  aya  galeras  on  los  Alfaques  y  en  Denía  para  acudir,  si  fuera 
l«'c«  íeario,  a  lo  que  viniere  de  fuera  y  si  de  aquí  la]  abrij  o  mayo  so  pu- 
liesen juntar  las  fueríjas  que  son  menester,  sin  que  lo  puedan  barnin- 
ir,  *eria  lo  nipjor  y  sino  dar  orden  que  con  disimulación  se  prevengan 
•«r  ol  otoño  y  no  dilatarlo  mas. 

Kl  Duque  de  I^erma  ,dixoJ  que  de  loa  papeles  que  se  an  visto  y  de 

i^lo  dicho  saca  quanto  conviene  tratar  y  resolver  lo  que  se  a  de  hazer 

eatA  materia  sin  dar  lugar  a  la  dilación  que  hasta  íiqui  a  ávido, 

puos  los  que  agora  viven  an  de  dar  quema  de  lo  que  hiziercn  y  no  de 

lo  >jixc  hlzieron  los  passados,  y  si  se  a  de  ti'atar  de!  remedio  universal 

conientíaria  por  Valencia  por  dos  cosas:  la  primera  porque  a  los  raoris- 

I  £0i  de  aquel  Reyno  se  dio  election  de  yrae  o  quedarse  y  escogieron  ol 
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qnedarse  para  vivir  como  cristianos  pero  no  lo  an  cumplido,  y  si  ago 
se  les  da  la  misma  election  escogerán  lo  mismo  por  el  amor  que  Üc 
a  SUB  casas  y  haziendas  pareciendoles  que  assi  como  hasta  aqui  bs-I 
diesimulado  con  ellos  que  lo  propio  sera  adelante;  la  segunda,  porqn 
los  moriscos  de  los  otros  Reynos  no  an  sido  doctrinados  como  lo»  de 
Valencia,  puof?^  lo  fueron  quando  el  edicto  de  gpracía,  y  para  este  e(fc 
se  embiifirnn  relij^iosos  de  diversas  partes  y  ordenes  y  eíito  se  hiz 
instancia  de  los  síndicos  que  ellos  mismos  embiaron  a  pedirlos  y 
su  durcüa  y  obstinación  no  hizicrou  fruto  ninocuno  antes  díze  el 
triarca  que  después  acá  an  exerciíado  con  mas  publicidad  y  desve 
guenya  su  secta  y  assi  por  lo  que  a  visto  y  oydo  se  atreve  a  dezir  qi 
sera  justa  la  resolución' de  echar  agora  los  que  fueron  útiles  v 
Has,  embiar  a  Berverla  los  viejos  y  criar  los  niños  entre  < 
viejos,  y  tiene  por  menos  escrúpulo  echarlos  al  remo  que  erabiarlc 
que  sean  moros,  pues  podría  ser  que  andando  en  las  galeras  fuera  i 
regalo  de  sus  casas  se  convirtiesen  algunos  lo  que  no  se  podría  esp 
rar  si  van  a  Berveria.  Las  dilieiiltadca  de  tiempo,  ocasión  y  fuer<;^ 
que  son  menester  para  este  negocio  están  bien  movidas  pero  parece 
que  resolviéndose  V.  M.*^  de  tiazer  este  servicio  a  nuestro  señor, 
agradable  y  digno  de  su  santo  zelo,  en  ningún  tiempo  se  podra  hí 
con  mas  facilidad  ni  a  menos  costa  que  agora  por  el  estado  en  que  \ 
hallan  el  Turco  y  las  cosas  de  Bervcria,  y  las  prevenciones  se  puede 
hazer  sin  que  nadie  entienda  a  que  fin  se  hazen  pues  assi  como  V. 
a  juntado  todos  estos  años  sus  galeras  y  armada  sin  que  nadie  aj 
ymaginado  que  es  para  esto,  assi  también  se  podran  juntar  este  año  y 
no  faltara  ocasión  con  que  puedan  venir  para  en  fin  de  verano  y  po- 
nerse en  los  Alfaques  y  otros  puertos  de  la  costa,  y  pues  la  Inquisicic 
acostumbra  prender  muchos  moriscos,  podría  echar  mano  de  las  cal 
^as  dellos  para  quitarles  la  sombra  y  consejo  dellas,  y  la  persona  qi 
V.  M."*  huviere  de  embiar  para  que  asista  al  virrey  sera  bien  que  vaj 
en  las  galeras  porque  assi  yra  con  mas  disimulación  que  si  fueee 
acá;  a  los  barones  dueños  de  viissallos  se  deve  consolar  mucho  y 
zerl es  merced  de  los  bienes  muebles  y  rayces  do  los  mismos  vasulK 
en  recompensa  de  la  perdida  que  harán  pues  a  V.  M.*  le  pueden 
de  poca  importancia  y  seralo  de  mucha  que  vean  que  V.  M.**  no  tratl 
de  interés  ni  se  lia  movido  por  el  sino  solo  por  el  bien  universal  dest 
ReynoB  y  que  assi  como  V.  M.'^  les  dexa  las  haziendas  holgara  de 
dexarles  los  vassallos  si  el  peligro  que  se  corre  de  conservarles 
gente  diese  lugar  a  ello  que,  aunque  la  gracia  de  nuestro  Señor 
puede  todo,  la  grande  obstinación  desta  gente  y  lo  que  della  a  visto ; 
entendido  le  haze  desconfiar  de  su  conversión  y  assi  se  devc  atend€ 
a  lo  mas  seguro,  y  importa  mucho  que  la  execucion  se  haga  en  tiemp 
que  en  Valencia  ay  un  perlado  como  el  Patriarca  que  tan  al  cabo  est»  ' 
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I  lo  que  conviene  y  que  por  su  parte  le  facilitara  y  ayudara  cuanto 
pudiere,  lo  qual  podría  ser  que  no  hizicsse  otro  y  conformándose  el 
consejo  y  resolviendo  y.^M.**  que  se  haga  la  exccucion  que  a  referido 
aprucva  que  al  mismo  tiempo  se  escriva  a  los  barones  de  Aragón  como 
a  dicho  el  conde  de  Chinchón  asse^randoles  de  que  en  aquel  Reyno 
no  se  hará  novedad  antes  se  atenderá  a  la  instrucción  que  ellos  mis- 
mos an  pedido  esperando  que  se  aprovecharan  della  de  manera  que 
viviendo  como  buenos  cristianos  merezcan  ser  honrrados  y  estimados 
como  talos,  y  también  escriviria  a  los  barones  de  Valencia  mostrando 
delios  mucha  conlianga  porque  el  tratar  de  reducirlos  a  otra  parte  seria 
desesperarlos  mayormente  que  el  darles  las  haziendas  de  sus  vassa- 
llos  les  son  de  mucho  consuelo  y  alivio.  Que  [respecto  de]  los  moriscos 
do  Castilla  fue  gran  yerro  sacarlos  del  Alpuxarra  y  tuviera  por  menor 
mal  que  estuvieran  alJi  con  la  g^narda  necesaria  de  presidios,  y  parte 
a  BU  costa,  que  no  repartirlos  jior  todo  el  Reyno,  pero  acabado  con  lo 
de  Valencia  se  podra  ver  y  tratar  si  sera  bien  bol  verlos  alia  o  repartir- 
los entre  los  cristianos  viejos  con  tal  consideración  que  les  sean  siem- 
pre muy  superiores  y  obligadoles  a  que  tengan  bienes  rayces  y  quo 
no  traxinen  ni  tengan  officíos  de  que  la  república  pueda  recevir  daño 
y  sobre  todo  el  secreto  es  de  grandísima  importancia. 

El  wvrdenal  de  Toledo  [dixoj  que  este  negocio  tiene  consideración 
de  alma  y  estado  y  en  la  una  y  en  la  otra  se  a  hablado  tan  bien  que 
QO  lo  repetirá  porque  «i  quererlo  repetir  seria  estragarlo;  el  remedio 
de  lo  que  se  trata  es  fon;^3so  y  por  otra  parte  casi  imix)sib!e,  pero  la 
imposibilidad  no  escusa  las  diligencias  possibles  por  que  muchas  veces 
nfllestra  dan  fde?[-su  potencia  aplicando  con  ellas  el  remedio,...  de  esta 
manera  pudierase  yr  con  seguridad  pero  esta  España  tan  flaca  y  an 
crecido  tanto  los  moriscos  quo  so  afirma  que  en  Toledo  se  alistaron, 
qoando  vinieron  de  la  Alpuxarra,  150(i  personas  y  que  pasan  agora  de 
13000  y  assi  conviene  que  para  superar  la  imposibilidad  que  el  estado 
de  las  cosas  causare  es  el  romodio  muy  eficaz»  por  quo  see  que  en  razón 
de  religión  y  estado  va  el  daño  muy  a  la  par  tanto  en  Castilla  como  en 
Aragón  y  Valencia  por  que  todos  son  unos  aunque  la  circunstancia 
de  la  seguridad  que  Valencia  tiene  con  Argel  y  la  ordenaría  corres- 
pondencia quo  ay  entre  los  de  acá  y  los  de  alia  obligan  que  alli  se  an- 
ticipe el  remedio,  pero  tiene  por  cscruiíulo  indigno  de  V.  M.^  y  impropio 
d©  principe  tan  católico  tratar  de  que  se*  de  sentencia  general  contra 
tma  nación  y  assi  en  lo  de  Sodomii  se  contentava  buscar  que  hubiere 
diez  justos  para  perdonar  todo  aquel  pueblo  si  bien  en  las  historias  de 
Castilla  se  ve  el  exemplo  de  io  que  se  hizo  con  los  templarios  y  ayer  se 
vio  jla]  sentencia  que  el  Papa  dio  contra  venecianos;  y  quanto  al  punto 
de  la  consciencia  se  conforma  en  el  modo  do  la  execucion  con  el  Pa- 
triarca que  es  un  perlado  tan  insigne  en  virtud,  religión  y  letras;  en 
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lo  del  estado  halle  mas  dlfflctiltades  por  que  aunque  aqui  se  guardara 
eocreto,  en  passando  el  negocio  de  un  instante  o  por  fuera  de  secreto  o 
sobra  de  discurso  se  vendrá  a  penetrar,  mayormente  que  demncstran 
el  intento  que  se  tiene  {las]  diligencias  que  se  an  de  hazer,  (yj  se  i'Odm 
trasluzir  lo  que  passa  y  cada  vez  que  piensa  en  esto  le  da  gran  cayda* 
do  y  quando  nos  quisiésemos  contentar  con  que  la  exeoucion  sea  solo 
en  Valencia  entra  el  discurso  de  que  lo  mismo  se  liara  acá  y  si  es  ver- 
dad lo  que  Don  Francisco  do  Carvajal,  siendo  corregidor  de  T< 
le  dixo  que  le  afirmavan  que  los  moriscos  de  aquella  ciudad  t- 
escondidas  muchas  armas  y  gran  suma  de  dinero,  puede  dar  ui  - 
cuydado,  pues,  es  de  creer  que  lo  mismo  bailan  los  de  las  otras  ciuúü* 
des;  considérese  pues  por  que  camino  se  podra  assegurar  el  secreto  en 
la  mayor  disimulación  y  remedio  y  después  de  havcr  V.  M.*  visto  ]jt 
instancia  de  los  papeles  que  se  an  leydo  en  el  consejo  y  su  parezor  re- 
suelva V.  M.'*  con  los  otros  del  mismo  consejo  lo  que  Dios  le  insTiir.ire» 
sin  que  aya  mas  conferencia. 

De  los  medios  que  s«*  proponen  para  el  n^medio  deste  negocio  sílga- 
nos son  bu» 'nos,  otros  no  tulrs  y  desconfla  de  todo  lo  que  no  fuere^ 
sacar  ios  moriscos  de  rayz  y  tanto  que,  con  ser  cosa  digna  de  pniden — 
cia,  dexar  los  nifios  aun  dcsto  tieiilbla,  por  que  estos  an  de  venir  a  sei^" 
hombres  y  en  siéndolo  se  an  de  casar  y  no  se  les  puede  prohivir  que 

no  (9icj  lo  hagan  y  hazíendolo  an  de  multiplicar  y  de  aqui  vendrá 

que  prueven  nuestros  sucesores  lo  que  nosotros  provamos  agom  pof" 
haverles  sacado  del  Aljtuxarra  y  si  fuera  de  provecho  el  criarse  «ik- 
casas  de  christianos  viejos  se  huviera  visto  en  alguno  de  flos]  mQ<— 
chos  que  se  an  criado  con  ellos  y  la  experiencia  desto  le  haze  teiTfc^ 
la  misma  desconfiantja  y  recelo  que  si  se  criasen  en  casa  de  sus- 
padres. 

El  otro  medio  de  bolver  los  moriscos  de  Castilla  a  la  Alpuxarra. 
con  presidios  a  su  costa  que  les  impidan  totalmente  comunicarse  ni 
tratar  con  los  de  Berveria  ni  con  los  cossarios  que  vinieren  a  la  corle 
le  satisface  mas,  pero  seria  gran  desdicha  que  haziendose  esto  y  pa- 
gando ellos  la  gente  se  echase  mano  de  aquella  consignación  para 
acceder  a  alguna  otra  necesidad  porque  se  descompondría  la  tra<;a  y 
en  de>scomponiendose  entrarla  la  correspondencia  con  los  turcos  y 
moros  y  se  bolveria  a  los  mismos  y  mayores  ynconvenientes  que  agora 
ay:  tras  esto  se  le  representa^  que  tras  la  gran  falta  que  ay  de  gente 
de  labor  y  crianza  en  Castilla  si  se  echahen  los  moriscos  del  la  serla 
muy  notable  la  que  harian  y  acaso  su  descanso,  con  que  prímoro  y 
ante  todas  cosas  devc  V.  M.''  mandar  a  los  secretarios  a  que  escrlvau 
cartas  a  los  perlados  y  a  las  religiones  que  con  particular  cuydado 
hagan  liazer  sacriflcios  y  oraciones  por  la  santíi  intención  de  V.  M"*  y 
aunque  desta  manera  es  de  creer  que  no  se  cíiera  en  el  ftn  que  se  haze 


negocio. 

El  condestable  de  Castilla  [dlxo]  que  el  negocio  es  gravísimo  y 
tiene  grandes  tropiezos  y  inconvenientes  y  el  mal  os  haver  dilatado 
tanto  el  remedio  pues  dello  a  nacido  dar  lugar  a  que  los  moriacoa 
vayan  encaminando  el  levantamiento  que  tantos  años  a  que  se  dize 
traUín  del,  y  el  prevenir  los  daños  que  del  pueden  suceder  toca  a  re- 
ligión y  estado  y  aun  que  [enj  muchas  cosas  so  perjudica  a  la  justicia; 
mirando  a  lo  universal  tiene  á  los  moriscos  por  liereges  y  apostatas  y 
como  de  tales  se  a  de  tener  mucho  recelo,  pero  no  le  parece  que  se 
deven  castigar  como  apostatas  por  que  a  la  multitud  siempre  se  a  de 
ionar  y  hssí  se  vio  que  con  haver  en  Araberes  y  otros  lugares  que 
í  Duque  de  Parma  gano  en  Flandes  muchos  hereges  y  rebeldes  se  les 
dio  tiempo  para  retirarse  y  disponer  de  sus  haziendas  y  le  hace  gran 
fuer9a  la  violencia  de  su  conversión  mayormente  havlendo  visto  que 
santo  ysidoro  y  el  concilio  quarto  toledano  reprovaron  lo  que  el  Rey 
[Sisebato]  uso  con  los  judíos  aunque  no  el  zelo  con  que  lo  hizo  y  de 
aquí  saca  que  los  moriscos  de  Valencia  deven  ser  castigados  blanda- 
mente y  tanto  mas  no  siendo  christianos  in  fídc  parfiituvi,  pues  sus 
padres  no  la  tuvieron  y  pues  es  ymposible  remediarlo  todo  a  un  tiempo 
«8  bien  comentar  por  Valencia  donde  esta  el  mayor  daño  y  les  echaría 
n  BervcM'ia  jiorque  faltando  a  que  les  labren  a  los  de  Castilla  y  Aragón 
desconfiaran  de  salir  con  su  intenzion  y  podra  ser  que  esto  les  haga 
reduzlr  y  aquietíír,  acerca  de  lo  qual  se  deve  considerar  qual  es  mejor: 
qac  estos  vayan  a  ser  hereges,  pues  ya  lo  son,  o  que  por  no  echarlos 
ee  ponga  en  peligro  de  perderse  estos  Reynos,  pero  dexaria  los  viejos 
^y  ios  niños  apartados  unos  de  otros,  pues  no  faltaran  medios  para  aco- 
DocÍArlos,  y  no  íntontaria  la  execucion  desto  sin  tener  muy  razonables 
K  s,  por  que  aunque  las  cosas  del  Turco  y  de  Berveria  están  en  el 

que  se  ha  dicho,  podría  venir  una  armada  de  Olauda  o  una  im- 
L»loi)  de  Francia,  con  qtiien  an  tenido  trato,  que  causase  embarazo  y 
f^fu-fiion,  y  el  provenir  las  fuer<;a8  necessarias  para  esta  action  se 
l**<^i«jí  hazer  a  titulo  de  armas  contra  el  Turco,  que  es  cosa  tan  puesta 
^«izon  que  fácilmente  se  creerá,  y  estando  todo  prevenido  se  podra 
►•Z^T-  la  execucion  a  la  fin  del  verano;  y  de  la  nueva  instruction  de 
el©  Valencia  se  les  representa  gran  peligro  por  que  demás  de  la 
lardón  que  causare  sera  causa  de  inquietarlos  y  pensar  en  lo  peor 
les  puede  suceder  pues  creerán  que  no  se  ha  de  parar  en  aquella 
la  diligencia,  y  en  quanto  a  los  moriscos  de  acá  y  si  sera  bien 
>^  vorlOB  a  la  Alpuxarra  con  presidios,  como  se  ha  dicho,  se  potira  yr 
|inlrundo  despacio  pues  abra  tiempo  para  platicar  y  discurrir  sobre  ello. 
\Z\  duque  del  Infantado  [dixo]  que  el  negocio  es  de  los  mayores  y 
Tft*^  digno»  de  remedio  que  puede  haver  porque  esta  gente  va  siendo 


472 

cada  dia  poor  al  passo  <4ue  va  multiplicando,  y  al  mísrao  van  mea?j 
guando  los  christiano»  viejos,  y  estos  nuevos  son  tí^n  raoros  como  le 
de  Berveria  porque  a  conocido  muchos  que  viviendo  confeaavan  y 
comulga  van  y  eran  tenidos  por  buenos  cbristianos  y  al  tiempo  de  I  a 
muerte  murieron  en  la  secta  do  raahoma  con  que  se  verifico  qoc  todo 
lo  que  hicieron  era  fingido.  Parecelc  que  la  oxecucion  se  deve  coracn- 
9ar  por  Valencia  porque  alli  esta  el  mayor  daflo  y  peligro,  y  en  quauto 
a  la  parte  donde  an  de  yr  ae  remite  a  lo  que  se  ha  dicho  porque  aun- 
que 30  deve  tener  consideración  a  que  reci vieran  el  baptismo  for»;adofl 
e«ta  tan  desahuzitido  de  que  dexen  de  ser  moros  que  no  haze  escrú- 
pulo ninguno  de  que  los  echen  y  aunque  see  que  lo  an  de  tomar  mal 
los  barones,  cuyos  vassallos  son,  y  que  por  ser  las  haziendas  que  t3« 
nen  sol/iriegas  de  los  dichos  barones  no  se  les  pueden  quitar,  toda\ 
hazieudoles  V.  M/.^  la  merced  que  a  dicho  el  duque  de  lerma  gozaran 
de  los  mejores  de  los  bienes  rayzes  con  que  no  sera  tanto  el  daño,  y  el 
mayor  que  recí viran  sera  en  los  primeros  dos  o  tres  años  en  quanto  S6 
bol  vieren  a  poblar  los  lugares;  los  que  mas  padeceraJí  serán  los  que 
tienen  censos  sobre  las  personas  de  los  moriscos  porque  los  perderai 
pero  no  sube  que  cfintidad  sera  esta  y  podra  ser  que  no  sea  cossa  i 
mucha  consideración-,  y  el  tiempo  y  la  ocasión  para  lo  que  se  huviera 
de  executar  y  para  prevenir  con  desimulaclon  las  /uerijas  necessarias 
es  todo  como  se  puede  desear  y  por  lo  que  se  ha  dicho. 

El  Cardenal  confesor  [dixoj  que,  después  de  haver  oydo  tan  grave* 
y  fundados  pareceres,  lo  que  dixere  sera  mas  proponiendo  que  resol- 
viendo ni  gastar  tiempo  en  encarecer  la  importancia  y  gravedad  del 
negocio  pues  esta  tan  entendido.  Conciernen  tres  cosíist  la  primera,  la 
espiritual  que  es  lo  mas  grave;  la  segunda»  la  desconfianza  que  el 
[Patriarca)  y  los  demás  perlados  del  Reyno  de  Valencia  tienen  de  U 
conversión  de  los  moriscos  del;  y  la  tercera,  las  dificultades  que  en 
este  negocio  se  offrecieren. 

En  lo  primero  es  cierto  que  no  se  an  aplicado  a  la  conversión  de 
aquella  gente  la  instrucción  y  remedios  justificados  y  efficace»  que  se 
deviera  porque  demás  de  hazcr  en  su  favor  la  fuerza  con  que  recivie- 
ran  el  baptismo,  los  ministros  que  atendieron  a  la  instruction  no  sabían 
ni  entendían  la  lengua  araviga  y  muchos  de  los  rectores  eran  ydiouis 
y  de  vida  tan  escandalosa  que  en  lugar  de  hazcr  provecho  hizieron 
mucho  daño  con  su  mal  exemplo  y  es  assi  que  los  theologos  aprovaron 
la  yntencion  del  Rey  Sisebuto  en  la  fuerza  que  hizo  a  lod  judíos  pero 
no  el  hecho,  y,  pues  ay  breve  del  Papa,  que  oy  es,  pura  que  se  jun- 
ten el  Ar^'obispo  Patriarca  y  sus  sufragáneos  a  tratar  de  la  courersíou 
de  aquella  gente,  y  cartas  para  V.  M.*  y  para  ellos,  sera  bien  ver  si 
se  a  de  hazer  algo  en  la  instruction,  y  si  pareciere  que  se  baga  y  qae 
se  junte,  si  no  ae  podra  ordenar  desde  luego  para  que  desde  aqui  al 


I  en  qne  «e  na  seniiiaao  para  la  execücion  se  vea  d©  qu«  mic* 

Py  aunque  se  haya  visto  que  C3t«  medio  se  a  provado  y  no  aprove- 
éliAdo  ni  se  espere  que  aya  dé  aprovechar  se  sufra  de  Justificar  la 
causa  de  EKos,  de  V.  M.^,  y  de  la  justicia  y  se  podra  con  mas  satisfac- 
ción usar  del  rigor  y  que  ep  el  hazer  esta  dillí^encia  con  los  moriscos 
de  Valencia,  no  que  de  hazer  dafto  a  los  otros,  no  parece  que  pueda 
haver  inconveniente  en  ello,  y  quando  se  haya  hecho  y  no  aproveche 
se  les  podra  dar  licencia  para  que  se  vayan,  pero  cree  que  no  so  yi'an 
porque  un  Alfaqui  les  aconsejo  que  se  baptizassen  y  si  les  dixeren  si 
quieren  ser  christíanos  dirán  que  lo  son  y  no  se  conseguirá  nada  del 
ñn  que  se  pretende  y  por  esso  haviendo  justificado  la  causa,  como 
queda  dicho,  sera  menester  echarlos  como  zizaña  y  mala  semilla  y 
para  esto  se  podría,  como  se  suele  en  casos  comunes,  hacer  nn  processo 
por  orden  del  ynquisidor  general  a^n  los  ynquisidores,  sefiores  de  la 
ynqtiisicíon  y  curas  de  como  guardan  los  ayunos  y  otros  ritos  de  su 
secta,  que  no  cumplen  con  los  preceptos  de  la  yglesia,  y  abusan  de  los 
santos  sacramentos,  y  proceder  [luego]  contra  ellos  por  crimen  de  le^ce 
J^ajestaiis  divince  y  si  huviere  algún  caso  de.  revelion  que  lo  juzguen 
«rimen  de  IfSív  Miji'HtaH)^  humanm  [y]  lo  arrimen  a  lo  demás  y  con  esta 
provan^a  en  común  se  podra  hazer  justicia  en  común  dexando  los  vie- 

tjos  y  nifios  y  apartándolos  do  manera  que  no  se  puedan  comunicar  y 
Tasando  del  termino  que  uso  el  emperador  nuestro  Señor,  de  gloriosa 
smemoria,  desterrándolos  y  poniéndolos  pena  de  la  vida  que  no  fuesen 
«i  tierras  de  moros;  no  se  podra  dezir  que  los  embian  a  renegar  y  sí  se 
f^dixesse?j  que  es  ympíedad  se  pueda  responder  que  lo  seria  in/iyor 
píissar  en  disimulación  la  heregia  y  apostasia  que  cada  día  cometen 
ie  que  Dios  es  tan  gravemente  offendido  con  peligro  de  perderse  estos 
leynos,  y  parece  que  no  ay  que  temer  del  francés  pues  no  tiene  ar- 
lada y  que  sera  bien  assegurar  los  moriscos  de  Aragón  en  la  forma 
jue  se  a  dicho  y  sobre  todo  conviene  encomendarlo  mucho  a  nuestro 
jflor  y  h  izer  muy  buena  diligencia  para  ello. 
El  conde  de  Alva  de  liste  [dixo]  que  cree  que  los  moriscos  do  Va- 
^Jlencia  merecían  pena  de  muerte  por  las  graves  offensas  que  coinr-ten 
^■contra  Dios  y  la  correspondencia  que  siempre  an  tenido  en  Argel  como 
^1  lo  vio  el  tiempo  quf»  t^stuvo  allí,  pero  si  V.  M.''  usando  de  su  cletnen- 
<úa,  se  contenta  con  erabiarlos  a  Borveria  sera  darles  muerto  civil  por- 
<ltie  los  matrimonios  alia  son  muy  cortos  por  la  gran  esterilid.id  que  a 
liavido  en  los  afios  passados  y  assi  quanta  mas  gente  fuere  mayor  seria 
1a  necessidad  y  mas  presto  perecerá  y  pues  tantos  santos  siervos  de 
X)ios  an  aconsejado  que  se  saquejí  de  aquel  Reyno  para  que  cesse  el 
escándalo  y  mal  cxemplo  que  dan  con  su  vida  en  tan  grave  offensa  y 
oprobio  suyo,  y  el  santo  fray  I-iuys  Bertrán  amenazo  con  riguroso  cas- 
tigo del  cíelo  sino  se  ponía  remedio  en  ello,  lo  que  conviene  es  que  tras 
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tanto  dÍBÍmular  se  apresure  la  execucíon  que  parece  se  haga  por  «1 1 
peligro  que  su  dilación  podría  traer  consigo,  y  tiene  por  cierto  que 
nuestro  Señor  a  reservado  el  hazerle  eate  servicio  tan  agradable  para 
V.  yíA  y  que  aunque  se  provase  la  nueva  instrucion  no  a  d*^  sorvtr  de 
nada  segiin  la  dureza  y  obstinación  de  aquella  gente. 

V.  M.'í  Jo  mandara  ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  Berrido.' 

{Árch,  grfd.  de  Simanccis.—Secret.  de  EHt,liíg,  212.) 
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Además  de  los  motivos  alegados  por  el  Patriarca  en  sus  re- 
presentaciones á  Felipe  III  respecto  de  la  conducta  de  los  ingle- 
ses en  el  reino  de  Valencia,  ofrecemos  al  lector  la  siguiente 

Copia  de  un  documento  en  que  hay  varias  instrucciones  que 
literalmente  dicen  asi: 

^Juffleiivs  y  EKCoreat's  vfisalloa  tjnl  }{f  y  ríe  hujlaterra. — Que  los  In- 
gleses  y  Escoceses  vasallos  del  Key  de  Inglaterra  no  sean  preguntados 
por  su  fe,  ni  religión  ni  por  otra  razón  sino  es  que  delinquieren,  y  prch 
cediendo  información  no  sean  secrestados  sus  bienes  y  nauios,  A  11 
de  diciembre  de  l»iU4,  libro  1,  folio  lai. 

Instrucción  para  examinar  n  los  herejes  eartranjerot  qUe  se  i¡uiéren 
redncir  a  nuestra  sfinta  /><,— Que  se  de  comisión  o  instrucción  muy 
particulnr  a  los  comisarios  de  los  puertos  y  otros  lugares  para  sy  al- 
gunos extrangeros  quisieren  de  su  voluntad  confesar  sus  culpas  y 
delitos  y  pedir  penitencia  los  oigan  con  mucha  blandura  y  sumisión  y 
los  examine  en  forma  ¡preguntándoles  que  errores  han  tenido  y  seguido 
de  la  secta  de  iuthero,  de  calvino  y  de  otros  qualesquiera  herejes  aaai 
en  sus  tierras  como  fuera  de  ellas  y  que  si  los  lian  hecho  en  au  obser- 
vancia y  con  quien  los  han  tratado  y  en  que  partes. 

y  si  han  tenido  y  tienen  particular  noticia  de  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  catholica  y  sido  instruidos  en  ella  quando,  donde  y  por  qaieD 
y  lo  deraas  que  pflTeciere  necessario  para  saber  la  verdad.  Y  que  ha- 
chas estas  diligencias  el  comisario  remita  a  los  que  por  ella  pareciere 
auer  sido  instniidos  o  en  algún  tiempo  hubieran  tenido  y  seguido 
nuestra  santa  fe  catholica  y  después  apnrtadose  de  ella  y  sido  herejes 
se  admitirán  a  reconciliación  en  lorma  en  la  Sala  de  la  audiencia  sin 
hauito  ni  conñscacion  de  bienes  imponiéndoles  algunas  pcuituuciaa 
espirituales.  Y  a  los  que  no  huvieren  sido  ni  estuvieren  instniido»  «B 
nuestra  santa  fe  catholica  se  absolueran  solamente  ad  cautelam  en  la 


,ia  d©  la  audiencia  sin  reconciliarlos  dando  ordon  de  como  se 
hnstmir  en  la  fe  y  religión  christiana,  y  que  a  los  unos  y  a  loa 
otros  se  les  adoierta  que  han  de  confessar  a  los  confessores  que  se  les 
dieren  los  errores  y  herexias  que  han  tenido  y  creído  y  cosas  que 
huü;eren  hecho  en  su  obsemancia  para  que  los  absueluan  sacramental- 
mente.  V  que  si  en  al  trun  casso  se  ofreciere  duda  o  dificultad  de  con- 
sideraciou  se  auisse  al  Consejo  con  las  razones  que  ocurrieren  y  [con] 
parescer  del  tribunal  para  que  visto  se  provea  lo  que  conuenj^a.  Y  que 
de  lo  que  resaltare  de  esta  resolución  y  de  sus  efectos  y  de  las  perso- 
nas que  acudieren  también  se  auisse  al  Consejo.  C.  A.  de  22  de  abril 
de  1<X)5,  libro  1,  folio  1:^4. 

Hay  oti'a  carta  acordada  en  que  se  trata  de  los  entrantes  y  salien- 
tes y  no  de  los  que  están  de  asiento  y  son  moradores.  Vid.  el  cit.  libro  1 , 
folio  20  b.  C-  A.  de  18  do  mayo  de  1610. 

Otra  carta  arorriada  d<-  2H  de  enero  de  ÍH31,  libro  1,  f/'  422  a  423. 
— t^ue  si  alguno  de  los  dichos  Ingleses  y  Escoceses  que  viaieren  a  estos 
RejTios  antes  de  entrar  en  ellos  huuioreu  hecho  o  cometido  alguna 
cossa  contra  nuestra  santa  fe  catholíca  no  sean  requeridos  ni  se  pro- 
ceda contra  ellos  por  tales  crimenes  y  excessos  cometidos  fuera  dostos 
^Beynos  ni  se  les  pida  quenta  ni  razón  de  ellos. 

¡ja  in»frvrcion  dt  romo  se  ha  de  entender  el  íVi/>.  2/  de  his  l\ize» 

)que  hobia  sohre  lo»  vaMollos  del  fíe  y  dé'  In<f  ¡aterra  (jue  cieiwn  a  España 

I  y  ttn  orden  a  su  religión;  la  dicha  ini*truccion  contiene  lo  mismo  que 

f^Mtn  ngenfudo,  íuin  embargo  r'eaae  \lo  ftiguiente]. — Que  si  no  quisieran 

entrar  en  las  Iglesias  nadie  les  compelía  pero  si  entraren  han  de  hazer 

[-«I  Asistimiento  que  se  deue  al  Santissimo  sacramento  de  la  eucharistia 

I  alli  CHta,  y  si  vieren  venir  el  Santissimo  sacramento  por  la  calle  le 

de  hazer  la  misma  reuerencirt  incnndose  di'  rodillas  o  yrse  por  otrrí 

EiUe  o  meterse  en  una  cassa. 

Y  por  carta  acordada  de  l'-/  lir  infvhrr  dr  1047,  ttinu  J¡  ¡m ,  j  ¡i,  .sf 
mcnrga  mueha  el  ruíitfilimiertfó  de  la  carta  acordada  de  2S  de.  henero 
Ir  J(13I. — Y  que  para  mas  facilitar  el  remedio  y  salud  de  las  almas  de 
los  dichos  Ingleses  conucndra  que  se  de  comisión  en  forma  con  parti- 
ilar  instrucción  a  los  comisarios  de  los  puertos  y  otros  lugares,  doc- 
y  de  toda  inteligencia,  para  que  si  de  las  declaraciones  que  ante 
ellos  hizieren  constare  que  no  han  tenido  entera  y  particular  noticia  de 
las  cosas  y  artículos  de  nuestra  santa  fe  catholíca,  ni  estuuieran  ins- 
iruidos  en  ella  los  absueluan,  sin  obligarlos  a  que  por  la  tal  absolución 
acudan  al  tribunal  y  que  los  adviertan  que  han  de  confessar  a  los  con- 
fessores que  se  les  dieren  los  errores  y  herexias  que  han  tenido  y  traído 
^"y  cosías  que  han  hecho  en  su  obseruancia  para  que  los  absueluan  sa- 
cramental mente  y  que  en  lo  demás  se  guarde  la  instrucción  y  orden 
de  la  dicha  carta  acordada  de  22  de  abril  de  UiOó  anisando  a  los  eomi- 


■^ 
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safios  las  ordenes  y  instrucciones  de  dicha  cartA  para  que  sepan  como 
han  de  oxaminar  a  los  que  ante  ellos  parecieren  y  venir  en  conoci- 
miento de  los  que  han  de  absolver  ud  cautdnm  o  remitir  al  tribunal 
para  que  sean  reconziliados.  C.  A.  de  8  de  octubre  de  1605,  libro  1, 
folio  153.  Forma  de  la  comisión  que  se  ha  de  onuíar  a  los  comissarios. 
Esta  en  el  dicho  libro  1,  folio  135,  la  qual  se  vera  para  remitirla  y  or- 
denarla quando  se  ofreciere  el  cjxso.  Y  que  en  quanto  al  comercio  no 
sean  inquietados  los  dichos  Ingleses  mientras  no  dieren  escándalo. 
Vid.  dicho  libro  I,  folio  149.  Y  que  lo  mismo  que  con  los  Inglese» 
guarde  con  los  Olandeaes.  C.  A.  de  18  de  febrero  de  1G12,  libro 
folios  210  y  262.» 

(Arch.  gral.  de  Simancas.— Coiis.  de  Inq.,  libro  938,  fol.  5.) 
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«loannes  Garcías  Millinvs  Dei,  et  Apóstol  icae  Sedís  pratia  Archi- 
episcopuA  Rhodiensis  S.  í).  N,  D.  Pauli  diuina  prouidencia  Papae  Quins 
eiusdemque  Sodís  in  llispaní  irum  Ke^nis  cum  potestate  leofati  de  lalef 
Nuncius,  [ariuraque  Caraerae  Apostolicae  Collector  generalis.  Dilecto 
nobis  in  Christo  don  Sebastiano  de  Couarruuias,  Seholastico  Ecclesla 
Conchonsis  salutem  in  Domino.  Noueris  nos  quasdaní  prnclibati  S.  D.  ?f 
litteras  sub  aonulo  piscatoris  expeditas,  sanas,  et  integras,  non  vitiii- 
tas,   nec  canccllatas,  sed  oraai  prorsus  labe  et  suspiciono  *  s.j 

nobis  pro  pfwte  Serenissimae  Maiestatis  Catholicae  Regiae  prai  - 
huiu^raodi  rocopisse  sub  tonore. — Pavlvs  P.  P.  V.  ad  perpetvam  rei 
memoriiin.  ínter  ceteras  noatro  raunerí  íncumbentes  curas,  illa,  qi 
nobis  in  Bpi  ito  Petro  Apostolorura  Principen  Christo  Domino  commiss 
est,  piscendi  oües  e¡u3.  praecipue  nobis  cordi  haeret;  et  propterea  nos- 
trae  adctorit  itis  partes  in  iis  libenter  interponimus,  per  quae  de  idoneis 
ad  cnram  animarum  exercendara  ministris,  et  ad  eorura  suslontatio- 
nem  snrrtclentibus  prouentihus  prouideri  deberé  disponitur,  id<|ue  eo 
libcntius  faciraus,  quo  Citholicorum  etiam  Regura  piis  votla  inde  satis- 
factura  iri,  ac  alias  in  Domino  salubriter  conspicimus  expediré.  Dudum 
siqnidein  fel.  rec.  Gregorio  Papae  XIII,  praedecesaori  nostro  nomine 
clarao  mom.  Philippi  II,  Hispaniar.  Regís  Catholici  expósito,  quod  ipse 
Philippus  Rex,  animaducrtens  superioribus  temporibus  multa  fuisse 
olim  in  R»^gno  Valentiae  oppida,  et  loca  a  Mahumetanís  infldelibus 
inhabitutM,  in  quibus  etIam  p03tquam  idera  Regnura  rocuperatum  fuo- 
rat,  reminserant  supra  quindecim  mille  fAmiliae  iniSdeliam,  quae 
Anno  Domini  M.D.xxvj.  ad  fldem  Chatholicam  se  conuerterant,  ad  quo« 
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benc,  sancteqne  íb  eadem  íide  Catholica  erudiendos  et  inatrueodos  tune 
Ciuítatem  et  Dertnsen.  Episcopi,  auctoritate  Apostólica,  et  inclytae 
memoriae  Caroli  V.  Romanonira  Imperatoris.  eiusdcm  Philippi  Regís 
jenitoris  conteinplationc,  de  Anno  eiusdem  Domini  M.D.xxxiiij.  mul- 
a  loca,  et  illomm  Ecclesias  á  sais  matrícibus  Parrochialihus  antiqnis 
ÜisinembraiieraBt,  et  cas  numero  stipra  centum  et  nonaginta  in  Pa- 
rrocbiales  Ecclesias  erexerniit;  ox  his  vero  quasdam  suis  primitiis, 
reliquas  autem  triginta  tantum  libris  annuis  respectiue  dotarant,  sta- 
tuendo,  quod  dictae  trifi^inta  librae,  quae  viginti  octo  ducatos  auri,  vel 
eirca  constituobant,  8olucrentur,  qaemadmodum  eatenus  erant  solq- 
tae,  et  tune  soluobantur.  Et  ín  eadem  expositione  subiuiicto,  quod  prop- 
ler  tenuítateni  redditnum  i)raedict¡s  Ecclesiis  tune  applicatorum ,  et 
ocorum;  in  quibus  eaedem  Ecclesiae  sitae  erant.  asperítatem,  et  quia 
oppida,  et  loca  praedicta,  in  quibus  eaedem  Ecclesiae  consístebant  Ta- 
ÜB  perieulis  erant  expositae,  non  paucae  illarum  propriis  Rec^oribus 
lamerant,  et  tune  etiam  iisdeih  carebant,  et  ipsi  Rectores  qui  alus 
Ecclesiis  erant  praeposíti,  ea  eruditione  doctrinaq.  praediti  non  erant, 
ua  dictos  nouiter  conuersos  in  Religionis  Christianac  praeceptis,  et 
llifl,  quae  ad  salutem  animanim  erant  necessaria,  prorsus  ignaros, 
ecte,  vt  decebat,  in  lide  Catholica  instruere  valereut:  ac  his  de  cau- 
la adductus  idem  Philippus  Rex ,  sanctissimoque  zelo  \eo  quod  de 
nnímamín  discrimine  agebatur)  motus,  cum  huic  tanto  malo  aliqnod 
lalutare  remedium  adhiberi  máxime  cuperet,  praesertim  cum  satis 
:onstaret  pluiimos  ex  eis  adhuc  in  suis  peruersis  Mahumeticis  errori- 
btts  impudenter,  impieque  permanere,  curauerat  vt  tune  Archiepis- 
fcopus  Valentinus  ac  Dertusensis  et  Oriolensis  Episcopi,  aliiq.  viri, 
doctrina,  ac  rerum  agendarum  experientia,  étiam  vitao  integritate 
iraediti,  maturo,  vt  par  erat,  consilio,  ea  cogitarent,  quae  ad  instruen- 
dos  in  via  Domini  nouiter  ad  íidem  conuersos  in  dicto  Valentiae  Regno 
commorantes,  eisq.  non  solum  vtilia,  verum  etiam  salutaria,  et  ne- 
cessaria existlmassent.  Et  postremo  idem  Philippus  Rex  ad  eamdem 
tiuitatem  Valentinam  Venerabilem  Fratrem  loannera  Patriarcham 
Autiochenum,  et  Archiepiscopum  Valentinum  ac  tune  existentes  Mar- 
inum  Dertusensem  et  Gregorium  í)riolensem  Episcopos,  aliosque  viros 
rauissimos  conuenire  fecerat,  vt  de  eadem  re  agerent,  et  consulerent, 
luae  animarum  saluti  personarum  praedictarum  duxissent  quomodolí- 
)et  neceesaria,  et  opportun^i.  Qui  ea  re  per  plures  dies  exarainata,  va- 
riisquecongregationibus,  etcoUoquíis  ínter  eos  habitís,  existimauerant 
ptimum  factu,  ai  per  ipsum  Praedecessorem,  et  Sedem  Apostolicam, 
ovae  aliae  Ecclesiae  Parrochiales  in  locis  ad  hoc  opportunis  erigeren- 
íur,  illis  etiam  ab  alus  Ecclesiis  Parrochialihus  matricibus,  ac  quarum 
tósent  filiales,  sou  susfraganeae,  distinctis,  et  penitus  separatis,  cisque 
lectores  praeficerentur,  qui  animas  non  solum  doctrina  verbi,  sed 
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etiam  exemplo  boni  operis  informare  veJlent,  et  posdent.  Ác  vt^ 
inueivirentur,  qui  i»astori8  raaniis  recte  ohíreni,  ct  ít\  Ecclesü»  5t3 
aiisidue  rcsidoront,  singiilae  dotes,  «lioquin  tenues,  ad  sumniam  cent 
libraiTim  monetae  ín  Regno  Valontiae  cursuní  ha)>entis.  pro  qu&Uk 
I*!cclesia  imrríócliiaü,  iam  de  dicto  Anno  M.D.xxxiiij.  erecta  augereij 
tur,  vt  ex  ea  dote  Rector  commode  sustenturi  posset,  eademque  ra 
in  aasig^nanda  dote  Fk^clesüs,  qoae  k  sais  matricihus  tune  dismembra 
remur,  et  in  Parrochiales  erií,'erontur  seruareiur.  Ac  ut  taiu  bona  i 
neceeearia  ínsticutio  ad  effecium  perduceretur,  a  (sic)  Meneae  Arcli| 
episeopalis  Valentinac,  quae  ad  valorem  annaum  quadra^inta  mllk 
ducatorurn,  vel  cirra  ascendebaí,  acdi^itatiira,  et  prepositiirant 
eiusdem  Ecclesiae  Valentinae  necnon  aliarum  antiquarum  Parrochíjj 
lium  Elcclesiarum ,  et  beneflciorum  Eeclesiaaticorum  in  libro 
comprebeüsorum,  quorumcumque  fructibns,  redditibus,  et  pr< 
l)erpetuo  sumnia  in  eisdem  litteris  contenta  dismembraretur, 
solutiomes,  ex  tone  in  posteram  perpetuo  faciendas,  tune,  et  pro  temp 
exiBtens  Archiepiscoi»us  Vaientinus  ac  alias  diguitates,  et  pri   ■     -'rii 
ras  in  oadera  Ecclcsia,  ac  alia  beneficia  in  litterÍ8  huíusmodi 
obtinentes,  et  alii  iuxta  taxara  ibidera  inscrlam  tenerentor.  Ac 
parte  dicti  Pilippí  Regis  eideui  praedecessori  hurailiter  suppliento, 
snper  eis  opoitune  pronidere  de  benií^ültate  Apostólica  dig^nfl 
Idera  Praedecessor  huiasraodi  supplicationibus  inclinatus,  iuxta 
quae  prudenter,  ac  pie  ab  eisdem  loanne  Patriarcha,  ac  Archiepij 
po,  vna  cum  Dertusense  et  Oriolense  Episcopis  praedictis  cogitata,  \ 
considerata  fuerant,  decreuit,  statuit,  auxit,  disnu'iubrauit  et  in  ipa 
Dia-cesi  Valentina  Apostólica  auctoritate  erexit,  diuisit,  ac  Mensae  A 
chiepiscopali  Valeutinae  iuxta  taxam  ía  ñne  litterarum  ipsios  prac 
cessoris  deBcriptam,  onera,  et  solutioncs  annuas  per  euradem  loanned 
Patriarcham,  ot  Archiepiscopum,  et  j^ro  tempore  existentes  Eoclesiti 
Valentinae  Praesules,  et  Administratores,  ac  Arcbidiaconatus  dictce  Ec- 
clesiae Valeutinae  ac  praéposituras,  et  alia  beneficia  in  praedicta  laxa 
contenta  pro  tempore  obtinentes,  ac  in  eisdem  beneflciis  8ucces&orB«_ 
quoscumque  et  alios  dóminos  temporales  ín  eadem  taxa  comprchc 
sos,  eorumque  successore^  annis  sinjSiTilis  perpetuis  futurla  temporíbt] 
in  locis,  et  terminis  conatitutis,  integre  faciendas  teneri,  et  cbHgatoa.^ 
eftse  volult.  Deconiens  taxam  praedictam  nullo  vnquam  tempore,  etia 
ad  auccessorum  praedictorura  instantiam.  quavis  occasione,  vel  caus 
etiara  rríjenti,  et  vrgentissima  annuUari,  inualidari,  aut  ad  minoret 
summam  reduci  posse,  av  irritum,  et  inane  quidquid  secus  super  hi6  I 
quocumque  quauis  auctoritate  scienter  vel  ignoranter  contigerit  atiefl 
tari,  cum  clausula  sublata,  ac  allís  decretis,  ot  derogationibus,  prout  I 
ipsíus  praodecéssoris  in  hac  forma  breuis,  sub  die  xvj.  lunii  M.D.Lxjcvj 
desuper  expeditis  litteris,  in  quibus  dicta  taxa  inserta  ruít.  nhnitu 
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Qtinotar.  Et  deinde  eidem  praedecessori  por  parte  ipsius  Pliilippi 
5Í8  denuo  expósito,  quod  in  praedieta  taxa  in  aupradictis  Htteriá  iti- 
erta,  nounulla  per  errórem  expósita  fuerant,  quae  nliter  exponi  debuis- 
[  seut,  proat  in  libro  a  praedicto  loannc  Patriarcha,  et  Archiepiscopo 
^Valentino  super  dictarum  Parrochialium  erectionibus ,  dotatíonibaa, 
IdiAmembratiouibas,  et  alus  praedíctis  confecto,  ad  quera  ín  omnibas, 
l«t  per  omnia  relationera  ipse  piviedeoessor  liaheii  voluit,  ex  quo  veritas 
lonitiiam  compatationum,  distribationum,  pro  rata  cuiascumqae  necnon 
icjilcalationum  in  exeeutiono  ipsius  praodecossoris  litterarum  facienda 
ollci  poterat,  plenius  contineri  dicebatur.  Idcirco  ídem  praedecessor 
per  alias  eius  iu  forma  etíam  breuis  volait,  et  Apostólica  auctoiitate 
1  concessit,  et  decreuit,  quod  priores  litterae  huiusmodi  cura  ómnibus  et 
1  sing-ulis  iu  eis  contentis  clausulis,  et  deeretia,  ac  illarum  vigore  inde 
I  secuta,  et  sequenda  quaecumque  valerent,  plenamque  roboris  flrmita- 
I  tem  obtinerent,  ac  ab  illarum  dat.  in  ómnibus  et  per  omnia  saffraí^a- 
,rentur,  jíerinde  ac  si  ea,  quae  in  posterioribus  expresaa  fuerant,  in 
fprioribua  littens  huiusmodi  pariter  narrata  fuissent.  Volens  utrasque 
futieras  praedictas  perinde  ii  dicta  die  xvj.  lunii  M.D.Lxxvj.  afficere, 
i 91  personal iter  vnicuique  intimatae  fuissent,  ita  vt  quaecumque  per- 
f»e  cuiusvia  qualitatis,  et  couditionis  existentes  in  praedictis  litUíris 
liprchensae  ratione  dotationis  huiusmodi,  pro  rata  temporis  conti'i- 
lere,  et  conferre  omnino  tenorontur,  et  ad  eontributionem  huiusmodi, 
n  litterarura  formara  inris,  et  facti  remediis  opportunis, 
i'siasticis  sententiis,  ceusuris,  et  puenis  cogi,  et  compelli 
usont.  quam  ratam  pecunianim  idem  praedecessor  ab  eo  temporo 
»qaequo  posteriores  litterae  praedictac  oxecutioni  demandatae  fuís- 
oiit,  arbitrio  Ordinariomm  expenden,  ad  vsum  fabricae,  et  oruamon- 
>ruin  Parrochialium  Ecclesiarura  earumdem  tune  de  nouo  erectarum 
>plicauit,  et  apropriauit;  nec  easdem  pecunias  ad  Rectores  praedio- 
I,  eo  lempore  durante  pertínere  posse  decreuit.  Praeterea  omnia  in 
ipitulo   de  Collectore  in  supramemorato  libro  exprcssa   nominatlin 
>nflnnauit,  et  «itprobauit  eadem  clausura  subíala,  ac  irritanti,  et  alus 
locretlá,  et  derogationibus  pariter  adiectis,  prout  in  eisdem  posterio- 
fihus  litteris  sub  dattis  videlicet  die  xxx.  Augfusti  M.D.Lxxvj,  plenius 
.ftliailiter  continetur.  Quas  quidem  Praedecessoris  litteras  venerabiíis 
[Vrntor  praedictus  loannes  Patriarcha  Antiochenus,  ac  Archiepisoopus 
[  Va\Gntinua  ac  plorlque  in  taxa  comprcbensi  susceperunt,  admlserunt, 
ct  ampk'xi  fuerunt.  Dilecti  vero  fllii  Capituíum,  et  Canonici  Ecclesiae 
Valeiitinae    capitalariter    congreíjati,    sub    die  xxj   mensis   Augas« 
'  ''XC.vij   promlsernnt,  quod  ipsi   perpetuís   futuris   tom[»onbus 
•l  auno,  et  in  terminis  in  praedictis  litteris  contentis  oranes  illas 
quamltates,  quae  per  taxam  in  litteris  praedictis  contentara  ab  ipso 
pwártltti  debuissent  k  die  festiuitatis  sancti  loannis  Baptistae  eiufldem 


«■ai  X.DJÍC.VÍJ  inclofiiae  persolaerent.  ídem  aatem  Pbilippus  Bei 
nMÜ^tíbos  penoDís  dicti  loanois  Patriarchae  et  ArehiepiBcopi,  cec* 
aOB  Duefe  de  Lerma»  tune  Marcbionis  Deniue,  se  dicti  Re^ní  Prore^it 
pronúsit,  qDOd  termini  vsqtie  tnnc  dfcnrei  eiedem  Capituio,  et  Cühodí» 
<ii  rtmtttavnttar,  et  condonaren  tur:  hoc  otiam  adíccto,  qtjod  haius- 
aodf  TiMJBilíi  et  condonatío  anctoritate  Apostólica  couñriúarctur,  ai 
proal  pabtico  desnper  confecto  instrumento,  ac  litteris  etiaiu 
didi  i?tólippi  B^^  pitamos  dicitur  n.  Deinde  vero  pí 

riiwCl«M0s  Papa  Vlll.  ctjam  prtí<  >  i  no&tor  ad  8uppl  i!> 

mggiitetam,  ae  Praepofiitnrantm»  ac  Canoniconim,  Eccleaiae  Valen- 
tinae  el  aliodrum  forsan  litis  consortiam,  causam,  ct  cansas  i 

babebaas,  sea  habere  volebant,  et  intendebartt  contra  et 
BeeCores  Eocleuarom  ParrocbiAlmm  etiam  Dloe^egie  Valentinao  pro 
inatmctíoiie  Maoronim  huiosmodi  crectaram  et  erip^cndarum  oninoí^qüo 
alioa  interesse  habenu-s,  super  dotatione,  sen  aBuiu^natione  redditijuin 
dit!Uram  Parrochialinm  dilecto  filio  Magistro  Hora  tic  Lancel  loto  Ca- 
pel laño  nostro,  tune  suo  ot  causaram  Palatii  Apostolici  Auditori  audion- 
dam,  cognoscendain,  fincqae  debito  terminandara,  et  decidendam  per 
specialo  reecriptura  commisit.  Et  |>ostea  per  quasdam  sub  datt.  die  xUj. 
Septembris  M.DC.T.  tune  e^istenti  suo,  et  Apostolicae  Sedls  apad  Chn* 
rissiniatn  in  Christo  fliium  nostrum,  tune  sunm  PhUippmn  III.  etiam 
Hispanjarum  Regem  Catholicum,  Nuntio,  ex  causis  tnnc  L'xprf?esi8 
dedit  in  mandatis  vi  per  »v,  vel  alium,  seu  alios  qnos  ad  id  duxisset 
depntandos,  <iuond  qninqua^nta  quinqué  Parrochiaics  Eccleaias  «fX 
praixlí  I  fructus  ad  sununam  centum  librarxira  non  ase-     I 

bant,   '  i-m  taxac  supra  dicta»'  pro  concurrenti  quam 

oius  summae,  quao  tune  deficiobat  ad  conflciendam  summam  librarum 
contum,  pro  vnaquaqne  «x  ei&dfm  Parrochialibus,  proccdi  a  neto  i; 
Ai>ostolica  cwari't,  i*t  fAC<ret,  ac  qnoscnmque  eorum  qui  iuxtii 
Gregorü  praedecessoris  liitcraruní  dispositionem  huiusmodi  Parrochia- 
lium  dotationi  contiñbuíTe  tenebantur,  ad  contri butionem  debitara,  ot 
quao  pro  l«mporo  drln-rflm-,  taxae  nunc  ad  eos  spi^^^tantis  pro  conca- 
rrenti  quantitatc  huiusmodi ,  vlti'a  poínam  a  Grrgorio  praedecesson* 
intlictaní,  quo  ad  laicos,  etiam  per  priuationera  decimarum.,  siue  pri- 
mitiaruní,  quas  percipíebant,  ac  per  censuras  et  píBnas  Ecclésiasticas, 
aliaque  opportuna  inris  et  facti  remedia,  appellatione  ix)stposita,  prne- 
dicta  auctoritate  cofferet,  et  compelleret.  Pro  alus  vero  Parrocbialibns 
Ecclesiis,  quarum  fructus,  vt  ipsi  contribuere  debentes  asserebant, 
iam  ad  summam  centum  librarum  ascendebant,  terminum  vnins  anni 
ad  id  doccDdum  praefigeret,  eoi^ue  elapso,  ac  nihil  quod  relenaret  docto 
ad  Gxecutíonem,  et  exactionem  taxae  huiusmodi  pro  concurrenti  qwin- 
titate,  pariter,  omní,  et  quacumque  appellatione  remota  procedí  cura- 
ret,  et  faceret,  sed  si  Intra  terminum  vnius  anni  constitisset  fructus 
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lliquanim  ex  dictis  Parrochialibus  Ecclesiis  ad  dictam  snmmara  cen- 

im  líbramm,  vt  praedicebatnr,  non  asc-cndere  qnoad  huiasinodi  Pa- 

rochiales  executionem,  et  exactiorera  taxae  praedictae.  Tdem  Clemens 

[>raedeee8sor  noluit  retajrdari.  Voluitq.  vt  etiam  interira  non  retarda- 

Btur  executio  quoad  eos,  qui  tune  taxam  persoluebant.  Verum  6i 

facta  liquidatione,  consiitisset ,  proprios  fractus  aliqunrum  ex  dictis 

Parrochiiiübus  Ecclesiis,  libras  centum  excederé,  respectu  harum  Pa- 

rrochialium  aliqua  contributio  non  fieret;  ai  vero  fructus  vna  cum  taxa 

contri butiones  dictas  libras  excessisset,  contributio  praedicta,  pro  con- 

^cujTenti  quantitate,  ad  libran  centum  reducerotur,  quía  mentís  ipsius 

[>lementl6  prnedecessoris  orat,  vt  illis  Parrochialibus,  quns  8ine  buina- 

Qodi  contributione  redditura  annuum  centura  libranim  habere  conati- 

set,  huiusmodi  contributio  fieri  ininime  deberet.  Ex  illurum  tamen 

Parrochialium  propriis  fructibus,  8i  quae  essent,  quae  tune  absque 

Jeta  contributione  sunimam  praedictam  librarum  centum  excedcret, 

íiibil  prorsus  ex  eadem  sumnia  excedente  pro  dotatione  aliarura  Parro- 

liialium  detrahi  voluit,  sed  totum  id,  quod  diciam  summam  centum 

ibranim  oxcessisset,   cuiuslibet  ex   dictis  Parrochialibus    Ecclesiis 

beneficio  cederé  decreuit  et  declarauit.  Ac  successiue  per  alias  sub 

¡it.  XXX.  Aprilis  M.DC.II.  ne  occasione  aupradictae   commissionis 

snsae,  seu  causarum  praedicto  Horatio  Auditori  factac,  aut  alia  qua- 

eumque  de  causa,  aliqua  lis,  seu  controuersia  super  praemisaia  orire- 

lllir,  causaní,  et  causas  a  praedicto  Horatio  Auditore,  et  quibusvis  allis 

BadJcibus  ad  se  auocauit,  illasque  circumscriptis  litteris,  dicto  Nuncio, 

mrt  praefertur  directis,  per  eumdem  Ntmcium  executioni  demaudandis, 

extinxit,  perpetuumque  super  illis  tam  praedictis  difrnitates  obtinen- 

^tíbus,  Canonicis,  et  Praeposítis,  quam  alus  quibuscumque  silentium 

aposuít.  Ac  demum  per  alias  eius  in  eadem  forma  breáis  confectas 

[ítteras,  sub  data  die  ij.  Augrusti  M.DC.iij.  declarauit,  quod  per  litte- 

i  super  auocatione  causae  et  causarum  praedictaí-um,  et  extinctione 

litis  emanatas  occasione,  verborum  circumscriptis  litteris  nostris  per 

jlictum  Nuncium  executioni  demaudandis,  in  eisdem  litteris  apposito- 

primo  dictis  eiue  litteris  super  executione  taxae  dicto  Nuncio 

lirectis,  non  erat,  nec  censeri  poterat  derogatum.  Quinimo  voluit,  sta- 

jtque  et  ordinauit,  vt  eaedem  eius  lítterae  praedicto  Nuncio  directae, 

llarum  forma  in  ómnibus,  et  per  omnia  seruata  a  predicto  Nuncio, 

ílisque  sub  executoribus  tam  eatenus  deputatis,  quam  deinceps  depu- 

undis,  quibuscumque   debitae   executioni   demandarentur,  ac  alias 

^rout  in  sin^lis  litteris  praedictis  plenius  pariter  continetur.  Cum 

Intem,  sicut  dicti  Philippi  III,  Regia  nomine  eidem  Clementi  praede- 

Bssori  primnm,  ac  nobís  deinde  í}d  summí  Apostolatus  apicem,  diuina 

lisponente  clementia  assumptis,  expoaitum  fuerit,  licet  supra  memo- 

^atae  ipsius  Clementis  praedecessoris  littere  dicto  Nuncio  directíie  super 
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executione  dictae  taxae  satis  rationabiles  Tideantur,  QÍbilomína& 
tura  dcsuper  habita  conaultatione  corapertum  fuerit,  illas  sine  i; 
difficultato,  ac  totius  fere  status  pracdictarum  parrochialium  L 
rttm  renolutioiie.  et  perturbatione  obseruari,  ac  executioni  deiDand^ 
non  posse.  Quinimo  graues  controuersias,  diutarnasque  lites  ex  ir\</^ 
rerisímiliter  orituras,  ac  x)ropterea  oonsultius  fore,  vt  (.JUarum  exe. 
ctttioiíB  praetermifisa)  ad  taxae  jampridem  in  suprainomorato  Wbro 
a  dicto  loanne  Patriarcha,  et  Archiepiscopo  confecto  stabilil/ie.  et 
per  praedictam  Orcfrorium   praed'ecessorera  de  annis  M.D.Lxxrj. 
et  M.D.ÍiXxvij.  confií-matae,  atqae  ad  ipsius  Greírorii  praedecessom 
litterai'um  praedictamm  exactam  executionem,  et  iuxta'acceptationeí 
ab  ípsis  Arcliiepiscojvo,  dignitatcs  obtinenlibus,  Capítulo,  ot  Canoui» 
cÍB  Ecclesiae  Valontinae  ceterisquo  tam  laicis,  quaní  Ecclfísiíisticis  iu 
eadein  taxa  comprehensis,  olim  fíictas,  et  alias  iuxta  carunidcm  liíe* 
ramra  forraara,  iu  ómnibus  et  per  omnia  procedatur.  Qaare  pro  pttfee 
eittsdem  Philipi  Uejf?is  nobis  fuit  ímmilitcr  anpplicatuiü,  vt  super  liS» 
npportuiití  prouidere  de  beuiguitate  Apostólica  dignarcmar.  Nos,  ijui, 
viuente  ipso  Clemente  praedecessore ,  Cardínalatua  honore  fungob*- 
mur,  ac  quibus  vna  cuín  dilectis  filiis  nostris  Porapeio  Sar  *       '     hi- 
nao  Arigonio,  ac  riieronymo  Sancti  Blasii  de  annulo  Pamplí  oo 

tnnc  inliamanis  agente  Paulo  Aemelio  Sancti  Marcelli  tituloruin  Ptm- 
byteris  Cardiualíbus,  Sancti  Marcelli  nuncupatis,  negotiUm  hoc  ab 
ipso  Clemente  pracdecessore  deraandatum  faerat,  auditís  partium 
agentibus,  procuratoribus ,  et  advocatís,  et  nominatim  dib'Cto  filio 
Francisco  de  Quesada  Canónico  Ecelesiae  Gadicensis,  luris  vtríasqoe 
Doctore,  ab  eodem  Philippo  Rege  liac  de  causa  ad  Romaníun  coriiun 
destínate,  quique  deinde  ad  sumrai  Apostolatus  apic^m  asumpti,  i<l*iin 
ipsum  negotium,  Porapeio,  et  üieronyrao  praedictís,  necnon  düecti» 
etiam  flliis  nostris  Flaminio  Sanctae  Mariae  de  Pace  Plato,  et  Lanren» 
tio  .Sancti  Laurentü  in  Pane,  et  Perna  Blanchetto,  nec  non  bo:  me; 
Francisco  sanctae  Crucis  in  Hierusalem  Auilne  tune  in  humanís  «gen* 
ti,  Gt  Antonio  Sancti  Matthaei  in  Merulana  etiam  titulomm  Zap^u* 
nuncupatis  Presbyteris  Cardinalíbus  per  eos  dili^enter  ex.i 
et  nobis  referendum  comraisimus,  audita  eoruuidcm  Cardií  ¡1 

negotium  ipsnm  mature,  ac  diligenter  exarainauerunt,  relutione,  TUe-" 
riomm  litium,  et  controuersiarum  anfractus  e  medio  tollcii 
et  conseruationi  dictarura  Parrochialium,  ac  vt  in  illis  p.  , 
neae  ad  instnictionera  dictorum  noulter  conuersorum,  eorum»! 
marura  curam  exercendam  deputati,  et  manuteneri  porpr*- 
opportune  prospicere,  simulque  dicti  Philippi  Regís  id  ¡i 
postulantis  votís  fauorabilitcr  annuerc  volentes,  ac  Rectores  di 
nouiter  ercctarum  EcclCaSiarum,  necnon  Capituli  huiusmodi  sin. 
pcrsonas  a  quibusvis  e\eouiraunionÍB,  suspensionis,  et  interditi 
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iM*lesiiistici8  setitentiís,  censuris,  et  p<rnia  h  iure,  vel  ab  homine 
fisione,  vel  causa  latís,  si  quibus  qaomodolibet  innodatae 
'^ad  cfrectura  praescntium  dumtaxat  consequendnm,  harura 
bbsoltienteB,  et  absolutos  fore  censentes,  ac  sínffularum  Gregorii, 
mentís  praedecfssonim  praedictorum  lilterainun,  necnon  tuxae 
-i  supra  memorati,  ab  ipfio  loanne  Patriarcha  et  Arcbiepíscopo 
tí,  et  acceptatioQum,  seu  dlmissionam  dictao  taxae  ab  ipso  Ore- 
praedccessoro  conlirniatae,  per  dictoa  Archit>piseopuin,  Cipita- 
H  Canónicos,  ac  alíos  factanim,  necnon  ¡natrojüentorum,  seu 
fn  documentorum  desuper  conlectorum  tenopes,  cauaarumquo  ac 

pracdictaruin  stitus,  et  merita,  nominaque  et  coj^nomina  ludi- 
íl  uoUítigantium.  eorumque  et  filiorum  quorumcumque  contra- 
tes, oppositiones,  prnetextus,  et  iura,  ceteraque  neccssaria  etiam 
li  nota  digna  praesentibus.  pcrinde  ac  si  de  verbo  ad  verbuiii 
|>ei»itU8  omisso  inscrcrentur,  pro  expresáis  et  insertia  bííbcntes, 
nodi  supplicationibus  inclinali,  causas  et  differentiíis  omnes,  et 
»s  firaedictas'  iii  eisdeni  prorsus  statu  fit  teriiiinis,  ¡n  quibus  ad 
ins  re[»eriuntur,  a  quibuscuraque  ludicibus  ordinariis,  et  dele- 
btiam  causar um   Palatii  Aposto) ici  Auditor! bus;  coram  quibus 

pendent,  ad  nos  iiarum  serio  auocaraus,  i])8asque  lites,  causas, 
^ntias,  et  controacrsias  peuitus,  et  omnino  perpetuo  extinguimus, 
lullamus,  partibusque  ípsius,  et  vnicuique  illarum  ceterisque 
l^ct  sin^lis  interosse  quotnodolibet  habentibus,  vel  praeteu- 
^kiinique  in  posterum  halmre,  vel  praetendere  quomodocunK|ue 
St>  perpetnura  super  praeraissis  ómnibus  et  sinfrulis  silentium 
ímus.  Praeterea  primo  et  secundo  dictas  ipsius  Gre;i:orii  praede- 
[b  litteras,  ac  libruin,  taxamquc  memoratos  a  ^raedicto  loanne 
rcha  et  Archiepiscopo  confectos,  cum  ómnibus  in  eis  contentis, 
>08itis,  necnon  quaacumque  acceptatiouea,  tamab  Arciiitipiacopo, 
B  quibuscumque  ecclesíasticis,  et  laicis  iu  dicta  taxa,  compre- 
,  qUiíni  a  Capitulo,  et  Canonicis,  ciun  cu«litat:bus,  pactis,  con- 
izas rcseruatis,  et  protestationibus  in  eis  contentis,  vt  i»raererlur 
^Bcnon  promissionem  a  Phillppo  II  Rege,  dictis  Capitulo  ct 
^K  super  reraissione,  et  condonationo  terminonini  taxae  eos 
itis  docursorum,  emanatara;  iuxta  quam  promíssíone-m  eisdom 
lio  et  Canonicis  dictos  términos  etiam  si  ox  disjioaitiono  iitteni- 
Ircgorii  prnedecoesorís  praedicti  ad  vsum  fabncae,  et  ornamen- 

Parrochialiura  Ecclesiarum  eammdem  tune  denuo  erectarum 
uta,  et  approprinta  essent,  ac  promiasio,  remissio,  condonatio, 
pptatio  praedictae  minus  legitime  factae  fuíssent,  Apostólica  anc- 
le gratioseremittimus,  et  condonamus,  ac  orania  Instrumenta,  et 
lenta  desuper  confecta,  et  índe  secuta,  quaocumquo  cíidem  auc- 
;íí   i»uior«'    praesentium   perpetuo   coníirmainub   ct   approbamus. 


illisquc  perpetnae  et  inuiolabilis  Apostolícae  firmitatis  robnr  íidlíci- 
mus,  ac  omnes,  et  singuloe,  tam  iuris,  qnam  fatti,  et  soItinnitatTira, 
tam  de  iure  corainuni,  quam  alias  requisitorum,  ctiam  ex  eo  qaod  pr- 
ftonae  in  illis  compreheiisae,  seu  alias  intcresse  habentes,  citatae,  vel 
Alfas  Tocatae  non  fuei'int,  Üquidationis,  aut  alios  etiara  sub&iautlHlw 
defectas,  si  qui  desuper  quomodolibet  interuenerint,  supplemus.  Prnif 
torea,  tupra dictas  Clementis  praedecesBoris  lltteras  per  modernum, 
Hut  pro  tcmpore  existentem  nostnim,  ft  Apostolicae  Sedis  Nunciüm 
vitenua  esecntioni  minirae  demandandum  ceso,  sod  tainas  lítteras  dtun- 
taxut  Gregorii  praodecosaoris  buiusmodi  6t  taxam  ín  illis   <  ui, 

et  in  dicto  libro  praescriptam,  ab  ómnibus,  et  quibuscumqu'   .  i*, 

tam  EccIesíaHticis,  quam  iaicis,  quacnmqae  dignitate,  vel  excellen» 
tía,  aut  praccmineiitia  praedilis,  quas  illae  coucemunt.  seu  tanpnint 
(firma  tamen  et  illaesa  manente  remissione,  et  condonatione  lermino- 
rura  vsque  ad  fe&líuitat«m  sancti  loannis  Baptistae,  Anni  M.D.XC.viJ. 
decursorum  Capitulo,  tt  Canonicis  pracdictia  facta.et  piu"  nos,  vi  •  - 
mittitur  approbata)  ad  vnjru^.  tít  iuxta  illarura,  ac  presentiura  ¡ 
rum  seriem,  ettonorem  obsoruandas  esse,  illasquo  plenissimum  robar, 
et  vim  obtinuisse,  et  ol>tiuere;  ita  vt  per  líttera&  Clementis  praedeces* 
soris  huiusmodi  nibil  ipsis  Gre^oríietiam  praedecessoris  litteris  detnic» 
tuin,  noc  quicquara  ex  taxa  in  illis,  et  mcmorato  libro  praescripta 
imrainutum  sit,  aut  esse  ceuseatur;  ñeque  dictos  Capitulum  et  Canoni* 
eos,  aut  quoscumque  alioe  in  dicta  taxa  comprchensos,  praelextu,  seu 
vi^'ore  dictarura  Clementis  praedectssoris  litteraruin,  aut  ina»*qnnl¡ta- 
ti&  taxae,  aut  quod  dicti  contribuontes  non  fuerint  ad  liquida tioncm 
fructuum  prímitialium,  ve\  decimalium,  necad  taxam  fnciendam  legi> 
time  citati,  aut  vocati ,  aut  quod  quaelibet  ex  dicti8  Parrocb ¡«libas 
Eccleaiis,  quibus  contributio  ex  t^adem  taxa,  iuxta  praeseiiptutu  litle- 
rarum  dicti  Gr^gorii  praedecessoiis  est  assignata  co&^nmm  centxun, 
ac  ctiam  longe  vltra  centum  librarum  assignationem  ex  i  is, 

aut  alus  redditibu8  liodio  habeat,  vd  in  posterura  habere  -  d, 

aut  alio  quouis  quaesito  colore  vel  causa  etíam  vrgenti,  solntlonem 
taxae  eos  tangcntis,  tara  pro  temiinis  decurais,  quam  decurrendis, 
vlleiius  dil'^^'^re,  vel  remorari  posse,  sed  ad  praedictorum  tcrmJuoruin 
intefrram  solutionem,  iuxta  prosentium  tenorem  omnino  perjietxio  teue- 
Pi,  et  obligatos  fore.  ac  infrascriptis  censuris,  et  poenis  coíri,  ct  comí 
pelji  posse,  ac  deberé  volumus,  statuimus,  decernimus,  et  declaramos, 
Ne  autem  praedictarum  Gregoni  praedecessorís,  et  praescntiam  Htte- 
ramm  executio  aliquarum  íorsan  commissionura ,  aut  inhibitioriom 
praetextu  seu  vigore  ultcrius  retardetur',  volumus,  í^i  pariter  dec!a- 
ramus,  qnaecumque  commissiones,  et  illarum  vigore  etiam  «b  ipsi» 
Palatii  Apostolici  Auditoribus,  aut  aliis  quibuscumque  ladicibus» 
Commisariis  et  delegatis  etiam  S.  R.  E.  Cardinalihus  emanandas  inhí- 


íiliitiones,  infrascriptos  execütores  eorumqae  sttbexecutores,  aut  ¡psanira 
\Vñr'  ¡anini  Rectores,  seu  taxae  huínstiiodí  colltíctores, 

Kaut  Miius  aflicere,  ñeque  illos  proptenia  ab  huiusmodi 

lex0cutionf!  impediri,  vel  retardan  posse,  nisi  commissioncs  praediclae 
in  siínt'ttuní  nostra,  vcl  pro  tempore  cxistcntis  Romani  pontiflcis  cita- 
^  tía  Rectoribus  praodíctaruní  Ei.'closiiiiruin,  vel  coruiu  prociiratoribus, 
si  in  Romiaii  Caria  adsint,  et  qnorum  intererit,  et  interesse  poterit 
IqttoraodoJihot  in  futnrura,  necnon  audito  (>atholici  Rejáis  Oratore  apud 
\nos,  ct  Aposlolicaní  Sedem  pro  ti^mpore  rosídiíudmu  et  cauíw  cogníta, 
praesentiumque  nostrarura,  et  dicti  Gregorii  pniedecessoris  litteranim 
Itenoñbiis  ad  verbuní  in  lilis  insertis  proposltae,  et  raanu  nostra  seu 
^eiusdom  pro  terapore  existentis  Rom  mi  Pontiflcis  subscriptne  emana- 
erint.  Decomentes  praesentes  littcríis  etiam  ex  eo  quod  Capitulum, 
üTionlci,  et  Beneftcíati  praodicti,  ant  quicuinquo  al  i  i  quauis  atictori- 
htc  ranjrpntfis,  seu  officio,  honorc,  diírnitate  tam  Ecctesíjistica  quara 
lundina  pollentes  in  praemissis,  sea  circü  ea  quanturalibet  interesse 
i^bentes,  8eu  habore   praetendentes  ad  hoc  vocatí ,  sen   moniti,  et 
RUSA,  vel  cansae  propter  quas  praemissa  einunaruut  cor.ini  nobis,  sotí 
iam  corain   ordinario  loci ,  seu  alias   quomodolibet  exaniinatae  et 
sliíicatae  non  fuerint,  nec  praemissis  cousenserint,  seu  quibusvia 
llSis  de  causis  etiam  i n  excopitatis,  de  subreptionis,  vel  obreptionis, 
int  niiHltitJs  vitio,  sen  intentionis  nostrae.  vel  qnouis  alio  dofectu- 
ipui^mn,  ant  ad  términos  inris,  seu  gnitiae  reduci,  vel  in  ins,  aut 
ontrouerHiara  sub  quocumque  prvetoxtu  etiam  iusto.  et  rationabiU« 
-  quomodolibet  infrintci,  vel  reuocari  nullatenas  po«se,  sed  illas 
<¥t  perpetuo  validas  et  efHcaces  exístere,  saosque  plenarios, 
;  integro»  effectus  sortíri,  et  obtiuere,  ac  «b  ómnibus  iuulolabiliter 
Dbaernari.  necnon  sub  quibusvis  simfHum.  vel  dissimilinm  írratia- 
am  r»Miocationibu3,   limitutioiiibus,  suspensionibus,  deroirationibufl, 
(ineellariiie  Apostolicae  rejíulia,  aut  alus  contrariis  dispositionibus,  a 
'íobis,  vol  aliis  Roraanis  Pontiflcibus  suecessoribus  nostris,  etiam  ex 
quibusvis,  qn\ntamui9  instissimis  causis,  etiam  ad  Capítuli,  ot  Oano- 
tticorum,  et  Bf^neticiatorum  huiusmodi,  aut  aliorum  quorumcuraque 
stantiam,  intuitum  vel  cont^mplationem,  etiam  motu  proprio,  et  ex 
Bcientia,  ac  de  Apostolicae  potestatis  pleniludine,  ac  etiam  con- 
líistorjuliter,  et  alias  quomodolibet  emanatis,  et  eraanandis  nuUatonus 
orapreíiensis,  sed  semper  ab  illis  exceptas,  et  quoties  illao  emana- 
lint,  totios  in  pristinum,  et  validissimum  statum  restituías,  ropositas, 
F«t  plcne  rointosratas,  ac  de  nouo  etiam  sub  posteriori  d>ita  per  Rec- 
etores de  nouo  erectarum  Parrochialium  Ecclesiarum  huiusmodi,  vel 
(eos  quorum  pro  trimpore  quomodolibet  intererit,  sea  interesse  poterit, 
t   concessíis  esse  censeri:   sicque  per  quoscumque  ladiccs  et 
-s,irios  quauis  auctoritate  fungentes,  etiam  causarum  Palatii 
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ApostoJíci  Auditores  prítédíctos,  acS.  R.  E.  Cardinales,  subíala  eís,  ©t 
eornin  cuilibct,  qnauia  aliter  iudicandi,  et  interiiretandí  fíicultatetu,  et 
anctoritat^  vbique  et  in  quauis  insUntia  iudicarí,  ^t  diftiniri  deberé, 
necnoii  irritum  et  íuíitic  qaioquid  secus  super  liis  a  quoquam  quauis 
auctoritate  scieute.r,  vel  ipnoranter  contigortt  attentari.  Quo  circa  Ve- 
nerabilibus  fratribus  modernis,  et  pro  tempore  eKistentibua  Arcliiepis- 
copo  Valentino  et  Episcopo  Scírobricensi  ac  dilectis  lilíis  cansar 
Curiae  ciiiüerae  Apostolic/io  generali  Auditori,  ac  nostro,  et  dicta«l 
Bedis  in  Kegnís  Hispaniartim  Nanoio  huiusmodi  por  presentes  mau> 
dHnius,  quatenua  ipsi.  vel  dúo,  aul  vnns  eormn  per  se,  vel  alium,  sei 
alios  vbi,  quando.  ét  quotiea  opus  fuerít,  seu  quoties  pro  parte  Rcct 
rom  Parrochiíilium  Eeelesiarum  üouiter  erectarum  huitismodi,  ant 
eorum  Collectoris,  vel  alicuius  eorum  fuerint  requisiti,  facianl  aoc 
rítate  nostra  praesentes,  et  dicti  Gre¿,'ar¡i  praedpcessori&  Hileras,  ac  iH 
eÍ8  contenta  qnaecuinque  ab  ómnibus  quoa  illa  concernont,  in  futui-am 
inuiolabiliier  obseraari,  ac  debitae  exeoationi  demandari ,  necuoa 
tAxas  ¡n  lilis,  et  prnedicto  libro  contentas,  illarumquc  términos  decur 
808,  et  decuiTendos  (non  tjimen,  vt  pracferlur,  rcniissos,  et  dictis  Capi- 
tulo, et  Canonicis,  vt  praedicitur,  condonatos)  exig:i,  illosque  dictis 
ParrochialibuB,  et  earun»  Rectoribus,  quibus  rcspcctiue  debeatur,  rea- 
Uter,  et  cum  effectu  pcrsolui  cureut,  et  faciant.  Non  pennittentes  eos, 
vel  eorum  qucmiibet  desuper  a  quo(|umu  quauis  auctoritate  scientor, 
vel  í^i^noraTUer  quoniodolibct  indebite  luolcstari,  aut  porturbari,  ot 
ipsos  taxarum  carumdem  debitores  quoad  laicos  videlícét,  «*tiam  per 
prluationcín  decimaruui,  et  primitiarnm,  quas  percipiunti  et  vllcrius 
taiu  quoAd  ipsos,  quam  qoortd  alios  contradictores  quoslibet^^ct  robel* 
les,  et  iiraemissis  non  párenles,  cisque  auxiliuní,  consiliuui,  ve 
fnuorcm ,  publico,  vel  occulte,  directe  seu  indirecto  quomodolibe 
pracAtautes,  per  sententias,  censuras,  et  pcenas  ecclesiastlcaa  juscta 
teuorem  dietaruiu  litterarum  eiusdein  Gregoríi  praeílecessoi'iH 
alia  oppoi  uiiia  iuris  et  facti  remedia,  omni,  ct  quacumque  appr 
postposita,  atque  remota  compesceudo.  ac  leíritimis  super  hía  babeu- 
dis  seruatis  processibus,  illos  sententlaH,  censuras,  et  paguas  praedJct 
iucurrisse,  el  iu  illas  iueidisse  declarando,  ac  etiam  iteratia  vicibii 
agí^rauando:  Inuocato  etiam  ad  hoc,  si  opus  fuei'it,  braclui  secuínris 
auxilio.  Non  obstantibus  litteris  Clementis  praedi?cessoris  nostii  prac- 
dicti  aliisquc  praemissis,  necnon  re:  inc:  Honifacii  Papae  VÍU,  siiui- 
liter  prnedecessoris  nostri  do  vna,  et  Consilii  generalis  edita  da^duabos 
dietis  dunimodo  vltra  tres  dietas  aliquis  extra  auam  Ciuitateui,  vel 
Ditecesi  vigore  earuradem  praesentium  ad  iudicium  non  trahatur»  ac 
Latoranensis  Concilii  nomine  celebrati  vniones  perpotnas  nisi  in  casi- 
bus  a  iure  permissis  fieri  prohibeutis,  ac  uostria  reuocatoria  vuioQum 
officium  non  sortitarum,  et  de  non  tollendo  iure  quaesito,  ac  de  vnio- 
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uibus  commíttendis  ad  partes,  vocutís  quorum  ínterésc^t  exprimendo 
vero  vjilore,  tam  beneticü  vniendi,  quam  illíiis,  cui  vniri  petUur,  ac 
de  supplendis  defectíbiis,  in  specie,  et  non  in  genere,  necnon  praes- 
tando  consensu  in  pensionilius,  aliiaque,  re/;julis  seu  constitutionilms 
Cinccllariao  Apostoücae,  priuilegüs  quoque  indultis,  et  littcris  A|jos- 
tolicis  BUb  quibuscuraquf  tenoribus  et  formia,  ac  cura  quibusvis  etiam 
derogHtoríarum  dero^atoriis,  aliisque  efficacioribuá,  ot  in»oIitÍ9  clan- 
eulís,  irritantibusqxie  et  alus  decrrtífi  in  genere,  vel  in  spocie,  etiam 
motu,  Bcientift,  et  potcstatis  plenJtndine  similibus,  et  consistoríaliter, 
ac  alias  in  contrarium  quomodolíbct  concessÍ8,  approbntis  et  itmoua- 
ti».  Quihus  ómnibus,  et  sing^ulis,  etiam  si  de  illis,  illorumque  totis 
tenoribu»,  specúdis,  specifica,  expressa,  et  indiuidua,  ac  de  verbo  ad 
vorbum,  non  aHitera  per  chtosulas  generales  ídem  importantes  mentio, 
sea  quaevie  alia  expressio  habenda  foret,  illomm  t«nore«,  ac  si  de 
verbo  ad  verbam  uiliil  pa-nitus  omisso,  ac  forma  in  illis  tradítJi  obser- 
uata  ínserti  forent,  praesentibus  pro  plene  et  suftícienter  expresáis,  ot 
insertís  babentes,  illis  alias  in  sao  robore  permansuris,  liac  vice  dum- 
taxat  liarum  serie  si>ecirtl¡ter,  et  exj>resse  doroíjumus,  ac  ómnibus  illis, 
quae  dictas  Grei^^onus  praedecesssor  voluft  non  obstare,  coutrariis  qiii- 
buscumque.  Át  si  aliquibus  communiter,  vel  diuisira  ab  eadem  Bit 
Sedo  índultum,  quod  interdici,  suspendí,  vel  excommunicari  non  pos- 
«int  per  littcras  Apostólicas  non  facienteii  plenam  et  expresaam,  ac  de 
Terbo  «d  verbum  de  indulto  huiusmodi  mcntionom.  Volamus  Mutem, 
quod  pro  exactione  terminorum  juxta  taxam  in  memorato  libro  con- 
ten tam,  a  eupradicto  fe&to  sancti  loannis  Baptistae  anni  M.D.XCVII. 
IdcIusíuu  vsque  ad  datam  praej>ent¡um  decursorum,  et  hactenus  non 
«olutorum,  ac  per  praedictos  Capitulum,  seu  Canónicos  Eci^-h.tsiae 
Valentinae  debitorum  contra  sinífulares  personas,  Oanonicatu^.  et 
Pi*arben<ias  in  dicta  Kcclesia  obtinentes  pro  rata  teníiK)rÍ8,  quo  pen- 
sionen! f'anonicatunm,  et  Praebendarum  ttd<?ptae  fufirint,  non  autero 
eootra  mensam  Capitularera,  vel  alias  mensas  communes,  pro  relíquo 
vero  tempore  contra  eorum  ín  Cunonicjitibus,  et  Praobendis  praede- 
c<89ore6,  píue  praedecessorum  haeredes,  et  bona  executio  tíat.  Quod- 
quo  praesentium  exemplis,  etiam  impressis,  mana  notarií  publici 
Bub«cripti8,  ac  síí:í1Io  alicuius  personae  in  diornitate  ecclpsiitótica  cone- 
titutae  munitis,  eadem  prorsus  tídes  adliibcatur  in  íudício,  et  extra, 
quae  ipsis  praesentilius  adhiberetur,  a!  forent  exbibitae,  vel  OBtenw«i 
T)iitum  ílomae  apud  í^anctum  Petmm  8ub  annulo  Piscati>ri8,  die  í^exta 
Martij  M.DC.VI.  Pontificatus  nostri  anno  primo.  Post  qaarum  qiñdom 
Utteraram  praesentationem,  ac  reccptionem^  nobis  et  per  nos  vt  prae- 
mlttltnr  factas,  fuimus  pro  parte  eiusdem  Serenissimi  RejEris,  necnon 
Rcctorum  dictarum  Ecclesiainim  nouiter  erectarum  requisiti,  quatenua 
ttd  oarumdem  litterarum  executionem  procederé,  seu  vícea  noatras  tibi 


subdelegare  dignaremor.  Qao  circa,  nos  alliU  etiam  ardáis  ] 
Hflgo^lU»  executione  praoíDsertarum  litteramm  peraonaliter  ínter 
non  vulcnl*  !i  tul»  pnidríntií»,  íMe,  et  ¡nto^TÍtíite  confllsí,  nuct 

Ut«in,  «t  j  ijí  nobÍ9  per  easdem  litteraá,  n  praelibato  S.  P.  Nj 

ocncessns,  et  atribatas,  tibi«  tonoro  praesentium  committimos,  et  vic 
noHtraü  plonarle  ftabdeletjamiia,  Gontrarüs  non  obvStaniihas  quibasc 
que.  Diitum  Madrítí  Taifttan.  diuecosi.  Anuo  Doraini  Millesiuio  sexce 
t*»lino  Moxto,  ilíci  vero  penultinw  inensis  Augrusti,  Ponilticatas  praefaii 
8.  D.  N.  PP.  Anno  aocundo.  — lo.  Garaiajs  Archieptscopus  Rhodien. 
Nttncitti.— Lambcitus  Vrisis,  Abbreulator. 

(Doc.  Imp.  quu  uDusta  do  cuatro  boj.  en  fol.  y  «e  consv.  un  ejemp.  tn  ^ 
ArfÁ.  dtí,  H.  Cüt.  de  Corpuit  Chrviii,  sign.  I,  7»  8,  47*)  ' 


Consulta  del  (Joimejo  de  Estado,  fecha  en  Lerma  á  24  de  junio 
de  ífiOS. 


El  Cardenal  confesor  y  el  comendador  Mayor  de  L4>-on  biei- 
V.  M.<*  lo  íMublo  a  mandar,  ol  incluso  papel  del  Patriarca  P  t< 

inquividor  General  con  la  consulta  del  consejo  de  la  inqolaícloii  y  1 
OOpla»  q«e  acusa  de  que  resultan  tres  puntos. 

1.**  El  primero»  la  junta  de  Moriscos  y  lo8  incombinienti>s  que  deUa 
•e  pueden  seguir.  2.**  Kl  segando,  la  election  de  Protector  deata  j^onte. 
3."  Kl  tercero,  el  caralno  que  algunos  dellos  han  tomado  para  pas 
M  Berbería  y  lo  que  el  Virrey  de  Cataluña  ha  proueydo  para  el  ren 
dio  del  lo. 

Acerca  de  lo  qual  ser offreve  represcntiur  a  V.  M.**  quauto  al  primor 
punto,  que  ea  assl  'qnej  en  la  janta  de  tres  se  bto  todo  lo  qoe  se  Aoia 
tratado  consultado  y  resuelto  aasi  en  tiempo  del  Rey  nuestro  »eí 
como  do  V.  M.'  sobre  la  «.latería  general  de  los  moriscos  qou  ay  < 
esto»  Reynos  de  E8|»afia  y  en  particular  vn  memorial  que  Tn 
(>ydejoa  dio  en  nombro  de  los  moriao06  de  Aragón  moatrando  de 
de  su  comberaiou  y  pidiendo  qao  se  hiiioM  td»  junta  d«  los  prlnoi( 
Ité  dellos  oon  theologos  y  ministros  de  V.  IL^  para  tratar  del  modo  y 
forma  quu  oombondria  dar  en  U  nueba  instmocioii,  y  otro  me 
quo  en  oonformidad  dcalo  dJo  el  conde  Doa  Praacbco  de  Araf^xi 
baulendose  ooosuludo  sobre  todo  ello  t  V.  ¥.<  fue  senúdo  resoluer 
quo.se  trause  de  onebA  iostnieelon  y  que  se  cooietíese  la  jauta  oa  %t 
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1«  Aui*  de  tratar,  del  modo  y  forma  al  Arzobispo  de  Qaraí?o»;a,  y  croe 
U  junta  (aunque  no  lo  sabe  de  9Íerto)  que  se  le  deuio  de  embiur  la 
orden  por  la  junta  que  para  tratar  dosta  materia  ay,  en  que  concurren 
ministros  del  consejo  de  Aragón  y  Domingo  ortiz  por  secretario,  y 
conuendra  para  que  el  Cardenal  y  el  comendador  mayor  de  león, 
puedan  dessir  mas  fandadamonte  su  parecer  sobre  este  prÍTücr  punto 
que  V.  M,"*  se  sirba  de  mandar  al  dicho  secretario  ortiz  que  embie  a 
V.  M.**  copia  de. lo  que  se  escriuio  al  Arzobispo  de  (¡Jaragoía  y  de  lo 
que  ha  respondido  con  relación  del  estado  en  que  se  halla  el  negocio, 
y  de  lo  que  ha  hucho  fray  Martin  de  Ateca  que  llebo  el  despacho  para 
que,  entendido  todo,  se  bea  y  prouea  lo  que  mas  f)areciere  combenir 
y  sí  de  las  copias  y  relavíon  que  embiare  el  secretario  ortiz  resultare 
no  auerse  hecho  la  junta  se  podra  escrouir  al  Ar(,'obispo  que  la  suspen- 
da hasta  otra  orden  de  V.  M.* 

Que  sera  bien  que  los  inquisidores  de  f-aragova  llamen  a  fray  Mar- 
tin de  At<?ca  y  sepan  del  lo  que  ha  hecho  y  auisen  dello,  y  entretanto 
que  se  reauelbe  lo  que  se  hubiere  do  hazer  se  escriua  a  su  Prouiucial 
que  le  mande  yr  a  la  parte  de  cathaluBa  que  mas  remota  este  de  {>oder 
comunicar  con  los  moriscos. 

En  quanto  al  sejíundo  punto  no  so  sabe  que  en  junta  de  ministros 
de  V.  M,"*  se  aya  tratado  de  lo  qae  toca  al  Protector  mas  do  auer  enten- 
dido por  bia  de  murmuración  que  se  trataua  de  dar  por  protector  de 

moriscos  de  Araj^on  y  Valencia  a  vn  cauallero  de  Castilla  y  al  Car- 

lal  nunca  le  pareció  bien,  pues  el  tal  protector  no  ha  de  poder  hazer 
tuda  on  los  casos  do  inquisición  que  es  para  lo  que  ellos  roas  le  abrían 
menester,  fuera  de  que  parecería  mal  que  un  cauallero  chrintiano  to- 
mase la  protection  de  ^ente  apostata  por  interés  de  dinero  y  assi  iiaroco 
qae  esto  se  dene  escusar. 

Eti  lo  que  toca  al  tercero  punto,  pareíje  que  sera  bien  (\\u'  los  in-iui- 
ttídores  sepan  del  alguacil  Serra  quien  ea  el  morisco  que  le  einl>ío  las 
encomiendas  por  medio  del  fray  le  francisco,  y  assi  mismo  se  informen 
de  los  moriscos  que  han  faltado  dal  lusrar  de  Azubel  quintos  y  fdej 
que  calidad  son  y  si  es  gente  que  puede  pretender^  m  is'tjuí"  yrse  a 
Berlx^ria  y  auisen  de  lo  que  hallaren,  y  al  Virrey  de  cattlufta  se 
podra  escriuir  que  en  lo  que  toca  a  los  moriscos  queso  pasuren  a  fran- 
ela ordene  que  se  reconozcan  y  si  «ntrellos  fuesen  algunos  que  sean 
IÍC04  y  acreditados  cntrellos,  los  detenga  y  ponga  a  buen  recaudo  para 
procurar  sacar  dellos  sus  intentos  y  de  los  demás,  y  que  con  la  gente 
COmoQ  disimulen  y  los  dexen  pasar  porque  quantos  menos  quedaren 
lo  mejor  y  pues  se  ha  tratado  de  sacarlos  y  llebarlos  a  Berberia, 
incombeniente  es  que  ellos  se  bayan  de  su  voluntid. 

V.  M.<  mandara  ver  y  proueer  lo  que  mas  fuere  seruído.  En  Lerraa 
de  junio  lfi08.— Hay  dos  rúbricas.— En  el  margen  de  la  consulta 
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hay  el  Real  decreto  8Jguíente:=E8ta  bien  lo  que  se  pida  a  Doming 
Ortiz  y  flsfii  ]o  he  mandado,  t«mbieu  se  responde  asei  a  los  dos  punt 
de  la  consulta:  el  otro  se  vera  conforme  a  la  ¡Tiforma<^'ioü  que  vinie 
y  al  Duque  de  Monteleoo  se  escriba  lo  que  parece. ^Rúhricu.» 

(Ar<h.  gral.  de  Sivtrmcas.—Secret.  de  Ent.,  jeg.  2.(>38.) 


Copia  de  carta  or'ujinal  del  Arzobispo  de  Zaraqoza  á  ^  M 
cha  á  27  da  octubrí;  de  ífiOS. 

'         t 
«Soíior. 
Rii  carta  de.  16  de  agosto  deete  alio  me  manda  V.  M.  que  este 
cuydiido  para  entender  si  por  los  puertos  deste  Reyno  passan  al 
franela  y  olroe  áltennos  hebreos  y  que  se  examinen  y  reconozcan  pa 
saber  el  fin  con  que  lo  hazen  y  lo  auise  a  V.  }¿A  en  cuyo  cumplimic 
to  digo,  setior,  que  don  Diego  de  Cordoua,  cabo  de  la  torro  d« 
Elena  en  los  montaíins  deste  Reyno,  tnuo  noticia  como  por  el  mea  i 
agotto  pjissado  sallo  por  aquel  puerto  vn&  tropa  de  moriscos  horabre 
Blfios  y  mugeres  con  cantidad  de  dinero  y  tan  bien  puestos  y  con 
buena  guia  que  j'or  esto  los  desconoció  hasta  que  después  de  estar 
en  fri*ncia  supo  que  eran  moriscos  por  relación  de  algunas  persoc 
que  de  allí  venían,  de  donde  tomo  motivo  para  estar  de  allí  adelai 
con  mas  cuydado  desto  y  dentro  de  pocos  dias  vino  otro  camara¿ 
dellow  llL'uaT;do  por  caudillo  a  vno  llamado  l'>ancÍ8Co  Ortal  que  es  I 
mismo  que  auin  ydo  con  la  primera,  y  el  dicho  Don  Diego  de  CofdouJí 
los  prendió  y  remitió  a  Jaca  al  Maestre  de  Campo  donde  les  halor 
do  su  confesión  cuya  relación  en  suma  va  con  esta,  de  la  qual  entet 
que  eet.*ua  en  vi  mesón  del  Ángel  desta  ciudad  oti-a  quadrilla  pH 
hazer  el  mismo  viaje,  auisc  dello  a  los  Inquisidores  y  los  han  prend 
do.  1^8  que  están  en  el  castillo  de  Jaca  detenidos,  lo  estaran  hasta  ' 
lo  que  V.  M,<i  mandara  que  se  haga  porque*  por  la  via  ordinaria  noi 
pueden  c-istigar  en  este  Reyno  ni  hazer  con  libertad  las  diligencia 
nece»«8aria8  para  apurar  la  verdad  y  si  i>or  ser  castellanos  se  pudi»: 
i^sin  hncp'r  ruido  en  este  Reyno)  passar  al  de  Castilla,  lo  tendría 
hacert.>do  porque  ahy  podría  V.  M.<J  mejor  mandar  aueriguar  los  fit 
desta  gente,  y  para  esto  solo  detengo  al  dicho  Don  Diego  do  Cordón 
que  tiene  licen^-ia  de  V.  M.*'  por  corto  termino  para  yr  a  cierta  ron 
ria  por  poderlos  cmbiar  con  el  y  assi  aguardare  el  orden  que  V. 
sera  seruído  que  se  tenga,  que  por  lo  menos  con  estas  prisiones 
quebramos  el  hilo  y  dentera  de  pasarse  por  estas  montíiñas  a  frauc 
y  de  alli  a  Berbería,  que  bien  seria  posible  apretándolos  sacarlos 
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gnnas  correspondencias  que  conuiniessen  al  seruicio  de  Dios  y  de 
V.  M.*  pero  los  estoruos  de  los  fueros  deste  Reyno  son  de  mauera  que 
me  irapiden  el  poder  seniLr  como  quisiera. 

También  me' causa  sospecha  eJ  entender  que  los  hombres  que  están 
üQ  Jaca  detenidos  han  acometido  al  Maestre  de  Campo  de  soborualle 
y  darle  dinero  en  mucha  cantidad.  Guarde  nuestro  señor  la  catholicA 
persona  do  V.  M.**  como  la  christíandad  ha  menester,  (^arago^a  27  de 
octubre  160t<.— Don  Thomas  de  borja,  Ar^'obispo  de  Qarago<;a.* 

f'Arth.  ffral.  de  SiinantaJf.—Sénet.  de  Eíit.,  le»-.  210  ) 


CopM  de  un  documento  que  literalmente  dice  así:  *  Relación  en 
mma  de  la»  deposiciones  de  Francisco  Ortal  y  unos  moriacos  tjue 
»f  a[n]  jjrtndido  en  la  torre  de  8(tncfa  Elena  por  el  cabo  delta.* 

Dice  en  su  deposición  Francisco  Ortal  Iquej  es  natural  de  Tortosa 
y  de  edad  de  treinta  y  tres  afios,  que  reside  al  presente  en  nuel  en 
Sfirbicio  del  Marques  de  Camarasa  y  estando  en  Claraboya  a  los  últimos 
de  septiembre  se  vio  con  Andrés  de  Castro  y  Diego  de  Castro  y  tres 
mugeres  y  dos  criaturas  y  vn  criado  y  salió  con  ellos  y  ©n  compañía 
Sa  hir  a  los  bafios  de  aguas  cautas  que  os  en  francia  a  encaminar  y 

efiarles  el  passo  y  que  al  tiempo  que  lU«garon  a  la  torre  de  Sancta 
Blenn  Tk)n  Diego  de  Cordoua,  cabo  della,  les  impidió  el  piisso  y  que 
por  el  mes  de  atrofio  ultimo  pass-ido  l>en¡endo  de  Oarago(;a,  que  yba  a 
Jos  baños,  encontró  junto  a  Villa  mayor  con  vno  llamado  Carabajal  y 
Otro  llamado  XabaiTcte  y  tres  mugeres  y  que  ellos  le  dijeron  yban  a 
dichos  batios,  y  que  toilos  fueron  juntos  y  paasaron  por  la  dicha  torre 
úa  Sancta  Elena  y  llegaron  a  dichos  baños  y  <iue  passados  se  aparto 
dollos  y  que  los  conoció  heran  moriscos  ea  la  lengua,  sf»Ibo  el  dicho 
Nabarrete  que  hablaua  claro,  y  que  por  lo  mismo  los  dichos  Andrés 
,dii  Oístro  y  toda  su  gente  sabe  son  moriscos  por  hauerles  oydo  decir  a 
ellos  propios  y  que  en  especial  el  dicho  Diego  de  Citstro  le  dijo  que  si 

saban  ellos  vicn  hauia  de  bolucr  ol  dicho  Francisco  Ortal  a  Tara- 
[  al  me*on  del  Ángel  a  donde  aliarla  vna  cassa  do  moriscos  y  daria 
'^IW  carta  para  que  viniessen  y  que  también  el  propio  Diego  de  castro 
le  dixo  hauia  quatro  o  cinco  cassas  mouidas  para  hirse  a  francia  y  que 
todas  son  de  moriscos;  no  le  declaro  de  donde  son  ni  sus  nombres  de 
las  que  están  assi  mouidas  y  que  también  les  a  oydo  decir  a  los  dichos 
Andrés  y  Diego  de  castro  [que]  son  de  Viiai;a  que  vibían  en  madrid  y 
berau  mercíuiere^  de  seda  y  que  la  hacienda  dexauan  repartida  y  hora 
nmclia  y  que  h/jora  no  licuaban  sino  para  su  gasto  preciso  porque  no 
ijuerian  abenturar  sus  {«orsonas  y  hacienda  todo  junto. 
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Dice  vn  testijj^o  que  conoce  al  dicho  Francisco  Ortal,  residente  i 
(,3ara^o<;a  en  la  calle  de  los  ciegos >  en  frente  donde  muestran  a  leeri 
los  muchachos  y  hun  horno  al  lado,  qne  es  ol  proprio  t^uo  eata  pressor^ 
el  qual  puede  hauor  hocho  o  nueue  días  fue  a  caasa  del  tesorero,  quea 
junto  a  la  del  dicho  Francisco,  Ortal,  y  le  dixo  y  pidió  huscase  sie 
muías  y  una  litera  sin  decirle  para  quien  las  quería  mas  de  que  hera 
para  aguas  cautas  y  las  busco  y  el  dicho  Francisco  Ortal  las  pago 
quince  días  y  que  partieron  al  ¿iraanever  y  haciéndose  caliet;a  de  U 
gente  el  dicho  Francisco  Ortal  pajeaba  el  gasto  que  se  hacia  en  la 
posadas  y  que  por  lo  mismo  el  mes  de  agosto  vltimo  pasado  le  alqc 
el  testigo  al  dicho  Francisco  Oi'tal  vn  macho  y  partió  de  noche 
Qfinv^Oiiti  porque  las  guardias  no  los  biesen,  en  compañía  de  quatr 
hombros  y  tros  raugreres  todos  a  caballo  excepto  el  testigo  que  ybai 
pie  y  pagaron  por  la  torro  de  Sancta  Elena  sin  que  se  les  irapidiesBe  > 
passo,  fdel  ay  pasaron  a  toloáa  de  franela  y  dejando  a  las  dichas  mn 
geres  se  boluieron  el  dicho  Francisco  Ortal  por  el  f)uerto  de  benesqu 
y  el  tc^tiíío  y  los  otros  quatro  hombres  se  fueron  a  san  Sebastian 
donde  so  c  irifaron  de  pescado  pero  que  no  saben  sí  los  vnos  y  los  otr 
son  moriscos. 

Diego  de  castro,  Andrés  de  mora,  Andrés  de  castro,  Alexandre  i 
la  rroya,  Anna  de  Velasco  y  Míiria  de  Velasco  confiesan  quo  son  má 
riscos.  Y  que  todos,  excepto  Alexandre  de  la  rroya  que  es  de  (^araeo 
y  le  trajo  consigo  ol  sobre  dicho  Francisco  Ortal  para  que  lea  sirbie 
en  el  camino,  residian  juntimeute  con  mariana  Pérez  muger  del  dlcli 
Die>go  de  Cistro  que  es  cristiana  vieja  en  M  idrid  y  que  iMuiendo  toda 
juntos,  vn  dia  del  mes  de  septiembre  vltimo  passado  fue  el  dicho  FraD 
cisco  ortal  a  casa  de  los  dichos  y  tes  alauo  las  aguas  de  los  bafios 
agurts  cantas  quan  buenas  eran  para  !a  enfermedad  del  dicho  Andra 
de  Castro  qne  havia  seis  años  estau.i  enfermo  y  ondolorido  y  timblol 
para  l.is  enfermedades  de  las  dichas  Maria  y  Anna  de  b[e]lasco  y  qc 
por  la  buena  relación  que  les  hi<;o  y  prometido  que  los  acompañaría 
les  ensefl  tria  ol  camino,  qued  iron  de  concierto  de  que  se  h  ibian  de 
y  para  esto  «e  adelanto  el  dicho  Francisco  ortal  y  se  fue  a  Qarago<jA  i 
donde  les  dixo  aguardarla  desando  por  memoria  a  cuya  cassa  hauta^ 
de  yr  que  no  se  acuerdan  y  passados  algunos  dias  se  partieron  y  lU 
garon  en  dicha  ciudad  de  9.iragot;.a  a  donde  le  aliaron  al  dicho  Frau 
cisco  Ortfil  el  qual  les  busco  cabalgaduras  y  una  litera  y  partieron 
todos  juntos  y  llegaron  a  la  torre  de  Suncta  Elena  cuyo  paseo  les  im- 
pidió el  cabo  della  y  di^e  vno  do  los  dichos  que  oyó  decir  al  Francísc 
ortal  que  el  sabia  habían  de  ir  a  franela  otras  dos  cassas  y  que  la  vi 
hera  de  xerez  do  la  frontera  y  la  otra  de  Seuilla  y  que  vna  persona  > 
las  dichas  se  llama  corlebal,  no  sabe  si  es  de  la  do  Seuilla  o  de  x©r 
y  que  en  dexandolos  en  los  baños  hauia  de  voluer  a  <;arag09a  a 
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ana  de  las  dichas  cassas  por  que  lo  haulan  de  estar  esperando  en 
"^0168011  del  ATifrel,  Esto  es  en  suma  lo  que  se  nberigua  contra  los 
dicboB  por  sus  confes&ioues  que  ante  mi  an  depuesto  a  las  qnales  6Í6n- 
do  necessario  me  refiero  de  que  doy  fe  y  lo  signo  y  firmo  de  raí  signo 
y  nombro  vsados  y  acoBtumbrados...  en  testimonio  f  de  verdad  Pedro 
de  olay^ole,  scríuano.» 

(Arrh.  grai,  dr  Simanctut.—Sr.cret  de  Ext,,  leg.  210.) 
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Uno  de  los  informes  enviados  desde  Madrid  á  la  junta  de  pre- 
lados y  teólogos  reunida  en  el  palacio  del  Real  de  Valencia  es 
<.d  que  damos  á  continuación.  Aunque  no  se  halla  firmado  tío 
lo  atribuímos  al  docto  aragonés  D.  Jaime  Palafox  después  de 
liaber  disfrutado  varios  autógrafos  de  éste,  y,  por  lo  mismo,  debe 
ser  obra  de  los  padres  Crysuelo  ó  Ignacio  de  las  Casas.  No  hemos 
podido  hallar  autógrafos  indudables  de  éstos  para  cotejarlos  con 
«I  documento  original.  Parece  que  desde  Valencia  fué  enviado 
«1  Consejo  de  Estado  ó  á  la  Junta  para  la  reformación  de  los 
moriscos,  y  desde  allí  remitido  A  Víilencia.  Dic<^  >*<\  <  "^t»-  'iirioso 
informe: 

t  Algunos  medios  que  podrían  aprovechar  para  la  conversión  ^ 
^e  los  moriscos  del  Bey."  de  Val.* 

Frimeram.^*  es  eummam."  neceesario,  que  aquellos  a  quien  toca 
""procurar  esta  conversión  se  persuadan  que  no  es  imponible  moral- 
tneute  hablando  pues  nuestra  S.**  ley  es  de  tanta  fner<;a  y  la  mi&eri- 
«sordia  del  S,""  tan  grande  que  donde  quiera  que  se  ha  predicado  con 
l>uen  modo,  ha  trocado  loe  corai^ones,  con  su  divino  favor,  de  los  Here- 
jes, Gentiles  y  Apostatas,  como  hoy  día  se  ve  en  muchas  partes,  y  aun 
«ueste  Reyno  se  ha  experimentado  en  los  mismos  moriscos,  que  pre- 
dicandolca  de  proposito  algunas  personas  religiosas  se  hizo,  havra 
pocos  afios,  mucho  fruto ^  aunque  se  perdió  presto,  por()ue  con  los 
medios  convenientes  no  se  llevo  adelante. 

Y  si  a  esto  se  oppone  que  ya  se  ha  ussado  con  ellos  do  muchos  y 

l)ueno8  medios,  y  que  con  todo  esto  están  empedernidos,  se  responde 

no  es  causa  bastante  para  star  desconfiados  de  satiar  estos 

s  pues  es  cierto  que  nunca  se  han  puesto  las  diligencias  qae 

convenían,  antes  la  cura  ha  sido  errada,  pues  stando  el  mal  en  el  cora- 
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Qon,  todas  las  medicioas  se  han  applicado  en  lo  de  fueru,  lo  qunl 
cansa  que  el  humor  se  encierre  mas  adentro,  y  assi  se  vee  que  con  ( 
foryarlea  a  hoyr  missas  y  otras  cosas  exteriores  no  medran  antes 
tfanandoles  lo  interior  se  endure<;en  y  irritan  mas  tratando  a  ratos 
rehelíou,  lo  qual  no  es  de  maravillar,  pues  en  lu^^ar  de  liazer  una  ohi. 
de  servicio  de  Dios  en  la  raiasa,  stando  en  su  infidelidad  y  descorat 
nion,  cometen  en  ello  gravissímos  sacrilegios. 

Y  para  que  esto  se  entienda  mejor  y  briivemente  se  dirá  aquí 
que  se  ha  heelio  con  ellos.  El  año  de  1525  el  Emperador  Carlos  qaint 
de  inmortal  memoria,  mítndo  con  pubHco  cdieto  que  todos  los  mor^ 
destos  Keynos,  saliessen  fuera  de  Spauya  dentro  de  un  mes  si  no  i 
quedan  hazer  xpianos.  Haziendoseles  do  mal  el  salir,  erabiaron 
aljamas  doze  moros  a  su  mag:.''  para  alcanyar  prorrogación  dtíste  mn| 
dato,  diciendo  que  muchos  se  convertirían  cou  condición  que  en  qv 
renta  arios  no  tuviesse  que  ver  en  ellos  la  Inquisición,  lo  qual  se  1^ 
concedió  por  i^l  Inquisidor  general  Don  Alonso  Manrique,  Art^obiap 
de  Sevilla,  y  con  esto  fueron  erabiados  algunos  comissarlos  apostolice 
y  predicadores,  los  quales  dieron  una  buólta  por  loa  lu^^arcs  de  mora 
predicándoles  muy  de  passo,  y  como  las  caberas  les  dixeasen  que  todd 
se  querían  convertir,  sin  tratar  de  instruir  a  cada  uno  en  particula 
ni  de  examinarlos  ni  saber  su  voluntad,  los  baptizaron  a  manadas,^ 
de  modo  que  al|¿:unos  dellos  (sej^un  es  forma)  pusieron  después  plcj 
que  no  les  havia  tocado  el  agua  que  en  común  les  hechavan  y  des 
manera  se  los  dexaron  sin  ponerlos  Curas  ni  predicadores  pcrmane 
ciemlo  ellos  en  su  maldita  secta  como  antes.  Después,  ©I  año  1535, 1^ 
tornaron  a  emblar  otros  Comissarlos  apostólicos  y  erigiüron  122  ce 
dos  dotando  cada  uno  a  trejnita  libras  y  por  ser  ellos  tan  tenues  qt 
apenas  hay  quien  los  quiera,  hasta  hoy  no  se  han  acabado  todos 
proveer.  Después  se  han  tenido  juntas  sobre  el  remedio  desta  miser 
ble  ^'ento  y  nunca  se  ha  visto  execu^ion  aliruna  en  los  princíi 
dios  de  la  conversión,  y  assi  umversalmente  no  se  les  ha  prc 
evangelio  de  proposito  ni  según  su  necesidad,  y  donde  mas  cnydii4 
ha  havido,  ha  sido  de  que  oygan  missa  y  de  otras  Kteric 

forjándoles  con  injurias  y  penas  pecuniarias  y  ju-  -  al^oi 

dellos.  De  donde  se  coUige  claramente,  que  el  no  sanar  estos  enfermo 
hasta  agora  no  se  puede  imputar  a  ser  incurable  su  enfermedad,  sií 
ha  havei*se  errado  la  cura,  y  también  se  vee  que  hasta  hoy  no  at 
bastantemente  descargados  delante  de  Dios  Nuestro  8/  aquellos^ 
quien  toca  este  nog.^  pues  no  han  puesto  los  medios  que  Xpo.  nuesc 
S.'  tiene  ordenados  para  la  cura  deate  mal  y  annqu**  no  se  sac 
desta  empressu  mas  que  quedar  los  superiores  descargados  delante  « 
Dios  seria  bien  empleado  qualquier  trabajo  que  en  ello  se  pusiesse,  j 
porque  gran  parte  del  danyo  deste  ueg.*^  consiste  en  no  star  persuaii 
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dos  desto  aquellos  qae  lo  lian  de  remediar,  se  ha  dicho  esto  con  menos 
brevedad  que  se  dirá  todo  lo  demás. 

También  sií  ha  de  advertir  que  aunque  este  neg^.*»  no  es  ímpossible, 
es  muy  difficil,  por  star  estos  moriscos  mas  obstinados  que  los  moros 
de  Berbcrifi,  haviendose  endurecido  con  loa  sacrileíríos  y  peccadoa  que 
hftzcn  contra  nra.  S.^  fe  y  asai  es  necessario  que  se  tomen  medios  mas 
etftc.ices  que  hasta  aqui ,  y  que  todop  los  superiores  assi  spirituales  como 
temporales,  mediatos  y  i m mediatos,  se  haüran  a  una  para  esta  conquis- 
ta, que  dp  otra  manera,  todo  (luanto  se  bíziere  aera  perder  el  tiempo. 

El  medio  principal  de  quo  quiso  nro.  S.»' que  ussassen  los  apostóles 
para  la  conversión  de  todo  el  universo  mundo  fue  el  de  la  ])redícacion 
dol  S.*"  evanc^elio  mandándoles  q^e  lo  predieassen  a  todos  los  hom- 
bres, y  assi  con  este  medio  concurrió  su  divina  Ma^.^  como  lo  noto  el 
Evivnp'lista  S.*  Marcos,  de  lo  qual  se  entiende  manifiestamente  quo 
por  este  mismo  medio  quiere  también  a^ora  ayudar  a  los  infieles  como 
se  vee  en  las  indias  y  otras  partes  y  assi  la  mas  principal  fuen;a,  so 
^  de  poner  en  buscar  predicaflores  de  buena  doctrina,  discreccion  y 
apio  de  vida  que  con  zelo  puro  de  las  almas,  sin  buscar  otro  inte- 

I  alf^uno,  mas  que  convertir  infieles  y  peccadorés,  les  prediijuen  con 
amor  y  blandura  y  conforme  a  su  neccssid  id,  quH  es  como  de  qui<'n 
no  cree  nada  de  nra.  fe,  antes  sta  muy  averso  a  ella  y  que  para  esto 
ac  liasra  utta  instrnction  con  mucho  acuerdo  juntamente  con  un  cathc- 
cismo  accomodado  a  ellos  porque  el  modo  que  se  tiene  de  predicar  y 
onsftnyar  la  doctrina  en  las  iglesias  de  los  xpanos  sera  para  los  moris- 
cos de  ningtin  provecho,  y  seria  bien  que  estos  predicadores  llevasen 
oonsljsco  algunos  de  loa  moriscos  que  so  han  criado  en  el  Collegio  que 
hay  para  ellos  on  esta  ciudad  de  Valencia  que  podria  ayudar  por 
razón  de  la  leng-ua  Arábiga  y  por  el  amor  qu<'  esta  jfeute  tiene  a  los 
Kljros,  y  porque  para  esto  y  otros  medios  se  offrecen  alfínnos  gastos 
sera  nrccssario  que  su  Ma^,"*  muy  de  v<>ras  ♦^ncaryrue  a  Ion  Perlados 
que  se  animen  a  ¿gastar,  pues  stan  por  tantas  vias  obligados  a  ello. 

Para  ver  li  gente  que  es  menester  para  esta  empressa  y  como  se 
fiau  do  disponer  las  cosas,  sí'  h/i  de  advertir  que  solo  en  el  Arzobispa- 
do <te  ValíMicin,  hay  catorze  mil  y  cieut  casas  de  moriscos  repartidas 
wi  trezientos  y  noventa  y  nueve  lugares,  de  los  quules  hay  muchos 
juntos  en  alganos  valles,  y  en  quaronta  y  seys  dellos  hay  mezclados 
woclins  xpanos  viejos  y  para  todos  estoa  lugares  hay  ciento  y  ochenta 
y  cinco  Rectorías. 

Importí*r¡M  mucho  para  que  fnesse  de  provecho  la  pre<licacÍon,  que 
jttoraasse  una  f»aríida  junta,  aunque  fuesse  necess.*»  tra«r  predicado- 
l*»tle  otros  Reynos  de  I-Ispanya,  porque  si  no  se  lleva  una  conuirca  a 
onii,  ftonqae  se  convierta  alguu  lugar  o  buena  parte  del  luego  los 
nioros  |o«  mas  cassos  trataran  de  pervertir  a  los  convertidos  con  In- 
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dustrijis  y  amenfizas  cstranyas,  como  se  tiene  experimentado,  y 
que  alíTunos  so  color  do  arrieros  andarán  procurando  que  unos  no  se 
conviertan  y  que  otros  buelvan  atrás,  seria  de  mucho  momento  qnej 
vedasse  cu  cuanto  se  pudiese,  que  durante  el  tiempo  de  la  pr 
cion,  los  moriscos  no  anduviessen  de  una  parte  a  otra 

También  seria  de  grande  importancia  que  algo  antos  que  se  coni€ 
gasse  la  predicación,  en  alguna  parte,  el  S.^°  ofücio  preudiosse  a  tod 
los  que  9c  supiesse  que  son  Alfaquines  y  que  han  de  impedir  el  Fruto 
del  Evanífelio  y  durante  la  predicación  del  no  prendan  a  nadi» 
que  todo  por  entonces  sea  amor^  y  si  alg^uno  de  ellos  fuesse  j^í 
impedim.^  que  se  prenda  por  medio  del  S/  temporal  con  color  de  i 
gun  otro  delicio  que  no  faltara,  porque  de  otra  manera  se  haría  odie 
la  predicíicion. 

Para  que  los  Predicadores  puedan  hazer  fruto,  sera  necess.**  (A 
lleven  tres  facultades:  la  primera,  que  vayan  libres  de  denunciar  nni 
gnn  morisco  al  S>  officio,  por  qualquier  cosa  que  vean  o  oyan,  y  que 
publicam.^*  avisen  al  pueblo,  que  ellos  no  van  para  denunciarlos  ant 
para  remediar  en  quanto  se  pueda  si  en  algo  stuvienscn  denutjciad 
y  principalmente  para  salvar  sus  almas,  y  que  podran  libremente  i 
tar  con  ellos,  sin  peligro  que  hayan  de  ser  denunciados,  todas  quant 
dudas  se  les  offreciere,  y  que  con  esto  procui'en  de  hablar  con 
cabo9a8  en  conversaciones  particulares  confundiendo  sus  eiroresl 
respondiendo  a  sus  razones,  porque  si  ellos  ae  ganan  sera  n 
ganar  a  todos  los  demás.  La  segunda  es  que  lleven  I  icen/  d» 
de  todos  delictos  y  censuras  en  el  fuero  de  la  conciencia  porquo  alguno 
en  diziendo  que  se  quiere  convertir  y  ae  viene  a  confesaar  [so  le  res- 
ponde] que  es  necess/*  vaya  a  la  inquissicion  para  ser  absuelto  de 
apostasia  fyj  como  temen  tanto  esto  y  sta  tierno  responde  que  no 
por  todo  el  mundo,  y  como  este  diga  a  los  otros  lo  que  passa  nln^ 
mas  viene  a  confessarse  si  no  es  para  engañar  no  diziendo  verdad,  y 
quedan  persuadidos  los  desdichados  [de]  que  solamente  so  trata  de  "I 
predicación  y  confession  para  hazerlos  yr  al  S>  offlcio.  La  tei-cera  ( 
que  so  quite  a  los  que  so  convirtieren  la  obligación  que  tiene  puea 
el  S.*"  oriicio  de  denunciar  los  que  supieren  haver  incurrido  en  al^ 
error  contra  nuestra  S.^  fe  porque  en  diziendo  el  confessor  a  los 
que  stan  obligados  a  yr  a  denunciar  como  en  estos  entren  de  ordinar 
sus  deudos  y  amigos  y  ellos  tengan  tanto  temor,  se  van  enojados  dr" 
los  pies  del  confessor  y  avisan  a  otros  y  solo  sirve  esto  de  espantar  la 
caija,  y  assi  convernia  muchissimo  que  por  el  tiempo  que  parecíeose 
que  esto  les  ha  de  ser  impedimento  para  su  conversión,  les  quitassen 
esta  oblig.<"»  dexandoles  solamente  la  del  Drecho  Divino  quando  con- 
sideradas bien  todas  las  circunstancias  pareciesse  necess.'*  al  bien 
común  denunciai"  algún  dogmatizador,  etc.  Y  que  en  tal  caso  hnvfesse 


I^en  muy  bien  o  hechen  de  Spanya  por  q.  en  poco  tieuijxj  lieshü 
lo  que  los  predicHdores  hubieron   hecho  en  mucho,  y  a  estos  90)j 
havian  de  quitar  los  hijos  que  no  han  llegado  al  asso  dtí  la  razc 
los  quo  haviendo  Ileorndo  quisieren  ser  xpianos,  y  si  aljEmnos  se 
dassen  moros  entre  nosotros,  se  havia  mucho  de  mirar  con  quo  coafir, 
ciencia  les  administran  el  Sacramento  del  matrimonio  y  les  adml 
a  las  misaas  atando  descomulgados  y  los  entierran  en  sagrado 
dexan  los  hijos,  que  atando  baptizados  atan  n  cargo  de  la  Iglesia  ; 
los  principes  xpanos  sabiendo  que  los  han  de  pervertir,  y  que  do  I 
esto,  resultan  tantos  y  tan  graves  sacrilegios  que  si  no  se  reme 
es  de  temer  que  ha  de  omhiar  Dios  nro.  SJ  algún  grandlssimo  i 
a  Spanya. 

Para  que  lo  de  la  predicación  suceda  bien  y  el  provecho  se 
dura  convemia  mucho  usar  de  otros  medios  particulares,  princ 
mente  que  se  pongan  curas  de  doctrina  y  virtud  lo  qual  no  ae  pfl 
hnzer  ai  no  se  pone  en  ex.»»  la  nueva  dotación  de  los  curados  di 
hecha  y  confiínmada  por  su  Sanctidad 

Que  se  hagan  Iglesias  annqUe  |-»obios  p*MO  cupazes  y  bn-n  tra<;i 
y  polidas,  y  ornamentos  y  cálices  porque  como  agora  atan,  mas 
vocan  para  perder  la  fe  a  quien  no  sta  muy  ftrme  en  ella,  que  no  ¡ 
cobrarla  quien  no  la  tiene,  para  lo  cual  ayudaran  treyntamil  duc 
que  stan  en  la  tabla  de  Valencia  señalados  por  su  Sanctidad  y  '. 
para  ello.  Itera,  que  en  cada  Iglesia  o  cimenterio  se  haga  un  earud 
dos  para  el  entierro  dellos  y  con  esto  ceasaran  todas  las  ceremo 
maldit;is  que  usan  en  sus  entierros.  ítem  quo  se  augmentase  la  i 
de  un  Colegio  que  hay  aqui  para  hijos  de  moriscos  y  se  fundassen 
en  otros  obispados  y  se  diesse  el  cargo  dellos  a  los  de  la  compauj 
Jesús  que  con  amor  y  industria  les  criarían  de  modo  que  pudic 
aprovechar  después  a  los  suyos.  ítem,  que  en  cada  lugar  ae 
algunas  casas  de  xpianos  viejos  de  loa  qnales  hubicsse  algún 
para  los  ninyos  que  los  ensenyassen  a  leer  y  maestras  que  eaaeOaasefl 
a  labrar  a  las  ninyas  y  a  bueltas  desso  les  enseñassen  la  docí 
xpiana.  Que  los  S.*"®»  y  otros  xpianos  viejos  se  sirvan  d©  los  híjc 
loa  nuevos  y  se  comuniquen  con  ^mor  y  que  tomen  de  sus  hijos  par* 
monecillos  de  la  Iglesia. 

Y  para  que  todo  se  execute  bien  sera  necesario  que  después  dej 
predicación  sé  sefialo  bastante  numero  de  visitadores  los  quales 
a  menudo  den  buelta  por  los  lugares  de  los  moriscos  y  scrivan 
notario  todas  las  cosas  de  los  xpianos  nuevos  con  todas  las  por 
que  hay  en  ellas  y  a  cada  una  tomen  cuenta  en  particular  de 
sabe  las  cosas  que  son  necessarias  según  nuestra  fe  y  no  solamenl 
oraciones  como  se  hazia  hasta  aqui  en  algunas  partes,  y  que  las 
no  las  supieren  encarguen  particularmente  al  cura  dexandole  una 
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oeitos,  y  llevándose  ellos  otra,  y  qne  con  amor  vean  sus  casas  y  lea 
acostumbren  a  poner  imágenes  en  ellas,  y  les  den  limosnas,  y  los  jun- 
I  ten  a  menudo  en  las  Iglesias  para  ensenarles  los  mysterios  de  nuestra 
S.**  fe,  y  al  fin  sean  muy  cuydadosos  en  bol  ver  y  tomar  cuenta  a  los 
Curas  de  como  hazcn  su  offlcio,  y  qne  ellos  con  ayuda  de  los  S,""**  qui- 
ten qualquier  rastro  de  mezquita  de  manera  que  no  quede  memoria, 
y  los  banyos  de  sus  casas ♦  y  las  carnicerias  particulares  si  quedan  en 
I  Alguna  parte,  y  todo  lo  que  puede  ser  occasion  de  usar  sus  perversas 
l-oeremonias. 

ítem,  qne  hnya  alguaziles  xpianos  viejos  de  mas  autoridad  y  con- 
fianza que  hasta  aqui,  los  quales  fuessen  familiares  también  del  S.^ 
jfñcio,  y  que  estos  con  los  curas  scriviessen  los  niños  que  se  baptiza- 
en  y  los  roconociessen  de  quando  en  quando  porque  casi  todos  al  pre- 
ente  stan  retajados,  y  que  al  tiempo  de  sus  ayunos  entrassen  con 
ilinin  achaque  a  hora  de  comer  en  sus  casaa  y  si  so  viesse  que  {¿mar- 
t  8ua  perversas  ceriraoniaa  avisassen  dello  a  los  ynquisidores,  y  quo 
alguaziles  tuvicssen  comiss.*"»  de  la  Real  Aud.*  para  poner  en 
«x.*"  lo  que  los  curas  dixessen  ser  necess.**  para  el  bien  de  los  nuevos 
Dnverddos, 
Y  porque  seria  possible  que  algunos  fuessen  negligentes  en  execu- 
I  las  cosas  que  se  ordenassen,  seria  bien  que  so  procurassc  un  comis- 
apoatolico,  al  qual  se  sefialasse  alguna  renta  de  los  misraoa 
>bÍspados,  que  con  grande  vigilancia  viesse  lo  que  pudiesse  y  de  lo 
demás  se  inforraasse  y  proenrasse  remediar  todas  las  faltas  con  mucho 
a«lo  y  fidelidad,  y  que  todo  se  Hevasse  muy  adelante. 

También  aprovecharla  ver  algunas  inatructionea  que  acerca  desta 
materia  hizieron  algunos  Prelados  que  en  aRos  airas  se  juntaron  aqui 
y  otro»  en  otras  partes  tomando  también  el  parecer  de  los  Prelados 
qQO  tratan  moriscos  que  de  razón  han  de  saber  mucho  en  esta  materia, 
aonqne  es  cierto  que  si  lo  dicho  con  zelo  de  la  honra  divina  y  caridad 
de  los  próximos  se  pone  en  ex.«°  que  Dios  nuestro  S.'  yra  dando  nuera 
laz  en  este  particular  y  también  ayudara  la  misma  experiencia.  El  SJ 
por  8u  bondad  lo  provea  todo  de  la  manera  que  la  salvación  desta  des- 
dichada gente  y  seguridad  de  Spanya  lo  ha  menester.  Amen.» 

(Arch.  dfl  R.  Col.  de  Corpuft  Christi,  sigo.  T,  7,  8,  27'.) 
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Copia  de  carta  dirigida  por  D.  Juan  de  Ribera  al  Secretar^^^ 
Real  (?),  fecha  en  Valencia  á  19  de  diciembre  de  160H. 

t 

«Con  la  carta  que  sn  Mag.<*  fue  servido  maudfirme  escrivir  vino  1 
de  Vm.  de  l.J  dcste,  beso  las  manos  de  Vm.  por  ella.  Puedo  certific 
a  Vm.  que  siempre  que  veo  carta  suya  es  para  mi  particular  consuel 
porque  se  y  sabe  todo  el  mundo  con  la  piedad  y  zelo  que  Vm.  atiene 
a  lo  que  es  servicio  de  Nuestro  S.*"  y  de  su  Mag^,^  y  niu^^una  demostré 
cion  pueden  hazer  los  vasallos  de  su  fídelidad  tan  ^ande  como  ni 
y  encomendar  a  Nuestro  S.»"  los  fieles  ministros  de  su  Rey. 

Por  lo  que  escrivo  a  su  Mag.'i  vera  Vm.  lo  que  d¡í?o  en  respacan^ 
do  lo  que  me  mando  escrivir,  pero  no  he  querido  alargarme  en  la  < 
que  escrivo  a  su  Mag.^  ni  en  la  que  escrivo  al  S.'  Duque. a  lo  que  < 
esta  diré  por  no  cansar  a  su  Mag.**  ni  a  su  Ex."  pues  Vm.  podra  reí 
rirlo  en  la  ocasión  que  le  pareciere  mas  aproposito. 

Digo  S.""  que  en  el  cuydado  que  su  Mag.*  pono  para  procurar 
remedio  dcsta  miserable  gente  se  conoze  claramente  el  santissimo  ze 
que  Nuestro  S.'  le  ha  infundido  de  la  salvación  desttis  almas  y 
menos  la  Real  y  soberana  providencia  con  que  mira  el  beneficio  de 
Corona,  y  asi  devemos  dar  inlinitas  gracias  a  Nuestro  S.'  por  la  sin^ 
lar  merced  y  misericordia  que  nos  ha  hecho  a  los  que  somos  vasair_ 
de  tal  Rey  y  S.r  VA  por  su  bondad  nos  lo  guarde  y  prospere  spirit 
y  temporalmente  como  lo  emos  menester  y  le  suppl ¡caraos  sus  ca^ 
Uanes. 

Digo  lo  segundo  que  el  effecto  que  ha  de  resultar  de  la  instructü 
que  se  trata  el  tiempo  lo  mostrara  y  lo  tiene  mostrado  Ja  expeiienf 
de  lo  pasado,  pero  no  por  esto  se  ha  de  dexar  de  tratar  de  ella  <■     -Z/0< 
toda  diligencia  y  cuydado,  pues  en  este  ministerio  no  podemos  quec 
sin  ganancia  loa  ministros  y  los  que  han  tenido  parte  en  el , 

Digo  lo  tercero  que  coniendo  las  mismas  obligaciones  de  parte 
BU  Mag.*  de  dessear  y  procurar  que  en  sus  Reynos  de  Castilla  noi 
cometan  blasfemias  contra  Dios  nuestro  S.*"  pues  aquellos  son  tan         «^a 
salios  suyos  como  estos,  seria  muy  conveniente,  mientras  se  trata-      di 
instruir  a  estos,  ir  disponiendo  y  resolviendo  el  remedio  que  pid(^»  /• 
eregia  y  pertinacia  de  aquellos  ya  instruidos  y  los  evidentes  peli^-»W 
que  amenazan  su  dureza  y  traycion  de  grandes  males  y  revoluc¡o»/fls 
en  España,  según  lo  prophetizo  Fr.  Ximenez  diciendo  que  avia   dv 


ibles  cAUBidmdes  j  dAfiús,  j  qiie  C^^^^K^m 
•  «i  Mgti  S.  GAlKiel;  lo  qval  todo  d«xo  eserilo  fl^QKla  de 

^  de  T9M0  «n  d  Ubco  de  los  CbaeOlo»  de  BftpABí^ 
»1»  i|«mo  qmc  ei  ser  «qoello  asi  de  GistílU  U  nwaru  j  U  Tkja 
I  de  U  AMUhtttt.  lo  práMfo  7  eeio  del  Beyíio  de  ArAgoa  7 
'  I*  iMb»  tíeae  ibs7  gTrnndet  ooaTenleiieñft,  esi  pera  ei  beaeA* 
>  Begoeio  oosM»  peía  el  de  les  BeTM»  7  psn  )a  navided 
t  deqoe  los  ReTes  liaa  de  esar  eoo  sas  Taaallos,  y  sa  Uag.* 
i  todas  oeeeriontw  pofqae  \?'.  en  keebar  todos  aqoe* 
Hm  ét  &paAA.  Para  el  beneBcio  del  acgoeio,  porque  00  se  poede 
.  de  qttfr  si  estos  se  Hfswe  desBoallados  de  la  aToda  7  favor  q«e 
'  de  los  de  Cestills  ea  easo  de  levaatanúeaco  perd«riaa 
i  psfle  dd  brío  qee  áeo^a  j  qaedariaa  mas  faeOes  a  la  obedieA> 
tísds  Is  qae  es  les  ***«*«•••  7  sin  mn^ima  esperan^  de  rorobrar  a 
EkfHfts  qpe  es  la  qoe  sittteiiita  todas  ais  qvesas  persaaí^dos  de  las 
|imfiinisi  qae  los  alf aqaíes  les  etwetUn  Para  el  db  loo  EmynM  poiqve 
ks  lifftos  de  Castilla  7  d  de  la  Andaliiela  bao  roeíUdo  notable  dafte 
por  Is  venda  destos,  7  aa  sido  caasa  de  qae  mocbos  hilares  grandes 
se  jdlsiawsii  a  poeo  aainsro  de  eaaas  7  algVBOs  peqaeAos  ee  despo- 
blaHat  «Ki  por  las  rsaooss  que  tengo  propuestas  a  sa  Mjkf:*  en  los 
pspsiBS  qae  di  sobre  este  nüsmo  partiealar,  7  asi  no  las  repito  aqni 
pw  Iss  usaiii  consta  qae  el  sacar  estos  moríseos  nopoedesereadaflo 
ni  iksrwMdldad  de  los  Bstdob  de  Gutilla  7  Andalacia,  ni  para  los 
SelM»  q«e  ttenen  estados  en  ellos  antes  de  prsyecbo  7  biaMsficio.  Es 
Uahifls  flonvesieaie  baaene  lo  qnr  di^  para  la  snaridad  7  clemen* 
<^  qiB  Isa  B^«s  saeiea  asar  eon  sas  Tasallos  7  sa  Ma^.'  aoostaabra 
OMrea  todas  oceasiosws  porque  seria  giandlsBiaio  el  dalo  qne  estos 
dos  B^Tnos  psdeeerían  oon  esta  resofncion  7  tan  grande,  qae  siendo 
«^ws  4^  las  mas  Oosidos  qne  sn  Mag.^  tieae  en  sn  Beal  Corona  ven- 
^aj  a  qeedAT  destntidos  (7]  aniehflados  a  lo  menos  por  mn7  lai^go 


leíadades  7  logaros  graadns  se  rastenran  eon  la  proTÍsiott  qne 
.'1/.  las  Iglesias^  monasterioB  de  Irs7les  7  monjas,  bospita- 
exeeneiooeB  de  eansas  7  legedos  pies,  nobles,  eoTalle- 
7  «iadadasos,  flnalmeiite  iodos  qnantos  son  neeessarios  en  la 
psrs  el  goriemo  7  órnalo  spirftnal  7  temporal  de  ella  de- 
t  del  sem'eío  de  los  merinas.  7  se  BBStenlBB  de  los  Cénsales  qne 
I  esrzado  ellos  o  sos  ameeoasores  sobre  logares  de  mociaeos,  7  asi 
ísipoBibilitados  de  poder  bíTír,  sTrian  de  rsevrir  a  Talecse 


njIaiM  ja  ea  el  texto  del  cap.  XI  la 

» «ee  eauafian  estas  palabras  del  beato  Kibeca. 
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de  sus  fueros  y  a  representarle  a  sn  Mag.«l  lamentando  bu  mia 
destruction.  Prometo  a  Vm.  que  pensando  diversas  vezes  en  e«to  d« 
que  Nuestro  S/  me  Heve  antes  de  ver  tanta  lastima  sin  poderla  re 
diar,  y  el  sabe  de  qnan  poca  consideración  es  para  mi  la  pobreza 
ternia  esta  dignidad  y  que  a  trueque  de  veiToe  sin  tantos  orejes  con 
nombre  de  feligresses  mios  ternia  ¡»or  muy  buena  dicha  quedarme  con 
necessidad  de  comer  pan  solo. 

Acabo  con  dezir  en  quinto  lugar  que  pues  Dios  Nuestro  SJ  en  las 
obras  de  naturaleza  y  en  las  de  gracia,  comienza  por  lo  menos  y  j 
con  lo  mas  y  remite  las  mayores  difñcultades  para  la  postre,  imilj 
dolc  su  Mag.<í  sea  servido  de  limpiar  sus  Reynos  como  Roy  c^tbc 
y  zeloso  de  la  honra  de  Nuestro  S/  de  las  blasfemias  innumerabU 
perpetuas  que  se  cometen  contra  su  divina  Mag.^  por  esto»  he 
apostatas  y  descomulgados,  y  como  Rey  prudentissimo  conserva 
de  BU  Real  Corona  prevenir  con  remedio  prorapto  y  breve  a  la  m^ 
nación  y  prodición  que  estos  traen  en  su  animo  apeteciéndola  y  ; 
curándola  por  quantos  caminos  pueden  solicitando  tyranos  encmij 
de  Dios  y  de  su  Mag.**  a  que  vengan  a  perturbar  la  paz  con  que  hli 
BUS  catbolicos  y  üeles  vasallos.  Esto  todo  se  conseguirá  comen<;A^ 
BU  Mag.**  por  lo  mas  fácil  y  sin  inconveniente  alguno  y  entretanto  j 
mos  híiziendo  en  este  Reyno  las  diligencias  que  algunos  con  ning^ 
noticia  rt€.  las  cosas  han  presentado  a  su  Mng.^  y  no  embargante 
la  prudencia  christiana  y  la  experiencia  nos  ensefla  el  poco  fruto  i 
se  ha  de  sacar  de  ellas,  no  sera  el  tiempo  perdido  pues  recibirá  Ni 
tro  S/  nuestra  buena  voluntad.  Y  si  El  fuere  servido  que  por  el  medio 
de  verse  estos  solos  y  desamparados  de  su  mayor  confianza,  la  qnnl 
estriba  en  el  socorro  de  los  moros  de  esos  Reynos,  se  viniesen  a  redu- 
cir se  avrian  ganado  aquellos  Reynos  y  estos  y  conseguidose 
bienes  como  se  dexan  considerar. 

Algunos  juzgan  que  el  hallarse  estos  tan  cerca  de  la  mar  po¿ 
dar  mayor  cuydado  a  su  Mag.«*  que  los  de  Castilla,  pero  generali 
quantoB  lo  consideran  bien  entienden  lo  contrario  porque  es  indulíi^ 
tado  que  los  destos  Reynos  no  se  han  de  levantar  sin  averso  concer 
con  los  de  Castilla,  seRalando  la  parte  que  les  pareciere  mas  a  pro 
sito  para  la  venida  del  tyrano  y  para  la  execucion  de  su  traycioiJ 
si  esta  parte  fuere  en  este  Reyno,  los  de  Castilla  acudirán  a  ella  i 
la  misma  facilidad  quo  los  destc  Reyno  acudirán  a  la  parte  qu^ 
concertare  en  Castilla  pues  saben  muy  bien  buscar  caminos  y  sen 
no  usadas  y  las  tienen  reseI•vad^»8  para  estas  ocasiones,  como  se  vio 
la  revolución  y  levantamiento  de  Granada.  Esto  me  ha  parecido  d^ 
a  Vm.  por  descargo  de  mis  obligaciones,  confiando  que  si  a  Vm.  pa 
ciere  digno  de  consideración,  lo  representara  a  su  Mag.<*  y  que 
Mag.<*  por  su  benignidad  acccptara  el  deseo  deste  su  humilde  Capell 


*  rcdu- 

>od«H 

Imení^ 


Guarde  Nnestro  S/  «  Vm   f«n  sa  S.^"  servicio.  De  Valencia  19  de  di- 
siombre  1608.» 

(Arvh.  del  R.  Col.  de  Corpus  ChrUti,  Bign.  I,  7,  8,  11.) 
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Cartas  del  Iluétrisimo  Figueroa  al  P.  Fr.  Antonio  Sobrhw. 

+ 
*Ame  parecido  significar  a  V.  p."*  las  palabras  que  el  patr."  me  díio 
el  sábado  yendo  yo  a  visitar  al  S.""  Obispo  de  Tortosa,  que  son  eetaa: 
macho  nos  ayudara  fr.  Sobrino;  que  yo  le  e  pedido  doze  frailes  de  los 
qualcs  el  sera  cabera  para  que  vayan  a  predicar  a  los  Moriscos.  Res» 
pondilft:  bueno  sera  eso  aunque  el  no  querrá  ir  sino  con  V.  ex.*  Todas 
las  otras  cosas  que  tratamos  diré  a  V.  p."*  quando  nos  veamos,  temo 
que  se  an  de  dilatar  las  JunUis  con  la  ocasión,  dele  nuestro  S.'  entera 
salud  como  so  lo  suplicamos,  y  nos  gruie.  Ayer  nos  convocaron  y  des- 
convocaron, hizo  mal  dia  y  por  esso  no  salgo.  Acuérdese  V.  p.«í  que  se 
copien  aquellos  papeles  y  encomiéndeme  a  Dios  ut  non  confundar.  El 
conserve  a  V.  p.*  en  su  gracia.  A  27  de  en."  en  este  panto  tornan  a 
convocarnos. — Feliciano  Obispo  de  Segorbo.» 

(Corioso  (loe,  autóg".  todo  él,  y  acerca  de  cuyo  contenido  sólo  ncs  per* 
mltiremos  decir  que  la  mitra  no  hace  impecable  al  que  la  lleva.  La  misma 
petici6a  que  hizo  el  Patriarca  al  P.  Sobrinn  haJ»!»  hoclif»  el  obispo  do  Ori- 
buel».) 


•Pues  abra  visto  V.  p.*  el  papel  del  p.«  Sotello:  vea  agora  esa  cen- 
sura y  si  ay  alguna  palabra  colérica  de  zelo  la  borre,  y  sí  lo  demás  le 
qaadrn,  me  diga  si  convendrá  remitilla  con  el  papel  al  S.  patr."  co- 
údA,  o  que  haremos  desta  defensa  para  que  se  vea,  estoy  mirando  los 
demás  papeles  a  los  quales  estfi  respondido  con  esta  censura,  pero  el 
de  V.  p."*  satisfaze  a  todo  y  me  tiene  confortado.  Bolvellos  e  esta  se- 
mana si  antes  no  me  dan  priessa  o  V.  p.<*  no  los  quiere  ver.  No  se  en 
que  a  de  parar  esto  silencio,  deve  aber  congoxa  por  no  avcr  rcsp.*« 
de  madrid.  Esos  papeles  me  bolvera  V.  p.*"  en  aviendolos  visto.  Guarde 
naeatro  S.f  n  V.  p.»*  a  18  de  febr."— Feliciano  obispo  de  Segorbe.» 

(Doc.  autóg.  todo  él) 


«Porque  V.  p."*  me  puedíi  mejor  dozir  Su  parecer,  sabiendo  el  estac^É^cs 
de  las  cosas,  le  embio  esa  carta  que  recibí  anoche,  considérela  bien 
dizeme  que  después  de  cerrada  recibió  aquellos  papeles  que  le  eml>^ 
y  que  respondería  a  ellos,  y  assi  abra  sabido  lo  que  preguntavan  ^ 
la  Junta.  Yo  acabare  esta  tarde  de  ver  aquellos  votos,  el  de  Salón, 
menester  otra  censura:  dicjame  V.  p.*  lo  que  la  oti*a  le  pareció»  y  vu^ 
vame  aquellos  papeles  con  esta  carta.  Vale  in  X.**  Jesu  a  19  febf.'*- 
Feliciano  obispo  de  Segorbe.» 

(Dor.  autójí".  tildo  ('•!.) 


«Vea  V.  p.''  ese  memorial  y  corrijalo  y  si  le  parece  que  son  d¡f?n.,a 
advertencias»  pues  ay  tanto  silencio  deven  de  ponderar  mucho  lo  qu* 
esta  escrito  y  se  erabia  agora,  yo  ando  previniendo  los  ordenantes  pa.rfi 
partirme  luego  y  no  sera  sin  la  gracia  de  V.  p.**— Feliciano  obisiw.» 

(Billete  autóg.  escrito  en  una  cuartilla. V 


f 

«Vea  V.  p.**  la  otra  ceusui'a  del  2."  papel  y  corrija  la  como  la  i."  y 
entrambas  creo  an  de  ser  muy  necessarias,  Al  que  mas  escandalosa- 
mente adugo  en  esos  papeles  an  nombrado  por  aecret.*^  de  la  Junta  y 
tengolo  por  mucho  incon viniente.  Va  un  comisa, "  secreto  de  S.'  patr.* 
por  los  lugares  de  moriscos  recibiendo  información  do  como  son  moros 
y  an  sido  bastantem.t*  instruidos,  también  tengo  esto  por  ínconviniente 
no  se  haziendo  con  determinación  do  la  Junta,  j)ero  mayor  para  quien 
lo  haze  temiendo  que  en  qualquier  estado  que  tengan  los  avernos  de 
catequizar  de  nuevo.  Parecerae  que  convernia  que  V.  p.^  hablasse  al 
s.T  virrey  sobre  estos  dos  cabos.  Hasta  esta  hora  no  nos  han  dicho 
nada.  A  25  de  febr."— Feliciano  obispo  de  Segorbc. 

(Doc.  autóg.  todo  él.) 


«E  sido  de  parecer  que  el  Rey  nuestro  S.""  con  buena  conciencia  DO 
puede  mandar  echar  de  España  los  moriscos  deste  reyno  que  eatan 
baptizados,  sabiendo  con  evidencia  que  se  an  de  passar  en  Aírioa  a 


íinifiestos  Apostatas  del  baptismo,  y  desseo  saber  el  de  V,  p.*? 
por  caridad  rae  diga  lo  qae  le  parece  siendo  católico  y  obligado  a  con- 
servaí'  la  reli<?ion  en  estos.  Guarde  nuestro  ñJ  oy  a  10  de  mar9o  1609. 
—Feliciano  obispo  de  Segorbe.» 

(Doc.  autóg.,  A  continuación  del  cual  escribió  el  P.  Sobrino  la  nota  que 
transía  damos.) 

•Respondíle  que  aunque  a  los  Eclesiásticos  no  esta  bien  dar  este  con- 
cejo. Mas  si  el  Rey  por  ver  el  pelinrro  en  que  tiene  a  espafta  y  attenta 
la  obstinación  y  enemistad  que  estos  fnñeles  muestran  contra  la  fe  qui- 
síesse  perraittirles  a  los  que  de  voluntad  no  quisieren  quedar  a  ser 
cristianos  se  puedan  yr  fuera  de  cspaña,  no  paresce  mal  expediente. 
La  permission  del  menor  mal  de  que  resultaría  la  conversión  de  los 
demás  que  acá  quedíissen,  y  los  que  se  fuessen  no  havrian  de  llevar 
los  níRos  y  niñas  de  12  o  14  años  abaxo.» 


#  * 


t 


■  «Después  quo  dexe  a  V.  P.  he  passado  muchas  montañas  y  visi- 
H  tado  quatro  lugares  de  moriscos  y  hazeme  nro.  S.""  merced  que  haya 
H  visto  en  ellos  mucha  p.^^  de  lo  que  yo  digo  de  ellos,  y  cierto  rae  pare- 
B  con  cosas  milagrosas  lo  que  dizen  y  hazen  y  professan  de  querer  ser 

christianos  y  enseñados  que  se  ha  descubierto  con  los  muchos  exerci- 
cios  que  yo  e  hecho  con  ellos  y  todos  los  principales  por  auto  ante 
notario  piden  que  quieren  sor  enseñados  y  hazer  todo  quanto  el  Rey 
nro.  Sr.  les  mandara,  nada  desto  se  creerá  si^o  viéndolo,  si  a  V.  P.  lo 

t  parece  que  yo  lo  escriba  al  S.  Virfrjey  harelo.  Eme  consolado  con  quo 
V.  P.  haya  huelto  de  vil  lena  por  tenelle  mas  cerca  y  pedille  que  rue- 
ípic  por  mi  a  nro.  Sr.  el  qual  siempre  more  en  su  anima.  De  Andilla 
a  1  de  junio  1^)09.  Todo  lo  que  e  hecho  con  los  moriscos  y  dicho,  esta 
lK>r  escrito  para  que  se  vea  en  ocasión.— Feliciano  obpo.  de  Segorbe.» 

Jf """"" -^ 

■  «Desde  que  salí  de  Valencia  e  seguido  el  destino  e  impulso,  a  mi 
'       parncer  de  dios,  por  esta  Visita  con  los  exerciclos  que  V.  P.  ha  visto 

teniendo  siempre  intención  [de]  que  en  este  tiempo  y  fenj  este  lugar 
avia  nro.  señor  de  visitar  mi  persona  y  corregir  mis  negligencias  pues 
sabe  maa  de  mi  que  yo.  Ame  sobrevenido  una  terciana  que  ayer  fue 
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la  tercera,  ticneme  algo  cansado  no  por  que  el  mal  ob  muncbo  (míc) 
por  que  el  sugeto  es  viejo;  no  se  de  la  determinación  del  QJ  que  rf 
fuere  bol  verme  a  la  labor  non  recuso,  y  si  fuere  cortar  el  hilo,  mayor 
misericordia  sera  llevarme  al  descanso.  Considero  en  este  caso  lo  qn^ 
todos  los  fieles  temen  con  la  fe  y  con  la  esperanza  y  quisiera  yo  ^M 
ayuda  como  la  de  V.  P.  para  sabenne  regir  y  para  que  me  eucomiflP 
de  a  Dios  muy  de  veras;  y  dígale  a  la  S."  Virrey  na  que  no  he  podido 
responderle  a  tanta  merced  como  me  hizo  con  su  carta  que  fue  socorro 
del  cielo  y  que  me  encomiendo  en  sus  oraciones.  Sea  nro.  señor  «tt 
el  alma  de  V.  P.  De  Chelva  y  julio  16  de  1G09.  Aquí  esta  coddi^| 
fr.  feliciano.— Feliciano  obpo.  de  Segorbe. 

Cbariss.o  P.*  V.  C.  no  escuse  la  venida  por  acá,  aunque  el  ticm^ 
es  fuerte  y  V.  C.  no  tiene  de  ordinario  cumplida  ni  perfecta  sai 
dios  dará  el  e6fuer<;o;  el  Obpo.  mi  señor  tiene  falta  de  consuelo  y 
quien  communicar;  pienso  que  en  ver  a  V.  C.  a  de  estar  al  punto 
no.— Hijo  de  V.  C.  fr.  feliciano.» 

(La  firma  de  Flguerna  es  autógrafa,  lo  minmo  que  las  cinco  palattres  que 
Ia  precetltn,  y  la  carta  de  letra  distinta.  YÁ p<yst  ticiiptum  es  autóg.  delj 
brino  de  Figueroa.)  La»  cartas  que  damos  en  este  número  son  todas  las  i 
han  llopado  á  nuestro  poder  y  se  consv.  en  el  Árch.  del  R.  Col.  de  Cor 
Christi,  siyii.  I,  7,  8,  63.) 
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Copia  de  conmlta  original  del  Consejo  de  Estado,  fecha] 
Madrid  á  S  de  junio  de  1609. 

t 

«Seftor 

Cumpliendo  el  consejo  en  esta  Sala  del  govierno  con  lo  que  V.l 
manda  en  la  respuesta  a  la  consulta  que  bizo  a  V.  m.*  (y  "buelve  j 
esta)  sobre  las  occassiones  que  dan  los  moriscos  de  estes  Reynofe 
que  se  pueda  iusta mente  temer  que  traen  algún  mal  trato  con  los 
ros  de  Verberia  de  que  puedan  resultar  muchos  datios  en  este  Rcj 
y  la  disiiosicion  en  que  están  las  cosas  de  el  para  obligar  a  previ 
con  mucho  cuidado  el  remedio.  Ante  todas  cosas  nos  a  parecido 
a  V.  m.'  en  la  memoria  que  aunque  agora  son  las  causas  de  este  leí 
con  mayores  fundamentos,  otras  veces  Ins  a  representado  todo  el  Ket 
iunto,  como  lo  hizo  con  mucho  encarecimiento  del  peligro  en  que| 
tava  y  de  la  brevedad  con  que  convenia  remediarse  en  las  cortesa 
se  celebraron  el  aflo  de  15b8  y  se  publicaron  el  de  1593  en  una 
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cayo  tanto  va  con  esta  coEsuIta,  con  la  qnal  también  va  un  testimonio 
y  una  memoria  de  otro  indicio  de  esto  de  que  dio  aviso  el  corregidor 
de  segobia,  y  un  tanto  de  un  capitulo  de  una  carta  que  escribió  al 
Presidente  el  prior  do  Roncesvalles,  y  un  tanto  de  una  información 
que  por  orden  del  consejo  a  comentado  a  hazer  el  Alcalde  Gregorio 
López  Madera  con  ocassion  de  un  aviso  que  sobre  esta  materia  dio  al 
PreBÍdente  Don  Hiefonimo  de  Zuñiga  cuya  deposición  va  con  la  misma 
información  la  qual  se  va  continuando  con  el  cuidado  que  esto  requie- 
re por  el  mismo  Alcalde  para  que  lo  prosigan  cóu  ocassion  de  la  co- 
mission  que  tiene  contra  los  moriscos  de  Hornachos,  y  porque  el 
mismo  Don  Eieronimo  después  que  dio  el  dicho  referido  a  dado  un 
papel  al  Presidente  con  cierta  tra^-a  para  que  se  averigüe  lo  que  tiene 
depuesto,  va  también  con  esta  consulta  el  papel,  y  semejante  a  este 
aviso  a  sido  otro  que  el  p.«  Figueroa,  de  la  compañía  de  Jesús,  dio  al 
Licenciado  melchor  de  molina,  fiscal  en  el  consejo,  diciendole  que  un 
turco  recien  convertido  (de  cuyo  nombre  no  se  acuerda  mas  de  enten- 
der que  esta  en  Roma)  le  avia  revelado,  que  avia  entendido  en  Valen- 
cia de  moriscos  de  aquella  tierra,  que  andavan  en  este  trato  con  los 
moros  de  Verberia,  y  que  tenían  armas  escondidas  en  partes  secretas 
para  quando  sus  ruines  intentos  se  pusieren  en  execucion,  y  que  le 
dixeron  las  partes  donde  tenian  estas  armas,  y  que  el  lo  sabia,  y  con- 
venia hazerse  diligencia  con  el,  aunque  el  mismo  p.»  Figueroa  dice, 
que  so  dio  memorial  desto  [a]  V.  m.'  y  V.  m.*  mando  remitirlo  [aj 
Cobarrubias  Vicecanciller  que  entonces  era  del  consejo  de  Aragón  y 
para  que  V.  m.*  vea  un  grande  indicio  de  lo  que  do  esta  gente  comun- 
mente se  entiende,  que  solo  en  la  aparencia  son  christianos  y  en  lo 
demás  guardan  la  secta  de  mahoma,  va  también  con  esta  consulta  un 
dicho  y  deposición  de  un  juau  de  Cárdenas,  que  por  otro  nombre  se 
llama  matheo  Pérez,  morisco,  que  por  dífferente  causa  estava  preso 
en  la  cárcel  de  corte  el  qual  se  a  remitido  a  la  inquisición  por  tocar  a 
aquel  tribunal  lo  que  en  este  dicho  a  declarado  contra  si  y  contra 
otros.  De  todo  esto  y  de  lo  que  en  esta  materia  se  a  consultado  a  V. 
m.^  resulta  que  esta  gente  en  estos  Reynos  guarda  la  secta  de  mahoma 
y  BUS  ritus  y  cerimonias,  y  vive  en  ella  haziendo  muchos  sacrilegios, 
y  oprobios  en  nuestra  santa  y  sagrada  religión,  y  muchas  y  muy 
crueles  muertes  y  robos  en  los  christianos,  y  que  tratan  de  revelarse 
contra  V.  m.'  y  estos  Reynos,  tratando  de  ayudarse  para  esto  del 
Turco  y  Reyes  de  marruecos,  fez  y  tunez,  y  otros  enemigos,  émulos 
de  esta  corona,  y  que  para  esto  están  prevenidos  de  dineros  y  armas, 
y  que  se  van  saliendo  de  este  Rey  no  llebando  consigo  mucha  quunti- 
dad  de  dinero  y  moneda  de  oro  y  plata  muchos  de  ellos  para  mejor 
disponer  este  su  dañado  proposito.  Para  remedio  de  lo  qual  los  SS,*» 
Keyes  catholicos  y  las  mag.^s  del  Emperador  y  [del]  Rey  don  Pbeli- 
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pe  2.**  padre  y  agüelo  y  rebisabuelo  de  V.  m.*  desde  el  año  de  1515 
hasta  el  de  1567,  en  el  qaal  tiempo  fueron,  viendo  lo  que  amena^ava 
el  estar  estí»  ^'ente  en  este  Reyno  si  no  so  enfrenava  c^n  muy  estrechaa 
leyes  las  estahipcieron  mandando  en  cuanto  a  su  haljitaciou  que  faese 
en  los  lujrnres  que  se  les  señalase,  y  donde  fuesen  (por  m(yra8fn)  fue- 
sen alistados  sin  salir  de  ellos,  y  no  iuntos  sino  apartados  unos*  de 
otros  y  entro  ehristíanos  viejos,  y  que  las  iustícías  de  los  lugares 
donde  habitasen  diesen  orden  en  la  eriau^a  de  sus  liijos  y  hijas  y 
como  hubiesen  de  ser  instruidos  en  nuestra  santa  fe,  y  tubiesen  par- 
ticular cuidado  con  que  los  mismos  moriscos  se  ocupasen  en  servir  o 
en  officios  y  obras  y  ediíicios  y  fabricas,  y  en  la  labor  de  el  campo, 
nombrando  personas  en  cada  lucrar  que  tubiesen  con  esto  particular 
cuidado  y  los  visitasen  muy  a  menudo  dando  forma  como  se  ubiesen 
de  hazer  estas  visitas  y  en  quanto  a  lo  que  toca  a  su  secta  les  prohibe 
el  usar  ritos  y  ceremonias  de  ella,  y  particularmente  en  el  comer  y 
tiestas  y  en  los  matrimonios  y  bodas  y  contratos  matrimoniales,  man* 
dando  que  estos  se  hagan  ante  notarios 't^hrístianos  viejos  y  on  cuanto 
al  vestido  y  trage  y  lengua,  que  no  la  ussen  de  moros  ni  hablen  ni 
traten  ni  escriban  en  lengua  Arábiga,  ni  tengan  ni  hagan  libros,  ni 
escrituras  en  Arábigo,  ni  se  llamón  njombres  ni  sobrenombres  do  mo- 
ros y  por  la  poca  seguridad  que  de  esta  gente  se  a  tenido  les  prohiben 
el  tener  y  traer  armas,  y  tener  esclavos  negros  o  Ijcrverisooa  o  de 
otras  partes,  y  f\  rescatar  moros  cautivos  antes  de  bol  verse  christüi- 
nos,  y  si  bueltos  christiauos  los  rescatasen  se  les  prohibe  el  tenerlos 
consigo,  mandándoles  les  pongan  luego  a  soldada  con  ehristíanos 
viejos;  poncnscics  graves  penas  si  recetaren  fpor  aceptaren  ó  recibie- 
ren) a  los  momlies  o  salteadores  de  el  Reyno  de  Granada  o  lea  dieren 
armas,  ropjis,  bastimentos  o  otro  fabor  o  si  trataren  con  ellos  y  ú 
compraron  oro  o  plata  en  barras  o  pasta,  y  en  particular  se  prohibe  a 
todos  los  moriscos  raudexares  de  qualquier  parte  y  lugares  de  los 
Rey  nos  y  señor  ios  de  Castilla  y  Loon  y  Aragón  y  Catalufla  y  Valen- 
cia que  no  puedan  entrar  en  el  Reyno  de  Uranada  ni  parte  alguna  de 
el,  y  que  los  esclavos  verberiscos  que  fueron  rescatados  que  llaman 
Gacis  passado  un  año  de  su  rescate  no  puedan  estar  dóntro  de  quince 
leguas  de  la  costa  de  ia  mar,  y  que  salgan  del  Hoyno  de  Granada 
dentro  de  seis  meses  de  como  en  el  fueren  rescatados;  y  que  no  vivan 
ni  moren  ni  estén  ni  anden  por  las  Alpujarras  ni  por  la  costa  de  U 
mar,  ni  con  diez  leguas  en  derredor. 

Esto  es  lo  que  por  leyes  de  este  Reyno  esta  ordenado  a  esta  gente 
con  grandes  ponas,  de  que  V.  m.*  manda  que  se  le  haga  relación  y, 
aunque  todo  esto  hasta  agora  a  sido  conveniente  para  asegurarla,  no 
nos  parece  que  basta  en  el  estado  presente  en  que  entendemos  que  son 
necessarios  mas  efficaces  y  breves  remedios  y  los  que^se  nos  ofrecen 
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son:  PrimeranraW^Pie  lo  dispuesto  en  estas  leyes  (que 
mas  de  ello  toca  a  los  moriscos  del  Reyno  de  Granada)  sea  y  se  eetien- 
da  a  todos  los  demás  destos  Reynos  y  que  se  les  mande  que  exhiban 
todos  los  privilegios  y  licencias  que  contra  lo  dispuesto  en  ellas  tienen, 
y  también  las  executorías,  para  que  se  vea  si  an  ussado  mal  de  ellas, 
o  avidolos  con  fraudes  o  en^'años,  para  que  vistos  so  provea,  si  convi- 
niere derogárselos  y  revocallos  o  dallos  por  nin^runos  y  que  demás  de 
Aver  de  alistarse  todos  como  y  por  la  orden  que  los  de  el  Reyno  de>» 
Granada  están  mandados  alistar,  no  puedan  alistarse  ni  venir  ni  estar 
.«II  ningún  lugar  de  las  costas  de  la  mar,  ni  treinta  leguas  de  las  dichas 
AS,  y  que  dentro  de  este  districto  no  pueda  aver  esclavo  moro  ni 
'morisco,  y  que  no  solo  no  pueda  comprar  oro  o  plata,  pero  ni  hazer 
otficio  de  trocar  monedas  de  vellón  o  plata  con  otras  de  plata  o  oro, 
pues  se  entiende  que  solamente  ussan  de  este  offício  para  sacallos  fuera 
de  este  Reyno  y  que  solamente  se  ocupen  en  los  offlcios  de  la  labor  de« 
Ja  tierra  desando  los  demás  conforme  a  una  consulta  que  a  V.  ni.*  se 
j^hecho  en  esta  razón  a  la  cual  convemia  añadir  por  la  occasion  pre- 
Btey  por  la  que  contra  esta  gente  resulta  cerca  de  andar  recogiendo 
dinero  y  oro  y  plata,  para  sacarlo  de  estos  Reynos,  que  se  les  prohiba 
€l  dar  y  tomar  dineros  a  cambio  para  pagar  letras  o  con'es|ionderse  en 
qualquier  genero  de  mercaderías  dentro  y  fuera  destos  Reynos  y  el  dar 
o  recibir  letras  dentro  de  ellos  de  unos  lugares  para  otros  o  créditos 
para  pasar  dineros  o  otras  cosas,  y  el  ser  fiadores  de  personMs  que  se 
ocupen  en  semejantes  tratos  o  participes  suyos  o  tener  con  ellos  com- 
pañía })or  si  o  por  terceros  o  interpositar  personas,  y  el  ser  depositarios 
§^adores  o  recetores  de  qualesquieras  summas  o  quantidades  o  otnvs 
na  aunque  sea  de  consentimiento  de  las  partes  y  por  (jue  lo  mas  do 
eato  TDiramos  al  remedio  para  adelante  que  el  que  al  presente  nos  pa- 
L*"«ce  que  pide  este  negocio,  nos  parece  que  convernía  proseguir  con 
iucho  cuidado  estas  iníormaciones  que  están  comentadas  de  que  re- 
sulta indicios  do  estos  tratos  de  esta  gente  haziendo  las  diligencias  qao 
>w  delito  tan  grave  como  es  e!  crimen  les»  maiestatis  deben  hazcrsc 
son  forme  derecho,  y  particularmente  contra  los  que  fuesen  cabeceas  de 
facción  en  todos  los  lugares  de  estos  Reynos,  y  averiguado  con 
lucha  brevedad  y  recato  quienes  sean  estos  prendellos,  y  para  esta 

I  prisión,  en  casso  tan  grave  y  peligroso,  cualesquiera  indicios  podrían 
Toastíir  para  que  asegurados  de  las  caberas,  que  deben  ser  los  mas  ri- 
cos y  poderosos,  y  presas  sus  personas  abría  poco  que  temer  de  los 
demás,  y  podríanse  hazer  buenas  diligencias  para  buscarles  las  armas 
y  dinero  que  tienen  escondido,  y  mandar  a  las  iusticias  de  lo»  lugares 
donde  hay  moriscos  que  les  alisten  y  tengan  cuidado  con  todas  sos 
actionee  y  iuntas,  y  den  quenta  a  V.  m.*  cada  uno  de  los  que  ay  en  «a 
districto  y  de  lo  que  mas  pareciere  que  conviene  advertir,  y,  porque 
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donde  mas  occaeion  se  entiendo  qae  tienen  para  iuntarse  es  par»  i 
servicio  qne  hazen  a  V.  m.*,  que  se  mire  macho  como  hazen  e6t 
iantas  y  donde  y  qnienes  son  las  caberas  por  que  de  aquí  se  entend 
ra  los  que  lo  son  en  lo  demás  que  arriba  se  n  dicho  y  hechar  d© 
corte  todos  [los]  moriscos  que  en  ella  &y,  puos  no  es  iusto  que  eet 
donde  esta  la  persona  de  V.  m.*  personas  de  quienes  se  pu«'de  fiar  tñ 
poco,  y  prohibilles  el  salir  de  este  Reyno  [ioniendo  pena  de  muerte  , 

.-que  fue-re  hallado  en  las  fronteras  o  confínes  del  o  en  las  costas  de  '. 
mar,  y  para  que  se  les  quite  la  occíission  de  poder  tratar  con  loa  mor 
de  Vorboria  y  moriscos  de  Francia  seria  bien  compoloUos  a  que  todd 
los  moriscos  se  metan  la  tierra  adentro,  de  manera  que  no  pacdji 
estar  en  treinta  leonas  de  los  dichos  confines,  fronteras  y  costas  y  qtj 
las  plagas  que  en  esias  partes  miran  a  la  Verberia  y  Francia  es 
también  guarnecidas  de  gente  y  lo  demás  y  la  gente  de  guerra  que 

aellas  ay  esto  tan  prevenida  como  para  occassiones  como  esta  parcciee 
al  consejo  de  guerra  que  deben  estarlo.  Sobre  todo  mandara  V.  m.^ 
que  mas  a  su  real  servicio  convenga.  En  raadrid  a  ocho  de  junio  i{ 
años. — Hay  cinco  rúbricas.— Escrita  esta  consulta  refirió  en  el  consej 
el  L.í»  Alonso  nuflez  de  Vohorques  lo  que  vera  V.  m.*  por  su  pay 
que  va  con  ella,  que  conñrma  lo  que  en  ella  se  dice.— Hay  una 
brica.» 

(DeJ  anterior  documento,  conservado  en  el  Arrh.  gral.  de  Simancas- 
Serret.  de  Esi.,  hemos  disfrutado  la  copia  que  posee  el  Sr.  Danvila  en 
eit.  Coler.i 
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Dimos  noticia  detallada,  en  el  tomo  primero  de  esta  raonogra 
fia,  de  la  constante  inquietud  de  los  cristianos  viejos  durante 
siglo  XVI,  merced  á  las  conspiraciones  descubiertas  y  singii 
larraente  al  temor  fundado  de  nuevas  insurrecciones  por  part 
de  los  moriscos;  róstanos  incluir  en  este  lugar  algunos  documei 
tos  referentes  á  los  trabajos  realizados  por  aquellos  cu 
contra  el  honor,  paz  é  integridad  de  la  patria  en  los  [• 
años  del  siglo  XVIT. 

Además  del  documento  publicado  por  Janer  en  las  pág^íríi 
274  A  277  de  su  citada  obra  y  del  que  depositamos  en  ol  Legaj 
de  documentos  referentes  á  moros,  mudejares  y  moriscos^  núm.  20 
un  translado  según  lo  posee  el  Sr.  Danvila  en  .su  cit.  Colee,  ni 
mero  108,  véanse  los  siguientes: 


res  gente  rica.  Y  al  punto  que  tuue  este  auisso  del  marques  de  Villa 
Reul  que  fue  esta  tarde  he  despachado  por  5  vías  al  G.'  Don.  Antonio 
de  Oquendo  para  que  vaya  en  su  busca  pues  se  entiende  yria  a  vender 
e^ta  pressa  a  Tetuan  y  también  he  escrito  a  Don  luis  fax.*"*  por  si  pu» 
diese  salir  a  cruzarle  y  tomarle  la  delantera.  Por  lo  que  conaeudria 
azertar  este  lanze  que  tanto  se  ha  desseado,  y  assi  lo  dirá  V.  m.  al 
S/  duque  paresciendole  lo  que  en  esto  se  ha  dispuesto  y  lo  que  se  dízo 
de  Beru  ' 

Avnque  euvii'  a  visitar  al  G.^  Don  g.^"  de  portngal  con  ocasión  de 
remitirle  la  carta  de  su  Mag.*'  se  ha  pasado  a  Seui.*  sin  verme  hauien» 
do  estado  aqui  5  días;  digolo  a  V.  m.  pues  siempre  le  doy  qaenta  ^e 
lo  que  se  ofrez©  con  la  seguridad  que  dpuo  a  la  m.**  que  ha  tantos  aflo* 
me  haze  que  tendeo  muy  presente  por  lo  que  es  de  mi  obligación.  Din* 
guarde  a  V.  m.  como  desseo,  8ant  lucar  28  de  setiembre  IGOíí 

El  plicí?o  para  el  Sr.  Ck>nde  de  Salinas  mande  V,  m.  se  le  >uui»    i 
recaudo. — El  duque  de  Medina  Sidonia.= Decreto:  Su  mag.'*  las  a  visto 
y  manda  que  ee  vean  en  el  Consejo  dcstado  y  que  se  le  avise  lo  que  ^ 
pareciere  Dios  guarde  a  V.  m.  en  palacio  t»  de  octuhi'e  de  1609.— El 
duque.» 

(Doc.  mim.  176  de  la  Colee,  del  Sr.  Danvila.) 


«En  Carmona  escreui  n  V.  S.  y  de  Seuilla  hice  lo  mismo  con  lo  qi» 
de  /Vírica  se  vino  ofrecido:  que  después  V.  8.  haura  visto  mas  larga- 
mente. De  aqui  no  lo  tengo  hecho  antes,  aunque  lo  deseasse,  por  no  ha* 
uerse  gffrecído  cosa  que  lo  mereciesse;  hagolo  agora  por  lo  que  de 
África  tengo  alcanzado  pareciendome  ser  necesario  anisarlo  a  V.  S. 
por  lo  que  conuiene  al  servicio  de  su  Mag.**  y  yo  complir  con  mi  cargo, 
pues  deseo  de  auentajar  a  todos  mis  iguales  y  que  eche  V.  8.  de  ver 
por  otras  el  gran  deseo  que  a  V.  S,  mas  veces  dixe  tenia  de  emplear' 
•  me  en  seruicio  nueuamente  de  su  Mag.^  y  pues  en  ello  perdí  la  capa, 
es  razón  que  no  descanse  hasta  que  en  lo  mismo  la  vuelua  a  cobrar;  la 
qual  espero  alcanzar,  mediante  mis  buenos  semicios  y  el  fabor  de  V.  8. 
Por  lo  que  prometí  a  V.  S.  que  no  pierdo  punto  en  lo  que  es  seruir 
bien,  pues  desde  el  día  que  assente  mi  playa,  siempre  servi  al  8.'  bl- 
rrey  en  cosas  que  me  ha  ordenado  del  seruicio  de  su  Mag.*,  y  como  es 
tanto,  la  vigilancia  que  en  ello  vso,  deseando  por  ello  de  llegar  a  al- 
gún estado  de  honra  vine  a  alcanzar,  como  hauia  llegado  «ín  Belén,  vn 
nauio  Iiiglesse.  y  que  no  hauia  mas  de  doze  dias  partió  de  Safí,  que 
pareciendome  me  pudiera  dar  algunas  nueuas  del  estado  del  Zidan, 
fui  luego  a  verme  con  el  capitán  del  dicho  nauio,  y  alie  que  es  amigo, 
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orno  Assy  el  mercader  de  ello  qne  continunmeute  van  y  vienen,  de 
quellas  partea,  con  sub  neg.*  aunque  muy  secrctaraente  y  muy  presto 
Inoran  por  lo  que  tengo  alcanzado,  y  a  no  ser  en  conoscidos  mios, 
e  aquellae  partes  qnedarase  ciertamente  inaducrtido  de  cosas  tan 
inportantos  saberse:  y  en  que  el  Zidan,  a  fuerza  de  dinero  venció  el 
¡quer  que  con  el  reino  de  Sus  se  le  haaia  leuantado;  el  cual  suceeso 
icenmí»  le  daua  mas  pesadumbre  que  neugun  otro;  y  asi  no  alio  nwis 
medio  que  dar  quarenta  mil  on<;as  a  un  pariente  del  mismo  faqucr 
ira  que  se  lo  amatase;  que  le  fue  fácil  de  alcanzar,  por  que  el  Moro, 
ii  -to  adquirió  al  beneflcio  propio  que  al  aumento  del  paríentíj:  y 

tt>  _  nido  los  dos  en  pnttica^  en  sus  tiendas,  acometió  con  el  Taíjuer 
mpeqsadamente  y  luego  lo  mato:  Cou  la  qual  muerte  el  Zidan  se 
nilo  de  un  gran  pensamiento  y  luego  embio  en  aquel  reino  a  un  su 
Jca.ide  principal  nonibrtido  Aadix  fabi>>c  (?)  conoscido  mió,  el  qual 
5  dio  con  BU  prudencia  tan  buena  mafta,  que  luego  asosego  el  reino  y 
liso  otra  vez  toda  aquella  gente  a  la  deuocion  de  su  Principe;  con  el 
aal  aplastamiento  los  alarbes  se  aquietaron  de  manera  como  si  no 
kiiesso  en  aquellos  reinos  sucedido  cosa  alguna,  tal  es  el  miedo  que 
m  cobrado  al  Zidan  el  qual  con  juKticia  rigorosa  hlva  castjgando 
loe  que  de.  su  seruicio  dodaua:  vsando  por  el  contrario  mucha  ele- 
lencia  «  los  que  su  jtarte  faborecian;  y  que  todos  sus  intentos  eran 
ie«tos  para  ir  contra  Fez  a  uengarse  de  los  agrauios  rocebidoa  y  con 
etorminacion  de  ponerla  en  tal  estado  que  nunca  osen  alzar  mas  cu- 
e^a,  seguro  de  que  el  Abdala  no  le  podra  resistir,  tu  esperar,  pues  no 
Rne  gentes,  mas  antes  es  aborrecido  por  las  grandes  tiranías  que 
Mkaa,  quitando  las  bnciendas  al  pueblo,  no  procnnindo  otra  cosa  qne 
nUir  dinero,  de  que  manera  fnere,  y  todo  lo  que  pudo  furtar  va 
ablando  en  aquellas  partes  en  donde  estaua;  que  parece  animo  de  no 
Berer  mas  que  acogerse.  Mas  dizenrae  eatos  Ingleses  que  el  Zidan 
UA  procurando  todas  las  tra<;.as  del  mundo  para  cogerlo  y  qne  hiua 
oniendo  gentes  esparcidas  por  el  reino  para  quitarle  los  pasos,  y  que 
n  duda  hira  contra  el  en  hauiendo  hierbas  en  los  campos,  que  bien 
oco  tardaran  y  que  para  esto,  hiua  juntando  toda  la  mas  gente  que 
odia,  assy  dapies  como  de  a  cauallo,  y  que  en  otro  no  entendía,  que 
ucer  tiendas  y  poner  en  borden  muchas  piet.-íus  de  artillería  y  otros 
las  pctrccbos  míUtarea.  y  que  sin  duda  desta  vez  pondrá  en  tal  estado 
3  cosas  de  Airica,  para  que  nunca  mas  se  salgjín  de  su  doniinio,  y 
Ui?  para  este  yntento  suyo  y  por  no  dar  lugar  al  Aiulala  [...]  fucrvas 
e»de  Marruecos  embiaua  cada  diu  el  Zidan  hombres  a  Tcltian  a  do- 
linarlos  a  que  estuuiesen  firmes  en  su  presupuesto  de  conoscerlo  a  el 
Rey  por  que  ademas  de  que  les  baria  mercedes  muy  presto  l<« 
en  persona  a  socorrer  y  que  de  mientras  se  defendiessen  lo  mejor 
ifi  pudlettseu  de  las  violencias  que  el  Abdala  le  qulsslesse  hacer:  yo 
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ao  se  qae  tales  puedan  ser  auís  yntentos.  A  V.  S.  los  dexarc  peuetrar, 
pues  ademas  de  las  grande»  f  uoryas  que  va  juntando  y  diü^ceDclaB  que 
en  tierras  adentro  va  híizieudo,  tapibieu  aqui  por  la  mar  iv  ]•? 

hacer  lo  mismo,  pues  cosa  de  quutro  meHca  ha  que  fue.  diz»  t  -y 

estos  Ingleses,  ;i  Marruecos  vn  cmhaxador  de  olanda  «unqoe  nQ  me 
saben  afirninr  de  cierto  si  fuesso  olandese  «corapañndo  de  tres  nAUios^. 
en  donde  del  Zidan  fue  muy  bien  visto  y  luego  con  macha  bonira  de»» 
pedido,  aunque  el  erabaxador  esperaba  mas  riquezas  del  Zidan;  y  que 
ante>j  de  cosa  de  veinte  dijuí  quf  ellos  partiesseo  de  Safi,  que  el  Ztdaa 
huvo  embiado  al  Alcayde  de  los  es[»rtñas,  hombre  de  valor,  por  emb*» 
xador  en  dichas  partes;  mas  qu<>  no  pudieron  alcanzar  los  yntimos 
destas  embnxadas;  que  no  me  espanto  pues  ya  no  hay  en  Marruecos 
persona  que  valga  entre  xpianos  para  estos  efectos:  agora  considere 
V.  S.  lo  que  i)uede  resultar  desto;  que  quanto  u  mi,  si  estos  Inglese» 
no  rae  huuiesen  dicho  que  ha  cosa  de  seis  meses  que  en  Marruecos  se 
hivo  vn  mercader  francos,  Moro,  y  que  es  del  Zidan,  muy  estimado, 
pues  lo  hi^'o  Alcayde,  y  diolo  mando,  rae  hiciera  creher  que  ' 
estas  prMticas  no  serian  cos^s  de  momento  mas  solamente  \w^ 
Pincipes:  Mas  como  conosco  a  este  francés  de  espiritu  dÍa)>oUco  y 
grand.»<»  hugonote  y  muy  contrario  sempre  a  las  cosfis  «le  8u  Miíg.^  mívi> 
viendo  este  suceaso  y  el  francés  tan  faborecido,  me  hace  dudar  de  qg 
puede  ser  que  no  haya  dado  alguna  tra^^a  en  servicio  del  7a^&s\  y  \ 
no  esto  bien  a  su  Miig.''  por  lo  que  vea  V.  S.  y  procure  de  m 
que  su  Mag.**  y  el  consejo. accedan  luego  a  loque  c<5nuienc  y 
por  tantas  partes  acercarse  al  Zidan,  ni  a  cosa  suya,  por  que  al  ale 
día  se  vee  en  estado  quieto  y  su  Mag.*!  no  t^nga  los  rio»  do  aqn 
costa,  dudo  de  que  algún  dia  no  haga  de  las  suyas,  as^  oon&Oi.  ^ 
mismo  tengo  yntendido,  y  a  V.  8.  tantas  veces  he  referido. 

Puede  ser  que  el  Zidan  procure  en  los  Países  Baxos  alguna  ce 
que  se  pueda  asegurar  de  Líirache,  hasta  que  llegue  con  su  campo 
tierra,  que  estando  en  su  poder,  no  dudo,  de  que  luego  lo  pondrá  i 
estado  diflcultosso  de  alcanzarse.  Por  lo  que  a  mi  ñaco  eutendimiui] 
[toca]  quando  con  Muley  Xeque  no  se  resuelva  alguna  cosa.acer 
tendría  do  que  su  Mag.<i  no  dexase  perd«'r  esta  ocasión  tan  buena  ps 
tentarlo,  de  la  manera  que  a  V.  S.  muchas  veces  y  por  escripto 
dicho,  por  que  esto  es  el  tiempo  que  fácilmente  se  podra  salir  con 
intento  de  la  empresa;  pues  agora  los  moros  de  l^arache  que  no  lie 
a  150  la  mayor  jmrte  están  al  campo  labrando  las  tierras  y  están  mx 
descuidados  de  que  su  Mag.*  intente  cosa  alguna  con  el  descando  * 
que  están,  por  ser  el  Xeque  en  espafta;  y  el  Abdala  lo  esta  louc 
mas,  pues  atiendo  a  otro  para.*'"  (?)  que  de  aguardar  el  reino,  tai 
mas  siendo  su  padre  en  espaHa  que  sera  su  misma  guardia;  yo  estoy 
muy  segurísimo,  mediante  la  gracia  de  Dios,  que  por  la  manera  que 
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f,  S.  mochas  viyoeB  dixe  y  dy  por  escrrpto,  se  alcanzara;  y  sy  esto 
i  lo  tuuieBse  por  «jierto,  créame  V.  S.  que  no  procuraría  de  hir  a  laa- 
nifiestoB  n^SíTos  fen  el)  deseo  de  alcanzar  ¿irloria,  y  juntamente  serulr 
A  Sn  Muer.*'  por  lo  que  ten^íO  dicho:  y  assy  pienso  que  ni  vno  y  el  otro 
alcan/.aria  sy  su  Mag."*  se  sirve  que  vaya  alia,  acompañado  de  otra 
persona  o  como  mejor  pan^cera,  a  ha^er  las  diligencias  que  conuienen 
sotto  capa  de  hirnos  con  nuestras  Itaziendas  a  haijer  nuestros  nojíocios 
y  con  reáralos  que  se  hiciesscn  a  los  demás  moros  soy  confiado  que  se 
pondría  ol  negocio  en  tal  punto  que  quando  ac  pidiesse  ayuda  para  la 
ympresa.  sin  niníruna  duda  so  saldría  victorioso,  particularmente  vi- 
^j^iendo  de  la  manera  que  desde  aquí  podría  pedir  y  es  ^and<»  cosa 
tener  una  perssona  yn  acto,  y  hir  ya  sobre  auisoa  de  cierta  victoria 
qi!  Montn  el  animo  a  los  conquistadores;  y  esto  es  el  rordíid^TO 

re II  in  que  su  Mag."*  viene  a  quitar  aquella  spelonca  latrones 

(por  Hpñlunca  Infnmum)  de  poder  de  sarracenos  con  qaasi  nen^n 
to  a  su  real  hnzienda  y  estaría  seguro  de  las  astucias  del  Zidan 
ao  de  qualquier  otro  su  sequace  quanto  y  mas  que  teniendo  a  Lara- 
che  seria  Seilor  de  la  'Mamora  rio  también  de  omportancia  con  los 
quftles  forzadamente  Alcázar  se  ba  de  despoblar  o  bien  que  mírense 
con  los  xpos.  por  sor  en  tan  vexinos  y  desta  manera  sin  que  auenture 
áu  Maj;?."*  cosa  ny  «^ast*^  en  armada»  vendrá  a  poner  en  su  n-al  dominio 
U  llave  y  lo  mejor  de  la  África,  y  solos  rstos  campos  podran  susten- 
tarla mayor  parto  de  la  espaíia  y  no  se  estara  a  la  sujeción  de  otras 
naciones  que  llenan  lo  mejor  dfl la.  V.  S.  ponga,  por  hacwme  m.^  todo 
lo  susodicho  ou  consideración  al  consejo,  por  ver  si  parece  que  sea 
ac^ruwto  yntentarse  el  negocio  de  la  manera  que  digo,  que  en  hacerlo 
no  se  puede  perder  nada,  mientras  su  Mag.*!  no  entre  en  gasto,  ni 
^«ixentüra  mas  que  mi  persona  por  lo  que  recibiré  muy  buena  voluntad, 
Pe  ^tiley  Xeque  no  se  si  podra  hacer  del  aquellos  buenos  efectos 
I  TM  «  puede  prometer;'  pues  elZidan  no  duerme  en  procurar  de  cortarle 
todo  los  pasos  con  la  fortiHcacion  y  diligencias  que  va  bazieudo  por 
<]ue  no  sea  que  se  pierda  el  tiempo  en  estas  tras  del ;  quanto  y  mas 
L<  para  salir  de  espafla  con  el  fabor  que  pide,  hará  todos  los  partidos 
LC!  híro  a  su  licrmaiio  Muley  Moferes,  y  díjspues  estara  en  su  mano  a 
►-Uííro.nrse  del  mismo  modo,  que  es  negocio  de  mucha  consideración 
<:?on  8u  mozo  so  pudiese  alcanzar  luego  a  Laraclie.  Bueno  seria  a  no 
i*«~d*r  mas  su  Mag.^  a  embiarlo  en  sus  tierras  por  no  dar  lugar  al  Zidan 
k*   Cfue  se  aquiete  en  el  reino;  y  faborecerlo  con  embiarlo  a  enbarcar  en 
|eB^<  rio  con  mucho  fabor,  que  me  parece  seria  el  mas  aproposiio,  y  de 
[Afanos  dafio  que  su  Mag.<^  pueda  l>ac<;r  mas  antes  no  vendrá  por  mas 
cA minos  a  recebirrae  bcnef.'*»  y  al  Xeque  no  le  puede  dar  comí  que 
ttiejor  le  esto  a  todos  los  tiempos,  y  es  que  su  Mag,'*  mande  ol^ligar  a 
ttiio«  dies  o  doce  mili  moriscos,  de  los  que  se  tiene  menos  concepto,  a 
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que  se  passí^n  a  África  en  semicío  del  Xeque  los  caales  híran  de 
gana  por  hirae  a  t}euir  en  su  secta  y  de  menos  de«t08  lee  seiuu  lilr 
todas  las  vezes  que  8u  Ma^.*^  los  dexe  lleTar  algunas  baziendas  mol 
les,  porque  estas  sería  diticultoso  el  quitárselas  y  que  aasy  Uei: 
todas  sns  armas  pues  no  hay  ninguno  deJlos  que  no  las  tenga.  De^ 
manera  su  Mng."*  limpiara  su  reino  rtesta  gente,  y  se  asegurara  de 
uantamientos  y  desgastes  que  por  la  multitud  dellos  pudiesse  dudar 
y  en  vna  manera  tal  que  a  ellos  les  sera  suaue,  por  hirse  con  su 
del  cual  procuraran  fcanar  la  voluntad  para  que  les  de  tierra  en  q| 
beuir  y  assy  todos  se  esmeraran  por  hacer  maravillas  contra  el  Zídi 
y  entro  ellos  se  consumirán,  y  quaudo  estos  no  bastaran  al  Xeque 
[mal  de  tins'?\  pecados  ni  faltaran  para  s«'*;undarse  y  desta  if 
Mhg.^  limpiara  sus  reinos  y  tendrá  el   beneíicio  de  las  hazi 
raíz  que  no  faltara  a  quien  darlas,  o  quien  se  las  compre;  y  no  ti< 
que  flisniinuir  ni  quitar  armas  de  sus  armaduras  pues  ellos  Ixs  tJeufl 
y  al  Mulcy  Xoquc  le  estará  bien  porque  alia  no  liallaria  &oldadoB< 
le  sirvan  ai  no  fuere  a  forsa  de  dinero;  esto  pensamiento  me  ha  «oH 
nido  cosa  de  un  raes  ha;  y  estune  para  avisarlo  a  V.  8.  mas  andes 
espe.rando  por  ocasión  que  olj^aria  que  pareciese  esto  bien  y  que  as 
se  pussiesse  cu  efecto  pues  me  parece  sera  la  mejor  acertada  cosa  q^ 
ae  pueda  hager  en  beneflcio  de  la  christiandad,  de  su  Mag."*  y  dest 
cion  total  de  los  moros,  pues  los  del  Zidan  harán  para  defender  en  i 
tierras;  y  moros  por  moros,  mas  valen  que  vayan  a  beuir  entre  mor 
y  80  quiten  dentre  xpianos  que  no  faltara  quif-'^  v,.t,,í.-.    .  ,^.,Kir.r 
servir  a  su  Mag.<i  con  mas  caridad. 

V.  9.  por  hacérmela  tanto  mayor  me  Ii.ijííi  m.^  de  coui*idfrai  tai 
bien  este  punto  y  pareziendole  bien,  le  supp/"  ne  de  parte  (proiñnri^ 
Hamo)  a  mí  Sr.  Don  Jnan  de  ydiaqucz,  y  al  consejo  si  fucsse  mcncstj 
a  fin  que  sea  conoscidíi  rsta  mi  buena  voluntad,  y  muy  afíradecido] 
con  nueuap*  obligaciones  quedaría  a  la  persona  de  V.  S.'  si  me  padic 
dar  tanta  consolación  en  mandarme  auisar  tan  solo  dos  palabras,  i 
ten^o  acertado  en  dar  tanta  pesadumbre  a  V.  S.  con  tanta  W< 
hauorle  relatado  tantas  cosas  que  seria  parte  para  que  tanto  i' 
sentase  el  animo  en  servir  a  su  ilagA  y  rogar  a  X.  S.  por  la  salud  i 
V.  S.  por  tantas  mercedes  recehidas:  y  assy  si  paree*}  a  V.  S.  Stí 
acertado  que  lia^'a  deligeiicios  en  Olanda  por  wiber  los  yntimos  de  1 
enibaxada  del  Zidan  porque  me  sera  fácil  alcansarlo  por  estat*  a| 
aquel  agente  de  los  estados  que  en  mí  tiempo  estaua  eji  marruecos 
ser  grande  amigo  mió,  y  ]>or  tenenne  por  neutral:  como  assy  sy 
necesario  que  haga  algunas  m.is  con  el  nauio  que  dicho  tengo  parti^ 
en  breue  por  Sati;  porque  en  ní\da  perderé  punto  como  lo  haré  on  1 
que  V.  8.  de  su  gusto  me  hordenase,  cuya  persona  N.  S.  baga  tan  f| 
Uce  como  este  alado  desea.  Lisboa  primero  de  octubre  1609  aftos.- 
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Juan  A^stin  de  la  Torre.— Decreto:  El  papel  incluso  de  Joan  af^ustin 
de  la  torre  que  esoriuio  a  femando  de  Matos  eon  auisos  de  berberia 
Be  a  mandado  su  Maf^.**  enviar  a  V.  merced  para  que  se  vea  en  el  con- 
ejo destado.  GM  Dios  a  V.  merced  do  Madrid  a  15  do  octubre  lOOH.— 
Kl  duque.» 

(Doc.  núra.  177  do  la  Colee,  del  Sr.  üanvila.J  Fiemos  procurado  uonservar 
b  orig'iDallsiina  ortogrraffa  en  esto  doc.  y  el  simiente. 


«Sy  antes  de  aj^ora  so  uvisse  ofrecido  oca,'*  di(irna  de  euii>ortunar  a 
f.  S.  con  mis  cartas  no  huuiera  tardado  tanto  on  hacerlo,  pues  las 
bliíracionos  en  que  V.  S.  me  ha  puesto  por  su  nobleza  y  no  ])or  mere- 
cimientos míos  me  tiene  a  V.  S.  cautiuado,  y  assi  clorare  a  vpor  i;n) 
ios  los  tiempos  que  como  a  tal  V.  S.  me  mande,  pues  de  mi  parte 
anca  faltare  a  lo  de  mi  oblicfacion  y  pues  no  ten^o  on  que  «emir  al 
presente  a  V.  S.  en  cosa  particular  liarolo  mientras  no  manda  otra  cosa 
con  las  naeuas  que  tenp:)  alcansado  de  África  de  [un]  amiífú  ynjtjlese 
que  vino  cosa  de  doze  días  ha  de  Sifí,  eou  nauio  propio  y  muy  secre- 
tamente y  dentro  de  pocos  dias  por  las  dichas  partes  partirá,  y  a  no 
sor  conoscido  mío  de  alia,  dado  qutj  se  dexara  de  saber  cosas  que  tanto 
yraportan,  que  por  parecerme  de  tanto  momento,  no  he  querido  dexar 
de  no  darlo  parte  al  secretario  Prada  y  a  V.  S.  juntamente  para  que 
con  flu  valor  penetren  los  yntentoa  del  Zidan  y  hagan  de  manera  que 
3U  Ma»:."^  prouelia  con  tiempo  a  lo  que  se  pueda  estar  bien,  por  no  dar 
Itj^ar  a  que  el  Zidan  se  vaya  acercando  tanto  como  procura  y  juzffO 
quiero  yntentnr,  por  que  sy  una  vez  so  halla  sefior  de  aquellos  reynos 
dudo  no  de  al^na  pesadumbre.  Dizerae  este  yn^flése  que  Muley  Zidaa 
tenía  quidado  por  el  aleuantamíento  que  le  hauia  hecho  aquel  frequer 
.  con  el  rpíno  de  Sus,  y  quo  assy  oata  novedad  era  la  que  le  tenia  en 
,gTan  eonriision  mas  que  nenj^una;  por  la  enespugn."  de  aquel  reino  y 
[  qoü  assy  con  todas  sus  fuerí,'as  no  procuraría  mas  que  aquietar  este 
¡reino  como  por  ser  mas  vezino  de  Marruecos,  dudaua  no  lo  viniessen 
lyores  males  que  por  lo  qual  procuro  diuersos  remedios  y  a  la  fin 
illo  un  pariente  del  mismo  frequer  que  adquirió  mas  puesto  al  proue- 
ítio  propio  que  al  aumento  del  pariente  que  con  40  mil  oncjas  que  le  dio 
si  Zidan  dio  munrte  empensataraeiite  estando  en  practicas  al  frequer, 
ton  la  qual  muerte  hii;o  el  Zidan  vna  alegría  mu[y  ^randje,  y  que  era- 
dlo luego  un  Alcayde  principal  en  aquel  reyno  en  donde  fue  tunta  su 
Hdencla  que  luego  asosego  el  reyno  y  lo  puso  otra  vez  a  la  obedien- 
iúti  su  principe;  y  el  Alcayde  se  llama  rfadu  tabi  (?)ol  grande,  amigo 
tio  en  aquellas  partes:  Con  el  qual  aplacamiento  los  alarbes  se  aquíe- 
t«jron  de  manera  como  si  no  ouiesse  en  aquellos  reynos  sucedido  cosa 
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algnna;  tal  es  el  miedo  que  han  cobrado  a)  Zidan  el  qaat  cou  jujstíeia 
riporosa  hiua  castigando  a  los  que  de  sa  seruicio  dudaua:  vsando  }fOr 
lo  contrario  mucha  clemencia  a  los  que  su  parttí  faboreoian:  y  que  «h 
do8  suB  yntentos  eran  puestos  para  bír  contra  Fez  a  veugarse  de  los 
agraoios  recebidos,  y  con  determinación  de  ponerla  en  tal  esta  ' 
nunca  ossen  al^ar  mas  cabeya,  se¿ruro  de  que  el  Abdala  no  !•  , 
resistir  y  esperar,  pues  no  tiene  gentes  mientras  sabe  no  tiene  dineros, 
mas  antes  es  aborrecido  por  las  gi'andes  tiranías  que  vaaua  quitando 
las  hazJeudas  al  pueblo,  no  procurando  otra  cosa  que  juntar  dineros, 
'aea  de  que  manera  Fuere,  y  los  embia  vn  los  c#irapos  de  MelilU  en 
donde  estuqo  antes  que  fuese  a  Fez;  mas  díairme  esto  yngicsse  y  aasy 
coníirmndomc  otro  del  mismo  nauio  y  compañía,  que  el  Zidan  hio* 
procurando  todas  las  lia^-as  del  mundo  para  cogerlo  y  que  hiua  po- 
niendo gentes  esparzidas  por  el  reyno  para  quitarle  los  pat;oB  y  que  sin 
duda  hiua  contra  el  en  hauiendo  hierbas  en  los  campos  que  bien  {X)co 
tardaran  alia,  y  que  para  esto  híua  juntando  toda  la  mas  gente  que 
pudia»  a&si  da  pies  como  da  cauallo  y  que  no  entendía  en  otio,  que 
ba<;er  tiendas  y  poner  on  orden  muchas  piezas  de  artilieria,  y  Codos 
mas  petrechOH  militares  y  ^ne  sin  duda  dcbta  vez  pondrá  en  tal  ««stado 
las  cosag  de  África  para  que  nunca  mjis  le  salgan  de  su  dominio  y  que 
para  este  bu  yntento  y  por  no  dar  lugar  al  Abdala  a  que  cric  fncrvas 
desde  Mariuecoft  embíaua  cada  dia  el  Zidan  homl>res  a  Tetuau  a  domx- 
narloH  a  que  cbluviesben  tirmes  en  su  presupuesto  de  conoscorlo  a  ti 
por  su  rey  por  que  ademas  de  que  le  haria  mercedes  muy  presto  los 
hiria  a  socorrer  cu  persona  y  de  mientras  se  dofendiossen  lo  mejor  que 
pudiessen  de  las  violencias  que  el  Abdala  les  quissiesse  hacer:  yo  no 
8c  que  tales  puedan  ser  sus  yntentos,  a  V,  S.  los  dcxare  pem-ítrar,  pues 
ademas  de  las  grandes  fner^.-as  que  va  haciendo  y  deligcnciaa  en  tierra 
adeuiro;  umhíen  aqui  por  la  mar  no  dexa  do  hacer  lo  mlsmO;,  pues 
cosa  de  quütro  meses  ha,  dizcnme  estos  yngleseg  que  fue  a  Marrueco» 
un  embaxador  de  los  países  baxos  mas  que  no  me  saben  aúrmar  de 
cierto  si  tuesse  olundese,  acompañado  de  tres  nauios;  en  donde  del 
Zidají  fue  muy  bjeu  visto  y  luego  cou  mucha  honrra  despedido,  aun- 
que el  cmhaxador  esperaba  mas  riquezas  del  Zidan;  y  que  antes  d« 
oosa  de  vente  días  que  de  Salí  paitiessen  que  el  Zidan  buuo  embiado 
al  Alcayde  du  lue  espahas,  hombre  de  valor,  por  embaxador  en  dichas 
partes-,  mas  que  no  pudieron  alcancjar  los  yutimos  desüís  embaxadas; 
que  no  me  espanto  pues  no  ay  en  Marruecos  ya  persona  que  VAlga  en* 
tre  xpíauos  para  estos  efectos.  Agora  considere  V.  S.  lo  que  puede 
resultar  debto  que  quanto  a  mi  si  estos  yngleses  no  me  uviessen  dicho 
que  ha  cosa  de  seis  meses  que  un  mercader  francés  se  hizo  Moro  y  que 
es  muy  gran  privado  del  Zidan  hauiendolo  hecho  Alcayde  principal 
y  dado  mando;  todas  estas  cosas  juzguria  no  tuuiessen  Imeu  fin  y  que 


no  faessen  de  consideración;  mas  como  conosci  siempre  a  este  francés 
xn  malísimo  espirita  contra  las  cosas  de  los  católicos  por  ser  el  an 
prandissinio  hugonote,  y  ftn  particular  contra  las  cosas  de  su  Hag.^  me 
liat;e  dudar  de  alguna  tra<;a  en  scrricio  del  Zidan,  que  no  este  bien  a 
«u  Mag.*;  esto  passa,  que  seüa  o  no  sea  es  negocio  de  consideración,  y 
de  jazpirse  n  malos  pensamientos  pues  va  a  boscnr  los  ynimiíros  de  su 
Mag.^  por  lo  q«e  no  se  pierde  nada  en  estar  aduertido;  ni  menos  que 
6U  Maí?.**  hacra  aquellas  preuenciones  que  parecerán  mas  necessarias, 
por  que  si  el  Zidan  se  va  acercando  tanto,  y  fortificando  de  la  manera 
que  Vil  procurando,  ]mes  no  duerme  en  lo  que  le  releua,  dudo  que  no 
de  por  ttlfnin  tiempo  al^ranos  desquites.  Lo  demás  que  en  esta  materia 
me  ofrece  avisso  al  secretario  Prada  por  no  enfadar  a  V.  S.  y  por 
DO  saber  ai  dello  tjustara  V.  S.  y  assi  con  esto  haré  fin  bes.*'*  a  V.  S. 
fcalU  veces  Ins  manos  y  rojeando  a  N.  S.  de  a  V,  8,  toda  felicidad. 
Lisboa  '¿  de  octubre  1  BOU. —Juan  Agustín  de  la  Torre.» 

(Doc.  núm.  178  do  la  C'oltn'.  del  Sr.  Dan  vita,)  Otras  cornuuicacioncs  acerca 
del  misino  a»unto  heuios  diiposítado  en  el  Ley.  dr  docawentoH  refereute^i  a 
rnoros,  fnv(lt''j'ires  y  moría<ois,  nñni.  51.  Una  de  ella»  c<»nliene  la  relación  de 
mi  crtsf-iaiio  que  estnvr»  euufivo  en  Fez,  eop.  del  doe.  nüni.  2(KJ  de  lu  Colee. 
tíel  Sr.  Panvila,  y  In  nt-ra  que  lleva  el  núui.  204  de  la  eít.  Colee,  es  «na  cartA 
escrita  en  poitugnAs  y  fechada  en  Madrid  A  23  de  dielen»bre  de  1609.  En  ella 
le  dft  notiria  de  alfrunas  consulta*  del  Consejo  de  Porttipftl  referentes  A  los 
íntenfos  de  Miiley  Cidan.  Las  dos  eomuníravinnes  tranwriptas  nos  sirven 
para  formar  concepto  de  los  temores  Jilirifradosjior  los  cristianos  viejos  res- 
pecto de  los  prepósitos  de  los  moriscos  españoles. 
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"De  las  cartas  convocatorias,  que  an  embiado  los  secretarios  de  ta 

I  corona  de  Aragón  no  se  puede  tomar  la  luz  que  ea  menester  para  las 
cartas  que  se  an  de  scriuir  a  los  seflores  fdej  vassallos  moriscos  do  loe 
Reynos  de  Valencia  y  Arapon  por<iae  traen  los  nombres  de  los  dichos 
Bcftores  en  blanco  y  deve  sor  bi  cnus;»  acostumbrarse  poner  los  nom- 
bres en  los  sobrescriptos. 

Yo  avise  a  Don  R."  calderón  de  lo  que  tocaua  a  Valencia  para  qoe 
supiese  de  su  m.**  si  era  seruido  que  se  despachase  nn  correo  y  ante- 
Tioruienie  al  marques  de  caracena  ordenándole  que  con  sumo  secreto 
y  presteza  rmbiase  ana  relación  de  los  nombres  de  señores  de  vas- 
salios  moriscos  que  son,  a  los  que  se  ha  de  scrcuir  y  haviendo  dado 
cuenta  dello  a  su  M.*  fue  seruido  aprovarlo.  Pero  porque  después  desto 
hablo  sn  M,**  al  comendador  mayor  en  esto,  ordenándolo  me  mandassé 
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qa*^  aj>re8uras8o  c^tos  despachos  y  tomaaso  nota  de  La  forma  en  que  m 
scrive  a  los  quo  acudoii  a  las  cortes  con  los  nombres  de  todos,  yo  dixe 
a  BU  S.*  la  diücaltad  que  hauía  en  esto  por  no  venir  declarados  y  lo 
que  se  me  hauia  offrocído  de  despachar  al  virrey  de  Valencia  para 
que  embíasse  memoria  dellos  y  que  me  parecía  que  lo  mismo  se  podria 
ordenar  al  do  Arngon. 

Parecióle  que  en  esto  se  perdería  tiempo  y  que  para  ganarle  po- 
drían ser  las  canas  de  creencia  con  los  nombres  en  blanco  y  que  fue»- 
se  un  official  mió  con  el  sello  para  yuchirlas  y  cerrarlas  pero  que  de 
todo  86  diese  primero  cuenta  a  V,  ex.*,  se  siguiesse  su  orden  y  que  yo 
comunicasso  este  su  pensamiento  con  Don  K.**  calderón.  Hizoio  y  díxo 
que  dudaua  de  que  V.  ex.*  viniese  en  que  las  cartas  fuesen  do  creen- 
cia porque  hauia  oydo  a  V.  ex.»  que  lo  que  hauia  de  mouor  a  loa  a©- i 
ñores  hauia  de  ser  ver  que  su  M.*  les  auisaua  de  las  forzosas  caoBaaa^ 
queMe  hauian  mobido  a  la  resolución  que  hauia  tomado  declarándose' 
las  tan  en  particular  como  se  haze  en  las  mlnutus  que  se  veer»n  en 
presencia  de  V   ex.*  que  del  virrey  de  Valencia  no  se  podía  dudar  do 
que  guardarla  secreto  y  que  lo  mismo  crcya  del  de  Aragón  pero  que 
para  mayor  seguridad  se  le  podria  screuir  con  el  disfraz  que  V.  ex.* 
vera  por  las  cartas  que  aqui  van  y  que  se  hizicssen  los  despachos  y  se 
embíassen  al  Br.  duque  a  san  lorenzo  para  que  su  M.^  los  flrmasaey 
su  ex  •  los  embíasse  al  secr."  Antonio  do  aroste^i  para  que  deapa*i 
chasse  con  el  los  correos  yenies  y  vinientes;  a  mi  me  pareció  muy-" 
buena  esta  tra<^'a  y  hauiendo  dado  cuenta  al  Sr.  comendador  mayor 
no  vino  en  tjue  se  despachassc  conforme  a  ello  sino  que  de  todo  so 
diesse  cuenta  a  V.  ex,*  para  que  escog^iesse  V.  ex.*  lo  que  fuessc  ser- 
vido y  para  que  mejor  lo  pueda  hazer  V.  ex.*  diré  yo  que  a  mí  me 
parece  que  el  camino  mas  breue  es  el  que  Don  R.»  a  trabado  porqoe 
los  correos  podnxn  yr  y  vemr  en  ocho  o  nueve  días  y  este  tiempo  tam- 
poco se  perderá  porque  en  quanto  bueluon  se  yrau  hazjendo  las  cartaaJ 
conforme  al  stilo  que  se  tiene  por  stado  poniendo  dentro  la  cortesaia  7] 
6Q  el  sobrescripto  los  nombres  de  que  embiaren  memoria  los  virrej 
y  bien  mirado  esto  es  tan  pura  materia  destado  que  no  solo  no  creoj 
que  repararan  en  que  no  vayan  despachadas  por  Cancellería  pero  que 
lo  tendrán  por  mas  fauor;  y  por  que  Don  K.<>  dirá  lo  quti  se  le  ofrece 
acabare  yo  con  que  van  hechas  las  cartas  que  a  parecido  al  SeAor  co- 
mendador mayor  de  león  para  que  V.  ex.»  las  firme  y  otras  de  su 
M.*  conforme  a  la  tra<;a  de  Don  R.*»  para  que  V.  ex.*  mande  lo  que 
mas  eonuenga  y  que  me  a  parecido  motibar  las  del  marques  d©  Car*-/ 
<¿ena  con  los  mouiní.«de  Francia,  para  mayor  disimulación.  Guardal 
dios  a  V.  ex.»  como  yo  deseo.  De  Segobia  a  i*  de  agosto  1609. — Andr 
de  Prada.— Aduierta  V,  ex,*  que  si  se  a  de  seguir  el  parecer  del  co-' 
mendador  mayor  que  es  scriuír  a  todos  los  que  se  conuocan  para  cortea 
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tn  Valencia  y  Aragón  y  que  los  virreyes  den  las  que  les  pareciese, 
ileran  cerca  de  600  cartas  y  deatas  no  an  de  seruir  sino  las  de  los  S."^ 
le  Taasallos  que  no  llegaran  a  «^nento,  y  el  embiar  orficial  mió  a  que 
cierre  y  sobrescriua  siendo  tan  conocidos  dará  macho  que  discu- 
rir,=Decreto.  Porque  me  remito  a  lo  que  rrespondo  a  V.  m.*  en  este 
papel  eo  la  carta  de  su  mg.**  inuiarale  V.  m.''  con  las  cartas  que  ha  de 
orvirse  de  firmar  y  al  comendador  muyor  se  le  muestre  V.  m.* 
Perdido  se  ha  esto  lanze  sin  remedio. 

Lo  de  Aragoa  va  muí  bieu  y  anos  de  servir  este  robo  de  franceses 
para  cubrir  la  materia  secreta  hasta  su  tiempo. 

Valenzi.a:  aquí  ay  dos  puntos  uno  de  si  irán  estas  carta»  de  su  matj.* 
para  los  señores  de  Valencia  y  varones  en  crehenzia  del  Virrey  de 
raleada  por  la  breuedad  o  motibadas  de  todo  lo  que  se  acordó  en  la 
Tunta  y  yo  esforze  mucho;  lo  otro  si  se  han  de  refrendar  por  estado  o 
5r  chanzilleria 
A  lo  primero  di^fo  que  presupuesto  que  Don  A^ustin  mexia  salió 
liyer  de  aquí  y  que  tardara  diez  o  doze  dias  y  que  no  tenemos  nueuaa 
le  las  ífaleras  me  parece  que  hay  sobrado  tiempo  para  que  vayan  estos 
¡rentes  y  vinientes  en  toda  diligencia  y  que  entretanto  se  escriban  todas 
i  cartas  para  el  Reyno  de  Valenzia  motibadas  y  muy  dilatadamente 
'  qae  assi  para  esto  presente  como  para  lo  que  se  yra  ofreciendo  es 
í>uena  qubiena  preuenirnoá  para  los  rumores  que  han  hecho  tanto 
aydo  eu  la  frontera  de  Aragón  por  la  vezlndad  del  Reyno  de  Valen- 
biii,  con  el  [documento]  yo  he  aQadldo  lo  que  va  de  mi  mano  y  rayado 
jue  vaya  mas  claro  lo  que  se  pifje  alli  que  es  la  snstanzla  de  lo  que 

menester  para  sobreescribir  las  cartas. 
A  lo  sei^undo,  digo  que  no  me  parece  que  tiene  duda  el  auer  de 
icharse  estas  cartas  de  la  materia  secreta  por  estado  porque  toca 
tado  toda  ella,  sin  alcanzar  parte  por  aora  a  la  chauzilleria. 
Buelvo  las  cartas  porque  so  abran  de  bolver  a  hazer  las  de  su  mag.^ 
on  lo  que  va  rayado;  las  myas  van  firmadas  y  V.  m.  despache  luego 
90  ellas  a  su  ma^'.^  para  que  las  firme  siendo  scruido  y  pasen  a  aros- 
;  como  V.  m.  apunta  y  eacriva  al  duque  mi  hijo  para  que  el  lo  de 
,  mag.*i  y  lo  yuuíe  luego  a  arostegui.  Dios  guarde  a  V.  m.  como 
deseo.  De  lerma  a  X  de  agosto  1609.— El  duque. =1^0  conuíene  ynuiar 
icial  de  V.  m.  a  mí  parezer,  con  estos  correos  que  se  despachan  pues 
atre  tanto  se  harán  las  cartas  y  de  acá  irán  cerradas  y  sobrescritas 
informe  en  que  se  escriva  a  todos  como  dize  el  comendador  mayor  y 
I  loe  Virreyes  usen  de  las  cartas  como  les  pareciere.» 

(Doc.  núra.  1C9  de  la  Colee,  del  Sr.  Danvila.) 
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ítocuviento»  y  antecedente*  que  me  refieren  d  la  expvlmón 
niños  7ftvriscos  del  reino  de  Valencia. 

Uno  de  los  puntos  más  delicados  que  entraña  el  suceso  de  la 
expulsión  de  los  moriscos  es  la  suerte  que  cupo  á  los  niños  ino- 
qentos.  Algo  lleviiraos  dicho  en  el  texto,  pero  ciertos  escritores, 
fiados  tan  sólo  en  el  re-stiuionio  de  Escrivá,  y  singularmente 
Ximénez,  por.  el  documento  que  pilblicó  en  la  Vida  dal  be 
Juan  de  Ribera^  pág.  613  k  518,  han  formado  una  opinión  algún 
tanto  equivocfidft  respecto  del  espíritu  con  que  tan  ilustre  pre- 
lado aconsejó  d  Felipe  III  en  aquel  grave  negocio. 

No  necesitamos  llamar  la  atención  del  crítico  imparcial  res- 
pecto del  intorós  que  entrañan  los  documentos  que  transcribi- 
mos á  continuación. 

En  27  de  agosto  de  160ÍÍ  envió  D.  Juan  de  Ribera  á  Felipe  IIl 
el  siguiente  ^rtj?W  ó  informe: 

"Las  consideraciones  qu^  se  off recen  cerca  de  Ui  cxpuUion  <U 
lo»  Moriscos  de  los  ftetjnoH  de  España. 

1."— Primo,  que  attentjí  la  Aj^psinsia  notorin  y  Iji  machiníioion  ai 
mismo  notoria  de  que  piocuran  valerse  p«ra  destruir  a  Ejspnña  y  ha- 
zcree  Befiores  de  ella:  cst«  Su  Míijí.''  obligado  como  Rey  y  Sefior,  de 
buscar  y  usar  de  los  raedÍo&  nocessiu'ios  parn  cons(>i*vurlíi  en  paz,  def- 
fendíPTulola  de  los  tiranos  que  pretenden  usurparla,  en  daño  tan  nota- 
ble de  loa  tífifs  vasallos  de  su  Mag.*  y  (jravisima  perdida  de  sn 
corona  y  Patrimonio. 

2."— Tiene  trtmbien  su  Mag.*!  obligación  a  esto  como  Bey  Catbolico, 
a  quien  pertenece  ampliar  y  estender  (en  qu«nto  pudiere i  la  relime 
Catholica  por  todo  el  mundo,  tamo  mas  prurut-fir  t/icozmfnti   un*: 
se  pierda  en  sus  estados  y  señorios. 

3,** ^Consideradas  sttentamente  lus  diligencias  que  se  haij  hecÉ 
üon  esta  gente,  la  obstinación  que  con  ellas  van  cobrapdo,  abus^nd 
con  esci^rnio  de  lo  que  se  les  enseña  y  offrece,iuzgan  personas  chris- 
tianas  y  ]irudentes  que  no  puede  tomarse  otro  medio  sino  expelerlo» 
de  España,  y  cortíir  fse  mierabro  podrido,  para  que  no  muera  todo  el 
cuerpo. 

4."— Pura  la  i  xL'cucion  desto  se  han  de  aplicar  los  medios  que 
disciplina  y  prudencia  militar  acostumbra  usar  en  semejantes  caBos. 


an  firran<l€  y  tan  notorffl  ««n  ^1  mmtdo  la  «tención  que 

su  Mag.^  tiene  »i  regular  todas  sus  Reales  y  perfion.'ileí;  actiones  con  la 

I  ley  de  Dios  Nro.  S/  aplicándolas  al  bien  spiritnaí  y  temporal  de  sus 

Rejnios,  y  sobre  todo  el  mayor  servicio  de  Nro.  S.'  y  deífensa  de  su 

I  S.**  fee,  no  quiere  su  Mag.<l  usar  de  los  medios  rigurosos  a unqunjugto* 

í^  jiermitidits  en  ron »c**»«r/Vi,  anit»  proceder  rtm  «n  acostumfjTada  cU- 

^'vtencia  y  benignidad  ninique  tan  mal  mericida pcrr^  egUi  ¡ftiite  y  It  que 

\on  oiroH  ffcmfjontet*  n  ellos  an   uftado  loa  rcyt:8  de  espafia  t/v  t]li*ri<)éa 

Oria  yh»  buenos  ¿ffectos  t¡xie  de  los  dichos  vffcctoB  an  rtsultttdo. 

^6."^-Lo  que  eu  razón  de  conseíencia  s«'  puede  rppres<mt«r  a  su 

f.**  es,  que  por  lo  arriba  dicho  y  por  otras  muchas  cosa»  que  st^ 

Ddrian  dezir,  puede  su  Ma^.<',  queriendo  usar  de  medios  suaves, 

[mandar  desterrar  a  todos  los  que  podrían  ser  de  qnalquiera  manera 

rutilcis  para  valer  o  ayudar  al  tirano,  no  embarcante  que  sean  bupti- 

sados:  porque  aunque  se  ha  de  creer  que  esioa  se  Irán  a  tierra  de  Mo- 

.108  y  bivirati  como  tales,  no  deve  ni  f  uede  su  Mafr.^  atender  ni  bien 

lif«  *>//©«  eoü  tanto  dan  o  spiritual  y  temporal  propio  y  dr  ¡tu  ti  Hf']fiu>K 

||»tie8  seria  contra  ord«'n  de  charidad  ¡/  nun  contra  ju*titia. 

7." — La  edad  que  estos  avian  de  tener  para  poder  ser  utilcí  para 

alear  actualmente  por  sus  mismas  persomis,  o'  para  ayudar  a  otros 

Fexercicios  militaros,  consiste  fii  prudencia  y  «o  la  «I  >ji  de  los 

I  sujetos;  pero  geufM-uIínenle  parece  que  se  podría  art'n         _       seria /n 

quo  pasase  diB  diez  o  oucí*  años,  poco  mxis  o  menos,  conformo  a  las 

»dlsi>osio iones  de  los  sujetos:  esto  se  entiende  asi  do  hombres  como  de 
muge  res. 
[  8." — Loa  menores  de  la  dicha  edad,  se  avran  de  reservar  d^stc  des- 
tferro  por  ser  bfibti:ad>>f,  deteniéndolos  en  Espafla.  aunque  sus  padres 
ttos  pidan:  porque  por  el  mismo  c«8o  que  los  padres  son  apostatas, 
deven  ser  apartados  de  ellos  para  que  no  caygan  en  los  mismos 
errores.  ^ 

ÍK"— P/irn  poner  esto  en  rxecucion  aura  algunas  diffienltades,  pero 
las  materijis  tan  graves  nnncA  dexaron  de  tenerlas.  Y  asi  es  neceása- 
rio  pasar  por  ellas  y  escoger  los  medios  mas  factibles. 

10." — Destos  se  offrecen  agora  el  mandar  repartir  los  mochachos  )' 
[  mocliachíiií  que  fuesen  menores  de  Iji  dicha  edad  entre  christianos 
.viejos,  oíficiales.o  ciudadanos,  con  obligación  de  servirles  hasta  XXV 
[p  XXX  aftos  jHir  solo  el  comer  y  vestir:  deputandolos  por  orden  de  su 
f.í  las  justicias  de  los  lugares  con  auto  publico  el  diebo  servicio,  y 
ligandolejí  si  huyesseti  de  sus  amOs.  Egtf>  ir  observo  nm  ¡os  dr  (fru- 
ía, y  coitf^tndria  vrr  lo  tpttt  fntt>ucr.H  in:  hiztt  y  neffuirloy  por  que  *aíio 

II.*— Los  nifios  que  tuviessen  necessidad  do  mamar,  o  st»  pmlrlan 
^ñ  «iDJts,  o  a  personas  qne  quisiesen  servirse  de  ellos,  do  la  manem 
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qae  esta  dicho-,  y  si  fuese  mene&ter  pagar  Algo,  ae  podría  tomar  de  1o€ 
hieaes  muebles  qae  dexaran  los  moriscos,  encargándose  desto  los  ae> 
fiores  de  los  1  alfares. 

12.* — Los  qae  se  entendiere  que  biven  como  christianos  o  reciben 
ol  S.""*»  siicramento  por  orden  de  au  prelado  no  han  de  ser  desterrado»; 
doatoa  no  h  ly  en  este  Arí^^obispado  hombre  alj^uno,  ni  mas  mugeres  át 
las  que  están  entretenidas  por  mi  en  esta  Ctadad;  y  lo  mismo  dix«ron 
los  Prelados  de  Tortosa,  Begorbe  y  Orihapla  que  pasava  en  sus  Obis- 
pados. Y  piírece  que  loa  que  tuvieren  su  habitación  en  la^^ares  de  ^ 
Christlauos  viejos  bivieñdo  entre  ellos  deben  ser  exceptuados  en  esiej 
destierro:  Disfo  bivieñdo  entre  ellos,  porque  en  aljejunas  Ciadadee  y ' 
Villas  lio  lies  y  de  Señores,  hay  arrabales  de  moriscos,  pero  estos  no 
se  han  de  tener  por  exemptos. 

13/*     Los  que  estuvieren  casados  con  cbristianus  viejas  dexaran 
sus  mujeres,  y  si  tuvieren  hijos,  quedaran  a  car^o  de  ellns;  y  si  lot  ] 
rau.í^eres  fuesen  moriscas, "y  los  man<los  christianos  viejos,  ellas  sej 
desterraran,  y  los  maridos  quedaran,  y  los  hijos  en  »u  poder. 

14.'  — ¿>í  los  mocharhos  y  mochachaH  f/w  (juedattett  se,  pttttdc  Uner 
espera figa  tftii>  olmdaran  la  secta  de  mahovnn  nrinndoíie  tajiion  nño9 
entre  fíhriHtinnm,  y  tjuandn  algunn  apoittafnsí' ,  no  podrió  encubrir  su 
tvegiaf  autcn  luf.g )  srria  demandado  y  raHigado  por  el  »anto  officio;  y 
$(  qm8Íe.3i>  p^sar  a  tierrOH  dt  mjr/fs  p'xlraUt  hazer  sin  diffir.uUíid,  y 
a/fí  ^3  liftioitriA  esp'ifla  d''  Hila  m'itri  g^nh- .  >f  «"  ,',.„^é.,,,r,,!^i„  ..,.»/•/.-.* 
1/  grnadiis  bifínen  nphUttales  y  tempornlf,^ . 

(Dh-:.  oríflr.  consv.  en  el  Árch.  del  R,  <7>í.  <i«  Corpu»  Ghr'iAti,  sij^n.  I,  7,  8, 
24.  LH'*  p;ilii'»ra*  subrayadas  son  a»itó.riafa%  del  Patriarca  y  fueron  luego 
Aúatlidiid  Olí  otro  doc.  que  lleva  la  misma  sig-n.) 

La  ^riveiad  de  las  circunstancias,  amón  del  surao  interés 
que  eutralibia  los  consejil  'del  Patriarca,  se  hallan  porfíM-ta- 
loente  revelidos  en  el  siguiente  documento: 

Cm^'d^a  original  dü  Concejo  di  EHado  fecha  «n  Ssgoeia    á] 
J."  de  ftsptiembre  de  Í609,  ^ 

f 

«Señor. 

El  Coraondidor  mayor  de  león  y  el  Padre  maestro  fray  Luy»  de 
Alia^t,  confesor  de  V.  M.**,  bteron  ayer  com<J  V.  M.<'  lo  embio  a  man- 
dar por  villete  del  duque  de  Cea,  las  inclusas  cartas  del  Patriarcha 
Art;ohispo  de  Valencia,  del  Marques  de  Carac^na  y  don  Ag^ustin  Mexia 
y  el  P  loel  de  consideraciones  que  [el)  Patriarcha  embla  sobre  lo  qae^ 
ae  ha  de  hazer  de  los  niftos  hijos  de  Moriscos  y  hauiendo  el  Padre  oon* 


L>r  toiuíido  tiempo  pAr^WnT^^onsidfnu  iu,  <-oiiio  cosa  pii  que  se 
ibicsa  la  convien^ia,  se  boluieron  a  juntar  esta  maJflflDH  y  el  Padre 
fconfesor  refirió  que  el  Patriarcha  auia  hecho  el  dicho  papel  con  mucho 
[estudio  por  ser  dificultosa  la  materia,  y  aseí  le  pare<;e  muy  bien  iodo 
[lo  que  eu  el  se  dize  y  conformándose  con  su  pare<;er  afiadio  lo  que  se 
[le  offrecia  sobre  alfrnnos  puntos  en  la  l'oi-ran  que  se  sigue 

A^orcii  del  octauo  punto  en  que  «I  Marques  de  carazena  y  Don 

lAgTistin  Mexia  an  reparado  pareciendolcs  que  con  dexar  los  hijoB  a 

IfiUB  padrea  se  facilitara  la  expulsión,  ae  conforma  con  lo  que  pare«^^e  al 

[Patriarcha  porque  siendo  los  uifiosdedíez  a  onze  aflos  nbaxo  bauti^A- 

io»  y  por  esto  hijos  de  la  ygrlesia  capazes  de  ser  instruydos  en  nncstrA 

|eancta  fee  por  la  fa<^ilidad  con  que  con  la  buena  ensefiíinga  y  doctrina 

les  oluidaran  los  herrores  que  8U8  padres  les  huuieren  eneefiado,  no 

puede  ni  deue  dexarles  loe  de  aquella  hedad  aboxo  y  en  esta  con- 

[forraidad  se  podra  responder  al  Marqui'»  y  a  Don  Agustín.  Y  el  comen- 

lador  mayor  de  león,  afiadio  que  alia  podrnn  consolar  a  los  padres 

Icón  deísirlea  que  ya  les  dexan  los  hijos  que  les  pueden  ser  de  provecho, 

■que  los  demás,  por  su  tierna  edad,  no  seruiria  el  Uebarlos  sino  de  costa 

íy  trabaxo  y  de  que  se  les  murieí^en  en  el  cfíniino  qne  seria  mnyor 

lastima . 

En  el  dccimo  ,í'uiik'  ¡se  acord»-,  -lU»  (-ui-^  .-i  «->.  ntplo  de  le  <n..  n- 
dízo  con  los  moriscos  de  granada  mostró  que  el  expediente  de  repartir 
los  nlflos  pora  criarlos  y  seruirse  dellos  bustá  la  edad  dn  2f»  afios  por 
el  comer  y  el  bestir  salió  bien,  se  podra  agora  hazer  lo  mismo, 
icios  a  ofticiales  moeanicos  que  no  sean  armeros  ni  cosas  de  letras 
•  a  labradores  para  la  cultura  del  campo  porque  quando  sean  gandes 
no  aspiren  a  mas  de  aquello  que  les  hubieren  cnseilado. 

Sobre  el  onzeno  capitulo  se  le  offrece  aduertir  que  no  conuiene  que 
pI  cuydado  de  \n  crianza  de  los  nifios  so  encargue  a  los  «señores  cuyos 
[vasallos  fueren  sus  padres,  porque  lastimados  do  su  perdida  no  cura- 
mi  desto  con  el  cuydado  que  se  requiere  para  la  buena  criant^a  y 
\(;-a,  sino  que  esto  se  encargue  a  los  perlados  y  a  los  curat»,  los 
t sal  como  han  de  hazer  otras  limosnas -sera  bien  que  hagan  esta 
|j>roaeyondo  lo  que  faltare  para  la  crianza  y  sustento  de  los  dichos 
lifio»  en  quanto  no  tuuiereu  hedad  para  comentar  a  seruir  que  enton- 
|c€6  se  han  d«-  poner  con  amos  para  el  efecto' que  queda  dicho  en  el 
ipitulo  procedente,  y  se  deue  encargar  mucho  a  los  que  criaren  los* 
lichos  nlHos  y  a  todos  que  no  los  traten  de  moriscos  ni  les  acuerden 
4U0  lo  son  sino  como  si  fuesen  sus  hijos  para  que  con  esto  y  con  la 
tiuena  doctrina  y  cusenanvja  oluiden  totalmente  bu  natural  y  s^an  tcni- 
[  por  christianos  biejos. 

quunto  al  catorce  y  ultimo  capitulo  adaierte  que  no  ay  para 
ra  se  declare  que  si  quisieren  pasarse  a  tierras  de  Moros  los 
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que  dcspuos  de  enseflados  y  in3truydu>,  •.•hih»  4uuda  dicho,  ^.n  nmü 
sancta  fee  no  quisieren  perseuerar  en  ella  lo  paedan  Imzer.  porque  no 
suftnji  bien,  que  el  tiempo  mostrara  lo  que  en  esto  combpndra  se  hitga. 

El  Comendador  mayor  de  león  36  cooFormo  con  el  Padre  confesor, 
y  IX  entrambos  parece  que  se  responda  Iticsro  a  estos  despachos  loando 
y  aprouando  mucho  el  parecer  del  Patrlarcha  y  dándole  muchas  gtA- 
cias  por  la  atención  cx)n  que  ha  mirado  oste  ne^o<;io  y  eJ  trabajo  que 
en  el  ha  puesto  para  que  biendo  que  V.  VL.^  se  tiene  por  seruido  dftllo 
se  anime  a  ayudar  y  facilitar  la  buena  y  breue  execucion  del. 

V.  M."*  lo  mandara  ver  y  proueer  lo  que  mas  fuere  seruido.  En 
segonia  a  prira."  do  setiembre  1009.— Hay  dos  rúbricaik=Y  en  el  lUAr- 
ííeñ  de  la  consulta  hay  el  real  decreto  siguiente;  «eata  bl<  "    i-ato 

y  as9i  se  responda  l»ego  y  se  me  tray^an  a  tirraar  los  dr 
Rúbrica 

(Arch.  gral.  de  Sittmncfut, — Secrel.  de  Esí,,  Icg.  2,638,'l 


Y  110  tardó  el  monarca  en  expedir  los  despachos  mencioDH* 
dos  A  juzgar  por  el  documento  que  sigue: 

T 

«El  Rey 

Muy  R.^*>  en  xpo.  padre  Patri.c»  Ar5obi8po  do  Val.*  de  mi  Con.* 
He  visto  vuestra  carta  de  los  '27  del  pasado  y  ni  papel  que  con  elln  Te- 
nia de  las' consideraciones  que  se  os  of frecen  sobre  lo  que  se  dcvc  hazer 
de  los  niños  hijos  de  moriscos  y  ho  liolgrado  muoho  do  entenderlo  todo 
poniue  viene  tan  bien  apuntado  como  se  podia  sperar  de  vuestro  grao 
zelo  del  servicio  de  Dios  y  raio  y  asi  os  doy  muchas  gracias  por  \h 
atención  con  que  aveys  mirado  este  negocio  y  el  trabajo  que  en  el 
aveys  puesto  mediante  lo  qual  y  la  m^ftaque  hay  os  dareys  en  la  exe- 
cucion de  lo  que  esta  resuelto  espero  muy  buen  suceso  en  el  y  confor- 
mándome con  lo  que  a  tos  os  pai'ece  (como  lo  hago)  aftadiro  lo  que 
moé  se  me  offrece  sobre  algunos  puntos  de  vuestro  papel  para  que  lodo 
se  evecute. 

Acerca  del  octavo  punto  no  obstante  que  el  Mn.i*ques  de  Cara<;enj» 
y  Don  Agustín  Mexia  hayan  sido  de  opinión  fque  con  dejxarles  los 
hijos  a  sus  padres  se  facilitara  la  expulsión  de  los  moriscos  me  confor- 
mo con  lo  que  a  vos  os  parece  porque  siendo  los  nifi^s  de  diez  a  otice 
afios  abaxo  baptizados  y  por  esto  hijos  de  la  Iglesia  cnjmzcs  do  ser  ina- 
truidos  en  nuestra  S.'*  fe  por  la  facilidad  con  que  con  la  ensefian^'a  y 
doctrina  se  les  olvidaran  los  horrores  que  sus  padres  les  hu viesen  en- 
señado, no  se  puede  ni  deve  dexarles  los  de  aquella  hedad  abaxo  y 
alia  podreys  consilíar'ípor  rnnifalar)  a  los  padres  con  bnzerles  decir 
que  ya  se  les  dexan  los  hijos  que  loa  pueden  ser  de  provecho,  que  los 


nag  por  sn  tierna  hedad  no  serviría  el  llevarlos  sino  de  costa  y  tra- 
[)ajo  y  de  que  se  les  rauriessea  en  el  camino  que  seria  mayor  lastima. 
En  el  décimo  punto  que  pues  el  exeraplo  de  lo  qu«*  se  hizo  cou  los 
'moriscos  df  Granada  mostró  que  el  repartir  los  niños  para  criarlos  y 
servirse  dolloa  hasta  la  edad  de  25  años  por  solo  el  comer  y  vestir  sa- 
BHo  bien  se  haga  a^ora  lo  mesmo  dándolos  a  officiales  mecánicos  que 
Hno  sean  armeros  ni  Icb  enseñen  cosas  de  letras  o  a  labradores  para  la 
Hcnltnra  de  los  campos,  porque  qaiado  sean  gandes  no  aspiren  a  mas 
'    que  aquello  que  les  huvieren  ensefiado. 

A  lo  que  contiene  el  onceno  capitulo  so  ofrece  advertiros  que  no 
onviene  que  el  cuidado  de  la  crianza  de  los  niños  que  no  tnvtK;ren 
ad  para  servir  se  encarde  a  los  señores  cuyos  vassallos  fneren  sus 
lr»*s  por  la  poca  seguridad  que  se  puede  tener  do  que  curaran  desto 
[>nel  cuydado  que  se  requiere  para  la  buena  crian<;a  y  eusenau^a,  [y?] 
íqae  esta  se  encargue  a  Ior  prelados  y  a  los  Curas  de  las  partes  a  donde 
i  se  repartiejren,  los  quales  assí  como  han  de  hazer  otras  limosnas  que 
f  ha^an  esta  proveyendo  de  lo  que  faltare  para  la  cr{an<;a  y  sustento  de 
1  los  dichos  niños  en  quanto  no  tuvieren  edad  para  comen(;ar  a  servir 
pues  íMitonces  ee  han  de  |x>ner  con  amos  para  el  effecto  que  queda 
dicho  en  el  capitulo  precedente,  y  se  podra  encargar  mucho  a  los  que 
loriaren  los  dichos  niños,  y  a  todos  que  no  los  traten  de  moriscos  ni  lea 
'  hacuerden  que  lo  son  sino  como  si  fuesen  sus  hijos  para  que  con  esto  y 
con  la  bnemí  dotrina  y  enseñanza  olviden  totalmente  su  natural  y  sean 
^  tenidos  por  christianos  viejos. 

H  No  parece  conveniente  por  agora  declarar  como  se  toca  en  el  pun- 
H  to  14."  que  si  quisiesen  pasar  a  tierras  dp  moros  los  que  después  de  enae- 
H  fiados  y  instruidos  como  queda  dicho  eu  nuestra  S.^  fe  no  quisiesen 
H  j)er8everar  en  ella  lo  puedan  hazer,  por  que  no  «uena  bien  y  el  tiempo 
H  mostrara  lo  que  en  esto  convendrá  que  se  haj^a  y  asi  no  aura  para  que 
H  hablar  en  ello  agora, 

H  Esto  comunicareys  al  Marques  de  Cara^ena  y  a  Don  Agustín  Mexia 
H  para  que  estén  advertidos  dello  y  lo  executen  llegado  el  caso,  que  yo 
B  lea  escrivo  remití enilome  a  lo  que  vos  les  direys,  y  siendo  este  negocio 
Un  del  servicio  de  Dios  y  tan  importante  para  la  quietud  de  estos  Rey- 
nos  y  vos  tan  zcloso  de  lio]  uno  y  de  lo  oti*o  <iuedo  con  seguridad  de 
que  8i  httvieraen  el  mas  difflcultades  las  hallanarades  vos  con  vuestra 
gran  prudencia  como  spero  hallanareys  y  facílitareys  los  [negocios] 
I  se  offrecieren  spexjialra.'*  con  la  buena  ayuda  de  el  Marques  y. de 
Agustín  Mexia.» 

(Copia  coetánea  de  carta  real  sin  fecha^  aunque  debe  «er  á  primeros  de 
tlcmhre  de  1GD9,  consv.  en  el  Ar<h.  del  R,  Col.  i¡e  Corpus  CArÍJí/»..»igna- 
,  7.  3,  107.) 


Hallábase,  pues,  acordada  la  resolución  que  habi;i  <if   1..111 
se  con  los  niBos,  y  asi  nos  lo  demuestra,  entre  otros,  el  si^'inentí 
documento: 

*La  orden  que  se  ha  de  dar. 

I.— Qae  se  procure  con  todo  cuydado  que  los  nifios  y  nifiKs  de  áit 
Afios  abiixo  se  pueden  en  los  Int'-iros.  tMicoínfTidndos  i  los  nifAf; 
otras  personas  de  confianza. 

2. — Que  ai  en  los  padres  o  mailres  do.  los  diciioh  i 
chachas  uvitra  tanta  repugnancia  en  dexarloe  que 
nistros  que  ha[n]  de  executar  esta  expulsión  las  ordenes  de  su  Ma^.^ 
uviesen  de  degollar  h  los  tales  pudres  en  pena  de  su  resi  o  d^ 

mover  «Iguu  grave  scandalo,  que  en  tal  caso  se  deve  1  que 

lleven  los  padres  a  los  que  fuesen  mayores  de  cinco  aüos  porque  «<* 
juzga  que  ya  en  aquella  edad  auran  sido  enseñados  de  sus  i  '  v 
madres  de  la  secta  de  mahoma  y  asi  se  puede  tcraer  que  se»». 
ran  en  ella  y  en  In  aversión  a  nra.  S.**  fe,  y  avicndo  esta  proba biliilad 
es  mas  seguro  y  piadoso  no  usar  del  medio  rigurosso  y  se  puede  bazer 
sin  scnipulo. 

3. — 8i  los  niños  o  ñiflas  fueren  menores  de  cinco,  o  seys  años»  se 
deven  reservar  con  resolución,  no  obstAí't"  i.Ti..i,,T.ir.rM  r.'.n£maneia 
de  sus  padres  o  madres. 

4,— Si  la  repuíjnancia  de  los  mochachoü  o  ujocüacJiab  que  faerenj 
de  tliez  afios  abaxo  fuere  de  los  mismos  mochadlos  o  mochadlas,  y 
de  8U8  padres,  deven  ser  custodiados  en  la  cárcel  o  en  otra  parte  se- 
gura hasta  averse  executado  la  expulsión.» 

(Copia  coetánea  de  dof .  eonsv.  en  el  Arrk.  del  B.  Col.  de  Corpitx  Chrhtí,^ 
sígn.  1,  7,  8.  27.)  No  tardó, el  celoso  F*.  Sobrino  en  comunicar  A  D.  Joan  áv 
Ribera  9U  parecer  rtepecto  de  lo  acordado  con  los  niños,  segiin  podrA  ver  fl 
lector  en  t'l  dor.  in«n?rto  en  la  nota  17.  cap.  VI  de  oste  vn!. 

Parecía,  como  se  ve,  terminado  el  espinoso  asumo  y, 
embargo,  había  de  sufrir  nuevas  modificaciones  aquella  orden»* 
D.  Juan  de  Ribera,  en  su  afán  de  tomar  consejo  de  personas 
doctas,  había  consultado  las  principales  dificultades  que  se  ofre- 
cían en  el  negocio  de  la  expulsión  y  singularmente  en  la  suerte 
que  había  de  caber  á  los  niños.  De  la  Corte  venían  apretadas^ 
diligencias  para  abreviar  el  negocio:  los  informes  del  P.  Bleda 
habían  llegado  á  ser  aceptados  por  algunos  consejeros,  y  se 
trataba  de  tomar  resoluciones  durísimas  que  no  se  atrevió  A 
poner  en  práctica  el  prelado  de  Valencia.  De  nuevo  consultó 
éste  las  dudas  que  se  ofrecían  en  la  aplicación  de  aquellos  me* 
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h)n  varios  teólogos,  recibiendo  del  P.  Miguel  Salón  la  si- 
guiente Cíirta: 

^^h  «Ex  Bo  Señor. 

^^^Lo  que  yo  deseo  besar  los  pies  y  manos  de  V.  Ex."  solo  dios  lo  sabe 
F  y  mi  coraron,  que  con  palabras  no  lo  sabré  declarar,  porque  tanta 
merced  como  V.  Exc*  me  haze  y  en  tantas  maneras  ni  yo  las  meresco 
ni  las  puedo  servir  aunque  tuviera  grandes  fuer^-as  y  partes,  las  que 
no  tengo;  pagarlo  a  nuestro  S.*""  por  quien  V.  Ex."  me  haze  tanta  mer- 
ced y  charidad  como  yo  se  lo  supliquo  y  suplicare  toda  la  vida. 

kEn  el  particular  que  al  presente  V.  Ex."  me  ha  echo  merced  man- 
darme  comunicar  siento  lo  que  va  en  esse  papel  porque  con  la  mucha 
luz  que  V.  Ex.*  me  da  en  los  qu?  su  secretario  de  V.  Ex.*  rae  ha  comu- 
^  nieado  y  con  lo  que  el  p.«  Prepósito  me  ha  dicho,  aunquel  caso  es  de 
Biós  mas  Llaves  y  dífficile»  [que]  se  pueden  offrescer,  e  podido  sin  mas 
dilaciones,  dezir  lo  que  hai  vera  V.  Ex."  y  verdaderamente  supuesta 
^la  pertinacia  desta  desventurada  gente  y  lo  que  maquinan  con  tan 
■grande  y  tan  m*gente  peligro  de  toda  esta  corona  y  de  toda  España  no 
■se  yo  como  pnedan  los  superiores  que  tan  obligados  están  a  prevenir 
Htan  grandes  daños  dexar  de  ussar  de  lo  que  en  esse  papel  se  dize. 
HY.  Ex."  con  tan  excelentes  dones  como  nuestro  S.<""  le  ha  concedido  de 
jnizio,  pruden.*,  zelo  y  experiensia  lo  guiara  como  mas  conviene. 
Nuestro  S."  alumbre  a  su  Mag.**  y  a  los  de  sus  consejos  para  que 
guiados  de  su  divina  \uz  y  los  concejos  de  V.  Ex.'  acierten  en  caso  tan 
j»^ grave  lo  que  conviene  y  nos  guarde  a  V.  Ex.*  y  prospere  en  todo  como 
■  yo  deseo  y  le  supliquo.  Desta  casa  de  V.  Ex.*  de  nuestra  S/  del  soco- 
rro. Minimo  criado  de  V.  Ex.*— F.  Miguel  Salón.» 

(Doc.  atitóg-.  dirig-ido  al  Patriarca.  ConBV,  en  el  Árch,  dñl  R.  Col.  de  Cor- 
fp.iM  dhr'i'it;,  HÍgTi.  1,  7,  8,  19.) 

He  aquí  el  parecer  de  Salón  y  del  P.  Sotelo  acerca  de  los 
Ipuntofi  defendidos  por  Bleda  y  sus  amigos,  según  les  mandó  con- 
leultar  el  Patriarca: 

t 

«Bí  se  sabe  que  estos  moros  son  traydores  actualmente  y  han  offre- 

jcido  al  Turco  cien  mil  soldados  para  entregarle  a  España,  viniendo 

[el  Turco  a  ayudarles.  Dudase  sí  puede  su  Mag.**  hecharlos  de  España 

Atmque  estén  baptizados,  sabiéndose  que  son  notoriamente  heregee,  y 

íue  moralmente  no  hay  conñanva  de  su  conversión.— Respóndese,  que 

fno  solamente  puede,  pero  que  esta  obligado  en  conscioncia  a  hechar- 

les  de  España  usando  de  los  medios  que  después  se  dirán,  por  que  esta 
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obligado  a  conservar  sus  Beynos  en  lo  spíri^al  y  terapornl  y  prev«n 
tan  grandes  daños. 

Se^nda  duda.  Si  los  niños  de  diez  años  abaxo  esta  oblio:ado  si^ 
Mafi:.*'  a  dexarlos  cu  España,  supuesto  quo  no  pueden  pelear.  Y  si  sos 
padres  no  quisiesen  irse  sin  ellos,  qual  sera  mejor  medio  o  matar  a  los 
padres  o  dexar  llevar  a  los  hijos  con  ellos.  Y  aquí  no  se  hahUí  de  los 
niños  do  leche  y  de  quatro  años  abaxo. — Ri-spondcse,  que  ea  tuojor 
dexarlos  ir  con  sus  padres,  porque  en  llejirando  a  uso  de  razón  con  las 
dilit'encias  que  hazen  sus  padres  con  ellos  tieuen  ya  iUTíiiírHdíi  \n  so 
de  Mahoma  en  su  cora<;on  y  moralmente  hablando  quundo  fueren 
ciendo  en  edad,  crecerán  en  la  observancia  della,  y  nos  hallaremos 
con  los  mismos  inconvenientes.  Y  aunque  los  padres  no  desistiesscn, 
es  muy  provablo  el  dexarles  ir  por  que  no  h#iy  sper;in(;u  de  su  corree* 
tion,  antes  justo  rezólo  y  temor  que  bol  verán  a  inficionar  vi  Royno. 

Tercera  duda.  Si  es  licito  permitir  que  se  lleven  los  padres  loa 
hijos  que  tuvieren  de  qu^o  años  abaxo. — Re8|X)nde«e,  que  esta  obli- 
«jado  su  Maí?,*  a  buácar  medios  para  que  se  cHen  y  sean  instruidos  en 
nuestra  S.**  fe;  la  razón  ca,  porque  están  bajitizados  y  no  hay  que 
temer  de  ellos,  avieudosc  criado  de  tan  tierna  odid  entre  chriati.moa 
viejos.  Pero  si  no  se  hallan  medios  para  su  crianza,  jmede  su  Ma^^^M 
permitir  que  se  los  lleven  sua  padres,  por  que  no  pudiéndolos  criai^l 
deternerles  acá  es  como  matarles,  lo  que  no  es  licitOi  porque  seria 
matar  innocentes  sin  necessidad,  y  es  muy  provable,  que  dado  caso  se 
hallarían  medios  para  criar  algunos,  pero  no  para  tantos. 

Quarta  duda.  Si  los  padres  o  madres  no  quisiessen  dexar  a  lo»  niños 
de  teta  o  a  los  que  tuvicssen  de  quatro  años  abaxo  y  resistiesscn  tan 
que  quisiesen  antes  morir  que  dexarlos,  en  este  caso,  si  los  ministn 
los  degollaran,  según  se  acostumbra  en  la  guerra,  se  cometería  pecado 
o  s!  por  escusar  estas  muertes  se  podría  permitir  dexarles  llevar  es' 
niños,  después  de  aver  podido  por  bien  acabar  con  los  padros  o  m 
dres  que  los  dexen. — Respóndese,  que  si  hay  comraodidad  de  criar 
estos  niños  aunque  maten  a  los  padres  y  a  las  madres,  se  los  haii  de 
quítiir  para  criarlos  y  instruirlos  en  la  fe,  porque  en  esto  no  se  h.ize 
agravio  a  los  padres  o  madres,  porqué  ya  hay  derecho  de  matarlos 
como  a  traydores  y  también  como  apostatas  incorregibles  y  hay  tam- 
bién en  este  caso  nuevo  derecho  de  parte  de  los  niños  porque  siendo 
baptizados  como  lo  son  lea  harían  grande  injuria  sus  padres  y  madres 
en  querérselos  llevar  y  impedirles  la  educación  en  la  fe  a  la  qual  por 
el  baptismo  tienen  derecho;  y  deffcnderles  este  derecho  contra  sus  pa- 
dres y  madres  es  bol  ver  por  los  innocentes.  Y  asi,  pues  el  d*-  -^ 
matar  los  padres  y  madres  es  claro  por  las  razones  dichas,  y  a^    .1       > 
la  es  el  destos  niños  siendo  baptizados  porque  es  deffender  a  los  inno- 
centes, no  hay  duda  sino  que  se  pueden  matar  los  padres  y  madres  en 
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so.  Pero  8i  no  hay  coramodidad  de  criar  a  estos  nifioa  por  ser 

TÍO  hay  para  que  matar  a  sas  padres  sino  dexarlos  llevar  y  no 

en  esto  su  Mag.*^  porque  mas  obligado  esta  a  mirar  por  la  con- 

irvacíon  de  fsus  Reynos  y  a  previnir  sus  daños  que  a  la  commodidad 

¡tos  niños  siendo  imposible  raoralmento  la  crianza  y  educación  ©n 

fe  de  tantos  como  suponemos. 

Quinta  duda.  Que  se  deve  Imzer  corea  de  los  moro^  «lu».'  biven  como 
christianos  o  casados  con  conjugea  christianos  viejos.— Respóndese  que 
los  moros  que  biven  como  christianos  y  dando  buen  oxemplo  de  años 
atrás,  no  hay  porque  hecharlos,  si  la  milicia  da  lug^r  a  ello,  y  si  el 
uno  de  los  casados  es  christiano  viejo  y  el  otro  moro  hechen  al  moro  y 
exGU  al  christiano  y  los  hijos  niños  que  tuvieren  de  quatro  años  abaxo 
í  queden  con  el  padre  christiano,  in  favorem  fidei  lU  in  Concilio  To- 
tano Quarto. 

Eí^to  es  lo  qut*  sentimos  a(;erca  destas  preguntas  en  dios  y  en  nues- 
a  consciencia  considerado  en  casos  tan  graves  lo  que  piden  la  razón 
justicia  según  la  ley  natural  y  divina  y  común  dotrina  de  los  santos 
de  las  escuelas,  la  qual  según  la  de  S.  Pablo  pide  ut  bonum  tnm 
mnihuH  privofia  preferatur,  y  ossi  lo  firmamos  de  nuestros  nombre». 
-F.  Miguel  Salón.— f  Juan  Sotelo.» 

(Arch,  del  K.  Col.  de  Corpus  Christi,  sign.  I,  7,  8,  30,  El  pArraío  úitimo 
B  autóg.  del  V.  Salón,  y  la  firma  del  P.  Sotelo  tambií.ji  ías  aulóg.) 

Nuevas  reclama c iones  y  nuevas  dudas  obligaron  á  revocar 
J  contenido  en  el  documento  ^jue  publicamos  en  la  pág.  528  con 
1  título  La  orden  que  ae  ha  de  dar.  La  edad  de  diez  aflos  que  se 
había  fijado  para  las  excepciones  del  decreto  de  expulsión  pa- 
ícía  sobrada,  y  de  ahí  las  nuevas  consultas  que  revelan  los  dos 
ocumoutos  que  damos  k  continuación: 

+ 
«¿o  que  parece  que  se  deve  adveHir  en  la  exptthion  de  lo»  mo- 

ÍSC08. 

1. — Aviendose  considerado  mejor  el  puncto  de  los  mocliachos  de 

|oft  moriscos  que  deuen  ser  expelidos  destc  Reyno,  ha  parecido  que  no 

I  conueniente  reseruar  los  de  diez  aflos  abaxo  por  muchas  razones 

anceimientes  al  seruicio  de  nro.  S.*"  y  beneficio  del  Reyno,  antes  que 

^e  deue  limitar  la  edad  a  los  de  cinco  años  abaxo,  y  que  estos  se  en- 

nen  a  los  lietores  o  a  alguna  persona  christiana  vieja  en  falta  d^l, 

ctor:  resol uiendose  de  apartarlos  de  sus  padres,  y  dexarlos  acá  aun^ 

jue  no  quieran,  y  sea  necessarío  executar  contra  los  dichos  padres  las 

enaa  riguroasas  que  su  Mag."*  manda. = Ha  parecido  que  los  que  fue- 
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ren  de  mas  edad  no  deuen  resemarse;  y  aun  parecía  qae  deaian  ex- 
ceptarse  solos  los  menores  de  quatro  años:  porque  ya  entonces  saben 
las  ceremonias  de  su  ley,  de  lo  qual  hay  experiencia. 

2. — Que  a  los  niños  y  niñas  que  mamaren,  se  procure  dar  algon 
medio,  como  seria,  entregarlos  a  amas:  pero  en  caso  que  esto  no  pueda 
ser  con  lodos,  por  no  hallarse  tantas,  se  haga  con  los  que  se  pudicr 
y  los  domas  se  dexen  llevar  a  sus  madres  porque  lo  contrario  seria  i 
oaoaa  de  las  muertes  de  dichos  niños  y  niñíi^ 

Los  que  se  entendiere  que  biven  como  christianos,  o  reciben 
S.""  Sacramento  por  orden  de  su  Prelado  no  han  de  ser  desterrado 
destOB  no  hay  en  este  Arzobispado  hombro  alguno  ni  mas  mugeree  de 
las  que  están  entretenidas  por  mi  en  esta  Ciudad:  y  lo  mismo  dixero 
los  Prelados  do  Tortosa,  Segorbe  y  Orihuela  que  pasava  en  ru?  Obis 
pados. 

y  parece  que  loe  que  tuvieren  su  habitación  en  lugares  úv  liuib-' 
tianoa  viejos  hiñiendo  entre  ellos  deuen  ser  exceptados  en  este  di^s- 
tierro:  Digo  biviendo  entre  ellos  porque  en  algunas  Ciudades  y  Villas 
Reales  y  de  Señores  hay  arrabales  de  moriscos,  pero  estos  no  se  han 
de  tener  por  exemptos. 

Los  que  estuuieren  casados  con  christianas  viejas  dexaran  sus 
mugeres  y  si  tuvieren  hijos,  quedaran  a  cargo  de  ellas:  y  si  las  muge- 
res  fueren  moriscas  y  los  maridos  christianos  viejos,  ellas  se  desterra- 
ran y  los  hijos  en  su  poder  de  la  manera  que  esta  dicho. =Tiene8e  po 
imposible,  moraloiente  hablando,  que  haya  forma  para  criar  tanto 
como  serán  estos:  y  asi  cumpliremos  con  hazer  lo  que  se  pudiere:  por- 
que aunque  loa  mochachos  ganarían  mucho  en  morirse,  pues  se  Irla 
al  cielo,  nosotros  peccariamos  en  matarlos  degollándolos,  o  quitando-I 
les  el  sustento  necessario,  y  asi  es  for^osso  doxarlos  a  sus  madres  y 
permitir  que  los  Ueuen  consigo.» 

(Doc.  orig.  Arch.  del  fí.  Col,  de  Corpua  Chrinti,  sign.  1,  7,  »,  ;:^í 
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•Lo  que  parece  que  ¡te  deue  advertir  a  los  que  han  de  hazrr  ¡a 
expulsión. 

1.— Que  no  saquen  a  los  niños  y  niñas  que  estuvieren  destetados, 
que  fueren  de  edad  de  cinco  años  abaxo:  porque  estos  so  han  do  entre> 
gar  a  los  Retores,  o  a  alguna  persona  christiana  vieja  en  falta  del 
Rotor:  resolviéndose  de  apartarlos  de  sus  padres,  y  dexarlos  acá,  aun- 
que no  quieran,  y  sea  necessario  executar  contra  los  dichos  padres  la» 
penas  rigurosas  que  su  Mag.*^  manda. 

2. — Que  a  los  niños  y  niñas  que  mamaren  se  procure  dar  alguii 
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medio,  como  seria  entreg-arlos  a  didas:  pero  en  caso  qae  esto  no  pueda 
ser  con  todos,  por  no  hallarse  tantas,  se  haga  con  los  que  se  pTidiere, 
y  los  demás  se  dexen  licuar  a  sus  madres;  porqne  lo  contrario  seria 
ser  cansa  de  las  muertes  de  dichos  niños  y  ñiflas. 

8. — LoB  que  se  entendiere  que  binen  como  chrístíanos,  o  reciben  el 
S."^"  Sacramento  por  orden  de  su  Prelado,  no  han  de  ser  desterrados. 
Destos  no  h.'»y  en  este  Arzobispado  hombre  alguno,  ni  mas  mufreres  de 
las  que  están  entretenidas  por  mi  en  esta  Ciudad:  y  lo  mismo  dixeron 
los  Prelados  de  Tortosa,  Se»orbe  y  Orihuela  que  pasana  en  sus  Obis- 
pados.— Y  parece  que  los  que  tuuieren  su  habitación  en  luírares  de 
christianos  viejos,  biuiondo  entre  ellos,  deuen  ser  exceptndos  en  este 
destierro.  Disjo  biuicndo  entre  ellos:  porque  en  alcjuuas  Ciudades  y 
Villas  Reales,  y  de  Señorea  hay  arrabales  de  moriscos»  pero  estos  no 

H  se  han  de  tener  por  exemptos. 

P       4.— Los  que  ©stuuieren  casados  con  christianas  viejas  dexaran  sus 

Ímageres,  y  si  tuvieren  hijos  quedaran  a  cargo  de  ellas,  y  si  las  muge- 
res  fueren  moriscas  y  los  maridos  christianos  viejos,  ellas  se  desterra- 
ran, y  los  maridos  quedaran  y  los  hijos  en  su  poder,  como  esta  dicho. 
— F.  Miguel  Salón. — f  Juan  Sotelo.  — Joan  Pasqual,  rector  de  sant 
salvador.» 

(D<>e,  oríg.  con  las  tres  firmas  autógrafas.  Arch.  dd  fí.  CaL  de  Corpus 
IChrúti.  slgn.  I,  7,  8,  33.) 

La  parte  esencial  del  contenido  en  el  anterior  documento 
había  do  informar  dos  de  los  principale.?  articules  del  bando  de 
[«xpulsión  publicado  en  Valencia  é,  22  de  septiembre  de  1609, 
Ipero  no  se  crea  que  la  voluntad  expresa  del  Patriarca  habia  de 
I  tener  exacto  cumplimiento.  A  14  de  septiembre  de  aquel  aflo 
jescribió  aquel  prelado  á  S.  M.  la  siguiente  carta,  que  publicamos 
[integra  por  las  curiosas  variantes  que  la  distinguen  de  la  publi- 
[cada  por  Ximénez,  págs.  513  y  514  de  su  citada  obra,  y  por  la 
[fecha  que  dio  equivocada  el  referido  autor: 


•  S.  C.  R.  Mag.<J 
Por  el  papel  que  sera  con  esta  vera  V.  Mag.''  la  resolución  que  se 
Lha  tomado  por  mi  parte,  cerca  del  negocio  de  los  niños  de  los  moriscos; 
Hbe  do«eado  acertar  en  ella  y  procuradolo  quanto  mi  sufflcienoia  a  dado 
Singar,  deviendose  e^to  a  las  generales  obligaciones  del  servicio  de 
■  Nuestro  S.""  y  de  V.  Mag.*  y  a  las  particulares  que  yo  tengo  por  ser 
estos  mis  feligresses.  Humilraente  suplico  a  V.  Mag,^  sea  servido  accep- 
lar  eoo  sa  acostumbrada  benignidad  este  mi  deseo,  y  mandar  consol- 


tarlo  con  las  personas  qne  fuere  servido  para  mandar  elegir  lo  qué 
fnere  mas  conveniente.  De  lo  qué  aquí  pasa  avisaran  a  V.  Míigr/ el 
Virrey  y  don  Agnstin  Messia,  Muy  puestos  en  razón  veo  a  los  Varo* 
nea,  y  quando  reciban  las  cartas  de  V.  Mag.^  me  persuado  que  cOnO' 
ceran  el  singular  beneficio  que  reciben  de  la  Real  mano  de  V«  Mag.f 
Toda  la  demás  gente  acusan  la  tardan9a  deseando  verlo  executadOfl 
confio  en  Nuestro  S,*"  lo  encaminara  de  manera  que  V.  Mag.*  consiga 
el  S.^o  y  religioso  fin  que  pretende  sin  contra dicion  alguna  nr  nj 

Aplauso  y  alegría  general.  Guarde  Nuestro  S.*",  etc.,  aXllll  »1' 
bre  160y.» 

(Copia  coetánea  de  carta  elevada  por  D.  Juan  de  Ribera  á  S.  M.,  conser- 
vada en  el  Arth.  dü  Jt,  CfA,  de  Corpus  Chr'ittti,  sign.  I,  7,  8,  10.) 

El  papel  á  que  alude  el  Patriarca  en  el  anterior  documento^ 
es  el  raisrao  que  publicó  XiméDez,  págs.  514  á  618  de  su  ciUc 
obra.  De  él  se  conserva  el  original  y  mía  copia  en  el  mencio- 
nado archivo  del  R.  Colegio  de  Corpus  ührlstí,  sign.  I,  7,  8,  '26. 
El  citado  original  se  halla  autorizado  con  las  firmas  autógrafas 
de  los  seis  teólogos  que  dieron  aquel  pai*ecer  á  instancias  del 
Patriarca. 

En  igual  fecha  que  la  carta  anteriormente  transladada  escri- 
bió otra  el  mismo  prelado' A  D.  Andrés  de  Prada,  secretario  de 
Felipe  III,  y  que  dice  así: 

«Acabo  de  recibir  la  de  Vm.  de  10  deste,  y  hallóme  escri viendo  i 
BU  Mag."*  la  que  sera  con  esta,  por  la  qual  entenderá  Vm.  1a  resolacio 
que  se  ha  tomado  cerca  de  los  nifios,  en  que  tanto  ha  sido  menester 
pensar  por  ser  la  materia  tan  grave  y  tocar  a  beneficio  spiritual 
tercero  en  materia  concerniente  a  la  salvación  de  almas,  denlas  qojilc 
quiso  Nuestro  S.r  que  se  tuviesse  la  consideración  que  sabemos  tuvo 
el  mismo  Seí^or  y  mando  tener  a  todos  y  en  particular  a  los  ministros, 
que  somos  los  obispos  y  curas. 

Todas  estas  consideraciones  y  la  piedad  que  a  primera  vista  trae 
consigo  el  dexar  los  mochachos  entre  nosotros  me  han  movido  n  escc 
ger  aquel  camino  como  el  mas  seguro.  Pero  a  viéndolo  considerad 
mejor  y  perdido  muchas  horas  de  sueño  me  ha  parecido  que  lo  qu 
parece  piedad  para  las  personas  destos  es  crueldad  para  las  nuestras,  af' 
las  quales  según  regla  de  charidad  bien  ordenada,  tenemos  obligación 
en  primer  lugar,  y  juntándose  a  esto  las  demás  razones  que  vera  Vm. 
en  lo  que  escribo  a  su  Mag.<'  confirmadas  y  probadas  por  los  mas  doc- 
tos hombres  que  hay  en  este  Rey  no,  he  depuesto  todo  el  scrnpaio  qoe 
me  pudiera  inquietar,  y  tomado  resolución  de  asegurar  a  su  Mag.<  < 
que  pudiera  temer. 
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uto  mas  considero  fy]  pienso  en  estí^RCBRoí nación  que^ 
Mag.<i  a  hecho,  tanto  mayores  fjacias  le  doy  y  tanto  mas  deseo  saber- 
las dar;  los  bienes  que  se  consetíulran  a  ella  son  gfrandissimos,  como 
lo  mostrara  la  experiencia;  descomodidades  muchas  se  padecerán  pero 
la  pobreza  acompañada  de  alegría,  viendo  que  han  cesado  tautae 
blasfemias,  sera  grandissiraa  riqueza. 

Desseavamos  todos  que  el  Rey  nro.  S.'  hiziesse  alguna  grande  em- 
presea  en  los  principios  de  su  Reynado  fy]  ha  querido  Nro.  S.'  conso- 
lamos, y  cumplir  nros.  deseos  con  ver  executada  la  deriensa  de  la 

ronji  de  España,  que  es  mayor  que  la  que  hizieron  todos  los  ante- 
Tes  de  BU  Mag."*  ganándola  en  muchos  aftos,  obra  de  Rey  chrifl- 

nissimo  y  prudentissimo  y  poderossimo;  sea  bendito  el  author  de 
todos  los  bienes  y  guarde  a  Vm.  con  el  bien  que  le  deseo.  De  Val.*  a 
14  de  setiembre  1609.=Para  Andrea  de  Prada,  Secret.**  de  Estado  de 
su  M.'ig,<«» 


I 


(Cop.  coeti^nea  eonserv.  en  el  Arch.  del  R.  Col,  de  Corpus  C7'> 
[.toral,  7,8,  13.) 
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En  estos  mismos  días  escribió  el  Patriarca  al  duque  de  Ler- 
ina  dos  cartas^  següu  vemos  en  la  comunicación  que  éste  le 
dirigió  á  10  de  septiembre,  publicada  por  Ximénez,  pAgs.  546 
Á  546  de  la  mencionada  Vida,  pero  ignorábamos  que  poco  antes 

I  de  la  escrita  por  el  secretario  Prada  k  19  de  aquel  mes  y  publi- 
cada por  Ximénez,  págs.  646  A  B47  de  lá  citada  obra,  había 
bDviado  la  siguiente  que  transladamos  por  su  importancia: 


t 
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•V.  8.  III.»*  vera  lo  que  se  offrece  por  lo  que  su  M.<*  le  scrive  a 
<jae  no  tengo  yo  que  aftadir  sino  que  alia  verán  V.  8, 111."»  y  los  que 
ombrare  para  la  junta  lo  que  se  abra  de  hacer  en  lo  que  toca  a  loB 
iftos  en  caso  que  se  vea  que  por  quitarlos  a  sus  padres  se  a  de  impe- 
^r  o  dilatar  la  expulsión,  pues  esto  se  vera  mejor  ay  al  pie  de  la  obra 
<iue  desde  acá  y  estando  en  tan  buenas  manos  queda  su  M.''  satisrecho 
<iue  se  hará  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  al  lin  que  ae 
leva,  y  este  V.  8.  I.  cierto  de  que  en  la  salida  de  los  de  acá,  no  se 
jmede  poner  duda,  y  [a]  los  demás  su  dia  les  llegara.  Guarde  Dios  a 
T.  S.  Til.""»  como  yo  deseo.  De  madrid  a  17  de  8ett.«  1(509. —  Andrés 
^e  Prada.» 

(Doc,  autóg.  Arch,  del  R.  Col,  de  Corpus  Chriati,  sign.  I,  7,  8,  6.J 

La  carta  real  á  que  alude  Prada  es  la  que  transladamos  á. 
continuación  y  fechada  dos  días  más  tarde: 
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t 
«El  Rey 

Muy  R.^*  in  Christo  Padre  Patriarcha  Argobpo.  de  ValenciH  de  mí 
consejo.  E  visto  vuestra  carta  de  los  14  con  el  papel  que  acosa  y  U 
que  escrevistes  al  s."*  Andrés  de  Prada  y  por  lo  que  contienen  beo  que 
nuestro  S.'  tiene  la  mano  en  el  negocio  de  que  se  trata,  pues  os  ha  ins- 
pirado que  Ix)lvie8ede9  a  mirar  mas  de  proposito  lo  que  toca  a  la  expol- 
sion  de  los  nifios  hijos  de  Moriscos  y  a  tomar  la  resolución  que  Aveys 
tomado  con  pareger  de  personas  tan  religiosas  y  doctas  como  lo  son 
las  con  quien  lo  aveys  comunicado  con  que  me  aveys  sacado  de  la 
duda  y  perploxidad  en  que  estava  considerando  la  dificultad  que 
pedia  causar  en  la  execucion  do  lo  resuelto  el  quitar  los  Hijos  a  siu 
Padres  y  la  imposibilidad  de  poderlos  criar  como  lo  habreys  enten* 
dido  por  lo  que  últimamente  os  escrivi;  y  pues  vos  y  loa  demaa  cuyos 
pareceres  aveys  tomado  quedays  con  8atisfa<;ion  do  vuestras  concien- 
cias, que  lo  que  on  esta  ultima  junta  aveys  resuelto  es  lo  que  convie- 
ne, no  tengo  yo  que  hacer  sino  conformarme  con  ello  y  esperar  que 
con  averse  allanado  tanto  este  punto,  tendrá  la  expulsión  desta  ^cnte 
el  fin  que  se  desea;  y  en  el  servi."  que  della  se  ha  de  seguir  a  nuestro 
S  J  y  a  la  honrra  y  gloria  de  su  sancto  nomhre  tendréya  Vos  la  parte 
que  se  de  ve  a  a  ver  sido  autor  y  executor  de  tan  grande  y  tan  saneta 
obra  fuera  de  lo  mucho  que  yo  estimo  y  os  agradezco  lo  que  en  eeto 
aveys  trabaxado  de  que  tendré  siempre  la  memoria  que  es  razón.  De 
Madrid,  a  19  de  setiembre  1609.-- Yo  el  Rey.— Andrés  de  Prada.» 

fDoc.  RUtóg.  Arch.  del  R.  Col.  de  Corpua  ChrisH,  t,\g\i.  I,  7,  3,  80.) 


Todo  el  rigor  que  parecen  entrañar  los  documentos  trans- 
criptos no  transpasó  el  terreno  de  la  teoría,  pues,  aun  cuando 
algo  se  decretó  en  el  bando  general  de  expulsión,  no  tuvo  efec- 
to, segün  dijimos  en  su  lugar  respectivo 

Una  de  las  personas  que  contribuyeron  a  mvalidar  loy  efec- 
tos de  la  ley  había  sido  la  marquesa  de  Caracena,  de  quien  ea  la 
siguiente  comunicación  dirigida  al  P.  Sobrino: 

t 
«S."""  y  padre  raio,  pues  Vm.**  a  sydo  causa  que  toda  la  repuridad 
que  abya  contra  estos  niños  mas  que  guerfanos  se  buelba  en  blandura 
con  la  carta  que  escrybyo  en  su  tabor  que  aora  todo  es  m.**'  su  mag.* 
que  le  miren  por  ellos,  dygo:  que  me  pyden  que  de  la  misma  manera 
se  ha  bogado  destas  raocbachas  y  mochachos  para  que  no  los  embar- 
quen  los  que  no  fueren  ya  de  14  aftos  adelante  pues  asta  esta  edad  nj 
la  ynq."""  ni  la  justlzia  seglar  Jos  castiga  por  no  los  juzgar  con  malycia 
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merezerlo,  ara  mucho  al  caso  que  Vm.*  escryba  en  su  fabor  por 
itie  no  86  pyerdan  tantas  almas  paos  es  cierto  qae  lo  aran  sy  los  em- 
personas  adelante  y  sy  ellas  corren  pelygro  los  muchachos  mas, 
lo  que  Vm.<*  pregrunta  de  aquella  rebelacyon  dyzen  que  una  monja 
.•*  que  ubo  en  almena  a  quyen  nuestro  S.»"  azya  partyculares  in.^«" 
yjo  que  un  tyo  del  conde  my  S.*»"  que  era  mozo  y  cortesano  abyn  es- 
tido  a  punto  de  perderse  y  que  se  saibó  por  una  obra  que  yzo  aquy 
m  este  R."»  que  fue  dar  de  lo  poco  que  tenia  300  ducados  a  una  hyja 
e  una  byuda  onrrada  para  casarla  por  que  staba  a  punto  de  perderse 
iquella  moza»  pareze  que  azo  fuerza  aora  este  exemplo  con  t mtaa 
mo  no  solo  las  ymbyaremos  a  perderse  syno  a  que  pyerdan  la  fe  ques 
pryncypal,  Tamhyen  S.r  dy^o  que  estos  buenos  clerijETOs  están  des- 
onsolados  y  aun  desesperados  vyendose  desamparados  do  quion  los 
eve  amparar.  Encomyendelos  Vra.<*  a  dyos  que  creo  que  son  las  pr."" 
as  aüy^idas  que  aora  ay  y  no  lo  merecen;  gran  tentación  les  a  tr.iydo 
demonyo  mas  esporo  en  dios  no  le  a  de  aprobechar  que  son  buenos 
lo  an  sydo  y  an  echo  muchas  b."*«  obras  en  su  vyda,  Dyos  de  a 
fm.^  la  que  deseo  para  su  s,^"  s."  Q.'''»  Vm."*  pudyere  me  a°:a  esto  papel 
ue  yo  le  encaminare  como  el  pasado.— Doña  ysabel  de  V."*»» 

(Doc.  antóg.  conav.  en  el  Arch.  del  R.  Col.  de  Corpus  Chruti,  en  el  volu- 
len  que  lleva  la  sign.  I,  7,  8,  63.) 

Loa  clérigos  á  que  alude  la  marquesa  de  Caracena  fueron, 
egiÜQ  creemos,  los  pabordes  Soriano  y  Trilles,  por  motivos  que 
lemos  de  estudiar  en  la  monografía  que  tenemos  en  prepara- 
lióü.  Baste  para  nuestro  objeto  la  transcripción  de  uno  de  los 
formes  del  P-  Sobrino  acerca  del  asunto  que  ilustramos  en  este 
lúmero  de  la  Colec.  DiplomAt.: 

t 
«Jesús  María 
III  ™*»  y  Ex.»»  S.*""  Admirado  estoy  como  se  a  atropellado  en  el  Con- 
ejo de  estado  lo  tocante  a  los  hijos  de  los  moriscos  o,  por  mejor  decir, 
,  los  hijos  de  la  sancta  iglesia,  y  de  Dios,  pues  por  aver  nacido  en  ella 
de  agua  y  S,  S.*»  para  el  cielo  son  suios;  y  por  aver  sus  Pudres  apos- 
tatado de  la  Fee  los  perdieron,  y  fueron  privados  de  la  potestid  y 
llominio  que  tenían  en  ellos.  Y  asi  lo  determina  en  caso  semejante  el 
iBap.  pterique  de  consécrate  en  la  díst.  4.  del  decreto;  y  el  Concilio  4. 
jtoled.  en  el  Can,  58,  y  que  no  se  aya  reparado  en  que  tnntis  almas 
Innocentes  que  acá  criadas  pudieran  salvarse,  se  alan  erabiado,  adon» 
^e  abran  de  condenarse  y  perderse  valiendo  como  vale  una  sola  (como 
1ice  el  S."""  en  el  Evang."),  mas  que  el  universo  mundo,  por  quien 
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dio  sa  vida  Dios;  no  lo  entiendo.  Mab  &i  la  enfermedad  del  Príncipe 
nuestro  B.**""  fgTjardenosle  la  divi.»  \LHgA  como  menester  es  y  sus  Pa- 
dres lo  desean)  fue  aviso  para  que  pudiese  su  Mag.'*  sacar  por  el  lo 
que  es  perdida  de  hijos,  pues  ¿que  de  tantos  y  muertos  en  el  alni»?!' 
asi  certifico  a  V.  Ex."  que  estoy  tamañito  temiendo  si  a  de  hacer  niie 
tro  iS>'"  sobre  esto  en  España  un  caetigo  que  suene:  y  yo  se  por  que! 
digo:  y  no  se  podra  alegar  ignorancia,  pues  hartos  lo  avernos  dichoiry 
firmado,  y  aquel  bendito  clí-rigoy  Doctor  administrador  del  seminar 
de  los  moriscos,  que  creemos  el  sentimiento  desto  le  acabo  lu  vié 
quiza  sobre  ello  vocea  en  el  acatamiento  de  Dios,  Y  estoque  para  con- 
suelo de  V.  Ex."  le  escribo,  ninguno  ctro  me  lo  abra  oydo,  porque 
bien  se  la  veneración  y  respecto  con  que  se  a  de  sentir  y  hablar  de  loa 
hechas  y  dichos  de  los  Reyes,  maiormente  tan  religioso  y  «anclo  como 
el  que  goí^anios,  por  grande  n^erced  del  Cielo:  y  por  ser  tanto  lo  que 
yo  deseo  su  prospexidad  y  contento,  U  mo  no  aya  de  ver  sobre  etto 
algún  trabajo.  No  acaba  todo  el  mundo  de  se  admirar,  y  con  ra»;on, 
de  obra  tan  tieroica,  qual  a  sido  el  aver  limpiado  el  Rey  nuestro  S."  a 
Espafia  de  la  infinidad  de  loa  moros,  que  c^si  hCO  [años]  a  entraron, 
por  lo  que  todos  sabemos,  y  salieron  agora,  por  lo  que  nueatro  S.*» 
ama  faj  nuestro  Rey  y  bus  Rcynos.  Y  aunque  por  el  mismo  medio  po- 
demos esperar  recibir  otras  muchas  y  grandes  misericordia»,  siempre 
se  podra  esta  contar  entro  las  muy  particulares,  y  yov  tanto  fuera  bien 
que  no  le  pudiesen  poner *algun  achaque,  que  la  disminuie&e  y  desdo- 
rase, y  ninguno  podía  ser  maior,  que  el  decirse  aver  sido  a  costa  de 
aver  quitado  el  Cielo  a  tantas  almas  innocentes,  sin  necessidad  nue 
tra  ni  culpa  suia.  Estas  cosas  bien  las  dijera  yo  a  su  Mag.*^  y  al  duqu4 
y  asi  ai  V.  Ex."  quisiere  enibiar  alia  este  papel  me  holgare,  por  si  en 
lo  que  faltase  pudiese  reparar  algo  de  lo  perdido.  Y  no  se  quien  puede 
temer  peligro  en  los  que  con  nuestra  lecho  se  criaren  ni  dolos  grandes 
que  sabemos  ser  christianos  conocidamente:  mire  V.  Ex,"  la  virtud  de 
Maria  Vicenta  que  años  antes  de  la  expulsión  dejo  su  marido  y  padres 
por  el  amor  de  x,*',  mujer  mo<;ü  de  24  afios,  hermosa,  avisada,  y  fie 
vino  al  S.f  Patriarcha,  y  siempre  a,  desde  entonces,  perseverado  en 
grande  recogimiento,  y  excrcicio  de  vida  spiritual;  y  en  el  semiuario 
vivía  como  una  sancta  Pelagia.  Y  otra  doncella  que  en  el  mismo  serai' 
nario  cbtaba  y  después  que  de  allí  las  echaron,  la  recojio  una  caq 
principal,  y  a  nuestro  conve.*°  acude  de  ocho  a  8  dias,  y  hace  vi^ 
tan  religiossa  como  las  mas  perfectas  monjas;  y  esta  mo<;a  la  traían 
sus  padres  vestida  de  plata  y  oro,  y  ella  los  dejo,  por  el  amor  de 
Jesux/*  Estas  y  otras  algunas  que  ay  como  ellas  adonde  las  embarca- 
ran? o  con  quien  las  embiaran  que  no  se  pierdan,  y  Dios  se  enoje  que 
de  tales  esposas  le  priven  [?j  Que  diré  del  hijo  de  Vicente  Alcaí;ar 
mancebo  estudiante,  que  V,  Ex."  con  sus  padres  ombio  a  Argel,  y  de 
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,  alia  escribe,  las  cartas  que  V.  Ex."  sabe,  que  quantos  las  oyen  enter- 
necen, y  de  las  dos  doncellas,  que  en  el  navio  de  esta  ultima  embar- 
cación se  bolbieron,  sin  tener  coraí;oiTel  patrón,  (no  obstante  Ins  penas) 
para  resistir  a  sus  gemidos  y  llantos.  Bi  su  Mü^'.<i  viera  estas  cosas  que 
hiciera[?J  No  ay  regla  general  que  alguna  excepción  no  admitta,  y 
tengo  para  mi  que  nuestro  divino  Salvador  y  celestial  maestro,  tenia 
puestos  aqui  sus  ojos  también  quando  en  el  evang."  dijo:  videte  ne  crm- 
temnafis  unum  de  pusüi»  istUf  qui  in  me  credunt,  dicu  n.  (por  eiiim) 
vobis,  quia  nngcli  eni^im  in  ccclo  semper  vident  faciem  Patrís  mm,  qui 
in  copUs  6»t.  Math,  r.  /^'.  Ni  uno  solo  de  los  mas  pequefíitos,  «n  quien 
esta  el  sello  de  su  fe  y  baptismo,  quiere  sea  tenido  en  poco  y  desampa- 

Prado,  porque  los  estima  Dios  tanto,  que  trae  a  loe  grandes  Principes  de 
BU  Heyno  celestial  occupados  en  su  servicio  y  guarda,  y  eclios  sus  aios 
a  los  Angeles.  Pues  si  estos  ven,  que  a  los  que  a  Dios  asi  estiman  acá 
kasí  los  echan  adonde  en  cuerpo  y  anima  para  siempre  perescan,  que 
luirán?  que  quejas  darán  a  Dios?  que  se  ofrecerán  a  hacer  en  venganv*, 
•  y  castigo  destot?]  Nosotros  resolvemos  acá  las  cosas  a  nuestra  traga,  y 
cierto,  que  suele  a  veces  esta,  encontrarse  con  la  de  Dios,  por  lo  que 
Isaías  dice,  que  nuestios  discursos,  y  pensamientos  distan  de  los  de 

I  Dios,  lo  que  los  cielos  de  la  tierra,  y  asi  en  materias  semejantes,  no  es 
mconvenieute  oyr  a  los  que  demás  de  avcr  estudiado  tratíin  de  ora- 
ción, porque  la  prudencia  y  sabiduria  terrena  no  sube  de  las  tejas 
arriba. 
Que  peligro  nos  puede  venir  de  la  quedada  de  niños  que  con  nues- 
tra leche  se  crien?  y  de  grandes  qual  o  qual  («iej  tan  conocidamente 
xpiauos,  como  los  aqui  dichos?  dirán  que  estos  se  casaran  y  harán 
otra  moríbma,  y  quando  asi  fuese,  no  seria  sino  xpíandad;  mándese 
que  loe  oiiíos  casen  coo  xpianas  viejas,  y  las  nifias  con  xpíanos  viejos, 
y  deseles  immunidnd  de  tales  a  ellos  y  a  sus  hijos,  como  la  concedió 
I  el  Uey  Egica  godo  a  todos  los  Judíos  que  en  su  tiempo  recibieron  la 
foe,  como  se  ve  en  el  primero  cap."  del  IV  Conc.''  Toled."  lo  qual  para 
este  Rcyuo  de  Valencia  no  es  necessario,  del  qual  ya  salieron  los  pa- 
dres con  sus  hijos,  a  titulo  de  evitar  revelion  en  el,  por  el  aparejo  que 
aquí  avia  para  ella,  ra<;on  que  no  corre  en  los  demás  Reyuos,  y  para 
los  pocos  nifios  y  nifias  guorfanos  que  an  quedado,  bastanlt-s  son  los 
dos  seminarios  que  a  y  en  esta  ciudad:  y  de  los  moriscos  grandes  que 
■  V.  Ex.*  tiene  la  tierra  tan  limpia,  que  ya  no  quedan  mas  que  los  que 
^  en  esta  ultima  embarcación  irán,  allegados  con  tantas  diligencias  y 
sacados  debajo  de  tierra  etc.,  digo  lo  que  aqui  digo  por  los  que  en  los 
demás  Reynos  de  España  no  an  salido,  que  al  fin  perdida  dn  almas  y 
tantas  ninguno  se  persuada  que  no  lo  siente  Dios,  que  tanto  le  costa- 
I,  y  grande  averiguación  ubiera  de  aver  echo  sobre  esto  el  consejo 
Pde  estado,  primero  que  resolbiera,  lo  que  a  resucito.  Pues  solo  propo- 
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ner  alia  a  los  que  nada  desto  an  visto  el  caso  significando  lo  qae  s6 
desea,  no  creo  yo  bastara  para  justiflcar  tal  echo  y  qaedar  la  con»- 
ciencia  de  sa  Mag.<>  en  cosa  tan  grave  descargada  y  ante  Dios  se-  ^ 
gura. 

Verdaderamente  S.«f  si  laa  cosas  que  nosotros  acá  ordenamos,  tu- 
bleramos  certidumbre  ser  aprobadas  en  el  cielo,  tomada  la  resolución 
en  consejo,  no  avia  mas  que  ejecutarla-,  pero  si  aun  un  Conc.*'  general 
y  8U3  decretos  no  tienen  esa  seguridad  y  certidumbre,  hasta  que  el 
vicario  de  X.**  nuestro  S.^f  y  cabera  de  la  iglesia  lo  confirma  y  aprue- 
ba, mucho  mejor  podra  ser  no  acertar  acá  un  consejo  que  solo  decreto 
con  la  consulta  de  pocos  consultores,  y  asi  para  que  esa  consulta  yi 
determinación  se  pusiese  en  execucion  sin  escrúpulo,  bien  ubiora  sidoj 
comunicarlo  con  el  summo  Pontífice  que  es  el  esposo  principal  de  UJ 
iglesia  y  universal  Pastor  dti  sus  ovejitas  y  corderos.  Pero  a  lo  menosí 
hiciePíise  una  junta  de  Obispos  y  M  lestros  copiosa  y  publica,  a  donde 
ventilado  tan  importante  c  iso  le  dieran  a  su  Mag.^  resuelto.  Bien  veo 
yo  quo  la  intención  y  zelo  de  los  que  lo  [an]  resuelto  an  persu  tdldo  a, 
9U  M  ig.*  ea  bueno,  mas  solo  oso  no  basta  si  en  cosas  do  tal  peso  no  b«I 
tom  1  toda  luz  possible.  Sobre  lo  qual  si  a  V.  Ex.*  an  echo  cargos,  esotj 
se  pondrán  en  su  corona  de  gloria,  y  los  que  se  harán  en  el  tríbaoAtl 
de  Dios  a  los  que  an  ido  por  esotro  camino,  ellos  verán  los  que  serán,* 
Aciece  pensar  uno  que  va  muy  bien  por  un  camino,  y  después  de 
cansado  du  yr  por  el  hallase  muy  lejos  de  adonde  iba;  dicenle  como 
03  pordistes?  responde:  yo  bien  pensaba  que  iba,  m^s  no  m»?  sirvió  do 
nada,  y  todo  por  no  rao  informar  yo  bien  al  principio:  O  S.'»''  y  como 
niniíuno  avia  do  osar  echar  el  pie,  ni  dar  un  paso  en  cosa  alguna, 
miiorraciute  en  tan  graves,  sin  saber  muy  bien  el  camino,  j>or  que 
después  no  valdrá  decir:  a  mi  no  me  pareció  que  iba  bien,  o  ya  lo 
consulte  con  tiles  maestros,  si  esos  los  buscastes  vos  a  vuestro  propo- 
alto,  por  qae  os  dirán  que  quien  por  ciegos  se  rijio,  no  so  admire  ai 
caieso  en  la  hoya.  Macho  dosto  tongo  dicho  al  S-Of  Patriirchi  y  no  a 
servido  de  n.vdi,  que  a  otros  no  hay  que  decir,  y  aunque  diversas  per- 
sonas graves  y  doctas  en  publico  e  oydo  hablar  deste  particular  o<m 
no  poca  admiración  y  sentimiento,  callo  y  lo  dejo  a  Dios,  y  por  oso 
digo,  que  miior  satisfacción  pedia  esta  resolución,  de  la  que  se  a 
dado,  mas  yo  no  insto  tanto  por  ©sa,  quanto  por  la  que  no  ae  da  al 
S.*""  y  criador  y  redemptor  de  nuestras  almas,  que  sin  duda  ninguna^ 
esta  indignado,  sobre  el  averie  quitado,  y  quererle  quitar  aun  tanta 
almas,  y  temo  que  nos  lo  a  de  dar  a  sentir,  y  con  esta  vez  que  lo  dlgol 
aquí,  no  pienso  hablar  mas  en  ello.  Y  como  V.  Ex.*  ve,  ya  voy  t&a] 
cerca  de  raí  fin,  que  estar  no  puedo  de  flaquera  casi  un  credo  en  pío, : 
y  tan  consumido  y  acabado,  y  asi  hablo,  como  quien  maflana  a  de 
estar  en  el  tribunal  de  Dios,  adonde  este  papel  y  otros  serán  mi  de 


&41 

BÉI^  de  que  la  verdad  que  sape  no  la  calle,  auoqne  otra  coea  fuera 
•i  de  otra  manera  la  pudiera  decir.  Nuestro  S.""  dos  de  bo  luz,  y  su 
Bancta  jsn'acia,  con  que  acertemos  a  hacer  su  voltmtad  sancti&sima. 

Pareceme  que  el  compartimiento  que  en  consejo  de  estado  se  a  re- 
suelto acerca  desta  ^ente  es  asi:  que  basta  quatro  aflos  no  so  quiten  a 
80B  Padres  por  su  delicadez  y  ternura,  y  de  los  de  siete  afios  adelante 
nioguno  quede  tampoco,  y  que  si  aun  los  de  siete  afloe  atrás,  algunos 

entiende  aver  sabido  algo  de  su  secta,  también  bayan  fuera,  mara- 
villosa tra^a  y  di[s]cu[r]sion,  como  el  demonio  se  los  llebe  casi  todos,  y 
Dios  casi  ninguno.  Firmado  tengo  del  S."''  Patriarclia,  que  su  parecer, 
y  el  de  los  que  avia  sobre  esto  consultado  era,  que  de  los  niños  y  ñiflas 
quedasen  los  de  seis  afios  abajo,  y  de  los  grandes,  los  que  con  licen- 
€.iñ  de  los  ordinarios  ubiesen  comulgado  y  vivido  entre  christianos, 
que  todavia  es  parecer  mas  favorable,  en  ra^on  del  remedio  de  tantas 
almas.  Pero  como  en  las  cosas  dudosas,  (como  en  el  derecho  se  dice) 
«e  a  de  elegir  la  parte  mas  segura,  dijera  yo  que  de  los  niños  de  tela 
ae  quedaran  aquellos  todos,  para  quien  en  la  tierra  se  pudieran  hallar 
m&»,  y  quiva  las  multiplicara  Dios  de  manera,  que  ubiera  para  to- 
dos, y  como  esta  leche  creo  se  les  hace  cara  a  los  señores  obispos,  que 
pon  loe  padres  de  estos  nitros,  creo  que  es  la  causa  se  hacen  sordos  a 
BUS  validos  fpor  balido»).  De  los  destetados  todos  avian  de  quedar  hasta 
eiete  años  y  de  ay  a  los  quatorce,  los  que  dijesen  ser  xpianos,  y  pidie- 
sen el  quedar  para  serlos,  y  los  que  embarcarse  quisiesen  embarcarlos - 
De  los  grandes  los  que  el  S."  Patriarcha  dijo,  y  este  repartimiento 
tengo  yo  por  seguro,  y  esotro  no.  Y  la  instancia  que  yo  aqui  hago,  to- 
caba hacerla  a  los  señores  obispos,  que  son  esposos  de  la  sancta  igle- 
lia,  y  los  pastores  y  padres  destas  almas  a  quien  les  manda  el  S."'"  por 
Ires  veces  que  le  apacienten  sus  corderos  y  ovejas,  y  aunque  lo  dijo 
a  S.  Pedro,  a  todos  lo  dijo  en  el,  y  lo  que  veo  es  I¡]o  gran  dolor[!]  que 
antes  sus  señorías  son  los  que  dicen  que  se  echen  a  los  lobos,  y  cierto 
que  fuera  mejor  que  se  ofrecieran  n  hacer  seminarios  donde  criarlos, 
mafi  pues  ellos  no  tratan  deso,  su  Mag.*'  se  lo  puede  y  debe  mandar, 
pues  ee  tan  de  la  episcopal  obligación. 

Finalmente  si  su  Mag.''  mandare  todavia  a  V.  Ex.**  executar  lo  re- 
suelto, no  pecara. en  obedecerle,  avisándole  que  para  esos  pocos  que 
aqui  ay  y  claman  por  la  salud  de  sus  almas,  se  sirva  de  mandalles 
proveer  de  embarcación,  que  los  llebe  a  tierra  de  xpianos  y  persona 
de  macha  confianza  con  dinero  que  los  llebe,  y  desembarcados  no  los 
desampare,  hasta  aver  acomodado  estos  guerfanitos  del  señor,  de  ma- 
lera, que  ni  percsean  sus  almas,  ni  sus  cuerpos.  En  S.  Joan  baptt."  do 
Val.*  V2  de  julio  de  1610.» 

(Doc.  orig.  consv.  en  el  Arch.  del  R.  Col.  de  Corp^ut  Christi,  sigo.  I    T 
8,  €9.)  En  el  reveru)  de  la  segunda  hoja  de  este  doc,  leemos  la  siguieate 
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nota  atitó;?.  del  P.  Sobrino:  «f  Sobre  el  quedar  los  niños  de  los  luoriaco*.— 
Mío  para  el  Sr.  Virrey  marque»  do  Caraceua.» 


Niní^án  comentario  necesita  el  anterior  documento  por  lo  que 
se  refiere  al  asunto  de  la  expulsión  que  nos  sirve  de  tema,  pero 
acerca  de  las  aprecieiciones  personales  que  en  él  se  permite  saj 
autor,  reservamos  como  documentos  de  capital  interés  algunas' 
cartas  del  Patriarca  y  del  obispo  de  Or  i  huela  Fr.  Andrés  Baia- 
guer,  para  ilustrar  la  monografía  que  indicamos  en  los  capítu- 
los XÍII  y  XIV  del  presente  volumen.  El  P.  Sobrino  es  acreedor 
á  que  el  crítico  pueda  fallar  con  algún  acierto  acerca  de  su  in- 
dubitada religiosidad  y  de  sus  apasionamientos  doctrinales,  sólo 
comparables  á  los  del  P.  Bleda. 

No  obstante  los  acuerdos  tomados  por  las  juntas  de  teólog 
y  por  las  autoridades  civiles,  quedaron  en  crecido  número  los 
niflos  hijos  de  moriscos.  De  ello  nos  abona  el  siguiente  documcntoJ 
con  que  damos  fin  á  este  asunto  inagotable,  no  sin  antes  llamar* 
la  atención  del  lector  acerca  de  los  documentos  que  damos  raá¿ 
adelante  y  referentes  á  la  expulsión  de  los  níRos  moriscos  del 
reino  de  Valencia. 

«^Consulta  sobre  ciertas  preguntas  [a]cerca  [d^a]  los  hijoa  de  mo- 
riscos xf  lo  que  se  responde, 

I,— Primoramente,  que  se  va  introdoziendo  entre  los  Seftorea  d«K 
Vaanllos  platica  de  admitir  en  sus  lugares  moriscos  sueltos,  y  casws 
enteras  do.  marido  y  mugar  con  hijos:  los  quales  son  de  los  que  híin 
huido  de  los  alojamientos,  donde  se  auian  puesto  hasta  tener  embar* 
oacion  y  otros  que  los  Capitanes  de  las  Galeras  han  licenciado:  lo  qual 
dizen  que  han  hecho  con  mucha  facilidad  algunos  de  los  dichos  Capi- 
tanes; y  otros  que  st*  han  huolto  en  los  nauios  en  que  fueron  a  Berbft-^ 
ria.  Todos  estos  dizen  que  quieren  biuir  como  christianos,  y  algunos 
han  dexndo  en  Berbería  sus  mugeres  y  hijos,  o  padres.   A  estos  le 
Señores  favorecen  mucho,  representando  que  parece  crueldad  no  ad-1 
mitir  a  los  que  quieren  ser  christianos.  Y  si  bien  se  les  dize  que  el  fin 
de  estos  no  es  aquel  y  que  si  a  esto  se  diese  lugar  so  hinchiria  el  Keynq^ 
en  breue  tiempo  de  moriscos  como  estaua  antes:  y  que  so  consider 
que  podría  ser  que  mouiesse  a  los  Señores  para  instar  la  admisión  de 
estos,  pretender  en  todo,  o  en  parto,  poblar  de  ellos  sus  lagares:  Con 
todo  poríian  dizíendo,  que  su  fin  os,  que  se  saluen  aquellas  animas. 
Y  asi  convendrá  que  su  Magd.  mande  en  esto  lo  que  fuere  seruido.= 
Parece  que  de  ninguna  manera  se  deven  admitir  estos  tales:  iv-»»v^nf'  ^9 
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iciidentc,  que  la  eausa  que  les  raueue»  no  es  querer  ser  chrístianos, 
lino  no  auer  hallado  la  acogida  que  quisieran  en  Berbería:  Y  que  si  a 
iBto  se  diese  lugar,  en  pocos  meses  se  boluerian  todos,  y  estaría  el 
leyno  en  el  mismo  peligro  que  estava.  Cousiderase,  que  ai  quieren  ser 
íhristÍAnos,  se  pueden  ir  a  otras  Provincias  de  Italia  o  Francia. 

2. — Que  se  deve  resolver  lo  que  sera  bien  hazer  de  los  niBos  y 
liñas  que  han  quedado,  por  auorlos  querido  sus  padres  doxar  en  poder 
e  cbristianos  sus  amigos,  encargándoles  que  tuuiessen  cuydado  de 
liles,  y  de  los  que  eran  huérfanos.  Entendiéndose,  que  se  habla  de  los 
ladrcs  que  obedecieron  el  mandato  de  su  yíA  viniendo  a  embarcarse 
ontro  del  termino  que  se  les  señalo. = Parece  que  se  deven  quedar 
Ds  que  de  presente  están  en  los  Seminarios:  y  asi  mismo  los  demaa 
uc  sus  padres  dexaron  siendo  de  siete  aftos  abaxo.  Porque  aunque 
otro  papel  que  se  embio  a  su  Mag.^  se  dixo  que  se  echasen  los  que 
sAsen  do  cinco  afios,  pajece  que  se  puede  extender  agora  algo  mas 
tiempo,  atento  que  ha  cesado  el  peligro  de  impedirse  la  expulsión, 
*ero  no  conuiene  tampoco  alargar  mas  la  edad,  por  la  poca,  o  ninguna. 
5pcran<ja  que  avria  de  su  conversión  siendo  de  mas  que  siete  años: 
dvirtien^lose  que  de  ninguna  manera  conuiene  (como  su  M.^  ha  man- 
ado) quñ  ni  c.HtoH  ni  los  que  eatau  en  Ion  Suminarios  aprendan  officios 
ue  puedan  ser  dañosos  a  la  Christiandad,  como  son  Armeros,  Esco- 
teros, Polvoristas  y  otros  asi:  porque  con  mucha  probabilidad  y 
:perienüia  se  puede  creer  que  aunque  hayan  estado  afios  entre  nos- 
iros,  vendrán  a  pasarse  a  los'  moros,  y  no  es  bien  que  los  hayamos 
.stentado  y  enseñado  para  nuestro  daño.  Y  lo  mismo  que  sesdize  de 
DS  orUcios  sé  puede  mejor  dezir  de  los  estudios:  porque  la  experiencia 
mostrado  que  son  peores  los  que  han  estudiado  en  este  Colegio:  y 
Ira  »e  ha  visto  que  han  sido  los  que  con  mayor  desvergüenza  han 
in1>ftread09e.  Y  si  bien  pudo  raouer  a  fundar  Seminarios  de  estos, 
riar  personas  de  ellos  que  en  lengua  Arábiga  pudiessen  enseñarles 
ir  a  ver  muchos  que  no  entendían  Aljamia,  esto  ha  cesado  con  la  ex- 
lulslon,  y  asi  no  conviene  consernar  la  lengua,  antes  procurar  que 
únguno  la  sepa. 

3. — Dudase,  íjue  se  deue  hazer  de  los  niños  y  niñas  hijos  de  los 
ioriscos  que  se  han  rebelado,  tomando  armas  contra  las  vanderas  de 
i  M.**  de  los  quaics  hay  mas  numero  por  auer  quedado  muchos  buer- 
,no3,  con  occasion  de  loá  euquentros  que  han  tenido  y  otros  que  han 
Ido  hurtados  y  vendidos  por  los  soldados,  sin  saberse  donde  están, 
i  cuyos  hijos  son;  y  otros  que  differentos  personas  han  procurado  es- 
londcr,  pareciendoles  que  es  obra  de  Charidad.=Parecc  que  se  deue 
irocurar  que  se  cobren  todos  los  que  se  uvieren  desparecido,  y  que  se 
^Qodan  mlanienU  los  de  siete  años  abaxo,  vendiéndolos  su  Man^  por 
Invos  perpetuos  a  christianos  viejos:  lo  qual  no  solo  es  licito  en  con- 


ciencia»  peto  conTeniento  al  bien  de  Iob  mismos  muchachos:  porque 
asi  estarían  mas  segnroa  de  no  apostatar,  pues  los  dneños  ternian  coy- 
dado  de  conseruarlos  en  la  fe  catholica  por  el  amor  que  les  teman, 
por  el  daño  temporal  qae  les  seria  perderlos.  Segniriase  también  gran 
de  benefício  para  que  se  acabase  esta  mala  raya,  porque  raras  ve 
se  casan  los  esclauos. 

i. — Asi  mismo  se  puede  dudar,  si  sera  conveniente  admitir  a  per- 
don  a  estos  que  han  sido  tan  rebeldes  como  sabemos,  obligando  a  su 
Map.''  a  tin  j^randes  o^astos,  y  sujetándose  a  vno  con  nombre  de  Reyj 
y  violando  los  templos  y  cosas  sagradas,  y  en  effeto  haziendo  lo  mia 
mo  que  si  fueran  señores  de  la  tierra.  O,  si  conucndria  castifrarlo& 
exemplannente:  attento  que  quanto  se  les  ha  offrecido  por  los  minis 
tros  de  su  Mg.*  aunque  fuere  en  su  Real  nombre,  no  pudo  hazerl« 
soíroros  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  por  ser  aquella  jurisdictíoil 
moramente  ecclesiaatica  y  delegada  del  Summo  Pontífice,  y  asi  sin 
auer  quebrantado  las  palabras  dadas  y  promesas  hechas  podrían  ser 
castigados  con  el  rigor  do  los  Cañones,  o  a  muerte  natural,  o  a  galera 
pues  aura  muchos  de  estos  que  han  sido  reconsiliadoS)  y  agora  son 
lapsos,  y  o^ros  que  han  enseftado  y  dogmatizado,  y  todos  en  general 
han  cometido  culpas  tan  graues  contra  la  S.**  fe  Catholica,  que: 
recen  ser  graueraente  castigado8.= Parece  que  por  muchas  razone 
respectantes  a  la  religión  y  al  govierno,  se  deue  procurar  castigar 
rigurossamente  los  insultos  y  trayciones  de  estos:  no  impidiéndose  ce 
el  castigo  la  expulsión,  como  no  se  impedirá,  teniéndoles  en  los  emba 
caderos  con  guarnición;  y  que  sera  muy  conueniente  proveer  su  Ma.* 
sus  galeras  de  estos,  pues  todos  merecen  pena  capital. 

^.—A»e  dudado  por  algtnios  fti  se  a  de  entendor  lo  que  e»ta  dicho  de 
Itís  moriscoBf  en  loa  que  se  llaman  tagarinos  que  son  los  que  an  venido 
de  aragon,  castilla  y  Cataluña,  los  quales  bitien  entre  los  otros  moro*, 
y  hazfn  lo  mismo  que  ellos. = Parece  qué  estos  deuen  ser  tratado»  como 
los  demás  moriscos,  pues  son  tan  moros  como  ellos,  y  de  quedarse  ñnltt 
rwsotros  se  siguirian  los  mismos  inconvinientes. 

El  Maestro  F.  Miguel  Salón.— El  Dotor  fran."  Escrlua  de  la  Ck>mp.* 
de  Jesús.— El  obispo  de  Marruecos.— E\  dor.  CasanoVa. — El  D.w  Juan 
Sotelo  de  la  comp."  de  Jhus. 

(Doc.  orig.  con  las  tirmas  autógrafas,  y  los  subrayados  $on  también  autó- 
grafos del  Patriarca.  Arch,  del  E,  Col.  de  Corpus  Christi,  slgn.  I,  7,  8,  ^.) 


*  Relación  de  la  gente  y  arnuiif  que  se  hallan  en  las  ciudades, 

villas  y  lugares  de  christiano»  oieocos  deste  Reyno  de  Valent^ia  de 

^la  parte  de  poniente  y  las  que  tienen  y  que  capitanes  la  admini»- 

ran  y  ea;erci(an  conforme  a  los  Alardes  que  les  va  tomando  con 

'comisión  del  Marques  de  Caragena,  mi  señor,  el  maestre  de  campo 

Francisco  de  Miranda. 


^La.  víUh  de  ríatidúi.    .     . 
^b»a  universidad  do  Callosa. 
HLa  villa  de  Oliva. .     , 
^rLa  villa  <\o  Pofro. 

Ondara 

La  fuente  drncarroz. 
La  villa  iki  Denia.. 
La  villa  de  Javf^a.     . 
^La  villa  de  Tabladn 
BLa  villa  de  VenÍ9a. 
'     La  villa  de  Calp.   .     . 

rAdra 

ÍJjL  villa  de  Villajoyosa 
I  El  lagar  de  Bn^ot.     . 
villa  de  Gixona.    . 
.  ciadad  de  Alicante. 
[La  anivorBidad  de  S.*  Joan. 
ILa  universidad  de  Muchamiel 

Ijí  villa  delche 

"  La  villa  de  Guardamar. .     . 
I^  ci^ad  de  Oriliuela.  .     . 
El  lugar  de  la  Daya.  , 
MLa  universidad  de  Almoradin 
HLa  villa  de  Novelda. . 
Iwa  villa  de  Elda.   .     . 
:La  villa  de  Viar.    .     . 
|l^  villa  de  Yui,     .     . 
iLa  villa  de  Vocairente. 
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La  villa  de  OntenioTitM                   .     .     , 
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1         0 

La  villa  de  Azp«.                            .     .     . 
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La  villa  áo  Oor^^n. 
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La  villa  de  Planes. 
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l'or  luínuTM  i\\n:  ay  en  lo  qu<'  hi*  a  j>odido  SHver  li.tísta  oy  d*-  !  i  f^\ 
de  poniente  cjíetito  y  tres  capitanes,  doce  mil  trescientas  cu  >  i  . 
dos  personas  que  puedan  tomar  armas,  diez  mil  do<;ientos  y  treinta  y 
dos  arcabucos  y  ciento  trc^e  piezas  de  artillería.  En  el  Real  de  Valen- 
cia a  20  de  agosto  de  1609.» 


"^Relación  de  la  gente  para  tomar  arman  que  se  halla  en  l4is 
ciudades,  villa»  y  lugares  de  christianos  viejott  deste  Reyno  de 
Valencia  de  la  parte  de  levante  y  las  que  tienen  y  que  capitanes  la 
administran  y  exercitan  conforme  a  la  muentra  que  les  va  toman' 
do  con  comisión  del  Marques  de  Cara^ena^  mi  señor,  el  Capitán 
D."  Gaspar  Vidal. 


La  villa  de  Almenara. 
El  luf^ar  de  Saura.  . 

Venif  airón 

El  lugar  [dej  Chuches.. 
La  villa  de  Moncofa.  . 
La  villa  de  Monviedio. 
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El  lagar  de  Canet 
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El  lugar  de  M.iscarel 

La  villa  de  Borriana 
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La  villa  de  Alcalá  del  maestrazgo. 

La  villa  de  Poniscola 

La  villa  de  Venicarlon 

La  villa  de  Calix.    ..:... 
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La  villa  de  la  Jana 
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La  villa  de  Cer vera 
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La  villa  de  Chert 

La  villa  de  los  bones  (?),  Tirig  Se- 
rratella  y  Vilanova 
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entre  todos  quarenta  y  tres  com-! 
pañias    bien  armadas   de   ^ienti 
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Por  manera  que  ay  en  esta  ciudad  y  en  lo  que  se  a  podido  enten- 
der basta  oy  de  la  parte  de  levante  ciento  y  siete  capitanea;  on^e  mili 


seiscientas  y  setenta  y  ana  personas  que  pueden  tomar  armas;  ochó 
mil  quatrocientos  y  sesenta  y  nueve  arcabuces;  quinientos  y  cinquen- 
ta  y  un  mosquetes,  y  cinquenta  y  una  piegas  de  artillería,  y  esto  sin 
llegar  a  la  casa  de  las  armas  ni  al  castillo  desta  ciudad.  En  el  Real  de 
Valencia  a  20  de  agosto  1609,» 

(Arch.  ffroL  de  Simarn^as.Sécret.  de  Est,,  leg,  213.)  No  es  el  anterior 
doc.  una  estadística  completa  de  las  fuerzas  núlitareB  del  reino  de  Valencia, 
pero  unida  A  la  Mf.inoria  de  ta  gante,  y  armas  que  hay  era  Us  dudad  de  %ía 
üíi  y  en  las  villaa  rrnleít  de  su  yoliern/triun,  pab,  por  ol  Sr.  Danvila,  pAgl- 
ñas  288  á  289  de  «us  Conf^.,  tendremos  ta  cifra  muy  aproximada  á  la  verdad.' 
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*  Copia  de  un  documento  que  dice  asi: 

I^o  que  so  resolvió  en  el  Consejo  que  se  tuvo  en  la  Real  presencia, 
de  su  M.''  martes  15  de  setiembre  1(>09  tn  que  se  hallaron  el  Comenda- 
dor mayor  de  león,  el  Marques  de  Velada,  el  Duque  de  lerma,  el  Con- 
destable df  castilla,  el  Duque  del  infantado  y  el  Conde  de  alúa  [de  üstej 
es  lo  que  sigue: 

1,— Que  la  resolución  que  esta  tomada  de  expeler  loe  moriscos  de 
Valencia  y  Castilla  se  lleue  adelante  por  ser  lo  que  connieneyil  serui- 
cio  de  nuestro  señor  y  a  la  seguridad  de  f^spafia. 

2.— Que  lo  de  castilla  no  se  comience  basta  que  este  hecho  lo  de 
Valencia.  (Últimamente  se  acordó  que  se  esperase  a  ver  lo  que  resul- 
taua  de  la  primera  barcada.) 

3. — Que  pues  el  Patriarcha  dize  que  se  pueden  expeler  los  ni  Dos  de 
cinco  años  arriba  se  haga,  pero  porque  el  Marques  de  Caraí;ena  y  Doü 
Agustin  Mexia  dizen  que  ha  de  ser  grande  el  sentimiento  de  los  moris- 
cos de  que  se  les  quiten  sus  hijos  y  podría  esto  causar  algún  moui- 
miento  y  dificultar  la  expulsión,  se  ha  de  ver  sí  en  tal  caso,  se  deuc 
preferir  el  bien  uniuersal  de  la  expulsión  al  particular  de  los  nifios  de 
cinco  años  abaxo  presupuesto  que  peligrando  el  bien  general  peligrara 
también  este  particular  y  no  se  conseguirá  lo  vno  ni  lo  otro  y  la  razón 
christiana  quiere  que  de  los  males  se  elija  el  menor.  (Este  punto  s€  « 
allanado  con  lo  que  vltimamente  declararon  el  patriarca  Ai*<;obi8po  de 
valencia  y  los  theologos  con  quien  lo  comunico,  con  quien  se  Conformo 
ia  mayor  parte  de  la  junta  que  acá  se  hizo.) 

4. — Que  sera  bien  auisar  desto  a  los  ministros  de  Valencia  y  que 
de  allí  para  tratar  deste  punto  y  de  los  demás  que  tocan  a  la  confien- 
^ia  se  haga  vna  junta  de  theologos  para  que  en  ella  se  vean  y  resael- 


e 


suM.'l 

5. — Que  para  este  mismo  effecto  se  haga  otra  junta  en  esta  corte 
para  que  coc  lo  que  on  la  vna  y  en  la  otra  se  acordare  se  assegure  la 
con^lerK^ia  y  se  haga  lo  que  conuieno  al  fln  que  se  pretende.  (Hizose 
cíeta  junta  y  concurrieron  en  ella  el  cardenal  de  toledo,  el  Padre  maes- 
tro fray  laya  de  Aliaga  confe^sor  de  su  M.^  y  fray  francisco  de  sosa, 
obispo  de  cauarca.)  .     , 

fi.— Que  se  deue  aprouar  el  remitir  la  junta  de  galeras  en  Ybiya  y 
©I  distribuyrlos  en  sus  puestos  a  don  Pedro  de  Toledo  y  pues  tienen 
alia  todos  los  despachos  que  de  acá  auian  de  yr  y  no  lee  queda  que 
esperar  no  ay  sino  dar  mucha  priesa  a  la  execucion.  (Tlizose  assí.) 

7.— Que  las  guardas  se  vayan  a  los  alojamientos  que  les  están  ae- 
Qalados  a  las  rayas  de  Aragón  y  Valencia,  y  asistan  con  ellos  el  Vee- 
dor general  y  los  capitanes  principales.  (Assi  se  hizo.) 

H. — Que  toda  la  gente  de  guerra  que  entra ro  en  el  Keyno  de  Va- 
lencia este  a  orden  del  Visao-Rey  como  capitán  general  en  aquel 
Reyno,  pero  que  el  la  de  a  la  que  huuiese  de  asistir  en  lo  presente 
donde  se  hallare  Don  Agustín  Meaaia  para  que  haga  lo  que  el  ordena- 
re porque  asai  se  cumple  con  entrambos.  (Ordenóse  assi.) 

y. — Que  aunque  ostaua  resuelto  de  embiar  vna  persona  a  Aragón 
para  procurar  que  los  moriscos  de  aquel  Reyno  no  se  mueuan,  se  sus- 
penda y  80  preuengu  desde  luego  al  Virrey  que  si  se  escandalizaren 
de  entender  lo  que  passa  en  Valencia,  procuro  aquietarlos  por  medio 
de  los  mismos  duefios  del  los,  pues  no  ay  causa  para  que  se  inquieten 
ni  mueuan,  representándoles  el  peligro  a  que  se  pondri/m  si  lo  hizio- 
»en,  y  ordenarle  que  vaya  dando  quonta  de  lo  que  se  ofre(,iere  y  auiae 
como  están  loa  christianos  viejos  con  loa  moriscos. 

10,— Que  deraas  de  los  ocho  soldados  platicos  que  están  seftaladoa 
para  asistir  con  Don  Agustín  Messia,  vayan  los  que  andan  en  la  corte 
que  fueron  aproposito  y  hagan  su  camino  derechos  a  Denia  con  voz 
de  que  van  a  embarcarse  en  las  galeras  y  se  escriua  a  Dou  Pedro  de 
Toledo  que  de  alli  los  encamine  a  donde  se  hallare  Don  Agustín  Mea- 
,  sia.  ^Fueron  los  que  estavan  señalados.) 

11. — Que  en  caso  que  todavía  ayan  de  quedar  los  niflos  de  ^inoo 
aAos  Hbaxo,  se  remita  a  los  ministros  de  Valencia  que  vean  como  se 
podra  suplir  la  falta  de  amas  pues  no  haura  las  que  serán  menester  y 
si  sera  expediento  aproposito  encargar  dos  a  vna  dándolo  suficiente 
]iaga  y  si,  por  no  bastar  esto,  se  podrían  suplir  la  falta  con  leche  de 
animales  haciendo  rebaños  de  ganado  del  mismo  que  tienen  los  raoris- 
00»,  encargando  lo  que  a  esto  toca  a  personas  christianas  y  de  con- 
fianza, o  si,  como  acá  pareze,  seria  mejor  qae  se  quedasen  las  madres 
y  amas  moriscas  que  agora  loa  crian  por  el  tiempo  que  fuese  menester 
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para  destetarlos  y  que  después  se  faesen.  (Esto  cesso  con  lo  que  queda 
dicho  en  el  capitulo»^.*') 

12.— Que  de  los  frutos  y  bienes  muebles  se  aplique  lo  que  parecie- 
re ser  necesario  para  lá  crianza  de  los  niños  hasta  que  tengan  hedad 
para  poder  seruir  que  entonces  se  han  de  poner  con  amos  labradoree 
y  officiales  mecánicos  que  se  siman  dellos  hasta  la  bedad  de  25  afioaj 
por  solo  el  comer  y  bestir  y  en  su  enseñanija  guarden  la  orden  que  i 
ha  escrito  al  Patria rcha,  (Como  en  el  anterior.) 

13.— Que  se  aprueue  que  para  esta  misma  crian<;a  y  enscñaní;^  i 
apliquen  las  rentas  de  los  dos  seminarios  de  niños  y  ñiflas  que  se  fuá- 
daron  en  la  ^iudnd  de  ValeD9ia  como  parece  al  Patriarcha  y  assi  mis- 
mo lo  que  estaua  aplicado  parA  el  sustento  de  los  rectores  pueí  no 
aeran  menester,  remitiendo  al  Consejo  de  aragon  la  orden  y  forma 
que  en  todo  esto  se  hauria  de  dar.  (Como  en  el  anterior.) 

14.— Quo  se  aprueue  que  los  moriscos  que  estuuieren  casados  ooo 
christianas  viejas  se  expelan  y  ellas  se  queden  con  los  hijos  que  tu- 
uieren  y  se  les  de  sustento  para  criarlos  de  los  bienes  muebles  de  los 
maridos  y  si  no  loe  tuuieren  de  los  de  la  comunidad  de  todos  aunque 
no  sean  sus  parientes,  y  esto  se  entienda  con  todos  los  demás  en  qtiioD 
concurriere  la  misma  causa  pero  que  el  expeler  las  moriscas  casadas 
con  christianos  viejos  se  buelua  a  mirar  en  la  junta  de  alia  y  se  vea 
en  la  de  acá  porque,  demás  de  que  se  ha  de  presumir  que  siendo  CAsa-j 
das  con  christianos  viejos  estaran  mas  instruidas  en  nuestra  santa  fe* 
y  menos  en  la  secta  de  mahoma  y  que  cesando  la  ocasión  de  comttni* 
carse  con  los  de  su  na^ñon  serán  christianas,  no  se  sabe  como  ae  paedAj 
haser  diuorgio  de  matrimonios  hechos  como  lo  manda  nuestra  santií) 
madre  yglesia  y  dar  lugar  a  los  que  pudiendo  viuir  christianaraenle  y 
procrear  hijos  christianos,  se  embien  a  ser  moros  y  que  casándose  en 
Berueria  tengan  hijos  adulterinos  y  moros.  (Assi  se  ordeno.) 

16. — Que  se  aprueue  que  no  se  expelan  los  que  verdadera  y  effeo-J 
tívamente  fueren  christianos  y  huvieren  viuido  y  procedido  como  tales, 
pero  que  pues  el  Patriarcha  dize  que  en  su  Ar^'obispado  no  ay  ninguno 
y  que  lo  mismo  le  han  dicho  los  otros  perlados  se  assegure  sobre  su 
con^ien^ia  de  que  si  alguno  hu viere  de  quedar  sea  de  las  calidades 
referidas  y  no  lo  siendo  no  quede  ninguno  en  villa,  ciudad,  ui  arrabal 
fuera  de  los  que  su  M.^  tieue  resuelto  que  queden  para  ensofiar  a  k 
christianos  viejos  quo  binieren  a  poblar  la  tierra  las  granjerias  de  lo 
campos  de  que  ellos  tienen  mas  platica,  y  que  la  elección  destos  toque 
a  los  sefiores  cuyos  vassallos  fueren,  admitiéndoles  que  hechen  x&an<^j 
de  loa  que  mejor  fama  y  opinión  tubieren. 

16.— Que  en  la  merced  que  su  M.^  tiene  hecha  a  íos  dueños  de  mo- 
riscos de  los  bienes  rayzes  y  de  los  que  quedaren  muebles,  fuera  d©j 
los  que  llevaren  sobre  «us  personas  y  se  aplicaren  a  la  crianza  de  looj 
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niños,  no  se  hagra  nouedad  porqno,  domas  de  qnesto  es  justo,  si  su  M.'' 
metiere  la  mano  en  ellos,  seria  ocrtsion  de  que  se  dixese  que  auia  mez- 
clado su  interés  con  el  seruicio  de  Dios  siendo  esto  tan  fuera  de  ku 
Real  intención  y  santo  zeio.  (Assi  se  a  ordenado.) 

17.— Que  la  yda  de  su  M.<1  a  Cuenca  se  publique,  pero  no  se  exe- 
cule  hasta  ver  si  la  necesidad  oblijra  a  ello,  mas  acauado  aquello  y  lo 
de  castilla  sera  muy  justo  que  su  M.''  se  sirva  de  yr  a  conaolar  a  Iok 
¡  de  Valencia  con  tenerles  cortes  y  basserleB  merced  por  todos  los  cami- 
nos que  se  pudiere  y  que  esto  se  le»  de  a  entender,  y  quando  pare^'iere 
liempo  vayan  íiTposentndorcs  a  hazer  el  aposento.  (No  fue  necesario 
publicarla. 

18.— Que  f-n  i«  Hiendo  auiso  de  que  en  el  Reyno  de  Valencia  se  han 
pnblicjido  los  vandos  se  de  parte  al  Consejo  de  Araron  dest<'  negocio 
y  se  le  encargue  lo  que  del  le  toca  para  que  platiquen  sobre  la  recom- 
pensa de  los  sefiores,  la  poV)lu9Íon  de  la  tierra,  crianva  y  ensefian^a 
de  los  niños  si  huvieren  de  quedar  y  de  todo  lo  demás  a  esto  con^-er- 
nionte,  y  consulten  a  su  M.^  lo  que  les  pareciere  y  que  sin  consulta  y 
orden  de  su  M.''  no  disponfían  de  cosa  ningTina.  (Assi  se  hizo.) 

19.— Que  pues  hasta  poner  las  manos  en  la  execucion  doste  negocio 
no  se  puedo  sauer  como  sucederá,  sera  bien  preucnir  las  cosas  para  lo 
peor,  porque  aunque  por  vna  parte  pare^  bueno  que  los  moriscoB 
estén  quietos,  por  otra  da  que  sospechar  no  traten  de  algún  leuanta- 
micnto,  pues  este  negocio  se  ha  dibulgado  y  ellos  se  corresponden  los 
▼noB  con  los  otros  y  los  de  Valencia  hauran  anisado  a  loa  de  castilla  y 
^por  easo  conuiene  preuenir  a  lo  que  puede  suceder  pues,  después  de 
sucedido,  la  menor  perdida  sera  de  la  reputación  con  ser  tan  grande.» 

unido  al  documento  ¿interior  hay  el  siguiente: 

•Lo  que  se  resoluto  sobre  el  papel  de  puntos  que  se  oto, 

1.— En  quanto  al  primero  que  trata  de  lo  que  se  ba  de  eserinir  a 
laB  ciudades  y  sefiores,  que  se  ha^a  con  motiuos  generales  y  mas  su- 
clnloa  que  los  de  Valencia  fundándolos  en  la  vehemente  sospecha  de 
rebelión,  en  los  horaigidios  y  robos  que  han  cometido,  y  en  que  son 
todos  de  vna  opinión,  pues  no  se  ha  visto  que  ninguno  aya  venido  a 
rebelar  delito  ni  otra  cossa  tocante  a  sus  inteligencias  y  maquinas,  y 
la  común  opinión  de  que  todos  son  vnos  y  que  si  pudiesen  exocutar 
sus  dafiados  intentos  contra  nuestra  santa  fe  y  esta  corona  lo  liarian, 
y  por  estas  mismas  causas  conuiene  que  la  expulsión  sea  general  sin 
dar  lugar  a  que  ninguno  se  rescrue  sino  lo  que  abaxo  se  dirá,  y  que  no 
se  comlen<;e  hasta  que  se  acaue  lo  de  Valen<;ia  porque  aquello  remira 
de  modelo  y  exemplo  para  lo  de  acá  y  sabiendo  los  inconuenientes 
qoe  allí  hnvlere  hauido  se  podra  mejor  prevenir  lo  que  conuenga  para 
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que  se  escusen  «qui,  7  pues  no  queda  mas  tiempo  para  hazer  la  «xpol- 
8Íon  que  de  aqdi  a  la  primauera  conuiene  que  sin  perder  ora  del  en 
tratar  de  como  se  ha  de  execuUir  en  Castilla  se  vaya  prcueniendo  y 
ordenando  todo  lo  neijesario  y  que  los  despachos  para  los  perlados, 
señores,  villas  y  ciudades  aperciuiendo  assí  la  infanti^ria  y  milicia  de 
Itis  ciudades  como  la  caualleria  de  los  perlados  y  señores  que  sten 
echos  para  vsar  dellos  quando  conuenj^a.  y  demás  de  las  otras  conue> 
nGn»;ias  que  desta  expulsión  se  ae^niiran  seruira  de  disculpa  para  lo  de 
la  tregua  que  se  podfM  dozir  qup  por  no  poder  hazer  esto  se  vínoea^ 
aquello. 

2. — En  el  se^unílrj  inmio  mA<j  ii.iL¡t  dv  los  v^ludos  que  se  han  de 
echar  y  el  tiempo  que  se  les  ha  do  dar  para  disponer  de  sos  hazicudoa 
y  salir  de  los  Reynos  de  su  U.'^,  que  los  vandos  se  ha^an  conforme  a 
la  minuta  que  se  ha  visto,  añadiendo  lo  que  se  ha  acordado  y  estén . 
hechos  para  su  tiempo  y  entonces  se  becbeu  por  las  justicias,  y  el  Con-1 
sejo  Real  de  la  orden  para  ello,  y  para  que  lo  pueda  hazer  se  de  al  Pa- 
Uriaj'cha  Presidente  vna  memoria  de  los  puntos  que  han  de  contener  y 
sobre  ellos  y  los  que  al  dicho  Consejo  ocurriere  consulten  a  su  M.*  lo 
que  les  pare<;iere  y  pues  su  M.^  tiene  consultas  suyas  sobre  esta  mate- 
ria, ou  respuesta  dolías  podra  su  M."  dezír  que  para  que  vean  que  no 
la  tenia  oluidada  les  auisa  de  la  resoluijion  que  ha  tomado  y  osto  sera 
quando  so  ten^fa  auiso  que  se  ba  dado  principio  a  la  expulsión  de  lof 
moriscos  de  Valencia. 

3.— En  quanto  al  plazo  que  se  les  ha  de  dar  para  deahazerse  de  bus 
haziendas  y  salir  de  loa  dichos  Reynos  de  que  trata  el  tercer  punto, | 
reseruo  su  M."*  el  pensar  en  ello  y  proueer  lo  que  sera  seruido  y  parsi 
esto  mando  que  se  le  diese  memoria  deste  punto,  no  embargante  que  1 
platico  que  para  disponer  de  sus  haziendas  bastarían  quinze  o  v6Ínt&| 
dias  o  menos,  y  para  salir  de  los  Reynos  se  les  podría  djtr  el  tíemp 
que  huuieren  menester  conforme  a  la  distancia  de  camino  que  huvie- 
ren  de  hazer  o  mandarles  que  después  de  partidos  fuesen  via  recta  y 
uo  parasen  en  mng:una  parte;  y  para  que  con  achaque  de  no  poderse 
despachar  no  se  detendrán,  se  acoi*do  que  se  les  permita  que  puedan 
quedar  hasta  doze  comisarios  que  atiendan  al  despacho  de  lo  que  que- 
daré  por  hazer  por  el  tiempo  que  fuese  menester. 

4.— El  quarto  punto  trata  de  los  puertos  donde  han  de  acudir  a 
embarcarse  los  que  se  quisieren  yr  a  Berueria  y  se  acordó  que  sean 
¡?ibraltar,  málaga  y  cartaffena  y  que  a  cada  vno  acudan  los  que  le  ca- 
yeren mas  yerca  y  se  preuenga  embarcación  en  los  dichos  puertos  y  86J 
apunto  que  serian  buenos  barcos  luengos  (?)  del  Andalucía  y  carauelaa  ¡ 
de  Alfama(?). 

5, — Que  para  el  transito  de  que  trata  el  quinto  punto,  aya  conduc- 
tores y  un  superintendente,  queste  sea  el  conde  de  Salazar  y  los  coa- 
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luctores  loa  GomisarioB  que  se  han  ocupado  en  ^iar  infantería  por  la 
mcba  platica  que  tienen  de  todo  el  Reyno,  y  al  dicho  conde  ©e  podra 
umeter  el  hazer  los  itinerarios  para  todos  y  el  repartimiento  do  la 
ote  que  se  ha  de  encomendar  a  cada  comisario  aduirtiendo  a  que  no 
I  encuentren  ni  embaracen  loa  moa  a  los  otros  ni  pasen  ^.erca  de  lu- 
iires  y  sitios  fuertes,  y  sino  huvíore  tantos  comisarios  como  serán 
nenester,  se  heche  mano  de  personas  piadosas  para  los  que  faltaren  y 
Lies  encargue  mucho  que  los  defiendan  y  amparen  para  que  de  pala> 
,  ni  obra  tío  se  los  haga  mal  tratamiento  ni  se  les  quite  vn  pelo  de 
in  ropa  que  licuaren,  y  llenen  comission  para  castíj^ar  ri^urosamoq^ 
,  qualquiera  que  lo  contrario  hiziere  y  a  las  justicias  se  encarame  que 
ien  para  esto  toda  la  ayuda  y  asistencia  que  se  les  pidiere  y  fuere  rae- 
Qester  y  el  consejo  nombre  los  comisarios  y  personas  que  en  esto  se 
tuvieren  de  ocupar  auiendo  pedido  memoria  al  conde  de  Salazar  de 
i  que  se  le  ofrovioron. 

6. — Al  sexto  punto  que  trata  de  que  no  se  les  haga  daüo  ni  vexa- 

(ion  de  palabra  ni  obra,  se  satisfaze  con  lo  que  queda  dicho  sobre  el 

quinto,  y  solo  se  añadió  que  en  cada  nauio  de  los  que  se  embarcare 

esta  gente  vaya  vn  sobrecargo,  persona  christiana  y  de  confianza, 

|ue  tenjEfa  quenta  con  que  no  se  les  ha^a  ningún  daño. 

7. — En  quanto  a  la  comodidad  de  vagajes  para  las  peraonas  y  ha- 
Biendas  desta  gente  de  que  trata  el  sétimo  punto,  se  considero  que 
íllos  mismos  por  ser  los  mas  tragineros  tendrán  bastante  recado  para 
íto,  pero  en  caso  que  falte  algo  se  ordene  a  las  justiijias  que  do  lugar 
In  lugar  prouean  lo  que  faltare,  y  sí  en  esto  fueren  remisas  lleuen  los 
emisarios  facultad  para  poderlo  hazer. 

8.— Acerca  de  disponer  de  los  bienes  rayzes  de  que  se  haze  men- 
i>n  en  el  octavo  punto,  se  considero  que  deuon  tener  pocos  bienes 
^yzes,  pero  que  los  que  huvieren  se  apliquen  a  la  criani;a  de  los  niños 
bttvieren  de  quedar  y  en  tal  caso  las  justicias  tomen  la  posesión 
iollos  y  sino  se  les  permita  que  los  comisarios  que  dexan^n  los  puedan 
Ftfider  porque  no  quede  rastro  de  pensar  que  en  esta  expulsión  ha 
ningún  genero  de  ínteres  de  parto  de  su  M.''  Y  en  lo  que  toca  a 
se  les  ha  de  dexar  llenar  el  dinero,  oro  y  plata  que  tienen,  quedo 
jue  se  pensase  en  ello  para  proueer  lo  que  conuenga  y  que  para  esto 
vean  las  condiciones  con  que  salieron  los  judíos  y  moriscos  en  tiem- 
f  de  los  Reyes  Catholicos. 
•♦.—Que  el  noueno  punto  que  trata  de  loa  niños,  se  remita  a  la  junta 
le  thc(5logos  como  atrás  se  ha  dicho  y  después  que  resuelvan  lo  que 
"se  haura  de  hazer  del  los  y  si  todavia  han  de  quedar  los  de  cinco  años 
abaxo,  se  vera  la  forma  y  orden  que  se  haura  de  dar  en  su  crianza  y 
Bseñanva  y  si  sera  bien  encargar  a  los  perlados  do  Castilla  que  hagan 
inaríoe  de  niños  y  niñas  para  instruyrlos  en  nuestra  santa  fe  por* 


qne  loa  officialee  mecánicos  a  quien  se  entrenzasen  no  se  lets  dará  nudu 
por  ensenarles  sino  el  off .°  en  qne  les  podran  ser  de  provecho,  perít 
por  otra  parte  se  considero  qne  se  podrían  escusar  los  floroinftrios  asei 
por  la  dificnltud  que  haura  en  eregirlos  y  sustentarlos  como  porque  ex 
mejor  que  no  estén  juntos  y  que  se  podrían  repartir  entre  perlado6i, 
sefiores  y  personas  particulares  y  ricas  que  como  han  de  bozer  oinw 
limosnas  hagan  esta  sirviéndose  dellos  por  el  comer  y  bestir  hasta  que 
tengan  i'5  aftos. 

10. — Que  el  dezimo  punto  que  dize  si  en  Castilla  han  de  quedar 
abazón  de  seys  moriscos  por  ciento  para  ensefiar  las  ^anjeriae  de  lo» 
campos  a  loe  christianos  viejos,  se  remita  a  la  junta  de  Theol<  m- 

que  acá  parece  que  no  serán  ne<;eRarios  como  en  Valeni^in  \  o 

dado  mas  al  trato  y  tragineria  que  a  la  cultura  y  assí  lo  «oejor  sera  que 
no  queden  ningunos,  ni  en  el  Reyno  de  Valeníjia  si  han  de  quedar  loe 
niftoB  de  cinco  aflos  abaxo. 

11.— El  onzeno  punto,  que  pregunta  que  se  hará  de  lo»  que  pretcn- 
dieren  quedar  a  titulo  de  buenos  christianos,  ya  queda  dicho  que  se 
remita  a  la  junta  de  Theologos. 

la. — Ya  queda  dicho  lo  que  en  el  punto  dozo  se  deue  hazer. 

líí.— También  queüa  dicho  lo  que  se  ha  de  hazer  en  el  punto 
que  pregunta:  quando  partirá  la  persona  que  ha  de  yr  a  Aragón. 

14,  15,  Ifi  y  17. — Sobre  los  quatro  puntos  restantes  queda  as&i  inisi 
dicho  lo  que  se  deue  bozer.  Ef^tos  quatro  puntos  son:  1.*  La  j'da  de  l« 
ocho  soldados  platicos  que  an  de  assiMir  a  Don  Agustín  messin.  ^.^  La 
prevención  de  amas  para  los  niños  de  teta.  3."  La  ydn  de  su  M.*» 
Cuenca.  4."  El  apercimiento  de  \ñs  Inru-as  de  p<^rh>dñs  v  Htñortft  y  di» 
las  ciudades.» 

(Arrh.  gral.  de  Simancas.-- Secrtt .  de  Est.,  leg.  2.6^9.)  Copfa  de  este  do- 
cumento, con  inversión  do  la  mitad  dcJ  punto  gegundo  incluido  en  el  terce- 
ro, se  halla  en  el  mismo  Ávthiro.—Setret.  de  Est,,  leg.  218,  de  donde  fu* 
copiado  para  D.  Modesto  Lafuente.  Posee  el  Sr.  Danvila  amboft  translAdofl. 
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liesoluciones  del  Santo  Oficio  y  del  Consejo  de  Estado. 

•Señor  • 

En  la  publicación  del  vando  que  el  Marq.»  de  Cara<;*na  Vissorrey 
y  Capitán  gral.  en  la  ciudad  y  Reyno  de  Valencia  publico  cerca  d©  U 
salida  de  los  Moriscos  de  aquel  Reyno,  se  an  ofrecido  a  los  Inquisido- 
res algunas  dudas  de  que  han  dado  quenta  al  Cardenal  Inquisidor 
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^í!T»l»  y  al  Consejo  y  habiéndose  platicado  sobre  ellas  a  parecido  lo  que 
jal  pie  de  cada  una  va  escrito,  que  es  lo  sig-aiente: 

1.— Lo  primero  quo  como  se  habrán  los  dichos  Inquisidores  con 
LftJganas  mugeres  que  an  venido  voluntariamente  a  deferirse  que  lle- 
JTan  jmtento  de  entrar  en  el  logar  y  recogimiento  que  a  preparado  el 
[Patrinrcft  Ar<;ob¡spo  desta  ciudad  que  es  como  monast,"  o  de  recorrerse 
1  en  algona  otra  parte  donde  puedan  llevar  adelante  la  voluntad  que 
[muestran  de  sor  xpianas.  Las  quales  hasta  agora  qo  han  sido  presas, 
[  y  el  avcr  acudido  a  este  8.'"  Officio  a  sido  antes  del  dicho  pregón  y  no 
[tratamos  de  las  que  ya  catan  en  el  dicbo  recogim."  o  monast.^  que  al- 
[ganas  ay  de  e8tas,=AI  Cons."  paree©  qtie  se  devia  aprovar  que  las 
m  y  hagan  con  ellas  lo  que  fuere  de  just.*  con  brevedad,  y  las  fa- 
ezcau  para  (jue  puedan  quedar  en  la  cassa  del  recogimiento. 
2. — Que  se  hará  con  otros  sí  vinieren  después  del  pregón,  como 
\  ha  escrito  que  quiere  venii*  un  nuevo  convertido  dijeiendo  qu«  hasta 
aunque  a  sido  xpiano  de  corazón  no  lo  a  mostrado  por  temor  de 
los  demtis  moriscos;  este  es  un  morisco  muy  rico  y  hemos  dado  comi- 
Ision  para  que  un  comisario  reciva  su  deposi<;iou  para  ver  lo  que  en  ella 
[declara.  =  r Al  Cons."  de  Inq.  pareció]  que  a  los  que  vinieren  con  muos- 
liras  de  arrepentimiento  loe  oygan  y  hagan  justicia  brevenn'ínte  como 
e*  costumbre  y  siendo  tales  las  muestras  de  arrepentimiento  que  pa- 
rezcan verdaderas  y  quieren  ser  xpianos  los  favorezcan  con  los  minis- 
[>»  de  su  Md.  para  que  no  sean  expelidos,  f  Y  al  Consejo  de  Est.  parece] 
Iqae  comunicándolo  con  el  Prior  que  como  prelado  tan  zeloso  tendrá 
mas  noticia  y  conocimiento  de  las  personas  bagan  lo  que  les  pareciere. 
•H.— ítem,  que  se  hará  con  loa  que  están  desterrados  por  este  santo 
ofício  (luo  piden  licencia  para  venirse  a  sus  lugares  a  cumplir  el  pregón 
y  poner  en  orden  sus  familias,  cassas  y  haciendas.— fAl  Cons.  de  Inq. 
^pareció]  que  por  razón  del  destierro  no  pongan  impidimento  a  loa  ml- 
f  nistros  de  su  M.**  'Y  al  Cons.  de  Est.J  que  lo  mejor  es  qnc  sr  vayin  'íon 
los  demás. 

4. — Que  be  liara  cuii  los  presos  en  la  carecí  de  i.i  ¡aMiit<ín«.-iJi,  uf  iu» 
[quales  alguitos  se  han  Imydo  después  del  pregón  y  hasta  agora  no  han 
)pare<;ido,  después  acá  si  les  a  cerrado  la  puerta  a  los  que  quedan.— [Al 
[Cons.  de  Inq.  pareció]  que  los  procuren  conllevar  buenamente  con  los 
I  ministros  de  su  Md.  y  contra  los  que  se  fueron  no  hagan  diligencia  ni 
le»  pongan  mas  cerramt."  que  antes  del  vando.  (Y'j  el  marques  de  Ve- 
|l«da  y  el  condestable  de  castilla  se  conformaron  con  el  Cons."  de  inqui- 
[•Icion.  o  que  se  les  responda  que  vea  si  abra  ynconveniento  en  que  los 
Iqne  se  quisieren  yr  se  les  permita.  El  Duque  del  infantado  es  de  pare- 
er  que  se  vayan. 

5. — 9i  se  prenderán  los  moriscos  que  están  testificados,  que  podría 
ser  que 'algunos  merecieran  pena  de  galeras,  o  otra  mayor  y  eu  caso 


que  se  huvfesen  de  prender,  si  el  Virrey  o  las  Jaatícias  no  qaisieren 
dar  auxilio  píya  ello,  que  se  hará,  por  que  sin  el,  con  la  turbación  ins- 
tante, no  se  podra  executar  prisión  al^cuna  y  no  dubdaraos  de  loe  que 
son  de  AraiJ^on  o  Catalunia  dcste  distrito,  por  iiue  con  estos  pro<;eder^ 
mos  c-orao  antes  si  V,  S."  no  nos  manda  otra  coBaa.=[AI  Cons.  de  Inq. 
pareció]  que  con  los  que  estubieren  vastantemouto  testíücados  proce* 
dan  como  hasta  aquí,  y  no  les  dando  auxilio  los  ministros  no  procedan 
a  censuras  contra  ellos  hasta  dar  quenta  al  Consejo.  [Y  al  Cotia,  de  Elst.^ 
que  lo  mejor  sera  que  los  dexen  yr  con  los  demás  pues  lo  que  imrMDr 
es  que  salgau  todos. 

tí. — Entre  otras  coesaa  que  se  contienen  eu  el  dicho  prei(oii  una  es 
que  de  cada  100  cassas  de  moriscos  se  puedan  quedar  f»  en  este  Rcyiio 
con  las  familias,  y  aunque  en  algunas  partes  han  respondido  «  íos  se- 
flores  de  los  lugares  que  no  quieren  quedarse  sino  yrso  con  loa  doma 
si  aconteciere  que  se  quedasen  y  delinquieren,  se  dubda  del  orden  qí 
86  tendrá  en  la  condena(;ion  o  confiscación  de  sus  bienes,  pues  el  que 
de  a  tomado  por  la  concordia  de  la  pa^a  de  loa  r»0  mil  duc.«  abra  dtj 
9esar.  =  [Al  Cons.  de  Inq.  parecioj  que  lo  acuerden  qaando  estuvic 
executado  el  orden  de  su  f^íA  y  sucediere  el  casso.  [Y  al  Cona.  de  K-st,] 
que  ya  su  M.'^  a  mandado  que  los  que  se  quisieren  yr  se  vayan  sin  con* 
sentir  que  se  les  haga  fuerza,  y  si  quedaren  algunos  se  a  de  proceder 
contra  los  que  delinquieren  contra  la  fe  como  se  hazia  de  antes. 

7.— Y  que  modo  se  terna  en  U  condenación  de  los  moriscos  que  yá 
están  pressos  en  losquales  parece  ay  diferente  razón. =Que  los  senten- 
cien sin  confiscación  como  hasta  aquí.  [Y  al  Ck^ns.  de  Est.]  que  se 
aprueve. 

8, — Que  se  hará  de  los  que  están  votados  a  auto  publico,  alanos 
de  los  quales  están  condenados  a  galeras,  si  se  despacharan  en  algún 
Iglesia  o  se  reservaran  para  el  auto  que  podria  hazerse  al  fin  de 
aflo,  o  al  principio  del  siguiente. =Qae  hagan  en  esto  lo  que  hizferao 
sino  hn viera  vando  atendiendo  siempre  al  breve  despacho  de  los  uego«j 
cios.  fY  ai  Cons.  de  Est.)  que  lo  mejor  sera  despacharlos  luei^o  en  uní 
yglesia  sin  esperar  a  acerlo  gral. 

9.— Algunas  mugeres  de  los  presos  en  la  cárcel  de  k*  i'vnií.-iivrift  o^ 
secretas  nos  piden  y  harán  instancia  para  qoe  ayudemos  a  que  «o  ; 
sacadas  del  Reyno  hasta  que  cumplan  las  penitencias  o  se  determinen 
los  procesos  de  sus  maridos,  o  se  libren  de  las  dichas  cárceles  para  que 
puedan  cumplir  con  el  pregón,  dudase  lo  que  en  esto  se  hará. = Que 
intercedan  con  los  ministros  de  su  M.'^  para  que  siendo  posible  dexen 
a  estas  mugeres  hasta  que  las  causas  de  sus  maridos  sean  despachadas 
o  ayan  cumplido  sus  penitencias.  (Y  al  Cons.  de  Est.J  que  lo  mejor  es 
que  despachen  luego  los  que  están  presos  para  que  ae  vayan  con  sus 
mugeres.  * 
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I. — Que  se  hara  de  los  que  están  condenados  a  auto  y  han  sido 
sueltos  en  fiado  si  se  llamaran  luego,  o  se  pedirá  al  Virrey  que  no 
sean  sacados  del  Reyno  hasta  cumplir  sus  sentencias. = Que  llamen  a 
los  que  están  dados  en  flado  y  les  seftalen  en  VaK*  la  carcelería  quf 
les  pareciese,  y  si  los  ministros  de  su  M."^  se  opusieren  contra  esto  no 
procedan  sin  consultar  al  Consejo.  [Y  al  de  Estado  parecioj  que  si  s< 
puede  hacer  el  auto  particular  destos  en  una  yglesía  a  tiempo  que 
puedan  yr  con  los  demás  se  haga  y  [si  no?]  los  dejen  yr. 

11—  ítem,  si  los  que  en  esta  revolución  dixercn  que  son  moros  y 
dieren  muestras  de  querer  salir  del  Reyno  para  que  con  libertad  lo 
puedan  ser,  se  prenderán  y  se  procederá  contra  ellos  como  antes  foj  si 
se  paseara  en  dissiraulacion  como  no  aya  escándalo  ni  perturbación 
notable. = Que  hagan  su  ofticio  atendiendo  a  no  embarazarse  con  mul- 
titud, ni  poner  ympedimento  a  las  ordenes  de  su  M.*  {Y  al  Cons.  de 
Est.  pareció J  que  lo  que  conviene  es  que  los  dexen  yr  pues  se  echan 
por  moros,  excepto  a  los  que  cometieren  algún  desacato  o  dixeren  al- 
cana blasfemia  contra  nuestra  santa  fe,  que  contra  estos  procedan 
conforme  a  estilo  del  santo  oficio. 

El  Cardenal  Inquisidor  general  y  Ck)ns.'*  con  el  deseo  qUe  tienen  de 
que  todo  vaya  siempre  encaminado  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.*  no 
han  querido  ombíar  la  dicha  respuesta  a  los  Inquisidores  hasta  con- 
sultarla a  V.  M.<*  Suplican  a  V.  M.*  se  sirva  de  mandarla  ver,  y 
ordenar  lo  que  mas  fuese  de  su  Real  servicio.  En  Madrid  a  7  de  octu- 
bre  IGOVi.» 

(Doc.  núm.  179  de  la  Colee,  del  Sr.  Danvíla.)  Véase  además  el  doc  pub. 
pof  el  Sr.  Janer,  pág.  306  A  307  díi  su  cit.  obra,  y  la  Originnl  comniUn  and 
report  of  thf  Council  nf  fhc  General  Iiiqnisiiitm  io  the  k'mg  on  rertaiv 
dottbt»  raised  hy  the  publication  of  the  edirt  for  the  eo-pulnion  of  Ihe  Valen- 
ñau  AfoHtcos  by  the  Vireroy  Mart/uis  de  Cararena  (D,i  Luis  Carrillo  úc 
Toledo);  dtit.  7  o't.  /fJOf*:  with  the  king's  holograph  ansvnr  to  the  ¡tamfi, 
consv,  en  el  tíriiish  Museum,  sign.  Eg.  1511,  núm.  56,  con  Igual  contenido 
h  \n  que  damos  en  este  número. 
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Entre  las  varias  y  curiosas  relacioiies  que  hemos  disfrutado 
para  narrar  los  sucesos  acaecidos  dui'ante  la  resistencia  ar- 
mada de  los  moriscos  en  la  sierra  de  Laguar,  no  queremos  dejar 
de  transcribir  la  siguiente  por  Uis  interesantes  noticias  que 
contiene:  ^ 

«En  la  jornada  de  la  expulsión  de  los  Moros  deste  reyno  de  Val." 
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te  hizieron  faertes  en  la  sierra  de  Laguai%  que  tiene  ana  le^ruA 
larjra,  y  al  cabo  dos  ásperos  peñones  que  se  levantan  mucho,  y  tienen 
dificultosa  la  subida.  El  uno  se  levanta  mas  que  el  otro,  y  no  dtólaaj 
sino  a  tiro  de  piedra  y,  aunque  son  dos,  no  ticncm  nombre  sino  de  un** 
porque  están  en  el  que  se  levanta  al  cabo  de  la  tierra,  que  corre  de 
Poniente  a  oriente,  y  a  la  otra  parte  de  oriente  se  luvanta  el  peñon,'j 
que  mirando  a  oriente  tiene  a  mano  drecha  a  Muría,  lugar  de  Chrisiií 
nos,  y  a  mano  izquierda  n  Ln^ar,  ln«ar  de  moros,  que  esta  dividida 
en  ti'es  partes  a  modo  de  tres  pueblos,  y  harto  cerca  de  Muría  hjiy 
otro  lu*:ar  de  moros  llamado  Benixembla,  y  todos  sos  moradores  y  los 
de  Lfifrnar  y  dn  otros  muchos  lu^arfs,  de  Villena  (xic  por  MilUna)  que 
esta  en  la  Valle  de  Seta,  y  de  Quatretonda,  Benimasot,  Faneca,  Fa- 
morca,  que  también  son  do  la  Valle  de  Seta;  do  CaateH  de  Cartel  te, 
Billa  y  Ayait;  y  de  la  Valle  de  Guadaleste,  que  aon  muchos  lo^ares^ 
y  de  la  Valle  de  Oallinera  y  también  son  muchos;  y  los  del  termind 
de  Planes,  que  assi  mismo  i^on  mnclios  lugares,  y  los  de  Sella*  y  loe 
de  Relleu,  y  de  Finestrat,  y  Micleta.  Kl  primer  puesto  que  tomaroi 
fue  eu  Serrella  en  un  Castillo  que  esta  en  la  Hierra  de  aquel  nombro, ; 
sucedió  que  yendo  los  moros  del  lugrar  de  Almodayna,  del  termino  de 
Planos,  hazla  la  Valle  de  Seta  para  dar  consigo  en  el  Castillo  de  > 
Ha,  les  salieron  al  encuentro  cinquenta  hombres  de  Aleoy,  que 
van  al  I  i  para  pruardar  el  j»aso  en  favor  de  (lorga,  lu^ar  Christiano  en 
la  Valle  de  Seta,  y  mataron  cerca  de  veinte  dellos,  y  los  pusieron  en 
huyda,  aunque  lue^ío  multiplicándose  loa  moros  Imvierou  de  retirar 
y  ponerse  en  Gorila,  y  los  moros  tuvieron  tuíí:ar  de  llegar  al  Castillo 
de  la  sierra  de  Serrella;  y  de  allí  baxo  toda  la  morisma  al  lu^ar  de 
Castell  do  Castclls  que  esta  al  pie  de  la  sierra  y  tiene  una  muy  fuerte 
torre,  y  puestos  en  aquel  pueblo  fueron  a  la  Iglesia  y  rompieron  la 
campana  y  derribaron  los  altares,  y  los  hizieron  muchos  pedazos,  y  »h 
llevaron  los  hornamentos  sacerdotales.  Que  no  permanecierou  macho 
en  Castell  de  Castells,  antes  se  fueron  n  otro  lugar  que  esta  va  ma 
alto,  llamado  Ayalt,  y  a  cabo  de  algunos  dias,  viendo  que  no  avia  allC 
mas  que  un  pequefío  pozo,  y  esso  fuera  .del  lugar,  determinaron  picar 
de  allí,  y  especialmente  porque  se  reselavan  yn  de  la  ¡da  del  exercít 
christiano  contra  ellos  pero  antes  de  partir  de  alli  maltrataron  qnant 
pudieron  a  la  Iglesia,  y  hecho  esso  se  passaron  a  la  sierra  de  Laguar 
y  tomaron  el  peflon  que  ya  se  dixo,  y  se  aloxaron  en  los  tros  lujare 
de  Laguar,  y,  por  no  coger  en  ellos,  hizieron  innumerables  tiendas 
pie  de  la  sierm,  y  al  derredor  de  aquellos  lugares.  Porque  ellos  eran 
tantos  que  entre  hombres  y  mugeres  y  niños  pasavan  de  treinta  mil  y 
assi  fue  menester  armar  tiendas,  y  aun  ponerse  muchos  dellos  en  cue- 
vas di'l  monte,  que  las  tiene  muchas.  Harto  presto  llego  a  aquella  tie 
rra  D.»  Agustín  Mexla  con  el  exercito  Christiano  que  estava  comime 
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'  en  el  original).  Aloxose  el  exercito  en  la  Villa  de  Moiia  que 
arto  fuerte,  y  en  el  lugar  de  Benixembla,  y  por  ser  lu^jar  poco 
lerte  hizo  trincheras  al  cabo  de  las  calles  para  su  defensa,  y  también 
fue  alojo  en  otro  lunarejo  llamado  (blanco  en  el  original),    • 

l^stuvose  D.°  Agustín  Mcxia  algrunos  días  en  aquellos  lugares  cspe- 

Inindo  que  se  rind¡e88en  y  baxassen  de  la  sierra  y  de  los  Injíarcs  de 

ILHjgruar  para  ir  a  embarcarse.  Y  aquellos  días  huvo  muchos  darea  y 

[tomares,  y  alj^nnas  escaramuzas,  y  hartos  atrevimientos  do  parte  de 

^ moros  en  negocio  de  heohar  por  la  boca  mil  géneros  de  blasfeiüias. 

lendo  D.«  Agustín  que  el  negocio  se  dilatava,  y  que  los  moros  no 

arrostra  van  a  la  embarcación,  antee  espera  van  favor  del  Turco,  y 

B,an  algún  milagro  de  su  falso  Profeta  M.ihoma»  erabio  por  las  compa- 

Mas  de  la  milicia  efectiva  del  Reyao:  y  acudieron  de  Elche,  de  Ali- 

ttnte,  de  Xixona,  tres  de  Alcoy,  de  Consentayna,  Bocnyrente,  Biar, 

'Onil,  Castalia,  Villajoyosa,  Denia,  Xabea,  y  Gandía.  Todas  ellas  se 

juntaron  en  Cistell  de  Castells  y  allí  se  hi2o  muestra  dellas,  y  allí  se 

atuvieron  hasta  que  llego  aviso  de  D.»»  Agustín  que  partiessen  para 

Ijíiguar,  con  orden  de  marchar  con  mucho  silencio,  y  con  las  cUerdas 

encendidas  dentro  de  unas  cañas  para  que  no  se  viesse  el  fuego.  Hi- 

Eieron  su  camino  de  noche;  y  llegaron  al  campo  de  Petraco  al  cabo 

leí  Barranco  do  vollafl  {sie  por  Maiafi)  a  media  legua  de  Murhi  al  pie 

Pde  la  sierra  de  Lagaar  y  allí  esta  va  ya  D."  Agustiu  con  el  exercito:  y 

antes,  del  día  ordetio  el  campo  y  mando  a  todos  los  soldados  que  en- 

cendiesseo  los  dos  cabos  de  las  cuerdas.  La  noche  era  muy  fria  y 

áspera  y  padecióse  mucho.  Al  romper  del  Al  va,  el  Atalaya  de  los 

aoroB  descubrió  las  cuerdas  encendidas  y  el  exercito  puesto  en  orden, 

dio  gritos  diciendo  que  dixeasen  al  Roy  de  Laguar  que  venia  contra 

tilos  todo  el  mundo.  Ya  se  avia  encomendado  el  exercito  a  Dios  con 

ias  veras,  y  a  la  sazón  mando  el  (íenoral  que  todos  dixessen  el 

María  y  luego  se  comensaron  a  tatter  los  timbales  y  pífanos,  y 

dividióse  el  exercito  en  tres  mangas,  y  la  que  iva  primera  empezó  a 

pelear  con  los  moros  que  estovan  en  el  primero  de  los  peflones  que  esta 

media  legua  de  los  dos  fuertes  pcftones  que  se  dixeron  arriba,  y 

auertos  en  aquel  encuentro  quatro  moros  se  pusieron  todos  en  huyda 

tiazía  los  dos  peftonos,  y  esta  manga  era  de  la  milicia  effectiva  de  las 

tompaHias  de  Xixoua  y  Consentayna,  y  siguió  el  alcanze  liasta  otro 

?non  al  pie  del  qual  avia  muchas  tiendas,  y  en  ella  mucha  gente; 

endieronse  alli  los  moros  bastantemente  por  gran  rato  pero  a  la 

viendo  la  matanza  que  en  ellos  se  hazia  desampararon  el  puesto 

picaron  hazia  el  postrero  pefton  que  es  el  que  ya  se  pinto,  que  »e 

iívide  en  dos  el  uno  rnuK  alto  que  el  otro,  aviendo  perdido  la  bandera. 

'ío  pudieron  las  compaflias  seguir  mas  al  alcanze  porque  cayo  mucha 

la  con  fuerte  viento  y  hazia  grande  frió.  Mandóles  el  General  reti- 


rar  y  dioles  facultad  que  se  repartiesen  los  despojos;  entretanto  fue 
D."  Agnstin  con  los  tercios  contra  los  lagares  de  Lagnar,  y  maertoe 
muchos  y  dexando  rica  presa  en  los  lagares  y  tiendas,  dieron  consigo 
los  moros  eñ  el  pefion  mas  alto  donde  ya  estavan  los  otros.  Por  otra 
parte  mientras  las  compañías  de  Xixona  y  de  Consentayna,  y  las  otras 
del  Reyno  que  ya  estavan  juntas  se  repartían  los  despojos  baxs 
mas  de  dos  mil  moros  y  pelearon  valientemente  hasta  que  aviendolt 
muerto  cerca  de  veinte  moros  s^  bolvieron  a  retirar,  no  aviendo  muer- 
to sino  a  un  mosquetero ,  que  poniendo  el  pie  entre  dos  pellas  se 
rompió,  y  pudo  ser  muerto  a  manos  del  los.  Mando  el  General  entone 
que  estuviessen  en  guarda  al  pie  del  pcfton  do»  compafiias  de  la  mili» 
cía  effectiva,  y  una  dellas  Jfue  la  de  Villa  joyosa  y  las  otras  se  fueron 
a  Laguar  a  descansar,  Al  cabo  de  dias  viendo  el  General  que  nunca 
acabavan  los  moros  de  resolverse,  subió  con  todo  el  exercito  y  con  las 
compafíías  de  la  milicia  effectiva,  y  púsose  al  pie  del  peñón,  y  estando 
ya  para  acometer,  huvo  orden  del  General  que  se  baxaxe  todo  el  exer- 
cito a  Laguar,  y  puso  guardas  de  soldados  viejos  en  las  seis  fuentes  qao 
están  al  pie  del  pefton  mas  alto,  y  fueron  ellas  veinte  soldados  en  cada 
qual.  Los  moros  padecían  sed  y  baxavan  al  agua,  y  la  primera  noche 
mataron  algunos  del  los  y  prendieron  otros,  entre  todos  hasta  cient 
Duro  el  hacerse  fuertes  después  de  tomada  el  agua  cosa  de  dos 
y  la  segunda  noche  prendieron  dellos  cerca  de  veinte,  y  fueronsé 
huyendo  muchos  para  escapar  de  la  furia,  y  el  Domingo  a  la  mafiax 
estando  en  guarda  del  pefion  la  compañía  de  Consentayna  se  rindie 
ron  y  basaron  para  embarcarse.  Loe  muertos  de  los  moros  por  el  exer- 
cito christiano  en  toda  aquella  jomada  no  passaron  de  seiscientos.» 

(Del  libro  de  Apuntamientos  iübs,  dtíl  P.  Diago,  págs.  157  A  161  de  la 
copia  que  hizo  Teixidor.)  El  orig.  autóg.  de  Diago  que  h<^inos  leído  se  halla 
en  el  Arch.  del  conv.  dr.  Sta.  Catalina  de  Valencia.  Puede  ademils  cortRnl- 
Uinc  el  ras.  Jj-164  de  la  Bib.  nacional  cit.  por  el  Sr,  Danvila, 
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Cónsul ta  del  Consejo  de  Estado,  fecha  á  12  de  diciembre  de  JfíOfL 

«Señor 

De  las  cartas  del  Patriarca  Arzobispo  de  Valencia,  del  Marques  de 
C'arazena  y  Don  Agustín  Messia  resultan  los  puntos  siguientes  que  por 
averíos  visto  V.  M.^  se  referirán  suscintamente. 

Que  los  Moriscos  de  las  sierras  de  Guadaleste  y  Cofrentes  se  avian 
reducido  y  baxado  a  las  marinas  para  embarcarse  en  Denia,  Alicat] 


y  en  el  Grao,  en  lo  qnal  se  usaría  de  suma  diligencia  aunque  avia  Taita 
de  navios  por  no  haver  llegado  Kas  caravelas  de  Portugal,  y  que  se 
aria  acordado  que  el  Aud.*  y  la  clerecía  de  Valencia  hiziesse  vna  pro- 
cession  por  el  buen  sucesso  deste  negocio  y  que  quando  estuviesse  de 
todo  punto  acabado  haría  la  Ciudad  otra  procesión  principal  para  el 
mesmo  effccto,  y  Don  Agustín  Messia  acUerd.i  que  el  Duque  de  Gandía 
no  solo  facilito  la  expulsión  de  sus  vassallos  poro  ha  acudido  siempre 
de  su  Estado  con  gente  de  los  christianoa  viejos,  armas,  municiones  y 
bastimentos  con  tanto  cuydado  y  assisteneia  que  merece  que  V.  M.**  se 
L  lo  agradezca  mucho. 

Quo  se  avia  preso  a  Vicente  Turixi  de  Catadau,  caveza  de  los  re- 
beldes^ a  su  muger,  vn  hijo  y  vn  criado  suyo  con  hasta  LHi  o  28  perso- 
nas hombres  y  mugeres  por  mano  de  un  criado  del  conde  de  Carlet 
[llamado  Joan  García  a  quien  el  dicho  conde  embio  con  40  hombres  a 
lito  de  la  montana  para  este  effecto,  que  havia  embiado  por  ellos  y 
vna  justicia  exemplar  y  ae  mtendia  que  alj^unos  varones  tenían 
Kescondidas  algunas  familias  de  los  dichos  moriscos  rebeldes  para  que- 
darse con  ellos  pretendiendo  valerse  de  la  permisión  de  B  por  100. 
Que  el  delito  de  los  tres  que  se  havian  preso  por  sacrilegos  estava 

I  provado  y  assi  pensava  bazer  justízia  exemplar  dellos  por  que  si  se 
remitieran  a  la  Inquisición  avia  de  yi*  muy  a  la  larga  y  esto  no  con- 
viene, mayormente  que  aquel  delicto  no  se  comprehendia  en  el  perdón 
que  se  avia  concedido  a  la  generalidad. 

Que  avia  desorden  en  que  los  soldados  assi  de  los  tercios  como  de 
[  la  milíciu  tenían  por  esclavos  a  los  que  avian  tomado  assi  hombres  de 
los  revelados  como  mugeres  y  niños  y  los  vendían,  y  tratavan  algu- 
nos desta  granjeria  y  querían  horrarlos  y  embiarlos  a  vender  a  Casti- 
lla y  pide  se  le  ordene  lo  que  deve  hazer  y  advierte  que  entre  tanto 
avia  hechado  vando  para  que  se  euspendiesse  la  venta  y  compra  de 

Í  esclavos  porque  a  bueltas  de  los  que  se  havian  cogido  en  la  montafta 
vsavan  del  mismo  rigor  con  los  que  no  an  sido  revelados  lo  qual  no  se 
podía  verificar;  y  en  otra  carta  dize  que  el  Patriarca  le  avia  mostrado 
vn  papel  de  cavos  que  remite  a  V.  M.^  sobre  lo  que  a  esto  toca  y  aun- 
que todo  lo  que  contiene  es  muy  conforme  a  su  cristiano  zelo  todavía 
l<?  pareze  que  en  lo  que  toca  a  las  mugeres  y  niftos  de  los  que  se  avian 
reducido  a  las  embarcaciones  ni  a  los  demás  no  es  conforme  al  Real 
animo  de  V.  M.^  el  darlos  por  esclavos  ni  aun  en  la  rebelión  de  gra- 
nada se  hizo  esto,  particularmente  con  los  niños  de  diez  a|ios  abaxo,  y 
estos  tales  en  la  presente  ocassion  juzga  seria  bueno  repartirlos  por  los 
seminarios  y  entre  personas  de  satisfacion  y  que  a  las  mugeres  se  les 
diese  embarcación,  y  advierte  que  si  se  dan  por  esclavos  los  niflos 
tomados  en  la  montaña  sera  ocassion  de  que  todos  los  demás  se  tengan 
por  tales  sin  poderlo  remediar  como  queda  dicho,  y  lo  mesmo  le  escri- 
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Tía  D.  Agustín  Messla  que  también  tiene  por  ri^rosa  cossa  que 
sean  admitidos  algunos  hombres  y  mucres  que  dan  tanta«  muestras 
de  cristianos  que  han  dexado  repartir  sus  hijos  en  seminario»  y  ent 
gíidolos  H  cristianos  viejos  aunque  sean  remotos  del  Reyno  pretendien^ 
do  quedarae  por  no  yr  a  Berveria  diziendo  que  antes  quieren  morir 
hechos  pedazos  que  dexar  de  ser  cristianos,  pero  que  son  tan  poc 
que  no  pítónran  de  14  o  15  y  lo  mismo  dizo  de  otros  12  o  14  que  haft^ 
vuelto  de  Berveria  con  la  misma  demanda,  y  que  lo  a  consultado  con 
el  Padre  Fray  Antonio  Sobrino  y  otros  religiosos  que  son  del  me 
parecer  que  el  Marques.  El  Patriai'ca  á'ize  que  se  an  offrecido  alguní 
diflcultades  en  casos  particulares  acerca  de  la  expulsión  y  por  satlsfa 
oer  a  las  personas  interesadas  con  seguridnd  de  su  consciencia  le  ñ^ 
parecido  proponerlas  a  V.  M.**  en  el  papel  que  erabia,  después  do  aver* 
las  considerado  con  las  mesmiis  personas  que  connulto  las  passada^  y 
suplica  a  V.  M.<^  se  sirva  mandar  lo  que  so  ha  de  hazer  en  todo,  que  a 
mostrado  el  papel  al  Marques  de  cara^ena  y  le  ha  dicho  que  era  bien 
que  le  embiassn  a  V.  M.<* 

Que  de  los  pressos  se  embiaran  a  las  galeras  todos  los  que  sa  pu* 
diesse.  Y  haviendose  visto  en  el  consejo  como  V.  M.^  lo  envió  a  man* 
dar  a  parecido  consultar  a  V.  M-f^  lo  que  se  sigue: 

Que  se  responda  al  Marques  de  cara^ena  que  V.  M."*  ha  hol^ 
mucho  de  entender  el  bueu  sucesso  que  a  tenido  la  reducción  de  los 
moriscos  que  estavan  en  las  sierras  y  que  se  haya  comenvtulo  a  darj 
gracias  a  nuestro  sefior  por  el;  y  sera  bien  que  quando  la  expulsioAi 
este  acavada  se  continuo  con  la  procession  general  de  la  Ciudad,  y  al 
consejo  pareze  que  entonces  se  haga  acá  Yo  mesmo  pues  se  ha  vis 
qnan  propicio  a  sido  su  divina  Magestad  en  este  negocio  y  que  a  le 
demás  se  agradezca  lo  que  en  esto  han  travajado  y  en  particular  al 
Buque  de  Gandía  por  la  fineza  con  que  ha  servido  a  V.  M.^  eu  esi 
ocaasion  desde  e!  principio  hasta  el  cavo. 

Que  se  deven  dar  muchas  gracias  al  Marques  por  la  dilíxencia  que 
uso  en  la  prission  de  la  caveza  de  los  rebelados  y  aprovar  el  castigo 
que  pensava  hazer  en  el  y  hordenarle  que  cumpla  inbiolablemente  las 
ordenes  que  tiene  para  no  dexar  vua  sola  persona  de  las  cassas  do  i 
]>or  100  que  al  i)rincipio  se  concedieron  por  j^arezer  del  Patriarca,  Buyo^ 
y  de  Don  Agustín  Messia,  porque  aviendose  declarado  por  moros  seria 
mayor  la  offensa  dé  Dios  dejarlos  que  la  que  antea  se  le  hazia  en  disi*^ 
mular  con  olios,  y  mucho  menos  se  deve  permitir  esto  con  los  que  ha 
sido  rebelados  que  ansi  en  resciuiendo  este  despacho  haga  he 
vando  para  que  dentro  del  tiempo  que  alia  pareciere  se  vayan  a  em- 
barcar todos  los  que  huvieran  quedado  so  pena  de  que  no  locumpIien-1 
do  se  de  libertad  a  los  soldados  y  cristianos  viejos  para  que  los  puedan 
tomar  por  esclavos,  y  que  si  se  resistieren  los  maten  y  que  en  el  mismo 
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rando  se  di^a  qne  qualquier  persona  o  personas  de  qualquíer  calidad 
y  condicÍoi;i  que  sean,  que  tengan  moriscos  ocultos,  los  manifiesten 
ante  las  personas  que  el  Virrey  nombrare  dentro  del  termino  que  helio 
pareciere  para  que  vayan  a  embarcarse  con  los  demás  so  pena  de  la 
vida  a  qualquíera  que  hiziere  lo  contrarío,  dando  a  entender  que  so  a 
de  executar  sin  remisión  ninguna. 

Al  consejo  parece  que  se  apruebe  al  Marques  el  castifro  que  peiisa- 
va  hazer  en  los  sacrilegos  por  lo  que  conviene  que  se  haga  a  sangre 
callente,  exce[p]to  al  condestable  que  es  de  parecer  que  sino  se  exce[p]- 
taron  en  el  perdón  general  deven  go^ar  del  como  los  demás. 

Que  se  deve  aprovar  al  Marques  de  cara^ena  el  aver  mandado  sus- 
pender la  compra  y  venta  de  moriscos,  y  en  lo  demás  responderle  con- 
forme a  la  resolución  que  se  tomare  sobre  el  papel  del  Patriarca,  pero 
sera  bien  ordenar  al  Marques  que  embie  relación  particular  del  nume- 
ro destos  moriscos  y  de  las  mugeres  y  niños  que  se  tomaron  antes  de 
la  rebelión  y  durante  ella  y  después,  y  de  los  que  han  dexado  los 
padres  o  parientes  de  su  voluntad,  declarando  los  lugares  donde  son  y 
cuyos  vassallos  y  las  hedades  do  todos  y  entre  tanto  de  orden  para 
que  no  se  oculten  ni  traspongan  mandando  hechar  vando  sobre  este 
paiticular  con  rigurosas  penas.  Quanto  al  papel  del  Patriarcha  que  va 
originalmente  con  esta  consulta,  parece  al  consejo  en  lo  que  toe»  al 
primar  punto  que  se  deven  admitir  los  que  se  han  bnelto  de  lierveria 
diziendo  que  son  cristianos,  pero  con  deaengafio  de  que  no  lian  de 
quedar  en  ninguna  parte  de  Espafia  porque  desta  manera  no  podran 
dezir  que  los  fuer9an  a  yrse  a  Berveria.  Que  el  segundo  y  tercer 
punto  se  remita  a  la  junta  de  theologos  metiendo  en  ella  mas  personas 
de  las  mas  doctas  y  eminentes  que  ay,  por  que  en  estos  casos  faltan 
todos  los  motivos  que  movieron  al  principio  a  tomar  la  resolución  que 
«e  tomo,  pues  entonzes  se  escrivio  que  si  quitavan  a  los  padres  ios 
hijos,  se  levantarían  y  el  motivo  de  quitárselos  contra  su  voluntad  y 
el  de  la  imposibilidad  de  hallar  tantas  amas  para  t-riarlos  y  que  siendo 
tantos  con  el  tiempo  vendría  a  caerse  en  el  mismo  inconveniente  y 
dafio  de  que  se  tratava  librarnos,  que  en  el  estado  presente  todos  estos 
motivos  ceesan  y  hazen  los  presupuestos  todos  diferentes.  Y  el  con- 
ble  de  castilla  añadió  que  sobre  semejantes  cassos  se  solían  jun- 

con  los  nacionales  y  que  esto  es  muy  propio  para  comunicar  con 
vxUversidades  y  a  lo  menos  con  los  mayores  theologos  destos  Reynos, 
pues  de  otra  manera  no  se  podía  quedar  sin  escrúpulo,  y  parezole  que 
para  la  junta  donde  se  a  de  ver  este  papel  8era[nj  muy  a  proposito,  el 
padre  Xuarez  de  la  conipaftia  de  Jeeus,  el  Doctor  Montesinos  y  el 
Padre  Fray  Francisco  de  Arriba  questa  aquí. 

ICn  quanto  al  quarto  punto  parece  al  consejo  que  se  deve  guardar 
el  seguro  a  los  que  en  el  Real  nombre  de  V.  M."*  se  dio,  excepto  a  la 
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caveza  y  a  los  sacrilegros;  y  el  condestable  en  quanto  a  estos  se  aflm^ 
en  lo  que  tiene  dicho. 

En  lo  que  toca  al  quinto  punto  se  conformo  el  consejo  con  el  Pa- 
triarca y  por  que  el  Patriarca  dizo  de  el  primer  punto  que  los  capitar 
de  galeras  en  que  yban  embarcados  los  moriscos  que  se  an  buelto  lo 
licenciaron  y  se  puede  temer  que  esto  aya  sido  por  interés,  sera  bien 
escrivir  al  Marques  de  cara^ena  que  procure  que  de  los  mismos  morís, 
eos  se  sepa  lo  que  en  essa  a  passado  y  avisse  dello  para  dar  orden  en 
el  castigo  de  los  que  lo  merecieren. 

Que  todos  los  hombres  que  se  huvicren  tomado  durante  la  rebelión 
se  embien  a  las  galeras  no  por  forvados  sino  por  esclavos  como  antes 
de  agora  se  a  escrito  al  Marques,  excepto  los  sacrilegos  que  como  que- 
da dicho  se  le  aprueva  el  castigo  que  pensava  hazer  dellos. 

El  consejo  ha  entendido  también  que  en  Valencia  se  a  becbado  vn 
vando  para  que  los  señores  de  vassallos  pueblen  sus  lugares  dentro  d<í 
diez  días  con  apercivimiento  que  passados  puedan  los  acreedores  en- 
trar a  sembrar  his  tierras,  y  lo  a  parecido  consultar  a  V.  M.^  que  esta 
es  vna  cossa  muy  rigurosa  y  que  asi  deve  V.  M.**  mandar  se  suspend 
pues  no  es  justo  obligarlos  a  lo  imposible,  y  sera  bien  escribir  al  Virrej 
no  consienta  que  se  eche  ningún  vando  sin  consultarlo  primero  con 
V.  M.**  y  esperar  su  orden  y  esto  se  podra  ver  en  consejo  de  Aragón 
para  que  consulte  a  V.  KA  lo  que  pareziere. 

Que  pues  la  gente  de  las  guardas  no  es  ya  menester  en  Valencia  s<? 
podra  mandar  a  Don  Pedro  Pacheco  que  so  venga  con  ellas  a  alojar 
en  la  Mancha  para  dar  calor  a  la  expulsión  del  Reyno  de  Murcia. 

V.  M.*  lo  mandara  ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Ma 
drid  a  [í'2]  de  diciembre  IGUÍK» 

(Arch.  gral.  de  SÍ7nanva!f. — Secret.  de  Est.,  leg.  218.) 
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Ordenes  mandadas  publicar  por  el  Marqués  de  Caracena  para 
la  siembra  de  las  tierras  abandonadas  por  los  expulsos. 

«Ara  ojats  queus  notifiquen  y  fan  a  saber  de  part  de  la  8.  C.  R.  Ma» 
gestad,  E  per  aquella 

De  part  del  lUustrissimo  y  Excellentissímo  senyor  Don  Luis  Carri- 
llo de  Tole4o,  Marques  de  Caracena,  etc.  Que  per  quant  la  prefata 
Real  Magestat  nos  ha  enviat  una  Real  Pragmática  de  sa  Real  ma  fer- 
mada,  y  so  les  demes  solemnitats  requisites  en  deguda  forma  de  Can- 
cellería despachada,  contenint  la  forma  que  se  ha  de  guardar,  peral 
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qtiee  sembren  les  terres  que  dexen  los  Moriscos  del  present  Regañe,  y 
se  aoüdeixca  a  la  paga  deis  censáis,  la  qnal  es  del  tenor  6e^^ent:=Nos 
Don  Felipe  por  la  ;arracia  de  Dios  Rey  de  Castilbi,  etc.  Por  quanto  ave- 
rnos entendido  que  algrunos  de  los  Barones  y  dueños  de  los  lugares  que 
eran  do  Moriscos  en  el  nuestro  Rey  no  de  Valencia,  y  en  particular  lod 
nuevos  pobladores  de  los  dichos  lugares,  no  se  atreven  a  sembrar  por 
agora  las  tierras  que  los  Moriscos  han  dexado,  temiendo  que  quando 
estén  los  frutos  sazonados,  o  cogidos,  so  los  han  de  embargar  y  ocupar 
los  acrehcdoros  y  personas  que  tienen  cargados  censales  sobre  las  di- 
chas tierras,  con  las  execuciones  que  instaran  por  las  pensiones  corri- 
das; y  assi  mismo  que  querrán  también  quitar  lascavalg-aduras,  y  otros 
bienes  muebles  a  los  dichos  pobladores,  con  (»ir)  motivo  que  suceden 
en  litó  tierras  obligadas,  y  que  representan  las  mismas  Universidades 
que  se  cargaron  los  dichos  censales.  Y  que  demás  desto  muchos  de  los 
dichos  Barones  y  dueños  tampoco  querrán  establecer  las  dichas  tierras 
por  algruDOS  fines  particulares  suyos,  encaminados  a  no  pairar  lo  que 
les  toca  de  los  dichos  censales.  De  lo  qual  no  tomándose  algún  medio 
conveniente,  podrían  resultar  en  el  dicho  Rey  no  daños  y  perdidas  no- 
tables, assi  porque  Be  passaria  ogafto  la  sazón  y  tiempo  de  sembrar 
que  tan  adelante  se  halla-,  y  la  necessidad  ordinaria  que  en  el  se  suele 
padecer  de  trigo  vendi'ia  a  ser  al  doble  mayor,  no  aviendo  cogida; 
como  porque  desto  necessariamente  se  seguirían  hambres,  y  otras  cala- 
midades, o  a  lo  menos  tal  carestía,  que  la  po1)re  gente  vendría  a  pere- 
cer, demás  de  las  quiebras  y  menoscabos  grandes  que  en  sus  rentas  y 
haíiendrts  padecerían,  no  solo  los  Prelados,  Cabildos,  y  personas  Ecle- 
siásticas, sino  también  los  dichos  Barones  y  dueños  de  lugares,  y  aque- 
llos cuyo  es  el  dominio  útil  de  las  dicha»  tierras,  y  de  la  misma  manera 
los  acrehodores  censalistas,  y  otros,  pues  no  aviendo  frutos,  no  se  les 
l>odra  pagar  cosa  alguna.  Por  tanto  dcsseando  prevenir  a  los  dichos 
daflos,  por  avernos  parecido  de  gran  consideración,  y  mirar  como  es 
razón,  por  la  conservación  y  augmento  del  Reyno,  y  de  tan  buenos  y 
fieles  vasallos,  como  son  todos  los  del,  a  los  quale^  toca  esto  general- 
mente. Aviendo  pensado  en  la  forma  que  para  ello  podría  aver  mas 
acomodada,  y  menos  perjudicial  según  el  estado  presente,  y  tratado 
della  en  nuestro  Sacro  Supremo  Consejo,  por  la  presente  nuestra  Prag- 
atica,  de  nuestra  cierta  sciencia  y  Real  autoridad,  deliberadamente 
y  consulta,  atendiendo  ante  todas  cosas  al  bien  publico  y  universal  del 
dicho  Reyno,  que  pende  do  que  las  dichas  tierras  no  queden  este  afto 
iein  sembrar,  Ordenamos  y  mandamos  primeramente,  que  todos  los  Ba- 
rones, dueños  de  los  lugares  y  tierras  arriba  dichos,  dentro  de  diez 
días  precisos,  que  se  cuenten  del  de  la  publicación  desta  nuestra  Prag- 
mática en  adelante,  Jas  hayan  de  sembrar,  o  hazer  sembrar,  o  oonoe- 
46Ub8  a  otros,  para  que  las  siembren,  o  cultiven.  Y  que  en  caso  que 
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passado  el  dicho  termino  no  lo  hayan  hecho,  las  puedan  sembrar 
acrehcdores  que  las  tuvieren  hipotecadas,  y  coc^er  libremente  los  frutos 
dellas;  con  que  pactados  primeramente  de  toda  la  costa  que  liavieron 
hecho  en  la  dicha  siembra,  y  en  cultivar  las  tierras  y  co^cr  los  dichos 
frutos,  lo  demás  que  sacaren,  lo  ayan  de  tomar  en  cuenta  de  sus  deu» 
das.  Y  assi  mismo  por  lo  que  toca  al  beneficio  de  los  mismos  acrehedcN  ' 
res,  y  para  que  no  lo  pierdan  todo,  exortamos  a  las  personas  que  Uevaa 
decimas  y  primicias,  a  quienes  devemos  exortar,  y  a  las  demás  manr, 
damos,  que  por  esto  primer  afio  solamente  pierdan  una  parte  de  latí 
dichas  decimas  y  primicias  hasta  la  metad,  y  cobren  solo  la  otra  me> 
tad.  y  que  los  dichos  Barones  y  dueños  do  los  dichos  lugares  no  lleven 
tampoco  mas  de  la  metad  de  lo  que  lea  tocara  por  este  dicho  afto.  Y 
que  los  que  cultivaren  las  dichas  tierras,  ora  sean  los  Barones  o  do^ 
fkos  del  las,  ora  los  acrehedores,  o  otras  qualesquier  personas,  paini^n 
un  rediezmo  de  los  frutos  que  cogieren,  demás  y  allende  de  la  metad' 
que  como  dicho  es  han  de  pagar  a  los  EJolesiasticos  y  Barones.  Porque 
nuestra  voluntad  ea,  que  este  rediezmo,  y  la  otra  metad  que  se  dexarA 
d«  pagar,  assi  de  decimas  y  primicias,  como  de  lo  tocante  a  los  dicho« 
Barones  y  duefios,  se  guarde  y  recoja  por  cuenta  y  razón  en  parte  con- 
lldentc  y  seíi:ura,  para  pagar  las  pensiones  de  los  censales  on  la  metad^ 
O  en  el  tercio,  o  en  lo  que  rata  por  cantidad  tocare  a  cada  uno  de  los 
censalistas.  Pero  por  que  esto  que  tan  for90so  y  tan  couveuiento  es,  no 
podría  tener  effecto,  sino  se  les  quitasse  a  los  que  assi  sembraran,  el 
recelo  que  se  ha  referido,  de  que  han  de  ser  executados  y  molestados 
por  razón  do  los  dichos  censaíes:  Queremos  y  mandamos,  que  por  est 
dicho  afío  no  se  puedan  instar  execuciones  contra  ellos,  por  razón  de^ 
los  dichos  censales  o  hypotecas,  si  ya  por  otro  titulo  no  estuvieren  obli- 
gados en  dichos  censales:  pues  tratándose  aqui  no  solamente  del  bene-j 
íicio  común,  sino  también  del  de  los  mismos  acrehcdores,  viene  a 
esto  inescusable  en  este  poco  espacio  de  tiempo,  que  casi  no  es  de  con- 
sideración, en  respecto  del  bien  que  dosta  tra9a  ha  de  resultai*.  Y  en 
caso  que  las  dichas  execuciones  se  insten,  mandamos  que  no  se  puedan 
proueer  durante  el  dicho  año,  sino  que  se  suspendan,  según  que  Noe 
en  virtud  de  la  presente  nuestra  Pragmática  desde  agora  para  enton* 
cea  las  suspendemos,  y  queremos  haver  por  suspendidas,  como  si  ins- 
tadas y  proveydas  no  fueran.  Y  para  que  todo  lo  dicho  tenga  cumplida 
éxecucion,  por  el  mismo  tenor  de  la  presente  nuestra  Pragmática  man- 
damos al  II lustre  Marques  de  Carazena  nuestro  Lugartiniente  y  Capi- 
tán genera!,  y  a  los  Doctores  de  nuestra  Real  Audiencia,  PortantvezeSi 
de  nuestro  general  Governador,  Bayle  general,  Alguaziles,  Porteros,- 
Vergueros,  y  otros  qualesquier  Oficiales  y  ministros  nuestros  mayores 
y  menores  en  el  dicho  Reyno  de  Valencia  constituydos,  y  constituyde- 
roB,  y  a  sus  Lugartln lentes,  y  en  particular  a  los  Barones  y  dueños  de 
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los  lugares  y  tierras  que  han  sido  de  Moriscos,  y  a  los  nuevos  pobla- 
dores deltas,  Y  a  todas  y  qnalesquier  otras  personas,  y  subditos  nuee- 
iros  que  en  esto  tengan,  o  puedan  tener  parte,  o  interés,  o  por  alpina 
vía  les  toque,  que  guarden,  cumplan,  y  obedezcan  puntualmente  la 
dicha  nuestra  Real  Pragmática,  y  todo  lo  en  ella  contenido  y  ordenado , 
como  conveniente  y  precisamente  necessario  para  el  bien  universal  del 
Keyno,  y  lo  hagan  guardar  y  cumplir  en  lo  que  a  c^da  uno  respectiva- 
mente tocare,  sin  hazer,  ni  dar  lugar,  ni  ocasión  a  que  sea  hecho  lo 
contrario  en  manera  alguna,  si  nuestra  gracia  tienen  cara,  y  en  las 
penas  a  nuestro  arbitrio  reservadas  dessean  no  incurrir.  Y  para  que 
eeto  venga  a  noticia  de  todos,  mandamos  que  ae  publique  en  las  partea 
del  dicho  Rey  no,  donde  mas  convenga.  En  testimonio  de  lo  cual  man- 
damos despachar  las  presentes,  selladas  en  el  dorso  con  nuestro  sollo 
Real  comnn,  Dat.  en  la  villa  de  Madrid  a  diez  y  nueve  dias  del  mes 
jde  noviembre  a  fio  del  Nacimiento  de  nuestro  Sefior  Jesu  Christo  Mil 
{•eyscientos  y  nueve.— Yo  el  R«y.— Siguen  ocho  rúbricas. 

In  Curia  VaUniict,  primo,  folio  Lxxxviiij.  Per^o  sa  Excel lencia, 

[  obtemperaut  ais  Reals  manaments  en  dita  Real  Pragmática  contenguts, 

'  la  mana  fer  y  puíilicar  en  la  present  Ciútat  áv  Valencia,  y  Ilochs  ucos- 

tuinats  de  aquella,  y  en  al  tres  parts  del  present  Regne,  hon  sia  necee- 

[sari,  y  convinga.— El  Marques  de  Carazena. — Siguen  nueve  rrtbricAs.» 

(Doc.  in»p.  que  consta  de  2  boj.  en  fol.  Hemos  visto  de  él  do»  ejeraplnrei 
>  en  la  excelente  bib,  de  la  M,  viuda  de  Cruilles,  vol.  núm.  76  de  Pop,  vario» 
y  en  otro  de  la  misma  «ce.  sign.  2'2-T)8.)  La  real  orden  trauscrlpta  tné  publl- 
'  cada  en  Valeueia  el  «lia  29  de  noviembre  de  1G09. 


«Ora  ojats  queus  notifiquen  y  fan  ñ  saber  de  part  de  la  S.  C.  R. 
I  Magestad,  E  per  aquella 

De  part  del  Illustrissimo  y  Excel'lentissimo  senyor  Don  Luis  Cani- 
llo de  Toledo,  Marques  de  Carazena,  senyor  de  les  viles  de  Pinto,  y 
♦Inés,  Comanador  de  Montison  y  Chiclana,  Lloctinent  y  Capita  general 
de  In  present  ciutat  y  Regne  de  Valencia.  Que  per  qaant  ab  Real 
Pragmática  Teta  per  sa  Magestad,  y  S.  S.  y  Real  consell  de  Arago,  e 
I  publicada  en  la  present  ciutat  [aj  vint  y  non  de  Nohembre  propassat, 
|Q8e8tat  manat,  que  tots  los  Barons  y  Senyors  quis  dihaeu  deis  llocha 
\  han  restat  despoblats  per  la  expulsio  deis  Moros  del  jircsent  Regne, 
deu  dies  precisos  y  peremptoris,  eontadors  dcsdel  dia  de  la  pu- 
rblicacio  de  dita  Real  Pragmática,  sembrassen,  y  hagueasen  de  sem- 
brar, o  fer  sembrar,  o  concedir  altres  persones  pera  que  les  serabren 
y  cultiven  en  lo  present  any  les  terres  dele  dits  llochs  que  han  restat 
despoblats,  Bots  cominacio  que  passats  aquells,  los  poguessen  sembrar 
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los  crehedors  y  altrca  persones,  responent  deis  fmyts  que  cullirAi),  lo» 
drets  y  purts  de  frayts  en  dita  Real  Pragmática  conten^ruts,  y  eepeci- 
flcuts,  E  per  quant  los  dits  dea  dies  son  passats,  y  alguns  mes,  y  los 
dits  Baroiis  y  Senyors  deis  lloehs,  o  molts  de  aquells  no  han  corat 
obtemperar  al  dit  raaiiament,  ni  curen,  ni  entenen  /ero:  y  per  lo  molt 
quo  conve  que  ah  samma  diligencia  y  brevetat  sien  senibrades  les 
dites  Ierres,  per  la  ^ran  falta  que  se  espera  de  forraent,  y  altres  graos 
sis  deixen  de  sembrar.  Pergo  ssi  Excelleneia  ab  vot  y  parer  deis  No- 
-  bles  y  Maíjrniflchs  Regrent  la  Real  Cancelleria,  y  Doctora  del  Real  Con- 
sell,  y  usant  en  quant  menester  sia,  de  la  facultat  y  poder  adaqaell 
per  sa  Magestat  atribuyda,  pera  declarar  y  provehir  tot  lo  qi*o  cou» 
vínga  en  respecte  de  dita  Real  Pragmática  y  execucio  de  aquella, 
notitíca  y  dona  facultat  y  permis  a  qualsevol  Vniveraitats,  CoUegis,  y 
singulars  persones  del  present  Regne,  y  fora  de  aquel  1,  ara  sien  crehe- 
dors, o  no,  que  voldran  sembrar  les  terres  deis  dits  lloehs  que  han 
restat  despoblats,  y  han  deixat  los  dits  Moriscos,  e  les  quals  no  esta- 
ran ya  eatablides  per  los  Senyors,  o  sembrades  per  aquells,  o  dades,  e 
concedides  pera  sembrar  a  altres  persones  que  se  hauran  avengut, 
que  Iliberaraent  puguen  sembrar  y  sembren  en  lo  present  any  ditea 
térros  y  qualsevol  de  aquellos,  responent  y  pagaut  a  la  cullita  deis 
graos  que  culliran,  en  lo  modo  y  forma,  y  com  esta  estatuhit  en  dita 
Re^l  Pragmática.  Ab  tal  que  la  responsio  que  hajen  de  fer  al  Senyor, 
no  puixa  ser  mes  do  al  quint,  y  no  a  la  raitat,  ter<;,  ni  quart,  ni  alira 
responsio  raajor  del  quint.  Y  si  de  dites  terres  se  feya  responsio  menor 
del  quint,  com  es  a  la  sisena,  séptima,  o  de.  alii  avnnt,  que  sois  ajen 
de  respondrc  alio  que  acostumaven.  Mauant,  segons  que  ab  la  present 
publica  y  Real  Crida  se  mana  ais  dits  Barons  o  Senyors  ques  dihuen 
de  dits  lloehs,  que  no  impedeixquen,  ni  perturben  ais  dits  tais  sem- 
bradors,  sois  les  penes  a  sa  Excelleneia  y  Real  Coosell  ben  vistes.  Y 
per  que  ignorancia  no  puixa  esser  allegada,  se  mana  fer  y  publicar  la 
present  publica  y  Real  Crida  en  la  present  ciutat  de  Valencia,  y  Uoch» 
acostumats  de  aquella,  y  en  les  demes  cíutats,  viles,  y  lloehs  del  pre- 
sent Regne,  hon  convinga,  y  sia  necessari.— El  Marques  de  Carazeoa.» 

(Arch    Mun.  dt   Valencia,  tomo  XI 11  de  Pap.  varios.)  Fué  publicado 
este  pregón  en  Valencia  el  dia  15  de  diciembre  de  1U09. 


Consulta  del  Consejo  de  Estado,  fecha  á  22  de  diciembre  de  1609. 

«Señor 
El  Consejo  a  visto,  como  V.  M,  le  embio  a  mandar  por  villete  del 
Daqae  de  Lerma,  la  consulta  del  consejo  de  Aragón  y  la  carta  que 
Bcrivio  a  V.  M.  el  obispo  de  orinóla,  que  buelven  con  esta,  sobre  lo 
Ijue  el  dicho  obispo  representa  de  los  inconvenientes  que  se  podran 
ir  del  quedar  las  6  casas  por  ciento  en  el  Royno  de  Valencia  y 
ie  que  con  ocasión  de  la  expulsión  quieren  alanos  seflores  poblar  sus 
tierras  de  los  de  Abanllle  y  Valle  de  Hicot  y  parece  al  consejo  muy 
bien  todo  lo  que  a  este  proposito  dize  el  obispo  y  assi  aunque  Y.  M. 
¡tiene  mandado  que  no  qui'de  ninjtnin  morisco  de  las  seys  cassas  que  ee 
jncedieron  por  ciento,  aera  bien  reforyar  la  orden  para  que  sino  se 
huvíere  executado  se  execute  embiando  copia  de  la  carta  al  Virrey. 

También  pareze  al  consí^jo  que  la  nueva  población  del  Reyno  de 
Valencia  no  se  consienta  hazor  de  los  moriscos  de  Abanille  y  Valle 
licot  por  las  causaas  que  dize  el  obispo  y  que  assi  lo  deve  V.  M.  man- 
ir para  destirrayí^ar  de  todo  punto  la  secta  de  Maboma  de  aquel 
eyno. 
V.  M.  mandara  lo  que  mas  fuere  servido.» 

(Arch.  gral.  de  8Í7nnnc<M,—S$cret.  de  Eid,,  leg'.  21f^,) 


Orden  del  Afargues  de  Caracena  en  que  ate  revoca  la  excepción 
iuej>ernútía  la  permanencia  del  seis  por  ciento  de  los  moriscos. 

|cAra  ojats  quous  notifiquen  y  fan  a  saber  de  part  de  la  S.  C.  R. 

Bstat,  K  per  aquella 

De  part  del  Illustrissimo  y  ExcelientissLmo  senyor  Don  Luys  Carri- 

de  Toledo,  Marques  do  Carnzena,  senyor  de  les  viles  de  Pinto  y 

B,  Coroanador  de  Montison  y  Chiclana,  Lloctinent  y  Capita  general 

la  present  ciutat  y  Regne  de  Valencia.  Que  jatsia  sa  .Magestat  vsant 

I  sa  innata  benígnitat  y  sólita  clemencia  ab  lo  orde  que  dona  en  sa 

arta  Real  de  quatre  del  propassat  mes  de  Agost,  per  exíscucio  de  la 

IHaI  en  XXII  del  mes  de  Setembre  immediate  seguent  se  publica  lo 
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Real  bando,  qoe  contenia  la  expulsio  dele  Moriscos  del  pi-escnt 
y  U  forma  que  en  aquella  so  avia  de  observar  y  guardar,  fes  rocrce  y 
donas  facaltat  y  Uicencía  de  poderse  r«íStar  en  lo  prosí'nt  Regne  sis 
cases  de  dits  Moriscos  per  cent,  ab  los  lilis  y  raallers  que  tinguesMn, 
ab  confian<;a  que  loe  que  serien  elegits  y  nomenats  pera  restar  en  lo 
present  Re^ne,  viurien  com  a  bons  christiana,  y  ab  gran  demonstraijio 
de  ser  catlioliclis,  donant  exemple  ais  demes.  Empero  com  apres  8e_ 
baja  vist,  observat,  y  expcrlmentat,  ^no  sene  gran  scntimont  de 
Magestatí  que  los  dits  Moriscos  no  se  han  volgiit  aproíitar  ni  valer  < 
la  mer^e  que  Ba  Magestad  los  feya,  ni  de  la  clemencia  que  ab  aquelU 
usava;  sino  que  ans  be  uniformeraent  se  han  declarat  infels.  moros  y 
enemichs  de  la  santa  fe  Catholica.  Per  la  qnal  causa  aa  Magostad  ab 
sa  Real  carta  de  deset  del  propassat  mes  de  Dehembre,  considerant 
que  seria  major  la  offcnsa  ques  faria  a  nostre  Seiiyor  Deu,  en  des 
los  dits  Moriscos,  que  la  qucs  feya  abans  en  dissímularlos,  y  lúitjfl 
ment  apres  de  baverse  rebelat  tnnts  de  aquells,  ha  manat  revocar  la 
dita  merce,  y  que  tote  los  dits  Moriscos  sens  excepturne  algu  se  ei 
barqnen  y  iiassen  en  coniinent  a  Berbería  en  la  matcixa  forma 
manera  que  han  embarcat  los  demes.  Per^o,  y  per  portar  a  dcguda 
execucio  lo  que  ea  Magestad  ab  dita  Real  carta  mana,  sa  Excellcnci» 
ab  vot  y  purer  deis  Nobles  y  Magnificbs  Doctors  del  Real  consell, 
provebeix,  ordeuA,  y  mana,  que  dins  tres  dies,  contadws  del  dia  ques 
pubüc^nra  lo  present  Real  edicto  en  qualsevol  lloch,  vila,  o  ciut.  t  ^  " 
present  Regne  respectivament,  tots  los  dits  Moriscos,  majors  cu 
de  dotze  anys,  que  aixi  per  raho  de  la  merce  de  les  dites  sis 
com  per  altra  qualsevol  causa  se  restaven  en  lo  present  Regne,  «ce 
tats  tan  solament  los  que  ab  Iliccncia  de  sa  Excellencia,  del  Arcbebis- 
be  de  Valencia,  Bisbes  de  Tortosa,  Segorb,  y  Oriol  a  hnuran  rcstat, 
sen  vnjen  a  embarcar  a  la  ciutat  do  Alacant,  o  a  la  vila  de  Denia  o  al 
Grau,  davant  lo  Magniíich  y  amat  Conseller  de  sh  Magestat  micer 
Francés  Pan  Bnziero;  y  los  que  aniran  a  Alacant,  davant  Don  Bnllha- 
sar  Mercader;  y  los  de  Denia  davant  lo  Procurador  general  de  dita 
vila  y  Marquesat,  Comissaris  per  dit  effecte  en  les  dites  parts  y  ptics- 
tos  nomenats:  en  altra  manera  passat  dit  termini  de  tres  dies,  apres 
de  la  publicncio  de  la  present  Real  crida,  faedora  en  los  dits  llocbs  y 
parts  del  present  Regne  respectivament,  sa  Excellencia  usant  de  U 
facultat  que  en  la  dita  Real  carta  li  dona  sa  Mogestat.  provehcix  y 
dona  Ilicencia  y  permis  a  qualsevol  soldat,  o  altres  qualsevol  perso- 
nes, ab  que  sien  Christians  vells,  que  puixen  capturar  y  pendre  los 
tais  Moriscos  que  passat  lo  dit  termini,  com  dit  es,  no  se  hauran  pre- 
sentat  davant  los  dits  Comissaris  per  dit  effecte  do  embarcarse  en  les 
dites  parts  y  puestos  designats,  y  servirse  de  aquells  com  a  esclaos 
legitimament  presos  en  boua  guerra.  Reservant  facultat  a  sa  Mí 
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rUeal  Fisch,  que  puga  pendi'e  en  dit  c^s  qualsevol  de  dits  Moris- 
cos que  bea  vist  li  sera,  ab  que  no  sien  dones,  ni  chiche,  pagant  per 
cascu  de  aquel Is  vint  ducata  moneda  de  Valencia.  E  que  si  dits  Moris- 
esen  alguna  resistencia,  os  ípor  o'aj  defensassen,  que  los  tais 
B,  o  persones  desús  dites,  los  pníjuen  mntar,  sens  encorrer  en 
pena  alguna. 

ítem,  pera  que  la  voluntat  y  decr^f  u*-  í-j  Mugestat  sia  ab  mes  pun- 
tuaiUat  camplit  y  executat,  proveheix,  y  mana  sa  Excellencia,  que  en 
atinent  quea  j'or  que  s')  haura  publicat  lo  presentReal  Edicte,  qual- 
vo\  persona  de  qualsevol  estat,  grao,  e  condicio  que  sia,  sots  pena 
de  doscentes  Uiures  de  bcns  deis  contra venints  exigidores,  y  de  tres 
anys  de  galeres,  si  aera  persona  plebeya,  y  de  tres  nnys  de  OrA,  si  sera 
militar,  la  qaal  irremissiblement  se  executara  en  lo^tal  contravenínt, 
manifesté  y  declare,  50  es  en  la  present  ciutat  en  poder  del  dit  Doctor 
Baziero,  y  en  les  ciutats,  viles,  y  llochs  del  present  Regne  deves  Ponent 
en  poder  del  Alguazir  Luys  Vüa,  y  en  les  altres  parts  del  present  Reg- 
ne  en  poder  del  Alguazir  Pedro  de  la  Torre»  Comissaris  per  sa  Exce- 
llencia pera  dit  effecte  nomenats,  los  Moriscos  o  Morisco,  aixi  homens 
>j^jn  dones,  cliicbs,  o  grane,  quo  tindran  en  son  poder,  eo  en  sa  casa, 
altru  qualsevol  part,  encara  que  oculta,  pera  que  mauifestats  6e 
l^-tt  de  aquel Is  lo  que  sa  Magest^it  sera  servit  ordenar  y  man»r.  E  per 
que  vinga  a  noticia  de  tots,  e  ningu  puga  allegar  ignorancia,  se  raana 
I  fer  y  publicar  la  prescmt  publica  Real  Crida  en  la  preeent  ciutat  de 
Valencia,  y  llochs  acostumats  de  aquella,  y  en  les  demes  ciutals,  viles, 
y  llochs  del  present  Reyne,  hon  sia  necessari  y  convinga.  — El  Marques 
d6  Carazena.» 

(Arch.  Mtiu.  de  V^nl^.íuitt,  tunao  XIJI  de  Pfip.  far'ntji.j  otro  ojomp.  se 
consv.  en  la  bib.  M.  de  C,  vol.  de  Pnp.  vario»,  «ign.  á-'J-fií*.  Conista  de  2  hoja» 
en  fol.  y  va  refrendado  con  12  rúbricas.  Fué  pub.  en  Valencia  rí  din  9  de 
f.nvTñ  d<»  IfilO. 
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El  día  10  de  febrero  de  1610  fué  publicado  en  Valencia,  de 
orden  del  virrey  D,  Luis  Carrillo,  un  bando  en  que  se  prohibió 
que  fuesen  tenidas  por  esclavas  las  moriscas  y  los  hijos  de  éstas 
que  habían  quedado  en  el  reino.  Ordenábase  en  el  mencionado 
pregón  que  á  los  moriscos  que  restaban  y  quisieren  embarcar 
no  se  les  obligase  á  ir  á  Berbcria,  untes  bien  se  les  permitiese 
ir  donde  quisiesen  menos  á  dominios  espafloies.  (Doc.  imp.  de 
una  hoja  en  fol,  ex  hib.  M.  de  C,  vol.  de  Pap.  vario»,  núm.  B3.) 


En  la  mencionada  focha  ya  había  elevado  el  P.  Bleda  un 
memorial  á  Felipe  III  acerca  de  la  libertad  en  que  hablan  de 
quedar  lo8  moriscos  y  de  ello  nos  da  completa  noticia  la  si- 
guiente 

Consulta  del  Consejo  de  Estado  á  su  Majestad,  fecha  d  ií  da^ 
febrero  de  1610, 

t 

«Señor. 

Fr.ty  Xayine  Bleda  de  la  orden  de  Santo  Domin¿;o,  en  vn  memorial 
que  por  orden  de  V.  M.<^  y  villete  del  Duque  de  Lerma  se  a  visto  en  ol 
Consejo,  refiere  que  supuesto  que  no  conuiene  bazer  eaclauos  a  loa 
hijos  dé  loB  Moriscos  (aunque  es  licito)  y  que  han  de  ser  expelidos 
grandes  y  pequefios,  pareze  que  se  deue  al  aeniicio  de  nuestro  SeOor 
Jesuxpo,  cuya  san^^re  preciosa  se  encierra  y  comunica  en  los  sacra- 
mentos, que  no  se  baptizen  los  que  de  hoy  mas  nacieren,  o  que  deft^ 
obliguen  a  los  padres  a  offrezerlos  al  Baptismo  pues  siendo  ello 
manitiestos  Apostatas  es  <;ierto  que  lo  serau  los  hijos  yendo  con  ellos, 
y  assi  se  haze  grande  injuria  a  ta  fe  y  al  sacramento  del  Baptisc 
darlo  en  tan  maniflesto  peligro  de  apostatar,  ni  mas  ni  menos  quo) 
86  fuese  a  baptizar  los  hijos  de  los  moros  de  allende  aunque  los  padre 
consintiesen  en  el  Baptismo  de  la  manera  que  aquí  consienten  los  ma 
riscos,  y  pone  algunos  exemplos  para  esforzar  este  punto  de  la  fee.  El 
qual  suplica  a  V.  M."'  que  a  honrra  della  le  mande  mirar  y  considera 
como  conviene.  Y  parezele  al  Consejo  que  el  dicho  memorial  se  detj 
remitir  a  la  junta  de  Theologos. 

V.  M.**  mandara  lo  que  fuere  sumido.» 

(Arch.  ifral.  de  Simancwf.—Secret.  dt  Rti.,  leg.  228.) 

Unidos  al  anterior  se  hallan  los  siguientes  documentos: 

•El  Duque  con  un  memorial  de  fray  Jaime  Bleda  a  H  de  hébrtro 
de  1610. 


8u  Mag,^  a  visto  el  memorial  incluso  de  fray  Jayme  Bleda  de 
orden  de  predicadores  sobre  si  se  deuen  baptizar  los  hijos  de  los  mor 
eos  que  de  hoy  mas  nacieren  y  me  a  mandado  embiarle  a  V.  m.  par 
que  se  vea  en  el  Consejo  destado.  Dios  guarde  a  V.  m.  De  Madrid  , 
8  de  hebrero  HUO.— Rúbrica. =S.f  Prada.» 
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Memorial  del  P.  Fray  Jayme  fíleda,  dominicano. 

t 

«Señor. 
Supuesto  qt^  no  conuieue  hazer  esclauoB  a  loa  hijos  de  los  Moriscos 
launque  es  licito)  y  que  han  de  ser  expelidos  gandes  y  pequeños,  pa- 
re8»;e  que  fie  deue  al  seruício  de  nuestro  seftor  jesucliristo,  cuya  sangre 
preciosa  se  encierra  y  comunica  en  los  sacramentos,  que  no  se  baptizen 
los  que  de  hoy  mas  nascieren,  o  que  desobliguen  a  los  padres  a  offres- 
cerlos  al  baptismo:  pues  siendo  ellos  manifiestos  apostatas,  es  cierto 
que  lo  serán  los  hijos  yendo  con  ellos,  y  assi  se  haze  grande  injuria  a 
la  fe  y  al  sacramento  del  baptismo,  dtirlo  en  tan  manifiesto  peligro  de 
apostíitiir:  ni  mas  ni  menos  que  si  fuessemos  a  baptizar  loa  hijos  de  los 
moros  de  allende  aunque  los  padres  consintiessen'el  baptismo  de  la 
manera  que  aquí  consienten  los  moriscos,  si  los  dexasemos  alia  en  po- 
der de  sus  padres;  menos  mal  es  que  vayan  infieles  u  sor  moros,  que 
baptizados  a  ser  ai»ostata8:  no  es  licito  al  confessor  reuelar  vna  eonfcs- 
síon  por  Sitluar  mil  almas  por  la  grande  injuria  que  se  haria  al  santo 
sacramento  de  la  penitencia,  ni  es  licito  a  los  prelados  baptizar  a  mil 
niños  que  nasceran  do  los  moriscos  en  Castilla  y  Aragón  antes  que  sal- 
gan de  España  en  tan  euidente  peligro  de  apostatar  con  sola  espei'an^a 
de  qtie  los  que  murieren  niños  se  sainaran:  porque  por  todo  esse  bien 
no  se  ha  de  hazer  tan  graue  injuria  al  santo  sacramento  del  baptismo: 
ni  se  han  de  hazer  cosas  malas  porque  acaezcan  otras  buenas, 
I  Suplico  humildemente  a  V.  C.  Mag.^  se  sirva  a  honrra  de  la  fe  man- 
dar mirar  e«te  punto  tan  graue.» 
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Consulta  del  Consejo  de  Estado  á  su  Majestad,  fecha  á  24  de 
Xmarzo  de  ÍGIO. 

t 

«Señor. 
En  ol  Consejo  se  ha  visto  como  V.  M.^  lo  mando  la  Inclusa  carta  del 
Patriarcha  de  Valemjia  para  el  Duque  de  lerma,  en  que  dize  lo  mucho 
lae  conoienc  limpiar  de  todo  punto  a<|uel  Reyno  de  las  casas  de  mo> 
riscos  que  han  quedado  y  buelben  de  Berueria,  y  que  para  saber  las 
personas  que  ay  seria  lo  mas  seguí*©  mandar  V.  M.^  oscriuir  a  los  ordi- 
.  que  se  informen  con  particularidad  desto  porque  los  rotores  les 
tm  la  verdad,  y  que  assi  mismo  conuiene  dar  orden  que  los  mucha- 
chos de  hedad  de  VI  años  abaxo  sean  esclavos  lo  qoal  os  muy  necessa- 
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rio  para  sa  mismo  bien  y  V.  M.^  eata  obligado  en  conciencia  a  bazerlo 
porque  si  de  algnna  manera  ae  puede  tener  confianza  de  que  estos  se- 
rán xpianos  es  entregándolos  a  quien  cuyde  dellos  como  de  h^zíendaj 
suya  perpetua  y  también  ae  escusara  el  casarse  y  multiplicar,  y  del 
otra  manera  no  haura  quien  los  recoja  y  nos  hallaremos  con  dos  o  tres 
mil  que  serán  moros  y  se  casaran  con  moras  para  lioluer  la   seta  úñi 
mahoma  en  España,  y  también  propone  que  podrían  quedar  las  mogd^^ 
res  grandes  por  esclavas  como  no  tabieseo  mandos  ni  hijos,  y  los  cauA> 
lleros  y  ciudadanos  temían  por  mucha  comodidad  poderse  servir  delUs 
porque  no  hallan  seruicio. 

Y  hauíendo  el  Consejo  platicado  eobrello  con  la  consideración  que 
conulene  se  voto  en  la  forma  que  se  sigue. 

El  Condestable  de  castilla  [dixo]  que  si  se  han  quedado  en  Valencia 
algunos  moriscos,  sera  culpa  del  Virrey  y  se  le  dará  la  repreen8Íoü| 
que  V,  ^A  ha  mandado,  y  sera  bien  pedir  al  Patríarcha  y  a  los  demofl 
Perlados  relaciones  de  los  que  son,  como  el  lo  apunta,  para  que  se  d€ 
la  orden  que  conuenga  en  la  e-spulsion  y  castigo,  y  quanto  a  lo  qneJ 
dlze  de  los  nifios  y  raugeres,  le  pareye  que  auiendose  consultado  coni 
tantas  personas  doctas,  y  tomado  con  su  parecer  el  acuerdo  que  se  liA 
publicado  en  Roma  y  todo  el  mundo,  bolber  agora  atrás,  por  solo  el 
parecer  riguroso  del  Patriareha  sería  de  mucho  inconuoniente  y  assi  se 
inclina  a  que  no  se  mude  lo  resuelto. 

El  Duque  del  Infantado  [dixo]  que  es  muy  conuenietuc  4a»-  s»l-  ¿íxiíu^j 
de  lo  resuelto,  quanto  a  la  espulsion  de  Valencia,  pues  de  otra  manor«^ 
seria  yr  contra  el  intento  y  voluntad  de  V.  Bí.'',  que  las  relaciones  se 
pidan  a  los  perlados,  de  todas  las  hedades  que  hubiere,  muy  distintas, 
y  en  lo  demás  se  conforma  con  el  Condestable. 

El  Duque  de  Alburquerque  se  conformo  también  con  el  Condestable. 

V.  M.,*  lo  mandara  ver  y  proueer  lo  que  mas  fuere  seruido.» 

Unido  al  anterior  se  halla  el  siguiente  documento: 


«Su  Mag.<*  mandil  que  la  carta  inrlussa  del  Patriareha  Ar«;obÍ8poi 
de  Valenzía  se  vea  en  el  consejo  destado  y  se  le  avige  de  lo  que  allí' 
pareziere  sobre  todo  lo  que  dize.  Dios  guarde  a  Vm.  En  Valladolid 
a  X  de  mar^-o  UJIO.— El  duque.— Rúbrica. =8.''  Secretario  Prada.* 

(Arch.  gral,  th  Simanraa.—Secrtii.  de  Est,,  \eg.  22>*.) 


wTR 


Viraos  ya  en  los  documentos  inclusos  en  el  núm.  i4  de  esta 

Colección  las  dificultades  que  entrañaba  el  problema  de  la 

expulsión  de  los  niños  moriscos  del  reino  de  Valencia  y  los  pa- 

eceres  de  prelados  y  teólogos  en  aquel  asunto.  Réstanos  inda- 

el  móvil  que  inspiró  los  acuerdos  tomados  por  los  consejeros 

Estado  y  por  las  juntas  de  teólogos  que  resolvieron  deftniti- 

vamente  aquel  delicado  asunto. 

^       Juzgar  de  la  suerte  cabida  á  los  niños  moriscos  del  reino 

Bvalenciano  por  sólo  el  parecer  del  Patriarca  y  de  sus  teólogos 

consultores,  no  podría  darnos  la  clave  para  fallar  con  acierto. 

kLea,  pues,  el  crítico  y  medite  acerca  del  contenido  de  los 
documentos  que  A  continuación  le  ofrecemos,  sin  olvíil.ir  mim-  li 
expulsión  se  hallaba  ya  muy  adelantada. 

y  Conmlta  del  Consejo  de  Estado  á  su  Majetstad,  fecha  á  17  de 
abra  de  1610. 

m  ^ 

V  «Señor 

H  Haniendo  V.  VÍA  resaelto  que  los  niños  y  niñas  hijos  de  moriscos 
d©  Valencia  se  sacasen  a  Castilla  y  se  repartiesen  entre  loa  Perlados  y 
gonte  prÍQ<;ipal  destos  Reynos,  se  pidió  memoria  de  los  qao  aria  al 
Virrey  de  Valencia,  el  qual  auisa  en  carta  del  primero  deste,  qae  los 
niños  y  niñas  de  siete  años  abaxo  son  1832;  pero  qae  las  persona:*  que 
los  crian  en  aquel  Iteyno,  los  aman  y  estiman  de  manera  que  sentíriun 
mucho  se  les  quitasen,  mayormente  auiendo  gastado  ya  con  ellos  en 
▼eatirios  y  darles  otro  i>elo,  y  assi  suplica  a  V.  M.**  so  sima  de  mirar 
lo  que  en  esto  conucndra  que  se  haga. 

Y  al  Consejo  parece  que  conuiene  que  ae  haga  lo  que  esta  resuelto 
Acerca  d«í  recojer  y  repartir  estos  niños  entre  los  Perlados  de  Castílhi 
y  quo  para  esto  se  sirua  V.  M.**de  nombrar  persona  qual  conuenga 
que  vaya  a  ponerlo  en  execacion  proueyendo  dinero  para  el  gasto  que 
en  ello  ae  baura  de  hazer. 

V.  M.*  lo  mandara  ver  y  proueer  lo  que  mas  fuere  seruido.» 

(Arch.  grat.  de  Simancm.—Sécret.  d«  Est.,  leg.  228.) 
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Copia  de  un  documento  en  cuya  carpeta  ne  lee.^^^El  D[uqtt€]  al 
Patriarcha  Presidente.  Valladolid  17  de  abril  1610.  •  Que  no  sean 
enclauos  los  hijos  de  moriscos  de  Valencia.* 

«El  Duque  al  Presidente  de  Castilla. 

t 

Su  M.<*  manda  qme  se  declare  por  vando  en  todos  estos  Reynos,  que 
lOB  nlftos  y  niñas  hijos  de  moriscos  de  Valencia  no  son  esclauos  ni  se 
han  de  tratar  como  tales,  sino  como  líhres;  pero  que  en  consi^ 
de  la  crianza  y  enseflan^a,  tiene  su  M-<*  por  bien  de  que  los  ; 
qno  los  tienen  o  tas  a  quien  se  entregaren  los  crien  y  enseften  basta 
que  tengan  12  aflos,  y  que  de  alli  adelante  siman  a  las  tales 
otros  tantos  aftos  como  los  que  ellos  les  hubieren  criado  y  ens« 
recompensa  del  trabajo  y  costa  que  liauran  tenido  en  criarlos  y  ense- 
fiarlos. =V.  S."  I.  dará  orden  que  esto  se  haga  luego,  y  que  se  atiend»  j 
con  mucho  cuydado  a  su  execucion,  sin  permitir  que  aya  fraude  ni' 
engallo  contra  esta  orden  preuiniendo  el  cumplimiento  delU  como 
mas  conuenga.» 

(ArcTi.  gral .  de.  Siiiumca.^. — Secreí.  de.  Kft.,  leg.  228.) 


Copia  de  un  documento  en  cuya  carpeta  dice:^=^*A  23  de  abríH 
1610. — El  Duque  con  unos  papeles  en  materia  de  moriscos  para 
la  junta  de.  Theologos. » 

t 

«Su  M.<*  ha  visto  Ja  consulta  inclusa  del  Consejo  de  estado  sobro^ 
traer  y  repartir  en  Castilla  los  niños  y  niñas  hijos  de  moriscos  de  va- 
lencia, y  nombrar  persona  que  los  recoxa  y  ponga  en  execucion,  y 
mando  emblalla  a  V.  m.  para  que  la  vea  en  la  Junta  de  Teólogos  de 
acá  y  den  su  parecer  en  todo,  y  en  el  nombramiento  de  la  persona  que 
sera  aprofjosito  para  esto,  y  assi  lo  hará  V.  m.  quien  guarde  Dios.  En 
Ventosilla  a  2H  de  abril  1610.  — El  Duque.— Rúbrica. = Va  con  esta, 
co^ia  de  una  carta  que  me  ha  escrito  el  patriarcha  de  Valencia. = 
S.r  8.«  Prada.» 


Unido  al  anterior  se  halla  el  siguiente  documento: 

t 

«Su  M.**  a  visto  la  carta  del  Patriarca  Ar<¿.obíspo  de  Valencia  cuya 
copia  va  aqui  i  manda  que  V.  m.  la  vea  con  el  p."  Confessor  i  los  Teó- 
logos que  uvierc  ai,  o  que  avise  lo  que  se  les  ofrece  i  de  su  parecer. 


Jopia  de  consulta  en  cuya  carpeta  dire:^*L(t  Junta  de  Thea- 
^^-logos  en  lerma  a  26  de  abril  10 10.» 

I 

"       En  la  junta  de  theologos  se  rieron,  como  V.  M.<*  lo  emhio  a  mandar 

I  por  villete  del  Duque  de  lerma,  las  ynclusas  consultas  del  cíonsejo  de 
estado  y  c>opía  de  carta  del  Patriarca  Argobiapo  de  Valencia,  y  se  voto 
en  la  forma  que  se  sigue: 
El  Padre  maestro  fray  luys  de  aliaga,  confessor  de  V.  M.^,  se  añrmo 
en  lo  que  tiene  dicho  en  otra  consulta  en  quanto  a  los  nífios  hijos  de 
moriscos,  es  a  saber,  que  se  expelan  todos  los  de  siete  años  anúba  y 
los  de  alia  nbaxo  se  queden,  con  que  si  hnviere  algunos  que  aun  de 
^  aquella  edad  estén  tan  pervertidos  que  se  dude  de  su  conversión  se 
lexf>elan  también  y  el  juizio  desto  se  remita  al  Patriarca  de  quien  se 
¡puede  fiar  que  como  perlado  tan  zeloso  del  servicio  de  Dios  y  salva- 
l^ion  de  las  almas  examinara  y  apurara  lo  que  a  esto  toca  con  el  cuy- 
idado  y  consideración  que  la  calidad  y  piedad  del  caso  pide  y  le  obliga 
|el  6er  pastor  de  aquellas  obejas. 

Que  V.  M.^  se  sirva  de  mandar  que  se  mire  mucho  donde,  como  y 

[a  que  parte  se  echan  los  mochachos  de  siete  años  arriba  que  no  tuvie- 

en  padres  que  miren  por  olios,  porque  si  no  se  tuviesse  en  esto  buena 

y  piadosa  con5ÍdG]a<,ion  seria  echarlos  a  morir  lo  qoal  no  seria  confor- 

Ime  al  santo  zelo  de  V.  M.<* 
Que  ©1  traer  los  niños  de  siete  íifios  abaso  a  Castilla  y  repartirlos 
entre  personas  piadosas  y  christianas  para  que  loe  crien  y  doctriní^n 
en  nuestra  santa  fe  y  conforme  a  lo  que  V.  M.'^  tiene  resuelto  es  lo  que 
üonviene,  pero  porque  si  se  truxessen  antes  de  saber  donde  y  como  se 
an  de  repartir  seria  confusión,  embarazo  y  gasto  a  que  se  podria  diffi- 
cilmente  acudir  y  fon;osamente  abrian  de  padecer  mucho,  le  pnresje 
que  convendrá  que  V.  M.^  se  sirva  de  mandar  al  consejo  de  estado  que 
mire  on  que  districtos  y  lugares  se  abran  de  repartir,  ordenando  a  las 
tjQstÍ9Ías  que  con  sabiduría  de  los  perlados  traten  de  que  personas 
xpianas  y  piadosas  se  encarguen  dellos,  ordenando  a  los  perlados  <iue 
ayuden  a  esto  i)or  medio  de  algunos  religiosos  que  tengan  buen  ere- 
dito  en  los  lugares  para  que  persuadan  a  las  tales  personas  a  encar- 
darse de  la  crianza  y  ensefiani^a  de  los  dichos  niños  guardando  la 


orden  que  V.  M.<>  a  resaelto  acerca  de  los  aflos  qae  los  au  de  crUr  y 
servirse  dellos  después  de  criados,  y  a  esto  podría  yr  ana  de  laa  pw 
aonas  que  abaso  dirá  que  le  parecen  aproposito  para  traer  estos  niAi» 
para  que  lleve  entendido  a  donde  los  an  do  traer. 

Parecele  assimismo  que  no  oonvíí'ne  cargar  a  los  perlados  en  parti- 
cular la  crian«;a  y  enseñanza  destos  niflos  ni  ningún  gaSlo  de  los  que 
se  huvieren  de  hazer  hasta  ponerlos  con  dueños,  por  que  el  estar  rauy 
cargados  de  pensiones  y  de  necesidades  de  sus  feligreses  a  los  qualcs 
deven  acudir  en  primer  lugar,  pties  les  dan  lo  que  tienen,  no  les  dexnra 
para  que  puedan  acudir  a  esto  sino  que  los  gastos  que  so  offreciereí; 
se  hagan  como  V.  M.**  lo  tiene  resuelto  de  las  rentas  de  los  seminarioí 
que  se  erigieron  en  Valencia  para  la  crianza  y  enseñan^-a  desta  gente, 
pues  en  quanto  durare*esta  neceesidad  en  ninguna  cosa  se  pueden  cüa- 
plear  do  tanto  servicio  de  nuestro  seflor  como  esta. 

Las  personas  que  le  parece  serán  «proposito  para  baaer  la  diligen- 
cia que  queda  dicha  y  traer  los  nlftos  son:  el  doctor  Ancón,  religioso 
de  la  orden  de  alcántara,  y  el  cura  de  ornachos,  de  la  orden  de  san- 
tiago, que  son  hombree  apro vados. 

El  Padre  Ric^irdo  Haller,  coufessor  de  la  Reyna  nuestra  sonora,  se 
conformo  con  el  Padre  maestro  confcssor  do  V.  M.^  en  todo  y  por  todo. 

El  Padre  fray  Francisco  de  arriba,  confessor  de  la  seOora  ínfanu, 
y  el  Padre  maestro  fray  Joseph  gouí^alez  concurrieron  en  lo  mismo 
ex(;eto  en  el  punto  de  los  niños,  que  son  de  pare«;er  que  Jos  de  siete 
años  abaxo  se  queden  todos  sin  excepción  de  ninguno,  por  que  en 
aquella  edad  no  pueden  tener  uso  de  razón  para  perseverar  obstinada- 
mente en  lo  que  se  les  huviere  enseñado  de  la  secta  de  mahoma  ni  juz- 
gar entre  lo  bu«mo  y  lo  malo,  y  se  a  de  esperar  en  la  misericordia  de 
nuestro  señor  que  llegando  a  uso  de  razón  ahra9aran  la  buena  ense- 
ñanza y  ai  después  de  haver  puesto  en  esto  el  cuidado  que  es  razón 
^  qual  se  de  ve  encargar  mucho  a  los  perlados)  huviere  algunos  tan  olxs* 
nados  que  convenga  espelerlos,  se  podra  hazer  y  se  quedara  con  sati 
facion  de  üons<;ienvia  de  que  se  a  hecho  lo  que  se  a  podido,  y  los  {wire 
que  no  la  podría  haver  de  otra  manera,  y  en  esta  parlo  tienen  por 
rigoroso  el  parecer  del  Patriarca,  aunque  en  lo  demás  sea  tan  christiang 
y  religioso  como  se  sabe. 

Y  por  que  la  junta  a  entendido  que  a  estos  Keynos  de  Castilla  an 
traydo  [los]  soldados  muchos  mo^'os  niochachos  y  moohachas 
de  edad  de  siete  afios  y  los  an  dado  y  vendido  por  scUvos  <  ¡ii 

declaración  que  V.  M.*  a  mandado  hazer  de  que  no  lo  son  y  «stos 
deven  estar  instruidos  en  la  secta  de  mahoma,  pone  la  junta  en  cor 
dera^ion  a  V.  M.'*  que  seria  bien  mandar  por  el  Consejo  destado  a  lo 
justicias  del  lieyno  que  cada  uno  en  su  districto  vea  los  que  on  el  ay 
destos  mo908  y  mochachos  assi  hombres  como  mugeres,  y  hagan 


S^ue  lagares  y  ouyos  hijos  son,  de  sus  edades  y  do  las  per- 

en  cuyo  poder  están,  y  si  los  tienen  en  opinión  de  ¿clavos,  y 

como  están  doctrinados  y  instniydos  en  nuestra  santa  fe,  y  la»  ombien 

a  V.  M.**  para  que  vistas  se  resuelva  lo  que  mas  convenga  para  el  fin 

que  se  lleva  de  que  no  quede  raza  desla  ^ente. 

V.  AI.*  lo  mandara  ver  y  prover  lo  que  mas  fuera  servido.* 

(Arch.  gruí,  de  Simancas.— Secret.  de  Est.,  Iñg.  208.) 

Poccf  después  envió  el  duque  de  Lerma  al  secretario  Prada 
la  siguiente  comunicación: 

I' 
«Su  Mag.*  a  visto  la  consulta  inclusa  del  consejo  destado,  con  la 
copia  de  carta  del  Patriarclia  de  Valencia  en  materia  de  moriscos,  y 
manda  que  se  vea  en  la  junta  de  Tbeologos  de  acá  y  le  auisen  de  lo 
que  alli  paroziere  y  assi  lo  vera  Vm.  con  ellos  para  que  se  cumpfa  lo 
que  Su  Mag.**  manda.  Dios  guarde  a  Vm.  En  lerma  a  9  de  mayo 
de  1610.— El  duque.— Rúbrica. =S.'  S."  Prada 

(A^s^k.  gral.  de  Sim<4ncas.—Sei!i'et.  de  Est,,  Icg,  líUíJ.j 

La  gravedad  de  estas  consultas  no  impidió  la  ejecución  del 
[>lan  irrevocable  que  habían  trazado  los  supremos  consejeros 
[para  extinguir  la  semilla  islamita  en  el  reino  de  Valencia  y  ^n 
)da  Bispaüa,  según  nos  lo  demuestra  la  siguiente 

Consulta  del  Consejo  de  Estado  d  su  Majestad,  fecha  á  26  de 
mayo  de  IGÍO.  i 

t 
«SeRor. 
Ilauiendo  llegado  a  noticia  del  Copsejo  la  voz  que  corro  de  que 
quedado  muchos  moriscos  en  Valencia  d^fbaxo  de  la  protei^ion  de 
íprinvil'ales  del  Reyno  y  de  los  ministros  de  V.  M.**  le  ha  parecido 
[consultar  a  V.  Vi  A  que  esto  es  negocio  que  pide  remedio  y  con  breve- 
!  dad  y  pues  no  se  ha  puesto  auiendose  scrito  sobrello  algunas  vezes  al 
Virrey,  y  que  conuendria  embiar  persona  con  breuedad  a  averiguarlo 
y  reraediflrlo. 

V.  M.^  lo  man  dar;  I  ver  y  proueec  lo  que  fuere  aeruido.» 
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Copia  de  una  consulta  en  cut/a  carpeta  dice:^=«La  Junta  dt 

Theologos.  En  lerma  a  31  de  mayo  1610.i> 

j. 
i 

«Seflor. 

En  curaplimiento  de  lo  que  V.  M.*'  fue  acniído  mandar  por  vllld 
del  duque  de  lerma,  se  vio  aquí  en  la  junta  de  Theologos,  la  íncit 
consulta  del  consejo  de  Estado  con  la  copia  que  acussa,  y  dice  ql 
V.  MA  con  acuerdo  del  dicho  consejo  y  de  la  junta  tiene  resuelto] 
mandado  que  en  el  Reyno  de  Valen^a,  no  quede  ningún  morisco  lil 
ni  muger  de  siete  años  arriba  y  mandado  al  Virrey  que  lo  exocat 
el  a  scripto  que  lo  va  haziendo  y  aasi  le  parece  no  queda  que  haj 
sino  boluerselo  a  encargar  y  mandar  de  nueno  pues  no  ay  causa  i 
obligue  a  mudar  de  resolución. 

V.  M.'^  mandara  lo  que  mas  fuere  seruido.  En  lerma  a  31  de  ma 
de  1610.— Hay  tres  rúbricas.» 


Copia  de  consulta  orii/inal  de  la  Junta  de   Teólogos  d  9u 
jegtad,  fecha  en  Lerma  d  31  de  mayo  de  1610. 


«Señor 

En  la  .Tunta  do  TheologOB  se  vieron,  como  V.  M.«*  lo  embio  a  ma 
dar  por  villete  del  Duque  de  Lerma,  las  incluBsas  consultas  de  los  i 
sejos  de  estado  y  Aragón,  sobre  los  niños  moriscos  de  Valencia,  y  ; 
pareyido  que  V.  Mag.^  reparo  con  mucha  consi{iera»;ion  en  no  fir 
la  carta  que  embio  el  consejo  de  Aragón,  el  qual  lo  considero  tambl^ 
después  muy  bien,  por  que  hauiendose  aquellos  Collegios  eregido  ¡ 
dotado  con  autoridad  Appostolica  para  la  crian9a  5^  -enseñanyji 
hijos  de  moriscos,  los  niños  y  niñas  que  en  ellos  estaban  y  los  que  1 
quisieron  yr  con  sus  pldres  o  ellos  los  dexaron  de  siete  años  abax^ 
tienen  derecho  a  ser  criados  y  enseñados  en  ellos  y  a  ser  alimentad<| 
de  aquellas  rentas  las  quales  se  deben  distribuyr  en  esto  en  qtiar 
durare  la  neí^essidad  de  la  crianoa  y  enseñantja,  y  assi  se  conforma  I« 
Junta  con  el  parecer  de  entrambos  Consejos  de  estado  y  Aragón. 

V.  M.*'  mandara  lo  que  mas  fuere  seruido.  En  Lerma  a  31  d6  maj 
1610.— Hay  tres  rúbricas  y  luego  este  Decreto. =«Vo8  Andrea  de  pra 
guarda  destas  consultas*.— Hay  una  rúbrica.» 

(Arcli,  gral.  de  Simanrcui.—Secret.  de  Est.,  Icg.  208. 
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Copia  de  consulta  original  de  la  Junta  de  Teólogos  d  íu  Ma- 
^  jestad,  fecha  en  Lerma  á  31  de  mayo  de  IGIO, 

«Seftor 
Hauiendo  la  Junta  de  Theologos  visto  aqai,  como  V,  M.*  lo  embio 
a  maudar  por  villete  del  Duque  de  Lerma,  las  consultas  del  Consejo 
I      de  estado  que  aquí  bueluen  con  las  cartas  que  acusan  del  electo  obis- 

Ipo  de  segorue  y  del  Patríarcha  de  Valen<;ia,  di9e:  que  aunque  confor- 
me a  lo  que  V.  Mag.*i  tiene  resuelto  y  mandado  a5orcA  de  que  no 
qaede  en  el  Reyno  de  Valen^ña  niiijunin  morisco  ni  morisca  de  siete 
nflos  arriba,  es  de  creer  que  el  ViiTey  los  habrá  hecho  o  liara  expeller, 
,  todavía  sera  bien  que  al  Arzobispo  Patríarcha  y  a  los  demás  Perlados 
lae  les  escriua  que  en  conformidad  de  lo  que  pare<;e  al  Consejo  do  esta- 
Ido,  embien  Rela<;iones  cada  vno  de  su  dio9ea8l  de  los  moriscos  que 
quedado,  declarando  en  que  lugares,  los  sexos,  nombres  y  heda- 
m^  para  que  vistas  mande  V.  M.*  proveer  lo  que  conuenga;  y  en 
Rttanto  a  que  si  los  que  quedaren  han  de  ser  esclauos  pare«;e  a  la 
(juiíta  que  no  se  haga  novedad  en  lo  que  V.  M.<i  tiene  resuelto,  sino 
lue  aquello  se  execute,  y  pues  el  inconueniente  de  quedar  moriscos  y 
fiuoriscas  de  7  afios  arriba  en  el  Reyno,  no  se  remedia  con  que  sean 
leíicláuos,  deue  V.  M.^  mandar  que  con  este  color  ni  con  otro,  no  quede 
|ningunO|  pues  no  es  bastante  causa  dezir  que  tos  Varones  nú  hallan 
licio  para  tolerar  las  offensas  que  dello  se  seguirán  a  nuestro  señor. 
r.  Mag.<*  lo  mandara  ver  y  proueer  lo  que  mas  fuere  seruido.  En 
>  a  31  de  mayo  1610.— Hay  tres  rúbricas.* 

{Ár\'h.  grai.  de  Simancas.— Secrei.  de  Est.,  [vig,  208.) 


vopia  de  un  documento  en  cuya  carpeta  dicr:='^  La  Junta  de 
l'JTteologos,  En  Lerma  a  31  de  mayo  16/0.  Sobi'e  caj'tas  del  Obispo 
tde  Oríguela  en  materia  de  moriscos  y  otras  cosas.» 
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^ Señor 
V.  M.''  mando  por  villcte  del  Duque  de  Lerma  que  se  viese  en  la 
Ijunta  de  Theologos  una  carta  del  Obispo  de  Oríguela  de  lo8  10  de  mar^o 
[en  materia  de  moriscos  que  en  suma  contiene. 

Que  según  el  registro  que  se  ha  hecho  de  los  moriscos  que  han  que- 
Idado  en  aquel  Reyno,  grandes  y  pequeños,  no  es  poco  el  numero  ni 
parece  pequeño  el  inconbeniente  d^que  queden  tantos. 


Que  en  Alicante  y  toda  bu  Gnerta  qnedan  muchos  assi  hombre* 
como  rauojeres  de  20,  :íO,  40  y  50  aflos,  losquales  son  tenidos  por  escla- 
vos y  ijaedando  con  este  nombre  y  no  por  zelo  do  ser  chrlstianoB  aeran 
siempre  moros  y  procuraran  ensenar  la  secta  de  Mahoma  a  los  nilios 
y  estos  corrigan  peligro  de  ser  buenos  Christianos  y  terniíi  por  combe- 
niente  que  los  grandes  se  embarcasen  y  llebasen  a  donde  ellú>  onisie. 
sen  fuera  de  los  Reynos  de  su  M.«*  conforme  a'su  real  orden. 

Que  ay  algrunos  rauehnchos  de  10  a  12  años  que  tienen  vso  de  razón 
y  saven  las  ceremonias  de  moros  y  si  se  sacasen  de  aquel  Rey  no  y  se 
dividiesen  por  los  demás  de  España  apartados  vnos  de  otros  se  podría 
esperar  que  serian  christianos  teniendo  cuenta  de  enseñarlos,  per 
en  aquel  Reyno  \o  duda  mucho  fKir  tener  al  ojo  los  luf^ares  m 
na9Íeron  y  bieron  hazer  a  sus  padres  laa  ceremonias  moriscas. 

Que  a  los  uiftos  que  uo  tienen  vso  de  razón  parche  que  V.  M.*'  estará 
obligado  de  dexarlos  por  acá,  pues  criados  con  cuydado  se  puede  espe- 
rar «lUe  en  cualquiera  parte-  que  se  crien  entre  christianos  bicjos  serán 
buenos,  pero  que  importaría  que  no  se  criasen  dos  en  una  casa  sino 
divididos  y  donde  no  combersasen  con  moriscos  grandes  ni  e8clav»>8. 

Que  en  cuanto  a  los  que  han  de  quedar  por  acá  también  alia  incoíu- 
benienle  en  que  estén  con  libertad  en  las  casas  donde  se  repartieren, 
porque  en  teniendo  hodad  podrían  yrse  o  que  los  dueños  los  bochasen 
quando  les  pareciere  que  no  tienen  ne^eeidad  do  su  servicio,  para 
remedio  de  lo  <iual  parei^e  que  seria  bien  que  ganasen  alguna  soldada^ 
o  que  para  quando  fuesen  grandes  se  les  diese  alguna  hazienda  de  su* 
padres  si  la  hu viese  con  que  casarse  y  bivir. 

Que  donde  quiera  que  queden,  se  encargue  a  loa  obispos  tengan 
mucha  quenta  con  saver  como  se  crian  y  enseñan  dando  orden  que  es- 
ten  muy  subordinados  a  ellos  para  que  den  cuenta  a  V.  M.*  de  lo  que 
se  ba  haziendOj  y  que,  demás  de  la  autoridad  ordinaria  que  teman 
sobre  sus  feligreses,  les  podría  V.  M.'^  también  hazer  comisarios  suyos 
para  que  tengan  algún  dominio  en  lo  temporal  en  orden  a  la  crian^ 
de  los  christianos  nuebos  para  que  con  esto  sean  verdaderos  chria- 
tianos. 

Viose  también  otra  carta  del  dicho  obispo  para  V.  M.**  con  otra  para 
el  lauque  do  Lerma  en  que  dize  que  V.  M."*  hizo  merced  a  Don  fran- 
cisco Pallas  de  144  e.«  de  pensión  sobre  su  obispado  en  recompensa  de 
otros  tantos  que  su  padre  goza  va  en  la  Baylia  de  Valencia,  y  suplica 
a  V.  M,*"  tenga  por  bien  que  al  dicho  Don  francisco  le  corran  desde 
que  dejo  de  cobrar  su  padre  en  la  Baylia  que  fue  el  año  de  lf>Oí>  por- 
que pretende  que  a  de  cobrar  otros  muchos  años  atrás  y  si  el  dicho 
Don  francisco  de  lo  que  agora  pretende  cobrar  de  su  obispado  por  los 
años  de  atrás  huviesse  de  restituyr  algo  de  lo  que  su  padre  recibió  de 
la  Baylia,  suplica  el  obispo  a  V.  M.^  le  haga  gracia  del  lo  por  lo  que 
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Hit  ponlido  con  la  expulsión  y  q\^eof^oor©  des<le  que, 
dicho,  le  <;e8o  u  sn  padre  la  pagu  en  la  Baylia  do  Valen^'ia. 

Y  ha  paret;ido  a  la  junta  que  sobre  todo  lo  que  escrive  el  dicho  obis- 
po en  niJitena  de  moriscos  y  morÍBcas  y  sus  hijos,  tiene  V.  M.<*  resuelto 
y  ordenado  lo  que  se  dcve  hazer  para  la  expulsión  de  los  [de]  siete 
ftfios  arriba  y  para  la  crian<;a  y  enseñanza  de  los  de  alli  abaxo  y  assi 
no  queda  que  proveer  en  esto  mas  de  que  a  la  junta  pare9e  muy  bien 
que  se  encargue  a  los  prelados  el  cuydiido  de  saber  lo  que  so  haze  en 
i,  la  criauya  y  enseflanya  de  los  niños  que  quedaren  de  siete  años  abaxo 
liara  que  se  ha^a  como  combiene  y  que  vayan  dando  quenta  a  V.  M.* 
de  lo  que  se  hiziere  sin  darles  mas  jui'isdivion  ni  mano  de  la  que  tienen 
por  razón  de  sus  dignidades,  y  advertirles  que  si  se  offre^iere  algún 
CASO  extraordinario  lo  avisen  -i  V  M  ^  pnra  que  mande  proveer  lo  que 
mas  combenga. 

En  quanto  a  la  pretcnsión  que  el  ol)¡sj«o  tiene  de  no  f>agar  la  pen- 
sión de  144  e*  que  se  sefiala  a  Don  francisco  Pallas,  en  lugar  de  otros 
tantos  que  a  Don  llamón  Pallas  su  padre  le  estavan  situados  en  la  Bay- 
lia de  Valengia  sino  desde  el  dia  que  se  le  dexaran  de  pagai'  en  ella 
tiene  razón  y  justiclfi  |aies  mí  \n  hv  para  <|ue  vna  misma  deuda  se  pa- 
gue dos  ve^es. 

V.  M.*  mandara  lo  que  mas  fuere  servido.» 

(jlrc/i.  grtfl.  de  Si mantuts.—Secrft .  de  Ent.,  leg,  2(>8.) 
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Copia  de  un  documento  en  cuya  carpeta  dice:=*El  Duque  con 
vnas  carta»  iel  Obispo  de  Orthu^la  a  :iO  de  abril  16 tO.» 

«Su  Mag,"!  rae  a  mandado  erahíar  a  Vra.  las  cartas  inclusas  del 
Obispo  de  Orihuela  para  que  se  vean  en  la  junU  de  Theologos  y  se  le 
consulte  lo  que  pareziere.  bios  guarde  a  Vm.  En  lerma  a  30  de  abril 
1610,— El  duque.— Rúbrica.» 

(Árrh.  ffrat.  de  Sihianrds.—Strret.  de  Est.,  leg.  2í>8.) 

Véanse  á  continuación  las  cartas  de  Fr.  Andrés  Balagiier  á 
que  alude  en  el  anterior  dooumento  el  duque  de  Lerma: 

t 

«Rxmo.  Soflor 

Por  od'a  tengo  escrito  a  V.  Ex.*  que  pues  su  mag.*,  dios  le  guarde, 

avia  hecho  merced  a  don  francisco  Pallas  de  144  e."  sobre  mi  obispado 

en  recompeosatiou  de  otras  tantas  que  su  padre  Don  Ramón  dexava 

de  cobrar  sobre  la  baylia  de  valentía,  me  hiziesse  merced  su  mag.* 
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que  DO  ae  le  pagassen  a  dou  francisod  siuo  de^de  el  dia  que  8it  padr6 

dexo  de  cobrar  sobre  la  baylla:  porque  no  es  razón  que  su  padre  don 
Ramón  aya  cobrado  muchos  años  de  la  bayiia  y  quiera  cobrar  las 
pensiones  de  mi  obispado  los  propios  aftoa:  y  pues  su  ma^.^  puedo 
mandar  a  Don  Ramón  Pallas  que  le  restituya  de  mis  pensiones  todo  lo 
que  havitt  cobrado  ya  de  la  bayiia  suplico  a  V.  Ex.*  que  me  haga 
merced  el  Exmo.  scRor  duque  de  lerma,  del  Consejo  de  estado  de  su 
mRg.^,  de  todo  lo  caído  hasta  esse  dia,  pues  no  son  mis  ^  -  me- 

nores quo  loa  de  Don  Rumou  y  de  su  hijo,  y  por  la  exi"  ie  loe 

moriscos  y  pobreza  de  mi  obispado  parece  que  su  mag.'  deve  hiisenniri 
merced. 

Essa  carta  escrivo  a  su  mag.<*  cerca  de  los  moriscos  que  quedan  en 
este  mi  obispado  y  Reyno.  V.  Ex."  se  sirva  de  leerla,  y  ai  le  pareciere 
aproposito,  darla  a  su  mag."!  que  a  mi  me  ha  parecido  estar  obli^adOj 
de  advertir  essas  cosas  cerca  de  los  que  quedan  entro  nosotros,  a  , 
de  las  que  tengo  advertido  con  otra  que  escrivl  en  manos  del  Secre- 
tario Andrés  de  Prada  de  lo  propio. 

Ha  quutro  dias  que  e-stoy  en  Valencia  donde  he  venido  par»  dar 
principio  al  proceso  de  la  beatification  del  seftor  Arijobispo  Don 
mas  de  Villanueva  y  me  bolvere  para  la  semana  santa  a  mi  y^leülA^^ 
que  no  se  puede  faltar  este  santo  tiempo.  Dios  se  lo  de  a  V,  Ex."  muy 
santo  y  nos  lo  guarde  para  bien  vuiversal  de  la  Christiandud,  En  Va- 
lencia a  los  lVi  de  marro  ItUO— Fr.  Andrés,  Obispo  <Ip  Orihui^la  — 
Rúbrica  • 


t 

«Seftor 

V.  magr.<i  hizo  merced  a  don  francisco  Pallas  de  144  ej  de  pensíoB 
sobre  este  obispado  de  Onhuela  de  las  pensiones  de  Marco  Antonioj 
Pefiarroya,  en  recorapensation  de  otras  tantas  que  su  padre  Don 
mon  Pallas  de  Guzman  dexava  (?,i  que  tenia  sobre  la  bayiia  de  valea- 
tia  las  quales  el  ha  cobrado  hasta  el  aflo  passado  de  1801»,  y  rae  pide  a 
mi  que  le  pague  las  pensiones  de  los  propios  aftos,  y  porque  esto  no  pa- 
rece ser  conforme  a  razón  quo  el  dicho  Don  Ramón  cobre  duplicada 
quantidades  de  vnos  mesmos  años  de  la  bayiia  y  de  mi,  suplico 
V.  rag.^  que  sea  de  su  rea!  servicio  mandar  al  dicho  Don  franciso 
Pallas  que  cobre  de  mi  las  pensiones  solo  de  los  años  que  no  ha  oo-' 
brado  de  la  bayiia  que  es  del  año  1609  en  adelante,  atento  que  eete  mi, 
obispado  es  pobre  y  por  la  expulsión  de  los  moriscos  ha  perdido  < 
afio  muchas  cantidades  y  muchos  frutos,  y  que  siendo  recompensatic 
no  se  le  deve  mas  de  lo  que  el  no  ha  cobrado  de  V.  map.*  qué  en  co 
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U  recibirá  de  mano  de  V.  inag.*. — Fr.  Andrés,  Obispo  de  Orihuela.- 
Rúbrica.* 


imorial  del  obispo  de  Orihuela  d  9u  Majestad. 

t 

«Sefior 
Por  el  bando  qae  de  parte  de  V.  raag.<'  se  ha  hechado  en  este  reyno 
que  las  mugeres  y  uiflos  no  queden  por  esclavos,  se  han  sosegado  loa 
ánimos  de  machos,  qno  mercaban  niños  7  niñas  como  si  lo  íaeran 
annqne  por  precio  harto  moderado,  y  los  soldados  han  vendido  algu- 
nos, y  dado  otros:  Pero  ya  el  Marques  de  Carazona.  Virrey  de  Valen- 
cia, erabio  vn  Alguazil  real  que  registro  todos  los  de  este  Reyno  aasi 
grandes  como  pequeños;  y  se^tin  dizen  no  son  tan  pocos,  que  no  pa- 
rezca ser  neceesario  que  V.  Mag.**  se  sirva  de  mandarlo  considerar  y 
ver  si  sera  inconveniente  que  queden  tantos  en  el,  que  por  ser  mariti- 
mo  podra  ser  que  lo  sea. 

En  mi  Obispado,  Señor,  queda[ra]n  muy  pocos  naturales  de  el  aasi 
grandes  como  pequeños,  si  se  embarcan  todos  los  que  por  orden  del 
D.**f  Gil,  Comiss.",  para  este  effecto  se  havian  de  embarcar,  y  por 
I  falla  de  vaxelos  no  se  hizo  y  quedan  en  el  Obispado;  pero  han  queda- 
tantos  después  de  la  guerra  del  Aguar  y  de  la  Muela  del  oro,  asai 
andes  como  pequeños,  que  me  ha  parecido  representar  a  V.  M.*"  las 
cosas  siguientes  cerca  de  mi  Obispado,  pues  lo  propio  harán  los  demás 
Obispos  cerca  de  sus  feligreses. 

Eq  Alicante  y  toda  su  huerta  quedan  muchos  moriscos  assi  peque- 
ños como  grandes,  assi  hombres  como  mugeres,  de  20,  30,  40  y  .50  años 
[los  quales  les  han  trahydo  como  esclavos  y  les  tienen  por  tales,  y  que- 
ídandossc  los  grandes,  no  con  desseo  de  sor  Christianos  sino  violenta- 
dos, o  por  miedo  del  mal  tratamiento  fque]  dizen  lea  hazen  en  Berveria 
serán  siempre  moros,  y  corre  muy  grande  peligro  que  no  ensefien  la 
I  secta  de  Mahoma  a  los  muchachos  que  quedan  entre  nosotros  y  los  sean 
de  muy  grande  irapedimiento  para  que  los  niños  sean  verdaderos  chris- 
tianos, porque  teniendo  quien  los  enseñe  la  secta  de  Mahoma  a  la  qual 
or  la  sangre  que  tienen  de  sus  P."  están  algo  inclinados,  corre  peli- 
que  no  se  afficionen  a  ella  sobradamente  y  atiendan  poco  a  loa 
Herios  de  nuestra  sagrada  religión,  y  pues  V.  MA,  Dios  le  guarde, 
I  en  el  propio  bando  manda  que  a  estos  mayores  no  los  puedan  obligar 
a  yr  a  tierra  de  moros,  si  quisieren  embarcarse  para  otros  reynos  de 
christianos,  parece  que  se  les  podria  mandar  a  todos  baziar  este,  en  el 
qual  pueden  ser  de  algún  inconveniente  para  con  los  muchachos  quan- 
[  do  yran  creciendo  y  conociendo  a  sus  ?.«•  y  nación,  y  particularmente 
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lo  podran  ser  las  mugeres  dé  edad,  porque  suelen  aerj 
persuadir  la  dicha  secta  a  los  niños. 

1^8  muchachos  que  tienen  vso  de  razón  aunque  tengan  couoci- 
-miento  de  sus  padres  y  algunos  dellos  de  los  de  10  y  1*2  años  hayan 
visto  hnzer  las  ceremonias  de  moros  que  son  la  (^'ala,  la  celebración  dei 
sus  Pascuas,  el  ayuno  del  Raraadan  y  otras,  como  examinando  yo  ma-^ 
chos  de  ellos  me  lo  han  confessado  y  me  han  repre^sentado  el  modo 
como  lo  hazian  sus  Padres  que  es  seflal  evidente  que  lo  tienen  en  sn 
memoria,  y  se  i>uede sospechar  que  también  lo  abran  hecho  ellos,  aaJ>- 
que  ninguno  me  lo  ha  confesado,  parece  que  con  la  tierna  edad^  si  se 
sacttssen  dente  reyno  de  Valencia  y  se  dividieren  por  todoe  le  -  ^ 

de  España,  apartados  assi  mesmo  vnos  de  otros  se  podra  co¡ 
ellos  que  serian  christianos,  con  que  se  tuviesse  cuenta  de  enseñarlo», 
pero  en  este  reyno  de  Valencia  donde  tendrán  muy  presentes  los  luga-j 
res  donde  nacieron  y  las  ceremonias  moriscas  que  en  ellos  hazian  attsf 
Padres,  no  parece  que  se  pueda  confiar  de  ellos  que  no  retrocedan  de 
la  ley  christiana,  aunque  tengan  cuydado  de  enseñarlos,  particular- 
mente sí  pueden  comunicar  sus  |'iins)iniiento6  vnos  con  otros,  y  si  que- 
dan algunos  grandes  entre  ellos,  o  captivos  de  allende  que  puwlai] 
persuadirles  la  secta  de  Mahoma. 

A  los  niños  que  no  tienen  vso  de  razón,  pues  de  detenerlos  no  so 
podran  seguir  los  inconvenientes  que  al  principio  de  la  exi»ulsion, 
parece  que  V.  Mag.<i  estara  obligado  de  dexarlos  en  Espafia  entre  noft- 
otros,  pues  son  del  todo  innocentes,  y  están  con  la  gracia  del  santo 
Baptfsrao,  y  criados  con  cuydado  se  puede  tener  muy  grande  confíMnv^ 
que  en  qualquier  parto  que  se  crien  entre  xpianos  viejos  serán 
buenos  christianos  como  los  hijos  de  los  xpianos  viejos  por  la 
memoria  que  tendrán  de  sus  P."  a  lo  menos  de  haverlos  visto  haa 
ceremoniíis  de  moros.  Solo  parece  que  seria  muy  conveniente  que  nol 
se  criasen  dos  en  una  casa,  ni  tampoco  pudiesen  estar  en  las  casas 
donde  huviesse  algún  morisco,  o  morisca  de  los  grandes,  o  algún  et-j 
clavo  de  allende,  aunque  sea  baptizado,  por  el  peligro  que 
correr  que  los  tratassen  de  [instruir  enj  la  secta  de  Mahoma. 

Cerca  de  todos  los  christianos  nuevos  que  quedaron  entre  nosotros^ 
particularmente  cerca  de  las  mugeres  y  de  loa  muchachos  y  muchaclia 
que  V.  Mag.*!  manda  que  no  sean  esclavos,  me  ha  parecido  reprc8«ntar 
a  V.  Mag."*  que  criándose  con  esta  libertad  ae  podran  seguir  alganoftj 
inconvenientes,  o  que  ellos  como  libres  se  vayan  de  casa  de  sus  de 
ños  siempre  que  se  les  antojare,  o  que  los  dueños  los  hechen  quai 
les  pareciere  que  no  tendrán  necesidad  de  su  servicio,  y  assi  se  ywB 
perdidos  por  el  mundo,  y  particularmente  las  mugeres,  como  ae 
visto  en  muchos  granadinos  después  de  los  20  años,  y  quando 
veren  en  las  propias  casas  muchos  años  parece  que  V.  Mag.<*  se  ha  i 


servir  mandar  que  por  sus  servicioB  ffanen  alguna  soldada,  como  la 
ganan  los  criados  hijos  de  xpianos  viejos,  o  mandar  que  se  les  den 
algunas  haziendas  si  las  tuvieren  de  sus  padres  para  que  quando  sean 
grandes  se  les  de  para  casamiento,  o  para  su  vejez  si  los  hecharen  de 
las  casas  o  los  trataren  mal  obligándolos  a  que  ellos  se  vayan. 

Y  qualquier  cosa  que  V.  Mag."*  fuere  servido  de  mandar  disponer 
cerca  desto.  me  parece  muy  necessarío  que  V.  Mag.<*  mande  que  donde 
quiera  que  estuvieren  los  dichos  christianos  nuevos  assi  grandes  como 
pequef  08  estén  mviy  subordinados  al  goviemo  de  los  obispos  y  de  los 
rectores  y  curas  de  cada  lugar  mas  que  los  xpianos  viejos,  mandando 
IV,  MagA  a  los  obispos  que  cada  aflo  den  razón  a  V.  Mag.^  del  aprove- 
chamiento que  hizieren  en  nuestra  santa  fe  catholica  y  del  cuydado 
que  sus  araos  tuvieren  de  adotrinarlos  y  tratarlos  como  ha  hijos,  di- 
ziendo  que  se  les  mandaran  quitar  sino  tuvieren  el  cuydado  que  se 
requiere  en  lo  espiritual  y  temporal  para  que  desta  suerte,  los  obispos 
teugau  mayor  cuydado  de  su  enseñanza  y  los  dueños  de  su  buen  tra- 
tamiento. Que  pues  V.  Mag.«í  con  su  santo  zelo  los  doxa  en  sus  reynos 
solo  para  que  sean  christianos/ y  los  obispos  por  razón  de  su  ofíicio 
eatan  obligados  a  enseñarlos,  parece  que  sera  necesario  que  demás  de 
la  authoridrtd  ordinaria  que  tienen  cerca  de  sus  feligreses,  se  sirva 
V.  Mag."'  de  hazerlos  también  Coraiss.o»  suyos,  para  que  tengan  algún 
dominio  en  lo  temporal  cerca  de  ios  christianos  nuevos  en  orden  a  su 
enseñanza,  a  que  no  puedan  contradezir  los  S,".«  de  los  lugares,  ni  sus 
propios  duefios,  y  ellos  puedan  con  mas  libéftad  hazer  su  officio  para 
que  los  xpianos  nuevos  que  vinieren  en  sus  obispados  sean  verdaderos 
xpianos,  sin  que  nadie  pueda  inpedir  lo  que  conviniere  a  su  ensefianíja. 
Estas  cosas  me  ha  parecido  representar  a  V.  Uag^  domas  de  otras 
I  que  tengo  representado  por  otra  en  manos  de  Andrea  de  Prada,  secre- 
tario de  BU  consejo  do  estado,  como  humilde  capellán  de  V.  Mag.<i  con 
eseo  que  pues  con  la  expulsión  de  los  moriscos  se  ha  hecho  tan 
nde  servicio  a  Dios,  y  se  han  quitado  de  sus  reynos  tantas  of tensas 
cometían  contra  su  divina  Mag.<*  y  contra  la  real  Corona  de 
p.<i  se  obviasfio  a  los  incíonvenientes  que  so  pueden  seguir,  assi 
f  de  vivir  en  este  reyno  muchos  moriscos  de  edad,  hombres  y  mugeres 
I;  esclavos,  como  también  de  no  tener  los  muchachos  y 
ana  cosa  cierta,  para  que  quando  sean  grandes  se  sepa 
'de  qoe  han  de  vivir,  y  se  puedan  mejor  encaminar  cerca  de  la  ense- 
Anni^M  de  la  doctrina  christiana  y  los  misterios  de  nuestra  santa  fe 
catholica.  V.  Mag.*^  se  sirva  de  mandar  lo  que  mas  fuere  de  su  servi- 
cio que  esao  sera  lo  que  mas  convendrá  al  de  Dios.  Guarde  Dios  a 
V.  M.*  y  le  de  muy  largos  años  de  vida.  En  orig.'*  (sicj  a  los  1<>  de 
miirvo  1610. — Vv.  Andrés,  Obispo  de  Orihuela. — Rúbrica.» 
(Arch.  gral,  dt  Sivumcas.—Secret.  de  Est.,  Icg.  208.) 
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Carta  de  Felipe  f/I  al  patriarca  Ribera,  fecha  en  S.  Loremo 
d  Ifí  de  octubre  de  1610 

t 
«El  Rey 

Muy  R.*io  en  Christo  padre  Patriarca  Arzobispo  de  Valencia  de  mi 
CouB.'*  He  visto  estos  días  lo  que  me  escrivistes  en  íj  de  julio,  cerca  lo 
que  os  mande  escrivir  tocante  a  la  continuación  de  los  Collesrios  de  loe 
nifios  y  ñiflas  Moriscas,  y  también  las  dudas  que  se  03  han  offrecido 
en  respecto  dcsto,  y  creo  bien  lo  que  dezis  de  la  occaaion  que  tuviatoa 
para  hazer  sacar  las  Moriscas  del  suyo,  y  acomodallas  en  casas  parti- 
culares por  lo  que  me  asaegura  vuestra  obligación  y  buen  zelo,  y  por 
esto  mismo  tío  que  en  lo  que  últimamente  be  mandado  í»^ri':i  ib^  Tw->u-<^ 
lias  a  recoger  pondréis  el  cuidado  que  es  razón. 

A  las  dudas  no  se  os  responde  agora  por  que  quiero  primero  aaber 
lo  que  sobre  cada  una  os  pareacera,  y  asi  me  lo  avisareis  luego,  y  en 
el  entretanto,  porque  ten^  entendido  que  el  Collegio  de  los  nlfioa  jmi- 
desee  necessidad  por  no  acudirsele  con  lo  que  se  le  deve  y  en  i 
lar  con  los  ochozientos  y  doze  escudos  que  vuestra  dignidad  le  v* 
de  la  dotación  primera  del  emperador  raí  señor  que  aya  gloria,  dareia 
orden  como  sea  pagado  enteramente  de  todo,  y  esto  os  encardo  mucho 
porque  no  falte  lo  necessario  para  el  gasto  ordinario,  y  se  puedan  ir' 
pagando  los  rezagos  que  se  deven  de  las  obras  que  entiendo  son  de 
consideración. 

Tambion  soy  servido  de  que  las  dichas  obras  cessen  por  affora  | 
no  vienen  a  ser  tan  necessarias  como  antes,  según  el  fln  que  se  IIova,  y 
que  assi  mismo  cesse  el  salario  que  entiendo  se  da  al 'superintendente 
dellas.  pues  no  ay  para  que  le  aya;  Ordenallo  cis  assi,  y  que  para  con- 
servación de  lo  labrado,  se  cubra  lo  que  tuviere  necessidad  con  la  me 
nos  costa  que  se  pudiere  porque  el  tiempo  no  lo  estrague,  que  con 
se  podra  attender  mejor  a  lo  mas  forzoso,  que  es  el  sustento  y  edao 
cion  de  los  collegiales  niños  y  ñiflas,  en  que  es  mí  voluntad  que 
gaste  todo  lo  que  no  se  puede  excusar,  y  que  por  vuestro  medio  i 
advierta  desto  a  loa  Rectores,  llevando  empero  quenta  con  la  substan- 
cia que  para  esto  huviere  porque  el  gasto  no  exceda  della. 

Demás  desto,  porque  tengo  entendido  que  la  Ciudad  de  Valencia 
ha  quitado  un  censal  de  quarenta  escudos  de  pensión  que  eslava  car- 
gado sobre  ella  en  favor  del  Collegio  de  los  niños,  y  es  mi  volaot 
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que  se  buelTU  a  emplear  la  propriedad  sobre  la  misma  Ciudad  o  sobre 
otra,  o  villa  real  populosa,  os  encargo  que  por  averse  dudado  si  para 
esto  y  para  ñrmar  el  quitamento  tenia  facultad  el  Rector  en  virtud  de 
sti  titulo,  toméis  vos  la  mano  en  procurar  que  se  ha^a  luego  el  quita- 
mentó,  y  también  el  empleo  en  la  forma  y  por  la  persona  o  personas 
que  se  han  acostumbrado  hazer  antes,  por  que  no  se  pierda  el  beneficio 
que  desto  se  le  seguirá  al  Collegio,  y  avisarme  eis  de  como  lo  hizi ere- 
des.  Datt,  en  S.  Lorenzo  a  XVI  de  octubre  MDCX.— Yo  el  Rey.— 
Ortiz  Secret/' — Siguen  seis  rúbricas  de  los  oficíales  del  Rey.» 
<Doc.  autóg.  .irrh   Jri  u  A./   ,u  r,,,-!..,»  rh.-^ist;  ^ÍLm,  i   7  h  9i  i 
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Consulta  del  Cornejo  de  Estado  acerca  da  la  repoblación  y 
Composición  de  cendales  en  el  reino  de  Valencia, 

T 

•Señor 
En  otra  consulta  de  la  data  desta  dice  el  consejo  a  V.  M.  lo  que  se 
le  ofrece  en  materia  de  la  población  y  composición  de  los  censales  do 
Valencia  y  por  lo  que  en  ella  se  apunta  remitió  el  Consejo  al  Duque 
del  Infantado  la  consulta  inclusa  del  de  Aragón  con  los  demás  papeles 
que  van  con  ella  que  son  ios  despachos  que  se  han  de  dar  a  los  comi- 
sarioB  nombrados  para  la  composición  destas  cosas  sobre  lo  qual  hn 
hecho  el  dicho  Duque  el  papel  que  también  va  aquí  que  ha  parecido 
ai  Consejo  enviarle  originalmente  a  V.  M.  para  que  so  sirva  de  man- 
dar ver  lo  que  el  Duque  dice,  que  es  muy  conforme  a  8U  gran  espe- 
riencia  de  las  cosas  desta  calidad  y  celo  del  servicio  de  V.  M,  y  muy 
conaeniente  preuenir  por  esta  via  con  ios  despachos  que  apunta  lo  que 
podrin  subceder  sino  los  llevase  tanto  en  el  embarazo  y  dificultad  de 
la  comi>08icion  de  aquellos  negocios  como  en  lo  que  adelanto  podrin 
HUbc^der  si  se  tuviesen  cortes  a  íiqucllos  Reinos  si  no  quedasen  las 
cofias  asentadas  desde  luego  como  conviene,  por  lo  qual  parece  al  Con- 
i»ejo  muy  acertado  lo  que  dice  el  Duque  y  se  conforma  con  ello  y 
siendo  V.  M.  servido  de  aprobarlo  se  harán  luego  los  despuchos  qu»' 
han  de  llevar  estos  comisarios  porque  andan  ya  de  partida  como  s<* 
hizo  con  Don  Agustín  Moxia  quando  se  le  encargo  lo  de  la  cspulsion, 
pues  no  hay  cosa  que  mas  importe  al  servicio  de  V.  M.  que  preuenir 
»',sto  de  la»  cortes.  En  Madrid  a  7  de  diciembre  do  KilO.— Hay  tres 
rúbricns  y  luego  de  letra  de  Felipe  III  el  siguiente  decreto:  «Embiese- 
me  recogido  lo  que  aquí  parece  en  un  apuntamiento  que  se  pueda  dar 
Jo«  qae  van  a  Valencia.— Rúbrica.» 


iocuniento  se  hallan  lo.s  siguientes 
^^tk  Dmque  del  Infantado, 

».  %»>  i><»rQ6c«  que  se  les  oscriba  que  con  las  instmoclo- 

jindado  dar  por  el  Consejo  de  Ai'agon  verví 

ofrescen  para  el  asiento  de  la  población  de  los 

v'tblados  en  el  Reyno  de  Valencia  por  la  expnl- 

Lido  hacer  de  los  moriscos  y  paga  de  Iob  censos  a  qoe 

iws  lagares  y  los  doeflas  y  particnlarcs  dellos  estavan 

4ij.    »t'  valgan  dcllos  o  de  otros  que  asi  por  sos  letras  y 

como  t>or  ix)ner  mano  en  la  obra  se  ofrecerán,  con  tos 

Mi  bocn  zelo  y  diligencia  sf  puede  aguardiir  ol  buen  suceso 

l^i^nv  al  servicio  de  Dios  y  de  su  Magrestad,  seguridad  y  quie- 

[(lella  provincia. 

por  ser  el  Ütarquos  de  Caracena  Virrey  y  cabeza  de  aquel 
I  y  lo  que  se  debe  a  su  pereona,  ha  parescido  justo  le  vean  y  den 
ufe»  do  su  ida  (como  en  las  mismas  instrucciones  so  vera)  rogando» 
liM^  por  su  parte  advierta  todo  lo  que  se  ofrescúTi'  i.;m  «   I;i  í'noua 
if^rp^-iMon  de  lo  que  han  llevado  a  su  cargo. 

oiir  algunas  resoluciones  de  justicia  lian  hecho  en  cata  materia  que 
lliin  sido  aprol»adaa  por  el  Consejo  de  Aragón  teniéndolas  por  justas,  y 
se  les  encarga  en  las  dichas  instrucciones  que  las  guarden,  pero  como 
ollas  sé  an  hecho  sin  oir  plenamente  las  partes  que  podrian  pretender  j 
ínteres,  es  voluntad  de  su  Magestad  que  las  oigan  sin  proceso  ni  telAil 
de  juicio  en  todo  lo  que  asi  en  hecho  como  en  derecho  quisieren  ioíor» 
mar  y  alegar  y  de  todo  avisen  con  su  parescer  por  el  camino  que  abajo 
se  dirá. 

Que  se  escriba  a  la  persona  que  por  muerte  del  Patriarca  gober- 
nare ol  arzobispado,  tenga  la  mano  en  que  loa  eclesiásticos  por  su  parte 
cumplan  y  obedezcan  lo  que  ellos  con  razón  de  áu  comisión  declararen 
y  ordenaren. 

Que  porque  quando  trataren  de  la  población  no  conviene  que  se 
permita  a  los  dueños  de  los  lugares  que  puedan  libremente  conceder 
las  tierras  que  fueron  de  los  moriscos  expelidos  en  personas  que  no 
hayan  de  vivir  en  ellas,  que  vulgarmente  se  llaman  terratenientes,  ni 
tampoco  se  les  ha  del  todo  quitar  la  libertad  (siendo  suyas)  do  poder 
acomodar  algunas  personas  a  quien  tengan  obligación  en  que  no  se 
haga  perjuicio  a  la  población,  en  lo  qual  se  ha  de  usar  de  alguna  «equi- 
dad y  arbitrio,  y  que  aunque  dellos  se  podía  esto  bien  confiar  todavin 
por  quitar  de  raíz  ocasión  de  pesadumbres  que  no  solo  a  los  dueHos  de 
los  lugares  pero  a  los  mismos  comisarios  podi'ia  acarrear  la  importu- 
nidad de  muchos,  sera  S.  M.  servido  que  no  den  lugar  a  concesión 
alguna  sin  que  primero  se  lo  avisen. 
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Conviene  que  se  de  comisión  por  el  Tonsejo  de  Estado  a  las  perao- 
[liAs  nombradas  muy  amplia  para  que  asienten,  acomoden  y  compon- 
[gan  la  [joblacion  de  loa  lugares  de  moriscos  y  solución  de  los  censos, 
ítem,  para  averiguar  si  las  nuevas  poblaciones  hechas  son  mas  pro- 
I     yechosas  que  las  antiguas... 

K       ítem,  poder  amplisinio...  para  componer  todo  lo  necesario  y  impor- 
'      tante  a  la  nueva  población...* 

I--- 
•  Papel  segundo  del  Duque  del  Infantado. 
Señor: 
He  visto  la  consulta  del  Consejo  de  Aragón  con  la  instrucción 
inseita  para  los  comisarios  que  V.  M.  se  ha  servido  nombrar  para  la 
^población  y  diferencia  que  hay  entre  los  varones ^y  censal [istajs  del 
iBeyno  de  Valencia  y,  en  efecto,  perseuera  el  consejo  de  Aragón  en  las 
[proposiciones  que  otras  veces  ha  hecho  que  todo  el  dafto  viene  a  car- 
gar sobre  loa  varones  y  sobi*e  V.  M.  poniendo. también  en  duda  la 
}  merced  que  V.  M.  fue  servido  hacer  a  los  varones  en  el  víindo  de  la 
expulsión  de  los  raoniscos,  como  se  dice  largamente  en  un  papel  mió 
[•que  se  acusa  en  la  dicha  consulta,  mas  porque  en  ella  el  mismo  Con- 
I  sejo  es  de  parecer  que  se  entregue  h  los  comisarios  el  dicho  papel  con 
[fin  de  que  se  aprouechen  del  en  las  cosas  que  juzgaren  ser  aproposito 
^lo  qual  se  puede  esperar  que,  empezando  a  tomar  el  negocio  con  la 
BO,  se  enteraran  de  la  verdad  y  abrazaran  los  medios  justos  y  igua- 
les para  todos,  podra  V.  M.  dar  orden  para  que  se  pase  adelante  quo 
Ícon  esto  y  la  superintendencia  del  Consejo  de  Elstado  parece  que  queda 
bien  preuenido  lo  que  conviene  al  bien  publico  importando  en  todas 
maneras  que  se  ejecute  la  comisión  de  cuya  dilación  se  sigue  tanto 
dafto  a  las  cosas  de  aquel  Reyno. 
Solo  me  paresce  nescesario  que  V.  M.  se  sirva  de  mandar  se  en- 
mienden los  capítulos  primero  y  sexto  en  quanto  hablan  sobre  que  se 
,  de  quenttt  de  todo  al  Patriarcha  en  la  misma  forma  que  la  han  do  dar 
jal  Virrey,  y  la  carta  para  el  mismo  Patriarcha  también*,  porque  esto  no 
conviene,  si  bien  al  Patriarcha  es  justo  que  lo  visiten  y  se  le  de  quenta 
[por  mayor  de  [a]  lo  que  van,  sin  defender  a  ningún  particular  porque 
lyA  han  empezado  a  hacer  diligencia  los  diputados  que  están  aqui  para 
[que  no  se  trate  de  subir  los  censales  del  Cteneral  de  la  ciudad  y  de  las 
I  vttliis  reales  donde  el  Patriarcha  tiene  40i).(XX)  ducados  y  si  el  enten- 
[diese  o  sospechase  qualqnier  cosa  que  le  pueda  a  el  tocar  no  solo  no 
Ía[ra'j  pero  estorbara  el  buen  subceso  porque  tiene,  como  digo, 
!>.C)íX)  ducados  sobre  la  dicha  ciudad,  villas  y  reino  y  es  cosa  muy 
f  contra  razón  dar  al  Patriarcha  igual  auctoridad  que  al  Virrey  y  obligar 
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H  ministros  tan  i;raae&  a  dar  cuenta  a  persona  particular  de  lo  que  vau 
haciendo,  especialmente  siendo  tan  interesada;  y  en  la  carta  par*  el 
dicho  Patrinrcha  no  se  debe  hacer  mención  de  [que]  los  comisarios  lie- 
uan  orden  de  comanicarle  cosa  alguna  porque  esto  no  le  de  ocaaion  de 
querer  saber  por  menudo  todo  lo  que  paaa  y  pretenda  que  Be  tome  «u 
parescer  directa  o  indirectamente  con  poner  mil  embarazos  [e]  impida 
la  ejecución  de  lo  que  fuere  justo  pues  el  tiene  obligación,  por  causa  de 
los  eclesiásticos,  de  ayudar  y  hacer  que  se  cumpla  lo  que  ordenaren 
los  ministros  de  V.  M.  en  favor  del  bien  publico  que  se  seguirá  de  In^ 
población  y  de  que  se  cultiue  la  tierra,  y  aei  me  parece  que  se  del 
reformar  la  dicha  carta  con  palabras  que  den  a  entender  e«ta  oblign- 
cion  y  que  sean  tales  que  el  estado  eclesiástico  no  pueda  concebir  BOft- 
pecha  que  V.  M.  pone  duda  (cerca  desto)  en  su  Real  pot»í8tad  y  por  el 
consiofuiente  se  les  de  lugar  a  que  piensen  en  al^un  recurso  como  de 
materia  cuyo  conocimiento  otramente  (»k)  tocase  a  tribunales  eclesíaa* 
ticos. 

Y  absolutamente  puede  y  debe  V.  M.  mandara!  Cardenal  deToledo 
escriba  a  los  inquisidores  de  Valencia  que  por  lo  que  toca  a  los  familia* 
res  no  impidan  la  ejecución  de  las  ordenes  dadas  a  los  dichos  comisa- 
rios como  se  dice  en  la  ultima  parte  de  la  consulta,  pues  la  jurisdicción 
que  tiene[nj  sobre  los  dichos  familiares  les  fue  concedida  vor  V  M  v 
totalmente  depende  de  su  real  voluntad. 

Y  porque  están  ya  señaladas  la  instniceion  y  cartas  quo  han  «le 
llenar  los  doctores  Don  Juan  iSabater  y  Salvador  Fontanet  comisarios 
nombrados  por  V.  M.,  en  la  instnwicion  que  llenaren  del  Consejo  de  Eft- 
tado,  80  podia  moderar  de  manera  que  no  sea  necesario  uolver  a  hacer 
de  nuevo  la  instrucción  y  cartas. 

Para  obviar  los  inconvenientes  que  se  pueden  ofrecer  adelante, 
siendo  V.  M.  servido  de  tener  cortes  en  aquellos  Beynos,  es  neceBario 
que  41euen  los  dichos  comisarios  instrucción  del  Consejo  de  Estado  y 
comisión  muy  amplia  como  la  llevo  Don  Aj^stin  Mexia  no  embargnnte 
que  llevan  los  mismos  recaudos  por  el  consejo  de  Araron. t 


Unido  á  los  dos  papeles  transcriptos  se  halla  la  siguiente  con- 
sulta del  Consejo  de  Estado: 

«Seflor:  V.  M.  mando  por  villete  del  Duque  de  Lerma  que  eJ  Con- 
sejo viese  el  papel  que  aqui  va  tocante  al  asiento  de  la  población  y 
composición  de  los  consales  del  Reino  de  Valencia  y  el  Consejo  le  re- 
mitió al  Duque  del  Infantado  que  tiene  muy  particular  noticia  ele  todo 
esto  para  que  le  viese  y  digese  sobre  lo  que  contiene  lo  que  se  le  ofrs- 
ciese,  y  el  Duque  ha  hecho  sobre  ello  el  papel  que  también  ta  aqui  y 
habiéndolo  visto  el  consejo  le  parece  que  todo  lo  que  el  Duque  apUDia 


en  el.  esta  muy  bien  considerado,  y  se  conforma  con  ello  por  ser  tan 
^eouuenienta  y  necesario,  y  parece  al  Consejo  que  lo  es  dar  copia  destos 
|dos  papeles  a  los  comisarios  nombrados  para  la  composición  destas  co- 
rgandole's  mucho  que  los  vean  con  atención  y  teniendo  presen- 
cosas  con  conocimiento  de  partes  hagan  justicia  procurando 
encaminar  en  todo,  lo  que  conforme  a  esto  se  pudiere,  lo  que  apunta  el 
)uf]ne  con  tanto  celo  del  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  aquella  tierra 
ero  sin  decilles  el  autor. 

V.  M.  mandara  lo  que  fuere  seruido.  En  Madrid  a  7  de  diciembre 
ie  1610. — Hay  tres  rúbricas,  luego  el  siguiente  decreto  real:  «Dénseles 
|as  copias  encargándoles  lo  que  parece.» — Rúbrica.» 

(Arch,  gral.  d«  Simancas.— Secret.  de  Kst.,  leg.  2.640.)  Nos  facilitó  rrans- 
ftdo  de  los  anteríOTCd  documentos  el  Sr.  Ruiz  de  Libori. 


Copia  de  carta  original  del  conde  de  Solazar  á  S.  M.,  fecha  en 
iadrid  á  8  de  agosto  de  1615. 

t 

«Señor 
En  un  papel  del  duque  de  lenna  de  31  del  pasado  me  manda  V. 
r,^  y  encarga  baya  dando  quenta  del  estado  que  tubyere  la  espnl- 
lion  de  los  moriscos  por  que  tenga  efeto  lo  que  esta  echo  y,  aunque  yo 
I  quedado  con  mucha  menos  mano  en  esto  de  la  que  V.  mg.^  mando 
|iie  tubiese  quando  la  ejecución  desta  obra  se  romytio  a  las  justycias 
írdynarias,  siempre  e  dado  quenta  a  V.  mg.^  de  lo  que  en  esto  se  a 
ofrecido  a  que  nunca  se  me  a  respondido,  asi  entendía  que  V.  mg.^ 
"  Bnya  mas  ciertos  abisos  por  otros  camynos  que  a  sido  causa  de  no 
►ber  yo  dado  quenta  de  lo  que  tengo  entendido  por  relaciones  muy 
piertas.  Kn  el  Reyno  de  murcia,  donde  con  mayor  desborgnen^a  se  an 
[lueltct  quantos  moriscos  del  salieron  por  la  buena  lx)luntad  con  que 
generalmente  los  reciben  todos  los  naturales  y  los  encubren  los  justi- 
s,  procure  que  se  embiase  don  geronimo  de  abellaneda,  que  fue  my 
or,  como  se  hy90  cuando  su  m^A  [mando?]  que  llebase  ynstrucion 
de  lo  que  abya  de  acer  por  la  mucha  platica  que  de  aquel  Reyno 
fo  tenya,  el  consejo  no  quyso  admjrtír  esta  ynstrucion  [y]  dyole  otra 
ian  corta  que  aunque  fue  y  y^o  lo  que  pudo  uo  hy^o  nada,  que  ya  se 
in  buelto  los  que  espeiio,  y  los  que  abyan  ydo  y  los  que  dejo  conde- 
nados a  galeras  acuden  de  nuebo  a  quejarse  al  consejo  en  toda  el  an- 


daíacia  por  cartas  dol  duque  de  medina  sidonya,  y  do  otras  poreoí 
se  enbe  que  faltan  de  (por  a)  íxílheise  solos  los  que  se  an  muerto 
todos  los  lujíares  de  castilla  la  byeja  y  la  nueba  y  la  mancha  y  eáir*" 
madura,  particularmente  en  los  lie  sefiorio  se  sabe" se  baclben  CJid« 
día  muchos  y  que  las  justicias  lo  disimulan;  una  cosa  es  cierta  que 
quaiito  a  que  V.  m^A  mando  remytlr  la  espulaiou  a  las  Justícilas  or- 
dinarias no  se  sabe  que  ayan  preso  ningún  raorysco  ny  yo  e  tenydo 
carta  de  nin^'una  dellas;  las  islas  de  mallorca  y  de  menorca  y  UiRea- 
naryas  tienen  muchos  moriscos  asi  de  los  naturales  de  las  m 
yslas  como  dfi  los  que  an  ydo  es  peí  idos,  en  la  corona  do  aragon 
sabe  que  fuera  de  los  que  se  han  buelto  y  pasado  de  los  de  cnstiUft  ay 
con  i»crmysion  mucha  cantidad  dellos  y  la  que  con  las  my-  n- 

cias  y  con  probanzas  falsas  se  han  quedado  vx\  espafla  son  t  ¿uc 

era  cantidad  muy  considerable  para  temer  los  ynconbenientea  quB 
bobligo  a  V.  míf.*  a  echallos  de  sus  Reynos;  a  lo  menos  el  prinei^ialf 
que  tís  el  serbicio  de  dios,  se  a  mejorado  muy  poco  pues  de  la  crto» 
tiaudad  de  todos  los  que  digo  que  ay  en  esta  corona  se  puede  teoer  '■ 
tan  poca  segruridad. 

La  juridiccion  con  que  yo  e  quedado  es  solo  responder  a  lía  justi- 
cias ordinarias  a  las  dudas  que  me  comunycaren  y  asta  ora  ellod  wd' 
tienen  nynguna  de  que  les  esta  muy  byen  dejar  estar  los  moriscos  ml 
sus  jurisdicciones  asi  nunca  me  an  preguntado  nada,  V.  m^.*  segun 
todo  esto  mandara  lo  que  mas  conbenga  a  su  serbicio  que  la  relación^ 
que  yo  puedo  dar  a  V.  mg.'i,  cumpliendo  con  lo  que  manda,  t!S  la  qU' 
e  dicho.  Guarde  nuestro  seflor  su  católica  persona  do  V.  mg.*'  oom 
sus  criados  y  basallos  deseamos.  De  madrid  y  de  agosto  8  [de]  1615^ 
—El  Conde  de  Salazar.» 

(Arch,  ffral.  de  Sinutncn^.—Sei:ret.  dr  Ent,,  leg.  2f)9.) 


Copia  de  carta  original  del  conde  de  Solazar  d  su  Ex^ 
[el  duque  de  Lerma],  fecha  en  Madrid  á  S  de  agosto  de  Wt6. 

+ 
«En  el  papel  que  V.*  Ex.*  me  mando  responder  sobre  la  espnlsii 
de  los  moriscos  de  tanger  me  manda  V."  Ex.*,  de  parte  d©  su  ma^.' 
tenga  cuy  dado  de  dar  abyso  de  lo  que  se  fuere  acicndo  para  que  tengan 
efecto  lo  que  esta  echo  y,  aunque  no  me  he  descuydado  de  acello,  c 
esta  .ocasión  me  a  parecido  de  embyar  a  su  mag.''  y  a  V.*  Ex.*  uui 
relación  del  mal  estado  que  esto  tiene;  digo  en  ella  puntualmente  l< 
que  entiendo  y  tengo  por  muchos  abisos,  y  sabe  dios  lo  que  yo  sienU> 
por  el  mucho  celo  y  amor  con  que  sirbo  a  su  mag.*  y  V,'  SSx.*  tóT 


'^    -'-   ■ 
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deslucida  hi  mayor  ocasión  que  jamas  ae  hy90  en  espafla  por  ning-ano 
de  los  Reyes  ^ae  en  ella  [a]  abido  y  en  que  mayor  serbycio  so  habya 
echo  de  que  solo  a  V."  Ex."  se  debyan  las  pacías  que  a  sido  siempre 

tque  la  a  faborecido,  qui^a  yo  me  engafio  en  sentir  tanto  lo  que  a 
uchos  les  'parece  rygor  el  que  se  a  echo  y  mas  rygor  no  cesap  ya  el 
que  asta  ora  [aj  abydo,  y  sí  supieran  desta  gente  lo  que  V,*  Ex."  sabe 

([■los  conocieran  Como  yo  quyga  no  lo  dijeran;  en  todo  mande  V."  Ex." 
b  que  fuere  serbydo  que  yo  no  tengo  en  este  serbycio  mas  ynterés, 
que  en  todos  los  que  an  pasado  por  ray  mano,  que  es  desear  que  su 
ui&g.'^y  V,"  Ex."  sean  muy  cumplydamente  serbydos  en  lo  que  me* 
mandan.  Guarde  dios  a  V.'*  Ex."  tan  lardos  años  como  deseo.  De  ma- 
drid  y  de  agosto  h  [de]  1615.— El  Conde  de  Salazar.» 


(Arch,  grat.  de Simancus.—Secret,  delEst.,  leg.  259.) 


■     Copia  de  carta  original  del  conde  de  í^alazar  á  iu  merced  [el 
Secretario  realf],  fecha  en  Madrid  á  S  de  agosto  de  Wlo. 

P  ^ 

"  *Con  lo  que  su  mag.*  me  mando  responder  a  la  consulta  de  los 
SorÍBcos  de  tanger  me  a  oblygado  a  dalle  qucnta  del  mal  estado  que 
ene  la  espulsion  de  los  moriscos  por  los  muchos  que  cada  dia  se 
lelbeu  y  por  los  que  an  dejado  despelerse,  que  todos  juntos  es  una 
mtidad  muy  considerable;  yo  abre  cumplido  con  esto  con  my  obli- 
acion  y  con  lo  que  su  mag.**  mando,  y  olgare  mucho  que  su  mag.'* 
ame  la  resolución  que  pareciese  que  mas  conbiene;  una  sola  cosa 
seguro  a  Vm.  y  esjjue  si  combino  echar  los  moriscos  de  espafla  que 
spues  de  abellos  echado  no  conbyene  dejallos  bolber  a  ella  contra 
ta  voluntad  de  su  duefio  y  que  con  acello  queda  deslucida  la  mayor 

^bra  que  nunca  se  a  echo  y  se  falta  al  serbycio  de  dios  a  quyen  esta 
ente  no  conoce  sino  para  ofendelle. — Guarde  dios  a  Vm.  loa  aflos  que 
Bseo.  De  madrid  y  de  agosto  «  [de]  1615.— El  Conde  de  Salazar.» 

irch.  graL  de  Simmicas.—Serret.  de  Est.,  leg.  259.) 
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Copia  de  una  consulta  en  cuya  carpeta  dicer=tLa  Juntn  dt 
TlieologOi^  a  26  de  abril  J6!0.= Sobre,  consultas  del  Consejo  d* 
Estado  tocantes  a  los  niños  hijos  de. los  moriscos  de  aragon^» 

f 

*8eBor. 

En  la  junta  de  Tlieolotroe  donde  concurrió  el  coiiieudador  may 

de  león  "corao  V.  M.*  lo  mundo i  se  vieron  las  jmolusas  consultáis,  soh 

Uw  ttlflos  hijos  de  los  morÍBcos  del  Reyno  de  Araron  y  después  4c 

hablar  platicado  largo  sobre  la  materia  y  advertido  el  o  ir 

mayor  que  convenia  tomar  resolución  sobre  lo  que  se  devi  •  la 

Bian«>ra  que  en  qualquier  evento  supiese  la  persona  qu»?  «  de  esecuur 

',»  •  xpuhion  lo  que  devía  poner  en  execui;ion  según  el  estado  del 

-is  y  la  difflcttltad  o  impossibilidad  que  se  off'rcciesse  por  no  des 

!iv.»r  a  los  dichos  moriscos  sus  hijos  de  suerte  que  no  fuesse  n« 

'       Miüultar  acá  mas  sobre  ello,  porque  estando  el  tiempo  tan  adeUli 

. -.1.  ».i  Hcr  de  notable  ynconveníente  el  que  se  perdiesse  en  domundu 

■;tH8  respecta  de  lo  mucho  que  convenia  acudir  con  las  ^ralerus 

i  lo  de  ytalia,  se  voto  en  la  forma  que  se  sigue. 

.lire  raacstpo  fray  Josoph  gon^alez  que  el  derecho  nutarat  y 

lio  loB  ynocentcs  tienen  a  no  &or  condenados  es  tal  y  de  tal 

1  que  los  mas  doctores  dizen  que  eu  ningún  caso  ni  por  ; 

iü«i  es  lioito  aunque  sea  el  peligro  de  perderse  una  mpabU 

"  *s  estienden  esto  y  quieren  que  aya  algún  ca&o  en  el  qt| 

luienar  «1  ynocente  solo  lo  admiten  quando  de  no  le  en 

vicnur  roBultaria  el  peligi'ar  una  república  y  que  este 

tic  manera  que  haviendose  de  seguir  uno  de  los  ■'  ~(Wi 

I  el  mayor,  que  f^s  el  bien  de  la  República  pu<  ,n 

i-vldcnto  peligro,  se  podria  permitir  el  menor. 

rósente  con  todas  las  circunstancias  que  en  el  propon** 

.  '  no  solo  no  esta  en  esta  apretura  pero  a  su  pana^w 

iUiiii  1  para  llegar  a  ella,  que  siendo  los  moriscos  de  «r»- 

I  '.  tío  valencia  y  andaluzia  y  gente  muy  pobre  y  mi 

•ran  a  menear  y  quando  lo  hagan  y  quieran  algui 

no  bastarla  esso  para  que  de  ay  resulte  tanto  [>eligTt|^ 

II  tanto  aprieto  como  os  menester  para  justificjirse  It 

iiioa  ynocentes,  ni  basta  dezir  a  su  parezer  que  esto 


no  ©»  concienar  (d»^^^^^nr~sfño~p<»nnittr  qae  se  vayan,  v>  qna 
Hiuy  differente  do  co^^^^Bb  por  qu.B  aunque  no  sea  mas  que  permis^ 
sion  es  muy  culpable  y  no  es  licita  y  tiene  por  9Íerto  que  si  el  coude- 
Lnarlos  no  es  licito  tampoco  lo  es  esta  permisión,  porque  permitir  un 
fmnl  el  que  estii  oblicrado  a  remediarle  y  prevenirle  es  tan  culpable 
como  si  se  cometiese,  como  el  perlado  que  permite  la  culpa  en  el  sub- 
rdito  pecca  como  si  la  cometiera  porque  esta  oblicuado  a  prevenirla;  lo 
¡mismo  dize  deaios  niños  ynocentes  que  por  el  mismo  caso  que  están 
baptizados  están  debaxo  del  amparo  de  la  yg^lesia,  cuyos  hijos  son  mas 
lue  del  de  sus  pf'opios  padres;  y  para  esso  la  y^rlesía  les  da  padrinos 
en  el  baptisrao  para  que  los  enseñen  y  instruyan  en  la  reljícion  cbris- 
lana  por  que  tienen  obligación  a  ello  y  los  niños  derecho  a  que  la 
irglesia  los  ampare  en  la  misma  relitrion  que  en  el  baptismo  profossa- 
i>n,  pues,  permitir  quien  tiene  esta  obligracion,  que  estos  niños  vayan 
lera  de  su  reino  y  en  poder  de  aquellos  que  se  sabe  son  apostatas  de 
Iluestra  religión  tiendo  por  lo  mismo  que  dexarlos  en  poder  de  tiranos 
lUe  si  bien  no  lo  son  para  lo  temporal  sino  padres  pero  para  el  bien 
iel  alma  y  ensellan»;a  de  la  verdadera  religión  sin  duda  lo  son,  y  assi 
amo  el  piloto  y  marineros  que  goviernan  un  navio  si  permiten  que  los 
^ue  van  en  el  se  aneguen  pudiéndolo  ellos  prevenir  pecan  gravissima- 
aente  como  si  ellos  los  anegaran,  por  que  permissiou  en  quien  tiene 
obligaciones  es  tan  culpable  como  si  de  hecho  fueran  causa  del  daflo; 
atos  ñilbos  por  el  baptismo  se  an  embarcado  en  la  yglesia,.y  [...?]  por 
|iiien  la  govierna,  que  son  los  principes  christianos  obligados  a  ampa- 
irlos  y  deffenderlos,  vefrjlos  atados  anegar  y  perder  no  las  vidas  sino 
almas  y  esto  evidentemente  ellos  tienen  derecho  a  que  los  detflen- 
ian,  la  yglesía  obligación  a  ampararlos  no  lo  haze  sino  antes  permite 
|tLe  se  aneguen  y  pierdan  las  almas,  tiene  esta  permisión  por  culpable 
^oo  se  atreverá  a  conformarse  con  su  consciencia  en  lo  contrario  y  no 
iviera  por  tanto  scrupulo  quitar  la  vida  a  los  padres  como  permitir 
Bte  daflo  en  los  hijos  ynocentes  porque  la  culpa  de  los  padres  es  gra- 
íissima  y  muy  digna  dequalquior  castigo,  y  con  todo  esso  se  tiene  por 
Igor  quitar  la  vida  por  tales  culpas  a  tantos  y  no  se  tiene  por  tal  per- 
mitir que  pierdan  la  del  alma  qne  es  mas  los  que  son  ynocentes  y  no 
an  cometido  culpa,  ni  le  satisfaze  el  dezir  que  esto  no  es  mas  que  con- 
¡lenarlos  a  destierro  pues  les  dan  libre  facultad  para  que  se  vayan  a 
jionde  sus  padres  los  quisieren  llevar  por  que  supuesto  que  sus  padres 
on  moros  y  desto  consta,  el  dexarlos  en  su  poder  y  a  ellos  con  licen- 
fia  de  que  bivan  en  la  ley  que  quisieren  claro  y  evidente  es  que  an  de 
ivir  en  la  de  mahoma  y  enseñarla  a  sus  hijos  y  assi  puestas  las  cosas 
el  stado  que  están,  por  lo  mismo  tiene  el  permitir  que  los  padrea 
leven  a  sus  hijos  que  permitir  y  dar  licencia  que  los  hijos  sean  ense- 
ftdos  y  bivan  en  la  ley  de  sus  padres  y  assi  sin  duda  esto  mas  es  que 
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destierro,- y  si  bien  por  los  pecados  de  los  padres  se  pu^ae  c(i 
destierro  y  ann  a  ser  sclavos  los  hijos  yiiocentcs,  segrin  opinión  ' 
chos,  pero  no  a  perder  la  vida  y  menos  el  alma,  y  repara  mucho 
que  se  tenga  por  escnipuJo  que  los  que  hasta  agora  se  an  quedado  i 
sclavos  y  que  no  lo  sea  el  echarles  a  perder  las  almas,  y  aunqutí  ha 
agora  no  a  corrido  obligación  de  quitar  los  hijos  a  los  padre»  por  qa 
no  constava  tan  claramente  de  su  apostasla  ni  se  les  permitía  vivir  ( 
ella  por  lo  qual  se  les  permitía  justamente  tener  a  sus  hijos,  pero 
que  consta  ya  clara  y  abiertamente  de  su  apoatasia  y  V.  M,**  Unj 
licencia  que  se  vayan  a  donde  quisieren  y  consipruiel^temeute  que  ' 
van  con  libertad  en  la  ley  que  quisieren,  tiene  i>or  obligación  pr 
el  quitaHes  los  hijos  y  no  halla  salida  para  lo  contrario,  sino  lo  c»  ( 
haver  de  resultar  la  apretura  en  orden  al  bien  común  que  propaso  i 
principio,  t^ue  siendo  de  aquella  manera  se  conforma  *con  el 
de  los  dem>is  theolojíos  y  aunque  a  el  le  parece  que  Falta  mucho  ( 
mino  para  llegar  a  ella  pero  en  este  punto  se  remite  a  lo  que  el  con 
juzgare,  y  V.  M.*  ordenara  lo  que  mas  convenga  a  la  honra  de  diwj 
a  su  real  servicio. 

El  Padre  Ricardo  haller,  confessor  de  la  Reyna  nuestra  sello 
dixo,  que  supuesto  que  ay  tan  gi*andcs  diíficukades  y  i»eligros 
el  consejo  deétudo  apunta,  le  parece  que  V.  M.**  no  tiene  la  obligad^ 
que  se  dixo  en  la  otra  junta  di'  quitar  a  los  moriscos  sus  hijos  qucuil 
tío  lian  llegado  a  los  aflos  de  discrícion  sino  que  les  puede  permi^ 
que  si  quisieren  los  lleven  consigo  porque  esto  no  es  condenar  o  ( 
gar  a  los  ynoccntes  y  bautizados  sino  tan  solamente  no  bolver 
ellos,  y  aunque  sabe  bien  publico  no  corriera  peligro  uí  en  lo  prc 
ni  en  lo  porvenir,  V.  M.^  esiuvií^a  obligado  de  bolver  por  ellos  y  ( 
ampararlos  como  a  ynocentcs  y  bautizados  y  hijos  de  la  yglesia 
que  los  padres  llevándolos  consigo  no  los  pudiessen  perv 
sin  duda  lo  harán.  Todavía  siendo  los  peligros  y  diffieulta*». 
tan  grandes  como  alega  el  consejo,  parece  que  V.  M.*  queda  totalmen- 
te lilrt'c  desta  obligación  y  consiguientemente  [a]  la  permiasion  de  f 
contrario,  y  de  que  los  lleven  consigo  de  ninguna  raaneru  se  pne 
tenor  por  pecado  de  comission  sino  tan  solamente  por  omission  Jtciu 
ynculpable  y  justificada  con  titulo  del  bien  publico  que  siempre* ^ 
prevalecer  al  privado  y  particular,  pero  para  que  esta  pcrmissiooi 
aun  mas  justificada  delante  de  dios  y  delante  de  todo  ol  mundo^  p»n 
convendrá  que  V.  UA  mande  declarar  que  el  pregón  del  destierro  I 
se  entienda  con  los  hijos  de  menos  de  siete  afios  sino  de  los  p*<i 
solos  y  de  los  hijos  de  mas  edad  y  assi,  si  algunos  del  los  qaisierl 
dexar  estos  sus  hijos  en  espafia,  se  tendrá  con  ellos  el  cuydado  j 
Aíriarlos  como  conviene  por  que  con  esto  qui^a  o  a  lo  menos  algal 
dollos  se  ynclinaran  a  dexarlos  en  manos  de  algunos  amigos 


rístÍAnoB  TÍejos  o  estos  mismos  se  los  pedirán  a  loe  pndres  moriscos* 
movidos  de  compassioo  y  piedad  chrístiana. 

El  Pndre  maestro  fray  luye  de  aliaga,  confessor  de  V.  M.*^,  dixo, 

e  puede  V.  M.<i  con  seguridad  de  su  real  cons<;ien9Ía  da?*  licencjia 

ra  que  sean  expelidos  los  niRos  hijos  de  moriscos  de  aragon  con  sus 

rtdrrs  y  para  esto  dar  las  ordenes  a  los  ministros  que  a  V.  M.**  pare- 

ra  sin  que  sea  menester  acerca  deste  punto  íiazer  consultas  nuevas 

por  las  razones  si(;:aieute8. 

Por  que  como  esta  dicho  en  otras  consultas,  por  los  deliíob  i'.issa- 
dos  de  los  pudres  cometidos  contra  el  real  servicio  de  V.  M.*^  pueden 
aer  desterrados  y  sus  hijos  con  ellos  y  no  basta  contra  esto  que  queda- 
nui  los  hijos  en  poder  de  padres  enemigos  de  la  fee  que  les  enseñaran 
las  cosas  contra  ella,  de  que  ellos  usan,  porque  si  esto  fuera  de  consi- 
leracion  tíimpoco  se  les  pudiera  haver  permitido  n  los  padres  que 
iaran  sus  hijos  en  su  compafiia  porque  el  mismo  peligro  tenian  de 
aU  enscñanija  viviendo  los  padres  en  españa  del  quo  tendrán  vi- 
endo en  otras  tierras  de  christianos  pues  siendo  cosa  tan  dura  dezir 
le  no  se  pudiera  permitir  que  vivieran  los  hijos  en  compaBia  de  sus 
dres  en  espafia,  bien  se  ve  que  lo  es  también  dezir  que  no  se  les 
(Uode  fiar  a  sus  padres  llevarlos  a  tierra  de  christianos  a  donde  es  el 
imú  de  V.  M.*  que  vayan. 

Y  quando  los  padres  fuesen  tan  malos  que  en  tierras  de  xpianos 
ivan  en  su  secta  y  críen  a  sus  hijos  mal,  esto  no  corre  por  cuenta  d/» 
.  UA  sino  por  la  culpa  do  sus  padres  que  usaran  mal  de  la  libertad 

que  tuviesen,  el  uso  de  la  qual  no  corre  por  cuenta  de  V.  M.**  el  pre- 
venirlo. 

Y  quando  faltara  esta  razón  basta  para  la  justificación  de  lo  que 
dize  la  impossibilidad  moral  que  nace  de  las  difficultades  que  en 
consulta  del  consejo  destado  se  dizen  porque  no  poner  en  peligro  el 
decer  muchos  y  nocentes,  que  padecerían  en  casso  que  si  surtiessen 
*ectp  algunas  cosas  de  las  que  con  razón  se  temen  que  pueden  surtir, 
de  mns  consideración  que  el  peligro  que  se  teme  de  los  niños  hijos 

[e  gente  tal  como  esta,  y  porque  estos  ynconvinientes  no  se  represen- 
ron  en  la  otra  consulta  fue  de  ditferente  parecer. 

y  es  de  gran  consideración  la  duda  que  ay  de  si  tendrá  jieligro  el 
[xiitarles  a  los  moriscos  sus  hijos  o  si  no  lo  tendrá,  y  como  tiene  dicho 
'  en  otra  consulta  en  haviendo  duda  se  a  de  juzgar  en  favor  de  la  causa 
publica  y  eslo  temer  ynt'onvcnientes  sino  se  les  permitiesse  a  los  mo- 
riscos llevar  sus  hijos  y  assi  no  tiene  ningún  scrupulo  en  que  V.  M.** 
puede  mandar  salir  de  aragon  a  los  moros  dándoles  licencia  para  lle- 
var a  sus  hijos. 

Aunque  a  los  ministros  de  la  espulsion  se  les  podra  dar  instnicioa 
le  que  aunque  no  ayan  de  permitir  que  se  quede  ninguno  de  siete 
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'aft06  arriba  pero  que  puedan  en  caso  qae  parezca  a  V,  M.^  permitir 
qne  se  queden  de  siete  aflos  abaxo  adviniéndolos  que  destos  si  tiivie 
ren  duda  si  ya  están  pervertidos  o  no  que  en  caso  de  duda  los  ecbeiu^ 

y  por  lo  que  sera  de  compasión  y  piedad  aunque  no  de  obligación 
de  cons«;icn<;ia  se  conformo  con  el  padre  Ricardo  de  que  se  busqu 
medio«  quales  conven^'an  para  que.no  iiaviendo  peligro  se  queden  Id 
mas  niños  que  fuere  possibie  para  que  so  crien  con  mas  sejcuridad  en 
el  verdadero  conoscitniento  de  Dios,  y  este  punto  le  í»arecc  se  pac 
remitir  a  ia  prudoucía  de  loa  ^Vr^'obispo  y  Virrey. 

El  comendador  mayor  de  león  [dixoj  que  de  la  materia  que  se  trata 
solo  le  toca  oyv  y  aprender,  y  assi  se  remite  a  lo  que  an  dicho  los 
Theoloííos  y  se  conforma  con  el  padre  confossor  de  V.  M.*  en  el  ultimo 
punto  de  su  voto,  porque  en  el  bando  no  conviene  que  vaya  cosa  con- 
dicional, y  por  03S0  sera  mejor  que  aquello  se  ponga  en  la  inatmctioiij 
de  don  Agustín  raossia.  V.  MA  lo  mandara  ver  y  proveer  lo  que 
fuero  servido.* 

(Arch.  ffral.  de.  Simancait .—Secrti .  thi  Est.,  leg.  .í«JK.J 


No  tardaron  los  consejeros  de  Estado  en  estudiar  el  asunto 
indicado  en  la  anterior  consulta  de  teólogos,  y  prueba  de  ello  ca 
la  resolución  tomada  por  aquéllos  según  nos  lo  demuestra  el 
siguiente  documento: 

Consulta  del  Consejo  de  Etttado  á  hu  Afajeatadf  fecha  en  Ma- 
drid á  ÍJ  di*  mayo  de  1610. 

i 

«Señor 

En  el  consejo  se  han  visto,  como  V.  M.*  lo  mando,  las  inclusas 
consultas  de  la  junta  de  Teólogos,  sobre  si  los  Moriscos  de  Ara 
han  de  llenar  a  sus  Hijos  o  no,  y  se  voto  en  la  forma  que  se  sigue. 

El  Cardenal  de  Toledo  [dixoJ  que  no  se  haga  Junta  en  Ai-agon  en 
materia  semejante  sino  en  casa  del  Arzobispo  por  ser  tan  propio  de 
Prelado  y  gusto  que  passe  ante  el,  y  el  inconuenionte  del  secreto  i 
con  que  por  la  falta  que  ay  del  y  sobra  de  discursos  quando  Be  of 
gen  semejantes  juntas,  ea  claro  argumento  de  que  no  le  puede  av 
Que  en  la  junta  podrían  concurrir  el  Virrey,  Ar<jo hispo,  D.  AgOBi 
Mesia  y  los  eclesiásticos  que  pareciere  al  Ar(;obi8po  y  los  que  vienen 
apuntados  en  la  consulta  serán  buenos  por  auerlos  propuesto  el  Pa 
confesor  de  V.  M.^  y  aprobadolos  aqui  el  Duque  de  Alburquerque  qofl 
los  conoce,  y  quanto  a  los  niflos  se  conforma  con  el  confesor  porque 
en  su  opinión  no  están  en  nuevo  peligro  del  que  tenían  porque  si  ant 
estañan  en  poder  de  sus  Padrea  apostatas  y  enemigos  de  la  religión 
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catholica  y  bien  publico  no  yran  a  peor  estado  del  que  teiiiau  con  tal 
crian<;a,  y  por  ©1  peligro  de  que  podría  estorbar  la  espulsion  no  dexa- 
Uo3  Ueuar  a  sus  Padres  se  conforma  con  el  confesor. 

El  Condestable  de  Castilla  [dixo]  que  el  auerles  de  quitar  l08  niflos 
depende  de  si  ay  peligro  o  no  de  lenantarae  y  este  jui<;io  lechan  de 
.  hazer  los  peritos,  y  no  lo  aera  nadie  mas  que  el  Virrey,  Arzobispo  y 
Don  Agustín,  comunicándose  con  las  personas  que  les  pare<;¡eren  mas 
platicas,  que  auiendo  rezelo  de  levantamiento,  podrían  Ueuar  los  niños 
como  en  Valencia,  pero  no  auíendole  le  parege  lo  mas  setcuro  retene- 
líos,  y  pone  en  consideración  a  V,  M.^  que  ai  se  dexasen  salir  volun- 
tariamente aquellos  Moriscos  a  Francia  por  tierra,  se  eecussaríAn 
todos  estos  inconuenientes  sino  pessa  mas  el  peligro  de  poncllos  en 
aquellas  fronteras,  y  aduierte,  como  lo  apunta  en  otra  consulta  sobre 
vna  carta  del  Marques  de  Aytona  de  5  deste,  que  sino  se  han  de  echar 
en  Borveria  derechamente,  lo  mesmo  ea  dexallos  passar  r  Francia  por 
tierra  qu^  ponellos  en  aquel  Reyno  por  mar  por  aquella  parte  auien- 
dolos  de  desembarcar  tan  tuerca  de  la  raya  pueb  se  podran  venir  a 
ella  con  tanta  facilidad. 

El  Duque  de  Alburquerque  se  conformo  con  el  Condestable.  V.  M.* 
lo  mandarii  veer  y  proueer  lo  que  mas  fuere  seruido.  En  Madrid  a  II 
de  mayo  de  lrtlO.=Que  la  junta  de  (^!aragoi;a  se  haga  en  la  misma 
forma  que  en  Valencia  que  fue  en  caaa  del  Virrey. — Hay  tres  rú- 
bricas.* 

(Árch.  ffral.  fie  ¿sii/uincua. — Secrel.  de  Est.,  leg.  21)8. j 
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Hsidta  del  Consejo  de  Estady,  fecha  d  29  de  mayo  de  JGIO. 

«Señor. 
Kn  el  Consejo  se  ha  visto,  como  V.  M.  lo  mando,  los  pajales  inclu- 
sos tocantes  a  los  censalistas  de  Valónela,  los  quales  representan  muy 
particularmente  el  daño  que  se  les  sigue  de  que  no  se  les  paguen  sus 
(censos  y  la  necesidad  que  por  esto  padeacen  habiendo  sido  tan  grande 
rol  aprovechamiento  de  los  dueños  de  vasallos;  y  apunta  que  los  tales 
dueños  no  tratan  de  la  población  por  sus  fines  particulares  sino  de 
vender  muchas  haciendas  a  que  no  se  debe  dar  lugar,  y  piden  los  dí- 
lobos  censalistas  que  se  embarguen  las  sementeras  destos  Barones  y 
rdellas  se  ayan  pagado  los  censos,  y  que  al  Duque  de  Gandía  y  otros 
se  les  administren  sus  Estados  y  con  las  rentas  se  extingan  los  censos 
y  entretanto  se  vayan  pagando  los  réditos. 


El  Patriarca  propone  qne  conviene  que  V.  M.  se  sirva  de  enviar  a 
aquel  Reyno  algún  remonte  de  loe  de  Arngon  que  no  sea  valencianoi 
para  que  componga  las  pretensiones  de  los  Harones  y  censalisifls  y  qiWT 
aíiente  Ja  población  y  que  esta  persona  eera  allí  de  todos  bien  admiti- 
da y  no' conviene  dilatarlo. 

El  Marques  de  Caracena  escrive  que  muchos  dejan  a  las  justicias 
sus  haciendas  y  piden  alimentos,  y  otros  que  las  exccuciones  no  pa 
adelante.  Que  los  dueflos  de  censos  pasan  gran  necesidad*,  que  todo ' 
pide  remedio  y  la  población  va  despacio. 

El  Vicecanciller,  que  ha  entendido  que  los  dueños  han  tenido  gran 
beneficio,  que  los  censalistas  reciben  gran  daño  y  que  conviene  tratar _ 
luego  del  remedio. 

Y  habiéndolo  visto  el  Consejo  con  la  atención  que  requiere  la  cali» 
dad  del  negocio  se  voto  como  so  sigue: 

El  Cardenal  de  Toledo  quiso  antea  de  votar  oir  al  Condestable  do 
Castilla,  el  qual  dijo  que  ha  oído  hablar  a  muchos  platico»  en  esto 
inferido  doUo  que  conviene  ir  con  presupuesto  de  que  todas  las  roli 
ciones-que  vienen  tocantes  a  estas  materias  o  son  falsas  o  muy  dudo- 
sas porque  la  mayor  parte  de  los  del  Consejo  de  A  t  -ido 
en  ello  y  tratan  poco  del  remedio.  El  Marques  de  '  Kíit 
de  parte  de  los  Barones  y  por  esto  su  relación  se  puede  tener  por  apa- 
sionada. El  Patriarca  anda  crudo  y  riguroso  y  variando  en  estas  cosas 
y  asi  le  paresce  que  para  que  este  negocio  se  componga  con  la  entereí 
y  rectitud  que  conviene  se  envié  a  ello  persona  de  acá  de  autoridad; 
partes  para  averiguar  la  verdad  y  informar  della  a  V.  M.  con  lo  qc 
podra  tomar  la  luz  que  mas  convenga;  y  demás  de  que  por  lo  dicb<j 
no  conviene  que  la  persona  sea  natural  de  la  Corona  de  Aragón,  se 
sabe  que  los  de  alia  resciviran  muy  bien  que  sea  extrangera  porque 
les  hará  jasticíu  con  mas  igualdad. 

El  Cardenal,  habiendo  oído  al  Condestable  y  entendido  la  incerti- 
dumbre  de  las  relaciones,  se  conforma  con  el  en  que  vaya  persona  de 
acá  sin  dependencia  ninguna  de  la  Corona  de  Aragón,  por  el  inconve* 
niente  qne  queda  apuntado,  y  hasta  ver  si  se  tiene  por  servido  V,  M. 
deste  advertimiento  no  propone  ninguna. 

Al  Duque  del  Infantado,  que  a  mas  de  quarenta  atlos  que  trata  las 
cosas  de  alli  y  tiene  muy  particular  noticia  dcUas  y  es  seis  vec  n 

pero  sin  ningún  interés  ni  fin  particular  pues  ni  tiene  pleitos  i  s 

en  aquel  Reyno,  le  parece  lo  que  queda  dÍ9bo  quanto  a  ir  persona  de 
acá  sin  dependencia  de  los  del  Consejo  ni  naturales  de  aquella  CorOD4:| 
porque  loe  tiene  por  muy  sospeclioBOs  en  estas  materias  y  se  vee  bie» 
quales  son  las  relaciones  pues  dicen  que  han  sido  aprovechados  loe 
Barones  y  que  V.  M.  pague  parte  de  los  censos  y. que  los  bienes  do  las 
Iglesias  se  conviertan  en  sacárselos  (?). 
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El  Daqne  de  Alburquerque  [dixoj  que  conviene  que  esto  se  cometa 
a  personas  muy  desapasionadas  y  halla  muy  pocas  en  aquella  Corona 
que  no  lo  sean,  y  asi  se  conforma  con  el  Condestable. 

V.  M.  lo  mandara  ver  y  proveer  lo  que  mus  fuese  servido.  En  Ma- 
drid a  29  de  mayo  de  HUO.— Siguen. las  rúbricas.»  =  Decreto  real: 
« Envíenseme  con  mucho  secreto  nombradas  las  personas  que  parecie- 
ren aproposito  y  sea  luego. — Rúbrica.» 

(Arch.  gral.  de  Simaw-rm  —fifír''t   d*'  F<*t  .  Ips-   "2 >'40  ) 


Copia  de  consulta  original  del  Consejo  de  Estado  á  6u  Majes- 
tad, fecha  en  Madrid  ú  19  de  junio  de  1610. 

■Señor. 

En  cuiupiíiniHiito  de  lo  qur  V,  M.**  ha  sido  s»  rvjílo  iníindur  f>or  ol 
decreto  de  la  incln.sa  consulta  acerca  de  que  fií'  lo  pfop^^Jiju'au  pertionafl 
pan*  nombrar  las  que  convendrá  embiar  a  Valencia  a  assentar  y  aco- 
modar lo  de  los  (^ensales  de  aquel  Keyno,  ha  mirado  el  Consejo  en  loa 
Bubjetos  que  podrían  ser  aproposito  parai  esta  comisión,  y  de  Cavalle- 
ro<*  propnsieni  en  primer  lugar  al  Conde  do  Salazar  <por  su  mucha 
rectitud,  entereza  y  las  demás  buenas  partes  que  concnnen  en  su  per- 
sona) si  no  estuviera  ocupado  en  lo  que  V-  M."*  le  ha  mandado  tocante 
a  la  Espolsion  de  los  Moriscos,  pero  haria  macha  falta  a  esto  y  a  la 
ocnpa»-i<in  t\iA  C(\^^<('u■^  (ip  gucrrH .  y  .nsi  propone  *A  Totwpjo  los  que  se 
siguen 

r^  Al  Conde  dt  Ciibtrillo  que  es  de  la  prudencia  íjuí;  s.-  sabe  y  platico 
b  negocios.  A  Don  Diego  de  i  borra.  A  Don  Diego  Sarmiento  de  Acufia 
que  ee  muy  aproposito  para  cosas  desta  calidad  por  su  blandura  y 
entendimiento  y  la  platica  que  tiene  do  materias  de  Tlazíenda. 
De  hombre  do  letras  propone  el  ('onsejo  al  Regente  Caymo,  del 
Consejo  de  Italia ,  porque  domas  de  sus  grandes  partes  y  blandura 
fq^uo  para  Valencia  es  necessarisimo  por  la  condición  de  aquella  gente» 
es  muy  platico  destas  materias  de  censales  y  quentas  ]íor  las  que  ha 
tratado  en  Milán  y  oti-as  partes. 

Al  D,<"'  Gabriel  Enriqucz  del  '  oussojo  de  la  Contidnria  mayor  de 
liazíenda,  de  cuyas  letras,  bondad  y  blandura  esta  el  Consejo  muy 
satisfecho,  y  no  se  ofrecen  otros  tan  aproposito  como  los  referidos. 

V.  M.^  lo  mandara  ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  servido.  En 
Madrid  a  lí>  de  junio  de  DÚO. — Hay  tres  rúbricas. = Decreto:  «Nombro 
al  Regente  Caymo,  y  he  mandado  al  Duque  de  Lerma  que  escriba  vn 
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billetú  para  el  Vígecanciller,  habiéndoselo  saber  a  Arostei^,  p«r»  qiis 
«e  le  de  antes  de  pttblicaree.— Hay  una  rúbrica.» 

(Jrch.  gral.  de  Simatuias.—Séerñt.  dt  Est.,  leg.  2.ei(».) 


Copia  de  canniUta  original  del  Consejo  de  Estado  á  $u  Majtt' 
tad,  fecha  en  Madrid  á  21  de  julio  de  16 ÍO. 


Vji  el  Consejo  ac  lian  visto  los  quatro  papeles  yucloso»  det  rogeat^ 
Hierouimo  Ciiyiuo. 

1.— Y  en  quanto  al  primero  que  trata  de  la  falta  qoc  hará  acá  en 
el  Consejo  de  Italia  durante  la  ocupación  de  la  Comisión  quo  se  lo  en- 
oarg'a  para  Valencia  y  de  la  poca  platica  iiue  tiene  de  aquel  R(;yno, 
pandee  al  Consejo  que  no  obstante  lo  que  apunta  (en  que  »e  vee  sa 
modestia  y  templanza)  es  muy  aproposito  para  el  nefrocio»  y  assi  aun* 
que  hnpi  falta  en  el  Consejo  de  Italia  combiene  que  acuda  a  ebto  de 
Valencia  quanto  antea  y  que  V.  Mag.*  le  mande  alentar  y  fauorecer 
mucho  porque  la  comíssion  es  odiosa  a  muchos  y  es  menester  que 
Ueue  autoridad  y  mano  para  lo  que  ha  de  hazer. 

2.— C¿uo  las  adbertencias  que  da  en  el  se^ndo  papel  sobre  la  ma- 
teria de  los  censos  son  muy  buenas  y  se  vee  que  las  va  píMietmiido  y 
entendiendo  como  conviene. 

3. — Que  todo  lo  que  contiene  el  ter*;er  papel  sobn-  -y 

poderes  que  se  le  deuen  dar,  se  haga  como  lo  pide  el  ro-'  i;  >  ui- 

dolo  bien,  pues  asi  agertara  mejor  el  seruicio  de  V.  Mag.*  y  aquel  n^- 
^ocío. 

4.— Que  también  se  haga  lo  que  pide  en  el  quarto  papel,  y  en 
quanto  al  salario  de  bu  persona  se  ha  entendido  que  quando  ealen 
fuera  los  del  Consejo  real  se  les  da  a  doze  ducados  de  a  onze  reales  al 
dia,  y  a  los  del  Consejo  de  Aragón  a  diez  ducados  de  a  doze  reales,  en 
que  solo  ny  de  diferencia  doze  reales,  y  el  Consejo  es  de  parecer  que 
se  le  de  lo  mas  porque  ha  de  caminar  de  ordinario  y  tener  mucho 
gasto»  y  quanta  mas  comodidad  se  le  hiziore  podra  mejor  cumplir  con 
sos  obligaciones  y  lo  que  se  le  encarga,  y  para  preuenirse  y  despa- 
charse pare<¿e  al  Consejo  que  se  le  podrían  dar  mili  ducados  de  ayuda 
de  costa  librados  en  el  dinero  que  huviere  mas  pronto  procedido  de 
Moriscos. 

V.  M.í  lo  mandara  ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  seruido.  En 
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Madrid  a  21  de  julio  1610.— Hay  tres  rúbricas.— Decreto:  «Ouardf 
AroztegTii  esta  consalta  pues  no  es  ne9eBsaria. — Hay  una  rúbrica.» 

(Arrh,  gral,  de  Simancas. —Secrei.  de  Eat,,  Icg,  2.640.) 


Copia  de  consulta  original  del  Consejo  de  Estado  d  su  Majes- 
tad, fecha  en  Madrid  á  18  de  septiembre  de  1610. 

«SeBor 
Ha  viendo  V.  M.**  resuelto  por  consultas  deste  Consejo  que  el  Regen- 
te Caymo  fuese  a  componer  lo  de  los  (,!en8ales  y  Población  del  Rey  no 
de  Valencia  y  hechose  por  el  Consejo  de  Aragón  los  despachos  yncln- 
ftos  para  el,  ha  mandado  V.  M.**  por  Villete  del  Duque  de  Lerma  que, 
supuesto  que  los  mismos  «.^enaalístas  contradizen  la  yda  del  dicho  Re- 
gente, y  que  también  el  se  escusa  de  yr,  se  le  propongan  a  V.  M.'í  per- 
sonas para  esta  comisión  para  que  deltas  pueda  V.  M.<>  escoger  la  qo* 
fuere  servido  y  que  también  se  vean  los  dichos  despachos  ynclusos  y 
se  le  avise  a  V.  M.^  si  convendrá  añadir  o  quitar  algo  dallos  ti.itm  i  i 
persona  que  se  hubiere  de  nombrar  de  nuevo. 

Y  el  Consejo,  por  ser  esta  materia  de  la  cftlidnd  y  importan         | 
es,  y  el  Duque  del  Infantado  tíin  platico  e  inteligente  de  las  c    ;-    i 
aquel  Reyuo  le  remitió  todos  los  papeles  que  avia  tocantes  a  ella  pam 
que  los  viese  y  dixese  su  pare<;or,  el  qual  ha  hecho  el  papel  que  aquí  va 

Y  haviendose  visto  este  en  el  Consejo  juntamente  con  todos  los  de- 
más que  buelven  con  estu  consulta,  se  voto  en  la  forma  que  se  sigue: 

El  Cardenal  de  Toledo  [dixoj  que  por  su  ausencia  y  falta  de  salud 
no  se  ha  hallado  a  lo  que  hasta  agora  se  ha  consultado  sobre  este  ne« 
gocio,  y  haviendolo  entendido  y  oydo  el  papel  que  ha  hecho  el  Duque 
del  Infantado  lo  que  se  le  ofrece  es:  Quanto  al  asistir  el  Patiiarcíi  a  lo 
de  los  f^ensales,  que  no  halla  mas  inconveniente  y  desautoridad  para 
el  Virrey  en  asistir  a  esto  que  a  lo  de  la  Espulsion  en  la  qual  mando 
V.  M.**  que  asistiese  siempre  el  Patriarca. 

Que  en  lo  que  toca  a  la  composición  o  resolución  que  se  ha  de  tomar 
las  linziendas  de  Iglesias,  advierte  que  podría  ser  de  mucho  incoo- 
aiente  y  caer  en  í^'ensura.s  decl.'iríídas  hazer  nada  desto  sin  sabidmia 
Y  U»,*©nvia  del  Papa . 

Que  en  el  asistir  el  Patriarca  a  lo  tic  Ioíí  </cnsHleh  en  quu  »ii  ¡i  tan 
interesado,  como  parte,  es  bien  que  quanto  a  este  punto  se  sirva  V.  M.»" 
de  que  so  guarde  justicia. 

Que  haviendo  entendido  por  común  opinión  y  Aplauso  que  f  I  Re- 
gente Caymo  erí»  tan  conveniente  para  este  negocio,  por  ser  tan  capaz 
y  desinteresado,  le  duele  mucho  que  no  sea  el  Comissario,  y  poi-qu»- 
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tione  tantos  puntos  qae  tocan  a  justicia,  le  pares^e  qae  oonviaue  quo 
V.  M.<*  86  sirva  de  nombrar  poraonas  desinteresadas,  doctas  y  rectas 
que  los  resolviesen  con  mucha  consideruQÍon  y  justiftcacíon. 

Que  en  la  materia  de  la  pob]n9Íon  se  le  representa  vna  ícran  difi- 
cultad y  es  que  no  parole  que  ha  de  sor  posible  que  tenga  efecto  ai  lo* 
Cristianos  viejos  que  a^ora  entran  de  nuevo  han  de  ser  vasallos  con 
la  misma  subje^ion  que  los  moriscos  que  han  salido  de  aquel  Reyuo, 
y  este  le  pares^e  vn  punto  muy  digno  de  que  se  considere  mocho  y  ae 
de  al^na  buena  tra^a  en  el,  lo  qual  se  le  ofres^je  a  viendo  visto  y  eetl- 
mado  como  es  razón  lo  que  dize  el  Duque  del  Infantado  en  sa  papel 
por  estar  todo  tan  bien  apuntado  y  considerado. 

El  Condestablo  de  Castilla  se  conformo  con  lo  que^dize  eJ  Duqut* 
en  su  papel  por  pare9erle  todo  muy  acertado  y  conveniente. 

El  Duque  de  Alburquerque,  que  son  muy  buenos  los  afiuntaniienio* 
del  Duque  y  como  de  quien  tiene  tanta  experiencia  y  platica  do  Us 
cosjis  de  aquel  Reyno,  y  asi  se  conforma  con  su  papel  teniéndole  todo 
por  muy  a  pro  pósito. 

Y  qunnto  a  quien  ha  de  yr  en  lugar  del  Eegente  Caymo  pro{>one  el 
Consejo  a  V.  M,-*  para  que  escoja  el  que  fuere  servido,  [los  siguiente»:] 
Al  licenciado  Villa  Gómez  del  Consejo  de  Indias.  Al  Doctor  Gabriel 
Enríquez  del  Consejo  de  Contaduría  mayor  de  ilazíenda  que  fue  pro- 
puesto antes  con  Caymo.  Y  al  Doctor  Don  Juan  de  Hozea. 

Y  liaviendo  de  yr  persona  del  Consejo  de  Aragón,  pareara  qut-  lus 
que  menos  inconveniente  tienen  son  los  Catalanes  por  ser  menos  inte- 
resados en  lo  de  Valencia. 

V.  M.<*  lo  mandara  ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  servido.  Ea  Ma- 
drid a  18  de  septiembre  de  1610.— Hay  cuatro  rúbricas  y  el  siguiente 
decreto:  «Ya  cosso  la  ida  de  Caymo  y  de  su  compañero  y,  visto  lo  que 
aqui  de<;i8  que  todo  esta  bien  considerado,  nombro  para  esto  al  K«- 
gente  Sabater  y  D.<""  Fontanet,  Fiscal  del  Consejo  de  Aragón,  y  por 
aquel  Consejo  se  les  darán  las  instrucciones  tomando  del  papel  que 
aquí  vino  y  de  los  otros  apuntamieutos;  a  la  partida  so  lea  ordene  por 
esta  vía  que  todo  lo  que  llevaren  lo  comuniquen  con  el  Viirey  y  el 
Patriarcha,  y  si  al  ponerlo  por  obra  se  ofrecieren  difícultadea,  me  lo 
avisen  luego, — Hay  una  rúbrica.» 

(Arch.  gral.  de  SiinaricaH.—Serret.  de  Eat.,  leg.  2.640.)  De  las  consultas 
de  19  de  janio,  21  de  julio  y  18  de  septiembre  nos  facilitó  el  Sr.  Ruiz  de 
Lihori  el  translado  que  posee  y  de  letra  igual  A  la  de  la  mayor  parte  do  los 
translados  de  consultaá  del  Consejo  de  Estado  que  posee  el  Sr.  Danvíla. 
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Pregón  mandado  publicar  de  orden  del  Dr.  Fontanet. 

«Ara  ojats  queus  notifiquen  y  fan  a  saber  do  part  del  Doctor  Salva- 

Fontanot  del  Consell  del  Eoy  nostro  senyor,  y  son  Re^eut  la  Cnn- 

leria  en  lo  Supremo  deis  Regrnes  de  la  Corona  de  Araj^o,  Jutfre 

I  Comlssari  per  8a  Maorestat  creat  y  nomenat  pera  la  poblacio  deis  IIooHb 

I  del  Regne  de  Valencia,  deis  quals  son  eslats  expellits  los  Moriscos,  y 
perals  neí?oci8  annexos  y  connexos,  dcpendents  y  enioirgenta  do  dites 
expulsio  y  poblacio.  Qoe  com  ab  crida  publicada  en  la  Cintat  de  Valen- 

'  cia  a  dotze  del  mes  de  Giner  propassat,  y  en  altres  parta  del  present 
Regne  en  differenta  jornades,  de  part  del  mateix  Jut^e  Comissarí»  y 

¡  del  Doctor  don  Joan  Sabater  del  Consell  de  sa  Magestat,  y  son  Regent 
la  Cancellería  en  lo  mateix  supremo  Consell,  a  les  horea  collega  sea  en 
dita  Comissio,  sia  estat  prefigit  temps  de  sis  mesos  a  tots  los  possessors 

'  do  dits  lloclis  de  hon  son  eatats  expellits  los  Moriscos,  pera  que  durant 

I  aquella  los  polílassen  com  convenia  y  con  ve  al  servey  de  sa  Magestat, 
y  beneflci  publích.  Certtñcantlos  que  si  din»  dit  temps  no  cumplien  lo 

^que  sois  uianava,  posarla  sa  Magestat  sa  Real  ma  en  dites  poblacionst 
com  estes  y  altres  coses  están  mes  llargament  contengudes  en  dita 
Crida,  a  la  qual  se  ha  relacio,  Y  sia  necessari  entendre  lo  que  en  vir* 
tut  della  y  altrament  liauran  fet  les  persones  a  qui  cabia  la  ohligacio 
de  poblar  díti^i  llochs:  attes  que  ha  expirat  lo  temps  pera  dit  effecte 
preftgit,  Per  tan  lo  dit  Jutge  Comissarí  per  tenor  de  la  present  publica 
Crida  din,  notifica,  y  mana  a  tots  y  qualsevol  possessor  de  dits  Uoclis 
qui  se  troben  preseuts  en  dit  Regne,  y  no  impedits  pera  la  adminislra- 

I  cío  de  sa  hazíenda  y  bens;  y  ais  procuradors  deis  absenls,  y  adminis- 
tradors  de  les  hazíendes  y  bens  deis  impedits,  de  qualsevol  estaraent, 
digniíjit,  grau,  y  condício  sien,  los  quals  ab  tot  offocte  han  acabat  de 
poblar  dits  llochs,  que  dins  quinze  dies  del  de  la  publicacio  desta  Crida 

^  eontadors,  presenten,  y  presentar  hajen  davant  dit  Jutge  Comissarí  los 

'  aet«8  y  eBcrii>tures  de  dites  poblacions  en  forma  autentica  y  fo  faent, 
y  certificatoria  de  notari  publich  del  repartiment  que  hauran  fet  de  lee 
cases  y  terres  de  dits  llochs  y  termens  de  aquells,  especiftcant  y  decla- 
rant  los  noms  de  les  persones,  y  les  porcíons  ab  que  hauran  fet  dit 
repartiment,  sota  pena  de  cent  ducats,  applicadors  ais  gastos  desta 
Comissio  per  cada  hu  que  sera  renitent  o  negligent  en  cumplir  lo  dalt 
dit,  y  de  que  a  despeses  sues  se  faran  traure  dita  actes  de  les  noves 
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poblacions,  y  se  cobraran  dites  certiflcatories .  y  se  enviara  p*  i' 
qnalsevol  parts  de  dit  Re^e  ahon  con^^inga. 

T  per  qaant  se  enten  que  algunes  de  les  dites  población-  -  -tau 
ab  tot  effecte  acabades,  ni  assentadefi,  Per  tant  dit  Jutge  (Viu-^  u  i  din 
tambe,  notifica  y  mana  a  tote  y  qualsevol  posaessore  de  dits  llochs  pre- 
sents  en  dit  Regne,  y  no  ímpedits,  com  dit  es,  pera  administrar  sa 
hazíendft  y  bens;  y  ais  procuradors  deis  absenls  y  administradors  de' 
le»  hazlendes  y  bons  deis  impedits,  que  no  teñen  acabades  y  fetes  ab 
acte  publich  ses  poblacions,  ni  repartidea  lee  cases  y  ierres  de  aqnelts^ 
y  de  809  termens,  que  dins  lo  dit  temps  de  quinao  dies,  contador»  yoro 
dalt  es  dit,  cumplan  lo  que  ab  dita  primera  Crida  en  tal  cas  los  es  estat 
manat,  es  a  saber:  que  mostren  la  forma  ab  que  ans  dp  dita  cxpolsío 
tenien  poblats  dits  llochs,  y  presenten  davant  dit  Jutge  Comissari  re- 
lacio  cumplida,  fael,  y  verdadera  en  eacrits,  de  le»  dilijkrencies  qu«  i^^ít 
sa  part  baurau  fet  pera  assentar  dites  polilacious,  y  del  estat  en  que 
ctida  hu  dells  les  tindra,  y  de  les  causes  per  que  no  lea  hauran  acabat, 
áots  la  mateixa  pona  do  cent  ducats,  «pplicadora  cora  dalt  ea  dit,  y  de 
que  a  ses  costes  y  deepcses  se  enviara  a  qualsovol  píiri  de  dil  Regué 
que  sia  menester,  pera  cobrar  los  actes  de  les  poblacions  antígxias,  y 
altros  qualsevol  que  aparexeni  convenir,  y  pera  fer  totes  y  qualsevol 
altres  diligencies  que  serán  neeessaries  pera  averÍ£ruaoio  de  toi  ío  cin»»^ 
avien  de  oontenir  dites  relacions. 

Y  cora  so  entenga  que  alguna  déla  possessors  de  airs  ilorhs, 
que  ya  han  [xiblat,  cora  deis  altres,  pretenen  no  poder  ni  deui  ■ 
intograment  ais  creedors  y  censalistes,  axi  per  rabo  deis  censáis  y 
deutes  propia  a  que  están  oblígats  com  a  possessors  de  dits  llochs,  tv)ra 
encara  ais  que  estaven  obligades  les  aljames  o  Universitata  o  particu* 
lars  Moriscos  expellits,  los  bens  deis  quals  han  eutrat  en  son  poder: 
asserint  estar  imposibilitats  per  lo  dany  caasat  de  dita  expulsio.  Per 
<;o  dit  Jutge  Comissari  diu  axi  be,  notifica,  y  mana  a  tots  y  qualsevol 
possessors  de  dits  llochs  prescnts  en  lo  Regne,  procurador»  deis  *!>• 
sents,  y  adrainistradors  deis  bens  deis  impedits  que  tindran  e«tA  p^e- 
teusio,  que  dins  los  matcxos  quinze  dies  presenten  davant  dit  Jutge 
Comissaii  sos  meraorials  en  escrits,  mostrant  la  forma  en  que  ana  de 
dita  expulsio  estaven  dits  llochs  poblats,  y  declarant  sils  tenien  cen- 
sits  o  a  partido,  y  quanta  era  la  de  cada  bu  deis  fruyts  que  en  ditK 
llochs  y  termens  se  cullien,  y  lo  que  en  effecte  dits  llochs  cada  any  lo» 
valien:  expresant  tambe  en  los  matexos  memorials  los  bens  axi  mobles, 
com  immobles  que  han  entrat  en  son  poder  que  foren  de  les  dites  Alja^ 
mes,  o  Vniversitats  y  particulars  Moriscos  expellits,  y  lo>  Iiaa 

fjue  axi  ells  com  a  possessors  de  dits  llochs,  com  encara  le-  .;  ja- 

mes, o  Vniversitats,  y  los  bens  que  foren  de  particulars  Moriscos  expe- 
llits, y  han  entrat  en  son  poder,  están  obligáis.  Y  si  alguns  loe  coses 
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t  dites  no  cumplirán,  serán  compclUts  a  pírgar  inteprament  a  dits 
eedors  y  censalistes,  sens  donarlos  lloch  de  poder  per  avant  dcdnhir 
allegar  semblanta  pretensions. 

Y  per  que  se  enten  que  alguns  deis  dits  posscsBOrs  de  lloehs  prete- 
,en  que  per  consistir  la  major  part  de  80s  bens  en  les  rendes  y  euti*a- 
«58  que  rabien  de  aquella,  y  per  esser  estat  molt  gran  lo  dany  que  per 

laho  de  dita  expulsio  asserexen  haver  rebut,  resten  impoasibilit^it» 
¡ra  pa^ar  no  sois  los  censáis  y  deutes,  a  que  com  a  possessors  de  dits 
lochs  eren  obligats;  pero  encara  generalmcnt  los  deutes,  censáis,  y 
ecbs  a  que  teñen  obligacio  de  acudir  en  qualsevol  manera,  y  que 
Is  baurien  de  tJixar  aliments  pera  son  coúgmo  sustento,  per  los 
nls  haurien  de  ser  preferits  a  qualsevol  censalistes  y  creedor».  Per 
dit  Jutge  Comlssari  din  axi  mateix,  y  mana  a  tota  y  qualsevol 
essors  de  dits- lloehs,  procuradors,  y  administradora,  dalt  dits  en 
l  nom,  que  pretendran  no  poder  acudir  generalment,  a  la  paga  deis 
[entes,  censáis  y  carrechs  a  que  eatan  obllgats,  axi  per  rabo  deis  hens 
opcis  de  dits  possessors  de  lloehs,  com  deis  quels  batirán  ontrat  en 
ipoder,  que  forcn  do  los  dites  Aljames,  o  Vniversítats  o  particiilars 
;os  expellita,  eo  en  qualsevol  manera  haversels  de  taxar  y  senya- 
r  aliments  per  ralio  deis  dauys  que  dibuen  Laver  rebut  de  dita  ex- 
ulsio,  presenten  davant  dit  Jutge  Coniissari  dins  los  dits  quinze  dies 
i8  mcmorials,  dcclarant  y  especiflcant  en  ells  tots  y  qualsevol  bens 
ue  en  qualsevol  manera  tinguen  y  posschcxquon  axi  en  dit  Regne  do 
i,  com  fora  de  aquell,  y  tots  y  qualsevol  carrechs,  n  que  en 
i  manera  estiguen  oblígats,  altram^nt  serán  conip*^lIit:í  a 
lagar  integrament  a  dits  creedors  y  censalistes. 

Y  essent,  com  es  just,  que  en  los  raeraorials  que  per  les  coses  so* 
ireditoe  y  qualsevol  delles  se  han  do  presentar,  si-  guarde  molta  pun- 
liaUtat  y  legaliut,  y  de  fer  Jo  contrari  podrien  succehir  molt  grans 

nients  y  danys  a  mes  de  la  dilacio  ques  podría  causar  en  la 
o  deis  negocis  de  dita  Comissío,  que  tant  importen  al  servcy 
e  U&u,  y  de  sa  Magestat,  y  benefici  de  aquest  Regne,  <iit  Jutge  Co- 
isSHri  diu,  encarrega,  notifica,  y  mana  a  totes  y  qualsevol  persones 
qui  locara  fer  los  dits  memorials,  que  ab'  la  degudii  ñdelitat  y  pun- 
LAlil-at  assonton  en  olls  los  dits  bens,  rendes,  y  entrades,  y  los  av- 
ecbs  a  que  están  verdaderament  oblígats.  Y  que  los  qui  lo  contrari 
4*an,  dcxant  scientment  de  exprimir  alguns  de  dits  bens  o  entradcs, 
.feotse  earrech  de  cosa  que  no  b»  deguen,  encorreguen  en  pena  de 
}ncbcenta  ducats,  o  de  altres  penes  pecuniaries  majors,  o  menors,  a 
irbitre  de  dit  Jutge  Comissari,  segons  la  qualitat  y  circunstancies 
el  fet. 

Y  per  qii¿\nt  per  no  haver  cumplit  alguus  lo  que  loa  era  esCat  ma- 
at  en  rabo  de  dites  poblacions,  dins  lo  dit  temps  deis  sis  mesos  a  ells 
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prefigit,  enten  sa  MSSeSwT^  dit  Jatgre  Comíasarí  en  son  Real  nom, 
posÁr  la  ma  en  les  que  no  están  acabadee,  per  tant  diu,  notifica,  y 
mana  a  totes  y  qualsevol  persones  de  qnalsevol  estament,  gran  y  con» 
dicio  sien,  que  entendran,  y  voldran  poblar  en  qualsevol  llochs  de  ( 
Regne,  deis  quals  son  estats  expelí its  los  Moriscos,  y  los  possc 
de  lis  no  han  ab  tot  ef  feote  y  ab  acte  pnblich  fet  y  acabat  ditea  pobla- 
cions,  y  repartit  les  cases  y  terres  de  dits  llochs  y  sos  termens,  que 
dina  trenta  dies,  contadors  del  de  la  publicado  desta  Crida,  acudan  a 
dit  Jntge  Comissari  pera  tractar,  concloure,  y  asse^tar  la  forma  y 
condicions  ab  que  podran  y  deuran  ser  admesos  pera  poblar  en  dits 
llochs,  a  Ü  que  les  poblacions  ques  faran,  en  cas  que  no  pagnen  ser  ab 
tanta  comoditat  com  loa  antigües,  se  fa*;on  ab  lo  menor  dany  que  *i;i 
possible  déla  possesaors  de  dits  llochs,  y  per  conseguent  de  sos  cree- 
dors  y  censalistes^  de  manera  ques  veja  que  pug^uen  durar.  Apcrce- 
bint  ab  tenor  desta  mntcxa  Crida  a  tots  y  qualsevol  possessors  de  dits 
llochs,  creedors,  y  censaliatos,  y  altros  qualsevol  persones  que  preten- 
^ran  interés  en  dttes  poblacions  faedores,  que  darant  lo  dit  temps  de 
trenta  dies,  y  apres  fins  que  sien  ab  tot  effecte  acabades,  dij^U' 
advertexquon  tot  í;o  y  quant  voldran,  y  pera  la  bona  directio  y  a?> 
to  de  dites  poblacions  los  aparexera  convenir,  que  ell  dit  Jutope  Co- 
missari seus  tela  de  proces  fara  y  provehira  tot  go  y  qnant  en  y  sotí 
les  dites  coses  convindra  y  sera  necessari. 

Y  perqué  importaría  poch  ha  verse  fet  les  poblaciofis  que  ya  están 
acabades,  y  absentar  les  altres,  si  nos  procnrava  obviar  ais  inccnve- 
nients  deis  quals  podrien  resultar  constraris  effectes  deis  ques  pre- 
teñen,  per  tant  dit  Jntge  Comissari  diu,  notifica,  y  mana  a  tots  y 
qualsevol  pobladors  que  ab  acte  publich  han  poblat  o  poblaran  en 
qualsevol  de  dits*  llochs,  y  han  acceptat  o  acceptaran  les  cases  y  terres 
quels  hancabut  o  cabrán  per  son  repartiment,  no  pugucn  dexar  aqnQ 
lies  pera  passarse  a  poblar  en  altro  lloch:  ni  altre  qualsevol  posse 
de  lloch  los  puga  admetre  per  pobladors,  per  temps  de  quatre  anys, 
contndors  del  dia  que  sera  estada  ferraada  o  se  feí-mara  dita  primera 
poblacio,  sino.ab  causa  Ilegitima,  a  coneguda  de  dit  Jutge  Comiasari, 
darant  laComissio;  y  acabada  aquella,  de  altre  Jutge  competente  Sots 
pena  per  cascun  poblador  qui  fara  lo  contrari,  no  sois  de  }•• 
cases  y  terres  que  li  serán  estades  senyalades  en  la  primera  i 
com  ab  dita  primera  Crida  es  estat  declarat, .  pero  encara  les  qtie  U 
serán  estades  donados  en  lo  lloch  ahon  sen  sera  pnssat,  o  i»ass 
vegada  a  poblar,  y  de  pagar  cinquanta  ducats  de  pena,  ap( 
ais  gastos  de  dita  comissio;  y  axi  be  incideixca  en  pena  de  carcer  per 
lo  temps  a  dit  Jutge  Comissari  ben  vist.  Y  que  los  possessors  de  llocL 
procuradors  deis  absents,  o  admiuistradors  deis  bens  deis  impiMÜts  qud 
admetran  ais  tais  pera  poblar  en  los  que  elis  teñen  o  administren,  aens 
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•precehir  11  ¡cencía  en  escrits  del  possessor  del  primer  lloch  ahon  mijan- 
l^ant  acte  pablic  hauran  poblat,  incidcixquen  en  pena  de  dóscents 
Ats  per  cascan  poblador  que  cada  ha  dells  admetra,  y  per  cada 
ida  que  a  les  coses  dalt  dites  contrafara.  Y  per  que  ñinga  pnga 
í^omncia  allegar,  mana  esser  publicada  la  prcsont  publica  Crida  per 
flos  Uoehs  acostumats  de  la  Ciutat  de  Valencia,  y  altres  ciutats,  viles, 
y  llochs  del  present  Re^e  ahon  aparexera  convenir. — Lo  Doctor  Sal- 
ivador Fontanet,  Regent  y  Comissari.» 

(Doc.  iinp.  que  consta  de  üos  boj.  en  fol.  y  se  consv.  en  un  curioso  volu- 
BCB  do  Pragvidticas  de  Valnicia  que  nos  facilitó  para  este  trabajo  nuestro 
Ibueu  amigo  el  iutel¡g:t"nte  abogado  Sr.  Espiau  y  Bellveser.)  Fué  publicado 
leí  referido  pregÓAi  en  Valencia  á  quinze  de  Jnliol  Mil  8Í8ctnt9  y  onze. 
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*  Pragmática  real  sobre  cosas  tocantes  al  asstento  general  del 
\^et/no  de  Valencia,  por  razan  de  la  Expulsión  de  loa  Moriscos,  y 
redu4XÍon  de  los  Censales. 


^ 


Ara  ojats,  qncus  notifiquen,  y  Tan  a  saber  de  part  de  la  8.  C.  "R. 
Mage&tat  del  Rey  nostre  Senyor,  E  per  aquella 

De  part  del  Illustrissimo,  y  Excel lentissSmo  Senyor  Don  Lu3rs  Ca- 
rillo de  Toledo,  Martjues  de  Carazena,  senyor  de  les  viles  de  Pinto  y 
nes,  Comanador  de  JIontizon  y  Chiclana,  Lloctinent  y  Capita  general 
en  la  present  Ciutat  y  Regne  de  Valencia.  Que  per  quant  la  prefata 
Real  itagestat  ha  remes  vna  Real  Pragmática  sanccio  de  «a  Real  ma 
fermada,  y  ab  les  demes  solemnitats  en  deguda  forma  de  Cancellería 
despachada,  sobre  les  coses  tocants  al  assiento  general  del  present 
Begne,  la  qual  es  del  serie  y  tenor  Beguent.=Nos  Don  Felipe  por  la 
igracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  Aragón,  de  León,  de  las  dos  Sici- 
lias,  de  Hienisalem,  de  Portugal,  de  Vngria,  de  Dairaacía»  de  Croacia, 
e  Nauarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Ma- 
llorca, de  Seuilla,  de  Cerdefta,  de  Cordoua,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarues,  de  Algezira,  de  Gibraltar,  de  las  Yslas  de  Ca- 
narias, de  las  Yndias  Orientales  y  Occidentales,  Yelas  y  Tierra  firme 
del  mar  Océano;  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgofta,  de  Bra- 
bante, de  Milán,  de  Athonas,  y  do  Neopatria;  Conde  de  Abspurg,  de 
Flandes,  de  Tirol,  de  Barcelona,  de  Rosaellon,  y  de  Cerdafia;  Marques 
de  Oristan,  y  Conde  de  (ioceano.  Por  quanto  luego  que  se  entendió  el 
trabajoso  estado  en  que  quedaua  el  Reyno  de  Valencia,  después  que 
lueron  echados  del  los  Moriscos,  y  las  perdidas  y  dafios  grandes  que 
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se  descnbrian  ¿erterR^^Anf^larmente,  assi  en  materia  fle" 
como  en  lo  tocante  a  la  población  de  los  lugares  que  loa  dicL 
COB  dexaron  vazios,  y  las  dificultades  que  se  representauan  en  conipo> 
ner  esto,  y  en  facilitar  la  paga  de  los  censales,  fuera  de  las  necr     '  '    '  *■ 
apretadas  con  que  quedauan  los  mas  de  los  dueflos  de  los  lu;_  a| 

poder  acudir  a  Uia  cargas  y  obligaciones  de  sus  casas,  y  lo»  clamor 
quexas,  y  desconsuelos  de  las  Yglesias,  Monasterios,  Hospitjile-s,  Oaii^ 
sas  pías,  y  personas  particulares  que  cargaron  sus  haziendas  sobre  las 
dichas  casas  y  Aljamas  de  los  dichos  Moriscos,  y  sobre  muchos  logares 
de  Cristianos  viejos  que  timbieii  quedaron  perdidos  por  la  trauazon  y 
correspondencia  que  tenian  con  ellos:  Tuvimos  por  conueniente  y  ne- 
cessario  (para  dar  en  estas  cosas  algún  buen  assiento»  y  í^rocurar  el 
remedio,  o  a  lo  menos  algún  reparo  de  tantas  perdidas,  en  considera 
don  de  la  Innata  fidelidad,  y  del  zolo  y  amor  con  que  los  del  dlcli 
Reyno  han  acudido  siempre  a  seruirnos,  particularmente  en  la  ocasl- 
de  la  dicha  expulsión,  en  que  pospusieron  su  propio  beueíicio  al  püí 
blico  y  uuiuersal  del  Reyno)  cometer  a  los  Nobles,  Magnllicos  y  ama- 
dos O'  -  Don  Jnan  Sabater  Rt^gente  la  Car  *  Ij 
Docto  I  net,  (entonces  Abogado  Fiscal  y  r»  y 
agora  también  Regente  la  misma  Cancillería  en  este  nuestro  Sacro  Si))* 
prerao  Consejo  de  Aragón,  como  con  todo  efeto  les  con  '  ¡(j| 
yendo  personalmente  al  dicho  Reyno,  (como  lo  hizieron)  : 
suma  breuedad,  assi  de  lo  tocante  a  la  población  de  los  lugares  yer- 
mos, como  de  la  composición  de  los  dichos  censales,  y  de  otras  cosas^ 
y  que  para  esto  se  entcrassen  por  medio  de  las  personas  de  mayor  n<3 
ticia  dellas»  y  mas  desintere^sadas  y  zelosas  del  seruicio  de  Dios  y 
nuestro,  y  del  bien  vniuersal  del,  de  la  forma  en  que  auian  quedad 
alli  las  cosas  publicas  y  particulares,  y  de  lo  que  c^uendria  hazor  par 
componer  assi  lo  de  la  i)oblacion,  como  lo  de  la  paga  de  los"  dichG 
censales;  y  que  conforme  a  lo  que  hallassen,  y  les  parcélense,  Unién- 
dolo primero  entendido,  tanteado  y  considerado  todo  con  mucha  aten- 
ción) Inziessen,  determinassen,  y  asscntassen  breuo  y  sumariamente 
que  tuviessen  por  mas  justo,  necessario,  y  conveniente  al  intento  reffl 
rído.  Y  auiendo  ios  dichos  nuestros  Comissaríos,  comentado  a  poner  I 
mano  en  la  execucion  de  su  comissiou,  murió  el  dicho  Regente  Sabal 
ter,  poi*  cuya  muerte  tuvimos  por  bien  encargar  los  negocios  de  la  dichl 
Comissiou  a  solo  el  Regente  Fontanet:  el  qual  auiendolo  cumplido  assi» 
con  grande  satisfacion  nuestra,  y  buelto  a  esta  Corte  con  las  infonr 
clones,  apuntamientos,  y  resoluciones,  de  que  hizo  relación  por  nue 
tro  mandado  en  la  junta  que  para  solo  esto,  y  para  mayor  satisfaciorm 
de  las  partes  interesadas,  mandamos  formar  del  Bpectable  el  Docto 
Andi'es  Roig,  nuestro  Vicecanceller  en  los  Reynos  de  la  Corona  de  Ar 
gon,  de  Don  Augustin  Mexia,  y  de  don  Sancho  do  la  Cerda,  Marques 
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^tros  Consejos  de  Estado  y  Guerra,  y  del  dicho 

'08  lo  rieron  todo,  y  nos  consultaron  lo  que 

visto  también  los  del  nuestro  Supremo 

=íe  con  la  dicha  junta,  acordamos  con 

f^mos  mandado  en  particular,  eoi 

en  cada  vna  de  las  casas  de  los 

"fin,  se  dcuia  ordenar,  man- 

>  jiuestro  Kt^yno  de  Valen- 

•jmo  so  sabo'  los  censales  al 

10  ni  vniforme  de  los  reddítos,  o 

I  i^'iir  cada  ano,  siendo  (como  es)  el 

lili  la  Ciudad  de  Valencia  a  diez  y  seis 

•  utt,  y  otros  lugares  a  diez  y  ocho  y  a  veyute^ 

\  y  otras  partes,  tan  insuportable  y  excessiuo, 

y  tres,  y  a  veynte  y  quatro  dineros  por  libra:  y  se 

,  i>ocos  los  censales  que  en  el  Ileyno  se  pagan  a  menos 

dineros,  (jue  es  a  razón  de  quinz©  rail  el  millar.  Todas 

diferencias  de  precios  son  tenidas  por  licitas,  por  auellas 

"^^0  la  costumbre,  y  liados  on  ella,  han  empleado  su  dinero  mu- 

411  y  diuei*8as  personas  en  estos  censales,  que  le  pudiernn  auer  con- 

rtído  en  otras  grranfjerias;  y  por  este  respecto  no  se  ha  de  tratar  aqui 

Pe  tocar  en  los  que  se  hallan  cardados  conforme  ala  dicha  costumbre, 

QO  que  so  han  de  quedar  como  están  en  todo  y  por  todo,  sin  mudanza 

I  alteración  alguna,  excepto  los  que  se  cargaron  sobre  los  lugares  de 

,  o  sobre  las  personas,  o  cosas  de  los  dueños  de  los  dichos 

jue  han  podido  reducción  dcllos,  y  nos  ha  parecido  justo,  con 

Duerdo  de  la  dicha  junta,  auerselos  de  conceder:  porque  en  estos  ícon- 

lld^rado  el  dafto  que  los  dichos  duofios  han  recibido  |)or  la  expulsión) 

í  Im  juzgado  ser  necessario  y  for»joso,  para  que  se  puedan  pagar  las 

ensiones  del  los,  y  los  acreedores  censalistiis  queden  en  alguua  manera 

omodndos,  poner  la  tassa  y  ley  que  en  el  assiento  que  on  cada  casa 

I  da,  auemos  declarado.  Pero  quanto  a  los  que  de  aqui  adelante  se 

un  Cíirgando  en  todo  el  dicho  Reyno,  por  escusar  los  inconuenientea 

ao  d«  la  desigualdad  de  los  dichos  precios  y  fueros  se  siguen  y  pue- 

en  seguir  en  dafio  del  bien  publico,  y  dar  algún  aliuio  a  los  que  por 

la  dicha  expulsión,  o  por  otras  causas  lea  es  o  sera  for<;oso,  o 

a  cargar  censales  sobre  sus  haziendas;  demás  de  ser  muy 

►  en  razón  que  el  dicho  Rejmo  se  acomode  y  componga,  conforme 

en  los  comarcanos  a  el  (como  son  los  de  Castilla,  Aragón,  y 

,  se  ha  admitido  y  i»lat¡cado  por  mas  justo  y  conueniente  en 

^ta  materia  de  censales:  De  nuestra  cierta  ciencia,  Real  autoridad,  y 

[>lato  poder,  del  qual  vsamos  en  esta  paite:  Por  la  presente  nuestra 


■-■^aar 
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Real  Pragmática  sanccion  la  qaal  queremos  que  tenga  fuerza  de  ley, 
estatuymos,  aanccimos,  ordenamos,  mandamos,  y  establecemos  que 
el  fuero  de  todos  los  censales  que  de  la  publicación  desta  en  adelante 
de  cargaren,  assi  sobre  los  dichos  lugares  que  estauan  poblados  du 
Moriscos  antes  de  la  expulsión,  como  sobre  otras  qualesquier  Vniver- 
sidades,  Comunidades,  y  singulares  personas  del  Reyno  de  Valencia, 
se  reduzga  y  quede  reduzido,  según  que  Nos  por  la  presente  le  reduci- 
mos a  doze  dineros  por  libra,  que  es  a  razón  de  veynte  rail  el  millar, 
como  al  presente  corre  en  los  Reynos  arriba  dichos,  y  en  otros.  De 
suerte  que  de  aquí  adelante  a  nadie  sea  permitido  cargar  censales  en 
el  dicho  Reyno  de  Valencia,  obligándose  los  vendedores  del  los  a  pagar  j 
mayor  reddito,  o  pensión  annua  de  vn  sueldo  por  libra,  que  es  a  razot 
de  veynte  mil  el  millar.  Y  si  en  contrario  desto  se  hizieren  algunos 
cílrgaraientos  de  censales,  sean  de  ninguna  efticacia  y  valor,  no  embar- 
gante el  consentimiento  de  las  partes,  ni  qualesquier  clausulas»  renun* 
ciaciones  y  obligaciones  que  en  ellos  se  pusieren;  porque  Nos,  ex>mc(j 
hechos  contra  disposición  desta  Pragmática,  desdo  agora  los  aonulla 
mo8  y  decJ  aramos  y  damos  por  nullos;  y  demás  de  la  dicha  nuUidad, 
queremos  y  mandamos  que  los  Notarios  «pie.  contra  la  dicha  fonuAil 
recibieren  las  escrituras  de  los  cargamientos  incurran  en  i>cna  de  prl^ 
nación  de  officio,  y  en  otras  arbitrarias  al  Juez  a  quien  tocare  docU* 
rarlas. 

2.— Mandamos  assi  mismo  (por  las  consideraciones  referidas)  que 
los  debitorios  y  reconocimientos  que  de  aqui  adelante  se  firmaren  por 
qualesquier  Universidades,  Comunidades,  Collegies,  y  singulares  per- 
sonas del  dicho  Reyno,  por  razón  de  precios  de  cosas  compradas,  o 
en  otros  casos  que  conforme  a  derecho  se  pueden  firmar  con  respon- 
sion  anual  de  interés,  en  lugar  de  los  frutos  de  que  el  comprador,  o 
nueuo  adquiridor  ha  de  gozar  antes  de  la  paga  real  de  loa  dichos  pre- 
cios, corran  y  passen  al  mismo  fuero  de  veynte  mil  el  millar.  Y  que 
el  fuero  de  los  censos  al  quitar  a  dos  vidas,  llamados  violarios,  que  se 
suelen  vender  a  razotí  de  quince  por  ciento  y  cinco,  de  aqui  adelante 
se  rednzga  también  a  razón  de  ocho  mil  y  quinientos  el  millar.  Y  si 
en  contrario  desto  se  otorgaren,  o  hizieren  contratos,  escrituras,  o 
autos  algunos,  tengan  lugar  en  ellos  las  mismas  penas  de  nullidady 
otras  arriba  dichas  en  los  censales,  assi  respectx^  de  las  partes,  como 
de  los  Notarios  y  Escriuanos,  las  quales  se  han  aqui  por  repetidas. 

3. — Y  porque  no  es  razón  que  los  dichos  violarios  y  debitorios  por 
precios  de  compras,  ni  las  otras  prestaciones  annuas,  como  de  alimea* 
tos,  mandas  de  testamentos,  y  otras  qualesquier  rentas  annuales 
vna,  o  mas  vidas,  (no  siendo  como  no  son  perpetuas)  sean  de  mejor 
condición  que  los  censales,  antes  es  muy  conforme  a  ella  que  los  que 
las  han  de  cobrar  llenen  su  parte  de  la  carga  que  causaron  los  s ucees- 


de  que  todos  han  recebido  beneficio:  Mandamos,  «'statuynios  y 
leñamos  (pues  el  fuero  mas  común  del  dicho  lieyno,  quanto  a  los 
censales  era,  como  se  ha  dicho,  a  diez  y  seys  dineros  por  libra,  que  es 
lo  mismo  que  quinze  mil  el  millar)  que  en  todas  las  casas  de  los  due- 
Sos  de  lugares  del  dicho  Reyno,  de  que  han  sido  expellidos  los  Moris- 
I  eos,  en  los  quales  por  los  daños  que  han  recebido  de  la  expulsión, 
anemos  ya  desde  luego  red.uzido  los  censales  a  que  estañan  oblijrada» 
a  razón  de  veynte  mil  el  millar;  y  por  consiguiente  los  censalistas  por 
lo  menos  perderán  quatro  dineros  por  libra,  que  es  la  quarta  parte  de 
los  rodditos  se  reduzgan  también  y  ayan  por  reduzidas  todas  las  di- 
chas prestaciones  annuas  al  quarto  menos  de  lo  que  se  pagaua  cada 
aflo  antes  de  la  expulsión  do  los  Moriscos,  y  que  los  interesses  de  los 
debitorios  de  compras  de  propiedades  se  reduzgan  también  y  ayan 
por  reduzidos  -en  las  dichas  casas  a  la  dicha  razón  de  veynte  mil  el 
millar  aunque  en  los  assientos  particulares  que  en  cada  vna  de  las 
dichas  casas  finemos  mandado  dar,  no  se  huviesee  hecho  especifica 
mención  de  las  tales  prestaciones  annuas,  aino  solo  de  los  censales. 

4. — Otrosi,  atendiendo  como  es  for<¿oso  a  la  conseruacion  y  aug- 
mento de  la  población  del  Reyno:  ique  tan  conueniente  es  al  servicio 
de  Dios  y  nuí#troi  Queremos,  declaramos  y  mandamos  que  todos  los 
que  oy  son,  y  de  aqui  adelante  fueren  dueños  de  las  casas  a  quienes, 
como  dicho  es,  auemos  hecho  merced  de  reduzir  los  censales  de  ellas, 
(excepto  aquellas  en  que  Nos  particularmente  fuéremos  seruido  man- 
dar otra  cosa,  y  exceptos  también  los  que  han  obligado  a  los  nueuos 
pobladores  en  las  escrituras  de  las  poblaciones  a  pagar  los  censales 
de  las  Aljamas  queden  obligados,  no  embargantes  qnalosquier  ma- 
yorazgos, tideicomraissos,  o  vínculos,  a  pagar  con  la  misma  reducción 
los  censales  de  las  Aljamas  de  sus  Moriscos  expellidos,  desta  manera: 
Que  en  quanto  bastaren  los  propios  que  al  tiempo  de  la  misma  expul- 
sión tenían  las  Aljamas,  se  paguen  enteramente,  con  la  misma  roduc- 
cion  que  los  demás  censales  de  cada  casa:  y  sino  los  haviere,  o  no 
fueren  bastantes,  en  loa  lugares  cuyos  dueños  en  la  población  han 
mejorado  en  las  particiones,  concurran  los  censal istíi*  de  las  Aljamas 
a  la  par  con  los  demás  en  la  cobranga  de  sus  censales;  y  en  los  que  no 
huvieren  mejorado  en  his  particiones,  se  reparta  el  dafio  ygual mente 
entre  los  dueños  y  los  acreedores.  Do  manera  que  siendo  la  reducción 
de  los  censales  de  las  casas  a  veynte  mil  el  millar,  sea  la  destos  de  laa 
i  Aljamas  a  quarenta  mil  el  millar  en  todo  lo  que  tos  propios  de  laa 
[dichas  Aljamas  no  bastaren  a  pagar  a  la  dicha  razón  de  veynte.  Y 
lue  e«to  se  entienda  no  solo  quanto  a  los  censales  que  verdaderamen- 
Itc  se  cargaron  las  Aljamas,  conuirtiendo  los  precios  en  sus  propias 
inecessidades;  pero  aun  quanto  a  los  otros,  que  aunque  se  cargaron  a 
Ifecto  de  auituallar,  o  con  otro  motiuo,  constara  todavía  auerse  apro- 
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aechado  de  los  precios  dellos  los  que  entonces  er«n  daeDos  de  lot 
locares,  por  mas  qae  estén  sngetos  a  fídeicommissoe,  o  Tinculoe;  p^es 
lUinque  qaanto  a  estos  censales  los  que  han  saccediM  odleren 

en  loe  dichos  lagares  por  loa  diclios  mayorait^os,  ti  issoé,  o 

vínculos  instituydos  por  otros,  que  los  posseodores  de  ios  tn^rares  píir» 
quien  simio  el  dinero  no  qiied/isscn  de  derecho  obligados  a  ellos:  pero 
ea  justo  qufí  contribuyan  en  esta  mitad,  perdiendo,  como  han  de  per- 
der U  otra  niitjid  los  flcroedores,  demás  de  que  con  esta  nuestra  Real 
Pra{á:niatica  se  lea  prohibe  vsar  de  otros  medios  de  que  antes  se  [lodiaa 
valer  para  la  cobranza  de  estos  censales:  y  esto  por  la  razón  que  arri« 
ba  se  ha  dicho  do  auerse  de  atender  a  la  couseniacion  do  laa  pobltp 
ciónos. 

5.— V  para  dar  la  deuida  forma  en  la  pagra  de  muchos  ccns&lee, 
viólanos,  y  otras  prestaciones  annaas  qae  oy  están  cargadas  sobre  loa 
Menea  rayzes  que  los  Moriscos  particulares  han  dexado,  de  que  intte- 
m06  hecho  merc-cd  a  los  due&bs  de  los  lagares,  en  los  quales»  o  cía  sus 
l«rminos  han  quedado:  Proueemos,  ■■ 
censalistas  y  a creedorp.8  que  no  tu vifi 

nos  destos  bienes  rayzes,  sino  generalmente  todos  los  de  9U3  deudoros 
sigan  su  camino  ordinario  de  jastlcia,  buscando  los  qtw  les  cstavan 
obliífndotó,  y  haziendo  cxocueiou  en  ello*  en  quanto  bastaren.  Pero  b)s 
que  tuvieren  especiales  hypotecas  y  oblij^aciones  con  firmas  de  lo« 
duofiof»  directos,  donde  loe  huviere^  y  con  designación  do  las  casas  os* 
pecialraente  ol>lijEradas,  o  hypotccadas,  pues  las  escrituras  de  los  car- 
f^araientos  rezen  que  están  dentro  de  los  dichos  lucrares  de  los  MoriscOí», 
o  de  BUS  términos,  y  por  consifruiente  las  posscen  por  merced  nuestra 
los  dueños  de  los  lugares,  o  otros  a  quien  ellos  las  han  concedido  con 
la  partición,  o  censo  que  han  concertado,  o  en  otra  qualquier  manera, 
sea  el  tal  dueflo  del  lugar  obligado  a  pagar  el  censal,  o  cargo  por  el 
qual  estuviere  especialmente  hypotecada  la  casa,  tierra,  o  propiedad 
designada,  sin  que  el  censalista,  o  acreedor  aya  de  prouar  la  id' 
de  la  hypoteca  especial,  ni  otras  qualidades  ni  requisitos.  Phi 
dueños  de  lugares  pretendieron  que  loa  bienes  especialmente  obligado» 
están  cargados  en  mas  de  lo  que  valen,  tengan  ellos  o'»"'  i  do 

designar  y  prouar  la  identidad  de  las  tales  espis^iiales  oblJ,  >;  y 

constando  della,  si  quisieren,  las  puedan  renunciar  para  librarse  de  loa 
censales,  o  cargos  a  que  están  obligados»  quedándoles  en  tal  caso  «>•  - 
hre  ellas  la  partición  do  frutos,  censos,  o  responsion  con  que  los  blenea  ¡ 
especialmente  obligados  les  acudían  antes  de  la  expulsión. 

tí. — Y  atento  que  si  se  huvieasen  de  pagar  todas  las  deudas  saéltaa 
que  ante  nuestro  Lugartiniente  general  en  aquel  Reyno,  y  de  los  dichos 
nuestros  Coraissarios  generales  do  la  población,  y  de  las  personas  por 
ellos  para  este  effecto  nombradas  y  señaladas  se  han  manifestado  sd- 
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bienPB  de  los  dichos  Moriscos,  las  quales  son  innumeraWoa,  y 
muchas  del  las  pagadas,  aunqae  no  conste  de  la  paga,  aasi  por  el  poco 
cnydado  que  los  Moriscoa  tenían  de  cobrar  cartas  de  pago,  como  por 
el  que  se  entiende  que  han  tenido  muchos  acreedores  en  procurar  que 
no  pnreciessen,  siendo  como  os  cierto,  que  todos  ellos,  o  la  mayor  f»arte 
no  differian  las  cobranzas,  ni  acosturabrauan  sobrellenar  mucho  tiem- 
I  sus  deudores,  faltaría  mucha  huzienda  para  acudir  a  loa  censales, 
Pviolarios,  que  son  cosas  mas  priuiluLriadaa  y  realmente  deuidas:  Or- 
denamos y  mandamos  que  las  dichas  deudas  por  mas  que  parezcan 
justificadas  por  escrituras  publicas,  o  otras  prucuas  legitimas,  no  se 
puedan  pedir  ni  iM^hrar,  aquellas  cuyo  plazo  huriere  caydo  vn  año,  o 
mas  antes  del  dia  de  veynte  y  dos  de  Setiembre  del  afto  de  Mil  seys- 
clentos  y  nuoue,  que  fue  el  de  la  publicación  del  Bando  de  la  expul- 
sión de  los  Moriscos  en  la  Ciudad  de  Valencia-,  excepto  las  que  se 
deaian  a  los  arrendadores  de  las  rentas  de  loa  lugares  en  que  viuian 
o  tenían  su  hazionda  los  Moriscos  deudores,  no  aujendose  aun  acabado 
el  tiempo  del  arrendamiento  vn  afto,  o  mas  antes  del  dia  de  la  dicha 
publicación  ilel  Bando,  y  exceptadas  también  las  deudas  que  antes  do 
la  expulsión  se  huviercn  pedido  judicialmente,  y  los  proccssos  do  las 

,  cansas  comen<;adas  en  razón  dellas  no  huvieren  estndo  parados  vn  aüo, 
o  mí*9  antes  de  la  dich.i  publicación:  porque  en  e.«ite  vltirao  caso  la  pe- 
tición judicial  excluye,  o  a  lo  menos  di  sjminuye  mucho  la  sospecha 
de  auerse  ya  cobrado  la  deuda;  y  en  el  primero,  porque  se  sabe  que 
[in  y  suelen  los  arrendadores  para  -que  aya  mayores  cosechas,  y 
os  tengan  mis  ganancia,  fiar  a  los  labradores  no  solo  frutos,  pero 
aun  dinero  y  otras  cosas,  por  las  quales  ni  quieren,  ni  suelen  apretar 
las  cobranzas  entretanto  que  dura  el  tiempo  de  los  arrendamientos.  Y 
junto  con  esto  declaramos  y  mandamos  que  los  dueños  de  los  lugares 
aean  lambien  admitidos  en  la  conformidad  referida,  como  los  demás 
acreedores,  a  la  cobran9a  de  las  deudas  sueltas  que  sus  vassallos  les 
deuian;  y  que  lo  que  queda  dicho  en  ellas,  se  entienda  y  guarde  tam- 
bi'en  en  razón  de  los  corridos,  o  pensiones  do  los  censales  repagadas  y 

i  deuidas  por  los  Moriscos  particulares  antes  de  la  expulsión. 

>  7. — Y  porque  no  os  posible  dar  forma  en  pagar  las  deudas  sueltas, 

.  ii»sl  de  los  dueños  de  los  lugares,  como  do  los  Moriscos,  si  primero  no 

|se  averiguan  las  sumas,  o  quantidades  que  montan  y  la  qualidad 

(  dellAs:  Mandil mos  a  los  acreedores  que  las  pretendleren,  assi  en  razón 
de  obli  -^  propias  de  los  dneHos  de  los  lugares  (a  los  (ju.if 

damos  r  reducción  de  censales),  como  de  qualesquier  ^ 

[«atpellldoft,  ora  tuesaen  vassallos  nuestros,  o  de  otros  qualesquier  due- 

¡  de  lagares,  que  dentro  de  seys  meses,  que  se  cuenten  del  dia  de 

? publicación  desta  nuestra  Real  Priígraatica  (la  qual  queremos  se 

'  haga  luego  con  pregón  publico  por  los  lugares  acostumbrados  de  la 
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Ciudad  de  Valenelai,  las  aueriguen  y  prueuen  ante  qualeaquier  Jaeses 
competentes  del  dicho  Reyno,  llamados  y  oydos  los  dueños  de  lugar» 
que  se  pretcudiere  están  obligados  a  la  paga  dellas,  con  apercibimiento, 
que  acabado  el  plazo  no  serán  oydos,  si  quisieren,  o  pretendieren  co- 
brarlas;  ni  se  comprebcnderan  los  renitentes,  o  negligentes  en  el 
assiento  que  se  dará  en  la  paga  de  las  dichas  deudas  sueltas:  aduir- 
tiendo  que  lo  que  se  ha  dicho  de  las  de  particulares  Moriscos  expelli- 
dos,  no  aya  lugar  en  razón  de  las  que  se^n  la  disposición   destA. 
Pragmática  Real  no  se  pudieren  pedir.  Y  hechas  las  aueriguacionea  1 
que  se  ha  dicho,  mandamos  que  se  embien  y  remitan  a  manos  de  noes- 
tro  Secretario  infrascrito,  para  que  por  medio  de  la  persona,  o  perso-. 
ñas  que  para  ello  auremos  sido  semido  elegir,  se  pueda  dar  la  forraa! 
que  se  aura  de  guardar  en  pagar  lo  que  parecerá  justo.  Y  que  es  el 
•  entretanto  no  se  puedan  instar,  ni  proueer  execuciones  en  razón  de  las 
dicíias  deudas  sueltas, 'de  que  según  lo  arriba  dispuesto  y  ordenado, 
86  ha  de  hazer  aueriguacion. 

8, — Allende  desto,  por  quanto  .iigunus  de  los  dueños  de  lugares  de  ' 
Moriscos  que  han  pedido,  y  se  les  ha  concedido  reducción,  o  sus  pre- 
decesfiores,   han  comprado  y  adquirido  algunas  casas,  alquerías,  y 
otras  propiedades,  las  quales  están  fuera  de  los  dichos  lugares  y  sus 
términos,  y  para  pagar  los  precios  de  lo  que  han  comprado,  o  adqui- 
rido, se  han  encargado  de  la  paga  y  luición  de  censales  antiguos  *  i 
que  las  tales  propiedades  estañan  ya  obligadas,  o  han  creado  nueuos-l 
censales,  o  obligaciones  de  deb;torÍos  con  interés,  para  pagar  los  pr€í- 
cios  con  especial  hypoteca  y  obligación  de  las  mismas  propiedades,  y 
agora  piden  y  pretenden  también  reducción  destos  censales,  y  que  so 
haga  vn  montón  dellos,  con  todos  los  demás  a  que  estauan  sus  casaaj 
obligadas:  Ordenamos  también  y  mandamos,  que  pues  en  estas  pro- 
piedades no  han  padecido  los  dueños  do  lugares  dafto  alguno  por 
razón  de  la  expulsión,  ni  tienen  que  ver  cen  ella,  puedan  los  censalis- 
tas, o  acreedores  de  los  tales  dueños,  siempre  que  quisieren  exccutar 
las  tales  propiedades  por  entero,  y  sin  reducción  alguua,  por  loa  dlctaosl 
censales  que  en  el  tiempo  de  las  compras,  o  acquisiciqnes  los  compra- 
dores, o  adquiridores  se  cargaron,  y  por  otros  a  que  antes  de  las  dichas 
aequisicioues  estauan  obligadas,  sin  que  con  ellos  puedan  quanto  a 
estas  propiedades  concurrir  los  demás  censalistas  o  acreedores:  quanto 
a  los  quales  tan  solamente  <iueremo8  aya  lugar  la  reducción  de  que  a 
los  tales  dueños  de  lugares  auemos  hecho  merced.  Pero  sí  los  que  fue- 
ren censalistas,  o  los  acreedores  sobre  Ins  dichas  propiedades,  quisie- 
ren valerse  de  la  obligación  personal,  o  de  hypotecas  generales  contra 
los  demás  bienes  de  los  dueños  de  lugares:  En  tal  caso  queremos  y" 
mandamos  que  corran  vna  misma  fortuna  con  los  demás  censalistas  y 
acrefdores. 


í*.— Y  considerando  que  algunos  de  loa  dichos  dueños  de  lugares 
(que  por  tener  sus  haziendas  muy  cargadas,  pretendieron  y  se  les  ha 
concedido  reducción)  han  vendido  y  establecido  ysegun  se  ha  aueri- 
guado)  a  diuersas  personas  algunas  casas,  tierras  y  otros  bienes  rayzes 
que  fueron  de  los  Moriscos  expellidos,  obligándose  los  nueuos  acqui- 
ridores  a  pagarles  las  sumas  y  quantidades  de  dinero  contenidas  en 
las  ventas  y  entradas  de  los  establecimientos,  pensando  embolsar  este 
dinero  y  disponer  del  a  su  alufcdi'io,  en  grande  perjuyzio  de  sus  acree- 
dores. T  que  el  dicho  Regento  Saluador  Fontanot,  nuestro  Coniissario, 
hallándose  en  el  dicho  Kcyno  exccutando  su  comission,  ordenó  con 
pregones  públicos  que  todo  el  dinero  que  por  estas  rehtas  y  entradas 
8<;  huviesse  de  pagar,  se  depositasse  por  los  nueuos  pobladores.iO  acquí- 
ridores  de  estos  bienes,  en  la  Tabla  de  la  Ciudad  de  Valencia,  a  suelta 
del  Virrey,  y  Audiencia,  para  pagar  las  deudas,  y  descargar,  o  aliuiar 
las  casas  a  quien  auian  pertenecido:  ordenando  que  los  que  las  dichas 
sumas,  o  quantidades  deuiessen,  no  las  pagassen  a  los  ducOos  de  los 
lugares  ni  a  otros  por  ellos,  y  que  los  dichos  dueños  no  las  reCibiessen, 
so  pena  en  respecto  del  poblador,  o  acquiridor  que  hiziesse  lo  contra- 
rio, de  pagar  otra  vez  lo  que  huviere  pagado,  y  en  quanto  al  dueño 
del  lugar  el  doble ,  comprehendido  el  simplo  (6ic)  que  huuierc  rcco- 
bido;  lo  qual  fue  muy  justamentv  acordado:  Aprouamos  y  conürmamos 
con  la  presente  los  dichos  pregones,  y  todo  lo  en  ellos  contenido:  Y  de 
nueuo  mandamos  que  aquello  se  guarde,  cumpla  y  execute  puntual- 
mente; y  que  todo  lo  que  desto  procediere,  se  aplique  para  pagar  los 
cargos  de  aquella  casa  cuyo  dueño  vendió,  o  estableció  las  dichas 
casas,  tierras  y  bienes  en  la  forma  que  lo  auemos  resuelto. 

10. — ^llauiendose  aueriguado  por  el  dicho  nuestro  Comlssario  gene- 
ral, que  en  poder  de  algunos  Barones,  ^  dueños  de  lugares  de  aquel 
Kcyno,  estnunn  diuersns  casas  y  haziendas  que  por  diuersos  títulos  y 
successiones  han  llegado  a  manos  de  vna  misma  persona,  de  las  qua- 
les  vnas  estañan  muy  cargadas,  y  otras  menos:  y  no  siendo  como  no 
es  justo,  que  los  censalistas  y  acreedores  que  teniíin  assegurados  sus 
censales  y  créditos  sobre  los  que  estauan  rans  holgadas  antes  de  jun- 
tarse con  las  que  no  lo  estauan,  ayuden  a  lleuar  sino  solo  los  daños 
padecidos  por  las  casas  sobre  que  estauan  cargadas  sus  censales  y 
créditos,  pues  soIhs  ellas,  y  no  las  otras  les  e^tan  obligadas:  Manda- 
mos que  demás  de  las  casas  en  cuyos  particulares  assientos  auemos 
expressamento  mandado  hazer  la  dicha  distinccion,  se  haga  y  tenga 
por  hecha  en  todas  las  otras  a  quienes  auemos  hecho  merced  de  redu- 
JÍr  los  censales  y  cargos,  de  manera  que  en  la  exccucion  del  assiento 
que  auemos  mandado  dar  en  las  casas  que  le  han  pedido,  sean  paga- 
dos los  censalistas  y  acreedores  de  las  casas  que  en  el  tiempo  de  la 
creación,  o  origen  dellos  estauan  en  diferentes  manos,  y  agora  están 
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en  Iftfi  de  vna  misma  persona,  como  8i  realmente  aun  estuiiieran  dioi- 
(lidas,  ífuardíindo  en  todo  lo  demás  lo  qae  assi  eD  íceneral,  como  en 
pnrticnlar  se  hallara  por  Nos  ordenado. 

11. — Y  aunque  conforme  a  la  naturaleza  de  lo»  contratos  de  loe 
cenealí!»  y  violarlos,  no  sean  obligados  los  que  los  responden  a  redi- 
millos,  antes  bien  tienen  libre  facaltad  do  podello  hazer  siompro  que 
tuvieren  comodidad  y  quisieren;  toda  vía  porque  en  el  dicho  Reyno 
no  han  faltado  ni  faltan  formas  para  apremiarlos  a  redimir,  luir,  y 
quitarlos  dentro  de  cierto  tiempo,  y  la  concurrencia  del  que  agora 
corre  ha  sido  cauaa  de  auerse  ya  por  Nos  y  ministros  nuestros  ordena- 
do, como  se  ordeno  a  todos  los  Tribunales  que  alíjassen  la  mano  de 
executar  estas  obligaciones,  hasta  tanto  que  otra  cosa  se  manda»e: 
Proueemos,  ordenamos  y  mandamos  atento  que  todavía  osta  on  pl© 
la  razón  porque  aquello'se  ordeno)  que  en  virtud  de  qualeaquíer  pac- 
tos, obligaciones,  clausulas,  y  cautelas  puestas  en  quale.iquier  escritu- 
ras de  censales,  o  violarlos  a  que  estun  obligados  qnulesquier  luintfw 
deMonscoíB  oxpulsos  del  dicho  Reyno  de  Valencia,  o  duefi  '>8, 

ni  por  otra  qualqnier  causa,  ni  razón  que  se  alegue  por  i-...-  -^  Jos 
censalistas,  o  violaristas,  no  pueden  (fie)  ser  por  la  Real  Audiencia 
de  aquel  Reyno,  ni  por  otros  Tribunales  compelidos  h>  ri* 

de  Ingari^s  a  redimir  y  quitar  los  dichos  censales,  o  vio  .    des 

antes  de  la  expulsión.  Y  si  algunas  destas  ejecuciones  están  prouey- 
das,  y  aun  comen<jadas,  se  pare  en  todas  ellas  con  decreto  de  nnlll- 
dad;  y  que  asi  la  parte  que  las  instare,  como  el  juez  que  las  proueywro, 
o  hizicre,  incurran  en  las  penns  arbitrarias  al  judicante:  y  esto  «e 
guarde  por  tiempo  de  diez  afios  que  se  cuenten  del  dicho  día  que  con 
publico  pregón  se  publicare  esta  nuestra  Pragmática  on  la  Cindad  de 
Valencia,,  y  entretanto,  y  después  durante  nuestra  Real,  mera  y  libre 
voluntad. 

1*2.— Otro  si,  porque  auemos  entendido  que  contra  algunos  lugares 
do  Moriscos  so  auian  coraen<;ndo  en  los  Tribunales  del  dicho  Kcyno  al- 
gunas oxecucioues  antes  d^  la  expulsión,  a  effccto  de  vendellos  para 
pagar  algunos  censales  y  otras  deudas,  y  que  los  acreedores  censalla- 
tas  pretenden,  que  qnanto  a  e.stos  lugares  no  se  ha  de  alterar,  ni  innouar 
cosa  alguna;  Declaramos  y  mandamos  por  las  justas  consideraciones 
resultantes  de  las  auori^acioues  que  se  han  hecho,  que  no  embargante 
qualquier  execucion  instada  y  comentada  antes  de  la  dicha  expulsión 
contra  qualesquier  de  las  casas  a  que  auemos  hecho  merced  de  reduiir 
los  censales,  se  guarde  en  todo  y  por  todo  la  dicha  reducción. 

13. — Assi  mismo  se  ha  aueriguado,  que  en  algunos  de  estos  luga- 
res, y  sus  términos  aula,  y  ay  muchas  casas  y  tierras  que  se  llaman 
emphiteoticas,  y  se  tienen  en  allodio  do  otros  particulares,  qoo  se  lla- 
man señores  directos,  con  drechos  de  luismo,  fadiga,  y  otros,  que  por 
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fueros  del  dicho  Reyno,  y  de  derecho  les  tocan,  y  qne  Jos  dichos  par- 
ticulnrcB  en  tiempo  que  tanto  han  perdido  los  dnefloa  de  los  luí^area,  y 
los  acreedores  eensaJístas,  y  tampoco  han  medrado  los  nueuos  pobla- 
dores, no  se  contentan  de  no  perder,  sino  que  quieren,  y  pretenden  qu» 
han  de  quedar  dueños  absolutos  de  las  dichas  casas,  y  tierras,  por  \n> 
quak'S  se  les  paierauan  censos  moderados,  y  algunos  bien  baxos,  ale- 
gando, que  conforme  a  fueros  del  Reyno,  la  sefioria  vtil  de  las  dichas 
casas,  y  tierras  que  eran  de  los  Moriscos,  se  ha  consolidado  con  la  di- 
recta que  a  ellos  les  quedaua,  por  auerse  contiscado  estas  hazienda^ 
nuestro  mandato.  Y  fuera  de  que  los  fueros  en  que  se  fundan,  no 

,euan  su  intención,  es  cierto  que  todos  los  dueños  do  lugares  en  el 
tiempo  de  sus  poblaciones  han  repartido  estas  casas  y  tierras,  con  lat 
as.  entre  sus  pobladores;  y  que  en  dcshazej-  esto,  se  haría  notable 

juyzio  a  las  poblaciones,  y  nole  recibirán  los  que  se  llaman  seflorot^ 
directos,  quedándoles  saluoe  los  propios  dreclios  que  antes  les  compe- 
tían. Por  ende  mandamos  que  las  dichas  casas  y  tierras  assi  re])arti- 
das,  queden  en  poder  de  los  pobladores  a  quicnt's  han  cabido,  pagando 
la  partición,  o  responaiou  a  que  se  han  obligado  en  las  nueuas  pobla- 
ciones, quedando  salua  la  sefioria  directa»  con  sus  censos,  y  derechos, 
a  aquellos  a  loe  quales  antes  pertenecía:  con  que  en  caso  de  enagen/i- 
clOD  se  pague  el  mismo  luismo  que  se  deuiera.  si  estas  casas,  y  tieiTas 
censidas,  o  cmphiteoticas  no  estuvieran  mas  cargadas  de  lo  que  lo  ob- 
tauan  antes  de  la  expulsión:  de  manera  que  en  la  estimación  del  valor 
de  ellas,  para  hazer  la  cuenta  del  luismo,  no  se  tenga  consideración  a 
lo  quK  valen  menos,  por  auellas  echado  mayor  partición,  o  responsion 
en  frutos,  o  en  dinero  en  la  nueua  población.  Pero  porque  también  es 
cierto  que  por  estar  tan  cargadas,  no  succedoran,  ni  liaran  del! as  tan- 
tas enagenaciones  como  antes  de  la  expulsión:  y  por  consiguiente  no 
acontecerá  tantas  vezes  como  solía,  deuer,  y  pagarse  luismos  por  alie- 
nacionea  de  estos  bienes  emphitootícog:  En  recompensa  de  esto  manda- 
mos que  se  aftada  al  censo  annual,  que  antes  el  duefio  dol  dominio 
directo  reccbia,  la  quinta  parte  de  la  partición,  o  responsion  también 
annual  que  se  huviere  de  nueuo  cargado  a  los  i)obladaros,  o  acquiri- 
dores  de  los  dichos  bienes  emphiteoticoa,  demás  de  la  que  antes  de  la 
exptilBiou  respondían;  y  que  los  duef\os  de  los  dichos  dominios  direc- 
tos puedan  cobrar  todo  el  censo,  ussi  antiguo  como  nueuo,  de  los  pro- 
prios  que  posseen,  y  posseeran  las  dichas  casas  y  tierras:  c^n  que  en 
este  caso  el  dueño  del  lugar  sea  obligado  a  tomar  al  nueuo  poblador 
todo  lo  que  por  esta  razón  justamente  pagare  en  descuento  de  la  parti- 
ción, responsion,  o  censo  que  f>or  las  tales  casas  y  tierras  estuviere 
obligado  a  pagalle.  Y  esto  queremos  que  se  obserue  y  guarde,  aunque 
deapues  de  la  expulsión  algunos  dueños  de  las  dichas  señorías  ayan 
obtenido  sentencia  en  su  fauor  por  qualquier  Tribunal,  declarándose 
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en  ellA8  auer  tenido  lagar  la  consolidación.  Y  en  qaanto  a  los  bien«s 
émphitooticos  que  se  hallan  en  lugares  nuestros,  o  termines  dellos,  lla- 
mados de  Realenco,  en  los  quales  tampoco  ha  tenido  lugar  la  consoli- 
dación del  dominio  vtil  con  el  directo,  quando  dispusiéremos  de  ellas, 
daremos  la  forma  que  nos  pareciere  conueiiiGnio.  sin  djif\o  de  aqaolloa 
cuyo  es  el  dominio  directo. 

14.— Assi  mismo,  aunque  conforme  al  riíror  de  las  obli¿raeioní-s  de 
los  contratos  y  disposiciones  foralcs  y  de  derecho  común,  todos  los 
que  se  obligan  por  otro  en  nombre  jJq  Üadores,  o  en  otro  qualquier, 
han  por  lo  menos  de  pagar  por  entero  todo  lo  que  no  se  puede  cobrar 
de  los  principales:  todavía  como  las  mismas  razones,  y  causas  que 
corren,  y  so  han  considerado  en  fauor  de  los  duelos  de  loe  lagares, 
para  redozirles  los  censales  a  que  están  obligados,  a  efecto  de  reme- 
diar el  daño  grande  que  han  recebido  por  la  expulsión,  concurren 
también  en  todos  los  que  se  han  obligado  por  olios;  los  qnales  es  cierto 
que  sino  se  tuvieran  por  seguros,  uiendo  que  sus  principales  tenían 
bastante  hazienda  para  pagar  todo  aquello  en  que  les  fiaaan,  no  se 
huvieran  obligado:  Mandamos  que  todas  las  Vniuersidades,  y  perso-  ^ 
ñas  particulares  que  por  qualquier  dueflo  de  los  dichos  lugares  se  ha- 
vieren  obligado,  ora  sea  tomando  el  dinero  en  nombre  suyo  propio, 
sin  hazer  mención  do  los  dueños  de  lugares,  pues  conste  que  entro  en 
ellos,  ora  sea  haziendoso  expressa  mención  de  los  dueños,  gozen  del 
mismo  beneficio  que  los  principales,  o  personas  por  qnien,  y  en  cuyo 
fauor  se  huvieren  obligado,  gozaran  en  razón  de  qualquier  reducción^ 
por  Nos  concedida,  y  de  no  poder  ser  corapelidos  a  redimir,  y  de  otra 
qualquier  gracia,  o  exempcion  que  por  Nos  se  lea  concediere:  excepta- 
dos aquellos  on  que  nos  auemos  rcseruado,  o  resomareiQos  facultad 
de  mandar  otra  cosa. 

15. ~Y  aunque  según  reglas  de  Derecho,  no  bastando  los  bienes  de 
los  deudores,  ayan  de  ser  preferidos  en  la  paga  los  acreedores  qae 
tienen  sus  créditos  priuilegiados  a  los  que  no  son  tales,  y  entre  los  que 
no  tienen  priuilegio,  sino  que  están  por  ellos  hipotecadps  los  bienes  de 
los  deudores,  deuen  ser  preferidos  los  mas  antiguos  a  los  posteriores: 
todavía  porque  esto  es  implaticable  (ate),  según  el  estado  que  tiene  oy 
el  Rcyno,  porque  quedarían  muchos  acreedores  sin  poder  cobrar  cas*  i 
alguna.  Y  si  bien  es  verdad,  que  quando  los  postreros  dieron  su  dine- 
ro sobre  las  haziendas  donde  cargaron  sus  censales,  los  primeros  U 
tenían  ya  obligada  por  los  suyos,  en  cuyo  perjnyzio  no  la  podían  obli- 
gar a  los  nuevos;  también  lo  es  que  estos  no  dieran  el  dinero,  sino 
vieran  que  auia  hazienda  bastante  para  pagar  a  todos;  y  si  después 
ha  faltado,  no  ha  sido  por  culpa  de  los  vnos  ni  de  los  otros,  sino  por 
vn  caso  tan  fortuyto,  e  inopinado,  como  importante  al  bien  publico  del 
dicho  Reyno,  y  de  todos  los  demás  de  E^spafia,  como  lo  íne  el  de  la  es- 
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pulsión:  y  assi  no  es  justo  que- el  dafio  pecuniario  que  han  de  padecer 
los  acreedores,  sea  mas  en  perjuy2Ío  de  los  nneuos,  que  de  los  nnti- 

Iguos:  porque  sino  lo  entendiéramos  aasi,  no  huviera  para  quo  mandar 
bazer  tantas  aueriguaciones  como  se  lian  hecho  de  las  entradas  nueua« 
y  viejas,  y  de  los  caraos  do  los  dueños  de  lugares,  Aljamas,  y  particu- 
lares Moriscos  expelidos,  como  se  han 'hecho-,  pues  el  camino  llano  era 
hazer  de  cada  casa  y'  lugar  vna  causa  de  acreedores,  dando  a  cada 
vno  dellos  el  lujsrui*  que  de  derecho  le  tocara,  hasta  que  la  hazienda 
obligada  quedaí^  consumida.  Pero  como  ni  tal  aya  sido  nuestra  Keal 

[.intención,  ni  conuenga,  sino  que  entre  todos  se  reparta  el  daño  con 
ygualdad  y  proporción ,  rata  por  quantidad  de  sus  créditos,  sin  distin- 
ción alguna  de  priuilegio  y  antigüedad;  Mandamos  qne  assi  se  haga  y 
cumpla  en  todas  las  casas  de  dueños  de  lugares  de  Moriscos  expelidos 
en  aquel  Reyno,  a  quien  auemos  hecho  merced  de  reduzir  los  censales; 
excepto  quanto  a  los  alimentos  deuidos  a  los  propios  dueños  de  luga- 
res, y  otros.  Y  quanto  a  los  demás  censos,  a  los  quales  assi  lion  esta 

I  nuestra  Real  Pragmática,  como  en  los  assientos  particulares  que  so 
han  dado  a  cada  casa  de  las  que  le  han  pedido,  auemos  concedido  pre- 

[lAcion  y  anterioridad,  lá  qual  queremos  les  sea  guardada. 

It).— Y  si  bien  los  censales  cargados,  y  debitorios  con  ínteres,  flr- 

I  iDAdos  por  razón  de  los  precios  de  loa  lugares  principalmente,  con  los 
pactos  que  suelen  concertar  las  partes,  conforme  a  disposición  de  dere- 
cho, son  muy  priuilegiados  y  deuidos;  todavía  es  cierto  que  como  suc- 

I  cedan  en  Itigar  de  las  casas  vendidas,  las  qualos  han  generalmente 
recebido,  como  esta  dicho,  grande  baxa  por  la  expulsión,  la  sintieran 
los  que  cobran  los  censales,  si  no  huvieran  vendido  los  lugares,  y  assi 

;  sera  justo  que  ayuden  en  algo  a  sobrellenar  esta  carga  a  los  compra- 

I  dores:  Por  tanto  mandamos  que  todos  estos  censales  y  debitorios  con 
Ínteres,  procedidos  de  ventas  de  qualesquier  lugares  de  Moriscos  del 
dicho  Reyno,  assi  de  aquellos  cuyos  dueños  han  pedido  reducción, 
oorao  de  los  demás,  se  reduzgan  desde  luego  a  veynte  mil  el  millar, 
pues  aun  los  que  oy  posseen  los  dichos  lugares  quedaran  muy  carga- 
dos, respecto  a  la  baxa  de  los  frutos  que  en  las  pqblaciones  ha  anido, 
por  las  razones  referidas. 

17. — Muchos  Moriscos  tenían  tierras  y  propiedades  en  otros  lugares 

'  y  términos,  assi  de  Realenco,  como  de  Barones,  fuera  de  aquellos  ou 
que  virúan  y  tonian  su  domicilio:  y  porque  los  censalistas  y  acreedores 
de  las  Aljamas  de  los  lugares  en  que  estos  Moriscos  hazian  su  vivienda, 

'  pretenden  tener  obligada  toda  la  hazienda  de  los  vezínos.  ora  este 
dtfntro  del  termino,  o  fuera  del,  aunque  no  ayan  firmado  las  escrituras 

Job  Moriscos  particulares  cuya  era  esta  hazienda,  pues  la  Aljama  se 

juntado,  y  obligado  en  la  forma  deuida,  y  conforme  a  derecho: 

claramos  y  mandamos  que  quanto  a  los  consales  y  créditos  en  que 
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huvieren  firmad^o^ftortscóaqoeiU  tiempo  de  la  creación  de  los  cen-j 
sales,  y  otros  cargos,  eran  dtiAfioa  de  la  hazienda  que  esta  fuera  d«l 
teroiino,  no  solo  con  obligación,  o  hypoteca  especial  de  la  tal  hazienda 
que  posseLian  fuera  del,  pero  aun  con  sola  la  u^eneral  de  todos  sus  bíe» 
nea  proprios,  adondi*  quiera  que  estuvieren,  se  permita  a  los  acreedo- 
rea  exocutar  qualquier  hazienda  de  los  obligados,  aunque  este  fuera 
del  termino  del  lugar  de  la  Aljama  obligada,  pues  cada  vno  puede 
libremente  disponer  de  lo  que  es  sayo.  Pero  sí  en  las  escrituras  de.  lo» 
censales,  o  de  otros  cargos,  no  buvíeren  expressanií-nte  firmado  los 
Moriscos  entonces  dueños  de  la  hazienda  que  esta  fuera  del  termino, 
en  tal  casa  no  los  puedan  executar  en  mas  do  la  que  possehian  dentro 
del  dicho  terniin<5,  la  qual  la  Aljama  liaoiendo  sido  legítimamente  Jan* 
tada)  pudo  solamente  oblips^r  .^i  .r.i  .11.1..  i.v  Kr.ieniuidnd'-^  "^  r  ••-«"  • 
que  do  derecho  se  requieren 

18.— Y  iporque  ay  eñ  el  dichr.  U*ryiio  aljtruiuijí  Vniuei 

estañan  compuestas  de  Christianoa  viejos  y  nuevos,  y  los  du .  .- 

en  respecto  de  los  Cbiistianos  viejos,  no  tienen  obligación  de  ftagñt 
parte  alguna  de  Iob  censales  dellas,  y  los  acreedores  j  •la 

tienen  en  respecto  de  los  nueuos,  y  no  es  posible  apu  ^_^      •  ha- 

zienda que  los  Tnos  y  los  ouos  tenían,  que  es  lo  que  se  aurla 
considerar  mas  que  el  numero  de  los  vezino»:  Mandamos  que  en  el 
entretanto  que  esto  se  auerigua  por  medio  del  Virrey  de  uquel  Reyuo, 
y  de  loa  Oydores  de  aíjuella  Audiencia  que  le  pareciere,  quo  hasta  quft 
por  Nos  sea  mandado  otra  cosa,  estén  obligados  los  duellos  de  loe  lo- 
gares a  quienes  se  ha  concedido,  o  concederá  reducción,  a  pagar  lo* 
redditos,  o  pensiones  de  los  dichos  censales  en  la  forma  y  manera  que 
por  Nos  se  señala  por  la  paga  de  los  censales  de  las  Aljamas,  según  el 
numero  de  los  vczinos  Christianos  nueuos  que  en  aquella  Vninersidad 
auia,  y  que  lo  demás  paguen  los  Christianos  viejos  a  razón  de  veynt« 
mil  el  millar,  a  que  es  justo  se  reduzgan,  como  con  esu  Pragmática 
Real  reduzímos  estos  censales  por  los  daflos  resultantes  de  la  ex-- 
pulsion.  ^ 

11».— Algunas  Vniuersidades  de  Christianos  viejos  estañan  oblij^a- 
das  a  vnos  mismos  censales  y  prestaciones  annuas  juntamente  con 
otros  de  Christianos  nueuos,  que  las  mas  vezes  eran  de  vn  propio 
dueDo,  y  algunas  de  difíerentes:  y  porque  se  ha  dudado  que  obliga- 
ción tienen  las  vnas  y  las  otras  para  acudir  a  la  paga  destos  censales: 
Declaramos  y  mandamos  que  los  que  realmente  tocaren  a  pa^ar  a  las 
Vniuersidades,  por  auer  servido  para  sus  necessidades  propias  o  aoien- 
do  seruido  para  los  ducRos  que  entonces  eran  de  los  lagares,  no  tenlaD 
obligación  de  j»agarlos  los  que  oy  los  poseen  por  mayorazgos,  o  vincu* 
los,  los  paguen  las  Vniuersidades  de  Christianos  viejos,  y  losi  dueños 
de  los  lugares  en  que  estañan  las  de  los  nueuos  pqr  la  parte  7  porción 
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l4?>  precio  que  siruio  para  vtilidad  de  cada  Vníuersidad,  y  lois  demás 
¡e  paguen  por  yguales  porciones  según  el  numero  de  ia&  Vniuersida- 
,  entrando  loe  dueños  de  lugares  en  vez  de  los  de  loe  Moriscos, 
Tdando  (quamo  a  los  que  se  les  concede  reducción)  la  forma  que 
ndamos  dar  en  la  paga  de  los  censales  de  las  Aljamas. 
20. — Loe  acreedores  pretenden,  que  aunque  algunos  de  los  censales 
han  cargado  las  Vniuereidades  con  motluo  de  auituallar,  siruie- 
almcnte  para  dar  y  restituyr  dotes  y  arras  de  los  desceníüeutee 
e  aquellos  que  fundaron  los  mayorazgos,  o  fideicommissos,  y  otras 
osívs  a  que  estañan  obligados  los  que  los  fundaron,  e  instituyeron,  y 
os  succesores,  conforme  a  la  disposición  del  Derecho  común  que  en 
se  guarda  en  el  dicho  Reyno,  y  que  assi  no  es  rnzon  que  estos  se 
edozgAQ  como  a  censales  de  Aljamas.  Y  porque  esta  pretensión  es  muy 
ta,  constando  ante  Juez  competente,  que  aya  soruido  el  precio  del 
ensal  para  los  cargos  referidos;  Mandamos  que  en  tal  caso  se  paguen 
slos  i)or  los  successores  en  el  tideicomralsso,  o  vinculo,  de  la  misma 
lanera  que  pagaran  los  otros  que  responden  sobre  las  cosas  vincu- 
ulas. 
21. — Y  para  que  se  entienda  que  genero  de  censales  de  los  carga- 
I  en  nombre  de  las  Aljamas  han  de  pagar  como  proprlos.  assi  lo« 
aefios  de  lugares  que  no  han  succedido  p>or  vínculos,  como  lo^  que 
alendo  succedido  por  ellos,  tienen  obligación  do  pjigarlos,  por  auer 
BTUido  los  precios  para  pagar  cargos  de  la  hazienda  vinculada:  Decía- 
mos y  mandamos  auer  de  pagar  los  dueños  de  lugares  como  a  pro- 
rios,  todos  aquellos  de  que  las  Aljama»  tuvieren  cartas  de  guarda, 
Aflo,  o  prueuaa  bastantes  de  que  sirvieron  para  los  dueños,  o  que  ellos 
costnmbrauan  pagar  los  redditos,  o  pensiones  corridas. 

22.— T  porque  algunos  de  los  dueños  de  los  dichos  lugares  que  han 

edido  reducción,  han  hecho  paga  a  sus  raugerea  después  de  la  expul* 

ion,  por  sus  dotes,  en  algunas  propiedades  y  bienes,  con  motiuo  de 

[ue  han  empobrezido,  y  que  ha  lugar  la  restitución  de  la  dote,  y  se 

uexítn  los  acreedores,  que  se  ha  hecho  con  fraude  y  en  su  pcrjuyzio, 

C8  grande  la  sospecha  que  se  tiene  destas  pagas,  o  restituciones  de 

rtes,  que  alia  llaman  pagamentos:  Por  tanto  annullamos  y  rcuocamos 

Ddo»  los  pagamentos  que  por  los  tales  dueños  de  lugares  se  huvieren 

echo  después  de  la  expulsión,  aunque  se  aya  guardado  en  ellos  la 

•rma  que  de  fuero,  o  costumbre  se  deue  guardar,  queriendo  que  sean 

I  :        -irtio  hechos.  T  reseruamos  derecho  a  las  mugeres,  si  quisie- 

»  instarlos  de  nueuo,  conque  esto  se  haga  llamados  los  aeree- 

jare»,  o  electos  dellos  en  cada  casa. 

23.— Assi  mismo,  porque  en  his  nuevas  poblaciones  algunos  dueños 
o  lugares,  no  embargante  que  sabian  quan  cargada  estau/isu  huzien- 
han  querido  vsar  de  liberalidad,  en  perjuyzio  do  sua  acreedoreu, 
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dando,  o  reiKirtiendo  entre  sus  mujeres,  hijos,  deudos,  criad-' 

dores,  .imiffos,  y  otras  perdonas,  diaej'sas  casas,  tierras,  y  pro 

sin  partición,  censo  ni  car^^o  alfoino,  o  con  menor  del  que  se  han  obU- 

gttdo  los  imeuos  pobladores  en  las  escrituras  de  laa  población»'^  -t-  ¡ 

les  de  los  lugares  en  donde  están  las  tales  casas,  tierras  y  pro; 
lo  qual  demás  de  estarles  prohibido  por  dereclio,  se  les  ndairtio  por  el 
dicho  Regente  Fontanet,  nuestro  Comissario.  por  medio  de  sus  preja 
ues,  que  no  lo  podían  hazor:  Mandamos  cxpressamento  que  todas 
concessiones  liochii.s  en  la  manera  dicha  por  los  dueftos  de  lugares  i 
quienes  auemos  hecho  merced  de  reduzirlea  los  censales,  por  ver  qc 
tíonen  cargadas  sos  casas,  se  annullen  y  den  por  ningunas,  sefrun  qatí 
Nos  por  líi  presente  las  íinnullamoa  y  damos  por  tales,  aun 
tes  concessiones  se  ayan  hecho  en  paga,  satisfacción,  o  ren)i 
deudrts,  sej'uicios,  y  otras  obligaciones.  Y  por  consiguiente  mandamoa 
que  los  que  han  adquirido  con  ellas  las  dichas  propiedades,  líis  dexen^ 
o  p:»i,'uen  los  mismos  censos,  particiones  y  cargos  a  que  se  han  ohli 
gado  en  las  escrituras  do  las  obligaciones  generales  los  pobladores  que 
han  firmado  en  ellas*,  quedando  empero  saluos  a  los  nuoaos  acquiríd 
res  todos  los  derechos  y  acciones  que  por  sus  créditos,  seruicios  y  otra 
obligaciones  se  les  deuieren:  no  omltargante  que  algunos  electos  dé 
acreedores  de  qualesquicr  casas  ayan  consentido  en  ios  dichos  cnfran^ 
quecimientos,  o  baxas,  y  qualesquier  Juezes,  o  ministros  nuestros  1 
huviessen  autorizado;  y  aunque  lo  que  se  huviesse  cirgado  a  lo»  Due- 
ños acquiridorea,  fuesae  lo  propio  que  los  Moriscos  pagauau  nnt<?8  de 
la  expulsión:  porque  en  semejantes  casas  ay  dailos  de  tanta  consido 
ración,  que  aun  con  la  mejora  que  se  ha  hecho  con  la  nueua  partición^ 
nos  han  obligado  a  auellas  de  conceder  la  reducción.  Pero  esto  no  wíl 
ha  de  entender  en  los  casos  particulares  en  que  nos  parecerá  just<i 
mandar  expresamente  lo  contrario. 

iM.— Y'  porque  para  dar  n siento  a  todas  las  casas  qur  le  han  podf4 
do,  y  ha  parecido,  o  parecerá  que  tienen  necessidad  del,  y  obuiar  a 
muchas  fraudes  y  daños  que  la  experiencia  ha  mostrado  quc 
assi  a  los  duef\os  de  los  lugares,  como  a  los  acreedores,  \tvb 
traciones  de  las  haziendas  por  vía  de  secrestos  y  en  otras  maneras, 
ningún  medio  ay  mas  seguro  ni  aceitado  que  el  de  los  arrendamíentoaj 
de  las  dichas  haziendas:  Mandamos  que  todos  los  lugares,  cuyo&  dae 
ños  han  pedido  reducción,  y  se  les  ha  concedido,  o  concediere  se  arrien- 
den  publicamente  en  la  Ciudad  de  Valencia,  y  en  las  demás  partc^j 
del  Reyno  a  donde  pareciere  conuenir,  llamados  para  esto  los  elec 
de  los  acreedores  de  cada  casa,  noml>rado8  por  orden  del  dicho  Re- 
gente nuestro  Comissario:  y  los  que  fueren  nombrados  en  lugar  de  lo* 
muertos,  ausentes,  o  impedidos  por  los  acreedores  que  por  si,  o  poT 
sus  procuradores  se  hallaren  presentes  en  la  Ciudad  de  Valencia,  jan* 


[tados  por  orden  dol  Virrey,  y  que  se  libren  los  arrendamientos  a  qnien 
mas  offreciere  ppr  ellos:  admitiendo  a  qualesquier  acrecdoree  y  censa- 
I  listas  para  dar  (si  quisieren  i  sa  dita,  o  puja  como  los  demás,  oLligan- 
[dose  ellos  a  depositar  por  entero  los  precios  de  los  arrendrimientos,  sin 
¡retención  de  lo  que  se  Ifes  deuiere,  lo  qual  pnedfui  después  pedir  como 
¡los  demás;  y  que  hechos  los  arrendamientos,  cessen  qualesquier  se- 
[crestos  y  administraciones  que  entonces  huvioro  on  aquella  bazienda. 
]T  si  hechas  las  deuidas  diligencias  para  hallar  arrendador  por  el 
(tiempo  que  pareciere  bastante  al  Vii'rey,  ya  la  Sala  Cioil  de  la  Au- 
[diencia  que  el  señalare,  no  se  hallare  quien  quiera  tomar  el  aiTenda- 
l miento  por  lo  que  al  Virrey,  y  Sala  pareciere  justo,  sin  dar  lucrar  a 
fraudes,  se  secresten  las  dichas  rentas  y  emolnmentos  de  la  jurisdic- 
ción, desta  manera:  Que  juntados  en  U.  Ciudad  de  Valencia  con  boz 
[de  prejíonero  los  acreedores  de  aquella  casa,  y  procuradores  de  los 
I  ausentes,  en  la  forma  arriba  dicha,  nombren  de  entre  ellos,  o  otros,  la 
persona  que  pareciere  bien  a  la  mayor  parte  de  los  que  en  la  junta  se 
hallaren;  y  notificando  ol  nombramiento  al  Virrey,  y  cu  su  caso  al 
Regente  la  Lugartenoncia  generaj,  proponga  la  persona  nombrada  en 
la  dicha  Sala:  y  aprouandola  allí,  se  le  de  el  secresto  con  e!  menor 
salario  que  fuere  possible;  dando  el  nombrado  ñangas  aufiicientes  a 
arbitrio  de  la  misma  Sala;  y  t|ue  de  los  precios  de  los  arrendamientos 
paguen  ante  todas  cosas  los  arrendadores,  o  los  socrestadores  de  los 
lugares  a  los  dueños  dellos  los  alimentos  que  les  auemos  tassado,  sin 
que  en  los  dichos  alimentos  se  les  pueda  poner  embargo  j^lguiio;  y 
después  los  demás  alimentos  tassados  sobre  aquella  hazienda  a  qua- 
lesquier otras  personas  por  Juez  competente,  o  de  otra  manera  deuidos 
'  antes  de  la  expulsión,  con  la  reducción  por  Nos  de  ellos,  y  otras 
¡  annnatí  prestaciones  hecha[s];  y  lo  demás  se  deposite  en  la  Tabla  de 
^  Vftlencia  a  suelta  de  la  Audiencia,  la  qual  la  reparta  enti'e  los  acree- 
I  dores  a  sueldo  y  a  libra,  rata  por  qaantidad  en  quanto  bastare:  y  si 
isobrare  algo,  se  podra  oonuertir  en  redimir  censales,  o  en  otras  cosns 
bien  vistas. 
yS. — Por  ser  las  ponlacioue^.  de  los  lugares  úf  donde  fueron  exp»'- 
I  lUdos'los  Moriscos,  el  fundamento  sobre  que  se  ha  de  asscntar  y  fundar 
U  paga  de  los  censales  y  cargos  que  tanto  importa  a  nuestro  semicio, 
bien  y  augmento  del  dicho  Reyno,  se  han  procurado  facilitar  todo  lo 
que  ha  sido  possible,  Y  porque  los  dueños  do  los  dichos  lugares,  o  casi 
todos,  han  cargado  tanto  a  los  nueuos  pobladores,  que  les  seria  impos- 
síble  llenar  otra  sobrecarga  do  pjigar  los  censales  y  cargos,  no  solo 
propíos  de  los  dichos  dueños,  pero  ni  aun  los  de  las  Aljamas,  Vniuer- 
íidades,  ni  de  los  particulares  Moriscos  expellidos,  cuyas  casas,  o  tie- 
rras les  han  cabido  en  la  nueua  población,  se^os  dio  intención  de  que 
'  mandaríamos  que  los  dichos  nueuos  pobladores  no  pudiessen  ser  exe- 
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cutados  por  ellos,  sino  en  caso  qne  constasse  clnramente  qñ^ 
ñas  do  las  dichas  poblaciones  huviesse  fraude  y  en^nno  en  [ 
de  los  acreedores,  lo  qual  hasta  agora  no  se  sabe,  y  es  justo  que  paee 
lo  que  se  ha  carü^ado  a  los  nueuos  pobladores,  entra  en  beneficio  de  loe 
dichos  dueflos  de  lugares,  les  quede  la  obligación  de  pagar  esto»  cen- 
sales y  cargos  en  todo,  o  en  parte,  conf orine  al  estado  en  que  cada  caaa 
se  halla,  y  lo  que  sobre  cada  vna  dellas  auemos  resuelto,  sin  qne  por 
ellos  puedan  ser  executados  ni  molestados  los  poVíladores;  Por  ende 
mandamos  que  se  cumpla  y  execute  assi,,  excepto  en  los  lugares  en  cu- 
yas poblaciones  se  han  encargado  de  ellos  los  nueuos  pobladores,  ios 
quales  puedan  ser  compellidos  a  pagar  y  cumplir  lo  que  han  ofírecido, 

2tj. — Y  porque  no  sera  de  poca  importancia  para  la  conseruacion 
de  las  mismas  poblaciones,  que  por  deudas  a  que  los  nueuos  poblado» 
res  estañan  obligados  antes  de  poblar  en  los  dichos  lugares,  no  puedan 
ser  executados  en  los  bienes  rayzes  que  les  han  sido  «^ 
partidos,  ni  en  los  frutos  de  ellos,  ni  en  los  bienes  muc   ._   ,_.  ^ .    -._ 
sámente  son  neeessarios  para  su  viuienda,  y  para  la  labraníja,  o  cuitara 
de  las  tierras,  como  son  mesas,  caimas,  bueyt»s,  cauM' 
trumentos  que  llaman  arutorios,  y  cosíis  semejantes  a  < 
en  sos  personas,  qnedandoles  quanto  a  lo  demás  sus  derechos  salaos  i 
los  acreodoreB:  porque  dt^  otra  manera,  siendo  por  la  ni.iyor  ; 
los  nueuos  pobladores  gente  pobre  y  muy  adeudada,  seria  inu 
que  inquietándolos  con  execucjoncs,  pudiessen  permanecer  por  al^na 
via  a  las  poblaciones.  Por  ende  atendiendo  (como  esta  dicho  a  la  con-» 
seruacion  y  permanencia  dellas;  y  a  que  teniendo  los  pobladores  eat 
seguridad,  acudirán  muchos  mas  de  los  que  acuden,  como  se  ha  vÍsIa 
y  vee  en  muchos  lugares,  assi  en  el  dicho  Reyno  de  Valencfr- 
fuera  del,  que  los  Serenissimos  Reyes  nuestros  predecessores  r 
ron  semejantes  priuilegios  a  los  que  fuessen  a  poblallos:  Mandamo» 
que  contra  los  dichos  nueuos  pobladores  en  sus  personas,  ni  en  las  c<>- 
sas  aqui  declaradas,  se  pueda  por  ninguna  deuda  ni  obligación  suya 
de  qualquier  tiempo  antes  de  la  expulsión,  hazer  execucion,  ni  otroi 
genero  de  embargo  ni  molestia:  y  que  todos  y  qualesquíer  Jaezee  y* 
Tribunales  a  quien  tocare  assi  lo  cumplan,  y  contra  osto  no  prouean 
ni  bagan  cosa  alguna,  so  pena  do  nullidad,  y  otras  arl 
cante,  assi  respecto  de  la  parte  que  lo  instare,  come 
proueyere. 

27.— Y  para  mayor  seguridad  de  las  mismas  poblaciones  y  rtMiit-li'i 
de  muchos  inconuenientes:  Por  la  presente  mandamos,  que  quani-i  i 
los  nueuos  ¡robladores  do  lugares  de  Moriscos  del  dicho  Reyno,  ae^ 
quite  de  todo  punto,  como  con  esta  nuestra  Pragmaticíi  quitamoe  eP 
estilo  que  llaman  de  la  Gouernacion,  por  el  qual  suelen  en  aquel  Heyno  ' 
los  acreedores  executar  a  los  vassallos  por  deudas  propias  de  sus  da^ 


letal  manera,  ijoe  con  los  dichos  nueuos  pobladores  nos©  gaarde 
^se,  ni  se  pueda  guardar  ni  vsnr  en  manera  alguna  el  dicho  estilo 
por  ning^ana  causa  ni  rason  por  apretada  y  prioile^ada  que  sea,  so  U 
misma  pena  de  nnllidad,  y  de  otras  arbitrañas.  como  queda  diebo 
arriba. 

28.— Y  atento  que  en  laa  instmcciones  que  mandamos  dar  a  los  di- 
chos Re^rer^  tros  Comissu:  -^  encargamos  no  diessen  logar 
I  a  qae  los  ;  i  e^  nueuos,  «  :>9  viejos,  se  obligassen  a  las 
s«  ^ofras  y  sernicios  personales  que  prestaban  los  Moriscos,  y  que 
iairtiessen  dello  a  los  dueflos  de  los  lugares,  para  que  on  lo^r  desto 
cargassen  álpicos  censos  moderados,  y  despnes  ha  constado  por  laa 
eecrituras  de  alonas  nueuas  poblaciones,  que  &n  las  pocas  qne  se 
awentaron  nntes  de  la  llegada  de  los  dichos  nuestros  Comissarios  a 
Valencia,  y  aon  después  della,  han  obligado .")  los  nneaúa  pobUdores 
a  algunos  destos  cargos  y  servicios;  y  el  car;gar  estiba  seruicios  sin 
mucha  consideración,  podría  causar  muchos  inconueuicntcs:  Por  la 
presente  nuestra  Pragmática  nos  reseroamos  facultar  para  quitar, 
annullar,  reformar,  conmutar  y  moderar  siempre  que  fuéremos  seruído 
todoe  \<y6  seruicios  personales  que  se  bailaren  nuerse  cargado  a  los 
iitnetioe  pobladores,  /tssi  quanto  a  loe  lugares  cuyos  dueAos  han  pedido 
reduccíou,  corao  quanto  a  I- 

-*0.— Y  pues  con  lo  qnc  an  luos  dicho  y  ordenado,  parece  que 

k  queda  bastantemente  proueydo  a  la  seguridad  de  los  pobladores  para 

que  no  puedan  ser  molestados,  d<í  muñera  que  les  foeese  forjado  de^ 

amparar  las  niH'Uíis  pohUciones,  también  sera  justo  que  por  su  culpa 

I  dellos  no  se  despueblen,  o  vengan  a  menos  las  poblaciones  que  con 

ato  trabajo  hasta  aqui  se  han  hecho,  y  adelante  se  hizieren:  Por  tanto 

ituynuos.  ordenamos  y  mandamos  que  ninguno  de  los  que  nueva- 

Tmente  han  poblado,  o  poblaren  en  los  lugares  del  dicho  Rcyno  de  que 

I  han  sido  expellidos  los  Moriscos,  pueda  en  tiempo  alguno  vender  ni 

t  enagenar,  o  en  qualquier  manera  disponer  en  todo,  ni  en  parte  de  las 

[casas  y  tierras  que  on  las  poblaciones  les  han  cabido,  o  cupieren,  en 

iauor  de  otro  vezíno  del  propio  lugar,  o  termino  en  que  eatan  las  tales 

na  y  tierras:  antes  bien  en  caso  que  quisieren  desharerse  dcllas  en 

fpersonji  de  otro,  aya  de  ser,  y  sea  en  forastero  del  tal  lugar  y  termioo, 

[que  scA  obligado  yr  a  viuir  en  el  con  su  casa  y  familia  real  y  verdsde- 

ente,  y  sin  ficción  alguna,  y  assi  bien  que  nadie  pueda  comprar  ni 

vn  mií«mo  lugar  y  termino  mas  tierras  ni  casas  de  las  que 

<>  de  la  nueua  población  del  se  señalaron  a  vn  solo  pobUdor 

iel  raierao  lugar,  aquel  <es  a  saÍ3er)  a  quien  cupo  mayor  pordoo:  Y  s! 

ontrario  en  algo  de  lo  susodicho  se  hiziere,  sean  las  alieiMcloiMS, 

itoe  y  disposiciones  nullas  y  de  ningún  effecto  y  valor;  y  los  que 

'  de  hecho  las  hizieren,  pierdan  ipso  íacto  las  dichas  casas  y  Úerrss,  Isa 
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qualee  se  apliqaen  luego  al  dueño  del. lugar,  o  termino  a  donde  están, 
a  effecto  de  repartir  y  entregarlas  a  otros  nuevos  pobladores  •con  loe 
cargos  y  en  la  forma  que  los  primeros  las  tenían,  o  eu  otra  mantira 
que  mas  prouechossa  sea  a  ellos  ya  sus  acreedores.  Y  esto  se  goíirde 
dui'ante  nuestra  Real  mera  y  libre  voluntad,  y  hasta  ttinto  que  otra 
cosa  mandemos  y  ordenemos. 

'óO. — y  no  importando  menos  preuenir  los  daños  que  puedea  seguir- 
se en  lo  venidero,  que  remediar  los  presentes;  Mandamos  que  ningu- 
nos dueños  de  lugares  de  los  que  han  pedido,  y  a  quienes  se  ha 
concedido  reducción,'  ni  los  que  después  dellos  los  posseyeren,  puedan 
cargar  sobre  ellos,  obligándolos  especial,  q  generalmente  censales, 
censos,  viólanos,  debitorios,  ni  otros  cargos,  o  prestaciones  annuiís, 
sin  nuestra  particular  licencia,  o  do  nuestro  Lugarteniente  general 
que  agora  es,  o  por  tiempo  sera  del  dicho  Reyno;  el  qual  tampoco  la 
pueda  conceder  sin  voto  y  parecer  de  vna  de  las  Salas  Ciuiles  de  la 
Real  Audiencia,  o  de  la  mayor  parle  de  los  Oydores  del  la,  y  por  causa 
vrgente,  so  pena  <íe  uuUidad:  según  (luo  por  la  presente  les  encarga- j 
mo8  y  mandamos,  que  de  otra  manera  no  la  concedan,  ni  por  ella 
quando  parezca  deuerse  conceder,  puedan  llouar  sal^üio  que  fmsse  de 
cinco  libras,  por  grande  que  sea  la  qnantidad,  o  suma  que  se  aura  de 
cargar.  Y  esto  no  se  entienda  en  los  ca5<3s  que  se  querrán  cargar  cen- 
sales para  redimir  y  quitar  otros,  &  que  estuvieren  obligados,  de  mayor 
fuero  y  responsion,  porque  esto  libfemonte  lo  podran  haz<  '    ho» 

dueños  de  los  lugares  siempre  que  quisieren,  sin  tenr^r  m-v  i  de 

licencia  alguna.  Y  lo  mismo  se  guarde  en  respecto  de  los  censales  y 
de  oh-as  prestaciones  que  quisieren  cargarse  las  Vuiucrsidadcs  do  lo» 
nueuos  pobladores  de  los  dichos  lugares. 

31. — En  el  progresso  de  las  poblaciones  y  aueriguaclonea  que  se 
han  hecho  sobre  estas  materias,  se  ha  hallado  que  algunas  casas,  tie- 
rras, o  propiedades  que  antiguamente  fueron  de  Christianos  viejos,  los 
quales  las  obligaron  por  algunos  censales  y  otros  cargos,  han  passado 
después  a  poder  de  Moriscos  que  las  ppssehian  al  tiempo  de  la  expul- 
sión, y  los  dueños  de  los  lugares  en  cuyo  termino  están,  las  tomaron 
como  suyas,  y  los  acreedores  censalistas  pretenden  que  les  hiin  <ie 
pagar  por  entero,  como  si  nunca  llegaran  las  propiedades  a  manos  de 
Moriscos,  pues  no  contrataron  con  ellos,  sino  con  los  dichos  Christia- 
nos viejos,  a  cuyo  cargo  ha  de  ser  el  daño,  si  alguno  ha  de  aucr, 
auerlas  vendido,  o  enagenado  n  Moriscos:  Y,  pues  no  tictiou  culpa  lo 
vnos  ni  los  otrps  en  caso  tan  inopinado  como  el  de  la  expulsioQ:  Pro- 
ueemos  y  mandamos  que  no  se  haga  differencia  de  estos  cen 
cargos  a  los  demíis,  sino  que  se  paguen  conforme  a  los  otros,  i 
cada  lugar  estauan  obligados  los  particulares  Moriscos  expellSdos, 
cuyos  bienes  han  repartido  los  dueños/ de  lugares  entre  los  nuevo» 
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ores,  y  que  por  estos  ceiígales  y  cargros  las  tierras  y  proprÍ*»da- 
des  posseydas  por  Moriscos  al  tiemi>o  de  la  expulsión  no  puedan  ser 
ixecutadas  sino  de  la  propria  manera  qae  lo  serán  de  aqui  adelante 
íen  cada  ln^ar  y  su  termino  las  que  en  tiempo  del  car^amiento  pos- 
sehi/in  ya  los  Moriscos  que  las  obligaron. 

32. — Y  porque  las  mismas  razones  que  se  ofrecen  para  aprouar  y 
Sdar  por  bien  hechas  las  poblaciones  de  los  lugares  que  faeron  pobla- 
xios  de  Moriscos,  en  quanto  no  son  contrarios  a  esta  nuestra  Pfagma- 
tica»  y  a  los  pregones  que  ordeno  el  dicho  Regente  Fontanet,  como 
nuestro  Comissario,  y  las  quo  han  mouido  nuestro  Real  «nimo  p.-ira  el 
ssiento  que  hemos  mandado  dar  en  cada  casa,  no  solo  comprehenden 
y  respofc|tan  a  los  que  oy  posseen  los  lagares,  y  los  que  reciben  los 
ténsales  y  viol arios,  y  otras  annuas  prestaciones  sobro  ellos,  pero  aun 
todos  y  qualesquier  successores  en  los  dichos  lugares  y  prestaciones, 
principalmente  la  que  toca  al  bien  publico  y  eonscruacion  de  la  pobla- 
ción de  los  lagares:  Queremos  y  mnndfimos  (|ue  ayan  de  ¡masar  por  las 
lichaa  poblaciones  y  a&sientos  qualesquier  successores  en  los  dichos 
ttgnres,  censales  y  annuas  prestaciones  actiuas,  ora  succ^jdan  por  dis- 
>08¡cion  de  los  que  firmaron  las  poblaciones,  o  possehian  los  lugares  y 
iUnuas  prestaciones  actiuas  al  tiempo  de  la  publicación  del  assiento 
de  las  dichas  casMS,  ora  succedan  por  qualesquier  mayorazgos,  fidei- 
commissos,  vínculos,  o  disposiciones  fundados,  instltuydos,  o  hechos 
)or  qualesquier  antecessores  suyos,  o  por  otras  qualesquier  personas. 
.'13.— Y  auiendo  entendido  que  el  dicho  Regente  Fontanet,  nuestro 
Comissario,  por  cumplir  con  nuestra  voluntad,  y  encaminar  que  con 
todo  effecto  se  poblassen  los  lugares  de  Moriscos,  y  las  poblaciones 
lesscn  perpetuas,  ordeno  con  sus  pregones,  que  todas  las  condiciones 
r  pactos  puestos  en  las  escrituras  de  las  pobbicioneSj  por  razón  de  los 
qnales  ellns  viniessen  a  ser  temporales,  o  condicionales,  fuesen  auidos 
>or  nullos,  y  como  sino  se  huvieran  concertado,  ni  hecho  entre  las  par- 
tes, de  manera  que  quedaasen  las  poblaciones  puras  y  perpetuas,  como 
ll  los  dichos  pactos  no  se  huvieran  puesto  en  las  escrituras,  quedando 
o  demás  eu  su  fuer9a  y  vigor,  dando  y  sefialando  assi  a  los  dueños  de 
obrares,  como  a  los  pobladores  tiempo  cierto,  dentro  del  qual  pudies- 
en si  q»!  upartarse  de  aquellas  poblaciones,  pura  en  caso  que 
lO  les  I             -e  passar  por  ellas,  lo  qual  fue  muy  justo  y  conue- 
ientemente  proueydo.  Por  ende  aprouando  y  confirmando  los  dichos 
s  en  quanto  a  este  cabo:  Mandamos  que  atiuello  se  cumpla  y 
como  .irriba  se  ha  dicho,  y  en  dichos  pregones  se  contiene. 
34. — En  muchas  escrituras  de  poblaciones  nneuas  se  sabe  que  se 
an  puesto  algunos  pactos,  que  por  ventura  podrían  ser  perjudiciales 
nuestras  regalius,  juriadiccion,  y  patrimonio:  y  aunque  no  auiendose 
fusentldo  por  nuestra  parte,  parece  que  no  auria  que  proueer  en  retr- 
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pecto  dellos:  todaaia  para  quitar  todo  genero  de  difflcaltad,  y  pa 
qae  en  ningún  tiempo  se  pueda  pretender  tal,  ni  de  hecho  ni  de  dere- 
cho, tomando  color  y  motiuo  de  que  las  personas  que  por  nuestro  ma 
dato  han  tenido  la  mano  en  las  poblaciones,  tuvieron  noticia  de  lo»1 
dichos  pactos,  por  aaerse  entreg-ado  copia  de  casi  todas  las  escrituru 
de  poblaciones  al  dicho  Regente  Fontanet,  nuestro  Comíssario,  o  porj 
otras  qualosquier  razones:  Declararaoa  que  no  fue  ni  ha  sido  nue 
Real  intención  consentillos,  antes  queremos  y  mandamos  que  todo»  y 
qualesquier  pactos  que  en  la  razón  sobredicha  nos  son,  o  pueden 
perjudiciales,  sean  anides  por  nullos,  como  si  hechos  no  íueran, 
que  Nos  con  la  presente  de  la  dicha  nuestra  Real  autoridad  loa  cassa- 
mos  y  aunullamos. 

35,— y  por  quanto  en  el  bando  que  mandamos  publicar  en  el  dicho 
Reyno  para  la  expulsión  de  los  Moriscos,  aunque  hizimos  merced  a  lo 
dueftos  de  lugares  de  sus  bienes  muebles  y  rayzes;  pero  las  deada*1 
que  se  deui^^n  a  los  dichos  Moriscos,  y  otros  qualesquier  derechos  y 
acciones  que  les  tocauan  y  competían,  por  no  estar  eompí-  i 

la  dicha  merced,  quedaron  reseruados  a  Nos,  y  tocan  y  i     .  * 

nuestro  Real  patrimonio,  de  los  quales  y  otros  bienes  que  dejaron  lo« 
Moriscos  ex|)elidos,  primero  se  han  de  pagar  las  deudas  a  qu»^ 
obligados  los  Moriscos,  cuyos  fueron  los  dichos  fierecbos  y  - 
Mandamos  que  de  lo  que  se  sacare  destos  créditos,  y  de  otros  qu 
quier  derechos  y  acciones,  se  pague  en  primer  lugar  lo  que  •  a 

que  caria  vno  dellos  deuia  y  estaua  obligado,  en  quunto  b)L-«  s 

créditos,  derechos  y  acciones  de  cada  vno  de  los  tales  obligados,  pa- 
gando primero  loa  corridos,  o  pensiones  repagadas,  y  después  (si  has 
taren>  redimiondo  los  censales,  y  pagainlo  otras  deudas.  Y  ai  pagado^ 
todo  esto,  sobrare  algo  de  los  dichos  derechos,  créditos  y  accione*: 
Queremos  que  se  emplee  en  lo  que  Nos  tuviéremos  yor  l>ien  de  mandar .j 

:í6.— Y  como  sea  justo  y  puesto  en  razón,  que  todos  los  censaltst 
y  acreedores  assi  naturales  de  aquel  Reyno,  como  forasteros,  de  qual- 
quier  estado,  grado,  o  condición  que  sean,  llenen  ygual  y  proporciona- 
damente la  carga  de  la  perdida  causada  por  la  expulsión  quanto  a  lo6 
créditos,  censales,  y  annuas  prestaciones  que  alia  reciben  y  se  leeJ 
deuen:  Declaramos  y  mandamos  que  todo  lo  que  en  esta  nuestra  Prag^i 
matiCH,  y  particulares  assientos  de  las  casas  do  los  dueños  de  lugares 
de  Morií^cos,  aueraos  ordenado  en  respecto  de  los  censalistas  y  acre«*J 
dores,  les  conprehenda  a  todos  indistinctamente,  y  que  assi  lo  cum-l 
plan,  guarden  y  declaren  todos  los  Juezes,  assi  del  dicho  Reyno, 
como  fuera  del .  a  quien  tocare. 

37.— Y  por  si  acaso  se  pretendiesae  que  la  resolución  por  No*  to- 
mada en  los  cabos  desta  nuestra  Pragmática,  se  encuentra  con  algonaj 
de  los  fueros  del  dicho  Reyno:  ícuya  obseruancia  auemos  siempre  pro- 
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y  eni^art^ado  a  nuestros  miniáti'OSj .  Declaramos  que  e*  nuesti'a 
intención  de  vaar  en  quanto  menester  sea  de  la  plenitud  de  nuestra 
R«al  y  absoluta  potestad  en  todo  lo  que  en  esta  nuestra  Real  Pragmá- 
tica estatuymos  y  ordenamos,  \K)T  conuenir  aasi  al  bien  publico  del 
p  dicho  Rcyno,  y  no  poderse  de  otra  manera  -proueer  a  los  daños  pre- 
Ates  resultantes  de  la  expulsión;  prometiendo  y  offreciendo  por  el 
Dr  de  ella,  que  en  las  primeras  Cortes  "reneralea  que  mandaremos 
celebrar  a  los  del  dicho  Reyuo,  confirmaremos  en  quanto  menester 
sea,  todo  lo  dispuesto  por  esta  dicha  nuestra  Pragmática,  y  i)rocuru- 
remoft  que  lo  consientan  y  passen  por  ello  loa  Estamentos  del  dicho 
Reyno,  y  que  se  haga  de  todo  ello  fuero  general.  Y  con  esto  nos  reser- 
'  unmos  arbitrio  y  facultad  para  mudar,  declarar,  corregir  y  alterar 
[siempre  que  quisiéremos  y  fuere  imeatra  Ueal  voluntad  en  |;odo,  o  en 
[parte,  todo  lo  acordado,  resuelto  y  mandado  en  esta  nuestra  Praj^- 
^  raatica,  siempre  que  por  algunas  causas,  o  razones  que  suele  el  tiempo 
[descubrir,  o  por  aliruna  luudanva  del  conuentra.  o  nos  parezca  dcuerse 
ftxer. 
Por  tanto  por  ol  tenor  della,  encardamos  y  mandamos  al  Ilustre 
I  Marques  de  Carazena  primo,  nuestro  Lugarteniente  y  Capitán  geoeral 
jen  el  dicho  Reyno  de  Valencia,  y  a  los  que  succedieren  en  el  dicho 
[cargo,  o  a  los  Recentes  de  Lugarteuencia  y  Capitanía  general,  y  a  los 
Espectable,  Nobles,  Magníficos,  amados  y  fieles  nuestros  el  Regente 
[y  Doctores  de  nuestra  Real  Audiencia,  Gouernador,  Bayle  general, 
Btre  Racional,  y  a  todos  y  qunlesquier  Juczcs,  Justicias,  Jurados, 
pnaziles,  Porteros,  Vergueros,  y  oftíciales,  ministros  y  subditos  nuca- 
ítros  mayores  y  menores,  que  oy  son  y  por  tiempo  serán  en  el  dicho 
[Reyno,  o  a  sus  Lugartenientes,  conjuntos,  o  subditos,  que  la  presento 
jnneatra  Pragmática  snnccion  [sea]  en  todos  tiempos  firme  y  vale- 
Idera,  y  todo  lo  en  ella  y  en  qualquier  cabo  della  contenido  y  especí- 
Ifleado  guarden,  obseruen  y  cumplan,  guardar,  obaeruar  y  cumplir 
liiagun  inconcussa  y  puntualmente,  sin  hazor  ni  permitir  que  sea  hecho 
en  manera  alguna  lo  contrario,  si  nuestra  gracia  les  es  cara,  y  v.n  la 
pena  de  Mil  íiorines  de  oro  de  Aragón  de  los  bienes  del  que  lo  contra- 
Irio  hiziere  exigideros,  y  a  nuestros  Reales  Cofres  aplicadores,  y  en 
{otras  a  nuestro  arbitrio  reseruadas  dessean  no  incurrir.  En  testimonio 
|de  lo  qual  mandamos  hazer  y  despachar  la  presente  con  nuestro  8ello 
eal  común  en  el  dorso  sellada,  y  que  aea  publicada  con  boz  de  pre- 
ínero  por  los  lugares  acostumbrados  de  nuestra  Ciudad  do  Valencia, 
ly  de  las  otras  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  de  aquel  Reyno.  Dat.  en 
nuestra  Villa  de  Madrid  a  dos  dias  del  mes  de  Abril,  A  fio  del  Naci- 
liento  do  nuestro  Señor  Jesu  Christo  Mil  seyscientos  y  catorze.  Vo  el 
ey.— V.  Roig,  Vicecíiu.— V.  Comes,  Thes.  genlis.— V.  don  Josephua 
lUnatos,  R.— V.  don  Phillppua  Tallada,  R.— V.  Fontanet,  R.— V.  Mar- 
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tiiifcz  Boclin,  R. — V.  Pere2  Manrrique,  R. — V.  Augastinog  VillaDucua, 
Conseruator  general Í6.=Dominu9  Rex  niandauit  mjhí  Dominico  Ortii. 
Visa  per  Roig,  Vicccnn.— Coiüitem  geulem.,  Tlitjs.— Baüatos,  Taliadi 
Fontanet,  Boclin,  Manrique  Regentas  Cancelleria',  &  Villaiiueua  Coa 
aeruíltorem  /generalera,  ¡n  Cmiie  Vulentittí  primo  fol.  Cí:iv. 

(Pragmática  que  V.  Ma^cestad  manda  publicar  en  la  Ciudad  y  Royu 
de  Valencia  en  conformidad  de  lo  que  ha  mandado  resoluer  «obre  < 
gssiento  ííeneral  de  tiquel  Rey  no.— Consultado.) 

Pergo  sa  Excellenciu  obtempcrant  ais  Rcíils  manament^ 
Real  Pragmática  contenguts.  perquc  vinga  a  noticia  de  tots,  e  igno- 
rancia no  puixa  esser  allegada,  la  mana  fery  publicar  en  la 
Ciutnt  de  Valencia,  y  llochs  acostumats  de  aquella,  y  en  les  déme 
Ciutats,  Viles,  y  Llochs  del  present  Regué  ahon  sia  oecessari  y  eon» 
uinga.— El  Marques  de  Carazena.— Siguen  dieciseis  rúbricas. 

i'Doo.  jmp.  de  ilie»  hoj.  en  fol,,  conev.  cu  la  bib.  M.  de  C,  vol.  de  c  'ijfrt% 
rarioít,  »ig».  2-2-58,  y  otro  fjewp»  en  la  tni&ma  bib.,  vol.  núm.  76.)  La  j 
rlor  pragmática  fué  pub.  en  Valencia  el  día  15  de  abril  de  lt»14. 


•  Carta  de  la  S.  C.  i?.  Magestad  del  Rey  nu^^tro  8ttñi»r,  qiu 
dudara  la  Real  Pragmática  de  lo  de  ahril  [de\  1614. 

A  los  No1)les,  Magníficos  amados  Consejeros  del  Regente,  y  Doctor** 
de  ini  Real  Audiencia  de  Valencia. 

El  Rey, 

Nobles,  Magnifico»,  y  amados  Consejeros.  Hanse  visto  las  cinco  da- 
das que  me  proponeys  en  vuestra  carta  de  10  de  Noviembre  con  oca- 
sión de  la  causa  de  uxecucion,  que  en  grado  de  appellacion  pende  en 
essA  Audiencia,  a  instancia  de  Pedro  Thomas  acreedor  censalista  con- 
tra el  poseliedor  del  Lugflr  de  Corcel;  y  liaviendolas  bien  cor- 
y  hecho  sobre  ellas  el  discurso  que  convenia,  lia  parecido  coi  iq 

de  mi  S.  B.  Consejo  lo  siguiente; 

I. — En  quanto  a  la  primera  dndii  len  que  prcguntays  si  fue  mi  R 
intención  en  In  dicha  pragmática,  permitir  que  los  dueños  de  luga 
>-n  cuyos  términos  están  las  casas  especialmente  hypotccadas  a  los  ceo- 
-•aUíB.  quando  son  cxecutados  como  a  detentores  dellas,  puedan  evad 
tas  execuciones,  haziendo  renunciación  -de  las  dichas  casas,  aunqa 
las  tengan  establecidas  nuevos  pobladores.!.  Que  constando  de  la  íde 
tidíid  de  las  especiales  obligaciones  «cuya  prueva  conforme  a  la  dich 
Pragmática  toca  a  los  dichos  ducfios  de  lugares),  no  es  justo  que  sean 
executados  por  los  censalista»,  si  ellos  no  las  posseyercn,  ora  las  ten- 
gan los  nuevos  pobladores,  ora  qualesquier  otros;  con  que  en  caso  que 


^^^^  685 

Ihs  ayan  ^tablecido,  o  rdpfFHau^eBuncieTi,  o  relaxen  en  favor  de  los 
censalistas  el  censo,  o  partición  que  sobre  ellas  huvieren  enriado,  en 
das  de  1q  que  les  respondian  antes  de  la  expulsión,  y  que  si  los  mis- 
nos  doefios  de  lucrares  las  posseyeren,  {jean  libres  de  qoalquiera  execu- 
cion  que  se  les  hiziere  a  instancia  de  los  dichos  censalistas,  relaxando, 
o  renunciando  las  mismas  especiales  oblifraciones,  salvos  los  drechos 
^ue  por  eliíis  recivian  nntes>  de  la  expulsión. 

II. — A  la  segunda,  i sobre  si  se  haura  de  pasar  en  la  execucion  en 
^respecto  de  los  bienes  proprios  del  dueño,  mandando  al  acreedor  que 
polo  la  ha^^a  en  la  casa  especialmente  hipotecada  a  su  censal,  si^uíen- 
Jose  ratificación  del  Poblador  a  quien  se  huviere  establecido  después 
[de  declarado  que  se  j)asase  adelante  en  la  execucion  contra  el  dicho 
i  dueño',  (4)uc  presupuesta  la  respuesta  de  la  precedente  duda,  queda 
LIlaDA  la  que  so  puede  dar  a  esta ,  es  a  saber,  que  con  salisfacciou  de 
iloe  pobladores  y  sin  ella  ha  de  pasar  líf  execu<'ion  contra  qualesquier 
llñenes  de  los  dueños  de  los  lui^ares  en  la  Tonna  t|ue  en  la  misma  res- 
ipuesta  se  dize. 

III.— A  la  tercera,  t sobro  si  el  dueño  del  lufíar  teniendo  obli^íacion 
,  provar  la  identidad  de  las  especiales,  lo  podra  hazer  con  tbsti^os, 
sin  embjir^'o  de  estar  prohibido  por  fuero),  Que  pues  la  Praj^matica  ha 
[carpido  a  los  dueños  de  lu^jares  la  prueva  de  dicha  identidad,  (que 
[de  otra  manera  tocara  a  los  censalistas',  es  justo  que  toncan  pacien- 
Icia.  de  que  la  dicha  prueTa  se  pueda  hazer  con  testigos  recobidos  su- 
Imariamente  conforme  a  la  naturaleza  de  la  causa, 

lili.— A  la  quarta,  i.aobre  si  esta  en  libertad  dei  dueño  del  lugar 
renunciando  las  casas  que  especialmente  están  oMiffadas  al  c^jriso, 
-.evadir  las  execuciones  que  se  instan  en  virtud  del,  o  sí  es  neceesario 
Ique  conste  que  están  cardada»  en  mas  de  loque  valen»,  Que  basta  que 
|los  dueños  de  los  lugares  quieran  renunciar,  o  relaxar  las  oblj^aciontsa 
specíales,  sin  obli^ralles  a  mas  prueva  que  la  de  la  identidad. 
V. — A  la  quinta,  (en  que  se  duda  si  en  el  caso  en  que  la  Prai^ma- 
llica  jfermitc  al  dueño  relaxar  las  dichas  especiales  obligraciones,  podra 
|iíl  Hci^eedor  censialista  tomar  possesion  dellas  por  su  propia  autoridad 
i  Tirtud  de  la  misma  Pragmática,  o  ai  se  ha  de  hazer  offerta  delias  al 
IJnez.  y  comprallas  por  la  corte,  Que  si  es  censalista  querrá  posseher 
ha»  especiales  obligacioues  renunciadas,  o  relaxadas  assi  como  dueño 
'dellas,  haga  offerta,  y  se  sigua  la  venta  en  la  forma  acostumbradü,  y 
ise  le  puedan  dar  in  ¡(ulUnni,  y  admitirle  ft  el  en  paga  de  su  crédito, 
I  no  aviendo  concurso  de  otros  acrehedorea,  pero  si  las  quisiere  /«r*' 
Ipignatis,  et  hypothectPf  se  le  entreguen  luego  como  a  hipotecadas,  sin 
!  perjuhizio  de  quale'squier  otros  censalistas,  o  aerehedores.  ni  de  la  par- 
Itícion,  o  censo  que  respondían  las  especiales  obligacionoB  antes  de  la 
íexpalsion,  con  que  el  acrehedor  aya  de  tomar  en  descargo  de  la  suerte 


princifuil,  ^os  frutos  que  excedieron  a  la  pensión  de  la  eensAJ,  violarlo, 
o  debitorio,  y  las  costas;  en  cuya  conformidfid,  y  do  las  demüfi  rtía» 
puestas  arriba  especificadas,  podreys  determinar  la  causa  del  dic 
Pedro  Thoinas,  y  las  aomejantQs  que  se  ofrecieren.  Dai  "?'  Aíi-iriai 
21  de  dezlerabrc,  Iftlñ.— Yo  el  Rey.— Ortiz  secret.t 

I  Ank.  Mun.  de  Valencia,  t.  XIII  de  Pap,  vario».} 
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•  A&siento  d$  las  casan  dejos  Tihdos,  Barom^i,  y  dueños  de  ht 
lugares  qae  por  la  expulsión  de  los  Moriscos  del  Réifno  d€  Válete- 
i'ia  quedaron  despoblados.  =  {Ruy  un  seWo. )=En  Valencia:  En 
casa  de  Pedro  Patricio  Mey,  junto  a  San  Martin.  J6Í4. 

Kl  Key 

Illustre  Marques  primo  mi  IjUgarteniente  y  Capitán  general,  i 
esta  se  os  remite  la  relación  que  vereys  señalada  de  mi  Secretar 
infrascrito  de  lo  que  he  mandado  resolver  por  consultfi  de  la  Junti 
donde  se  hn  tratado,  y  trata  de  la  composición  y  población  dea 
Reyno,  cerca  el  assiento  de  las  casas  de  los  moriscos;  par»  que  cada 
uno  dellos  vea,  y  sepa  lo  quale  toca,  y  el  remedio  que  se  da  a  su  C4 
Bncaro;o  y  mando  o»,  que  luéj^o  en  reciviendola  deys  orden  como  i 
manffíesto  a  todos,  o  mandándola  assentar  y  registrar  en  nlgaAo  de  los 
libros  de  la  Cancelleria,  o  imprimir:  y  junto  con  esto  proveerevB  qn 
lo  resuoito  por  ella  tenga  su  devida  execuciou  en  todo  lo  que  a  vo6:j 
a,  essa  Ueal  Audiencia,  y  a  los  demás  Tribnuales  inferiores  tooare,  que 
esta  es  mi  voluntad,  y  dello  quedare  servido.  Dat.  en  Madrid  a  IX 
junio  MDCXIIII.  Yo  el  Rey.— Ortiz  Secretario.=  V.  Roi;^,  Vicecanc 
llarius.  — V.  Comes,  Thes.  genoralis.  —  V.  Don  Philippus  Tallada, 
Hegens.— V.  Martínez  Boclin,  Reg^ens.— V.  Don  Josephus  Banyuto», 
Rejíons. — V.  Fontanot,  Regeus. — V.  Pérez  Manrrique  ,  Regona. =A1 
Illu«strc  M  irques  de  Carazena  primo  mi  Lu{?arteniente  y  Capitán  gen«- 
ral  en  el  Rey  no  de  Valencia.» 
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■  Rflaciim  de  Jó  que  »u  Magesfnd  ha  mandado  resi^drer  y  pro- 
.reer  sobre  el  assiento  de  las  casati  particulares  de  los  Baronest  y 
Iduefíos  de  los  lugares  que  quedaron  razios  por  la  expulsión  de  loét 
\Moriscog  en  el  Reyno  de  Valencia. 

PrimerAmente,  nviendo  sido  vistos  por  la  Junta  que  su  Magestad. 
tinando  formar  de  persoaas  de  los  Consejos  de  Estado  y  Aragón  para 
Itratar  deetu  materia,  los  conciertos  qtie  con  escríturaa  publicas  hizie- 
[ron  de  confonnidíid  el  Conde  de  Elda,  don  Felipe  Boyl,  cuyo  ae  dize 
ser  el  \\\y;nv  de  Miiníties,  y  don  Lucas  Malferit,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar 
>  Ayelo.  con  los  aereedoi-es  de  sus  casas,  las  quales  fueron  preaenia- 
ifiB  ante  el  Regente  Salvador  Fontanet,  Comissario  Real,  suplicando 
ios  unos  y  los  otro»  que  su  Magestad  los  mandasse  autorizar  y  decre- 
r,  Pae  sa  Magestad  servido  en  conformidad  de  lo  que  pareció  a  U 
|janta ,  de  tenello  assi  por  bien ,  en  quanto  a  la  cnsa  del  dicho  don 
Lucas  Malferit.  Y  de  la  misma  manera  el  que  hizo  el  de  Manijes  con 
tas  acreedores:  con  que  los  censalistas  que  no  cobran  sino  a  20  mil  el 
billar,  y  no  han  firmado  expressamente  en  el  concierto,  no  estén  obli- 
Igados  a  recehir,  ni  tenerse  por  contentos  con  menos,  no  embargante 
[|ualquier  pacto  que  contra  esto  se  huya  puesto  en  el  concierto.  Pero 
\xie  los  demaa  censalistas,  que  conforme  al  dicho  concierto  aun  han  de 
tobrar  a  mas  de  cinco  por  ciento,  que  es  a,  20  mil  el  millar,  sean  obH- 
Igados  IX  rehazer  a  don  Felipe  Boyl  todo  lo  que  havía  de  pagar  mffnos 
conforme  a  los  pactos  del  dicho  concierto  a  los  otros  que  ya  antes  del 
cobravan  sus  censales  a  la  dicha  razón  de  'JO  mil  el  millar,  basándose 
rata  por  cantidad  de  lo  que  conforme  al  mismo  concierto  avian  de 
cobrar  los  que  los  recibían  a  mas  fuero,  con  que  por  esLi  baxa  no 
obren  los  unos  ni  ios  otros  acreedores  menos  de  a  20  mil  el  millar. 
Y  en  quanto  al  concierto  hecho  por  el  Conde  de  Blda  con  los  dichos 
$U8  acreedores,  en  el  qual  avia  de  consentir  y  firmar  la  Conde&na  su 
AQger,  como  lo  ha  hecho,  excepto  en  los  capítulos  Ü,  10,  13,  y  X%t  úq 
ia  escritura  del  dicho  concierto,  atento  que  no  es  en  perjulzio  de  la  po- 
|biacion  el  c^p.  *J  que  dispone,  que  dexandose  de  pagar  dos  anos  con- 
forme a  lo  concertado,  se  exeeute  [lor  los  censales  al  fuero  antiguo  que 
lcH<la  uno  de  ellos  estava  cargado:  ni  el  13  en  el  principio,  donde  dize 
[que  el  Conde  quede  obligado  a  pagar  los  censales  y  deudas  de  los  par- 
lictüarea  Moriscos  expelidos  de'  sus  tierras,  si  su  Magestad'  mandare 
Iqoe  se  paguen;  ni  el  cap.  16  en  que  esta  acordado  que  todos  los  capitu- 
|los  del  concierto  sean  executorios,  en  la  forma  y  manera  alli  conteni- 
irt»  que  es  la  ordinaria  de  que  en  aquel  Reyno  on  semejantes  escrituras 
[se  usa,  y  assi  es  el  pacto  Justo  y  conforme  a  fuero:  Ha  tenido  su  Ma- 
^est«d  por  bien  de  mandarlos  decretar,  con  todos  los  demás  contenidos 
1  la  dicha  escritura  de  concierto:  excepto  el  cap.  10  que  dize,  que  en 
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cierto  caso  puedan  los  acreedores  y  censalistas  execatar  loa  naevoí 
pobladores  de  las  rillaa  y  UTniversidades  del  dicho  Conde  de  Bldrt,  y 
los  bienes  délos  Moriscos  obli^fadoa  a  los  censales,  el  qual  ni  le  consio 
tio  la  Condessrt,  ni  so  ha  de  admitir,  por  áer  perjudicial  n  la  poblacio 
en  quanto  se  estiende,  o  pueda  estender  a  mas  de  lo  que  generalmenie 
su  Mafrestad  avra  ordenado  y  ordenare  en  razón  desta,  y  otra»  seme- 
jantes execuciones.  Y  que  en  el  cap.  15  del  mismo  concierto,  en  que  ae 
salvan  y  reservan  las  partes,  ptfrticulíirmonte  los  acreedores  todos  sus 
derechos,  exceptuando  solamente  el  cabo  de  la  redacción  de  los  censa- 
les entre  ellos  concertada:  Declara  su  Maiarestad  que  también  se  excep- 
ten,  y  se  tenj^an  por  exceptados  en  el  dicho  capítulo  los  | 
arriba  se  han  reprovado,  y  todos  los  demás  que  fueron  contra.  -  , .  i^'-i 
maticas  y  Ordínaciones  que  se  hizieren,  o  se  Imv^eren  hcfcho  por  sa 
Majestad  p¿ira  conservación  de  las  jioblaciones,  y  assiento  «i 
sales  del  dicho  Reyno.  V  que  no  embarg-ante  qaalc«quier  i»  '♦ 

certadbs  entre  el  Conde  y  sus  acreedores  en  raaoa  de  la  oblii^acion  de 
la  CondeasH  solamente,  quede  ella  obliffada  a  no  contravenir  a  Jo  ce 
certado  entre  el  y  ellos,  por  su  dote  y  jirras,  y  otros  dereclios,  ett| 
forma  que  se  ha  obligado;  con  que  se  estienda  su  oblijiracion  a  to 
los  capitules  que  por  su  Majestad  se  decretan,  pues  rs  justo  que  de 
se  contenten,  assi  ella  como  sus  acreedores.  Y  assi  mismo  en  conformi» 
dad  de  lo  dicho  manda  su  Mágestad,  que  este  concierto,  y  los  otros  dos 
arriba  especificados  de  don  Felipe  Boy!,  y  don  Lucas  Malferit,  en  1 
Forma  y  con  las  declaraciones  y  mod  i  tica  clones  hechíiá  ]>or  su  Ma 
tiid,  guarden  y  cumplan  todas  las  paites  en  quanto  a  cada  una  det 
tocare,  no  solamente  los  que  han  fírmado  las  escrituras  dcllos,  si 
también  los  demás,  assi  naturales  y  vezinos  de  dicho  Rejmo,  como  de 
otras  qnalosquier  provincias,  pues  assi  es  justo  y  conveniente  par*  «I 
assiento  de  las  dichas  tres  casas,  y  al  beneficio  de  la  población  m"** 
tanto  importa  al  sarvieio  de  bu  Mágestad,  y  al  bien  publico. 
Las  casas  para  las  quales  ha  parecido  a  su  Majsrestad  qu- 
dio  sufticiente  reduzir  a  '20  mil  el  millar  los  censales  que  i 
sobro  BUS  lugares  que  fueron  de  Moriscos,  y  los  debitorios  con  respon* 
sion  de  interés;  y  que  la  de  los  violarios  y  responsiones  annuas  pe 
tuas,  o  a  una,  o  mas  vidas,  sea  a  la  quarta  parte  menos  de  lo  ql 
solían  pagarse,  sin  que  aya  necesaidad  de  seflalar  a  los  dueños  ali- 
mentos aígunos  de  las  rentas  de  los  mismos  lugares,  son  las  ? 
La  del  Conde  de  Carlet.  Las  de  don  Vicente  y  don  Franci  m 

padj'e  y  hijo,  cuyos  se  dizen  ser  los  lugares  de  Belgida  y  Beilus.  La 
de  don  Pedro  Centellas  y  líorja,  cuya  se  dize  ser  la  valle  de  Cofrent 
La  de  don  Francisco  Marra  des,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Cellíi 
La  de  Juan  Luis  Ferriol,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Bstubeny.  I^ 
del  Conde  de  Ana.  La  de  don  Luís  de  Rocafull,  cuyo  se  dize  «cr 
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le  Alfarrazi.  La  del  Conde  de  Hiiñdí^BWWon  Miguel  Siilva- 
doP,  cuyo  se  dize  ser  ol  lufjar  de  Aatellu.  La  de  tos  Marqueses  de 
Ariza,  cuyo  se  dize  ser  el  lu^ar  de  Cotes.  La  de  don  Alonso  de  Villara- 
gnt,  cuyos  se  dizen  ser  los  lug-ares  de  Olocau.  y  otros.  La  del  Almiran- 
te de  Ara^'on,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  do  Benidoleig:.  El  Monasterio 
de  san  Mij^nel  de  los  Reyes,  quanto  a  los  censales  que  responde  por 
los  lugares  de  Abad  y  Torreta.  La  de  don  Juan  Kaxardo  y  Mendo(,'a, 
cuyos  se  dizen  ser  los  lugares  de  Polop  y  Benidorra.  La  de  Gaspar 
Tallada,  cuyo  se  dize  ser  el  lu^^ar  de  Barcheta.  La  de  Nicolava  Sape- 
na  y  Vives,  cuyo  se  dize  ser  el  Ingrar  de  Pamies.  La  de  don  Christoval 
Maftoz  y  Funes,  cuyos  se  dizen  ser  los  lugares  de  Ayodar,  y  otros. 
La  de  don  Juscpe  y  doRa  ITrsola  Carroz,  cuyo  se  dize  sor  el  lugar  de 
aan  Juan  de  las  Enovas.  La  de  Laudomia  García  y  Mata,  cuyo  se  dize 
ser  el  lugar  de!  Tozalet.  La  de  don  Miguel  del  Mila,  cuyo  se  dize  ser 
el  lugar  de  Mazalau<!8.  La  de  la  Condessa  de  Alaquaz,  cuyo  se  dize 
ser  el  lugar  de  Bolbait.  L'i  de  don  Diego  Fenollet,  cuyo  se  dize  ser  el 
lu^ar  de  Genoves,  y  los  lugares  de  Moriscos  c^ue  fueron  del  Conde  de 
Villalonga.  La  de  don  Francisco  Crespi  de  Valdaura,  cuyos  se  dizen 
ser  los  lugares  de  Sumacarcer,  y  la  Alcudia  deis  Crespins.  La  de  don 
Jaime  Perpiña,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Miraflor.  La  de  Pedro 
Monge  de  Gandía,  su  mugor,  y  otros,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Al- 
cudia del  Taraarits.  Y  la  de  don  Christoval  Dospuig,  cuyos  so  dizen 

I  ser  loa  lugares  de  Alcántara,  y  otros  que  eran  de  Moriscos. 

Quanto  a  los  dueños  de  otras  casas  que  abaxo  yran  declaradas, 
tiene  su  Magestad  por  bien,  que  desde  luego  se  les  reduzgan  los  cen- 

i  sales  y  dcbitorios  al  mismo  fuero  de  'JO  mil  el  millar,  y  los  violarlos  y 
re8i>onsione8  annuas  perpetuas,  o  a  una,  o  mas  vidas,  a  la  quarta 
parte  menos  de  lo  que  solían  pagarse,  sin  señalarles  por  agora  cosa 

» alguna  de  alimentos:  pero  quédales  la  puerta  abierta  para  poderlos 
pedir  después  por  justicia.  Y  esto  por  que  si  bien  de  las  averiguacio- 
nes hechas  no  resulta  bastante  prueva,  para  que  desde  luego  se  les 
ayan  de  señalar:  pero  coligese  dellas,  que  con  hazer  algunas  otras  di- 
ligencias, podría  ser  que  pareciesse  justo  dárselos.  Estas  son  las  del 
Marques  de  Aytona,  que  tenia  lugares  buenos  de  Moriscos  en  aquel 
Reyno,  y  también  en  Cataluña,  y  Aragón.  La  de  la  Duquesa  de  Villa- 
hermosa.  La  de  Miguel  Geronyrao  Pertusa,  cuyos  se  dizen  ser  los  luga- 
res de  Benirauslen,  y  Mislata.  Y  la  de  don  Diego  Vique,  cuyo  se  dize 
ser  el  lugar  de  Llauíi. 

En  respeto  de  otras  casas  que  se  especificaran  al  Hn  deste  capitulo, 
aunque  sus  lugares  estavan  censidos  a  los  Moriscos,  sin  que  les  pagas- 
sen  partición  de  frutos,  como  se  los  pagan  agora  los  nuevos  pobladores, 
pero  conforme  al  estado  en  que  su  liazienda  se  halla,  reduzo  su  Mages- 
tad al  mismo  fuero  de  20  mil  el  millar  sus  censales  y  debitónos,  y  a 
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la  quartíi  parte  menos  los  viólanos,  y  otras  prestaciones  annoas, 
tiene  por  justo  qne  se  paguen  a  la  misma  r/izon  Iob  censales  de  las 
Aljamas,  sin  que  se  les  ayan  de  sefialar  tampoco  alimentos.  ! 

las  de  don  l^ernardo  Vilarig  C'arroz,  cuyos  se  dizen  ser  lo»  lu,^ n; 

Oirat,  Pandlel  y  Tormo.  I^a  de  dofia  Isabel,  y  doRa  liaría  C'apata  y 
Mercader,  cuyo  sí-  dize  ser  el  lugar  da  Cenija.  El  Monasterio  de  ni 
tra  Señora  do  las  luientes  de  la  orden  de  la  CV^rtuxa  en  Ar.iL'on,  cuyo 
se  dizen  sor  los  lugares  de  Parcent  y  otros. 

Y  porque  Don  Baltnsarde  Monpíilau,  cuyos  s»*  «iizcii  ser  i' 
de  Gestalgar,  Sauz,  y  Sot  de  Chera,  posee  una  casa  muy  hu«  i 

calle  de  »San  Vicente  de  la  Ciudad  de  Valencia,  la  qnal  compro  de  don 
Vicente  de!  Mi  la,  cargándose  en  pago  del  precio  algunos  er- 
que la  casa  eetava  obligada  los  quale»  no  tienen  que  ver  con  i 
sion:  Tiene  su  Magestad  por  justo  que  se  pueda  executar  la  dicha  rji 
en  la  forma  que  se  ha  dicho  y  declarado  en  uno  de  los  c^bos  que  sobr 
eate  y  otros  'semejantes  casos  contiene  la  Prflgmatica  general  qn<^  < 
lia  publicado  en  Valencia.  V  .ntento  que  el  dicho  don  ' 
los  dichos  lagares  por  diversos  títulos  y  succeseioncs,  lu,. 
tad  que  con  la  dicha  reducción  de  20  mil  ej  millar  se  pagaen  loe  cen- 
sales y  cargos  de  cada  lugar,  saciindo  esto  de  lo  que  proce* 
arrendamiento,  o  secresto  de  los  frutos  de  cada  uno  dellos:  y  qi. 
vno,  o  mas  sobrare  algo,  sea  salvo  sobro  los  dichos  frutos  a  los  ceo«a« 
listas  y  acreedores  de  los  otros  lugares  eí  derecho  que  les  tocare:  y  si 
faltare,  sean  pagados  los  acreedores  rata  por  ciintidad  de  lo  qae  bu- 
viere:  y  no  se  le  tassan  alimentos  ni  dicho  don  Baltliasar,  porque  aun- 
que al  presente  no  goza  de  toda  la  hazienda  de  Marco  Antonio  Mnc^ft 
BU  suegro,  que  se  entiende  es  muy  gi'ande,  por  vivü'  Ursola  Soler  eui 
suegra,  que  la  goza  de  su  vida:  pero  demns  de  que  viven  juntos,» 
sabe  que  ha  recibido  de  su  muger  una  dote  muy  pingue:  y 
poder  pedir  alimentos,  basta  que  los  dueños  de  lugares  los  tt  i 
donde  quiera,  aunque  sea  hazienda  differente  de  lo  que  los  lagares  de 
Moriscos  les  rentavan. 

Assi  mismo  ha  parecido  justo  a  su  Magestad  en  respeto  de  los  laga- 
res de  Ikniarbcig,  Beniomer,  y  Benicadim,  que  possee  la  Vizcondesst  j 
de  Chelva,  y  est^ivan  poblados  de  Moriscos,  y  del  de  Payporla  qu<* 
era  de  Christianos  viejos,  y  de  otras  propiedades,  que  se  reduzgan  ul 
dicho  fuero  de  '20  mil  el  millar  todos  los  censales  Cíirgados  sobre  los 
dichos  lugares  de  Moriscos,  y  todos  los  que  la  propria  Vizcondessa  se 
ha  cargado  sobre  sus  bienes,  y  que  los  demás  se  paguen  por  entero» 
salvando  el  derecho  a  los  censalistas  y  acreedores  contra  el  C 
Sinarcas  su  hijo,  y  otros,  en  cuya  utilidad  constare  averae  ccmí 
los  precios  dellos;  y  no  es  su  Magestad  servido,  atentas  las  cansas  qoc 
de  los  papeles  resaltan,  que  se  le  tassen  alimentos. 
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También  es  servido  6U  Magostad,  que  por  aflora  se  contente  don 
ínaii  Villarrasa,  que  posBee  los  lugares  de  Albalat  y  Segart,  con  sola 
Ia  reducción  de  los  censales  a  que  esta  obligado,  pajíandolofl  al  dicho 
fuero  de  20  mil  el  millar,  sin  que  se  le  tasson  alimentos. 

De  la  misma  manera  es  su  Majestad  servido  que  a  don  Juyme 

Ferrer  Governador  de  Valencia,  cuyo  se  dizc  ser  el  lugar  de  Sot,  y  la 

oetad  dol  de  Quartel,  se  le  reduzgan  al  dicho  fuero  de  'JO  mil  el  millar 

los  los  censales  que  tiene  cargados  sobre  los  dichos  iugares  que 

leron  poblados  de  Moriscos  y  que  los  demás  pague  por  entero;  y  no 

mnnda  señalar  alimentos,  por  las  cauisas  que  de  sus  papeles  y  ave- 

iguaciones  resultan. 

Y  en  respeto  de  doña  Ana  Ferrer  y  Deapnig,  nuera  del  mismo  Go- 

ndor,  la  qual  possee  el  lugar  de  la  ríranja,  que  también  fue  do 

eos,  resuelve  su  Magestad,  atento  lo  que  resulta  de  sus  papeles  y 

kreriguaciones,  que  loe  censales  que  responde  sean  reduzidos  al  dicho 

ttcro  de  •JO  mil  el  millar,  y  que  se  paguen  rata  por  cantidad  del  pre- 

I  del  arrendamiento  de  aquel  lugar,  sin  que  por  agora  se  le  paguen 

jtlimcntos  algunos. 

A  la  ciisa  de  don  Diego  Vives  y  Mercader,  cuyo  se  díze  ser  el  ¡ugnr 
ie  Gestalcamp,  tiene  su  Magestad  por  bien  que  los  censales  a  que  esta 
obligado  el  dicho  lugar,  atenta  su  nece«sidad,  se  le  reduzgau  a  J(J  mil 
©1  millar:  con  que  si  pagados  loa  corridos  de  los  dichos  censales,  so- 
brare algo,  se  convierta  en  pagar  las  deudas  sueltas  de  sus  aniecesso- 
fs  en  aquel  lugar;  y  después  de  pagadas,  en  redimir  censales.  Y  que 
atento  que  ha  constado  por  los  papeles  y  averiguaciones  desta  casa, 
|ue  el  horuo  del  dicho  lugar  era  de  la  Aljama,  sean  pagados  del  valor 
le  los  censales  cargados  sobre  la  misma  Aljama,  salvo  a  don  Diego  el 
giiso  que  sobre  el  dicho  horno  le  respondían  los  Moriscos;  y  no  se  le 
trn  alimentos,  por  que  los  tiene  de  otra  parte. 

En  quanto  a  la  casa  de  don  Antonio  Boyl  de  Árenos,  cuyo  se  dize 
er  el  lugar  de  Borriol,  resuelve  su  Magestad  que  reduzidos  a  'JO  mil  el 
millar  todos  los  censales  cargados  sobre  el  dicho  lugar,  se  pa^eu  los 
^^c  la  Aljama  a  la  misma  razón,  en  quanto  bastaren  las  regalias  que 
^W'an  propias  della.  Y  que  Juan  Baptista  de  Ayerre,  y  los  criados  de 
^Bon  Antonio,  y  otros,  entre  los  quales  se  han  repartido  en  la  nueva  po- 
^B>lacion  casas,  o  tierras  a  menos  partición  y  responsion  de  lo  que  esta 
Heoncertado  en  la  población  general,  paguen  lo  que  los  demás  poblado- 
"  ^res  nuevos  se  han  obligado  a  pagar  en  la  escritura  de  la  dicha  nueva 
población,  o  dexen  las  dichas  casas  y  tierras:  y  no  se  le  tassen  alimen- 
Ds  al  diclio  don  Antonio. 

Don  Francisco  Ma9a  de  Rocamora,  y  doña  Isabel  Maga  su  muger, 
|ue  posaeen  la  villa  de  Novelda,  y  otros  lugares  que  fueron  poblados 
ie  Moriscos,  aunque  parece  que  no  pierden  en  loque  es  partición,  sino 
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en  qaaiito  n  los  flafios  que  leduItHn  da  la  pobrezn  y  pocn  corioaidad  ilá 
loa  pobladores,  sí  bien  es  mucho  lo  que  pierden  en  las  rei^Alift»,  titnt 
QVL  Mageatad  por  bien  de  redu2ir  sus  censales  a  20  mil  el  millar,  «a 
señalarlos  alimentos:  atento  que  no  dio  memoria  de  toda  su  haíiend 
como  e8ta%^a  obligado  por  lo8  pregones  hechos  por  orden  «l^'  R"  "'"í^ 
Fontauet. 

Quanto  a  los  censales  a  que  esta  obligado  el  Duque  de  <" 
loa  lugares  de  Bcnajiruazil,  la  Puebla,  Paterna,  y  Xoldo,  ValL  ..       :o^ 
Sierra  DeslUda,  y  otros,  que  fueron  poblados  de  Moriscos,  loe  rodo» 
también  su  Ma^reatad  al  dicho  fuero  de  '20  mil  el  millar:  y  manda 
arrendjulo,  o  en  su  caso  secrestjido  todo,  8(wui  pagados  a  la  dJehai 
zon  los  acreedores  rata  por  cantidad,  en  quanto  baataren:  risservaBdo 
aalvos  a  la  Princeasa  de  Melito,  o  a  su  heredero,  -       " 
que  los  pueda  proseguir  por  justicia,  y  a  loa  otros  an 
nerse  y  contradeisirlo.  Y  no  so  le  seflalan  alimentos  al  Duque,  por  to 
nellos  de  otra  parte. 

También  ba  resuelto  su  Majestad  en  quanto  a  la  Daronia  dcTorre»- 
torres,  que  hoy  possee  don  Miguel  Valtorra,  que  reduzidos  todos  los 
censales  a  que  don  Miguel  esta  obligado  a  razón  de  20  mil  el  millíir, 
se  arriende  la   Baronía:  y  si  el  arrendamiento  no  llegare  a  tres  mil 
libras  al  afto,  se  le  de  por  alimentos  al  dicho  don  Miguel,  \h  ' 
parte  de  lo  que  fuere,  o  montare;  y  si  llegare  a  las  tres  rail,  y  n 
flaro  de  quatro  mil,  se  le  den  por  ellos  mil  libras  al  afto'.  y  si  p 
de  quatro  mil,  se  aSada  a  los  alimentos  la  quarta  parte  de  lo 
arrendamiento  valiere  mas  de  las  quíitro  mil  libras  al  aflo.  Y 
don  Miguel  quisiere  quedarse  con  las  massadas  que  dejaron  loe  *■ 
eos  en  el  termino  de  AJgiraia,  se  le  dexen  por  el  tanto,  tomanil 
que  rentaren  en  descargo  de  sus  alimentos.  Y  que  las  tierras  de 
eos  que  quedaron  por  repartir  quando  el  dicho  Regente  Fontanet  mIIO 
de  aquel  Royno,  se  repartan  luego  en  la  forma,  y  con  la  i 
contenidas  en  la  escritura  de  la  población  general,  si  ya  no  - 
hecho.  Y  porque  don  Miguel  no  tiene  hijos  varones,  sino  sola  au 
la  qual  pretende  Don  Juan  Valterra  su  tio,  que  no  puede  suco cae^ 
diziendo  que  en  acuella  Baronía  no  pueden  ser  admitidas  hem*^ 
nviendo  varones;  y  a  esta  hija  que  tiene  casada  con  don  Luis  dt 
su  sobrino,  y  al  mismo  don  Luis,  y  a  don  Valero  del  Mila  su  hernia   ■. 
y  a  doña  Beatriz  su  madre,  que  es  hermana  de  don  Miguel,  y  a  otrot 
deudos,  y  a  algunas  personas  que  no  lo  son,  se  han  establecido  algir 
ñas  casas  y  tierras  con  menos  cargos  de  loa  que  están  concertado»  i 
la  población  general:  Manda  su  Magostad,  que  pues  est^  no  pufl 
hazer  en  perjuyzio  de  los  acreedores,  y  mas  en  casa  tan  cargada,  lci4 
sean  obligados  a  pagar  igualmente  como  los  otros  pobladores  nuct 
salvo  quanto  ala  partición  de  las  algarrovas,  por  las  quales  la  1 
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beriñana,  y  sobrinos  de  don  Mij^uel  »e  han  obligado  a  cierto  censo  en 
iinero,  el  qual  bastara  que  se  pngTie.  pues  del  a  lo  que  monta  el  valor 
le  los  frutos  que  avrian  de  pagar  cooforme  a  bi  particiou  de  lot»  añe- 
ros pobladores»  va  a  dezir  poco.  V  por  quanto  los  nuevos  pobladores 
Je  los  lugares  de  Alirímia  y  Alfara.  que  son  de  la  dicha  Baronía  de 
Porrestorres,  y  fueron  f>oblad03  de  Moriscos,  se  han  encarj^ado  de  la 
Ipa^a  de  los  censales  n  que  las  Aljamas  ostavan  oblicuadas,  conforme 
mandarían  pagar  por  su  Magostad:  Eá  su  Magostad  servido  para 
jnservacion  y  perpetuydad  de  la  población  desloe  lugares,  y  que  los 
pilladores  pnodan  sufrir  y  llevar  la  carga,  que  los  dichos  censales 
^oau  también  redozidos  al  mismo  fuero  de  2Q  mil  el  millar.  Y  aunque 
;  la  escritura  de  la  población  de  Alglmla  y  Alfara  se  haya  concer- 
1    ■  lan  ser  los  poblador---  '  '  los  acrendores 

lO  que  solo  el  Barón  1-    ^  i  pagar  los  cen- 

sales de  las  Aljamas  de  que  se  han  encargado.  Todavía  no  embargante 
.  to,  declama  su  Magestad  ser  conforme  a  justicia,  que  puedan 
.  utfidos  por  qualesquiere  «*'<•'  Juezes  competentes,  a  instancia 
le  los  acreedores,  en  las  casos  y  tierras  que  posse-en  en  los  dichos  luga- 
y  términos,  por  las  quales  se  han  encargado  de  estos  censales. 
Pambíon  se  ban  obligado  los  nuevos  pobladores  destos  lugares  en  la 
misma  escritura  de  población  a  pagar  por  entrada  por  tiempo  de  seys 
ilfios  diez  sueldos  ]>or  fanegada  de  tierra  demás  de  los  otros  cargos.  Y 
aesi  es  su  Magestad  servido  en  cumplimiento  de  lo  que  en  esta  razón 
Sta  ya  ordenado  con" fnegones  hechos  por">rden  del  Regente  Kontanet, 
'  de  lo  que  generalmente  ha  entendido  su  Mageatad  sobre  estas  entra- 
ns,  establecimientos  y  precios  de  ventas,  que  todo  el  dinero  proce- 
lido,  y  que  procederá  d»*  los  dichos  diez  sueldos  ]K>t  fanegada,  sean 
obligados  los  nuevos  pobladores,  o  las  personas  en  cuyo  i>odcr  bu  viera 
Dtrado.  o  entrare,  a  depositarlo  en  la  Tabla  de  Valencia,  para  em- 
n  el  dosonipefto  y  descargo  de  la  dicha  casa  de  Torrestorres. 
•  que  esta  Tniversidad  ^que  es  c«be<¿a  de  lu  Baronia,  y  antes 
pe  U  expulsión  de  los  Moriscos  era  ya  |X)blacion  de  Chrisiianos  viejos) 
rgado  algunos  censales  juntamente  con  las  Aljamas  de  Algi- 
Ufara,  que  como  so  ha  dicho  eran  de  Moriscos,  quiere  su 
fagestad  que  en  la  paga  de  estos  censales  se  guarde  lo  siguiente. 

Que  aquellos  que  constar^  que  se  cargaron  a  contemplación  del  Bu- 
3n,  oon vertiéndose  el  precio  en  su  utilidad,  queden  a  cargo  del  mismo 
Baroo,  y  se  paguen  conformo  a  lo  que  queda  dicho  arriba  de  los  de- 
a  que  el  esta  obligado.  Pero  si  se  huviere  convertido  en  beneficio 
^e  todas  las  dichas  Universidades,  o  de  alguna  de  ellas,  pague  cada 
tina  al  raspeto  de  lo  r\n*'  huviere  tenido  de  beneficio,  guardando  a  los 
¡itievoe  pobladores  lo  que  con  ellos  se  ha  concertado  en  la  población 
eneral  on  razón  de  la  paga  de  los  censales  de  las  Aljamas  con  la  tno- 
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diticacion  y  declaración  sobredicha.  Y  por  que  don  Juan  VíüKjita, 
hcrnmno  de  don  Miguel,  que  pretende,  como  se  ha  dicho,  la  sacceMÍmi 
de  aquella  Baronía,  muriendo  sq  hermano  sin  hijos  barones,  \uí  contrA' 
dicho  a  ranchas  cosas  de  la  población,  pretendiendo  que  se  arian  de 
mejorar  eu  favor  del  vinculo,  o  fideicommisso;  y  aviendo  sido  deseo- 
ganado  por  el  dicho  Regente  Fontanet,  que  sino  dava  pobladoreíi  ^lw 
quisie&sen  ofrecer  partidos  mas  aventajados,  aasi  en   Ioí^  <1«- 

Algímia  y  Aliara,  como  en  los  de  Castclmontalt  y  Moni-  ,  <  rU 
forv'oso  passar  por  laB  poblaciones  concei'tadaB  por  don  Bíiguel:  y  en ' 
esta  conformidad  se  aya  ofrecido  por  el  dicbo  Regen t/O  u  los  naev<M^ 
pobladores,  particularmente  a  los  de  Caste.Iraontalt  y  Monbinojo»,  «jn 
los  qaales  por  no  ser  la  tierra  tan  buena,  con  difficultad  se  hnlUT* 
quien  quísieaao  poblar,  tomando  por  laotivo  las  contrádici- •  -  ••  iro- 
tescaciones  que  don  Juan  les  hazla  notiJicar:  lia  resuelto  S(.  .  itl, 

que  como  para  la  buena  dirección  de  la»  («oblaciones,  y  para  ei  iuai^ 
ticio  publico,  es  forzoso  que  nssi  los  duoAos  de  los  fugares,  como  sos 
acreedores,  cedan  en  algunas  cosas  a  lo  que  c-onforme  a  derecho,  y  lU 
rigor  del  podrían  pretender,  deven  también  lomar  paciencia  los  lldel- 
commissarios  sí  algo  desto  les  tocare:  y  en  consequencía  del  lo  coniirmii 
y  decrétalas  dichas  poblaciones  hechas  por  don  Miguel,  con  las  dedA — 
raciones  y  moditicacionea  arriba  dichas,  no  embargantes  -; 
contradiciones  y  protestaciones  hechas  por  don  Juan.  Y  m:    -      ,.. 
y  lodos  los  que  posseeran  la  dicha  Baronía  y  lugares,  ayfiu  de  estar  am 
las  dichas  poblaciones.  ' 

Tiene  su  Magestad  entendido  que  el  Conde  del  Castellar  ha  pad«— < 
ctdo  grandlssimos  daf^os  en  sus  lugares,  que  todos  estavan  f»obIni1ose- 
de  Moriscos;  y  los  mayores  han  sido  en  Bicorp,  Qiiessn,  y  B«  .     '         -: 
que  son  en  el  dicho  Condado,  donde  se  rebelaron  sus  vassallos  n 
po  de  la  expulsión,  quemándole  un  castillo  y  casa  que  alli  teniA  ma&vs 
y  de  mucho  valor,  y  echando  a  perder  quanto  en  ella  b.  " 
fuego,  robos,  y  de  otras  maneras,  y  Uazieiido  otras  muchas 
Y  en  consideración  desto  es  su  Magestad  servido,  que  rcduzidos  a  'Ji 
mil  el  millar  todos  los  censales  a  que  el  Conde  esta  obligado,  searriema 
den  todos  sus  lugares;  y  no  hallándose  arrendador,  se  secresten:  y  dp 
lo  que  de  los  arrendamientos,  o  secrestoa  se  sacare,  se  deu  di  Cond 
ante  todas  cosjis  por  los  arrendadores,  o  secrestadores,  cada  alio  par*." 
sus  alimentos  dos  mil  ducados,  no  passaudo  los  precios  de  ios  arrend 
raientos,  o  frutos  del  secresto  de  quatro  mil  ducados  al  aflo,  j»  de  alc^ 
arriba  la  raetad  de  lo  que  mas  montaren,  y  lo  domas  se  reparta  eiit 
los  acreedores  rata  por  cantidad.  Y'  esto  dure  hasta  que  los  reddítos, 
pensiones  de  los  censales,  reducidos  al  dicho  fuero,  se  pii 
por  entero:  y  quando  se  llegue  a  esto,  todo  lo  que  9obr.<i! 
Conde. 
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Por  lo  que  resalta  de  los  papeles  y  averiguaciones  hechas  en  ret>- 
Bto  de  la  casa  de  don  Juan  Rotla.  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  RotU. 
orotro  nombre  dicho  la  Alcudia  Blanca:  Resuelve  su  íkíagcstad  que 
luzidos  sus  censales  al  dicho  fuero  de  20  mil  el  millar,  y  arrendado 
I  dicho  lugar,  o  en  su  caso  secrestado,  si  del  precio  del  airendamiento, 
'  frutos  del  secresto,  no  le  quedaren  a  don  Juan  400  libras  al  aflo  para 
US  alimento*,  se  cercene  rata  por  cantidad  de  los  redditos,  o  pensio- 
de  loa  censales,  todo,  o  la  parte  que  faltare  para  hazer  cumpli- 
aiento  a  los  dichas  4<:x:)  libras, 

<^)uanto  a  la  casa  de  dofta  Beatriz  de  Borja,  cuyo  se  dize  ser  el  lu^ar 
Citstelnou,  ha  resuelto  también  su  Magestad,  que  redtizidoB  «os  cen- 
ses al  dicho  fuero  de  30  mil  el  miliar,  y  arrendado,  o  en  su  ca«o  sfr- 
Bstaclo  el  lugar,  se  den  ante  todas  cosas  a  la  dicha  dofla  Beatriz  en 
.  tin  aflo  para  sos  alimentos  600  libras,  con  que  on  cuenta  y  des- 
Irgo  deltas  tome  qualquiera  hazienda  clara  y  exlgible  que  tenga, 
iH3  de  la  que  por  loa  papeles  y  averiguaciones  liechas  hasta  aqui 
(ite  el  dicho  Regente  Fontanet,  resulta  tener. 

A«si  mismo  ha  resuelto  su  Magestad  en  quanto  a  la  cíisu  de  don 

pcente  Mercader,  y  de  doña  Maria  Beluis  su  rauger,  que  posscen  los 

raro5  de  Terrateig  y  Colata,  que  fueron  poblados  de  Moriscos,  que 

le  reduEgan  los  censales  a  20  mil  el  millar,  y  arrendados,  o  en  su 

secrestados  los  lugares,  se  les  don  a  entrambos  para  sus  alimen- 

300  libras  al  año,  y  lo  demás  se  reparta  entre  loa  acreedores  rata 

|>r  cantidad. 

En  respeto  de  la  casa  de  don  Juan  Duarte,  que  possee  en  el  Mar- 

sado  de  Denia  los  logares  de  Celia  y  Milarrosa  (ñc),  los  quales 

eron  también  poblados  de  Moriscos:  Fia  resuelto  su  Magestad,  atento 

^que  resulta  de  sus  papeles  y  averiguaciones,  que  se  le  reduzgan  los 

^a  *iO  rail  el  millar.  Y  si  assí  reduzidos,  no  le  quedaren  del  pre- 

I  arrendamientos,  o  en  su  caso  secresto  de  los  dichos  lugares, 

sientas  libras  al  afto  para  sus  alimentos,  se  cercene  de  ios  redditos, 

pensiont-s  de  los  censales  rata  por  cantidad,  o  la  parte  que  faltare 

las  dichas  trezientas  libras. 

Lo  mismo  ha  resuelto  su  Magestad  en  quanto  a  la  casa  de  don 
^ancisco  Sanz,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Itenimexix,  con  que  como 
alimentos  que  se  han  de  tassar  a  don  Juan  Duarte  son  de  trezíentaa 
l>rae  al  aflo,  sean  para  este  Cavallero  de  quatrozientas  libras,  por 
iillo  assf  el  estado  en  que  se  halla  su  hazienda. 
También  h§  resuelto  su  Magestad  lo  mismo  en  la  casa  de  don 
Ignel  Beluis,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Benísuera,  con  que  tos  ali- 
entos,   considerada  su  hazienda,   sean  de  ciento  y   v.vnt-.  libras 
I  afto. 
La  misma  resolución  ha  sido  servido  de  tomar  con  don  Vicente 
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Ferrer,  cuyo  se  dize  sor  el  logar  de  Daimae  ea  e\  Onecido  de  Gandin, 
con  que  se  le  seflalen  para  sus  Alimentos  doziertos  y  cinqnen(A  libras 
al  aflo. 

Del  estado  en  qne  quedan  Iob  lugares  da  Moriscos  que  el  Marquen 
de  Quirra  possee  como  dueño  de  Nuiles,  o  por  otros  tituloSj  ha  resul- 
tado tener  su  Majestad  por  justo,  que  sus  censales  se  i  '  n  m  30 
mil  el  millar;  y  que  haspi  que  cobre  el  Marquesado  de  ^¿  >  otros 

lugares  que  ha  heredado  en  Cerdefla,  o  tenga  otros  bienes  sunicientei 
para  alimentarse,  se  le  den  de  lo  que  resultare  de  los  arrendatnicn 
y  en  su  caso  secrestos,  de  aquellos  lugares,  seyscientas  libras  al 
para  sus  alimentos-  en  descargo  de  las  quales  se  cuente  lo  que  sacar* 
del  molino  que  tiene  en  la  Valle  de  Uxo,  y  de  la  casa  llamad."  ' 
ros,  y  que  lo  demás  se  reparta  rata  por  cantidad  entre  loa  ¿i- 
Y  que  Vicente  Mora,  a  quien  el  Marques  ha  dado  tierras  y  propi» 
a  menor  partición,  pa^ue  como  los  demás  }»obladores  nuevos,  o 
dexe:  y  qne  a  los  acreedores  les  quede  salvo  el  derecho  que  la»  com- 
petia  sobre  las  tierras  que  fueron  de  Moriscos,  y  le»  estavan  hypotu- 
cadas,  las  quales  ha  vendido  el  Marques  después  de  la  expulsión. 

También  atenta  la  ruyna  con  que  la  casa  del  Conde  del  Keal  bM  4 
quedado  después  de  la  expulsión,  manda  su  Mag-^-  '•§ 

sus  censales  al  dicho  fuero  de  'JO  mil  el  millar,  y  art  .  ,  "tt 

caso  secrestados  los  lugares,  se  le  den  ante  todas  cosas  para  Btis  hU- 
mentes  dos  mil  duendos  al  año;  los  quales  se  paguen  primero  de  lo  qoe 
se  cobrare  de  los  arrendamientos,  o  secrestos  de  cadu  lugai-,  píigadoe 
los  reddítos,  o  pensiones  assí  reduzidas,  y  lo  que  faltare  a  sueldo  y  a 
libra,  y  rata  por  cantidad,  de  todos  los  otros  lugares.  Y  sacados  esto» 
alimentos,  se  pi}guen  después  también  a  sueldo  y  a  libra  de  los  arreo- 
daraientos,  o  frutos  de  los  lugares,  los  censales  que  están  obligadot 
con  la  dicha  reducción. 

Lo  que  assi  mismo  ha  constado  de  lo  mucho  que  pierde  el  Marques 
de  Guadalest:  porque  aunque  la  población  de  sus  lugares  del  M 
sado  se  ha  hecho  con  lieneflcio  de  mayores  particiones,  no  se  1 . 
sino  muy  pocos  que  quieran  poblarlos,  y  cultivar  las  tierras,  por  -    t  - 
en  partes  montuosas  y  ásperas,  ha  obligado  a  su  Magestad 

que  aplicándole  el  remedio  de  la  reducción  de  su^  censales  u  _    j. 

millar,  se  arrienden  todos  los  dichos  lugares.  Y  aunque  sus  Hcrfcdon« 
pretenden  que  no  se  le  han  de  señalar  alimentos  de  su  fi 
ciendoles  que  los  tiene  bastantes  con  los  gagos  que  goZv' 
tad:  todavía  por  las  muchas  obligaciones  de  la  embaxada  en  que  cssu 
ocupado,  para  las  quales  no  son  ellos  bastantes,  e>  '  "  te 

den  de  lo  que  procediere  de  los  arrendamientos,  y  «i  !':<• 

de  los  lugares,  mil  y  quinientas  libras  al  año  para  ayuda  a  losulimen* 
tos.  Y  que  esto  se  haga  mientras  gozare  de  los  gagesque  hoy  m» le  áñn, 
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ro  de  otros  equivalentes:  pero  en  caso  que  ce&6iiren,  se  le  de  por  hU- 

I  mantos  la  tercera  parte  de  loe  precios  de  los  dichos  arreudamientoe,  o 

de  los  frutos  qup  se  sacaren,  o  quedaren,  «le  los  secrestos  en  qualquior 

tiempo,  repartieudose  lo  demás  rata  por  cantidad  entre  los  censalistas 

y  acreedores.  Ad virtiendo  que  en  la  hazienda  del  Marques  se  incluyen, 

a88i  la  que  tiene  por  la  casa  de  Cardona,  como  por  la  de  Lioris  (gir)  de 

cuyos  r>argos  se  ha  do  liazer  distinciou:  de  la)  manera,  que  de  los  fru- 

I  lOB  de  cada  cosa  se  paguen  primero  sus  cargos»  reduzidos  en  la  forma 

[dicha,  a  loe  quales  e&tava  obligado  antes  que  llegassen  entrambas  a 

I  una  misma  mano;  y  después  si  algo  sobrare,  ee  paguen  los  dt^mas  car- 

I  gados  por  el  Marques  de  una  y  otra  hazienda.  Y  tiene  su  M»ge$tad  por 

I  justo,  que  jíor  la  misma  razón  de  estíir  tan  carf^ada  esta  casa,  como  se 

I  ha  dicho,  y  no  aver  el  podido  usar  de  liberalidad,  en  pcrjuyzio  de  sus 

acreedores,  que  por  las  casas  y  tierras  que  el,  o  sus  procuradores  han 

repartido  entre  la  Marquesa  su  muger  quando  vivía,  y  algunos  hijos 

►  del  mismo  Marques,  parientes,  criados,  servidores,  y  amigos  suyos,  y 
otras  qunlesquier  personáis,  a  menos  partición  y  cargos  que  los  a  que  se 
lian  obligado  los  nuovoe  pobladores  en  las  escrituras  de  las  poblacio- 

^nes  de  cada  lugar,  se  paguen  de  aquí  adelante  las  mismas  particiones 
I  y  c/»rgos  a  íjue  se  han  obligado  en  las  dichas  escrituras  los  pobladores 
[de  cada  lu^r,  en  el  qual,  o  en  su  termino  están  las  casas  y  tieri'asque 
I  les  ban  repartido,  o  las  dexen  los  que  las  tienen.  Y  por  qoanto  por 
[aver  posseydo  algunos  Moriscos  particulares  del  lugar  de  Ondara  una 
I  partida  de  tierra  llamada  la  Pinella,  de  la  qual  los  agentes  del  Duque 

de  Lerma  hizieron  aprehensión  al  tiempo  de  la  expulsión,  han  preten- 
Idido  y  pretenden  los  acreedores  que  aquella  partida  toca  al  Mangues, 
[por  ser  suyo  el  lugar  de  Ondara:  El  Regente  Fontinet  luí  averiguado 

lo  que  en  esto  hay,  y  hallado  que  si  bien  es  verdad  que  los  Moriscos 

que  possehian  esta  partida,  eran  quanto  a  la  jurisdicción  inferior  vas- 
[salios  del  Marques  de  (íuadaleste,  como  a  duefio  de  ella:  todavía  jior 
(estar  las  tierras  dentro  de  los  mojones  y  términos  de  la  ciudad  de  Dt- 
fufa,  han  podido  los  ministros  del  Duque,  como  a  Marques  de  Denia, 
rhitcer  apn'hension;  como  la  han  hecho  loa  ministros  de  su  Magestad  de 

todas  las  11  ue  qnalesquior  Moriscos  vassallos  de  Bnrones,  o  de  otros 
)  particulares,  possehian  en  los  términos  do  las  ciudades,  villas,  y  luga> 

>  refi  Reales  del  Reyno:  y  lo  han  hecho  también  entre  si  los  mismos  Ba- 
ironvs  y  duefios  do  lugares  particulares,  de  las  tierras  y  propiedades 
•  quo  los  vassallos  de  lot>  unos  F)08ohian  en  los  lugares  y  términos  de  los 

oiroe.  Por  lo  qual  resuelve  su  Magestad,  que  no  se  le  puede  ni  d»ve 
,  quitar  al  Duque  la  partida  de  la  Pinella:  salvo  empero  a  los  acreedores 
[y  oonsalístMS  qualesquier  hyix)tecas  a  que  ellas  estén  sugetas,  de  las 
I  quales  se  puedan  valer  contra  las  personas,  y  en  la  forma  y  manera 

qii«  su  Magestad  manda  en  respeto  de  las  demás  tierras  puestas  fuera 
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del  termino  en  que  vivían  loa  Morlacos  poaAeedores  dellaa  al  tiempo  de 
la  expulaion. 

Tniubien  ha  considerado  au  Majestad  en  i-eajwto.do  t*  cae*  de  Gan- 
día, que  en  poder  del  Dnqae  están  hoy  ios  estados  y  hacienda  de  do» 
casas,  que  no  ha  mucho  tiempo  estavan  se[iRr«daB.  La  anji  es  ta  dfl 
Borja  i>or  la  qnal  tione  el  Duendo  y  Marquesado  de  Lombay,  con  la 
Baronías  y  lagares  a  ellos  anexos.  Y  la  otra  la  de 'Centelles,  por  la 
qaal  tiene  el  Condado  de  Olivu,  con  sus  BaroniaB  y  la|rai*na.  Y  atent 
que  la  ana  y  la  otra  tenían  antes  de  juntarse  sos  cargos  p«u^tcal«ret,^ 
y  que  no  ay  razón  para  mezclallos,  quiere  y  es  servido  su  Ha^ealod, 
qne  redazidos  los  censales  de  entrambas  casas  a  20  mil  el  míHart  ae 
patraeu  priracfo  los  ciirgos  que  cada  urja  dellas  tenia  antea  de  juntaise, 
y  esto  de  las  entradas  y  rentas  del  las -en  quanto  bastaren,  y  deapue 
de  lo  que  sobrare  se  paguen  los  demaa  censalistas  y  acreedores  ra 
por  cantidad.  Y  señala  au  Magestad  para  el  Duque  y  la-Daqueaai 
mager,  y  para  e!  Marques  su  hijo,  ocho  mil  ducados  al  aflo  de  aliroeo 
tos,  que  ante  todos  cosas  se  han  de  sacar  de  las  mercedes  que  el  Diiqa« 
goza  sobre  el  patrimonio  y  hazíenda  Real  en  qualqniér  Reyoo.  o  pro- 
vincia: y  lo  demás  de  los  precios  de  los  arrend.imi(*iio8,  y  en  en  i 
de  los  Frutoa  de  los  secreatos  de  los  dichos  Estados,  baronías  y  LngAreSil 
sacándolo  ygaalcnente  de  la  ana  y  otra  casa,  Y  que  mlentraa^l  Doi|tte 
recibiere  los  firagcs  que  hoy  tiene  por  rozón  del  cargo  de  Vi 
Cerdeña,  o  otros  yguales,  o  mayores,  pues  juntos  con  la  ene  * 

del  Marques  su  hijo  son  bastantes  para  alimentarse,  no  ae  le  den  loa 
ocho  mil  ducados,  sino  que  se  de|jositen  aparte  en  la  Tabla  de  Vaieiirj 
cía,  a  suelta  del  Virrey,  y  en  su  c^so  del  Regente  la  Lugartcrief»ci»  i 
neral.  Y  juntamente  con  las  sumas  y  cantidades  con  que  laa  villas  y 
lagares  de  aquellos  Estados  contribuyeren,  se  empleen  en  redimir ; 
quitar  censales  de  la  casa  en  esta  manera.  Que  el  Virrey,  y  en  su  i 
el  Regente  la  Lugartenencia  general  en  el  Rey  no  de  Valencia,  vt 
cada  aflo  que  censales  le  parece  que  se  deven  primero  redimir,  y  lo^ 
avise  a  la  junta,  entretanto  qae  su  Magostad  sera  servido  que  dure  y 
este  en  pie,  y  después  a  quien  su  Magostad  mandare:  y  se  hagan  y^ 
executen  los  quitamientos  y  luiciones  qué  por  el  camino  que  se 
dicho,  y  consulta  de  su  Magostad  se  ordenare.  Y  para  que  todo 
dinero  se  recoja  y  ponga  en  seguro  para  lo  que  se  ha  dicho,  manda  au 
Magostad  que  se  hagan  los  mandatos  que  fueren  menester,  aasi  a  lo*3 
receptores,  y  a  otros  ministros  suyos,  como  a  otros  quatesquier  qoe 
convenga.  Y  en  caso  que  el  Duque,  o  sus  successores  vengan  a  poaae^r. 
la  Valle  de  Cof rentes,  y  succeder  en  la  hazíenda  que  hoy  tiene  don' 
Pedro  Centellas  tío  del  Dnqoe,  se  tomen  de  ella  quatro  mil  ducados 
cada  ano,  ai  tantos  sobrasen  pagados  los  cargos  de  la  caaa;  sino  lo  qne^ 
fuere  y  que  estos  se  depositen  y  empleen  en  la  forma  y  para  los  effe 
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toa  que  ae  ha  dicho  de  los  ocho  mil  ducados:  y  que  de  lo  demás  de  la 
hazienda  del  Duque  se  pagrnen  los  cargos  de  las  dichas  casas  de  la 
manera  que  ae  ha  dicho.  Con  que  de  la  de  Oandia  se  pag-ue  en  primer 
tildar  y  por  entero  lo  que  suele  responder  en  razón  del  Patronaz^jo  a  la 
Iglesia  Collexial  de  la  villa  de  Gandía,  y  también  lo  que  suele  respon- 
der y  píigar  al  Monasterio  de  las  Descaigas  de  Santa  Clara  de  la  dicha 
villa.  Y  de  la  de  Oliva  lo  que  suele  aquella  casa  y  esta  obligada  a  dar 
al  Convento  de  nuestra  Soflora  del  Pino  de  la  orden  de  San  Francisco 
de  Observancia.  Y  del  arrendamient»3,  o  secresto  de  la  valle  de  Onlli- 
ñera,  lo  que  st*  ha  señalado  para  el  Monasterio  de  San  Andrea  del 
Monte,  de  frayles  Descalcos  de  San  Francisco.  Atento  que  para  la  con- 
servación de  las  poblaciones  de  los  lucrares  de  aquella  comarca,  donde 
por  la  írracia  de  Dios  hoy  viven,  y  do  aqui  adelante  han  de  vivir  Chria- 
tianos  viejos,  ha  parecido  neoessario  sustentalle,  noíiolo  a  los  Duques 
que  le  fundaron  antes  de  partirse  para  Cerdefia,  pero  también  al  Reg-en- 
t6  Fontanet  quando  fue  a  aquellos  lugares,  y  aun  a  los  propio*  electos 
de  los  acreedores  del  Duque.  Y  que  do  cada  una  de  las  dicJias  dos  casas 
de  Borja  y  Centellas  se  pague  por  entero,  assi  lo  que  arriba  esta  dicho, 
como  quaicsquier  limosnas,  o  prestaciones  que  cada  una  dellas  suele 
y  deve  pagar  a  qualesquier  Iglesias,  por  razón  de  fundaciones  de  Ani- 
rersarios,  dotaciones,  o  otras  cosas  (sic)  pías  hechas  y  fundadas  por 
loa  predecessores  del  Duque  en  aquellos  Estados.  Pero  que  lo  que  se 
ha  de  pagar  a  la  Duquesa  doña  Juana  de  Velasco  madre  del  Duque, 
se  pague  ygual mente  por  las  dos  casas  de  Gandia  y  Oliva,  como  se  ha 
dicho  de  los  alimentos  del  Duque:  y  lo  demás  se  reparta  por  la  Audien- 
cia de  Valencia  entre  los  acreedores  a  sueldo  y  a  libra,  con  que  pueda 
arbitrar  en  dar  algo  mas  por  los  redditos,  o  pensiones  a  las  Iglesias, 
Monasterios,  causas  pías,  y  personas  mas  necessitadas,  Y  que  esto  se 
guarde  hasta  tanto  que  se  pueda  dar  otro  asslonto  mas  cómodo  a  esta 
casa  y  a  sus  acreedores,  como  se  confia  que  se  podra  haz^r  después  de 
visto  lo  que  las  villas,  lugares,  y  vassallos  del  Duque  querrán  offrecer 
y  cootribuyr  voluntariamente,  o  lo  que  su  Magestad  mandara  y  arbi- 
trara que  contribuyan  para  el  desempeño  desta  casa,  por  la  qual  ellos 
están  obligados  en  muchos  millares  de  ducados.  Y  con  este  fin,  y  para 
que  se  facilite,  mas,  es  su  Magestad  servido  de  reservarse,  según  que' 
con  todo  eff eto  se  ha  reservado,  facultad  de  arbitrar  y  tassar  las  dichas 
cantidades  y  sumas  en  lo  que  parecerá  justo  que  contribuyan  las  Uni- 
versidades, y  singulares  de  los  dichos  Estados.  Y  porque  para  mayor 
beneflcio  de  la  población  del  los  y  de  los  acreedores,  fue  a  visitallos 
personalmente  el  dicho  Regente  Fontanet,  a  instancia  de  los  mismos 
acreedores,  y  aviendose  detenido  allí  por  mas  tiempo  de  un  mes,  y 
oydo  las  quexas  en  razón  de  las  poblaciones  hechas  por  el  Duque;  y 
visto  por  vista  de  ojos  todo  lo  que  convino  ver  con  assístenciíi  conti- 


una  del  Procurador  general  del  Dnque,  y  de  uno  de  sus  aliogado»,  y 
de  qnatro  de  los  electos  de  sne  acreedores,  y  entendidas  las  pretensio* 
nes  de  loe  unoBy.  de  los  otros,  resolvió  con  consentimiento  de  todos, 
lo  que  pareció  convenir  a  lu  conservación  de  las  poblaciones,  y  al 
beneficio  del  Duque^  y  de  los  dichos  sus  acreedores:  con  lo  qaal  sin 
hazer  agravio  a  los  nuevos  pobladores,  se  le  acrecentó  al  Duque  mucho 
de  renta  al  ano;  y  en  execncion  delJo,  lujo  el  dicho  Reí?ente  publicar 
por  lodos  uquelíos  Estados  los  pregones  necessíirios,  ordenando  que  '■ 
guardassc  lo  en  ellos  contenido,  bafcta  que  su  Magestad  mandasse  otral 
coasa;  señalando  plazo  competente  para  que  los  que  se  ag^raviaaseu, 
pudíosBcn  dcduzir  sos  agravios  ante  el.  Aunque  entre  algunos  nuevo»J 
poblíidoros  que  ivarecieron  y  contradixeron,  no  hubo  quien  propusie4*«i 
razones  justas  par**  que  se  huviesse  de  revocar  lo  hecho;  y  por  esto  sm 
les  dio  a  ellos  libertad  para  que  pudiessen  dexar  las  pobl,« 
les  contenta  va  lo  publicado.  Tiene  su  Magostad  por  bien  < 
lOB  djcbos  pregones,  y  todo  lo  en  elíos  contenido,  y  manda  que  se  guar- 
den puntualmente,  hasta  tanto  que  sea  servido  do  proveer  otra  ccsa^ 
V  aunque  quando  llego  el  dicho  Keginte  a  Gandía,  hallo  que  no  eatavfl 
poblado  el  lugar  de  Xarai-o,  que  possee  el  Duque  a  legua  y  medÍA  de 
aquella  villa,  por  culpa  de  algunos  ministros  suyos,  apretó  en  ques« 
hiziesse  la  población  antes  que  el  diesse  lu  bueltJi  a  Valencia;  y  al  fio 
sfe  hizo  el  concierto  y  escritura  con  los  pobladores  que  se  aliaron  «d 
proposito.  Con  todo  esso  por  haverse  antes  repartido  las  tierras  desie * 
lugar  en  cantidad  excessiva  y  desproporcionada  entre  parientes,  cria- 
dos y  ministros  del  Duque,  y  no  a  verse  por  esta  razón  fiodido  executar 
hasta  agora  la  dicha  población,  en  notable  dafio  del  Duque  y  de  »us 
acreedores,  comete  su  Magestad  a  su  Lugarteniente  y  Capitán  genera!, 
que  f.on  parecer  del  Regente  la  Caucilleria  de  aquel  Keyno  o  de  otroJ 
de  aquella  Audiencia  que  le  pareciere  mas  a  proposito,  ponga  luego  ««^ 
esto  la  mano  y  con  toda  la  possible  brevedad  concluya  y  acabe  de  r©> 
partir  y  establecer  las  casas  y  tien'as  del  dicho  lugar  y  su  ' 
entre  los  que  otorgaron  (, estando  allí  presente  el  Regentea  la  •  i 

de  población  general,  si  parecieren:  y  sino  entre  otros  nuevos  i»obl«- 
dores,  que  ayan  de  vivir  y  residir  en  el  dicho  lugar;  cercenando  y  sJ 
fuere  menester  quitando  a  qualesquier  parientes,  o  criados  del  Duqae, 
y  a  otras  personas  que  convenga,  las  porciones  que  alli  tienen,  dexan- 
do  a  los  que  dellos  la  quisieren  una  porción  sola,  ygualada  do  loe 
otros  pobladores  ordinarios,  pagando  la  misma  responsion  que  ellos. 
También  averiguo  el  dicho  Regente,  que  en  los  mismos  Estados  te 
avian  dexado  adrede  por  el  Duque  despoblados  algunos  lugares;  y  sí 
bien  quanto  a  los  mas  dellos  pareció  que  eslava  en  su  lugar,  por  estar 
muy  juntos  a  (iandia,  y  a  otras  villas  y  lugares  grandes  del  Duque, 
entre  cuyos  pobladores  se  han  repartido  las  tierras  destoa  IngAre^*  fm 
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solamente  se  han  perdido  lae  casa»  qoe  eran  de  poco  VAlor,  y  ha  vali- 
do mas  conservar  las  de  las  Villas  y  lujíarcs  gandes,  paos  ern  impo- 
sible que  esto  se  híziesse  de  todas;  pero  hallóse  qoe  en  el  Marquesado 
de  Lombay  ha  quedado  también  despoblado  uno  llamado  Aledua, 
oxiya£  tierras  se  han  repartido  entre  los  del  lagar  de  Cn tadau:  y  por 
parte  do  los  acreedores  se  preíeiidio  "ante  el  dicho  Regente,  que  al 
Duque  y  a  ellos  era  de  grande  perjuyzio  que  Aledua  quedasse  de  la 
mañera  que  se  ha  dicho:  lo  que  confessava  también  el  Procurador  ge- 
neral del  Duque,  y  lo  mismo  hazian  con  muchas  razones  los  acreedo- 
res: Manda  assi  mismo  su  Majestad  que  se  pueble  aquel  lu^ar.  pues 

I  hay  doae  pobladores  prevenidos,  que  tienen  cayalg:«duras  y  aparejos 
necessarios  para  la  labran<^a,  y  offrecen  encargarse  de  la  población 
del  dicho  In^ar,  con  las  mismas  responsiones  y  particiones  de  frutos, 

[y  con  laa  demás  obligaciones  que  se  han  cargado  a  los  nuevos  pobla- 
dores de  Lombay,  y  Alfarb;  repartiendo  entre  estos  dozc  las  tíeiTas  y 
heredades  de  Aledua  con  y^'ualdad  proporcionada:  y  que  cumpliendo 
los  electos  esto  que  han  offrecido,  se  les  deve  aceptar,  y  oxecutarlo. 
Demás  desto,  porque  se  ha  hallado  que  el  Duque,  importunado  de 
deudos,  amigos,  servidores  y  criados,  y  por  otros  repetos,  hn  excedido 
en  perjuizio  de  las  poblaciones,  concediendo  y  estableciendo  muchas 
tierras  y  propricdades  a  personab  que  no  viven,  «i  han  de  vivir  en  los 
logares,  o  términos  donde  están,  los  quales  en  el  dicho  Reyno  llaman 
tierra tínienteSt  de  que  se  han  quexado  con  justa  causa  los  electos  de 
los  acreedores:  Manda  su  Magestad  que  en  cada  lugar  de  los  dichos 
Estados  no  pueda  aver  por  cada  veynte  vezinos  mas  que  un  tierrati- 
niente,  y  que  a  cada  uno  dellos  no  le  pueda  quedar  mas  de  una  por- 
ción, que  quando  mucho  sea  doblada,  respeto  de  la  ordinaria  que  lo8 
Otros  pobladores  teman,  pagando  por  todo  lo  que  los  dichos  poblado- 
res se  han  obligado  a  pagar  en  las  poblaciones  generales;  y  que  todas 
las  heredades  que  después  de  cumplido  lo  dicho  quetluren,  fee  repartan 

I  entre  otros  pobladores  que  se  hallaren  y  conviuierea.  Assi  mismo  por 
que  cn  los  arrendamientos  que  se  han  hecho  destos  Estados,  no  han 
entrado  ni  acostumbrado  comprehenderse  los  emolumentos  de  la  ju- 
risdiceion,  y  de  las  escrivanias  que  son  del  Duque,  y  esto  también  ha 
do  servir  para  acudir  a  los  cargos  de  su  casa:  Manda  su  Magestad, 
que  las  personas  a  quien  tocare  cobrar  estos  emolumentos,  tengan 
obligación  de  dar  cuenta  dellos  al  Oydor  de  la  Audiencia  Real  de 
aquel  Reyno  que  para  esto  nombrare  su  Magestad,  o  su  Lugarteniente 
general,  y  en  su  caso  el  Regente  la  Lugartenencía:  y  lo  que  de  las 
cuentas  resultare,  se  deposite  cn  la  Tabla  de  Val<^neia  a  suelta  del 
mismo  Oydor,  y  de  ellos  se  paguen  en  primer  lugar  los  salarios  de  los 

,  miniatros  del  Duque,  conforme  han  sido  tassados  por  la  Audiencia;  y 

\(Uk  quanto  esto  no  bastare,  se  supla  de  lo  demás  que  resultara  de  lo» 
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dichos  arrendamientos  y  secrestos,  antea  de  pagarse  otro  cargro  aliniuo 
de  108  caBas:  y  si  alífo  sobrare,  se  convierta  en  pagar  los  cargoB  dellaa. 
de  Ih  inanerti  que  ae  )ia  dicho.  Y  por  qnanto  en  algana  de  las  oacrita- 
raa  de  las  poblaciones  destos  Estados  ae  ha  liallado,  que  los  nuevo* 
pobladores  so  han  obligado  a  dar  al  Daque  los  correos  de  a  pie,  o 
peonos  necnsarios  para  viajes,  lo  qual  parece  qne  viene  a  encontrarse 
con  las  instrucciones  qoe  su  Magostad  mando  dar  a  los  dichos  Comís* 
saríos  generales,  por  oler  esto  a  ^'ofras  y  servicios  de  Moriscos:  Manda 
su  Ma^stad  que  no  queriendo  cumplir  los  pobladores  con  la  obliga- 
ción que  hizieron,  queden  libres  della,  pagando  al  Duque  a  razón  de 
a  tres  reales  al  dia  por  cadA  correo  de  a  pie,  o  peón  que  se  ayan  obli- 
gado dar,  para  que  cóndilos  pueda  alquilar  otros,  Y  atento  que  entre 
otras  cosas  que  el  Regente  Fontanet  averiguo  en  Gandía,  fue  que  el 
Duque,  o  sus  ministros  y  procuradores  avian  dispuesto  de  algunas 
carnicerías,  tiendas  y  otras  regalías  que  alia  llaman,  las  quáles  eran 
de  los  Moriscos  de  los  arravalesde  Gandía  y  Oliva,  on  favor  de  las 
Universidades  de  las  dichas  villas,  y  establecido  muchas  casas  do  los 
dichos  arravales  con  censos  demasiadamente  cortos,  en  perjuyzio  de 
sus  acreedores,  y  concedido  con  ilemasia  a  su  Secretario  Valazqnea 
cierta  agua  de  rifego  del  lugar  de  In  Alquería  de  la  Condess»,  en  per- 
juyzio de  la  población  del  propio  lugar:  y  que  el  dicho  Regente  para 
reparo  destas  cosas,  ordeno  también  que  las  dichas  regalías  ae  arren- 
dassen,  y  en  su  caso  se  adniinistrassen  como  la  demás  hajiieuda  del 
Duque,  teniendo  por  nullas  las  concessiones  dellas,  como  si  hechas  no  • 
fueran;  y  aumento  los  censos  de  cada  casa  conforme  al  valor  della8« 
y  reformo  la  dicha  demasía  del  agua  del  rio,  según  parece  por  las 
provisiones  que  sobre  ello  se  hizieron  en  poder  de  los  escri vanos  de  su 
coraissíon.  Es  su  Magestad  servido,  confirmando  las  dichas  provisio- 
nes, de  mandar  que  todo  lo  contenido  en  ellas  se  guarde  puntualmente. 
El  Marques  de  Navarres  que  possco  este  Estado  por  la  casa  de  íiorja, 
y  el  Conde  do  Almenara  por  la  de  Proxída,  ha  pretendido  redacción 
pof  lo  áoi  Almenara  de  los  cargos  y  censales  del  lugar  de  la  Llosa,  que 
era  población  de  Moriscos:  pero  su  Magestad  aviendo  visto  las  averi- 
guaciones que  sobre  esto  se  hizieron,  tiene  por  justo  y  puesto  en  razón, 
que  el  Marques  pague  por  entero  los  cargos  a  que  esta  obligado,  como 
dueño  deste  lugar.  Pero  en  quanto  al  Marquesado,  considerado  que  <tó- 
tava  ya  muy  cargado  antes  de  la  expulsión,  y  que  ha  sido  notable  el 
dafio  que  ha  recebido  della,  no  solo  en  una  muy  buena  casa,  y  otras 
cosas  que  le  quemaron  y  destruyeron  los  Moriscos,  pero  aun  en  la  par- 
tición de  frutos  y  responsiones  que  cobrava,  tiene  por  bien  su  MageA- 
tad  que  se  reduzgan  los  censales  del  Marquesado  al  dicho  fuero  de  20 
mil  el  millar,  y  que  de  lo  que  procediere  del  arrendamiento,  y  en  -ea 
'caso  secresto,  del  Estado,  se  paguen  rata  por  cantidad  los  acreedores, 
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^Tr  "ine  se  reaerv©  copa  aifniíia  al  Marques  para  sas  alimentos,  pues  los 
de  otra  pane.  Y  si  algunos  acreedores  de  Navarree  tuvieren  al 
propio  Marques  obligado  por  sus  créditos,  con  obligación  personal.  !• 
sea  salvo  el  derecho  en  lo  que  sobrare,  assi  de  las  rentas  de  la  Llosjt, 
como  de  otra  qualqaier  hazienda  suya.  Y  |>or  que  el  dicbo  Marques  en 
I»erjnyzio  de  sus  acreedores,  ha  repartido  en  el  Marquesado  algunas 
tierra»  entre  la  Marquesa  su  moger,  y  otras  personas,  con  menos  r(«- 
ponaíou  y  cargos  que  a  los  otros  pobladorea,  manda  su  Mage«tad  en 
conformidad  de  lo  que  se  ha  ordenado  por  pregones  del  Regente  Fon- 
tanet,  que  la  Marquesa  y  loa  demás  dexen  las  dichas  tierras  y  propie- 
dades para  repartir  entre  pobladores,  o  paguen  por  eljas^lo  que  se  han 
obligado  los  demás  pobladores  nuevos  en  la  población  general  de  Na- 
Tarrea. 

Qnanto'a  1&  casa  de  don  Ramón  de  Bocafull  y  Boíl,  cuyo  se  dise 
í»er  el  lugar  de  .Xlbatera,  que  no  pret4índe  !  vi- 

les propios,  ni  de  la  Aljama,  sino  de  los  par 

do«  sus  vassallos,  entiende  su  Mageetad  que  quedava  bastautemeut 
proveydo  en  su  pretensión,  por  lo  que  esta  resuelto  en  general  sobi 
la  paga  destos  censales  de  particulares. 

De  las  averiguaciones  hecjias  sobre  la«  pretcnsiones  de  Juan  Ant^ 
uio  Torrellas,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Llanzol,  no  ha  resultad" 
cosa  que  obligue  a  rediiziUe  los  censales  mas  de  a  diez  y  seys  díñenos 
^>or  libra,  que  es  la  razón  de  quinze  mil  el  millar,  en  caso  que  aya  al- 
gunos a  mayor  fuero,  como  los  suele  a  ver  en  aquella  parte  del  Reyno. 
Ni  de  las  que  se  han  hecho  sobre  lo  que  ha  pedido  Vicente  de  Assion, 
cayo  se  dize  ser  el  lugar  de  Berfull,  obligan  tampoco  a  mas  que  redu- 
Jtillc  solos  los  censales  de  la  Aljama  á^-  "k-  .1  «f.  ha  encargado  <"!  i» 
población,  a  razón  de  20  mil  el  millar. 

En  respeto  del  de  Sorio,  que  se  dizu  w  i  Uu  <Júu  Juan  Sanz,  litue 
por  bien  su  Magostad  «lue  los  censales  a  que  esta  obligado  se  reduzgnn 
it  Veynte  mil  el  millar:  y  que  de  lo  que  se  ha  pagado,  y  huviere  de 
pagar  por  entrada  de  los  establecimientos  que  hizo  don  Juan  Sanz  de 
Tallada,  que  le  possehia,  se  paguen  los  corridos,  y  deuda»  sueltas  y 
que  bastando  se  rediman  censales  del  vincnlador,  o  instítuydor  del 
tideieommisso  perpetuo  de  aquella  casa,  si  los  hnviere. 

V  atento  que  el  lugar  de  L>tanell  que  posseen  don  Diego  de  Orense 
y  Manrrique,  y  doña  Gcronyma  Corberan,  MUan  y  Delet,  su  mugcr, 
por  estar  en  puesto  áspero,  y  muy  cargado  desde  ant^s  de  la  expul- 
sión, esta  todavía  por  poblar,  y  no  se  han  de  hallar  pobladores,  aun- 
que se  han  hecho  para  esto  muy  extraordinarias  diligencias:  Manda 
su  Mítgestad  que  de  nuevo  se  procure  poblar;  y  que  su  Lugarteniente 
y  Capitán  general  en  aquel  Reyno  lo  baga  con  parecer  del  Regente  la 
Cancil  loria  en  aquel  Heyno.  o  de  otro  de  )ob   DoctoreB  de  aquella 


6fM 

Audiencia  que  le  pareciere  mas  .i  [>roposlto  advirtleado  tjiie  lia  d«i 
acomodar  a  los  nuevos  pobladores  de  tnanera  que  puf^dan  vivir  y  con- 
servarse en  aquel  lugar;  y  que  poblado,  o  no  poblado,  se  arriende  en 
lo  que  mas  so  pudiere,  o  cu  su  caso  se  secreste:  y  que  reduaidos  todos 
los  caraos  a  20  mil  el  millar,  se  pa^eu  todos  los  acreedores  rata  (tor 
óantldad  de  lo  que  dol  arrenda uiiento,  o  secresto  procediere;  y  no  ic 
señalan  alimentos  a  los  duefvos,  porque  loa  tienen  de  otra  hazienda. 

Quanto  a  algunas  otras  casas  dizo  su  Majestad,  que  ^tento  que  de 
las  averlo:uacionefi  resulta  que  uo  han  perdido,  o  al  menos  no  lanin 
que  por  ap3ra  obligue  a  jt^enero  ;ilirun'>  d*'  nMluccion,  no  os-  íervífi- 
que  gozen  d«lla,  V  estas  son. 

La  del  Marques  de  AlbaydH,  h  quien  su  M¡i^'t>t/ia  n-sL-rvii  < 
para  en  caso  de  que  por  vía  de  arrendamiento,  o  cou  otra  qu 
prueva  legítima  constare  de  la  perdida  grande  que  pretetfde  aver  te- 
nido, Sé  le  pueda  conceder  la  reducción,  y  lassar  los  alimentos  que 
parecieren  ju9t<>s. 

La  de  don  Pedro  de  Ixar,  cuyos  se  dizeu  ser  los  locares  de  Xalon, 
Gata  y  otros. 

La  de  don  Alonso  de  Piüa,  olim  don  Henrríque  Tallada,  cuyo  «e 
díze  ser  el  lugar  de  Novell e.  ^ 

El  Monasterio  de  Síiti  Mifnfl  di*  lii>  Rovcs,  ixu-  lr>s  Inir^rf^'S  lic  í'.íh  - 
mamet  y  fVaga. 

La  de  Alonso  de  Caütro,  y  de  dofu  Ana  Üaaz  t>u  mugcr,  cuyo  *«! 
diie  ser  el  lugar  de  Anahulr. 

La  del  Marques  de  Torrenova,  cuyos  se  dizen  ser  los  lugares  de 
Picacent,  Pínet,  y  Benicolet.  Y  manda  su  Mai-         '  '         i  ten 

en  la  Tabla  de  Valencia,  como  se  ordeno  por  •  to- 

das las  entradas  de  establecimientos,  y  precioa  de  ventas. 

Y  por  que  hay  otras  casas,  que  aunque  han  pedido  redm-non,  no 
80I0  resulta  de  sus  papeles  no  deverselos  conceder,  sino  también  que 
la  expulsión  y  nuevas  poblaciones  les  han  sido  provechosas:  Resaolvc 
y  declara  au  Magostad ,  que  los  dueños  del  las  puedan  y  de  van  ser  com- 
peí  idos  a  pagar  por  entero  los  censales  que  ellos  en  tiempo  de  la  ex- 
pulsión tenían  cargados  sobre  los  lugares:  y  también  todos  aquelloa  a. 
qu^  están  obligadas  las  Aljamas,  procediendo  contra  ellos  por  vía  exe- 
cutiva,  y  prefiriéndolos  a  todos  los  demás  que  los  mismos  dueños  res- 
ponden: excíipto  los  censales  de  particulares,  en  |os  qualea  se  ha  de 
guardar  lo  que  su  Magestad  tiene  resuelto  por  la  Pragmatío  1  .'.mu.o.i 
en  el  cabo  que  trata  dellos.  Y  estas  casas  son. 

La  de  don  Luis  Ferrer  de  Proxida,  por  el  lugar  de  Quart  que  poí»cc 
cerca  de  Morviedro,  y  fue  poblado  de  Moriscos. 

La  de  Fabián  Esllava  Cucalón,  por  los  lugares  de  Caroor  y  Cariifa  . 
que  hoy  possee,  que  también  fueron  poblados  de  Moriscos. 
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L'i  del  Conde  de  Oonoeiuayna,  por  los  iuíJHi'ea  de  Mwo,  y  otros  qu»:» 
fueron  de  Moriscos. 

Don  Galceran  Carroz  se  ha  averiguado,  y  es  notorio  según  se  en- 
ciende, qdo  en  su  tanto  es  el  que  mas  ha  ^finado  en  la  nueva  polJltiüloii 
por  el  \\xgi\v  de  To^a  que  poasee:  y  tras  no  ha  ver  pedido  reducción,  es 
tan  poco  el  cuydado  que  dizen  tiene  de  pa^ar  a  sus  acreedores  y  a  \oh 
de  la  Aljama,  que  tiene  su  Mau^estad  por  justo  y  necessario  qne  se 
haga  con  el  lo  mismo  que  se  ha  dicho  del  Conde  de  Conccntayna,  don 
Luis  Ferrer,  y  Fabián  Cucalón. 

Don  Juan  Pallas,  cuya  se  dize  ser  la  Baronía  do  Cortes,  aunque  h'» 
pedido  reducción  y  otros  remedios,  ha  resultado  de  sus  averipuacione- 
que  no  eran  muchos  los  cargos  a  que  su  casa  estava  obli»¡:ada  al  tienip- 
de  la  expulsión:  pero  que  los  dafios  qne  por  ella  ha  recebido  son  nota- 
bilisimos,  demás  de  ser  notorios,  por  arerse  alijado  en  aquella  parte 
los  Moriscos,  y  a  ver  sido  fori;o30  erabiar  a  ella  el  exercito  de  su  Mage.'j- 
tad,  el  quil  se  havo  de  alojar  en  el  mismo  lu^ar  de  Cort^js,  de  quf 
resulto  quedar  derribadas  y  inhabitables  las  casas,  las  arboledas  oor- 
tadas  y  quemadns,  y  destrocada  much  i  parte,  y  casi  toda  la  hazienda 
del  dicho  don  Juan,  no  teniendo  otra,  particulurraente  las  yeícuis  y 
Imanado  que  alli  tenia:  y  atento  esto,  y  la  impossibilidad  con  que  queda 
para  poder  poblar  los  lugares  de  aquella  Baronía,  os  su  Maf^estad  ser- 
vido, y  manda  que  no  solóse  lo  reduzcan  los  censales  a  20  mil  el 
millar,  pero  aun  que  se  mande  a  todos  los  Tribunales  del  Royno  que 
no  provean  ni  ha;^an  execnciones  algunas  contra  el,  como  a  pos.seedor 
desta  Baronía,  ni  por  deudas  propias  suyas  a  que  esfcuviesso  obüíjado 
de  antes  do  la  expulsión,  hasta  que  se  haya  poblado  la  dicha  Baronía, 
y  dado  assiento  en  esta  casa.  V  para  hazer  esta  población ,  haze  su 
BCaj^estad  merced  al  dicho  dfin  Juan  Pallas  de  quatro  mil  duendos  por 
una  vez  sobre  lo  que  procediere  de  las  tierras  del  Realenco,  sí  basta- 
ren; y  sino  sobre  la  Baylia  gonoral  de  Valencia:  los  quales  se  deposi- 
ten en  la  Tabla  de  aquella  ciudad  a  suelta  del  Virrey  de  aquel  Reyno 
que  es,  y  por  tiempo  fuere,  para  emplearlos  en  reedificar  casas,  y  hazt-r 
otras  cosas  necessarlas  para  esta  nueva  población,  y  no  en  otro»  offe- 
t08.  T  demás  desto  le  haze  t<»rablen  merced  su  Masfestad  de  trecientas 
tthras  de  renta  de  por  vida  sobre  la  dicha  Baylia  general. 

Y  por  que  el  luj^ar  de  Petres,  que  también  fue  poblado  de  Moriscob, 
y  esta  debaxo  del  secresto  Real  algún  tiempo  ha,  por  razón  de  cierto 
pleyto  que  sobre  el  tratan  algunos  particulares  en  la  Real  Audiencia: 
y  por  esto  fue  for^c-oso  que  pusiesse  la  mano  en  su  p<Tblaciou  el  dicho 
Regente  Fontanet  en  nombre  de  su  Magestad,  el  qual  la  concluyo  con 
los  pobladores,  aprovando  las  partes  litigantes;  y  aviendose  visto  la 
escritura  de  población,  han  parecido  bien  los  capítulos  del  la:  Tiene  su 
Magestad  por  bien  decretar  la  dicha  escritura,  y  confirmarla  con  lodo 


lo  que  en  ella  se  ha  offrecido  a  loy  nuevos  pobladores;  salvaná.»  ♦  n  j 
decretac-ion  los  derechos  y  re^ilias  de  su  Mageatad. 

La  población  del  arraval  de  í^ogorve,  por  rasson  del  eecreslo  que 
también  hay  eu  la  jurisdicción,  y  rentas  de  aquella  ciudad,  tocjtva  a 
8U  Majestad:  y  sabiendo  quanto  importava  que  se  híziesse  bien,  tdad- 
do  dar  al  dicho  Regente  Fontanet  commission  particular,  detoas  de  la 
§reneral  que  tenia,  para  que  fuesse  a  entender  en  ella  personalmenle. 
Elquai  hallando  que  alanos  ministros  que  avian  tenido  a  su  carleo  1» 
estimación  y  aprecio  de  aquella  bazienda,  no  avian  procedido  con  el 
zelo  y  puntualidad  que  devian,  ordeno  que  se  aprecia.s:?i'  <!<•  nuevo,  y 
bavo  differencia  de&te  aprecio  al  prinvero  en  el  dobK  ticunas 

casas  en  mas.  I'  '  »  que  de  la  forma  que  se  dio  eu  J 

mientes  ae  ttagí-  utilidad  a  aquel  patrimonio,  y  &<■ 

ron  todas  Las  casas  habitables,  y  muchas  de  las  inhabitables,  con  íqúas 
las  tierras,  sin  que  quede  cosa  por  establecer  de  Jas  que  se  tuv. 
tCB  noticia:  excepto  laí>  qu.t^  solían  ser  de  lab  I^^lesias  olim  M<  / 
y  de  obras  pias,  o  de  |>obres.  que  mando  su  Majireatad  reáfervar;  y  pre» 
tendían  la  Cathedral  de  aquella  ciudad,  y  otras  Ij^^lesias,  que  se  les  bao 
de  aplicar,  y  son  todas  estas  cínquenta  y  cinco  faut-^radas  y  media  on 
la  huerta.  Reservóse  también  la  carniceria,  y  las  tiendas  que  oran  de 
la  Aljama,  para  lo  que  su  Majestad  ordenar©  dellas.  Y  quedando  bien 
acomodados  los  pobladores  de  aquel  arraval,  se  han  acomodado  um« 
bien  con  las  tierras  que  sobraron,  y  con  los  mismos  carífos  que  ellos, 
loe  del  lugar  de  Navaja»  sub  víjzinos,  que  tenían  corto  el  termino:  sin 
lo  qual,  en  aquel  lu^ar  que  poco  ha  adquirió  su  Majestad,  cuyos  anti- 
guos moradores  Moriscos  possehian  muchas  tierras  en  aquel  termino, 
no  pudiera  durar  la  población.  De  manera  que  rentara  agora  c-ada  oAo 
al  secresto  toda  aquella  hazienda,  que  antes  de  U  expulsión  no  le  tn 
de  provecho,  docientos  ochenta  y  seys  cayzes  y  dos  barchiP 
y  mil  y  quatrocient^is  libras  en  dinero,  y  los  censos  de  las 
que  son  de  mucha  considei'acion.  Y  demás  desto  se,  ha  de  pa^ar  a]  se- 
cresto la  decima  parte  de  los  frutos  que  se  cogerán  en  las  tior 
monte,  que  son  muchísimas;  y  se  cobrara  lo  que  montaran  \i\^ 
y  carnicerifis.  Y  atento  todo  e«to,  y  el  grande  beneficio  que  ha  resuK 
tado  de  lo  que  el  dicho  Regento  hizo  y  ordeno  en  esta  población,  h* 
tenido  su  Majestad  por  bien  de  decretallo  y  autoriznllo  todo,  sin  afta- 
dir  ni  quitar  en  ello  cosa  alguna. 

Y  por  si  algunas  destas  resoluciones  se  encontraren  con  los  fueros 
del  dicho  Reyno  de  Valencia,  offrece  su  Magostad  que  en  laa  primenu^ 
Cortes  t^enerales  que  celebrara  a  los  del  dicho  Reyno,  confirmar-i  cji 
quanto  sea  menester,  con  su  autoridad  Real,  todo  lo  que  en  estos  cabos 
esta  dispuesto;  y  procurara  que  lo  consientan  los  Estamentos  de  las 
mismas  Cortos,  de  manera  que  de  todo  se  haj^a  fuero  general.  Y  sí 
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T«s«rT4  fiíTijtAd  yira  mudar,  ccíreeir.  :  úLi^nr  siemice  qn*-  fa«^  su. 
BcjiZ  Tr'xctid.  "::«  que  «•uTiniera  r  frií^r»  jn?»*:  €c  razc-n  de  1a¿  dicb^e 
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éeme  hmtia  U'db  ti  m^-  MDC  v  eaiK'r^^. 

l>£Sj*sí*  h  qi^TLie  de  Tili-:  3ÍI«?XI  mzí:  el  S^ce^Circ  MenÁr.'M*.  k 

dieras  -sl  1a  znxríe- ;  Lat  -ill  ccn  pi?el  ipi^rie.  -de  2aB  díe£.ii§  ?4(^u 
qve  ta^-.t';  «tq:.  áo^:  ie  r^tr-:  ie  diti:  XezraiKii. 
¿a  r-flJ  i?  r^í  rwT«:iie  ¿::A:'ez.^:*  ir^iiik  j  ;;*k- 
tTD  sasCare.  qiLKr:  dir-er:*  -i-^TisAle*  i  tí*  *e  ?iv£-k^  «. 
cmíi  "El.  *f.:  e-  Teiríe  j  q'SiTr:  5*  fet-rr-r:  j  ir^tst 
e^r^tÁzjé  !•:<■  icíí:-:  de  tir'T.:  ixi-e^ís  x  sitie  lí':rfc4- 
dies  sa*úd:«  ¿e  lüiiííidA  1^  T-LtIj!:^  e-  e.  rnh^  «^i- 
eedic.  p^r  t:*rti  K.nls-iii;:::.  *^  e.  t*  :  Kl'Skvz:!-        21  L  14  t  4. 

BeT*  44  L. '-  s  4—"  1  :•  í  ^=y.  1.   el;  'í^ 

por  f%i*^.,  ».»  •  •*.  j.  T»í^    si%tffrt' 

Jkí'M¿¿-::  r**i«:ii¿e  Trei.LierrT'f  ?»r«c:ii.  s^e.i.:*  í.-*íl- 
salcs  qT»e  «r:  ^•tj'i-  e:i  i:  r.  ii  ^:z.  if.:  ei.  XX 7"  le  eii-r: 
tare^i^ji  z*:t  i-rer:  i-  i-LEJ-ETL^b?  «.«eni  y  «iis*  1> 
br*£.  ó:*i  sieli:**  ie  il.ih  =i:':.*^t  ei  el  :-lí1  *tivj>~ 
dio  pDC  ci-erLi  ^•■— •  "^-«.r :- ' "  -  -  ei.  ii'.i':   tí-:  V~TT  * :_:      i»  I,  i'  * 

T>5oe  íi:  L  *aíe  '.e^ül  i:  «^e  Lh-i_t  Iítlíi  i:  l 
su  ]Lk£<65:.L':  lori-e  -■:  íe  -e^-li.  i.:«ili:it  i-  :•?  "L-ti^:». 
Y  de  *!D*rT  :-  L.  :i  j  =  :j-  L  :    r  '  ••  :  »  4 

La  Liut'C  dt  A.fKrt.z-z  r^y.'ZiZ^'.  i::,  nei.-*»*^  ie 
di«X2se»  lití-ü.  rr-bír:  neli:*  .i^^-:  liiH^jt  .ti*  í»*^ 
pa^ar  »íl  t:tÍA  iz.  t±:  rz.  :i:i-t  «i-j-r  íe_  2Les  áe  ;i>j: 
car^^»d%  itir  irerl:  ie  iiii^T'ntó  ilzíiii-ímt  _':>rM 
en  €2  qtkl  sasted.'-.  i^-.-r  ijeria  '■-:■- "hh'.A'-.::-i  ii'ji*: 
afiolOXXVZ:.  ni.  1:  t   4 

Denke  *Z'^  -i-  :"  it  ;i_:  :•  1  1-  *  i  =  :  f  1.. 
Fcw-.  /  #.  ^. 

T.  n  «i 


La  valí  de  Sllida  respondo 'Vcintc  libras,  dieziseis 
sueltlos,  ocho  dineros  censales  pagadores  en  diezi- 
nueve  de  abril  por  pretio  de  trescieiitaa  setenta  y 
cinco  libras  en  el  qual  succedio  por  cierta  conflsca- 
cion  ©u  el  afio  MDXXXXVII.  20  L.  16T1 

(Doue  81  L.  I  8.  HH- *J0  L.  Kí  8.  K=  101  L.  IH  s.  4. 
Ft»-,  l8.J  d.  Vt). 

Miguel  8ot,  mori6co  del  Raual  de,  Oliua  responde 
tres  lihraB  de  interese  de  debitorio  que  se  pagan  ea 
cada  un  uHo  en  XX  de  febrero;  la  suerte  principal 
del  qual  debitorio  son  quArenta  libras  el  qaal  procede 
de  cierta  conflscacion.  *      3.  L. 

(Deue  ir»  L.  Tampoco  deste  censal  no  fue  hauisado 
su  Magostad  porque  le  respondía  un  particular.  Y  en 
febrero  .'i  L.  =  is  L,  Fnr,  /  s.  6.J 

Las  viUas  de  Eld/x,  Petrel  y  Snliju.»  responden 
ochenta  y  siete  libras  [y]  diez  suHdos  en  ocho  de  ju- 
lio cardados  j>or  el  sindico  de  loa  christianos  y  mo- 
riscos con  auto  rocebido  por  Joan  Bautista  Trilles, 
contador  notario  secretario  de  socrestos,  en  ocho  del 
mes  de  julio  del  año  M  D  ochenta  y  quatro  por  pretio 
de  Mil  y  400  libras.  «7 1>.  10  j 

(Deueae  de  este  censo  de  Elda  y  do  los  otros  qua- 
tro que  se  siguen  de  la  mesraa  villa  1.050  L.  2  s.  8. 
Deste  no  se  dio  aniso  a  su  Majestad  porque  se  enten- 
dió que  le  respondían  christianos  riejoa  =  1.367  L. 
12  8.  8.  For,  I  8.  3.) 

Dicha»  villa  ti  de  Elda,  Petrel  y  ^^alim.d  responden 
diezisiote  libras  [yj  diez  sueldos  en  catorse  de  abril 
cargados  por  el  sindico  de  los  christiauos  y  moriscos 
con  auto  recebido  por  dicho  notario  y  scribano  en 
trese  días  del  mes  de  abril  del  afto  MDLXXXVIII 
por  pretio  de  CCC  libras,  17  h.  10  8. 

(For,  Í8.2.J 

DícIms  villas  de  Elda,  Petrel  y  Salines  responden 
nouenta  y  tres  libras,  seis  sueldos,  ocho  dineros  en 
XX  de  mar<;.o  cargados  por  el  sindico  de  los  chris- 
tianos y  moriscos  con  auto  recebido  por  dicho  nota- 
rio y  scriuano  en  XX  de  mar<¿o  MD  ochenta  ocho  por 
pretio  de  MDC  libras.  93  L.  6  B.T 

(For,  í  s.  2.; 
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DicMas  villas  de  Eld^if  Peitrel  y  ¿>aUneif  respondea 

DchenU  y  una  libra,  trese  sueldos,  quatro  dineros  en. 

LXJ  dias  del  mes*. do  mar^o  cargados  por  el  sindico 

ie  los  cliristianos  y  moriscos  con  auto  rocebido  por 

^dtcbo  notario  y  scriuano  en  XX  de  raar^o  del  dicho 

Ifto  MDLXXXVIII  por  prctio  de  MCCCC  libras.  81  L.  13  a.  4. 

(For,  1  B.  2.) 

Dirhag  villas  de  Eld/r,  Pt'irt'i  y  Salina»  responden 
rointa  y  siete  libras  [yj  diez  sueldos  a  onsc  de  mayo 
Jcarprados  por  el  sindico  do  los  christianos  y  moriscos 
an  auto  recebido  por  Jaime  Trillos,  notario  scriuano 
le  secrestos,  en  diez  de  mayo  MDOVIJI  por  pretio  de 
juinieutas  libras.  37  L.  10  a.   • 

(Fot,  /6.6.) 

Lo  itnifi(irgid/id  df.   Bunyoi  responde  ocljenta  y 
siete  libras  [y^  diez  sueldos  a  primero  de  mayo  y  ^ 

noviembre  cargadas  por  el  sindico  de  dicha  villa  con 
ütito  recebidü  por  dicho  .loan  Bautista  Trilles,  conta- 
dor notario  scriuano  de  secrestos,  a  XXX  de  abril 
iel  año  MDLXXXXI  por  prctio  de  MD  libras.  87  L.  10  s. 

(Deve  4H1  L.4-Í3  L.  15  s.  Par,  í  8.  2.) 

Dicha  universidad  d^-  Bunyoi  responde  cinquenta 
libras  en  cinco  de  marf;o  y  setiembre  cargadas  por 
Iel  sindico  de  dicha  universidad  con  auto  recebido 
Ipor  dicho  notario   y  scrivano  a  quatro   de   mart;o 

)LXXXXll  por  prctio  de  ochocientas  libras.  50  L. 

-Deve  1'75  L.+-J5  L,  Fot,  ]  ».  3.) 

Beniatjar  //   F(tyn  dr  Salem  responde  treinta  y 
i^natro  libras,  trese  sueldos  y  quatro  dineros  a  XXI 
r<le  raar<;o  cap<;adaB  por  el  sindico  de  dichos  lugares 
{con  auto  recebido  por  dicho  notario  scriuano  a  XX  de 

íir^  MDLXXXXVIJU  por  prctio  de  DXX  libras.       34  L.  13  s.  4. 
(Deve  1Ó3  L.  6  s.  H-^Si  L.  13  s.  4.  For^  1  8.  5.) 

Ln  villa  dfi  Anna  responde  veinte  y  nueue  libras, 
[tres  sueldos,  quatro  dineros  en  XX  de  mar^o  carí^a- 
f4as  por  el  sindico  de  dicha  villa  con  auto  recebido 
fpor  dicho  Jayme  Trilles,  notario  scriuano  de-  secres- 
tt  XVIin  de  mayo  de  MDf'V'  por  pretio  de  Ü 
(libras.  ^  29  L.  3  b.  4. 

I  Deve  145  L.  10  s.  -hüi»  L.  3  s.  4.  Fur,  í  s.  2.) 

La  dicha  villa  de  Anna  responde  sesenta  y  dos 


libras,  diez  sueldos  a  XXI  de  jnnio  cargadas  por  el 
sindico  de  dicha  villa  con  auto  recebido  i>or  dicho 
notario  y  scrivano  a  XX  de  junio  MDCVIIII  por  pre- 
tio  de  M  libras.  62  L.  lOj 

(Deve  312  L.  10  s.  -i-  (V2  h.  10  s.  For,  1  8.  3.) 

Villannetin  del  ahhamn  dfl  Jiaunl  de  Olíiia  rea- 
ponde  nouenta  y  tros  libras,  quince  sueldos  a  VU  do 
maryo  y  setiembre  cardadas  ]tor  el  sindico  de  dicha 
villa  con  auto  recebido  por  dicho  Joan  Bautista  Tri- 
llos, contador  notario  scríuano  de  socrestoe,  a  VI  de 
mar^o  MDCIII  por  pretio  de  a«fD  libras.  í)8  L.  ib  •. , 

(Deve  513  L.  12  s.  6-1-  46  L.  17  s.  C.  For,  í  ».  3.) 

9 

Dichn  VWnnnrva  deJ  nlclmma  del  Ranal  (/♦•  Olí- 
ua  responde  veinte  y  una  libra,  diezisiete  sueldos, 
seis  dineros  a  XXU  de  mar«;o  cai'gadas  por  el  sindico 
de  dicha  uniuei*síd«d  y  villa  con  auto  recebido  por 
dicho  notario  scrivano  i  XXT  de  marro  Ml^CVl  ñor 
pretio  de  340  libras 

(Deve  109  L.  7  8.  u-h:!l  L.  ü  s.  i-.  iur,  ¡ 

La  dicha  cilla  d»  Oañdia  responde  ochenta  y  siete 
libras,  di ea  sueldos  a  V  de  mar^o  y  sketiembrt?  con 
auto  que  paso  ante  dicho  notario  y  scriuano  a  iUI  de 
maryo  MDLXXXXV  por  pretio  de  MD  libras. 

/>,  dirha  vUla  de  Gandía  responde  a  cinco  a»- 
mar^o  y  setiembre  cien  libras  cargadas  por  el  sindico 
de  dicha  villa  con  auto  que  paso  ante  dicho  notario 
scriuano  a  UII  de  mar<;o  MDLXXXXVIl  por  ])retio 
de  MD  libras.  100  L. 

Lft  dicha  villa  de  Oattdia  responde  sesenta  y  seis 
libras,  treze  sueldos,  quatro  dineros  en  XX  de  febrero 
y  agosto  caríradas  por  el  sindico  de  dicha  villa  a 
diezinueve  de  febrero  KDLXXXXVIII  con  auto  que 
paso  ante  dicho  notario  y  scriuano  por  pretio  de  M 
libras.  66  L.  13jd 

El  conde  de  Oliua  responde  cinquenta  libras  on 
dos  dias  de  enero  y  julio  por  pretio  de  M  libras  el 
qual  censnl  perteneció  al  fisco  por  cierta  confisca- 
ción. íiÜ  L. 

Albardtr  harher,  moñíco  de'  Benayuazil  responde 
como  detenedor  y  poesehedor  de  !a  special  obliga- 
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cion  treze  sueldos,  seis  dineros  censales  pagadores  a 
XXVII  de  mayo  en  una  paga  con  auto  recebido  por 
Bautista  Vidal,  contador  notario  scriuano  de  sccres- 
tos,  en  XXVI  de  mayo  MDLXXV  por  prctio  de  nue- 
ue  libras.  13  s.  6. 

(Deve  6  L.  15  s.-hl3  s.  6.  For,  I  8.  6.) 

Todas  las  al  chamas  de  los  moriscos  pagana  n  en 
cada  un  año  por  la  concordia  a  la  Ynquisicion  dos 
mil  y  quinientas  libras  y  estas  se  an  petdido  por  la 
expulsión. 

En  los  canonicatos  que  tiene  la  dicha  Ynquisicion 
ha  auido  de  baixa  en  cada  año  después  de  la  expul- 
sión por  lo  menos  setecientas  libras  y  el  de  la  Seo  de 
Valencia  solo  a  tenido  de  baixa  cada  año  cerca  de 
quinientas  libras. 

También  ha  tenido  la  dicha  Ynquisicion  otras 
perdidas  considerables  que  han  resultado  de  la  ex- 
pulsión. 

Suman  y  montan  las  propiedades  de  los  dichos 
censales  y  debitónos  diez  y  ocho  rail  quinientas 
nueue  libras  [y]  dos  sueldos,  en  los  quales  se  com- 
prehenden  los  censos  de  Gandía  y  del  conde  de  Oliua, 
y  quitados  los  censos  de  Gandia  y  <?onde  de  Oliua 
quedan  doze  mil  quinientas  nueue  libras,  dos  sueldos.     12.509  L.  2  s. 

Suman  y  montan  los  redditos  de  las  propiedades 
de  los  sobredichos  censales  y  debitónos  en  cada  un 
año  mil  ciento  treinta  libras,  diezisiete  sueldos  en  las 
quales  se  comprchenden  los  censos  de  Gandia  y  del 
conde  de  Oliua,  y  quitados  los  redditos  de  Gandia 
y  del  conde  de  Oliua  quedan  sietecientas  sesenta  y 
ocho  libran,  siete  sueldos.  768  L.  7  s. 

Suman  y  montan  los  re9agos  de  todos  los  dichos 
censales  y  debitónos  corridos  hasta  todo  el  año  H)14 
quatro  mil  ochenta  y  seis  libras,  cinco  sueldos,  dos 
dineros,  y  quitados  los  redditos  de  (íandia  y  del 
conde  de  Oliva  repagados,  quedan  tres  mil  ducientas 
ochenta  libras,  quince  sueldos,  dos  dineros.  ;j.2H0L.  lñs.2. 
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Ekla,  Petrel  y  ^Ví/f^S^Sfeponden 

libras,  diez  sueldos  en  ocho  de  julio 

[ico  de  los  christianos  y  moriscos 

^Jo»n  Bautista  Trilles,  conta- 

secrestos,  en  VIII  días  del 

^LXXXIJII  por  pretio  de 

todos  los  de  elda  a  In 
^CDta  del  Señor.) 

Elda,  Pftrtíl  y  Snlineft  responden 

lUras,  diez  sueldos  eu  catorye  de  abril  car- 

jior  el  sindico  de  los  christianos  y  moriscos 

«uto  reeebido  por  dicho  notario  y  scriuano  en 

ze  días  del  mes  de  abril  del  año  MDLXX^VTII 

protio  de  CCC  libras. 

(Dicha  villa  de  elda  esta  a  catorze  dineros .■) 

Dichas  villas  de  Mda.  J^trel  y  Salines  respon- 
len  nouenta  y  tres  Libras,,  seis  sueldos,  ocho  dineros 
ín  XX  de  mar^^o  cargadíia  por  el  sindico  de  los  chris- 
ianos  y  moriscos  con  auto  reeebido  por  dicho  nota- 
io  y  Bcrinano  en  XX  de  mar90  MDLXXXVIII  por 
retío  de  MDC  libras. 

(A  catorze  dineros  como  el  anterior.) 

IHchas  viüns  de  EldUf  Petrel  y  Snlinea  responden 
¡jhenta  y  una  libra,  trese  sueldos,  quatro  dineros 
Bn  XXI  dias  del  mes  de  mar^o  cargados  por  el  sin- 
üco  de  loe  christianos  y  moriscos  con  auto  reeebido 
dicho  notario  y  scduano  on  XX  de  raar<;o  del  di- 
'cho  ano  MDLXXXVIII  por  protio  de  MCCCC  libras. 
(Como  el  anterior.} 

fHrhns  vÜlaA  dr  Eldn,  Petrel  y  Salinea  responden 
Itrelntii  y  siete  libras  y]  diez  sueldos  a  11  de  mayo 
|cargadii8  por  el  sindico  de  los  christianos  y  moriscos 
on  auto  reeebido  por  Jaime  Trilles,  notario  scnuano 
Jde  secrestos,  en  diez  de  mayo  MDCVllI  por  pretio 
|4e  D  libras. 

(El  fuero  como  los  anteriores.) 

ha  universidad  de   Hunyol  responde  ochenta  y 

Blete  libras,  diez  sueldos  a  primeros  de  mayo  -y  no- 

¡uiembro  cargadas  por  el  sindico  de  dicha  villa  con 

auto  reeebido  por  dicho  Joan  Bautista  Trilles,  conta* 


H7  T>.  10  t>. 


17  L.  10  6. 


93  L.  6  6.  8. 


Hl  L.  IM  s.  4. 


37  L.  10  s. 


-»■-- 
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Memoria  de  censaUs  que  se  responden  al  Sayito  Of/icio  dé  ^ 
Tnquisicion  que  estauan  cargados  sobre  lugares  de  moriscot  ea- 
pulsos  y  sobre  moriscos  particulares. 

La  valí  de  Vu^o  respoude  duzientos  treinta  y  qua- 
tro  sueldos,  quatro  dineros  censales  que  se  pji^ían  eu 
cada  un  alio  en  XXII II  de  febrero  y  agosto  cardados 
por  pretio  de  ciento  oclienta  y  siete  libras,  dies  suel- 
dos de  moneda  de  Vahíncia  en  el  qunl  succf»*fio  por 
cierta  ooufiscocíon  en  el  año  MDXX Vil  I  1 1  L,  J3  S. 

(Esta  a  quinse  dineros;  Sistemes  pa<?aunn  ra  va- 
salls.  Cobrn  d?iqui  Visent  Marsillo...  per  la  preraatica 
y  cortes. 

Novtlda  responde  trescientos  setenta  sueldos  cen- 
sales que  se  papan  en  cada  un  aflo  en  XXV  de  cuero 
cargados  por  pretio  de  dusientas  setenta  y  si^te  libras, 
doze  sueldos  de  dicha  moneda  en  el  qual  succedio 
por  cierta  confiscación  en  el  dicho  año  MDXX  VIH.     .  iw  L.  10^ 

(Hlsta  a  dieziseis  dineros;  paga  a  l*J;  siendo  del 
sefior  paga  van  los  vasallos  per  conté  del  duch  de 
Meudes.i 

Lo.  Llosa  de  Almenara  responde  un  censal  de 
dleziseis  libras,  trcse  sueldos,  quatro  dineros  que  se 
pagan  en  cada  un  ano  en  11  dias  del  mes  de  julio 
cargadas  por  pretio  de  duzientaa  cincuenta  libras  en 
el  qual  succedio  por  cierta  confiscación  dicho  afto 
MDXX  VIH.  '  16  L.  13  b" 

(Esta  a  dieziseis  dineros.  Llib.  Vcrt.  cortes  ñ6.) 

La  valí  de  SUida  responde  veinte  libras,  dieziseis 
sueldos,  ocho  dineros  censales  pagadores  en  diezi- 
nueue  de  abril  por  pretio  de  trescientas  setenta  y 
cinco  y  libras  en  el  qual  succedio  por  cierta  confis- 
cación en  el  atio  MDXXXXVU.  JO  L.  16  íT^? 

(Esta  a  trese  dineros.  Lo  dfmt'H  uf  m  jfrtLrth  ithj 

Miguel  sui,  morisco  cM  Itaual  de  Oliua  responde 
ti*e8  libras  de  interese  de  debitorio  que  se  pagan  en 
cada  un  aHo  eu  XX  de  febrero,  la  suerte  principal 
del  qual  debitorio  son  quarenta  libras  el  qual  proce- 
de de  cierta  confiscación. 

(Esta  a  diez  y  ocho  dineros;  particular  nada.) 
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Las  villas  de  Elda,  Petrel  y  Salines  responden 
ochenta  y  siete  libras,  diez  sueldos  en  ocho  de  julio 
cargadas  por  el  sindico  de  los  christianos  y  moriscos 
con  auto  recebido  por  Joan  Bautista  Trilles,  conta- 
dor notario  scriuano  de  secrestos,  en  VIII  dias  del 
mes  de  julio  del  año  MDLXXXIIII  por  pretio  de 
MCCCC  libras.  87  L.  10  s. 

(Esta  a  quinse  dineros;  todos  los  de  elda  a  10. 
Los  arrendadores  por  cuenta  del  Señor.) 

Dichas  villas  d£  Elda,  Petrel  y  Salines  responden 
diezisiete  libras,  diez  sueldos  en  catorce  de  abril  car- 
gados por  el  sindico  de  los  christianos  y  moriscos 
con  auto  recebido  por  dicho  notario  y  scriuano  en 
treze  dias  del  mes  de  abril  del  año  MDLXXXVIII 
por  pretio  de  CCC  libras.  17  L.  10  s. 

(Dicha  villa  de  elda  esta  a  catorze  dineros.) 

■  Dichas  villas  de  Elda,  Petrel  y  Salines  respon- 
den nouenta  y  tres  libras,. seis  sueldos,  ocho  dineros 
en  XX  de  mar90  cargadas  por  el  sindico  de  los  chris- 
tianos y  moriscos  con  auto  recebido  por  dicho  nota- 
rio y  scriuano  en  XX  de  mar^o  MDLXXXVIII  por 
pretfo  de  MDC  libras.  '  93  L.  6  s.  8. 

(A  catorze  dineros  como  el  anterior.) 

Dichas  villas  d^  Elda,  Petrel  y  Salines  responden 
ochenta  y  una  libra,  tresc  sueldos,  quatro  dineros 
en  XXI  dias  del  mes  de  mar90  cargados  por  el  sin- 
dico de  los  christianos  y  moriscos  con  auto  recebido 
por  dicho  notario  y  scriuano  en  XX  de  mar9o  del  di- 
cho año  MDLXXXVIII  por  pretio  de  MCCCC  libras.     81  L.  13  s.  4. 

(Como  el  anterior.) 

Dichas  villas  de  Elda,  Petrel  y  Salines  responden 
treinta  y  siete  libras  [y]  diez  sueldos  a  11  de  mayo 
cargadas  por  el  sindico  de  los  christianos  y  moriscos 
con  auto  recebido  por  Jaime  Trilles,  notario  scriuano 
de  secrestos,  en  diez  de  mayo  MDC VIII  por  pretio 
de  D  libras.  37  L.  10  s. 

(El  fuero  como  los  anteriores.) 

La  universidad  de  Bunyol  i*esponde  ochenta  y 
siete  libras,  diez  sueldos  a  primeros  de  mayo  y  no- 
niembre  cargadas  por  el  sindico  de  dicha  villa  con 
auto  recebido  por  dicho  Joan  Bautista  Trilles,  conta- 
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dor  notario  acriaano  de  secrestes,  a  XXX  de  abril 

del  año  MDLXXXXI  por  pretio  üe  MU  libras.  «7  L.  10  s. 

(Estíi  a  oatorse  dineros;  a  h  los  rasallos;  no  ay 
cosa  certa;  vejas  lo  asiento  general. 

Dicha  unitmrsidnd  de  Bunyol  responde  cinqucnta 
libráis  en  V  de  inar^o  y  setiembre  cargadas  por  el 
sindico  de  dicha  uniuersidíid  con  auto  rocebido  por 
dicho  notario  y  scriaano  a  Ull  de  niíir*,>o  MDLXXXX II 
por  pretio  de  DCCC  libras.  50  L. 

(Esta  a  qai nsu  dineros  lo  íor. i 

Beniajar  y  Foya  de  SaUm  responden  treinta  y 
quatro  libras,  troae  sueldos  y  quatro  dineros  a  XXI 
demarco  cargadas  por  ersindico  de  dichos  lugares 
con  auto  recebido  por  dicho  notario  y  iscriuano  a  XX 
de  marojo  MDLXXXX  VIIII  ])or  pietio  de  DXX  libras.    34  L r  13  s.  4. 

l^Esta  a  díezisicttí  dineros.) 

Lfi  tulla  dti  Annn  responde  veinte  y  nueve  lü 
tres  sueldos,  quatro  dineros  en  XX  de  mayo  e.i 
das  por  el  sindico  de  dicha  villa  con  auto  recebido 
por  dicho  .Jaime  Trillos,  notario  scriaano  de  secres- 
tos,  a  XVIIII  de  mayo  do  MDCV  por  pretio  do  I» 
libras. 

lEstíi  a  eatorse  dineros;  no  hay  concí»!  l.j.  ■ 

La  dicha  villa  de  Anna  responde  sesenta  y  dos 
libras,  dies  sueldos  a  XXI  de  junio  cargadas  por  el 
sindico  de  dicha  villa  con  auto  recebido  por  ilicho 
notario  y  scriuano  a  XX  de  junio  MnCVMIIl  por  pre- 
tio de  M  libras.  62  L.  10  a. 

lEeta  a  quiase  dineros;   no  lian   pjiu'Jit    un.     > 
cosa  apres  que  carregan.) 

Vitlanueun  del  tdchamn  del  Ranal  dti  (iliun  r<  -,- 
ponde  nouenta  y  tres  libras,  qniuse  sueldos  a  Vil  tl«i 
mar<;o  y  setiembre  cargadas  por  el  sindico  de  dicha 
villa  con  auto  recebido  por  dicho  Joan  Bautista  Tri- 
lles, contador  notario  y  scriuano  de  secrestos,  a  VI 
de  marijo  MDCIII  por  pretio  de  MD  libras.  'J'^  T..  l.'i  s^, 

lílsta  a  quinse  dineros;  nada  los  vasallos.) 

Dicha  Villanueua  del  alchaina  del  Ranal  da  OUua 
re«iionde  veinte  y  una  libra,  diezisiete  sueldos,  seis 
dineros  a  XXII  do  mar^o  cargadas  por  el  sindico  de 
dicha  uniuereidad  y  villa  con  auto  recebido  i>or  diebo 


notario  y  scriuano  a  XXI  de  marvo  MDCILI  por  pre- 
tio  de  CCCL  libras. 

Esta  a  quinse  dineros.) 

Albarder  barber,  moríeco  de,  Benagwxzir  responde 
como  detenedor  y  posehedor  de  la  spocial  obligación 
trese  saeldos,  seis  dineros  censales  pagadores  a 
XXVII  de  mayo  en  una  paga  con  auto  recebido  por 
Bautista  Vidal,  contador  notario  aoriuano  de  secres- 
tos,  continuado  en  el  protocolo  en  XX VI  do  mayo 
MDLXXXV  por  pretio  de  nneue  libras. 

■.Bata  a  dieziocho  dineros;  nada  particai.n  .; 


^ 


21  L.  17  3   H 


13  H.  K. 


Además  del  anterior  documento  merecen  ser  consultados, 
para  estimar  los  perjuicios  irrogados  al  Santo  Oficio  con  motivo 
de  la  expulsión  de  los  moriscos,  lo3  siguientes  que  se  conservan 
en  el  Muaeo  Británico  de  Londres: 

Sign.  E^.  1.511,  ni\m.  51.='rConsulta  del  Consejo  a  Su  Mag.*!  (Fe- 
lipe 1 11)  Bobre  la  quiebra  de  la  hazienda  de  las  Inquisiciones  de  Ara- 
gón y  Valencia,  de  resultas  de  la  expulsión  de  los  moriscos;  '¿7  Aug. 
líilO;  vvitli  marginal  decree  in  the  King*8  hand.» 

Núm.  «Vi.  =  «Relación  de  la  renta  que  falta  a  la  Inquisición  del 
Rcyoo  de  Aragón  en  cada  año  por  la  expulsión  de  los  moriscos;  27 
Au^.  Itíiu.' 

Núm.  54*=:  «Papel  del  Secretario  Antonio  dei  Arostegui  en  que 
expresa  la  quantidad  señalada  por  Ru  Ma;;^.**  (Felipe  III)  a  la  Inquisi- 
ción de  Aragón  por  lo  qu<^  ha  perdido  con  la  expulsión  do  los  nions- 
oos^  9  March,  Ifíll.» 

Núm.  ')r>.  =  «Three  original  consultas  of  tíio  council  n^spectniíí  the 
loases  sustained  by  the  Inquisitions  of  Aragron  and  Valencia  in  conse- 
quence  of  the  expulsión  of  the  Moriscos;  with  the  King's  orders  ín  tha 
raarg-in  in  his  own  hand;  dat,  :íl  Jan.;  30  June  and  6  Sept.  1611.» 

\úm.  .^7.  =  «Relación  de  lo  que  resulto  de  las  consultas  hechas  a  Su 
Sf«$r.^  y  Respuesta  que  a  ollas  dio  sobre  la  recompensa  que  se  baria 
de  dar  a  las  Inquisiciones  de  (^aragro<;a  y  Valencia.» 

Núra.  5Ñ.=#ReIacion  del  estado  que  tiene  la  hacienda  de  U  Inqui- 
sición de  Valencia,  assi  de  la  renta  Üxa,  como  de  los  gastos  precíeos  y 
forzosos  de  salarios,  etc.» 

Núra.  ri9.=«Lett€r  to  the  Inquisitor  General  íD.  Bernardo  de  Sando- 


val  y  Rojas},  inf 


fers  seiii  lo  ihe 


Aragón  that,  out  of  the  sums  raiscd  by  Sccrelary  iD.  b-  de) 

Víllanncva  by  tlic  sale  of  property  belonghig  to  the  Morisco»,  an 
annual  rent  of  24.5í»4  reala  sbould  be  x^rovidcd  for  the  Inquisiüon  oí 
that  Kingdom;  t)  July  ltil'2.» 

Núm.  i\l  .=«Holograph  letter  of  Agustín  de  Villanuex'^  to  the  Inqui* 
ftitor  Oeneral  ^Sandoval  y  Rojasi,  undertaking  not  lo  qutt  Sarugoss» 
before  placinjj  in  the  auds  of  the  Inquiaitors  the  compersatioo  money 
wich  the  Kin^  had  as&igned  them  íd  conscqnence  of  the  expulsión  of 
the  Moriscos.» 

Niim.  tl2.=«The  Inquisitors  of  Aragón  (Peralta,  Sant  Pedro,  and 
/  Joan  Delgado  de  Ift  Canal  'to  ibe  Council,  advising  the  reccipt  of  ra- 


riOUS  SUms   from    SccTrtíuy   Vil)  Minie  va: 

Nov.  1612.» 


*■-  - 


AliftfrTÍji    ido  rjirfítTMM  1,   '/ 


(Vid.  Cat.  de  Gayan g08,  t.  il,  págs.  219  y  !¿2o.)  Nos  heinoB  servido  del 
ojfmp.  que  noB  facilif'-  T'    '    ^    ^-nn^o 
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Carta  de  J).  AgnKiin  de  ViUanuera  d  S,  M. — Belación  de  los 
bienes  de  moriscos  que  en  Aragón  quedaron  para  el  Real  Patri- 
tnonin. 

*Sefior 
En  cunipliiniento  de  lo  que  V.  Mag.^  me  mando,  fui  a  Aragón  a  la 
íineriguacion  y  disposición  de  los  bienes  de  moriscos  que  qucdñron  en 
aquel  Reyno  para  el  Real  Pntrimonio  de  V.  Mag.**  en  lo  qiiiil  he  en- 
tendido con  el  cuydado,  diligencia  y  fidelidjyd  que  deuia  deseando  y 
procurando  cumplir  con  mi  obligación  y  con  la  confianza  que  V.  Mag.* 
fue  seruido  hacer  de  mi  persona,  y  por  si  V.  Mg.<>  lo  fuere  de  sauer  lo 
que  se  ha  hecho  embio  a  V.  liilag.<i  essa  Relación  por  la  qual  se  vera 
que  hft  sido  mayor  el  beneficio  y  aprcúechamiento  que  he  sacado  de 
los  dichos  bienes  para  el  Real  Patrimonio  de  V.  Mag.''  de  lo  que  al  prin- 
cipio escriuieron  que  valdrían  loa  ministros  del  dicho  Reyno  de  Aragón 
y,  aunque  por  eatar  repartidos  en  diuersas  partes  y  muy  enmarafladoe 
y  entrampados  y  mucha  parte  dellos  vendidos  por  los  moriscos  y  se- 
crestados y  ocupados  por  los  tribunales  del  reyno  a  instancia  de  loe 
acreedores  y  personas  que  i>retendian  drecho  a  ellos  y  otros  comísadoe 
(8ic)  por  los  censos  perpetuos,  ha  sido  muy  grande  el  trauajo  que  he 
tenido  en  aueriguarlos  y  cobrarlos,  lo  daré  por  muy  bien  emplead^,  al 


7,  Mftgestad  quedare  semido  y  con  satisfacción  de  lo  que  he  hecho,  y 
en  lo  que  pienso  hnuer  servido  mas  a  V.  M/ifí.''  lift  sido  erv  disponerlo 
todo  con  suauidftd,  y  sin  vioicncin  ni  Mgi'auio  do  nadie,  y  por  pares- 
cerm©  que  para  lo  poco  que  queda  por  hacer,  no  era  necesaria  mi  asis- 
tencia alia  y  que  se  podía  escuaar  el  gasto  que  hacia,  he  vuelto,  con  la 
licenciü  que  V.  Míig.'^  mando  d¿>rrae,  a  seruir  mi  oficio  dexando  al 
Aduogado  fiscal  del  dicho  royno  orden  y  comisión  para  acabarlo  corao 
me  lo  mando  V.  Mag.''  a  la  qual  guarde  nuestro  Seilor  muchos  afios 

-como  sus  vasallos  y  criados  auemos  menester.  En  Madrid  .a  7  de  enero 

'  de  ltíl3. — AgUBtin  Villanucva.— Rúbrica.» 


<Rtlacion  dr  todos  loit  bienes  de  luoriscom  que  quedaron  fn  Ara- 
gón pU)'tí  el   Redi   Patr¡t>)ti»!ii  di     <tt    l/#/// '^  >/  ^n  In  fovwn  \i'n\  itnt' 

ae  ha  dispuesto  delloff 

VaIXJB   DK   I.OB   DKliOíi   mKNK». 

Tasáronse  todos  poi*  personas  experlas,  con  jnramento  en  la  forma 
acostumbrada,  en  quatrocientas  actenl*  y  un  mil  quinientas  treiotA  y 
tres  libras  y  cinco  sueldos  en  los  lugares  siguientes: 

Los  de  (,'Arag0(;k 

Los  de  Tnrnzona  y  Tortosn.    . 

Lo0  de  Borja. 

Los  de  Darocíi ... 

¿08  dv  Burbag[u]ena. 

Los  de  Hue^sa  (sic  . 

Los  de  Calataiud. 

Lna  de  Sa binan.   . 

Loa  de  Terreí*. 

Lo«  de  Fraga. 

Los  de  Teruel. 

Los  de  Albarracin. 

Los  de  Hueaca.     . 

Los  de  Barbastro. 

Los  de  Monzón.    . 

Los  de  Magallon..     . 

Los  de.  Barinena. .     . 


r.hM.>i 

libras 

17 

sueldos. 

'<-J.4<W 

A 

%.H8H 

» 

15 

i4.rK>r> 

ir 

iO.U'il 

• 

♦o.i;4»'. 

lOL'T 

- 

l(* 

!5.-J(>7 

» 

5 

.¡4.r.rai 

» 

11 

» 

u;.2i& 

' 

lí» 

' 

5.620 

1> 

i.3tX> 

»■ 

i<.-¿ifJ(t 

. 

5.000 

•i.tí<»'2 

' 

10 

» 

50(1 

• 

M  K ) 

» 

455.  LH7^ 

libras 

19  sueldos. 

(CAdn  libra  equivale  a  10  reales. 


471.58ÍI''»»' 


3a.966  li-  ^*' 


,;v>.M6  I>.  U  i 


^iBcientas  y  ««^^^'^J.ar  de  Tercer  y^^"^^  ^^t,,. 

Uci««»«^  "*•"  ^„  ,„  vMor,  ooffl" 

Que  por  »er  »       .      „„  se  >>a  V»        .oUvmoivW 

Le.  censos  pcrl  ^^^^^  Ws  dichos  ^^^^^^  3,. 
'««»'""*  tjdo. orlos  Wi*°°';\°;Mene.  q«^« 
tecioi.  do  los  c  «"""^°.,„aiele  dineros, 

cleut»»  y  d»^ J" '    ,  e^otorme  fv  la*  ^  ^(g„„as 

M.«-'  -  ''te  ,0,  t^-  -«"'''irdrirmiud  d^ 

Justo  vr«f  y^i,cie«wí«*  ""\*f„^„do  el  l>"r.o 
Ueei»"  doce  «^  ,^  'í'^Cia  y^^  '"«*' 

Hase  poW^do       ^  ^^^^  ¿^  ^'"'  lado  y  da^o  Y 

<!«  ^^"  •"'Te  est,  -  del  todo  ^e^H^^-^^^'/.e  valor 
Tortoles  q«e"»'*       os  pobUulore»*"  „t.  y 

roi-^'-i»:;"  Ctro  mi.  -^:;!::"u:iesb--*: 

'^<'  '"■''utas y  °'^''° '»°^''"Xr ' '- *« ^'"*'  1^ 


1H).402^ 


V2.l*^ 


w* 


ji-i  i:-r   :it  •'  XtA  »  I-I  iLi":/!* : :   *<*  'tnk'jv\ 
i  i:"-¿:."i.  i*.»:*  l"U-í¿  .i>  :-*■  t.' !■'  •*':ti'.  o»- 

'.    i :  7  TzrrrTí :-:  t.  ^^í^ítir  :»*  .t  £:*fir«*  i«» 

:  —  .■  11-   7  .-:_-:i-ír"c:f  r-rR?  :^/:  ^ 
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gas  peraontís  diez  mil  y  voint©  y  qaatro  libras  t^ue 
se  les  deaian  por  bHstimentos  que  liahiau  dado  paru 
la  gento  do  f^uerm  en  tiompo  que  tcoaerunron  aquel 
reino  el  Duque  de  Alburquerque  y  el  Cardenal 
Colona.  X  10.021  L. 

Ala  ^ente  de  guerra  se  han  dado  on  los  mismos 
bienes  raizes  do  moriscos  a  quenta  de  su  sueldo, 
con  libranzas  del  Virrey  y  interuencion  del  veedor 
y  contador  dolía,  como  su  Míi*::.'^  lo  mando,  setenta 
y  ocho  mil  ochocientas  y  once  libras  y  ocho  sueldos.    78.811  L,  8  a. 

Y  al  pnpidor  de  la  dicha  j^cnte  de  jfuerra  en 
dinero  para  el  mismo  efecto  docientaa  y  cínquenta 
libras.  ; 

AI  veedor,  contador  y  pa^rador  de  la  dicha  ^ci.- 
te  de  íTUorra  y  al  maiordomo  de  la  artillería  quatro 
casas,  como  su  Mag.^  ranndo,  en  quo  vivan  ellos  y 
sus  sucesores,  que  valen  quatro  mil  v  s.-H.-W-ntas 
lilM'as,  conforme  a  la  tassa  4.600  L. 

HansiC  dado  a  Don  Pelij>c  de  ryiras.  quinien- 
tas setenta  y  tres  libras  y  nueue  sueldos  por  los 
gastos  que  se  le  ofrecieron  en  recoger  los  moris- 
cos que  se  bauian  bueito  a  Aragón  y  embíarla^ 
Francifl.  73  L.   9  < 

\  ;i  SU  AlgTiacil  y  Escriuano  por  sus  salarios 
coutorme  a  la  orden  de  su  Mag,^  seiscientas  cin- 
quenta  y  tres  libras  y  catorce  sueldos.  653  L-  14  &. 

Por  libranzas  del  Virrey  para  bochar  algunos 
moriscos  que  después  de  venido  Don  Felipe  de 
Porras  se  hauian  bueito,  ciento  treint/i  y  ana  librns 
y  onze  sueldos.  1.31  L.  1 1 

Al  Maestro  de  campo  Pedro  Rodrigue/  do  San- 
tisteuan  nouecientas  y  veinte  libras  que  su  Mag.^ 
mando  darle  por  lo  que  se  hauia  ocupado  en  la 
expulsión  de  los  moriscos,  92n  T. 

Al  Secretario  Auguatin  de  Villanueua  por  los     * 
^il  ducados  que  su  Mag.«*  le  hizo  merced  de  man- 
darle dar  de  ayuda  de  costas.  1.10<3  L. 

Y  por  sus  salarios  desde  veinte  y  dos  de  mayo 
del  año  mil  seiscientos  y  once  que  salió  de  Madrid 
para  poner  en  execucion  su  comisión  hasta  que  ha 
vuelto  que  son  dicinueue  meses,  a  razón  de  ciento 
y  veinte  reales  cada  día  que  se  le  señalaron,  seis 
mil  novecientas  quarenta  y  ocho  libras.  0.948  L. 


A  los  Notarios  y  Esoriaauos  que  han  becho  y 
tttstiftcttdo  las  escripturas  tocantos  a  la  aueri^ua- 
cion  y  dispoíiiciDn  de  los  dichos  bienes  y  a  otros 
ministros  qae  han  8Ído  neceasarios  para  la  exeea- 
cion  desta  comisión  por  sua  trabajos,  mil  ochocien- 
tas treinta  y  nueue  libras;  y  aduiertase  que  los 
drechos  que  se  donian  a  los  Notarios  y  Rscrivanoa 
por  las  rescisiones  de  las  veudicíones  y  obligacio- 
nes y  por  las  escripturas  tocantes  a  la  '^anto  de 
gueiTa  y  las  domas  que  hicieron  cuya  paga  tocaba 
a  su  Majf,**  iraportauan  mas  de  tres  raí!  ducados 
conforme  al  arancel  y  costumbre  del  rey  no,  pexo 
moderóse  esta  quantidad  y  todos  se  contentaron 
por  seruir  a  su  Maj^.<í  con  lo  que  se  les  dio  y  assi 
merescen  que  en  las  ocasiones  que  se  ofírezcan  se 
les  haf^a  merced. 

En  algunos  correos  y  |>orsoaaa  que  fao  necesa- 
rio embíar  a  alffunas  partes  por  cosas  tocantes  a 
dichos  bienes  y  en  libros,  papel  y  otras  diligencias 

f  se  han  gastado  noventa  libras. 

Las  deudas  que  se  deuian  a  los  moriscos  que 
hasta  Hora  no  se  han  podido  cobrar,  aunque  se  han 
hecho  y  van  haciendo  diligencias  para  elJo,  montan 

I  seis  mil  trescientas  y  nouenta  y  tres  libnia  y  seis 
sueldos. 

Y  de  las  demás  partidas  que  han  procedido  de 

[  los  dichos   bienes   vendidos  después  de  hauerse 

¡  cumplido  con  la  Inquisición  quedaron  hasta  sois- 

;  cientas  libras. 

Quedan  por  disponer  de  los  dichos  bienes  en 
Qaragoga  y  otros  luí,'ares  [en]  valor  do  treinta  y 

idos  mil  y  quatro  libras  y  diez  sueldos  conforme  a 
la  tassa  quo  se  hizo  que  no  se  han  podido  vender 
ni  dar  a  la  ícente  de  cruerra  ni  a  los  nueuos  pobla- 
dores por  pretensiones  que  hay  sobre  ellos  de  los 
quales  como  su  Mag:.<i  ha  mandado  ha  quedado  re- 
lación particular  al  Aduogado  tlscal  de  Ara^^on,  y 

\  orden  y  comisión  para  continuar  las  diligencias 

que  son  necesarias  en  el  desembargo  del  los,  y  para 

que  vaya  vendiendo  lo  que  se  pudiere,  y  auise  de 

lo  que  sacare  dellos  para  que  se  disponga  del  di- 

en  lo  que  se  le  ordenare  y  fuere  seruido  su 

"1,  y   por  ser  poca  la  quantidad  y  que  sera 


1.839  L. 


90  L. 


6.393  L.  6  8. 


600  L. 


_& ^^ 
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menester  algún  tiempo  para  liqaid«r  estas  preten- 
siones no  parescio  al  dicho  Secretarío  VUIanuona 
detenerse  mas  por  ello  con  costa  de  la  R.»  Ha- 
cienda. 


32.004  L.  10  s. 


De  todo  esto  se  hn  dado  hi  quenta  y  razón  may  por  menudo  coioo 
su  Mag.**  lo  ha  mandado  on  ol  oficio  do  Maestre  racional  de  Aragón  y 
entregado  en  el  los  procesos  do  las  confiscaciones  y  ocupaciones  de  lokJ 
bienes  y  de  las  tasaciones  tiellos  y  las  escrípturas  de  censos,  obliga-' 
oionea  y  otros  recaudos  y  papeles  en  virtud  de  los  quales  se  han  li- 
gado y  deseml»rtr>;ado  las  quantidades  y  bienes  que  arriba  h^ 
las  relaciones  y  certificaciones  de  notarios  de  todas  las  veu^ 
que  se  han  rescindido  y  annulado,  sin  otras  muchas  obligaciones  que 
también  so  han  rescindido  y  annulado,  que  son  en  grande  numeroj 
¡»ara  que  todo  lo  guarden  eii^l  dicho  oficio  y  en  qualqnier  tiempo  ^<>usJ 
te  de  lo  que  se  ha  heohO;  assi  para  seguridad  del  drecho  de  los  comp 
dores  como  porque  si  acaso  saliere  alguna  mala  voz  sobre  los  hiene 
vendidos  y  dados  a  la  gente  de  guerra  y  nueuos  pobladores,  se  halleol 
en  el  dicho  officio  los  recaudos  necesarios  para  defendérlo6.=Al  princi- 
pio de  esta  relación  se  lee  al  margen  lo  siguiente:  He  visto  esto  y  apri* 
dezcoos  el  cuydado  que  habéis  puesto  en  ello  de  que  quedo  advertido.»*| 

(Doc.  ros.  de  la  flib.  nanonnl  de  Madrid,  sign.  ü-19.)  También  en  ol 
Arrh.  gral.  dt  Simanctits—Scvrtt .  de  Kst.,  Icg.  250,  ec  conftprva  un/*  1 

secretario  D.  Agustín  de  Vtllauueva  dando  cuenta  A  8.  M.  del  eb¡ 
comisión  de  hacienda  de  moriscos  de  Aragón  en  1613. 
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Pregón  mandado  pahlkar  en  ]*alencta  por  orden  de  D.  Enri- 
que de  Avila  y  Guzmdn,  marqués  de  Pobar. 

«El  Rey,  y  por  su  Magestad. 

Don  Henrique  de  Avila  y  Grfzman  Marques  de  Pobar,  Seflor  de  1a> 
villas  de  Cubas  y  GrifVon,  Capitán  de  las  guardas  Espafiolas  de  a  pie 
y  de  a  cnvallo,  del  Consejo  de  Guerra  de  su  Magestad,  Clavero  de 
Alcántara,  y  Capitán  principal  de  una  Compañía  de  hombres  de  Armas 
de  las  guardas  de  Castilla,  Lugartiniente  y  Capitán  general  en  la  pryy 
senté  Ciudad  y  Reyno  de  Valencia.  Que  por  quanto  por  parte  de  lo»j 
Barones  y  posseedores  de  lugares  de  Moriscos  expulsos  del  preseob 
Reyno  rae  ha  sido  suplicado,  que  en  virtud  de  la  Real  Carta  dcspa*] 
cbada  rn  M.i<lri(í  n  tn-ze  de  juni"  ni-^^-^Hn    publicada  t^*"  í*»  presenw' 
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Citiáad  a  trey^nta  del  mesmo,  füéaeen  admitidos  a  la  prueva  y  verifi- 
cación de  los  daños  que  han  recibido  «as  casas  por  la  expulsión  de  los 
Moros,  para  los  efectos  contenidos  en  dicha  Real  Carta,  nombrando 
para  ello  Oydor,  ante  quien  puedan  hazer  dicha  prueva.  Y  porque  bu 
Magestad  manda,  que  con  publico  prepon  tin  la  presente  Ciudad  se 
hayan  de  llamar  los  acreedores,  notificándoles  semejantes  pretensio- 
nes y  peticiones  de  los  dichos  dueños  de  lugares  de  Moriscos  expulsos: 
Por  tanto  con  tenor  del  presente  publico  pregón  mandamos  notificar 
a  todos  los  acreedores  de  los  dichos  Barones,  y  posscedorcs  do  luiararea 
de  Moriscos  expulsos  las  dichas  pretensiones  y  peticiones,  y  que  have- 
mos  nombrado  pHra  ejecutar  lo  contenido  en  dicha  Real  Cirtri.  ¡i  loa 
Nobles,  MagnificoB,  y  amados  Consejeros  de  su  Magestad. 

El  Doctor  Francisco  Luya  Ariño,  de  la  Real  Audiencia  l.ivil,  en  lo 
toc-ante  a  las  casas  del  Conde  del  Castella;  de  don  Juan  de  Brízuela, 
de  quien  dizen  ser  los  lugares  de  Alcoleja,  BenigalUm  (tic),  y  Beniafe; 
del  Duque  do  Segorbe,  y  Cardona. 

Kl  Doctor  (íabriel  Sancho,  de  la  Real  AudicncíH  Civil,  un  las  tocan- 
tes a  la  del  Conde  de  Almenara. 

El  Doctor  Juan  fíeronirao  Blasco,  de  la  K«.wu  ;i.tid¡encia  Civil,  en 
las  de  don  Francisco  Llansol  de  Roraani,  de  quien  se  dize  ser  la  Baro- 
nia  de  Gilet;  de  don  Giner  Rabai^a  de  Porellos,  de  quien  se  dize  ser  la 
Baronía  de  dos  Aguas  y  lugar  de  Benatusser;  de  don  Diego  F'-rr'^r  onyo 
Be  dize  ser  el  lugar  de  Daymus. 

El  Doctor  Gaspar  Tarrega,  de  la  Real  Audiencia  Civil,  do  l.is  de 
don  Christoval  Monsoriu  y  Centelles,  cuya  se  dize  ser  la  Barouia  de  Es- 
tivella,  Beselga,  y  Arenes;  de  don  Francisco  Ma(;a  Rocamora  y  doüa 
Isabel  Ma^a  Vallebrera  y  Rocamora,  cuyos  dizen  ser  las  villas  y  Baro« 
tiias  de  Moxent,  y  Novelda,  y  lagares  de  Agost,  y  la  Granja;  de  doña 
Ana  de  Portugal  y  Silva,  Princessa  de  Molito  y  Duquessa  de  Pastrana 
y  Francavilla,  cuya  se  dize  ser  la  Baronía  de  Monnovar. 

Kl  Doctor  don  Melchior  Sistemes,  de  la  Real  Audiencia  Civil,  en 
las  del  Conde  de  Alaquaz,  de  quien  se  dizen  sor  la  villa  de  Alaquaz, 
y  Baronía  de  Bolbayt;  de  don  Pedro  Centelles,  cuyo  se  dize  ser  la  Valle 
de  Cofrentes;  de  don  Jusepe  Carroz  Pardo  de  la  CastJi,  y  de  doña  Uraola 
Ana  Monpalau  y  de  Carroz,  cuyo  se  diae  ser  el  Itigar  de  Sant  Joan  de 
las  Enovas. 

El  Doctor  Podro  Agustín  Moría,  de  la  Real  Audiencia  Civil,  de  las 
casas  de  don  Bernardo  Vilarig  Carroz,  Bayle  general,  de  quien  se  dize 
ser  U  Baronía  de  Cirat,  Pandiel,  y  Tormos;  de  don  Francisco  Carroz. 
de  quien  se  dize  ser  la  Baronía  de  Toga;  de  don  Juan  Rotla  y  Sauz, 
cuyo  se  dize  ser  el  pueblo  de  la  Alcudia  Blanca,  por  otro  nombre  el 
lugar  de  Rotla;  de  Rafaela  Tamarit  y  de  Monge,  viuda,  cuyo  se  dize 
I  ser  el  lugar  de  Gaardamar,  por  otro  nombre  Alquería  de  los  Tamarits 
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de  la  villa  de  GandíftTcle  don  .Iuaii  KoW»,  don  <*©ronlino  Sanz  dvl» 
Llosa,  don  Andrés  Sanz,  Assessor  del  Bnyle  tí^nern!,  don  ChristovAl 
Rotla,  y  demás  poeseodores  por  fuie)  individuo  del  logar  de  Ayacsor; 
de  Frey  Onspar  Tallada,  Cavallero  professo  dol  Habito  de  Monteaa,  de 
quien  8c  dize  ser  el  lucrar  d*^  Alfarrnsi;  d«*  don  Thoma.s  Tallada,  l'uvo 
se  dize  ser  el  luírar  de  Torrent. 

El  Doctor  don  Haltasar  Sanz,  d»?-i¿i  iú-.n  .\u<ii<-ticia  Civil,  de  \iU> 
casas  de  la  Condesa  de  Cocentayna;  de  don  Juan  Villarrasa,  de  quien 
se  dize  ser  la  Baronía  de  Faura^  de  don  .fosepe  Calatayud  cuyo  M  dize 
ser  la  Baronía  de  A^rres  y  Sella. 

El  Doctor  don  Pedro  Bejaule,  de  la  Real  Audiencia  criminal,  de  las 
del  Conde  de  Carlet;  de  don  Antonio  de  Borja  y  Cardona,  cuyo  se  dize 
ser  la  Baronía  de  Caetellnou;  '!<•  '"'^  Condea  de  Fuentes,  de  í\nh>v  -«^ 
dize  ser  la  Baronía  de  RulJeu 

El  Doctor  don  Cosme  FenoUet,  de  la  Real  Audiencia  criiriinai,  »le 
las  eiáMs  de  dou  Grironimo  A^uilo  y  Perpiña,  de  quien  se  dize  ser  U 
Baronía  de  Pétrea:  don  Creronimo  Funes  Muñoz,  de  quien  se  dize  ser 
la  Baronía  de  Ayodar,  y  Tinoinja  de  Villamftllnr. 

El  Doctor  Chriatoval  Cardona,  de  la  Real  Audiencia  Civil,  do  Lu 
casas  de  don  Juan  y  Gaspar  Fenol  lar,  cuyos  se  dize  sor  el  lugar  d« 
Benillup;  de  don  Diego  Sanz,  ouyo  se  dize  ser  el  lug-ar  de  Sorio;  de 
Vicente  Dacio  y  Boíl,  de  quien  se  dize  ser  el  lugkr  de  Borfnll:  do  Jonn 
Bautista  Cátala,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Tormos. 

El  Doctor  Juan  Bautista  Trilles,  de  la  Real  Audiencia  cnmiiitu,  -le 
las  casas  de  don  Miguel  Belvis,  de  quien  se  dize  ser  el  lu^ar  de  Beni- 
suera;  de  Alvaro  Vives,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Paraies;  de  dofla 
Isabel  y  dofla  Muría  de  Zapata  de  Mercader,  cuyas  se  dize  ser  el  lugar 
de  Sen  i  ja. 

El  Doctor  Onufrio  Bartolomé  Oinart,  Abogado  Fiscal  de  so  Magestad 
en  la  Real  Audiencia,  de  las  casas  riel  Conde  de  Sínarc^a,  Bisconde  de 
Chelvft,  de  quien  se  dizen  ser  los  lugares  de  Beniomer,  Beniarbeíg,  y 
Benicadim;  de  don  Luys  Ferrer  y  de  Cardona,  y  doOa  Ana  Fcrrer 
coniuges,  cuyos  se  dizen  ser  la  Baronia  de  Sot,  y  lugar  do  la  Granja*, 
de  Jayme  Pasqual,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  do  Negrals;  de  don  Chrid- 
toval  Despuig  posseedor  de  Alcántara,  Bonexides  y  Bafol;  de  tlon 
Juan  Pallas,  cuyo  se  dize  ser  la  Baronia  de  Cortes;  de  don  Jn«n  Saní 
de  Alboy,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Alboy;  de  frey  Lays  Ferriol, 
cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Estubeny. 

El  Doctor  Juan  Bautista  Polo,  Advogado  Patrimonial  de  su  Mages» 
tad  en  la  Real  Audiencia,  de  las  casas  de  don  Miguel  de  Gurrea  y 
Borja  Marques  de  Navarres,  de  quien  se  dize  ser  la  villa  y  honor»  de 
Gurrea;  de  don  Joachim  Carroz  de  Centelles,  Marques  de  Quirra,  cuyo 
se  dize  ser  la  villa  y  honor  de  Nuiles,  y 'Baronía  do  Almediser;  de 
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don  Miguel  Mil  a,  de  quien  se  dize  sor  la  Baronía  de  Ma9alab68,  y  Pa- 
rrancbet. 

Y  asi  iiiesmo  mandamos  notificar,  que  dentro  do  diez  dias,  que  se 
cuenten  di-l  din  de  la  pul>licacion  de  la  presente,  comparezcan  los 
dichos  acreedores  ante  el  Üydor  nombrado  paní  la  liquidación  de  la 
casa  que  tuviere  créditos,  cada  qual  respectivamente,  para  que  con 
iojuneion  dellos  se  hafjra  <i¡cha  prueva  y  verittcacion  dentro  el  plazo 
I  senalado  en  dicha  Real  carta,  y  en  lodo  y  por  todo  tenga  de  vida  exe- 
cuelen  lo  que  su  Ma^festad  manda.  Con  apercebimiento  que,  passados 
dichos  diez  dias,  se  procederá  a  hazer  la  dicha  prueva  y  veriticacion 
^  en  rebeldía  de  los  acreedores  que  no  huvieren  acudido.  Y  para  que 
[renga  a  noticia  de  todos,  y  nadie  pueda  alegar  ignorancia,  manda- 
mos publicar  este  pre^fon  en  la  presente  Ciudad  de  Valencia  y  lugares 
acostumbrados  delhi,  conforme  es  uso  y  costumbre. — El  Marques  de 
Pobnr.—Por  mando  de  su  Exoelencia,  Juan  Martínez  Cortea.» 

(Ái'ch.  Mniu  lie  Vahm'ifi,  t.  XIFI  de  P'tp.  rarim.)  Tuí'  publicado  en  la 

referida  t-milítil  el  suprancripto  pre^'ón  t«l  día  28  de  julio  de  1625.  Y  eq  3(>dt; 

junio  próximo  anterior  mando  publicar  el  mismo  Virrey  un  pregón  parn  el 

^arreglo  de  los  eensaie»  en  el  reino  de  Valencia.  Consv.  un  cjprnp.  vx\  la  bib. 

M.  de  C,  vol.  de  Pap.  vario»,  núm.  Tii,  j-  consta  <ic  2  hoj.  en  fol. 
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'regón  mandado  publicar  por  la  ciudad  de  ,Setjorbfi  d  Í4  de 
mayo  de  1433. 

«Ara  hojat3  queus  fan  a  saber  per  part  deis  honorables  Justicia, 
Joráts  e  Consell  do  la  Ciutai  de  Sogorb,  que  com  supplicatio  sia  stada 
proposada  en  lo  dit  honorable  Consell  per  part  deíl]  ofHci  de  Porayria 
de  la  dita  Ciutat,  a  la  qual  entre  les  altres  coses  es  stat  demanat  que 
infel.  dingu,  t^o  es,  Juheu  ni  Moro,  en  la  mateixa  Ciutat  no  pusca  usar 
de  offici  de  Perayria,  sobre  la  cual  supplicatio  an  sguart  en  lo  dit  Con- 
sell a  lo  dit  offici  esser  en  la  present  Ciutat  be  e  onrradament  proposat, 
per  rabo  de  la  qual,  la  major  pan  delfa]  aingulars  ne  han  g-ran  proftt 
4)  utilitat,  e  la  dita  Ciutat  in  genere  ne  reporta  fama  honorosa,  per  vo 
cobrants  condescendre  a  les  supplications  daquells  per  raho  do  lea 
quals  la  dita  Ciutat  reporta  fama  e  proflt,  es  stat  en  lo  mateix  Consell 
concorda ntment  delliberat  que  da<;i  avant  nengunfejs  de  les  persones 
ne  offlcis  dejus  inserta  no  jíosen  ne  presumesquen  de  infcl  ningu  com- 
municar  en  la  mateixa  Ciutat  ne  en  son  terme  de  cosa  nen^^na  tiui 
toque  a  offici  de  Perayria  ne  sia  adherent  o  annexa  al  dit  offici  sota 
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aqaesta  forniA,  <jo  és,  que  nfengxm  Perayre  de  la  dita  Ciutat  palesara€T>t 
ni  amagada  ne  per  alcuna  paliada  e  exqairida  color  no  gos  ne  pre#u- 
mesqaa  comprar  elanes  ípor  Janes)  pera  infells  ne  rebre  aquella  co 
Inr  companya  nc  les  dits  lañes  no  jcosen  lavar,  smotar,  cardar,  cardu- 

car,   pcM^tíM.»»'     ;trii  i)<*i>«r     T>»'   Ni'ri  rfll.tr   «Irape   «l^nitH  «'n    n.-ivli.-»    n»--  •■«r. 

mol). 

ítem,  que  Uoiics  nengunas  no  ^oscn  filar  stams  ni  tramas  dtiU  UiU 
infels. 

ítem,  quels  Tei^ddors  no  gosep  rebre  les  tilasos  de  dits  infclé  no 
aquel  1»  lexir. 

Itera,  quels  Benyor»  déla  molina  ni  Pilatera  no  gosen  acceptar  en 
loe  sene  molins  draps  alguns  que  sien  de  tUts  infel»  ne  aqueljg  perme- 
tre  aparcllar,  ní  aquella  qui  teñen  tiradors  no  perraetan  ne  tirar  en 
lurs  tiradors  draps  alguns  que  sien  delB  dits  infels,  ne  los  Tinturer*  no 
gosen  tenyir  lana  ne  draps  deis  infels  ne  ajen  obrat  ne  fot  obr.n  i 

E  Betnblantment  los  dits  Perayrea  no  gosen  ab  los  dits  iníels  t-n  ma- 
nera alguna  communicar  ne  mostrar  [a]  aquella  lo  dit  offici,  e  a<ío  en 
pena  de  LX  sous  de  cascu  deis  contra fahents,  etc.  Die  jovia  14  mCnsis 
madii,  anni  14^H8.— Pere  de  Bolmunt^  tiunci  de  la  Cort,  retulit,  etc.» 

(Dttl  libro  de  OrdinacioH^  <tntiffitfs  de  la  Ciutut  de  Sogorby  extract.  por 
Al  P.  Bartulóme  Ribelles,  cronista  de  VaJencia.i 
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•  Ál  Patriarca  Ar^ohinpo  de  Valencia  [se  h  rvncede  facultad 
para]  que^  del  dinero  de  Ja  instrucum  de  los  nuero»  convertidor  [ 
retenga  veinte  mil  dHcadon  qm'  T/'  Mag.'  ha  tenido  por  hit^n  que  te 
le  appliquen  al  coUe¡jif  """  '^  ha  fundado  eu  aquella  ("'i»'h>rf  — P.,., 
acuerdo  de  la  Junta. 


El  Rey. 
Muy  Reverendo  en  xpo  padre  Patria. °*  Arvobispo  de  mí  consejo. 
Porque  para  ayuda  a  la  construcción  y  dotación  del  Collegio  Semina-» 
rio  que  haveys  lieclio  y  fundado  en  essa  Ciudad  y  por  hazeros  merced 
he  tenido,  según  que  con  la  presente  tengo,  por  bien  que  del  dinero 
que  esta  depositado,  y  se  fuere  depositando  para  la  instruction  de  lo» 
nuevos  convertidos  desse  Reyno  podays  tomar  veinte  mil  ducados  por 
una  vez,  en  consideración  de  que  baveys  siempre  pagado  sin  contra- 
diction  alguna  la  pensión  que  hos  tocavB  pagar  y  se  cargo  sobre  met* 
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Ira  Iglesia  para  la  dicha  instructíori  y  de  Io6  grandes  excesivos  ^scos 
que  liaveys  Lecho  y  todaria  se  hos  offrezen  hazer  en  dicho  Collegio. 
Por  eiidt?,  os  concedo  y  perniiUo  on  virtud  desta  que  a  viéndose  primero 
cumplido  con  la  applicacion  y  dotación  de  los  dos  collegioft  de  nifloa  y 
niñas  de  nuevos  convertidos  de  essa  ciudad  en  la  Torraa  que  por  bre- 
ves apóstol icoH  esta  dispuesto  y  ordenado  y  no  Taita ndo  n  lo  necessario 
y  ror<josso  de  la  dicha  instruction,  como  son  las  pensiones  de  los  Rec- 
tores y  los  salarios  del  Doctor  Francisco  de  (¿uesada  y  del  maestres- 
cuela Don  Sebastian  de  Couarruvias,  lo  qual  icomo  sabéis)  se  deve 
preferir  a  esta  y  a  otra  quahpiicr  icraeia,  toineys  del  dicho  dinero  los 
dichos  veinte  raii  ducados  para  el  effecto  reffcrido  en  uúa  o  mas  par- 
tidas que  con  esta  mi  cédula  y  carta  de  paiEÍo  vuestra  do  como  los 
haveys  recebido,  mando  que  se  os  admitían  y  j)a88en  «n  quema  do 
legitimo  descargo  toda  duda,  consulta,  coinradition  y  otro  qunlquier 
impedimento  cessante  que  aesi  procede  de  mi  determinada  voluntad. 
Datt.  cí)  Hadrid,  a  14  de  diziembre  de  1*>07.— Yoel  Rey.— Ortíz,  secret, 
=Concuerda  con  el  oriijinal  de  la  dicha  carta  de  su  Mag.'^  firmada  df 
«a  Real  mano  y  de  la  del  Secret."  Domiiij^  Oniz  y  sellada  con  el  sello 
Real  con  la  qual  carta  ha  sido  coinprovailu  esta  copia  por  mí,  y  el 
dicho  orig-inal  queda  en  poder  del  Señor  Patriarcha,  on  Valencia  a 
17  de  maryo  lf>OH,— Julián  Gil  polo.» 

lÜov.  orig.  conservado  en  el  Arrh.  del  R.  Col.  rif  Cnrpun  ChrUti,  sig-na- 

Urn  I    7   'V  un  \ 


«S,  C.  R.  Mag.í 

I  Arcobispo  de  Valencia,  humilde  Capellán  de  V.  Muilt.'*,  representa 
J .  Maj?.»*  que  deseando  poner  forma  en  la  decente  celebración  de  los 
diuinos  otflcios,  por  el  gran  abuso  que  esta  introducido  on  las  iglesias 
y  monasterios,  se  inclino  a  fundar  vna  capilla  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia y  que  fuesse  de  inuocacion  del  Sanctisimo  .Sacramento,  por  leuan- 
tarquanto  fuese  de  su  p>arte  la  deuociou  de  aquel  dininissímo  misterio: 
y  junto  con  la  dicha  capilla  ha  fundado  vn  collegio  en  quo  se  crien 
mancebos  del  Art^^obispado  de  Valencia,  para  que  con  letras  y  virtud, 
puedan  aprouechar  en  la  yglesia  de  Dios  nuestro  S.''  Todo  lo  qual  ha 
procurado  dotar  de  renta  conuenionte,  haziendo  para  ello  quanto  os- 
fuer<;o  le  a  sido  posible,  no  faltando  a  las  obligaciones  de  su  ministe- 
rio; y  es  assi,  que  la  fundación  ha  ido  mostrando  con  el  tiempo  ser 
iiocccssaria  mas  hazienda  de  la  que  el  [)enso,  como  suele  acontezer  en 
todas  las  obras  grandes,  como  esta  to  es,  consideradas  las  facultades 
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del  dicho  Ar9obispo.  Por  lo  qnal  se  halla  con  muy  grande  desconetieío, 
viéndose  tan  adelante  en  edad,  y  que  con  la  expulsión  de  los  moriscos 
ge  viene  a  imposibilitar  la  forma  que  ae  pensaua  tener  para  comprar 
dos  mil  ducados  de  renta  que  es  lo  que  precissamente  ha  menester  la 
dicha  fundación,  sobre  lo  que  agora  tiene:  porque  allende  de  que  las 
rentas  del  Arzobispado  baxaron  notablemente,  sera  impossible  aoao- 
^ar  cosa  alguna,  por  las  muciías  necesaídades  que  ternan  sus  feliífre- 
aes,  a  que  esta  oblifjado  a  acudir,  como  lo  piensa  hazer  mediante  el 
fauor  de  Nuestro  8."^  aunque  sea  quitando  tle  su  ordinario  sustento  lo 
<iue  podria  parecer  necessario.  Recurre  el  Arzobispo  cd  esta  su  affliction 
y  desconsuelo  a  la  grandezíi  y  clemencia  de  V.  Magr,*  suplicando  ha* 
mil íssi mámente  sea  V.  M.*^  eeruido  de  remedialla,  mandando  que  de 
quatro  mil  y  quinientos  ducados  que  tienen  de  renta  los  dos  c  " 
de  moriscos  y  moriscas  fiuidados  en  esta  ciudad,  se  den  los  di<  > 
mil  ducados  al  dicho  eoUefirio,  haziendole  V.  Mag,^  fauor  de  mtindur* 
selos  ajOicar  en  su  Real  nombre  ¡jorque  anssi  queden  el  fundador  y 
colle^io  fauorecidos  de  la  benignidad  y  grandeza  de  V.  Ma^.<*  Loa  mo- 
tiuos,  S.  C.  R.  Mag.**»  'lue  pueden  iiíclinar  el  Real  animo  de  V.  Ma^'.* 
a  liMJser  lo  que  el  Arzobispo  suplica  son  en  primer  lugar,  auer  sido 
V.  Mag.»*  seruido  de  aceptar  el  Patronazfro  del  dícbo  collcí»io,  como  el 
Arzobispo  lo  supp»*!"  a  V.  Magr.^  y  assi  por  ser  la  obra  de  V.  Mag.^J  y 
estar  amparada  con  su  real  proteciion  puede  merezw  este  fauor.  Las 
rentas  todas  de  ambos  colle^'ios,  han  salido  de  la  renta  del  Ar^olilsiw) 
sin  auersc  añadido  a  ella  vn  solo  real.  Por  lo  qual  poreze  que  tcrnla 
oca«3Íon  el  dicho  Arzobispo  de  pretenderla  toda;  y  ranchos  letrados  le 
han  certificado  de  que  tiene  justicia,  perft  el  ninguna  piensa  allegar 
ante  V.  Míig.'^  sino  valerse  tan  solamente  de  su  piedad  y  Real  clemen- 
cia, Supp.'^'*  a  V.  Mag.»*  por  solo  lo  neccessario  para  la  dicha  dotación, 
quedaran  dos  mil  y  quinientos  ducados,  de  los  quales,  y  de  1»  casa  de 
muchachos  que  esta  fabricada  con  gasto  de  mas  de  XVllI  mil  ducados, 
podia  V.  Mag.*  hazer  merced  a  quien  fuere  seruido.  Y  si  para  consolar 
a  algunos  que  abran  de  quedar  desacomodados  con  la  expulsión  de  lo» 
moriscos,  fuere  V.  Mag.*"  seruido  que  el  Arzobispo  consienta  pensión 
en  la  dicha  cantidad  sobre  su  yglesia,  la  consentirá  y  p/igara  de  muy 
buena  gana  por  seruir  a  V.  Mag.^  teniéndose  por  enteramente  acomo- 
dado  con  qnalquicra  cosa  que  le  quedare  estando  dotada  competente* 
mente  esta  dotación  que  es  lo  que  le  tiene  muy  atligido  y  desconsolado, 
Humilissimam.'^  supp.*^*^  a  V.  Mag.''  use  con  este  su  humrtde  C»ipellan 
de  la  grandeza  y  benignidad  que  el  confia,  de  que  nuestro  8.f  se  ser- 
uira,  por  ser  obra  enderezada  a  su  santo  seruicio.  El  guarde  la  S.  O.  R. 
pei^ona  de  V.  Mag.^  como  la  christiandad  lo  ha  menester. 

(Doc.  consv,  en  el  Arch.  dd  Tí.  Col,  de  Corpus  Christi,  »lgn.  .,  »,    ,  .. 
Aunque  no  lleva  fecha  la  anterior  minuta,  podemos  ai»igT)ar  la  de  h'Áfi*  m 
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dicirmbro,  segiin  del  contenido  so  desprende  y  lo  confirma  el  docnmetito 
qiif  ttfliiHladftTnns  A  coDtinuAción. 


ContiuJia  del  Consejo  de  Eatado  fecha  d  12  de  diciembre  de  1609. 

«Señor 

El  Marques  de  Carazciiít  cscrive  a  V.  M.  en  carta  de  prinitíro  dí^ste 
presente  raes  de  diciembre  que  es  tan  ¿,'rande  el  desseo  que  el  Patriarca 
tiene  de  ver  acavadn  y  assentada  In  rundacioii  de  so  collegio  como 
obra  tan  sin^uJar  y  en  que  nuestro  señor  a  de  ser  tan  servido  que,  visto 
que  con  la  ocassion  de  la  expulsión  de  loa  moriscos  se  le  han  xlescom- 
puesto  la»  bazas  que  tenia  dadas  para  acavarla  anda  muy  eon^'ojado 
y,  al  verle  desta  manera,  le  obliga  a  suplicar  a  V.  M.,  como  lo  haze, 
se  sirva  de  hazer  mercedes  al  Patriarca  pan»  poner  en  perfección  la 
dicha  fundación  qué  de  los  i.5iX>  ducados  que  tenían  de  renta  los  cole- 
jfios  de  los  moriscos  st-  U?  den  los  •J..'t()0  pues  ya  no  son  raenestir  para 
ellos. 

Y  haviendose  visto  t-n  consejo  parece  que  en  esto  se  dcve  yr  con 
mucha  consideración  pues  quando  no  aya  moriscos  que  doctrinar  en 

aellos  colle^os,  podran  servir  para  los  hijos  do  naturales  de  aqael 
íeyno  y  assi  sera  bien  responder  al  Marques  que  aviso  quien  los  fundo 
con  qne  condiciones  y  lo  que  effectivamentc  valen  paní  que,  enten- 
dido, pueda  V.  M.  tomar  la  resolución  que  convenga. 

V.  M.  lo  mandara  ver  y  proveer  lo  qiie  mas  fuere  servido.» 

CÁTih,  grnl.  ile  Simaunix, — Serrt'í.  de  Rut.,  \c.\r.  21H/t 
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*Cu€ntas  de  la  pensión  r<rirf>Ki.siirii  ^nt  rv>'.f>¡i<mde  el  Pa.  nti 
8.' a  la  conuersion  de  Ion  nuebos  conuertidoa  del  Arrobispado  de 
Valencia. 

Reliícitm  de  lo  qui'  rtsulia  de  la  q.^  de  In  ¡>en»ion  e.cdesiia»iica  </Ué 
ísponde  el  Pa."  Arrobispo  de    Val.'^  para  la  tnstru.'^  de  Ion  nttMiot 
fmertidos  desde  el  nño  (1*74  que  se  impugo,  hasta  la,  paga  de  fin  de 
Junio  degte  año  de  ItíOfi. 

tíonforme  a  la  bulla  de  lu  S.<>  de  Greírorio  XlLl 
dada  en  Roma  a  5  de  nouiem.*  1574  se  impuso  di- 
cha pensión  perpetua  de  tres  mil  y  seyecientos  du- 


eso 

cados  que  don  tfos  nui  áéCéOteu 

mouedu  VAlñn.»  Comen«;jindo  eu  la  fiesta  de  Nauí.^ 

principio  del  iifio'  1574  en  esta  forma:  que  en  la 

dicha  Natii.^í  se  pagaaaen  dos  mil  ducados  tan  so- 

lam.*yen  loa  aRo8  siguientes  se  pagassen  dichos 

3.601)  ducados  en  dos  iffualus  pajeas  en  S,*  Juan  y 

Naui."*,  comentando  tm  ñn  de  junio  del  afto  1575, 

y  assi  conforme  «  esto,  i  o  corrido  desia  pensión 

hasta  la  pajra  do  S,'  Juan  do  junio  de  151)H,  monta 

nouenta  mil  noue<;ientas  y  treynta  libras.  •w'^  »i*tñ  I 

DespncB  el  licen.'^o  Sobastian  de  Oouarrnvias, 
comis."  apostólico,  con  aent.*  dada  con  parecer  jiel 
D.""  Ger."  Nuñez,  Regente  la  cancel  lena  en  la  real 
audiencia  do  Valen.*,  en  dos  de  faenero  1599  decla- 
ro que  de  la  pensión  so,  hauían  de  descontar  cada 
vn  afio  trecíentai»  tivynta  y  vna  libra,  cinco  sueldos 
y  ocho  dineros  que  montaudn  los  frutos  ^uc  s«' 
aplicaron  a  «.iertas  Rectorías,  y  assi  la  de  la  pensión 
quedo  reducida  a  tres  mil  quatrocientas  quarenta 
y  ocho  libras,  catorce  sueldos  y  quatro  dineros  y 
conforme  a  esto,  lo  corrido  della  desdo  la  ftesta  de 
Ntíuidad,  princ."*'  del  aflo  15l»y,  hilsta  S.«  Juan  de 
junio  deste  año  líiOíí  monta  veynte  y  siete  mil  qui- 
nientas ochenta  y  atieue  libras,  catoree  sueldos  y 
ocho  dineros,  27.589  L.UeJ 


De  lo  corrido  desta  jieusioii  se  han  carofado  dí- 
uersos  <;ensales,  y  primeramente  se  carg^aron  tres 
sobre  la  Ciudad  de  Valen."  los  dos  de  diez  mil 
libras  en  proi)icdad  cada  vno,  y  el  otro  de  do»© 
mil  libras,  de  los  qua les  .después  fue  hecha  luieion 
y  quitam."  por  dicha  <.iud^d  y  boluioron  a  entrar 
en  esta  quenta  y  assi  se  han  carj^ado  en  ella  las 
dicbéis  propiedades  juntam,*«  con  las  pensiones  co- 
rridas hasta  el  dia  que  se  redimieron  que  montan 
por  todo  cuarenta  y  seys  mil  8eys9ienta8  y  nouen- 
ta libras,  diez  sueldos  y  cinco  dineros. 

*  Después  se  han  cargado  diez  y  nueue  censales 
sobre  ciudades  y  villas  reales  y  otras  vniversida- 
des  del  Reyno  de  Valen.*  que  montan  todos  en 
propiedad  nouenta  y  un  mil  seys^ientas  setenta  y 
siete  libias,  de  los  qualcs  conforme  a  las  ordenes 
y  mandatos  de  su  S.<*  y  su  Matí.<*  se  transportaron 


118.519  L.  14».  I 


4ti.6íH)L.  lOs.  5J 
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sesenta  mil  libras  en  propiedad  a  XI  de  julio  1604 
al  collegio  de  los  nueuos  conuertidoa  que  están  en  la 
ciudad  de  Valen."  y  las  restantes  treynta  y  un  mil 
seyscientas  setenta  y  siete  libras  se  han  anssimis- 
mo  transportado,  a  7  do  agosto  deste  año  de  1606, 
al  eoUegio  de  las  niñas  nueuas  conuertidas  que  se 
a  de  fabricar  en  esta  ciudad,  y  lo  corrido  de  las 
pensiones  destos  censales  hasta  el  din  de  la  trans- 
portación montan  veynte  y  quatro  mil  tre9ientas 
ochenta  y  una  libra,  quinze  sueldos  y  soys  dineros.      24.381  L.  15  s.  6. 

De  manera  que  todo  el  cargo  desta  quenta 
monta  ciento  y  ochenta  y  nueue  mil  quinientas 
nouenta  y  dos  libras  y  siete  dineros.  189.592  L.    O  s.  7. 

Es  a  saber:  de  lo  procedido  de  la  pensión.  .  .  .  118.519  L.  14  8.  8. 
De  las  p.»  y  pensiones  de  los  tros  censales  de  Val.*.  46.690  L.  10  s.  5. 
De  las  ]>en8Íone3  de  los  otros  censales */l.381  L.  15  s.  6. 


189.592  L.    0  8.7. 


Y  ademas  desto  se  aduierte  que  según  consta  en 
la  data  y  descargo  desta  quenta  so  han  prestado  al 
collegio  de  los  nueuos  conuertidos  de  Valen."  en 
dos  partidas  mil  y  quatrogientas  libras  con  presu- 
puesto que  se  han  de  cobrar  de  las  pensiones  de 
los  yensales  que  se  le  han  transportadp,  y  quando 
se  cobren  se  han  de  añadir  a  esta  quenta.  También 
se  aduierte  que  aunque  aqui  están  cargadas  todas 
las  pensiones  de  los  censales  hasta  7  de  agosto  1606 
se  deuen  algunas  que  no  se  han  oobrado,  pero  "por 
ser  su  cobran^-a  (jierta  y  fácil  se  han  assentado  aqui 
como  cobradas  y  montan  1.513  L.  5  s. 

Data  y  descaroo 

De  la  sobredicha  cantidad  que  monta  el  cargo 
se  han  empleado  diuersas  sumas  para  libran<^a  del 
Patr."'  Arzobispo  de  Valen."  y  parte  dellas  con 
orden  y  mandato  de  su  Mag.<í  hasta  1»  de  setb.«  deste 
año  Ui(>)  en  las  cosas  siguientes:  y  primeramente 
consta  que  se  han  empleado  diuersas  cantidades  en 
cálices,  missales,  ornamentos  y  crismeras  para  las 
Iglesias  de  los  nueuos  conuortidos,  y  en  gastos  de 
pleitos  de  las  rentas  de  las  olim  mezquitas,  salarios 
de  autos,  dietas  de  visitas,  y  satisf ación  de  traba- 
jos y  otras  diuersas  cosas  conferentes  a  la  inst.o" 


(le  Í08  naeaos  convert¡do&,  del  Arzobispado  de 
Valen."  y  dependentes  delU  que  montan  tres  mil 
trecientas  veynte  y  Beys  libraB,  doce  eneldoe  y  dos 
dineroB.  m  a^ív,  l.  .  _ 

ítem,  en  la  fabrica  de  díuersas  Iglesias  en  luu 
res  de  nneuos  conoertídos  y  de  alf^unos  vasos  paral 
entierro  dellos  setet^ientas  treinta  v  trn>i  ]]}>rí>^  <?íi'/ 
y  seys  sueldos  y  seya  dinero».  73a  L.  16  «.  6. 

ítem,  ni  Hcen.''''  Fi^'ueroa  con  liltiviu^^a  de  su 
Mag.í  eeyseientiuj  treynta  y  dos  libras,  diez  suel- 
dos por  lo  que  trabajo  en  la  erec<íion  y  dotación  de 
lft8  Rectorías.  twt2  i..  lU  s. 

ítem,  a  Ga&par  Juan  Mico  por  carta  de  su  Hn^.^ 
quatrocientas  sesenta  y  dos  libras  y  trezc  sueldos  )Cíí  L.  13  ü. 

ítem,  al  collegio  de  lo&  cardenales  annatistas 
por  doB  quinquenios  por  c«na  de  svi  Ma^.'i  seys- 
c lentas  diez  y  siete  libras  y  dos  sueldos. 

Ítem,  al  Patr.*'  Arzobispo  de  Valen."  por  >«ii- 
ten."  y  proui.*»  del  licen.*'"  Sebastian  de  Couarru- 
vías,  ('omÍBsario  apostólico,  cinco  mil  docientas  y 
quatro  libras,  tres  sueldos  y  onze  dineros  por  lo 
que  jtrtgo  mas  de  lo  que  deuia  de  la  dicha  pensión 
hasta  la  paga  de  iS.*  Juan  de  junio  íde]  ir»í>8  con- 
forme a  lo  que  declaro  el  dicho  comissario. 

ítem,  al  dicho  licen.<í«  Couarrnvias  con  libran- 
zas de  su  Ma^.<*  seys  rail  seyscientas  sesenta  y  vna 
libra,  dos  sueldos  y  seys  dineros. 

ítem,  al  Dr.  Fran.'«>  de  Qncsada,  canónigo  de 
C'adiz  residente  en  Roma,  cinco  mil  dociontas  se- 
tenta y  ocho  libraSj  vn  sueldo  y  dos  d)n«*ro8  con 
libranza  de  su  Mag.**,  las  ultimas  de  las  quales  son 
de  'J:í  de  julio  desto  aflo  de  UXXi. 

ítem,  en  tres  censales  quo  se  cargaron  solrre  la 
Ciudad  de  Valen.",  que  se  redimieron  después, 
treynta  y  dos  mil  libras.  "•*  '^^^  ^ 

Ítem,  en  diez  y  nueue  censales  cardados  sobre 
ciudades,  villas  y  vniuersidades  del  Reyno  de  Va- 
lencia que  después  se  han  transportado  a  los  col  le- 
fios de ''los  nneuos  conueriidos  según  se  a  dicho 
arriba,  noventa  y  un  mil  seyscientas  setenta  y  sie- 
te libras.  '.♦1.677  L. 

Ítem,  mil  y  quatro^ientas  libras  que  se  han 
prestado  al  collegio  de  Valen."  de  los  nueuoe  con- 
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nprtidos  en  dos  partidns,  y  ge  han  de  restitnyr  _. 
lati  prnssioncs  de  los  censíilok  *iu*>  -!<•  Initi  tmncnor- 
tado. 

Itera,  en  salurio&  de  lob  Kectorc.s  ^xnj  biruen  eu 
hi5  Ueciorms  do  lob  imeaos  conueriidos  veyute  y 
tres  mii  y  cuarenta  y  ocho  libras,  diez  y  ocho  suel- 
dos y  tro8  dineros. 

Do  nmnerji  que  todo  lo  que  se  hn  gastado  y 
empleado  en  la  forma  sobredicha  monta  ciento  y  se- 
tenta y  vn  mil  y  quarenta  y  nna  libra,  dlez^  nue- 
uc  sueldos  y  sf-ys  dineros. 

y  porque  monta  el  carfro  dosta  qucnta,  8e,«íin  lo 
que  arriba  se  a  dicho,  ciento  y  ochenta  y  nueue  mil 
quinientas  uoucnta  y  dos  libras  y  siete  dineros,  y 
la  «iata  y  descarífo  conforme  pareze  por  la  suma 
hecha  en  esta  paj^ina  monta  ciento  y  setenta  y  una 
aijl  y  quarenta  y  una  libra,  diez  y  nueve  sueldos 
y  seys  dineros  quedan  desta  quentn  diez  y  och<f 
mil  quinientas  y  ciiKjnenra  y  nnn  Hhr.i  vn  mif^ldó 
y  vtt  dinero. 


i51  L.   I  s.  1. 


En  Valen.*  a  17  de  octubre  li«0««.— Julián  Gil  Polo.» 

I  Une.  autóíT  Ar  h.  /fW  S.  Col.  dé  Corpa»  Chriiiti,  slgn.  1.  7,  8,  4íí.) 


También  es  eurio-sísimn  y  relacionada  con  el  anterior  docu- 
mento \i\  siguiente 

*Dif/inic¡nn  de  la  menfa  dndít  por  el  id.'"  //  AcC. '"  sríuir  JUi- 
triarra  Art;ohi»p<t  dt  Vnlencio  dr  ¡o  corrido  df  la  ptnifion  que  &h 
Ex,*  reapnnde  para  la  instrucción  de  Iok  nueuos  conu^rtidoB,  des- 
del  año  lbl4  que  /»«»  impufto,  haría  por  todo  el  de  1607. 

Julián  fiil  Polo,  del  Consejo  de  so  Ma^^.*  y  lu^rartiniente  en  el  ofli- 
cio  de  maestre  rational  de  la  rcjfia  corte  en  la  ciudad  y  reyno  de 
Valentía,  Alterco  a  V.  Ex."  el  Ill6.»«  y  Kx."»  Heíior  Don  Juan  de 
Ribera,  Patriarca  de  Antioebia  y  ftr«;obÍ8po  de  Valencia  del  consejo 
de  su  Ma^'.«>  etc.  Que  en  virtud  y  por  execution  de  dos  reales  cartas 
de  BU  Mag.*)  a  mi  dirigidas,  la  primera  de  las  quales  es  del  thenor 
si§fuiente:  El  Rey.  Amado  nuestro:  el  Patriarcha  Arzobispo  dessa  ciu- 
dad a  cuyo  nombre  (corao  sabéis i  se  a  ydo  deposiiuudo  on  la  Tabla 
del  la  el  dinero  de  la  pensión  eclesiAstlca  que  se  impuso  para  lo  de  la 


m 

instpuction  de  los  naeuos  connertidos  hnze  rfua  instancia  en  qiíe  se  le 
tome  la  quenta  del  y,  aunque  acá  no  se  pensaaa  i)or  agora  en  esto  y 
con  sola  su  telutton  quedara  yo  muy  satisfecho  sin  tratar  de  hater 
otra  a  ver  j|if  unción,  todauia  por  hauerlo  el  querido  y  |>cdldo,  y  cnteti* 
der  que  «Aoasiíite  on  esto  mucha  parte  de  su  quietud,  Os  mmdo  que 
acudii»  a  tomar  la  dich  i  quenta,  como  y  quando  el  os  lo  ordenare» 
que  por  lo  mucho  que  se  puede  fiar  de  su  verdad  y  cliristiandnd,  y 
por  el  respeto  que  se  deue  a  su  pefson*  es  justo  hazerlo  ííssí,  y  avisar- 
me eis  n  8U  tiempo,  do  como  lo  haurcis  cumplido,  üatt.  en  Aranjuex  a 
dos  de  mayo  Mil  seysclentod  y  seys,— Yo  El  Rey.— Ortlz  secrct.  V  la 
segunda  cart*  de  su  M^g."*  es  la  que  s«  sií^ue.  El  Rey.  Amado  nues- 
tro,^ Viose  la  reltttiou  que  vino  con  vuestra  carta  de  diez  y  siete  da 
octubre  passado  do  la  quenta  que  examlnaates  a  instancia  del  Patriar- 
cha  Ar9obi9j>o  densa  Ciudad,  de  la  pensión  que  se  impuso  sobre  «u 
Arzobispado  para  la  instruction  de  los  moriscos,  y  porque  yo  quedo 
con  entera  saiisf-icion  dalla  y  me  a  constado  que  el  Patrlarch^  ha 
cumplido  en  esta  parto  con  su  oblifjacion  como  so  esperaua  de  su  recti- 
tud y  chrlatlaudad,  Os  mando  que  en  rosciuiendo  esta  lo  deis  a  toda  «a 
voluntad  la  ilifíiaicíon  do  la  dicha  quenta  en  la  forma  mas  ampia  (sic) 
y  fauorablc  que  ser  puede  insertando  en  ella  esta  mi  cédula,  que  de 
mas  de  ser  assi  ju3to  y  deuidc  a  lo  bien  que  el  Patriarcha  procede  en 
todo  yo  quedare  muy  seruido  dello.  Datt.  en  Madrid  a  diez  y  siete  de 
abril  Mil  seyscientos  y  siete.— Yo  El  Rey. — Ortlz  secret.  He  visto  U 
quenta  que  V.  Ex."  ha  dado  de  lo  corrtdb  y  procedido  de  la  dicha 
pensión  impuesta  sobre  el  Arzobispado  de  Val."  por  la  santidad  d6 
Gregorio  décimo  tergio,*dc  felice  rocordavion,  con  su  breuo  dado  en 
Roma  a  <;inco  de  noviembre  de  MD  setenta  y  quatro,  desde  la  primera 
paga  delln  hasta  la  de  Nauidad  próxima  passada  y  monta  el  niscibo 
y  cargo  que  V.  Ex."  se  ha  hecho  en  dicha  quenta,  ciento  y  nouenta  y 
quatro  mil  soyscientíis  y  ochenta  y  seys  libras,  diez  y  siete  sueldos  y 
diez  dineros,  es  a  saber:  por  la  paga  del  afto  MD  setenta  y  quatro 
deuida  en  la  fiesta  de  Nauida^l  tin  de  dicho  anyo  y  principio  del  de 
MD  setenta  y  cinco,  dos  mil  y  cien  libras,  y  por  las  pa;cras  de  S.*  Joau 
de  junyo  do  MD  setenta  y  seys,  y  Nauidad  siguiente  y  semejante* 
pa«ra5  corridas  hasta  por  todo  el  anyo  MD  nouenta  y  siete  en  que  6C 
encierran  veynte  y  tres  años  enteros,  a  razón  de  tres  mil  y  seyacienloe 
ducados  de  moneda  de  Val."  cada  afto  que  son  tres  mil  setescientaa 
ochenta  libras  de  la  dicha  moneda,  ochenta  y  seis  mil  nouescientas  y 
quareuta  libras,  y  por  las  mesmas  pagas  de  S.*  Joan  y  Nauidad  de  los 
diez  años  siguientes  desdel  a  fio  MD  nouenta  y  ocho  hasta  el  de  Mil 
seyscientos  y  siete  comprehendida  la  \mgíi  de  Nauidad  próxima  pas» 
sada  lín  del  anyo  Mil  seiscientos  y  siete  y  principio  del  aRo  Mil  seys- 
cientos y  ocho  que  es  la  segunda  paga  del  afto  Mil  seyscientos  y  siete, 
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treynta  y  quatro  mil  qnatroBCiomas  y  ochenta  y  siete  libráis,  tres  suel- 
dos y  quatro  dineros  a  razón  de  tres  mil  quatroscientas  qua renta  y 
ocho  libras,  catorze  sueldos  y  quatro  dineros  cada  afio  conforme  la 
declaración  hecha  por  el  Licen.^"  Don  Sabastian  de  Couarruviafi, 
comiss.»  apostholico,  el  qual  declaro  que  la  dicha  pensión  se  deuia 
reduzír  a  la  dicha  cantidad  por  las  causas  en  dicha  declaración  conte- 
nidas, y  voynte  y  nueuc  libras  y  diez  sueldos  por  vna  partida  que  se 
a  cardado  de  vn  liierro  (sic)  de  quenta.  Y  quarenta  y  seys  mil  seys- 
elentas  nonenta  libras,  diez  sueldOB  y  cinco  dineros  por  la  propriedad 
y  pensiones  de  tres  censales  cuya  propriedad  monta  treynta  y  dos  rail 
librrts  que  se  cargaron  sobre  la  Ciudad  de  Val."  del  dinero  procedido 
de  dicha  pensión  y  depositado  en  la  Tabla  de  la  dicha  ciudad,  los 
qtiales  tres  censales  se  redimieron  después  y  quitaron  por  la  dicha 
ciudad,  y  quinze  mil  y  nouenta  y  siete  libras,  quinzc  sueldos  y  tres 
dineros  por  las  pensiones  de  catorze  censales  cargador  assimesmo  do 
lo  procedido  de  dicha  pensión  y  depositado  en  la  Tabla  de  dicha  ciu- 
dad discurridas  desdel  dia  del  cargamiento  de  dichos  ténsales,  hasta 
onze  de  julio  de  Mil  seyscientos  y  quatro,  en  el  qual  dia  en  execution 
de  vn  breue  de  su  Santidad  y  de  dos  cartíis  de  su  Mag.**  V,  Ex."  trans- 
porto y  apHco  al  collegio  de  los  nueuos  connertidos  que  esta  en  la 
Ciudad  de  Val."  m  ppvpt'tuum  los  dichos  catorze  rensalcs  cuya  pro- 
priedad monta  sesenta  rail  libras  con  auto  rescibido  por  Aloy  Andrés, 
real  notario  de  Val.*,  dicho  dia  de  onzc  de  julio  de  Mil  seyscientos  y 
qnatro.  Y  nueue  mil  trescientas  quarenta  y  vna  librae»,  diez  y  ocho 
sueldos  y  diez  dineros  por  las  pensiones  de  cinco  censales  cargados 
assimesmo  de  lo  procedido  de  dicha  pensión  y  depositado  en  la  Tabla, 
discurridas  deadel  dia  de  su  carfíraraiento  hasta  siete  de  ajTOsto  del  afio 
Mil  seyscientos  y  seis,  en  el  qual  dia  con  auto  rescibido  por  Jaynn' 
christoual  ferrer,  notario  de  Val.*,  V.  Ex.*  en  execution  de!  sobredicho 
breue  de  su  Santidad  y  de  tres  cartas  de  su  Mag.^  ha  transf^ortado  y 
aplicado  para  siempre  dichos  cinco  censales  cuya  proi>riedM<l  monta 
treynta  y  vn  mil  seiscientas  setenta  y  siete  libras  al  collegio  de  nues- 
tra 8.*  de  [la]  Misericordia  que  se  ha  de  erigir  y  fabricar  en  esta 
ciudad  institnhido  i>ara  la  educación  y  instruction  de  las  nif\as  hijas 
de  nueuos  conuertidos,  todas  las  quales  partidas  del  cargo  montan  las 
sobredichas  ciento  nouenta  quatro  mil  seysciontas  ochenta  y  seys 
libras,  diez  y  siete  sueldos  y  diez  dineros.  Y  monta  assimesmo  el 
descargo  y  data  de  dicha  quenta,  ciento  y  nouenta  y  quatro  mil  seis- 
cíentas  ochenta  y  seis  libras,  diez  y  siete  sueldos  y  diez  dineros.  Es  a 
saber:  dos  mil  ochocientas  ochenta  y  cinco  libras,  diez  y  nueue  sueldos 
y  ocho  dineros  que  se  an  gastado  en  cálices,  raissales,  ornamentos, 
crismeras,  gastos  de  pleitos  sobre  las  rentas  de  las  ollm  mezquitas, 
salarios  de  autos,  dietas  de  visitas  y  otras  cosas  conferentes  a  la  fus- 
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truction  de  los  naeuos  conuertidos,  y  setescieataa  iiouenta  y  tres  libras, 
diez  y  seis  sueldos  y  seis  dineros  en  In  fabrica  de  algunas  i^lesiad  en 
lucfares  de  nueuos  conuertidos  y  denlífunos  vnsos  paral  entierro  del  los; 
y  tres  mil  ochocie^itaa  nonentA  y  vna  libra  y  ocho  dineros  en  Sí*|jirio« 
que  se  an  pagado  a  díaer&os  rectores  de  lugares  de  nueaos  oonacrti* 
dos;  y  quinientas  y  vijiynte  libras,  siete  sueldos  >'' cinco  dini'.ros  que  as 
an  librado  [lara  lo  mesmo  a  mos.  Juan  Joseph  Mj^orretn:  y  vojutey 
siete  mil  quatroscientas  quarenta  y  cinco  lib'ms,  quiuze  sueldos  y  aels  t 
dineros  que  se  an  librado  a  Joaepli  nadal  para  »1  inesnjo  efecto  tU 
pagar  dichos  retores;  y  treyutíi  y  dos  mil  libras  de  tres  censales  que 
se  cargaron  sobre  la  ciudad  de  Valentía  y  de»i>ues  «e  redimioron 
según  esta  ya  dicho  arriba;  y  nonenta  vna  rail  seiscientas  y  setentA 
siete  libras  do  diczy  nueue  censales  cti ruados  sobre  diuersas  ciudad^. 
villas,  y  vniuei'sidades  reales  del  rey."  de  Val,"  que  después  se  iran»- 
portaron  a  los  collejííos  de  ninas  y  nifios  nueuos  conuertidos  según 
arriba  se  n  refferido;  y  cinco  mil  duscientas  quatro  libra»,  tres  sucldoa 
y  onze  dineros  que  se  pn^^aron  a  V.  Ex.*  por  doclaration  hecha  por  el 
Licen.'"»  Don  tíebastian  de  < 'ouarruvias,  comis."  aposihoUco,  por  lo  que 
hauía  pagado  mas  de  lo  que  deuia  pagar  de  dicha  pensión  bnsta  por 
todo  el  afio  MD  nouenta  y  siete;  y  quatroscientas  libras  por  el  precio 
de  vna  casa  que  se  compro  para  ampliar  el  collegio  do  los  nueuos  con- 
uertidos; y  mil  libras  que  so  prestaron  al  dicho  collegio.  Todas  la»] 
quales  partidas  sobre  dichas  se  au  pa^'ado  con  libranzas  y  ord> 
V.  fíx,"  y  í»eyscientaa  y  diez  y  siete  libra»  y  dos  sueldos  que  - 
ceduFaside  su  Mag.^  y  libraníjAs  de  V,  Ex.*  se  an  pagado  al  collegio 
de  los  Cardenales  anuatistas  por  dos  quindenios  deuidoa  por  el  dicho 
collegio  de  nueuos  conuertidos:  y  siiHe  mil  seyscientíis  quarcnuí  y 
seys  libras,  diez  y  ocho  sueldos  y  seis  dineros  que  con  diuersas  cédu- 
las de  su  Mag.^J  y  libranyas  de  V.  Ex."  se  an  pagado  4il  Licen,''»  Dojí 
^Sebastian  de  Couari*uvia3;  y  cinco  mil  duscientfts  setenta  y  ocho  libras, 
vn  sueldo  y  dos  diperos  que  con  diuei-sas  cédulas  de  su  Mag.»*  y  U« 
bram^as  de  V,  Ex.-*  se  an  pagado  assimesmo  al  doctor  Fran.**  de 
quesada-,  y  seyscientas  treynta  y  dos  libras  y  diez  sueldo»  quft  con 
cédula  de  su  Mag.^  y  libranza  de  V.  Ex."  se  an  pagado  ai  I.iccn.** 
Feliciano  de  figueroa;  y  cien  libras  de  la  mosma. manera  se  an  pagado 
a  mos.  Jayme  Pallaros;  y  duscientas  libras  que  assimesmo  se  an  pa- 
gado a  Jayme  christoual  ferrer;  y  quatroscientae  sesenta  y  do»  libraá 
y  treze  sueldos  que  de  la  mosma  manera  se  an  [»agado  a  Gaspar  Juan 
mico;  y  nouenta  y  cinco  libras,  diez  y  seys  sueldos  y  ocho  diucros 
pagados  assimesmo  n  Fernando  imyz  de  miera:  y  setenta  y  ocho 
libras,  siete  sueldos  y  seis  dineros  pagados  de  la  mesma  suerte  por  el 
despacho  de  vn  breue  de  su  Santidad;  y  trescientas  y  quinze  libras 
pagadas  assimesmo  al   canónigo  Miguel  Vicente  molla:  y  ci&nto  y 


cinco  IR>ra*  que  de  \ñ  raesma  manera  se  rae  han  pairado  por  ol  salario 
del  examen  doatfr  quenta.  Todas  las  quales  partidas  montan:  ciento  y 
I  ochenta  y  vna  rail  trescientas  qaarenta  y  nueiie  libras,  doze  sueldos  y 
'  seys  dineros,  y  las  restantes  treze  mí!  trescientas  treynta  y  siete  libras, 
[  cinco  sueldos  y  quatro.  dineros  a  eumplimienta  de  todo  lo  que  monta 
1  el  cargo,  quedan  en  poder  de  V.  Ex*  a  quenta  y  en  parte  de  papfa  de 
veynte  mil  ducados  de  los  quales  su  Masr.**,  con  su  real  cédala  dada  en 
"Madrid  á  cátorze  de  clczienabre  de  Mil  seyscientos  y  siete,  ha  íiecho 
merced  a  V.  Ex."^arR  ayuda  de  la  conatruction  y  dotación  del  colie- 
gio  seminario  que  V.  Ex."  ha  hecho  y  fundado  en  esta  ciudad  conce- 
diendo que  se  pa^'ue  V.  Ex.*  de  dichos  veynte  tnil  ducados  del  dinero 
que  estuviere  depositado  y  se  fuere  depositando  para  la  instruction  de 
los  nueuos  conuertidos  con  que  se  cumpla  primero  con  la  dotación  de 
los  collegios  sobredichos  de  niñas  y  niftos  hijos  de  nueuos  conuertidos 
^  en  la  forma  dispuesta  por  breues  apostholicoa,  y  que  uo  falte  a  lo  ne- 
cessario  y  fort^oso  de  la  dicha  instrucción,  como  son  las  jiorciones  de 
los  rectores  y  los  salarios  del  doctor  Frnn.c»  de  quesada  y  del  maes- 
trescuela Don  Sebastian  de  Couarruvias.  lo  qual  dize  su  Mapr.^í  que  ha 
de  preferirse  a  esta  y  otra  quajc]u¡er  acracia,  y  assi  V.  Ex.''  queda  en- 
Cíirgado  de  cumplir  con  estas  obligaciones,  según  que  en  dicha  cédula 
real  se  contiene,  cuya  copia  he  cobrado  en  esta  quenta,  y  en  el  ori^« 
nal  que  queda  en  poder  de  V.  Ex,"  he  hecho  íiotamento  de  que  V.  Ex.." 
esta  pagado  de  las  dichas  treze  mil  trescientas  treynta  y  siete  libras, 
cinco  sueldos  y  quatro  dineros  a  t|uenta  y  en  parte  de  paga  de  díchoA 
veynte  mil  ducados.  Y  aasí  en  la  forma  sobredicha  queda  igual  y 
fene89ida  esta  quenta,  es  a  saber,  que  iguata  el  descargo  y  dat^i  con 
el  rescibo  y  cargo  della,  y  que  no  es  V.  Ex."  deudor  ni  cobr.ador  de 
cosa  alguna,  la  qual  quenta  con  las  übran^jas  y  cédulas  sobrediclias 
queda  en  mi  poder.  En  testimonio  de  lo  qual  y  para  descargo  de  V.  Ex." 
y  en  execution  de  lo  que  su  Mag.''  me  a  mandado,  he  expedido  la 
presente  diftinicion  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  el  sello  de  mi 
offlcío.  Dada  en  Valencia  a  quatro  de  man;o  del  anyo  de  Mil  seys- 
cientos y  ocho,— Julián  Gil  Polo.  ==R6{jittt rata  in  Regestro  díffinif.w- 
num    VII  y}ff\QÍ   .Hngisfri   RnfiimnUs   Regim    Cnrim    Rfigni    VoUntfa' 
fúL  CCUI.» 

'Doc.  orig,  coiiserv,  on  el  Arch.  del  R.  Coi.  de  Corpus  Chrixti,  *ign   1,  T, 

8,  i^  1  rónstft  ili>   1  lini,  ni  i>i'r'„'      •!»*  \íi^  >|ii<*  tMüiib^  rl  sclln  >^o\  rouiU.'i  riii. 
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Laf  rentáis  dfl  i'atriarcn  rifispuém  de  la  eá^puhión  d^  los  mt 
coii. — Jnfornii^s  acerca  del  di^r^rho  qtit'  ti.<iafinnf  C,ih>,i¡n  d-  r'nimit 
Christi  para  recobrarlas. 

•Hizo  el  Patri. o*  Arzobispo  que  fuo  <lt«ta  Ciudad,  Don  Juan  de  Bi- 

hern,  tan  Apretadas  diligencins  y  tantas  con  los  moriscos  deeta  en  dio- 
cessi  y  Reyno  de  VíiUincin.  para  reducirlos  a  nuestra  a.*»  fee  que  ]*of.  j 
ser  tan  savidas  y  macifiestas  no  b6  referirán  aquí  Bino  ]éa  que  wa  Oj 
hazen  al  proposito  para  el  intento  y  fin  que  8«  protondc. 

Viéndose  los  moriscos  deste  -Arzobispado  y  Reyno  tan  opritnido«  y 
/Obligados  a  responder  a  la«  e.fflcazes  razones  que  el  Patri."  lee  baxEa 
en  orden  n  qnc  fucssen  xpíanos  quo  no  tenian  respuestas  par        ' 
ujiiíormcmentc  respondían  todoí-  que  por  falta  do  instrucxííon  << 
de  ser  xpianos  y  que  bí  tuvieran  quien  les  (mseAara  lo  bvívierau  eido 
sin  duda. 

Cuydadoso  el  Patrí  .^*  de  sati&fnzor  a  esta  escusa  (que  siempre  M 
tuvo  por  fingida"^  y  dar  fonna  como  fueasen  los  raoriscoa  instruidos,] 
acordó  con  su  mucha  prudencia  que  para  lo  dicho  ee  pnsiesse  en  c^da ' 
lugar  de  moriscos  un  R."  y  que  para  su  vivienda  se  le  situassen  y  1« 
diessen  cada  un  íiAo  cien  escudos  de  renta    La  forma  y  orden  que  Sih 
tuvo  para  dar  a  cada  R.^''  dicha  cantidad  fue  que  todos  loe  que  llevns- 
sen  frutos  decimales  de  los  términos  de  los  lugares  de  moriscos  contri- 
buyessen  en  pagar  y  dar  para  la  sub[v]eucion  de  los  Retores  rata 
cantidad  hnziendo  en  esto  la  differencia  que  ero  justo  se^^n  toe  trai 
que  cada  uno  tira  va,  no  perdonando  el  P«tri.«*  la  grande  parte  dol 
hnzienda  que  bavia  de  pagar  cada  afio  de  sus  frutos.  Y  que  esto  bavia] 
de  ser  perpetuamente  coa  decreto  y  beneplácito  de  su  Ma^.^  y  conflr-l 
macion  de  su  S.^  para  que  quedasse  asentado  y  con  perflciou. 

Pareoiendole  al  Patri.c»  que  este  medio  era  [el]  mas  pronto  y  >idai.- 
tado  que  se  podía  pensar  para  la  buena  direction  y  execncion  de  la 
insti'uc.«"  de  moriscos  le  consulto  con  la  ma*íestad  del  Rey  Don  Pbe- 
lippe  Segundo  nuestro  S,*",  el  qual  se  mostró  muy  servido  y  agradecido 
del  cuydado  que  el  insigne  perlado  ponía  en  buscar  el  beneficio  de  sos 
obejas,  ordenándole  que  viesse  y  examinasse  que  cantidades  eran 
necessarias  para  la  subvención  dcstos  R.««  y  en  la  forma  dicha,  de  laa 
quales  le  vino  a  tocar  al  Patri.o"  a  pagar  cada  un  año  .^,600  du.<»  sin 
los  demás  que  los  otros  contribuyentes  havian  de  pagar  que  vinieron 
a  ger  suma,  t'xlí's  liís,  iNintulule-,  iIo  los  t'ontn'bnvo.nteA  i>»'ro;i  i!i-  -<i*'i<» 
mil  ducados 
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nidades  desta  su  yglesia  y  l08  cabildos  de  Xatíva  y  Gandía  y  detnas 
contri bayentoe  para  que  se  impusiesse  la  dicha  porción  perpetua  sobre 
frutos,  supp.co  su  MaK.**  a  la  SAde[lJ  Papa  Gretrorio  Xlll  mbieasp  por 
bien  de  conceder  la  dicba  penssion  para  el  efíecto  y  fin  representado 
como  lo  hizo  con  su  Breve  dado  en  Roma  a  :>  de  noviembre  1574. 

Desseoso  el  Patri.c»  de  ver  lojíríjdo  este  intento  y  para  que  a  su 
exemplo  pagassen  los  dema6  contribuyentes  la  parte  y  pensión  que  a 
cada  uno  respectivamente  le  tocava,  comento  a  depositar  y  deposito 
deade  luego  la  cantidad  que  le  cupo  que  eran  los  3.r»0(}  dn.*""  deadel 
año  1575  hasta  el  «fio  lOOf»  que  fueron  quarenta  (la  numa  exacia  iólt) 
arrttjn  un  totaiik  treijUn  y  c  na  tro)  aHos  continuos  en  la  Tabla  deeta 
ciudad,  mas  de  170  mil  ducados. 

Haviondo  de  depositar  en  esta  misma  conformidad  los  demás  con- 
tribuyentes bi  parte  y  porción  que  respectivamente  les  tocava  y  se  les 
havia  señalado,  lo  dexaron  de  hazer  y  no  pagaron  desde  el  afto  J.'-T;'» 
hasta  el  de  por  todo  de  1605  que  montava  esta  deuda  mas  ¡dej  150  mil 
du.o*  por  haverse  defendido  i)or  justicia  diciendo  que,  atento  que  no 
havia  Rectores  en  los  luj^ares  de  moriscos  y  no  tenia  oxecucion  la  ins- 
ti'uccion  de  ellos,  no  devian  pagar;  con  estas  y  oti'as  razones  que  alle- 
garon do  estar  impuaibilitados  su  M.<*  les  absolvió  y  remitió  que  no 
pn^jassen  lo  corrido,  con  tal  empero  que  del  año  l«*»Oi'»  en  adelante  pa- 
I.^ASse  cada  uno  su  parte  sin  conlradicion  y  assi  qu*?,do  acordado. 

De  la  cantidad  y  hazienda  que  el  Patri.**  deposito  en  la  Tabla  desta 
ciudad  se  gastaron  para  la  executíon  de  la  instruco"  y  salarios  de  los 
comissaríos  que  por  orden  de  su  S."*  y  de  su  M.*  vinieron  a  esta  ciudad 
y  otros  gastos  que  se  bizieron  en  Roma  mas  de  70  mil  du.***;  de  manera 
ae  vinieron  a  quedar  en  la  Tabla  del  deposito  del  Pat."»  {»2.677  L. 
"Eetns  se  cargaron  sobre  ciudades  y  villas  reales  deste  Rfyno  para  acu- 
dir de  sus  redditos  a  los  gastos  que  se  hirian  oífreoieudo  de  la  instrue."" 
Pareció  después  con  autoridad  App.c»  y  beneplácito  de  su  Mag.* 
mo  consta  por  el  Breve  de[l]  Papa  Clemente  octavo  su  fecha  i  ': 
H  6  de  mayo  U«ü2  despachado  a  instancia  de  su  Mag.*'  y  a  su]  > 

,eJ  P.*^»  con  dos  cartas  de  su  Mag.^i  la  una  de  K  de  julio  de  ltí02  y  de  21 
e  mayo  de  1004  la  otra,  transportar  y  aplicar  como  transporto  y  apU- 
cl  Patri.»*  al  Collegio  de  niños  hijos  de  moriscos  fundado  por  el 
•Emperador  nuestro  S.f  en  esta  ciudad,  60  mil  L.  en  propiedad,  como 
lista  por  el  auto  que  testifico  Aloi  Andrés,  Real  nott.,  en  II  de  mayo 
fi04.  Y  assl  mismo  de  la  restante  cantidad  y  en  execution  del  mismo 
ev^  de[l]  Papa  Clemente  octavo  y  cartas  de  su  Mag.*  y  de  otra  carta 
in.eeta  misma  substancia  su  fecha  en  Madrid  a  22  de  julio  de  ICOO, 
nsporto  y  aplico  el  P.<"»  al  Collegio  que  se  havia  de  fabricar  en  esta 
l^dAd  para  hijas  de  moriscos  31.677  L.  en  propiedad. 
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De  m.inera  que  de  todo  lo  referido  .  w^^u.   ji. 
y  nifütis  hijos  de  moriscos  de  esta  ciudad  tienen  J  e  d 

P.^  deposito  en  U  Tabla  de  Valencia  en  la  forma  apuntada  9*i.ó77 
en  propiedad. 

Pídele  agortt  que  atento  que  el  Patrl»  fne  ei  promotor  y  oniM 
principal  para  que  se  forraasse  estft  nnev  -  y  barirr  depdiitado 

en  la  Tabla  de»ta  ciadad  de  su  baz.**»  mn-  .  .  *'.)  mil  dtt-«  y  hav«ne^ 
gastado  de  ello»  mas  de  70  mil  án.^  en  disponed*  y  aaentor  esta  iIoCh-h 
cion  y  instruc.*"  y  no  havor  j^igadn  niujLrnno  d«-  la  contribio* 

yentes  hasta  el  aflo  HKHi  deviendo  raas  de  Iñ4)  mi  jkw  harerMí 

defendido  por  justicia  y  echóles  merced  sü  MjiígA  de  lo  corrido  y  ni  Ef 
cort '  >mblen,  y  no  env 

qa.  f'J  a  los  dichos  ce. 

91.(>7T  L.  para  los  collegíos  que  ya  no  son  de  proreebo,  pues  neayl 
*mfn '  '  el  Keyno,  y  averse  dado  esta  hazA  para  fin  y  h<:^fecio  de 

la  a  y  instruc.*''  de  sus  hijos,  se  deven  restituir  y  bolvor  lo» 

dichos  censales,  que  transporto  el  P.c*,  a  su  heredero  el  Gollete  d(| 
r^orpus  Xpi.  donde  se  crian  y  han  de  crear  hijo»  de  xpianos  riejotdf* 
este  Arzobispado  y  «li  donde  han  de  emplear  el  fruto  do  sua  estudide 
siendo  curas  y  rolnistroK  eclesiásticos  de  las  yglesias  desta  dioceailf 
de  donde  se  han  sncjido  las  propiedades  de  dichos  cénsale».» 

íUuc.  orig.  conservado  en  el  Arch,  del  ft.  Col,  tí«  Corpus  ChHHi,  djriilr| 
tura  I,  7,»,  50».) 

Entrfígadü  una  copia  del  anterior  documento  al  P.  Juad  So-j 
telo,  prepósito  de  la  Compaflia  de  Jesús  on  Valencia,  paraqael 
inforraaHe  acerca  del  contenido  en  el  mismo,  emitió  el  dig^uieDte| 
parecer  que  ofrecemos  A  la  consideración  del  critico: 

+ 

«Lo  que  aquí  se  pregunta  es  negocio  difticultoso  porque  por  ooi' 
parte  y  por  otra  ay  razones  fuertes.  Lo  primero  questa  azlenda  que  j 
sobra  de  los  moriscos  no  se  deve  al  S."'"  patriarca  ni  a  su  hereden?  pa-f 
rece  probarse  porque  el  ft.»*"  patriaroii  ya  hizo  donación     :  itdl 

perdió  el  dominio  y  por  consiguiente  ya  no  tiene  derecho  ^  ino 

quando  los  reyes  hízieron  donaciones  a  las  iglesias  ya  aqu  ací  | 

son  eclesiásticos  y  si  la  iglesia  se  acabasse  ya  no  avia  obligación  quí 

bolricssen  ii  los  reyes  sino  que  esta  van  a  disposición  ^i''  "••   -" 'rd, 

nssi  parece  ques  en  este  caso. 

Con  todo  esso  digo  ques  probabilissimo  questoe  bienes,  auputatt 
que  la  obra  del  collogio  de  moriscos  no  tuviesse  effecto  se  de^^-^"  •! 
S«o'  patriarca  que  los  dio  o  a  sus  herederos  ques  el  Colegio,  P;i 
bario  supongo  una  dotrina  ques  de  todos  loa  sumistas  uerfro  X>/Ma^¿*^ 
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y  de  los  demás  theologos  quaudo  tratau  de  inatnmonio  coTuUtwnato  y 
qaando  tratan  de  donationc  facta  intuüu  nuptiarum  y  es  qaando  la 
donación  es  condicional  y  la  condición  no  es  imposible  o  torpe...  3Íno 
qae  es  condición  honesta,  entonces  cesando  la  condición  cesa  la  doDa> 
cien;  la  razón  es  clara  porque  cesaa  la  voluntad  del  donatario  ques 
alma  de  la  donación  y  la  que  le  da  faer^a  y  valor,  y  assi  se  vee  que 
¡  acaece  en  los  desposorios  y  matrimonios  condicionales  que  cesaa  la 
oblig:acion  quando  no  se  cumple  la  condición  si  es  [hjonesta  y  substan* 
cial  y  lo  mismo  es  én  loa  votos  y  juramentos  condicionales,  y  assi  lo 
mismo  ha  de  sor  en  las  donaciones . 

Supongo  lo  2.*'  quo  ay  condiciones  tacitas  y  expresas;  expresas  son 
quando  se  declax'an;  tacitas  qaando  aunque  no  se  deelara[n}  pero  en* 
tiendense  y  ay  razones  para  juzgar  que  no  pretendió  el  donatario  dar 
sino  con  tal  o  tal  condición;  desposase  Pedro  con  Juana  por  palabras 
de  futuro  quando  Juana  ésta  sana,  después  hacese  leprosa,  no  esta 
obligado  porque  la  condición  tacita  fue  que  no  cayease  en  enfermedad 
incujable  y  pegajosa;  assi  es  de  las  donaciones  las  quales  por  muchas 
causas  se  pueden  revocar  por  condiciones  tacitas  que  en  ellas  Se  en- 
cierran. 

Supuesto  esto  digo  ques  muy  conforme  a  razón  quoBta  bazienda  que 
sobra  se  de  ve  al  S."  patriarca  y  a  su  Colegio  coino  heredero,  porque 
|ft«  donación  fue  condicional  si  sirviere  para  los  moriscos,  y  esta  con- 
Bion  se  puso  assi  de  parte  del  S.'»''  patriarca  que  lo  dio  como  de  parte 
de  su  Santidad  y  de  su  Magestad  quo  la  admitieron;  pruébalo  con  dos 
razones  efficaces:  la  primera,  quando  una  cosa  es  razón  total  aquella 
equivale  por  condición,  como  casóme  con  fulana  solo  porque  es  chri»- 
tiana,  aquello  por  condición,  de. modo  que  si  no  es  christiana  no  vale 
el  matrimonio.  Aqui  la  razón  en  total  de  la  donación  fueron  los  moris- 
O06,  ayudar  a  su  conversión,  entender  que  avia  obligación,  atquí  todo 
«sto  a  cesado,  lue^o  cesa  la  donación.  Lo  *i.**  quando  una  persona  en 
acabando  de  azer  una  cosa  luego  dize  que  no  tuvo  voluntad  interior 
\  es  argumento  que  dize  verdad.  El  S."'  patriarca  viendo  que  su  dinero 
no  servia  para  moriscos  reclamo,  argumento  es  que  lo  dio  con  ossa 
condición  que  aprovecbasse  para  moriscos  y  no  de  otra  manera;  estas 
doa  razones  o  principios  son  muy  comunes  en  materia  de  matrimonio 

lítionntt)  y  son  foitisimas  y  admitidas  por  todos  los  dotores,  que 

•  no  ser  largo  no  las  estiendo  mas  y  porque  la  razón  natural  lo  dicta. 

También  si  la  donación  de  parte  de  los  que  la  admitieron  fue  con- 
dicional porque  la  admitieron  solo  para  este  effecto  y  assi  cesando  el, 
cesa  la  donación.  También  ayuda  para  esto  ver  que  cesante  fine  le^i» 
tt£  parte  como  en  uno  o  en  otro  et  non  resat  lex,  pero  cesante  fine  légis, 
mnnino  vesaf  lex  como  en  las  alcavalas  etc.,  ntfjuí  omndio  cc.^at  {jijm 
tkmationis  ergo  cettat  donado. 


Al  argxunento  en  contrArio  reepondo  que  U  donación  fue  condieio- 
Ottl  y  assi  cesa  faltando  la  condición.  AI  exemplo  que  las  donacioncaj 
de  los  reyes  si  fueron  condicionales  también  cesarían  si  cesasse  la  i«,'l<! 
Bia,,  que  aun  de^ta  dotrina  qui«;a  se  han  aprovechado  los  reyes  católi- 
cos quando  han  echo  que  se  les  buelva  el  dominio  de  algrunoa  lo^arü 
que  avian  dado  a  la  ifflesia,  digo  dominio  la  jurisdicion  («ic),  y  si  ac 
en  las  donaciones  de  los  reyee  no  es  lo  mismo  cb  porque  la  razón  lofc 
de  dar  no  fue  daV  rentas  a  la  iglesia  sino  mercedes  que  de  l>io8  aviail'l 
recebido  como  victorias,  y  como  estas  ya  eran  pasadas  dq  fue  In  dooa* 
cion  condicional  de  futuro  sino  absoluta  y  aesi  os  yn  !e,  y  ( 

Be  pondere  mucho  porque  es  punto  muy  esencial  y  a.     .     cía 
tancial  en  reaolucion,  digo  ser  muy  conforme  a  dotrina  de  todoa  y  i 
razón  que  ay  obli^jacion  de  bolver  esto^  bienes  al  Colegio  d- 
Chrísti  por  las  razones  dichas.  En  Valencia  y  ca«fi  profesa  d< 
paflia  de  Jesús  a  25  de  agosto  HíH. — Juan  »Sotolo.^ 

tDoc.  autóg.  Árch.  d«l  R.  Col.  de  Corpus  ChrisH,  sign.  I,  7.  8,  '< 


Otro  de  los  aujetos  que  einitieron  su  parecer  en  el  asunto 
mencionado  en  'd  anterior  documento,  fue  el  P.  Sillón;  su  informe 
es  luinineso,  según  podra  juzgar  el  lector.  Dice  ttai: 

«Supuesto  todo  el  discurso  que  aqui  se  refiere  en  la  Aplicación  du  I 
hazienda  qae  se  deposito  por  el  S.«^  patriarca  eil  la  Tabla  de  V.*  «Ib  I 
qual  desimes  se  invirtió  parte  para  el  Cole-iirio  donifios  hijos  do  lo«  nio-~ 
riscos  y  parte  para  la  casa  de  las  niñas  hijas  también  de  moriscos,  loe 
quales  Colegios  y  casa  ya  no  sirven  para  el  offectQ  para  el  qaal  fueron 
fundadas  e  instituidas,  pues  ya  en  eljas  no  8e  an  de  criar  ni 
dichos  niftos  y  nifiaa  sino  poner  en  amos  los  <nie  (jtied.m  ( 
aprendan  algrun  offlcjo  mecánico  y  se  «caben 

Y  presupuesto  como  aqui  se  dize  que  toda  ftsia  nítzitiiüíi  ha  salldfl 
de  los  frutos  y  rentas  del  <licho  patriarca  y  no  do  frutos  de  los  otr 
que  avian  de  contribuir,  de  manera  que  el  origen  y  principio  desta 
hazienda  ha  salido  de  la  [hjazienda  y  frutos  del  diclio  S.*""  y  p 
el  fin  aqui  referido,  digo,  que  pues  este  l^n  totalmente  cessa,  d 
zienda  o  censos  que  quedaren  en  pie  deven  en  conciencia  ser  restic 
dos  a  su  origen  y  principio  y  los  podria  recibir  i ?t  justamente  el  dlchfl 
patriarca  si  fuera  bivo  como  azienda  suya,  y  dcv  la  misma  suerte 
muerto  el,  su  legitimo  heredero  que  ca  el  colegio  de  Corpus  xpi,  por- 
que toda  donación  echa  por  algún  fin  cesando  aquel  fln,  ai  lo  que  »e 
dio  esta  en  píe,  se  a  de  restituir  a  quien  lo  dio,  como  se  vee  en  ío  que 
da  un  padre  o  pariente  a  alguna  donzella  en  contemplación  de  matri- 
monio, si  muere  ella  sin  hijos  o  legítimos  herederos  buelvo  al  que  Ll' 
doto  si  las  leyes  o  fueros  de  aquel  reyno  o  provincia  no  disi>onen  otra 
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i,  porque  donde  las  leyes  uo  diapoiic.  i-  ojairario  estando  sola- 
l^ote  en  lo  que  pide  la  buena  razón  y  di(cjtamen  del  derecho  natural 
se  a  dcstar  quando  las  leyes  humanas  o  mandamiento  del  prin- 
or  justos  respectos  ín  ordine  ad  honum  comiine  no  disponen  otra 
eoea,  pide  el  dicho  dictamen  de  la  buena  razón  y  derecho  natural  que 
lo  dado  para  aljtrnn  fin  como  el  doto  a  la  donzeüu  ad  levanda  nuera 
mntrim(^ni  tf  nutriñndam  ct  cduca-ndam  frolem,  muriendo  aquella  mu- 
ger  et  cesante  matrimonio  y  no  havlendo  hijos  buelva  dicha  dote  al 
dctedor,  como  primer  principio  y  dueflo  de  aquella  hazienda  la  qa.tl 
nú  ia  dio  absolutamente  a  aquel  hombr»i  con  quien  caso  aquella  mnu''-r 
«no  por  aquel  fin  tnnqnam  «uh  conditione,  sin  la  qual  no  pretendió  ni 
quiso  darlo,  por  donde  aviendo  procurado  el  mismo  patriarca  el  bene- 
plácito de  au  Muí,'.*'  y  la  voluntad  y  breve  de  su  .Santidad  para  que  se 
¿oiasse  la  conversión  de  los  moriscos  y  ofíi-ecido  paráoste  fin  la  parte 
que  aquí  íe  dize  de  sus  rentas  y  hazienda  y  aviendose  después  conver- 
tido las  noventa  3^  huna  mil  libras  en  los  dichos  cole;?io8  do  hijos  y 
hijas  de  moriscos  para  que  allí  fuosson  criados  y  enseñados,  todo  lo 
qual  c^essa  agora,  y  essa  azienda  se^ran  buena  razón  y  derecho  natural 
(leve  bolver  y  restituirse  a  quien  la  dio  en  la  persona  de  su  heredero 
si  ya  su  Santidad  ques  el  Supremo  administrador  y  distribuidor  de  las 
haziendas  y  bienes  eclesiásticos  no  ordeuasse  otra  cosa.  Esto  es  lo  que 
siento  en  este  caso,  snlvo  semper  meliori  peritorum  judiciQ,  y  aasi  lo  fir- 
mo de  mi  mano  y  nombre  en  este  convento  de  nuestro  padre  s.*  aug.'" 
<le  V."  a  2f»  de  agosto  lt>I4.~F.  Miguel  Salón,» 

(DoCr  aatósr-  Arch.  d«t  B.  Col.  de  Corpus  Christi.  sig^n.  I,  7,  8,  44.  M 
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ADDENDA 


hemos  de  incluir  en  esta  sección  toda«  \a»  adiciones 
que  teniamos  preparadas.  El  texto  del  cap.  V  reclama 
nuestra  atención  y  por  ello  vamos  á  permitirnos  algunas 

(consideraciones  acerca  del  P.   Antonio  Sobrino  y  la  cuestión 
morisca  en  su  aspecto  más  delicado. 

De  los  asuntos  tratados  en  la  junta  celebrada  en  ol  palacio 
L  del  tteal  de  Valencia  dimos  ligera  noticia  en  el  mencionado  ca- 
Bpítulo  insertando  la  curiosa  Relación  enviada  por  D.  Juan  de 
■Kihera  á  Felipe  III,  pero  entre  los  teólogos  consultores  sobresa- 
n  lían,  por  su  singular  opinión,  el  llustrísimo  Figueroa  y  el  P.  So- 
brino. Del  primero  dimos  ya  noticia  suficiente  para  que  pudiese 
el  lector  formar  concepto  de  las  diferencias  de  criterio  que  le 
.separaban  del  Patriarca  en  estimar  los  medios  para  resolver  la 
¡cuestión  morisca;  del  segundo  vamos  á  permitirnos  algunas 
[consideraciones. 

Conoce  ya  el  lector  el  contenido  de  la  circular  enviada  á  ios 
[teólogos  consultores  de  aquella  junta  (pAg.  136  de  este  vol.), 
[pero  es  probable  que  ignore  la  opinión  detallada  que  emitió  el 
I?.  Sobrino  en  contestación  á  los  cuatro  puntos  consultados. 

Respecto  del  primero  ó  sea  Si  los  chrístianos  nuevos  son 
Inotoriamente  hereges  apostatas»,  dijimos  algo  para  fijar  el  cri- 
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terío  del  P.  Sobrino,  y.  ampliando  ahoni  nuestras  afírmaciones,j 
diremos  que  el  docto  y  piadoso  alcantarino  escribió  una  curie 
disertación,  more  itvhola»tico,  en  que  alegadas  las  razones  prin* 
cipales  que  inducían  á  la  sentencia  afirmativa,  resol-  i 

probar  la  negativa  precodida  del  «ad  contra  de  la  e^  j 

.deduciendo  las  siguientes  conclusiones: 

•  I^ — No  son  estos  cristianos  nuevos  hercgea  apostata*»  nol 
rios  noforiefatc  jurh  nequ*'  facti.  Bastante  prueva  es  desto  lo  qti 
esta  dicho:  que  si  lo  fueran  no  podían  ser  tolerados  de  U  yglc- 
8ÍA,  ni  el  S.^  Oriicio  dexara  de  los  castigar  como  a  tales.  No  ! 
haziendo  pues,  y  tolerándolos  la  yglesia  no  son  notorios  here£ 
apostatas.  Lo  á.**  porque  los  delictos  y  peccados  que  son  ttOU 
rios,  qualqtíicra  de  los  que  assi  lo  saben  lo  affirmara  con  jura- 
mento ser  assi  sin  escrúpulo  ni  dubitación  ningmm  siendo  d€*U 
preguntado,  Mas:  preguntadoíi  con  juramento  si  saben  que  esi 
sean  raoi-os  notorios,  creo  que  ninguno  osara  jurarlo,  y  que  \t 
que  fiel  derecho  tienen  noticia,  antes  juraran  que  no  son  not 
riamente  moros.  Luego  no  son  hereges  apostatas  uotoriatue&C 

IL— Según  la  opinión  común  estos  cristianos  ni^^evo»,  con 
presumpcioii  vehemente  (que  als;ujiüs  llaman  evidencia  moral) 
son  juzgador  y  tenidos  por  moros  infamia  facía  in  comvni.» 

Discurre  largo  el  P.  Sobrino  para  probar  la  iii/ainía  que  tal 
acusación  entraña  y  acaba  por  suplicar  á  los  prelados  que  com- 
ponían la  jutiti  del  Real,  que  insistan  con  mayores  brío»  en  la 
conversión  de  los  moriscos. 

Después  do  lo  que  dejamos  dicho  en  el  texto  no  hemow  de 
refutar  las  opiniones  inspiradas  en  la  buena  fe  del  V.  Sobrino  y 
no  en  la  experiencia  que  de  lo  contrario  tenían  los  prelados  de 
la  región  valenciana  y  singularmente  el  Santo  Oficio,  pues,  deJ 
hecho  de  no  proceder  indistintamente  contra  la  infidelidad  de 
los  moriscos,  no  se  deduce  que  éstos  no  fuesen  apóstalas  notorh- 
tatejuria  ñeque  facfi. 

Respecto  del  segundo  extremo  de  la  circular  ó  sea  «Si  po- 
demos con  buena  conciencia  bautizar  a  los  hijos  de  los  dicl 
moriscos  dexandolos  en  poder  de  sus  padri-<  -    rlíf  ••  wí  <'l  P 
hrino: 

«La  respuesta  desta  question  esta  clariasnua  coii  lo  liicíio... 
porque  si  alguna  duda  ay  cerca  del  bautizar  los  niftos  destosg 
nasce  del  peligro  de  apostatar  quando  grandes...  Y  assi  el  do 
bautizarlos  seria  en  agravio  de  tres  derechos  que  pidim  su  bau- 
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ísrao:  Él  primero  de  la  yglesia^ue  por  el  dominio  que  tiene 
jbre  los  padres  tiene  derecho  a  bautizarles  los  niílos  y  hazer- 
hijos  suyos.  El  segundo  derecho  es  de  los  niños  que,  por  me- 
dio del  bautismo,  tienen  acción  a  la  bienaventuranza  y  vida 
eterna:  qui  crediderit  et  haptizatus  fuerit  salvus  erit  y  seria 
grave  y  compasivo  agravio  el  privar  a  tantos  niños  de  mayo- 
razgo tal,  y  a  Dios  de  la  gloria  que  le  puede  venir  del  dedicarse 
a  su  Mag."*  y  consagrarse  por  medio  del  bautismo  tant.is  criatu- 
ras. Y  es  el  tercero  derecho,  conviene  a  saber  el  de  Dios  que  es 
universal  Señor  de  todas  sus  criaturas  y  tiene  dado  precepto  a 
los  II."**  y  R."'""  S/''*  obispos,  succesores  de  los  Apostóles,  de 
que  le  consagren  y  dediquen  todos  los  que  legitimo  impedimento 
no  tuvieren:  docete  omnifs  (jfntes  haptizanteH  ms  ín  nom/  Patris 
i't  Filn  et  Sptua.  SJ^ 

Dirán  legitimo  impedinieiuo,  es  a  saber,  que  si  se  crian  con 
sus  padres  moros  apostataran.  Respondo,  qui*  esso  fuera  quando 
estos  moriscos  fueran  moros  de  Berbería,  sin  bautismo  y  sin 
sugecion  a  la  yglesia  y  a  nuestro  católico  Rey,  pero  siéndolo 
¿que  determina  la  yglesia/  Dexo  los  cañones  del  concilio  Trid."*» 
que  disponen  que  los  párvulos  de  todos  los  bautizados  se  bauti- 
acn  y  quien  lo  negare  anaihema  xit,  por  si  acaso  en  este  caso 
tiene  esso  alguna  instancia,  pero  pongamos  lo  que  el  sobredicho 
concilio  Toledano  4. "  en  este  y  pr."  caso  tiitfine:  Judmrum  filios 
mi  films  bapHzatos,  ntt  parentum  ini^olvantur  erroribus,  ab  cornm 
conaort'io  ¡leparari  dec<'rninin)i,  depuiandos  au.tt'm  monanteriÍH  aut 
christianis  ciris  iiut  mulieribuit  Deum  tinientihus  *rt  in  moribug  et 
fidf  profíciant.  Ya  se  que  dizen  que  no  ay  donde  poner  tanto 
niño,  pero  críense  y  saqúense  los  que  fuesse  possihle,  que  estos 
y  loa  que  se  muriesen,  que  no  son  pocos,  serán  para  Dios,  y  a 
los  deraas  pongan  en  cada  lugar  a  costa  de  la  Alxama  un  maes- 
:  tro  que  crie  los  niños  y  les  enseñe  la  lengua  vulgar,  la  doctrina 
jcpiana  y  leer  y  escrivir;  y  a  las  niñas  una  maestra  que  las  doc- 
trine y  enseñe  nuestra  lengua  y  a  labrar,  que  de  aqui  a  diez 
Hftos  no  ay  peligro  en  ellos  de  apostasia,  y  entonces  o  aun  antes 
rancho,  o  sus  padres  estaran  instruydos  y  convertidos,  o  nosotros 
del  todo  desengañados  y  satisfechos  para  que  se  tome  resolu- 
ción con  ellos.  Y  finalmente  haga  la  yglesia  lo  que  toca  a  »u 
oblig.'*"  que  es  bautizar  estos  niños,  y  el  criarlos  y  el  mirar  por 
bUos,  dize  nuestro  P.  Escoto,  que  al  christiano  Principe  toca. 
y  puet*  tal  padrino  les  cupo  a  estos  en  dicha  como  a  nuestro» 
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cutolicisimoH  Reyes,  seguramente  que  ellos  buscaran  traga  parft 
mirar  por  ellos...  No  ay  porque  disputar  si  se  les  ha  de  dar  o  no 
el  bautismo.» 

Kespecto  del  tercer  pumo  ut  i;i  mencionada  i  iiLuiar  ó  seaJ 
•  8i  combornia  para  la  buena  dirección  de  la  instrucción  que  lo»^ 
dichos  moriscos  tuviesen  libertad  de  declarar  sus  ánimos  y  des- 
cubrir las  dudfls  que  tienen  en  la  fe  catholica  sin  que  ellos  ni  loa, 
que  los  oyesen  incurriesen  en  pena  y  obligación  de  acusarlos»,  j 
discurre  así  el  P.  Sobrino: 

•  Paresce  que  no  solo  convendrá  lo  dicho,  sino  que  es  neces- 
sario,  porque  si  el  herido  no  descubre  sus  llagas  a  quien  della» 
remedio  le  puede  dar,  ¿como  sanara?  (Aduce  la  autoridad  de\ 
S.  Greg.,  hom.  40,  y  añade:)  Ha  viéndose  pues  de  tomar  de  pro- 
posito, como  la  caridad  y  la  uecessidad  lo  pide,  la  enipressa  dej 
la  eterna  salud  de  aquellas  almas  y  que  de  parte  dellas  no  scAl 
superficial,  fingida  y  por  cumplimiento,  como  hasta  aqui,  Bnio 
muy  de  roratjon  y  de  rayz,  necessario  sera  que  ellos  sepan  que 
pueden  con  seguridad  comunicar  todas  las  dudas  y  llagas  de  sus 3 
consciencias  con  los  ministros  que  les  fueren  embiados  para  ñw 
instrucción,  como  se  hizo  quando  se  les  predico  con  los  breves 
de  grncia  pnssados,  interviniendo  también  en  ello  el  medio  y 
autoridad  del  8.'  Inquisidor  general;  porque  con  esto  no  solo  en 
las  confessiones  sino  aun  en  las  platicas  y  familiares  c'olloquioft 
que  con  ellos  a  solas  y  en  particular  tuvieren,  les  puedan  alum- 
brar y  satisffazer  de  toda  duda  y  difficultad  que  les  ocurriere.* 

Y  respecto  del  cuarto  extremo  de  la  referida  circular  ó  se* 
•Si  atenta  la  obstinación  que  ay  en  ellos  seria  conveniente  y 
necesario  no  obligarlos  a  que  oyan  misa  ni  a  que  se  confiesen, 
pues  se  tiene  evidencia  de  que  cometen  en  lo  uno  y  en  lo  otro 
pecado  de  sacrilegio»,  dijo  así  el  mencionado  religioso: 

«Que  la  perpetua  costumbre  de  la  yglesia  con  los 
bautizados  y  viven  en  su  gremio  si  se  apartan  de  la 
de  la  fe  y  eclesiásticos  preceptos,  es  compelerlos  a  la  obser- 
vancia della  y  dellos,  y  nunca  se  ha   visto  que  tolere  a  los  que 
evidentemente  son  culpados  en  esto,  ni  la  obstinación  destoft' 
christianos  nuevos  puede  ser  causa  ni  ocasión  para  quedeJ  com- 
pelerlos a  la  observancia  de  los  eclesiásticos  preceptos  ces9ea| 
los  prelados,  Pruevase  lo  1."  con  razón.  Lo  2."  con  diffínicione 
de  la  yglesia.  I^  3."  con  la  auctoridad  de  S.  Aug.**  Lo  4.**  con! 
exemplos  e  historias  que  a  el  convencieron,  y  otras.  Lo  6."  con 
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la  doctrina  común  de  todos  los  escholasticos  dorf.>r**«  V  Jo  f," 
con  Ih  costumbre  y  estilo  en  lá  yglesía  ordmario 

Después  de  ilustrar  estas  pruebas  termina  diciendo: 

•  Con  que  paresce  queda  sufficientemente  provado  como  no 
solo  no  es  necessario  ni  conveniente  el  no  obligar  a  esto»  cris- 
tianos nuevos  a  que  oyan  missa  y  se  conflessen  sino  que  antes 
es  necessario  y  conveniente  que  sean  compelidos  a  ello;  y  a  lo 
que  dizen  que  se  tiene  evidencia  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  co- 
meten peccado  de  sacrilegio,  ya  esta  hartas  vezes  dicho  que  el 
Prelado  que  tuviere  essa  evidencia  la  castigue  como  tiene  obli- 
gación; y  si  los  peccados  no  fueren  evidentes  ni  públicos  nin- 
guna obligación  tienen  los  superiores  de  los  adevinar  ni  con  esse 
motivo  pueden  dexar  de  cumplir  las  obligaciones  de  su  offlcio.» 

Termina  elP.  Sobrino  su  discurso  con  estas  palabras: 

'Otras  questionea  tengo  apuntadas  en  esta  materia  cuyos 
títulos  son:  Que  esperanza  podra  aver  de  que  estos  christianos 
nuevos,  de  coraron  reciban  nuestra  santa  fe?— Que  impedimen- 
tos son  aquellos  por  los  quales  quanto  se  siembra  en  esta  tierra 
eaai  se  pierde? — Que  cosas  o  medios  mas  facilitaran  esta  con- 
versión? 

En  todo  ha  -..iv/  i,.i  jutento  hazcr.  vu  ociision  tal,  este  peque- 
flito  servicio  a  nuestro  S.'  y  a  V."  Ex.*  y  8.'**» y  por  tener  parte 
en  ©1  gozo^  y  mérito  de  la  conversión  y  remedio  de  tantas  cria- 
turas. Mas  porque  mi  ignoranciíj  es  mayor  de  lo  que  yo  alcanzo, 
subjeto  quaiito^escrivo  y  a  mi  a  la  censura  y  servicio  de  la 
S.t*  M.«  yglesia  Cat."»  A.  R.»»  y  P.'Hl.""»''  y  doct.»*»»  desta  Junta. 
En  S.  Juan  B/*  de  Val."  a  4  de  deciemhre  KM18.— Fr.  Antonio 
Sobrino,  Menor  Desc^ilzo.— Rúbrica.» 

Además  de  esto  recordará  eljector  el  contenido  de  la  carta 
real  dirigida  al  marqués  de  Caracena  con  fecha  7  de  diciembre 
de  1608  y  que  insertainos  en  la  nota  li>  del  fyipitulo  V.  En  ella 
se  hace  mención  de  un  papel  interesantísimo  del  P.  Antonio 
Sobrino  y  referente  A  jos  medios  que  habían  de  reducirse  á  la 
práctica  para  lograr  la  conversiiNn  de  los  moriscos.  Conoce  ya 
el  lector  la  opinión  del  patriarca  Ribera  acerca  del  contenido 
de  aquel  papel  (nota  'iU  del  cap.  V),  y  por  eso  mismo  damos  éste 
á  continuación,  para  que  no  falte  al  critico  ningún  antecedente 
que  pueda  contribuir  á  ¡lustrar  su  fallo,  sin  que  tengamos  nece- 
sidad de  aBadir  comentario  alguno. 

Becia  asi  e!  celoso  franciscano: 
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•^Jesus  Mari  ^^^^^^^ 

Lo  ¡Jiiiuero  "ju*?  -se  i>rc^untn  es:  que  so  i  uf'iio^mHWffla  nucvf 
{BStnii^ion  de  los  morisGoa  deste  rcyno. 

VnríL  responder  a  esto  con  la  particularidad  que  conviene,  sera  ne- 
oeaaHo  hazftr  e»ta  preganta  ;il  arzobispo  y  obispos  dcste  reyno,  qo#j 
son  [los'  a  cuyo  Cíirgo  osta  inatrui^íon  toca;  pondré  aquí  lo  que  ©1  obisf 
de  orihuola  Don  Joscph  Estevan,  que  y»  murió,  escrive  en  su  líbr 
que  compuso  De  iónica  religione  í^ontra  politricos,  cap.  2*2  acerca  de 
fruto  que  el  aflo  de  1599  y^KOOao  hizo  enr  su  obispado  durante  el  ter- 
mino de  los  edictos  de  grngia.  Tits  palabras  del  dicho  obispo  »on  estas 
En  cMc  tiempo  susUntc  a  mi  costa  en  o/iye  pitfblo»  que  de  moritcoi 
«n  mi  obispado  o»fc  predicaduréa  en  rdigion  y  doctrina  conociditm.*' 
gnf/lt-tdnituif  y  t^giog  leu  dt-daravan  cada  din  y  f.UHSñnvan  la  d>H  trine 
chriütiami,  y  demaif  dnxu  predirjicait  al  pnt'Mo  tudn  Jutifo  la  pnlnhrc^K 
de  Dioñ  demo»trando  la  verdad  de  nue$tra  »ancta  fea,  y  »u  nevtMdadf 
y  la  fulñfdad  dt'  la  mfiomet«intj(  )t(>i'(a,  y  yo  anduve  persoitalmait/e  ptt\ 
todof  l>>^  dirhoH  puvhlotí  hazii'udo  Ut  niJgtno^  ti  fruta  t^nt'  drutn  *f  #« 
4tunq\ie  mt  fM  fopinsimhno  y  qufil  yo  qfíigiñra,  fue  mayor  d0  Ifn  que 
choK  espcravan,  porque  fo  primtu'**^  toda  esta  grutfi  dejo  fifi' 
qiift  o.n  td  vestir  a  la  morlsra.  viatiend^ise  a  í^i  chrintiana 
mitrhat'hfís  i^si^)  aprendieron  la  doctrina  chrlgtiana,  y  vehénta  y  quatt 
pergonnK  grandes  von fritaron  rn  amhnm  f\u)rug  f.xU.rior  y  interior,  roiá 
murha»  l-aqriviiig,  »v»  hcrrore»  y  lo»  detestaron  nhrat^nndo  la  aandt 
ftíe  catholica.  ll'ista  aqui  son  palabras  de  aquel  buen  obiííi>o,  de  las 
qunles  puede  coleafirse  que  si  con  las  dílit?."'  que  entonces  sw  hizieroaj 
se  pusieran  algunos  convenientes  inedias  que  faltaron,  el  fVuto  Imvicri 
sido  mayor  y  qul<;a  de  conversión  y  reducion  unibersal  desttx  frente.  A 
lo  que  so  pregunta  que  es  lo  que  aora  so  baze  en  la  instrui^ion  de 
gente,  y  ni  dicho  que  los  obispos  son  los  questo  saben,  pero-si  quandc 
aquel  tan  buen  apretón  se  dio  en  esto  y  ofregiendoWs  tanta  *írav,'ia  come 
entonces  la  silla  app/'*  y  la  s.**  inqui.""  les  hacia  sobre  la»s  penas  dcrí- 
das  por  sus  herrores  y  apóstasias  tan  poco  fruto  se  hi20  que  al  fln  se 
quedaron  los  pueblos  y  aljamas  todas  tan  moros  como  de  ant4«,  ¿que 
fruto  hará  la  ordi."  ínstrucion  de  los  rectores  solos  con  esta  g«nle? 

Lo  sejgrnndo  que  sn  pregunta  es:  quanto  tiempo  sera  menester  |uira 
dar  fin  a  esta  obra  de  aquesta  conversión. 

Si  los  medios  convenientes  y  necesarios  se  ponen  sería  posible  am^ 
espacio  de  un  aflo  estar  convertida  toda  esta  gente,  y  por  lo.  meo 
puesta  su  conversión  en  buen  punto,  de  allí  adelante  se.  yria  mas  yl 
mas  promoviendo  hasta  venirse  del  todo  a  esttin^uir  el  mahomL-ianoí 
hcrror  en  ellos.  Y  para  que  esto  se  entienda  es  necesario  que  se  a»! vier- 
ta lo  que  la  predicación  y  doctrina  de  la  fec  requiere  y  noc«^8¡ta  oo  Io*j 
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Señüráe  pereiiíniirlji  y  premcSrlA^^ínoí^u^^^l^Syrla  y  reci- . 
Irla,  y  /innqtií*  esto  pi'ie  mas  Jar^ro  tratado  lo  apuntare  con  brevedad 
aqai. 

Lo  primero  so  ]ireBupone  sej^un  \n  sancta  iheulog-ia  eT^seRa)  que 
'para  creer  uno  lo  ^ue  se  )e  persuade  y  predica  asi  por  fee  divina  y  in- 
fusa como  de  vmana  fee  y  aquisita,  no  basta  solo  qn^e  oya  lo  que  le 
ílicen  y  atienda  a  ello  con  el  entendím.*"  sino  que  denlas  deso  so  re- 
quiere la  pin  afficion  5'  Imen  gusto  de  la  voluntad  que  incline  al  enien- 
dimie.í»  a  que  crea  lo  que  se  le  i^ropone  que  por  «so  se  dice  comunmente 
que  el  creer  ea  cortesia,  porque  como  las  raigones  con  que  la  fee  se  pre- 
dica ni  las  vej'dftdef*  sobrenaturales  que  se  proponen  nq  cbiíveníjen  el 
enteiidimi,**  con  evidencia  scientiHca  y  niatomatica,  de  necesidad  si  la 
voluntad  y  buen  gusto  no  ayuda;n|  el  eutendimi.**'  no  recive  lo  que  se 
le  propone,  y  es  lo  que  dixo  San  Augustln:  Quanto  ay  podréis  has^r  al 
ftoinbre  tpa-  k»  Uuí¡a  pw  fve^n¡(t ,  p*;ro  el  ereer  ningutift  lo  acnvarn  cmi 
el  aitto  t-g  qVr  muy  <Í4'  ijami  ht  quiera. 

Veamos  aorn  las  causas  que  esta  Kente  a  tenido  y  tiene  de  estar 
"con  voluntad  no  solo  fría  y  tivia  sino  endurecida  y  obstinada  para 
j'ehuir  la  verdadera  fee. 

Líi  primera  cansa  es  el  odio  intestino  y  mortal  que  nos  tienen  n 
nosotros  y  «  todas  nuestras  cosas,  nacido  de  ver  nuestra  poca  caridad 
para  con  ellos,  los  tiránicos  y  inhumanos  tratarai.*"'  para  con  ellos  de 
sus  sefiores,  de  obras  y  palaljras,  sirviéndose  dellos  con  mas  rigor  que 
si  fueran  sus  esclavos  y  neg-ros;  de  algrunos  e  savído  que  hacen  esto  y 
me  consta  averse  venido  a  quexar  sobre  ello  ni  Visorrey;  de  otros 
seflores  e  oydo  que  los  favorecen  y  tratan  vieu  de  palabra  poro  es 
untalles  el  casco  para  desquitarse  en  lo  que  son  obras  sirviéndose 
dellos  de  la  manera  que  e  dicho  llevándoles  la  hazienda  ei>  tributos  y 
servicios  excesivos  y  sirviéndose  en  qualcsquier  tr>»vajos  y  ocurren- 
cias de  sudor  y  iravajo  de  los  pobres  vasallos  llevándolos  por  el  fuero 
del  vieo  y  tnal  tratar  tan  contra  caridad  y  justicia,  de  que  sin  duda 
les  espora  eu  el  justo  y  severo  juicio  de  Dios  espantosa  remuneración 
tratándolos  Dios  como  ellos  trataron  a  sus  tristes  suMitos.  Ven  los 
moriscos  que  todos  los  christianos  los  miran  con  ruines *ojos  y  tratan 
•'  per(.,.]  etc.,  y  asi  ¿que  amor  nos  an  de  tener?  Esta  es  la  primera 
RUS*  y  ipotivo  de  persuadirse  ellos  que  nuestra  bM  ley  no  es  mejor 
que  la  suya  pues  tales  son  los  que  la  profesan,  señores  y  no  señores. 

La  Begunda  causa  es  el  mal  exeraplo  que  ben  «n  los  cliristianos  y 
plegué  a  Dios  no  toque  esto  tamvien  a  los  (pie  rigen  temporal  y  espiri- 
tualmentc;  ven  entre  nosotros  tanto  omicidio,  pleito,  poca  onestidad, 
cudi(;ia,  a^JTav^ios,  odios,  etc.,  y  asi  no  se  persuaden  que  sea  nuestra 
ley  mejor  que  la  suya  pues  no  noe  haíe  mejores  que  a  ellos. 

La  3.'^  (fie)  causa  es  la  dificultad  que  en  nuestra  sancta  ley  se  les 


702 

representa,  siendo  como  es  toda  oontr«  la  li venad  y  apetito  de  la  cune 
Y  qae  pide  vida  espiritaal  y  divina  que  ellos  ven  háicer  a  pocos  de 
nosotros  y  quita  el  amor  de  los  vienes  visibles  y  presentes  y  quiere  le 
pon^ramos  en  los  invisibles  y  por  venir;  su  ley  lea  promete  temporal  y 
etcrnamentü  deleytes  y  contentam.'*»»  carnales  y  aunque  su  alcoran 
dice  que  nuestru  ley  es  Imena  y  sancta  como  dize  que  tamvien  lo  es 
la  de  los  judíos  y  la  suya  y  que  eii  todas  tres  se  salvan,  los  ooibre» 
si^fuen  la  suya  que  es  in/is  conforme  a  su  apetito  y  en  cuyas  costumbres 
bivieron  sus  antepassados  y  ellos  an  sido  criados  y  están  avitoados, 
embextícidos  y  endurecidos  on  ella,  con  que  el  demonio  asi  como  lea 
representa  nuestra  s.incta  loy  impusíble  asi  les  facilita  la  suya  vestial 
y  perversa  a  que  tanta  aüclon  tienen. 

La  4."  difticultad  de  su  conversión  es  estar  y  vfvlr  juntos  en  alja- 
mas  y  pueblos  que  son  todos  enteros  de  moros  en  i  valles  y  dis- 

tritos dcste  reyno  y  sus  marinas  a  donde  ay  m  -  de  muchos  j 

pueblos  juntos  de  moros  como  en  bervería.  Con  esto  pueden  bivir  sin] 
testigos  ni  arvitroa  de  sus  vidas  en  jjrande  livertad,  y  como  1* 
conversación  y  trato  os  siempre  do  moro»  hace  poco  al  c/iso  lu 
dice  el  clérigo  en  la  yfflesia  a  donde  ellos  van  mas  por  fuerza  que  da 
boluntad,  y  lo  que  en  ella  buzen  es  burlar  de  lo  que  ul  rector  les  dls^j 
y  de  la  misa  que  oyen  y  de  todo  el  culto  divino,  sacramentos  y 
tumbres  eclesiásticas  que  es  execrable  abominación  en  la  y^r-"  de  l>io«l 
y  que  obliga  a  los  principes  della  eclesiásticos  y  seglares,  en  cspr--  ' 
al  rey  tmestro  s.r,  a  que  en  ello  pongan  sin  dilación  remedio,  y  quu 
lo  que  el  rector  les  dice  en  alffunos  hiciere  alj^un  provecho,  los  demás 
se  lo  disuaden  lue^o,  y  lue^o  se  les  olvida  con  las  ordinnrins  costum- 
bres suyas  y  conversación,  y  los  alfaquies  que  tienen  cuydan  vien  de 
los  instruir  y  fortificar  en  su  herror,  y  por  esta  causa  y  las  demaa  djgoi 
que  eu  la  predicación  y  diligencias  que  se  hicieron  en  el  tiem{K>  de  loftl 
edites  de  gracia  y  en  quantos  se  an  hecho  desde  que  se  bapti^ran 
hasta  el  dia  de  oy   no  se  un  puesto  los  medios  etícaces  ^  rlotj 

para  la  conversión  desta  gente,  los  quales  sean  de  contraj  '«te^i 

inconvin.f»  y  difücultades,  y  asi  comen<;ando  desto  ultimo  digo: 

Lo  primero,  que  en  quanto  estos  bivieren  juntos  como  aora  bive 
ninguna  cosa  buena  so  hará,  digo  que  es  por  demás  pensar  que  hi 
en  ellos  fruto  ninguna  predicación,  porque  los  que  Dios  alumbra  y  se 
qucrriau  convertir  no  osan  por  temor  de  la  persecución  de  los  demai>j 
que  les  amenazan  con  que  les  mataran  y  quitaran  la  hacienda  o  la 
disuaden  como  esta  dicho,  y  asi  se  abrían  do  mezclar  con  ellos  chiifl- 
tianos  viejos  y  destos  sacando  otros  tantos  para  llenar  aquel  numero 
en  los  pueblos  de  los  moriscos,  con  lo  qual  estando  tantos  a  tantos  no 
tendrían  oportunidad  ni  livertad  de  ser  moros,  y  con  la  continua  eo- 
municaclon  y  trato  de  los  christianos  quitándoles  '^'^-^  ^if.,..v^*  ^-  '•- 
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frequente  docti'ina  y  sermoneé;  y  si  la  foe  fuese  eutrnndo  vien 
en  ellos  casándose  moriscos  con  christiauüs  viejas  y  christianos  viejos 
con  moriscas  dándoles  immunidad  de  christianos  viejos  a  los  que  como 
tales  viviesen  corao  se  lo  prometia  en  ana  de  sus  cartas  el  rey  nuestro 
s.'  p.'idre  de  su  mag.o  (que  aora  reyna,  se  bendria  a  transfijrurar  esto 
mala  raza  y  transformar  en  buena  liazlendo  do  los  moros  christianos, 
y  de  los  que  al  presente  son  hereges  ¿irente  catholíca,  y  de  los  traydo- 
res  y  enemigos  amigos  leales  y  segaros. 

Qaanto  a  la  3."  diftícult;id  que  es  la  difftcuUad  que  se  lea  represt^ntu 
en  nuestra  ley  y  la  facilidad  y  propensión  que  tienen  a  la  suya,  el 
remedio  consisto  en  persuadirles  la  verdad  de  nuestra  santa  fee  y 
como  es  único  camino  de  salvación  y  salud,  y  verificándoles  como  la 
seta  de  mahoma  y  otra  qualqaiera  es  camino  de  damnación  y  infierno; 
y  esta  persuasión  pide  medios  que  quiten  las  otras  dos  difficultades 
conuiene  a  aaver:  prim/  y  segunda.  Lji  primera  que  es  el  odio  que 
nos  an  ooncevido  por  ver  la  enemistad  que  lea  mostramos,  el  tiránico 
y  duro  dominio  que  sus  SS.f**  exercitan  en  ellos  y  la  poca  caridad  que 
ven  en  lodos  los  christianos  para  coa  ellos  se  remediara  con  veneficios 
(por  htineficiita)  y  amor  {irometiendoseles  immunidad  de  christianos 
viejos  y  estableciendo  au  mag.*  que  los  señores  los  tratasen  como  a 
ies  ynstitnyendo  en  cada  pueblo  cofradías  del  rosario,  Sanctisímo 
amento  y  animas,  etc.,  donde  entrasen,  y  a  los  mayordomos  y 
oficiales  dellas  se  seflalason  algunos  títulos  de  onrra  y  comodída» 
des  etc.,  €|ae  no  fuesen  llamados  moriscos  de  aqui  adelante  ni  cshris- 
tianos  nuevos  sino  christianos  como  nosotros  y  que  los  ss/*»  los  traten 
a  su  modo  (por  fl¿  otro  mt^á.o?)  y  tengan  en  mas  lo  que  es  onrra  y 
gloría  de  Dios  y  salud  eterna  de  tantas  almas,  que  vn  poco  de  prove- 
cho temporal,  quanto  mas  que  Dios  se  lo  reharía  en  la  abandancia  de 
los  frutos  de  que  machos  aflos  a  en  este  reyno  tanta  esterílidftd  ay, 
qui^a  por  esta  causa,  y  quanto  mejores  estados  tendrían  siendo  ss.'*» 
de  christianos  y  siervos  de  Dios  que  de  moros  y  enemigos  de  Dios  y 
auyos,  y  quanto  mas  seguros  bívirian.  Quanto  a  la  'i.'"*  difficultad  que 
ea  el  mal  exemplo  que  en  loa  christianos  ven  podría  remediarse  con  la 
exorta<;ion  continua  de  los  obispos,  predicadores  y  rectores  a  los  cliris- 
108  viejos  con  quien  bíviesen  los  moriscos  mezclados  repitiéndoles 
Importancia  desto,  y  el  llevarse  vien  y  caritativamente  con  estos 
ber.><>*  y  lo  mismo  se  avia  de  exortar  en  las  ciudades  y  villas  del 
reyno,  encargando  mucho  el  buen  tratara. *«  desta  gente  y  que  todos 
los  acariciasen  y  granjeasen  para  Dios.  Demás  desto,  que  en  los  obis» 
pados  »e  hiciesen  casas  a  expensas  de  los  obispos  ayudando  la  tierra, 
y  aun  el  rey  nuestro  s.',  y  academias  para  criar  los  niños  dcsta  gente 
desde  los  quatro  años  hasta  la  edad  de  tomar  oficio  que  son  diez  o 
doce  años  de  hedad  (iñc)  criándose  de  alli  adelante,  los  que  dellos  qui« 


suisen,  con  xpianos  viejos  dándoles  a  estos  algunos  privilegios,  conque 
poco  a  poco  se  híria  consumiendo  esta  morisma  y  su  nombre;  y  su* 
padres  viendo  a  sns  liijos  vien  tratados  y  ensenados  con  este  traydjid 
lolerariiiu  «1  carecer  dellos  v  nun  contri hnvrínn  i>}ir.*i  kii  t^liu^uMon 
crianza  como  es  justo. 

Con  todas  estas  costifi  se  disi'orulriün  la^  voluntades  dt 
píiTA  rezivir  suavemente  nuestra  fee,  deshelado  el  hielo  de  su- 
nes  con  el  calor  de  los  veneficios  que  son  poderosos  para  domar  U  fiera, 
como  Santiago  aposto)  dize  en  su  canónica:  que  no  ay  linaje  de  ave 
serpientes  y  lieras  a  quienes  el  in^íenio  del  omhr*;  (sic)  no  dome  y  aqs 
[es]  como  podremos  dezir  que  el  hombre  de  ra9on  aea  indomable. 

M*s  porque  para  persuadir  la  fee  asi  divina  como  humana  no  b« 
solo  el  buen  jfusio  y  afttclon  de  la  voluntad  sino  que  domas  deso 
oeceearia  (>ersuA5Íon  y  luz  en  el  entendimiento  ansí  de  interiores  ius- 
piracionea  y  auxilios  del  ciclo  do  que  siempre  Dios  nuestro  a.'  prove 
a  todos'Cí>mo  de  persuasiou  y  enseftamiento  extrin«eco  por  rai^'one» ; 
arifumeiitos  umanos  y  divinos  milanos,  es  necesario  que  los  predicii 
dores  sean  doctos,  prudentes  y  sanctos;  doctos  y  prudentes  para  er 
Aar  &  los  moriscos  la  obligación  que  tienen  de  {guardar  lo  que  a  Dl« 
prometieron  en  el  baptismo  y  que  no  tienen  otro  camino  de  s 
instruyéndolos  en  las  verdades  della  por  el  Catecismo  y  üt . . 
advirtiendolosque  haciéndolo  as!  alcan<;ai'an  machas  misericordias  da 
Dio»  temporales  y  eternas,  y  que  la  real  y  catholicii  M^i  ■-'  - 

güira  con  mucha  {jrracia  y  favores  como  a  los  otros  stis  v.i  t  .i. 

no,  se  abra  necesariamente  de  proceder  con  el  devido  rigor  contra  Io« 
pertinaces  como  contra  hereges  apostatas  de  nuesti'a  ti  " 

doles  de  la  onrra,  vida  y  bazlenda.  Asi  que  para  peis 
y  la  falsedad  de  la  mahometana  secta,  doctos  y  prudentes  an  de  ser 
los  ministros,  y  para  que  su  persuasión  sc*i  vien  rezivida     '" 
sean  hombres  de  mucha  caridad  y  bondad  con  que  sean  gi 
oyentes,  y  venerables  y  amados  dellos,  con  que  con  roacba 
»eran  inducidos  a  darles  crédito,  no  pudiendo  presumir  que  tu 
nistros  los  traten  mentira,  y  los  obispos  debrian  dar  a  estos  yiadr 
limosna  con  que  remediar  necesidades  dosta  pobre  gente,  con  que  1« 
granjearían  mucho  las  voluntades;  do  suerte  que  si  no  se  trata  prir 
de  les  ganar  los  coragones  la  iustruivion  sola  no  vastara. 

Solviendo  pues  aora  al  principio  desia  digresión  que  es  tocante  a1^ 
segundo  cabo  donde  se  pregunta  quanto  tiempo  se  hace  quenta  sí-ra 
menester  para  dar  fín  a  esta  obra,  se  responde  que  si  por  estos  camino» 
dichos  no  se  encamina  parece  que  en  ninguno  por  largo  que  sea  sino  ( 
que  Dios  haga  milagro,  pero  poniéndose  asi  eficaces  medios  en  un  aftdl 
se  podria  ver  con  el  divino  favor  convertida  esta  gente  y  en  pocos  mas 
de  todo  punto  olvidado  Mahoma  en  Espafia.  Y  cierto  que  pues  nue 


109  tanto  biyo  por  noestras  almAS  ee  de  creer  querrá  hagan  los  que 
[en  la  tierra  tienen  su  lu^ar  lo  que  por  ellas  hacer  pudieren,  digo,  qno 
por  Us  de  sus  próximos.  Con  esto  queda  respondida  la  tercera  pre- 
gunta, es  A  9,'iver,  que  voluntad  muestra  esta  <?ento  n  la  conversión, 
diciendo  que  aora  mala,  pero  mudándosela  como  cstu  dicho  iH  mostra^ 
liian  buena. 

Ala  4."  pro^'urUJí  que  dice  que  esperan<^'as  se  podríin  tenor  de  que 
la  conversión  destos  sea  verdadera  y  que  se  fiqnietaran  etc.,  tnmvien 
queda  respondido  con  lo  dicho. 

La  ultima  preg'unta  dice  s¡  ay  evidente  v  j-miupto  duño  de  m>  innwi 
remedio  en  este  nej*:ocio  y  que  remedio  se  ofrece  conven, í«  para  todo. 
Dijío  que  quanto  es  materia  de  religión,  s.Mvido  claramente  como  8e 
^  save  que  siendo  estos  por  el  baptismo  chrístianos  y  por  la  vida  y  cos- 
tumbres moros,  obliga  al  soverano  señor  y  rey  cathoüco  ei\  conciencia 
[y  a  los  obispos  que  son  pastores  desta  {?rey,  y  a  los  ss/^"  dellos  tempo* 
iiralee  procurar  sin  dilación  ninguna  el  remedio  y  que  de  la  manera  que 
[>aora  biven  no  se  puede  disimular  ni  tolerar  sin  incurrir  en  gravísima 
ofensa  de  Dios  y  qui^a  castigos  sobre  esto,  de  su  indignación  y  yra.  Y 
[  quanto  a  lo  que  es  materia  de  estado  no  ay  que  dudar  sino  que  no  solo 
jAy  evidente  peligro  y  daño  sino  que  de  parte  de  la  cOBa  siempre  le  ha 
I  ávido  y  abra  por  ser  grande  la  multitud  desta  gente  «neraiga  la  qual 
^e«tn  de  nuestras  puertas  adentro  tan  dispuesta  de  su  part*"  a  hazer 
pálida  con  qualquier  ocasión  porque  no  biven  aun  sin  esperanza  de 
[bolver  a  ser  ss.»"®*  de  Eapafia,  y  plegué  a  Dios  no  lo  permita  asi  por 
merecerlo  nuestros  graudes  peccados,  de  manera  que  si  a  la  costa  de 
Elspafta  llegase  alguna  armada  enemiga  de  turcos,  moros  o  ereges  que 
I  los  foracntase  se  al^'aran  y  ¡en  f?sta  razón  el  cardenal  Torquemada 
Miablando  aun  en  su  tiempo  destos  mismos  dijo  que  fufara  mrjor  antes 
iquK  ello»  nos  merendasen  almar^rlos.  Mas  ai  como  en  este  rliscurso  e 
provado  [que]  la  culpa  de  su  yneonversion  es  nuestra  por  no  aver 
» puestose  los  propios  y  eficaces  medios,  que  si  se  pusiesen  seria  posible 
fganar  esta  gente  temporal  y  eternamente,  no  ay  que  dudar  sino  que 
[cate  paradoxo  y  problema  quanto  a  su  resolución  pide  buena  delive- 
I  ración  y  consejo,  mayormente  no  dejando  como  no  deja  de  aver  incon- 
I  vinientea  en  la  expulsión  ,de  España  desta  gente  y  en  otros  violentos 
I  expedientes  ajenos  de  la  christiana  humanidad. 

Digo,  pues,  que  si  se  toma  resolución  de  quitar  luego  este  peligro 

no  ay  sino  ordenar  los  mejores  medios  para  la  expulsión  desta  gente 

purgando  a  nuestra  christianisima  España  dolía,  y  comen<;ando  la 

L  obra  priinoro  por  las  provincias  marítimas,  pues  los  moriscos  quo  en 

lo  interior  de  la  tierra  biven  entre  chrístianos  están  mas  seguros  y 

[_inavi]e8  para  se  levantar,  pero  si  estos  ollesen  que  por  alia  algo  desto 

rcomen^ase  se  revelarían  y  harían  con  su  favor  revelar  a  esotros;  si 
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repres<"nu,  siend^!B!H&  es  toda  conrrn  ih  uvorTrí»!  3^P8HI^8S  U  cwtrnf 
y  que  pitle  vidtt  ospiritaal  y  divina  que  ellos  ven  hAzer  »  f>oco«  d« ' 
nosotros  y  quita  6l  amor  de  los  vienes  visibles  y  presentes  y  quien»  If 
pongamos  en  los  invisibles  y  por  venir;  su  ley  lea  promete  temporal  y 
etemaniunte  deleyte»  y  contentam.^***  carnales  y  aunque  su  atcoria 
dice  que  nuestra  ley  es  buena  y  sancta  como  dize  que  tamvien  lo  e» 
la  de  los  judíos  y  la  suya  y  que  en  todas  trea  se  salvan,  ios  ombre» 
5Ígaen  la  suya  que  es  mas  conforme  a  sa  aj»etito  y  en  cuyas  costumbre* 
bivieron  eua  aiv  'os  y  ellos  an  sido  criados  y  están  av- 

embebecidos  y  <:  „:  .idos  en  ella,  con  que  el  demonio  asi  cl.„.  *^> 
representa  nuestra  sancta  ley  imposible  asi  ](m  facilita  la  suya  vestiA) 
y  perversa  n  que  tanta  aUcion  tienen. 

La  4.'*  difticultad  de  su  conversión  ee  estar  y  vivir  jantoe  «n  sd^th 
mas  y  paeblos  que  son  todos  enteros  de  moros  en  alg^imoft  valles  y  di»- 
trito§  deste  reyno  y  sus  marinas  a  donde  a  y  morismas  de 
pueblos  juntos  de  moros  como  en  borveria.  Con  esto  pueden  t 
testigos  oi  arvitroa  de  sos  vidas  en  grande  livertad,  y  como  la  eo«nnn 
conversación  y  trato  es  siempre  de  moros  hace  poco  al  caso  lo  que  l«ii 
dice  el  clérigo  eu  la  y^clesia  a  donde  ellos  van  mas  por  fuerza  que  do ^ 
boluntad,  y  lo  que  en  ella  hazen  ea  burlar  de  lo  que  el  rector  1«8  dice 
y  de  la  misa  que  oyen  y  de  todo  el  culto  divino,  sacramentos  y  co«- 
tumbreB  eclesiásticas  que  es  execrable  abominación  en  la  yg."  de  Dio*] 
y  que  obliga  a  los  principes  della  eclesiásticos  y  seglares,  en  espe«iall 
al  rey  nuestro  s.',  a  que  en  ello  pongan  sin  dilación  remedio,  y  quando' 
lo  que  el  rector  lee  dice  en  algunos  hiciere  algún  provecho,  los  demás 
se  lo  disuaden  luego,  y  luego  se  les  olvida  con  las  ordinarias  costum- 
bres suyas  y  conversación,  y  ios  alfaquies  que  tienen  cuydan  vien  de, 
loa  instruir  y  fortificar  en  su  herror,  y  por  esta  causa  y  las  demás  digoJ 
que  en  la  predicación  y  diligencias  que  se  hicieron  en  el  ri  >  k 

oditos  de  gracia  y  en  quantos  se  an  hecho  desde  que  s*       ^     .^ronl 
hasta  el  día  de  oy  no  se  an  puesto  los  medios  efícaces  y  necesarios 
para  la  conversión  desta  gente,  los  qualessean  de  con  i-  a  esKto 

inconvin,'^'  y  difficultades,  y  asi  comentando  desto  u;  ¿o' 

Lo  primero,  que  en  quanto  estos  blvieren  juntos  como  aora  bÍYeo 
ninguna  cosa  buena  se  hará,  digo  que  es  por  demás  pensar  que  ! 
en  ellos  fruto  ninguna  predicación,  porque  los  quo  Dios  alumbra  y  i 
querrían  convertir  no  osan  por  temor  de  la  persecución  de  los  demás 
que  les  amenazan  con  que  les  mataran  y  quitaran  la  hacienda  o  losj 
disuaden  como  esta  dicho,  y  asi  se  abrían  de  mezclar  con  ellos  chrí» 
tianoB  viejos  y  destos  sacando  otros  tantos  para  llenar  aquel  numero] 
en  los  pueblos  de  los  moriscos,  con  lo  qual  estando  tantos  a  tantos  no' 
tendrían  oportunidad  ni  livertad  de  ser  moros,  y  con  la  continua  co- 
municación y  trato  de  los  christianos  quitándoles  los  alfaquies  y 
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ÍO  frequente  doctrina  y  »ermoue6;  y  »nCT5e  fuese  entriiiido  vi.  i 
en  ellos  casándose  moriscos  con  christianiís  viejas  y  chriatiano»  vn  jis 
con  moriscas  dándoles  immunidad  de  chrístianos  viejos  a  los  que  como 
tales  viviesen  como  se  lo  prometía  en  ana  de  sus  cartas  el  rey  nuestro 
s.'  padre  de  so  mag.*  (que  aora  reyua  ae  bendría  a  transtí^rurai-  esta 
mala  raza  y  transformar  en  buena  haziendo  de  los  moros  chrístianos, 
y  de  los  que  al  presente  son  heredes  gente  catholíca,  y  de  los  iraydo- 
res  y  enemií^oa  amigos  leales  y  segaros. 

Quanto  a  la  3."  difíicultad  quo  es  la  difflcultad  que  ae  les  represfíitíi 
en  nuestra  ley  y  la  facilidad  y  propensión  que  tienen  «  la  suya,  el 
remedio  consiste  en  persuadirles  la  Verdad  de  nuestra  santa  fee  y 
como  es  único  camino  de  salvación  y  salud,  y  verificándoles  como  la 
seta  de  mahoma  y  otra  qualqoiera  es  camino  de  damnación  y  intleruo; 
y  esta  persuasión  pide  medios  que  quiten  las  otras  dos  difñcultades 
conuiene  a  saver:  prim.*  y  segunda.  La  primera  que  es  el  odio  que 
nos  an  concevido  por  ver  la  enemistad  que  les  mostramos,  el  tiránico 
y  duro  dominio  que  sus  SS.'**  exercítan  en  ellos  y  la  poca  caridad  que 
veB  en  todos  los  chrístianos  para  con  ellos  se  remediara  con  venoftcioa 
(por  benñfiHós)  y  amor  prometiéndoseles  immunidad  de  chrístianos 
viejos  y  estableciendo  su  mag.^  que  los  señores  tos  tratasen  como  a 
tales  ynstituyendo  en  cada  pueblo  cofradías  del  rosario,  Sanctisírao 
Sacramento  y  animas,  etc.,  donde  entrasen,  y  a  los  mayordomos  y 
oficiales  dellas  se  señalasen  algunos  títulos  de  onrra  y  comodida- 
des etc.,  une  no  fuesen  llamados  moriscos  de  aquí  adelante  ni  ohrís* 
tianos  nuevos  sino  chrístianos  como  nosotros  y  que  los  ss.'**  los  traten 
a  su  modo  (por  de  otro  nunio?)  y  tengan  en  mas  lo  que  es  onrra  y 
gloria  de  Dios  y  salud  eterna  de  tantas  almas,  que  vn  poco  de  prove- 
cho terafíoral,  quanto  mas  que  Dios  se  lo  reharía  en  la  abundancia  de 
los  frutos  de  que  muchos  años  a  en  este  reyno  tanta  esterilidad  ay, 
quiga  por  esta  causa,  y  quanto  mejores  estados  tendrían  siendo  ss."'» 
de  chrístianos  y  siervos  de  Dios  que  de  moros  y  enemigos  de  Dios  y 
suyos,  y  quanto  mas  seguros  bivirian.  Quanto  a  la  2/  diffícultad  que 
es  el  mal  exempío  que  en  los  chrístianos  ven  podría  remediarse  con  la 
exorta«;ion  continua  de  los  obispos,  predicadores  y  rectores  a  los  chrís- 
tianos viejos  con  quien  bíviesen  loa  moriscos  mezclados  repitiéndoles 
la  importancia  de^to,  y  el  llevarse  vien  y  caritativamente  con  estos 
her.**»»  y  lo  mismo  se  avia  do  exortar  en  las  ciudades  y  villas  del 
rejmo,  encargando  mucho  el  buen  tratam.*<»  desta  gente  y  que  todos 
tos  acariciasen  y  granjeasen  para  Dios.  Demás  desto,  que  en  los  obis- 
pados se  hiciesen  casas  a  expensas  de  los  obispos  ayudando  la  tierra, 
y  aun  el  rey  nuestro  s-"",  y  academias  para  criar  los  niños  desta  gente 
desde  los  quatro  años  hasta  la  edad  de  tomar  oficio  que  son  diez  o 
doce  aftos  de  hedad  (sic)  criándose  de  alli  adelante,  los  que  dellos  qui- 


algunos  muy  de  su  voluntad  quisiesea  ofrecerse  a  sei*  buenos  chrlstia- 
nos  podrían  y  debrian  consentirse,  pues  son  bapti<¿Mdos  y  no  los  pode- 
mos compí^ler  a  yr  donde  sean  moros,  mas  no  qued«n  en  H\y< 
repartirlos  por  el  reyno  entre  christianos  viejos  porque  los  :  —jal 
ayndar  íi  salvar  y  asi  tamvien  los  niños  chiquitos,  pue«  son  bapiJí^a- 
dos,  y  sus  ]>adres  por  aver  a)X»stat;»do  de  la  feo  an  perdido  el  domic 
dellos,  y  asi  ostos  nifios  de  siete  o  ocho  uHos  abajo  pueden  y  deven  qt 
dar  entre  nosotros  repartidos  porque  sin  duda  serán  buenos  christianos 
criados  vien. 

Con  esto  e  satififeclio  a- estas  preguntas  se^un  lo  que  &lcan^  mi 
discurso,  y  si  al^o  ay  bueno  sea  dcllo  U  í?lorla  al  SJ  cuyo  es  todo  lo 
bueno,  y  si  alí?uu<^8  hierros  (sic)  y  faltas  que  sí  abra^  por  ser  yo  tna 
defetuoso,  en  todo  me  subjeto  a  la  mejor  censura  y  sobre  todo  a  la  ( 
la  5>  Madre  Yg.'»  y  sus  ministros. — Fr.  Antonio  Sobrino, — Rú?)ríca.» 
^En  el  comienzo  de  este  escrito  y  en  el  margen  leemos;  •  Estas  pre- 
guntas rae  hizo  el  í>.f  Virrey  don  luis  carrillo  de  Toledo  y  embiandolas 
con  mis  respuestas  al  Rey  n.*"  8/  despacho  la  carta  que  con  este  memo- 
rial esta,  digo  su  copia.» 

(Doc.  orig.  con  la  firma  y  adición  marginal  autógrafas,  cousv*.  en  «1 
Arch.  del  R.  Coi.  de  Corpus  Chri^ti,  aign.  I,  7, 8,  63.)  La  ortografía  f^tuplfada 
en  este  documento  es  desigual  en  extremo. 

La  copia  de  cartii  real  á  que  ulude  el  P.  Sobrino  diinoshi  en 
la  nota  19  del  capitulo  V  de  este  volumeiij  pero  nos  falta  tnn 
cribir  la  siguiente  nota  que  puso  el  mismo  religioso  en  los  1 
eos  de  la  referida  copia.  Dice  asi: 

♦Madrid  7  de  dezi.bro  HiOi^.— Copia  de  carta  del  Rey  don  Felipe  S.<* 
nuestro  S.'  para  el  S.'  Virrey  de  Valencia  don  luis  carrillo  [de]  Tole- 
do, marques  de  Caracena. — Sobre  la  reducción  y  instrucción  de  los 
Moriscos  destc  Reyno,  la  qual  no  fue  menester  a  causa  de  que  descu- 
bierta la  traición  qufi  tenían  acordada  de  essecutar  levantándose  con 
Espafla  todos  los  moros  que  en  ella  vivían,  su  Mag.^  les  gano  por  1* 
mano  echándolos  del  la  a  todos:  su  expulsión  fue  por  el  setiembre»  octu- 
bre y  nov.^r*  del  siguiente  año  1G09. 

»  Esta  carta  oscrivio  su  Mag.**  visto  el  memorial  mió  incluso  que  fue 
luego  como  comento  a  tenerse  la  Junta  de  obispos  y  aunque  en  ella 
gastaron  días  en  ventilar  las  4  questiones  que  el  S/  Patriarca  propa 
y  se  dio  y  tomo  mucho  sobre  este  hecho,  la  ultima  resolución  de  lo* 
obispos  fue  que  conforme  a  mis  memonales  se  hiziosse  la  inetruccioo, 
mas  no  fue  menester  como  esta  dicho.» 

No  hemos  de  repetir  coniüniano;?  acerca  de  l<i  iiilormaüo  por 
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i  P.  Sobrino  y  singularmente  acerca  de  los  acuerdos  de  los  pre- 
dos,  aunque  otra  cosa  digan  Morol-Fatio  y  su  imitador  Fome- 
on;  sobre  las  afirmaciones  de  los  sectarios  y  de  los  eruditos  se 
aUan  los  documentos,  y  el  mismo  P.  Sobrino  confiesa  que  no 
provechando  los  medios  suaves  para  lograr  la  conversión  de 
os  moriscos  se  apeló,  para  librarse  del  peligro  político  que  su 
onducta  entrañaba,  á  la  expulsión. 

Puede,  además,  estudiar  el  curioso  las  siguientes  epístolas 
irigidas  al  P.  Sobrino  por  el  patriarca  Ribera,  pues  en  ellas  se 
a  noticia  de  algunos  jisuntos  refereuteaá  la  junta  reunida  en 

tpl  Real  de  Valencia  y  de  otros  posteriores  relacionados  con  la 
xpulsión  de  los  moriscos: 
•  El  papel  de  V.  R.  fue  para  raí  de  mueho  consuelo,  y  le  ton<?o  muy 
articular  de  pensar  que  por  medio  de  V,  R.  a  de  ser  n.  S.*"  servido  de 
alambrarnos  para  que  acertemos  a  representar  a  su  M.*  medios  tales 
;que  por  ellos  se  consiga  la  mayor  gloria  de  n.  S.**,  deacaríro  de  nues- 
|tras  consciencias  y  provecho  de  los  próximos,  Eln  In  Junta  ninguna 
se  resolverá;  solo  se  propondrán  a  ea  M.*  nuestros  pareceres  para 
se  examinen  por  las  vniuoi'sidades,  y  con  noticia  de  su  S.*  dispon- 
iU  M.^  lo  que  vaiero  })are<;ido  mas  conviniente. 
En  primer  lugar  estamos  obligados  a  consyderar  lo  que  toca  a 
lUestro  ministerio,  y  no  solo  por  descargo  de  nuestras  consciencias, 
lero  priiicípalmente  por  la  pureza  y  magestad  con  que  deuen  ser  ira- 
dos los  sacramentos  y  misterios  de  dioa  n.  S/  cuyos  dispensadores  y 

0  señores  somos  los  ministros.  En  este  particular  se  topa  con  la  do- 
riña  general  recebida  vniuersal mente  que  enseña  no  ser  lícito  el  bap- 

¡zar  a  los  niños  de  ],os  inüeles  dexandolos  en  poder  de  sus  padres,  y 
i  pudiese  auer  alguna  duda  de  que  estos  son  infieles,  gran  remedio 
leria  no  damos  por  entendidos,  pero  constando  con  evidencia  moral 

ue  lo  son  y  lo  au  sido  sus  padres  y  agüelos  no  parece  que  ante  dios 
"n.  S.«"  nos  podríamos  excusar  de  gravissima  ofensa  hecha  a  sus  sacra- 
mentos, ni  tiene  dependent^ia  esto  de  la  falta  de  instrucción  que  alga- 
Tíos  an  querido  imputar  y  verdaderamente  sin  razón  como  se  vera  en 

1  discurso  del  negocio '  porque  sea  lo  que  fuere,  estos  son  inüeles  y 
o  solo  infieles  pero  apostatas  porque  reccsserunt  non  salum  ab  uno 

Hcithi  fldfii,  sfíd  nb  'nnuthns,  y  asi  no  podemos  entregar  los  corderos 
los  lobos  ni  dispensar  el  santo  babtismo  a  quien  con  evidencia  moral 
a  do  acocear.  Los  ínconvinientes  en  materia  de  govierno  que  deato 
pueden  resultar,  digo  de  sacarles  los  hijos  de  su  poder,  y  la  imposibi- 
lidad qucsto  tcrnia  puesto  a  la  practica,  liien  se  dcxan  consyderar, 
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I  lo  estuviera  mi 
asnos  a  truírt^ae  *\c 


pero  esto  no  este  n  nneutro  c^arg^,  y  en 
que  se  a  de  pasar  por  los  ínconvinient 
quebrantar  loe  preceptos  diuinos. 

También  pertenece  a  este  mismo  desea i-go  nuestro  ce8.^r  de  i.»  oom-' 
pulsión  que  por  nuestra  parte  se  les  haze  snbrfí  que  oygan  raisü  y  so 
confiesen  en  la  quaresma,  por  constamos  (asi  mismo  evidentemente 
qae  los  obligamos  a  que  habrán  dos  peccados  mortales  ^avissimos^ ; 
(lo  que  es  mas)  dos  irrisiones  y  sacrilegios  a  nuestros  divinos  raisi 
rioe.  Estos  dos  cabos  son  los  que  immediatamente  pertenecen  a  nues- 
tro descargo,  y  así  pienso  yo  que  vernnn  t-odos  los  S.f"  obispos  ctj 
proponerlos  a  su  M.*  como  los  mas  substanciales  para  no  pec4ir  contra 
nuestro  ministerio. 

Los  inconvenientes  que  temia  el  dexar  a  estos  en  libertad  de  coní- 
ciencia  se  echan  de  ver  de  rail  leguas,  y  aunque  fio  muy  poco  de  mi 
discurso  veo  muchos  y  creo  (juc  otros  verán  muchos  mas.  porque  Jos 
lexos  son  grandes  y  uy  mucho  en  que  provar  la  vista,  y  pienso  que 
estos  mismos  se  de  vieron  representar  a  los  reyes  que  se  resol  vincon  de 
echar  los  judíos  de  Espanrt,'que  es  el  acontecimiento  que  oonfront 
xnae  con  el  nuestro,  devieron  (sin  duda,  después  de  averio  probad 
todo  y  perdido  las  esperanijas  de  remedio,  cortar  «1  braifo  por  oonser- 
var  el  cuerpo. 

V.  K.  no  cese  de  encomendar  a  n.  S/  este  grnvissimo  ne^^io  y  do 
advertirnos  de  todo  lo  que  su  M.^  diuina  le  enseflascj,  pues  el  sabe  que 
deseamos  acertar.  Mostré  al  S/  obispo  de  Tortosa  el  papel  de  V.  R.  a 
quien  guarde  n.  S.»"  para  nuestro  consuelo  y  mucho  servicio  suyo. — 
El  Patri,"» 

(Doc.  autóu;.  como  los  que  damos  t\  continuación;  &in  fecha  y  roiuv.  ^u 
el  Arch,  del  R.  Col.  de  C'irp>t%  Chri.tti,  sí^ti.  I.  7.  8.  f>3.) 


«Buelvo  a  V.  R.  el  papel  que  me  embio;  punto  es  el  que  V.  B.  trntn 
sobre  el  qual  se  han  dicho  y  escrito  muchas  cosas  a  su  M.'',  yo  confie 
que  mp  voy  confirmando  cada  día  mas  en  que  ha  de  ser  lo  que  el  p.^ 
tr.  Ximenez  hombre  tenido  por  santo  prophetizo:  tlUpania  propitr  eo- 
msrciuvi  sarracenorurrij,  mvlia  mala  paiietur,  et  innnmeri»  cttiamif. 
tatihua  afficietur;  quae  michi  dixit  Michael  Arcan gelit^.  Gri^n  mú.  Ja 
charidad  a  sido  la  que  V.  R.  nos  haze  con  predic^irnos  los  domingo» 
de  la  quaresma,  confio  en^n.  S/  le  dará  salud,  y  a  los  oy  i 

para  que  nos  aprovechemos  de  su  S.»»  doctrina.  Siempre 
padre  provincial  con  ayuda  de  V.  R.  me  darán  algunos  padres  para 
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la  predicAcioD,  bien  veo  que  no  puede  aver  machos  a  proposKo,  con- 
tentarme e  con  los  qne  V."  R."  me  dieren.  GM  u.*w  8.^  a  V,  R.  en  sa 
MDto  serví."— El  Pati-i.«*» 

(Docv  sin  fecha.) 


«r Mucho  me  e  consolado  con  el  papel  de  V.  R.,  y  aunque  no  me  dize 
de  sn  salad  tengo  siempre  cuydado  de  preguntar  por  ella  y  me  afirman 
que  no  ca  peor,  con  nsto  nos  auremos  de  contentar  y  confiar  que  n.  S.»" 
detendrá  a  V.  R.  para  mayor  servicio  suyo.  Muy  justo  a  sido  admitir 
^1  esA  S.^  casa  el  cuerpo  del  Obispo  de  AlbarraEití,  que  aya  gloria,  y 
el  aura  ff añado  mucho  por  la  parte  que  le  cabra  de  sufragios.  Del  Obis- 
po do  ftegorue  no  se  lo  que  n.  S/  aura  hecho  aunque  me  dixo  ayer  un 
medico  que  le  curaua  que  le  dexo  sin  Bpera«<;a  por  uia  natural  de  vida, 
l)odero8o  es  n.  S.*"  de  dareela,  y,  quando  no,  contio  que  sera  para  ma- 
yor bien  suyo,  por  que  era  zeloso  en  su  ministerio  y  le  hallo  la  muerte 
occupado  en  el.  Ilizoseme  muy  dilicultoso  do  creer  que  el  Padre  de 
aquella  mo<;a  tuviese  animo  para  matarla,  y  asi  fui  de  parecer  que  se 
fuese  con  el,  porque  en  Valencia  corria  peligro,  i>ero,  pues  a  V.  R.  le 
parece  que  lo  aura  de  la  vida,  mandare  que  no  la  busquen,  que  es  lo 
que  9U  padre  y  marido  pretenden;  en  monestorio  no  la  roeibiran,  y  otro 
encerramiento  no  le  ay,  tiene  un  tio  rector  donde  solía  estar.  Guarde 
n.  S.»"  a  V.  R.  como  deseo.— El  Patri.c»» 

(La  fecha  debe  sor  A  mediados  de  julio,  pae»  Figueroa  murió  en  Chelva 
el  día  áó  de  aquel  mes,  año  1609.) 


*No  e  podido  responder  a  V.  R.  al  papel  de  la  b.*  dofla  beatríz 
basta  agora,  y  tampoco  puedo  alirmar  en  aquello  cosa  cierta  porque 
se  spera  la  consulta  de  su  M.**  y  tarda  días.  Oy  me  dice  el  Conde  de 
bunyol  que  no  avia  sido  posible  alcanzar  las  damas  de  palacio  que 
dexasen  a  vn  sastre  que  les  hazia  de  vestir.  En  lo  demás  no  tengo  que 
dezir  si  no  que  no  soy  capaz  de  entender  que  su  M.**  se  quiera  encar- 
gar de  dexar  en  espafia  el  mysmo  dafio  que  ha  tenido,  pues  en  quAl- 
I'  quiera  mudanza  de  monarchia  podria  tener  mayores  ínconvinientes  do 
los  que  emos  visto  con  ser  ellos  tan  grando.'ü  de  presente,  A  esto  tiene 
8U  Mag.*  obligación  de  prebenyr,  y  otro  medio  yo  no  le  hallo,  ni  veo 
que  loe  que  se  representan  son  prácticos;  sirvase  nuestro  SS  de  alum- 
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brar  a  su  M.^  Buenas  nuevas  nos  han  dado  de  el  morisco  que  jqbcí^ 
ron,  pudoroso  es  Dio&  súbito  honeHarn  pauj/erem.  El  g.«  a  V.  H.  yl 

supp.*'*'  se  acuerde  de  mi.— El  Palri/*> 


«Avia  escrito  a  V.  R.  el  papel  que  va  con  esta  para  que  lo  llevfl 
los  obispos,  y  fueronse  sin  decirmelo.  Vino  después  el  pavorde  con  i 
de  V.  R.  y  veo  por  el  lo  que  los  obispos  me  díxeron  do  que  V.  R.  j 
auia  conformado  con  lo  hecho,  pues  lo  retoite  a  mi  conscienci  > 
cierto  de  que  V.  R.  por  su  mucha  chandad  con  todos  y  por  1 
lar  que  me  hace  a  mi  no  querría  cargarme  de  cosa  en  que  pudie«e  «^ 
peligro  de  ofensa  de  nuestro  S.»"  Verdaderamente  p.*  mió  las  imajeríi 
piones  ílel  pavorde  son  irapraticables  y  perniciosas  del  bien  pmbUc 
porque,  ¿quien  puede  negar  que  es  caso  imposible  educar  en  este  rey 
mas  do  LX™  personas,  y  en  los  de  Castilla  mas  de  ccc»,  y  en  loa  ( 
arngon  y  catalura  mas  de  c™,  y  no  solamente  educarlos  pero  iraf 
mirles  la  fe  Católica  contra  la  qual  están  tan  mal  afectos,  que  se  ' 
por  los  que  se  an  criado  en  este  seminario,  mayor  pertinacia  que  i 
los  demás?  Juntase  a  esto  que  es  lo  mismo  que  agora  deseamos  re 
diar  viéndonos  con  la  soga  a  la  garganta,  esto  mismo  vendría  a  i 
dentro  de  xx  años,  y  quiza  nos  hallaría  en  otro  estado  del  que  age 
tenemos,  y  en  la  monarchia  de  Espafta  menor  potencia;  este  no  c«  caso 
raetafisico  para  quien  ha  leido  y  considerado  las  mudanzas  de  l^ 
tiempos;  el  Rey  nuestro  S.^  obligación  tiene  en  consciencia  do  pre^í 
nyr  tan  grandes  y  iminentes  daños  spirituales  y  temporales  y  a»i 
creo  que  puede  aver  perdona  que  le  aconseje  otra  cosa.  Vemos  que  i 
tener  la  sede  App.*  seminarios  de  todas  las  sectas  nunca  a  emprendiíj 
tenellos  de  moros  porque  es  vando  contrario  y  tienen  cerrada  la  pnef 
a  la  doctrina.  V.  R.  se  acuerde  de  mi,  le  supp.*»  que  lo  e  mucho  menc 
ter.— El  Patri."» 

(Según  nota  escrita  por  el  P.  Sobrino,  fué  escrita  esta  carta  el  día  26  i 
agosto  de  1609.) 


«E  pedido  licencia  al  S.'  virrey  para  ombiar  este  papel  a  V.  R,  por 
no  quebrantar  el  mandato  de  nuestro  superior,  y  fuera  para  mi  gran 
desconsuelo  tii-marlo  sin  la  aprobación  de  V.  R.  Dígame  V.  R.  le 
8üpp.«»  lo  que  le  parece  y  échele  la  bendición.  Estoy  p.*  mió  muy  con-,,J 
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*No  ho  querido  dexar  de  embiar  a  V.  R.  eae  pregón  qae  ee  n  po- 
hlicudo  en  castilla,  porque  vea  qae  alia  se  han  «lardado  mas  en  mate-, 
ría  do  iosniflosde  ios  moriscos  de  lo  que  aqoi  uos  pareció,  pues  lo  qao 
se  dixo  a  S.  M.^  fue  que  quedasen  los  ninoe  de  seys  ai^os  abaxo  y  de 
los  grandes  los  que  vaiesen  comulirado  con  li^í«íncta  de  sus  ordin>uio0, 
y  vivido  entre  cliristíanos.  Alia  todo  lo  an  arrasado  Asy  en  los  grande 
como  en  los  niños,  y  pues  su  M.**  lo  ha  hecho  con  parear  de  tantos 
como  dice,  sin  duda  de  ve  a  ver  causaft  secretas  que  ayudan  a  las  pu- 
blicas.  Siempre  me  informo  de  la  salud  de  V.  R,  y  se  la  deseo  con 
mucha  ternura,  por  muchas  razones,  y  conüo  que  V.  R.  no  se  olvida 
de  mi  por  8U  mucha  ch/irídad  y  mi  mucha  necesidad.  O  '•  "  "^  >■  ■  V  K, 
—El  Pfitri.c». 


Por  ser  tan  interesante  como  desconocido  el  memorial  quo 
loa  s(ndico8  de  las  aljamas  del  reino  de  Valencia  elevaron  A  Fe- 
lipe II  en  160')  y  que  híego  fué  estudiado  por  los  obispos  que  for- 
maron la  susodicha  junta  congregada  en  el  pahicio  del  Real,  nos 
permitimos  transladarlo  á  continuación  para  que  sean  conside- 
rados en  toda  su  fuerza  los  argumentos  cjue  alegaban  en  su  favor 
loa  nuevos  convertidos. 

- MeniorJat  qtu'  Ion  Sindicóse  dt'  //lef  Aljuma^i  df  lo)<  Mori&cjys 
deste  lieyno  de  Valenria  d¡trf>ii  al  Rey  n.  S/.  Padre  de  nu  M'*.  ta 
el  año  pa««ado  159o. 

Vicente  de  Alcav^r  y  Francisco  Gep,  en  nombre  de  los  sindical 
cltrctos  de  las  Aljamas  de  los  nuevos  convertidos  del  Rt^y.**  de  Valen- 
cia, dizcn  que  después  de  aver  usado  Dios  nuestro  S.'  tanta  clemeocia 
con  ellos,  de  averíos  reduzido  a  su  s.t«  Ke  cat.°*  christiana,  y  auer  t6« 
cebid'o  el  s.*o  sacram.^®  del  Bapt.""»  nini?una  cosa  han  desseado  ma» 
(como  lo  mas  importante  a  su  salvación i  que  .iver  toui<Ío  instrucción  y 
doctrina  para  tener  ¡ntelligencía  desta  santa  Ley  evangélica.  V  aun- 
que V.  M.í  y  la  del  Emperador  N.  S/,  que  esta  en  el  cielo,  con  muy 
santo  zelo  la  han  mand.ido  y  encargado  a  los  Ordinarios  que  han  sido 
de  aquel  Reyno,  y  el  S.*«  Oficio  de  la  Inquisición  por  su  i>arte  haziendo 
instrucciones  para  que  esta  nueva  planta  de  Pe  se  cultivasse,  aug- 
raentasse  y  creciease,  ha  ávido  y  ay  tanta  floxedad  y  tibieza  en  la 
essecucion  de  tan  santas  instrucciones  que  no  han  hecho  el  frutto  gene- 
ralmente que  se  desseava  y  se  espero  al  principio.  Y  aunque  en  los 
dichos  nuevos  convertidos  de  aquel  Reyno  buviesse  voluntad  y  mate- 
ria muy  dispuesta  para  recibir  esta  s.'*  doctrina  (como  se  c 
la  ay)  no  avieudo  sido  enteramente  ensenados  ni  con  la  dii 
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convino  en  los  primeros  que  yn  adaltos  ae  convirtieron;  i'Sta  negligen- 
cia tan  dañosa  en  los  principios,  adonde  se  requería  dissipar  lo  mal 
plantado  y  edificarlo  en  bien,  como  entonces  no  se  iilziesse  con  el  calor 
uocessario,  podría  ser  que  algunas  rayzes  que  quedasseu  en  aquellas 
primeras  plantas  por  culpa  de  aquellos  primeros  plantadores,  ayau 
brotado  alguna  cosa  en  los  succesores,  que  no  seria  de  muy  grande 
maravilla  sej^un  la  poca  doctrina  que  han  tenido.  (Sigue  en  el  texto 
una  llamada  al  margen  donde  escribió  el  P.  Sobrino  este  comentario: 
A  hi  negligencia  que  hiivit  nú  el  principio  de  institugrlos  en  la  fe  atrí- 
huyn  eA  avtr  pt^rseverado  titnfo  los  errores  /•«  ellos,  y  tienen  razón,  por- 
quA  W  tntofiGñH  ne  humera  hecho  an  buen  principio  limpiando  esta 
tierra  de  lan  tnalriK  ragzps  de  sus  errores  y  plantando  en  ella  la¿  divi" 
íiati  oerdndeéf  no  huvieran  retoñado  los  errores  y  dfíritxidose  de  padreé 
n  hijoH  haéta  d  día  de  hoy.  yunca  la  ygUnia  acostumbro  bautizar  n  los 
adultos  sin  haverhis  bastante  mente  catequizada)  r.  insfruydo  cjonfurm^ 

\a  tu  qur  diro  el  "S.':  EuNTKK  IíOOKTE  OMNKí^GKNTES  BAPTIZAKTKS  ROS  IN 
^K.^P.'S    ET    F.'    KT   S.S.r»    noJENTBS   EOS   8ERVABK    OMNIA    (IU.«CI:MQÜE 

'  MANDiivi  voBitt.  y  loH  progenitmcs  de  estos  según  paresce  fueron  hapti' 
Z'tdoH  HÍn  aver  sido  catequizndoH  antes  ni  d«iHpues.  Vicente  Ptris,  co- 
munero, hizo  baptizar  pt^r  fuert^a  mas  de  ÍK>0  moros  en  tierra  de  De.nia 
y  todos  Uts  de  la  tierra  df  Gtnulia  y  Oliva,  como  se  dize  en  la  4.*  parte 

\  de  la  Chronica,  andando  en  la  furia  de  sks  guerras,  sin  memoria  ni 
imaginación  de  calectAtn'»,  y  a  «si  lo  que  enfonces  ao  se  hizo  »e  Jmura 
(U;  hazt-r  ñora  a  pare  jando  paciencia.)  Y  lo  que  peor  es  que  en  lui^'ar  de 
multiplicar  obreros  y  dil¡is:enc¡a  como  el  Padre  de  familias,  Dios,  hizo 
en  su  viña,  no  se  ha  hecho  ansi.  Mas  antes  se  han  disminuydo  cni- 
biando  hombres  a  los  dichos  nuevos  convertidos,  idiotas,  de  poca  ex- 
|)eriencia  y  cuydado,  poco  zeloBOS  de  la  Bal  vacion  do  sus  al  mas  y  menos 
cuydadosos  de  su  doctrina  y  eu5tífian<;a,  acudiendo  solamente  a  lo  que 
es  dflzirles  Misaa,  y,  quando  mas,  recitarles  las  oraciones  en  el  la, como 
lo  rezan  loa  cierros,  de  manera  que  ni  aun  personas  muy  instructas  lo 
podrian  comprehendcr,  y  esto  muy  de  tarde  en  tarde  y  sin  mas  dessco 
de  su  aprovecham.to  que  immplir  con  lo  exterior  de  su  ofticio  que  es  lo 
monos  que  ay  (|Uft  considerar  en  ello:  y  quando  se  llega  a  materia  de 
penas  o  intereses,  aunque  no  sea  transgression  de  mucha  sustancia,  se 
tiene  demasiada  cuenta  dello. 

De  manera  que  lo  que  es  exterior  y  penal  esta  demasiadauí.^*  cam- 
pUdo  o  a  lo  menos  castitfado,  y  lo  que  es  interior  y  que  toca  a  la  rolí- 

'grlon  cristiana  e  Instrucion  della  esta  del  todo  olvidado  y  sin  ningún 
genero  do  cnydado  de  que  si»  acuerdo,  y  que  desto  los  nuevos  conver- 

^  tidoa  no  tengan  toda  la  culpa  antes  por  el  contrario  se  párese©  en  ellos 
aver  materia  dispuesta  para  recobir  la  sM  Fe  cat."*  y  aprovechar  ea 
olla,  se  ved  claram.^,  pues  en  loa  lag^area  adonde  ay  algún  poqaíto  de 
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policía  y  trato  con  cristianos  viejos,  los  nuevos  convertidos  e&tan  mny 
mas  ¡nstructos  en  la  Ley  evangélica,  acuden  n  los  sacramenta 
mores,  enseflanles  a  sos  hijos  leer  y  escrivir  y  1»  doctrina  crib 
qoal  aprendida  en  la  nifíez,  queda  array¿;ada  para  siempre  como  se 
pretende.  Y  aun  con  todo  esto  aun  en  estos  lugares  polyticos 
Valencia.  X«tiva,  Sej?orhe,  Alzira  y  otras  i)arte6  adonde  ay  r- 
de  cristianos  viejos,  teniendo  de  por  si  parrocbia  aporte,  no  dexii4e 
nver  algunos  descuydos  y  neglig.»*  en  los  Rectores  paresciendoles  qoft 
con  dezirlcs  Missa  de  ocho  a  ocho  dias  luin  cumplido  con  la  obligación 
de  sus  offlcios;  quanto  mas  en  las  Baroniaa  y  Valles  del  dicho  Rey  no 
ndontle  no  solo  no  lee  dicen  Missa  pero  aun  muchas  gentes,  hombres  y 
mu^'eres,  no  entienden  la  lengua  valenciana  ni  castellana  por  el  |Kieo 
comercio  y  trato  que  tienen  fuera  de  sus  Baronías  y  en  ellas  no  avcr 
sino  solo  el  Rector  los  dias  de  tiesta,  y  esto  tan  de  pn&so  que  mas  cay- 
dado  tienen  de  su  particular  ínteresse  y  holgxiras  que  no  de  In  eu&eQan- 
(¡n  y  doctrina  de  los  dichos  nuevamente  convertidos,  y,  como  verdad 
evaufrelica,  no  pueden  ser  enseñados  sin  predicador.  \Siguc  unii  lla- 
mada A  la  sipuienle  nota  del  margen  escrita  por  el  P.  Sobrino:  Todo 
titft.v  es  tfíUff  bufiio  para  loa  qut  hnn  dv  intindi^r  en  ht  in^truccM/n^  tru- 
ttirlfH  mnfiyrmf  lo  f¡w  nqvi  nvy  ítiii(iir<tit  )tii'iU:i'n  qifunto  h'g  ifnjji'tta 
áhrai¡nr  de  f  araron  la  fe,  siv  la  qvnl  nn  gozan  de  las  riquezas  y  hitnéé 
dt  la  gracia  y  de  la  glitria^  y  ni  lo  tfVij.iornl  jitnhfn'tnt  fonto»  dahui.) 
De  donde  se  les  sigue  a  los  dichos  nuevamente  convertidos  ^randissi- 
mos  dallos.  £1  mayor  de  tcdos  es  no  poder  enteramente  gozar  de  tao 
gran  bien  como  es  la  fe  cat.''*  ni  cumplir  con  la  obligación  que  a  ella 
tienen  por  no  saber  ni  aver  sido  ensehados  a  lo  que  están  obligados, 
y  lo  tercero  padescen  en  sus  honrras  y  personas  y  haziendas,  Jo  que 
se  eslorvaria  si  estuvicssen  bien  instructos,  y  también  se  abre  la  puerta 
K  malévolos  y  gente  que  quiere  hazerles  mal  y  daño,  que  como  entien- 
den que  haura  algunos  descuydos  derivftdos  de  padres  a  hijos  por  nO 
estar  suficientemente  quitada  la  primera  semilla,  generalmente  lo» 
acusan  personas  de  mal  vivii-  [y J  de  ninguna  cristiandad  y  conscien- 
cia,  las  quales  en  ningún  otro  caso  podrían  ser  de  consideración  so* 
dichos  y  deposiciones,  mayormente  en  causas  donde  ay  penas  peca» 
nt&rias  con  tercio  al  acusador,  que  aqui  movidos  de  codicia  assi  losJ 
juezes  ordinarios  que  los  sentencian,  como  los  acusadores  y  testigos] 
ponen  su  cuydado  como  es  en  hazcrlos  mirar  y  acusarlos  de  que  están 
retajadoB,  acusando  [a]  hombres  de  quarenta  y  cinquenta  años,  que 
aunque  lo  estuvicssen  tendrian  poca  culpa  pues  lo  haurian  hecho  swf. 
padres  sin  su  consentimiento,  y  assi  aunque  paresce  avcr  causa  p*r«^ 
el  castigo  no  paresce  que  ay  culpa,  y  lo  mismo  es  en  otros  delictos.  (Al 
margen  leemos  esta  nota  de  Sobrino:  E»to  nmMiya  a  hazer  de  manr.ta 
qUf  tata  iorrtí   t^Hjurittatl  no  He  qutx»-  nniv  Diog  d*  qui'  íU9  laitrador^.Ji] 


raron  ni  sembraron  romo  enla  en  Job,  3J:  Si  advkrsvm  mk  tkbra 

JÜEA  CLAMAT  ET  OrW  IPSA  SÜLCI  E.IUS  DEKLEKT.  Bien  tmHendo  //O  que 
log  /S.'"*'  Prclaeiott  firven  hario  mftg  rui'uin  de  cutnplir  í*u8  ohligat  iones 
quf  yo  las  minj*,  tnas  »i  yo  fuem  lector  o  OOispo  dáston  {ó  sea  do  los 
moriscos)  «o  deatirn  df  tefn«r  oyendo  fiis  fpiercilnti  gnbre  rgtc  punto.) 

En  todo  lo  qufll  los  dichos  nuevamente  convertido»  se  hall/in  aftíi- 
^idos  y  desconsolados  de  ver  que  desseando  api-'roveehar  en  \a  fe  de 
Jesucristo  y  que  no  falte  por  ellos  y  su  voluntad',  falte  por  los  Minis- 
tros que  so  1a  hnn  de  enseñar  y  que  do  siendo  ensefiaflos  por  ellos  y 
siendo  suya  la  culpa  h»  })Mgaen  con  tantas  penas  y  daños  como  se  les 
recrescen:  y  lo  que  peor  es,  que  no  poniéndose  la  mano  en  el  remedio 
deste  daflo,  tanto  quanto  mas  se  diffiere,  tíinto  mas  difHcultoso  sera  su 
remedio  y  se  hauran  causado  mucho  mayores  daños.  Atento  lo  qual  y 
aviendo  considerado  muchas  vezes  los  dichos  síndicos  todos  estos 
dafios  y  desseando  el  remedio  dellos,  consideradas  sus  pocas  fuer^'as, 
el  poco  crédito  y  reputación  en  que  los  tienen  y  el  descuydo  de  los 
ordinarios,  no  han  hallado  otro  remedio  mas  conveniente  y  efticaz  que 
es  acudir  a  los  reales  pies  de  V.  M.  Cat/*  para  que  como  tan  zeloao 
de  la  yglesia  y  fe  cristiana  y  salvación  de  sus  animas  se  sirva  de 
mandar  dos  cosas.  La  1."  que  se  remiren  las  instrucciones  pasadas  que 
se  han  hecho  por  mandado  de  V.  M-**  que  hablan  todas  ellas  en  la  en- 
sef^no^a  y  instrucción  de  los  nuevamente  convertidos  del  dicho  Reyno 
y  referidas  al  presente  estado  (en  que  oy  se  hallan',  las  que  parescie- 
aen  de  consideración  para  este  eltccto  y  no  están  en  la  observancia 
necessaria,  se  manden  observar  con  mucha  instancia  aliadiendo  las 
que  paresceran  mas  convenientes,  de  manera  que  la  doctrina  e  ins- 
trucción de  los  dichos  nuevos  convertidos  tenga  el  effecto  que  dessea 
la  real  voluntad  do  V.  M,**  y  el  que  importa  a  la  salvación  do  sus 
almas,  y  que  las  personas  a  quien  V,  M.<*  coraettíere  este  negocio  de 
tanta  importanciti  oyan  a  los  dichos  supi^icantes  y  reciban  los  memo- 
riales dellos  de  los  apuntamientos  que  les  parescera  convenir,  para 
que  vistos  y  considerados  se  escoja  el  modo  mas  conveniente  para  que 
esta  tan  santa  obra  tenga  su  devida  perfección  y  effecto,  y  Dios  N.  S.»* 
y  V.  M.<*  sean  servidos.  Y  !o  if."  que  se  suppiica  a  V.  M.'^  es  que  usan- 
do de  su  acostumbrada  clemencia,  attendiendo  a  que  si  en  los  dichos 
nuevamente  convertidos  qui^a  oy  se  hallassen  algunas  negligencias  y 
dCRcuydoa  en  la  fe  cristiana  derivadas  de  padres  a  hijos  por  ser  tan 
fresca  su  conversión  y  aver  sido  tan  poco  doctrinados,  que  es  la  mayor 
cAUsa  de  todas  ellas  y  que  alivianan  y  aligeran  la  culpa  de  los  que  las 
huvieren  cometido,  pues  no  se  les  podiia  imputar  a  animo  deliberado 
de  querer  delinquir  sino  común  insciencia  de  la  Ley  evangélica,  y  si 
estos  huviessen  de  ser  castigados  con  rigor,  seria  poner  en  confusión 
muy  gran  parte  de  lodo  el  Reyno,  y  que  mucho^que  han  tenido  y 
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tienen  proposito  tlrme  de  perraanescer  y  peraeverar  en  la  fe  criftt)ui>« 
y  morir  en  ella  sean  caslijEfadoa  gravemente,  y  porque  e»to  no  es  de  la 
real  intención  y  clemencia  de  V.  M.^  supplican  por  tanto  Iob  dichos 
síndicos  sea  de  su  real  servicio  obtener  de  hu.  Santidad  una  ^oeml 
remisBion  de  todo  lo  comottldo  hasta  aora  por  todos  tos  dichos  naeva» 
monto  convertidos  contra  la  fe  y  religión  cristiana  dándoles  tiempo 
conveniente  en  el  qua!  con  la  forma  de  instrucción  y  doctrina  qae  so 
les  diere,  como  arriba  se  supplica,  sean  dentro  del  doctrinados,  passa* 
do  el  quat,  loa'  que  dellos  en  alcana  manera  delinquieren  (que  no  se 
croe  Laura  ninguno  por  la  misericordia  de  Dios)  sera  justo  sea  oondi^ 
ñámente  castigado,  y  V.  M.**  entenderá  su  voluntad  que  es  siempre  de 
morir  en  esta  s>  Fe  cat.°»  y  poner  de  su  parte  los  medios  convenien- 
tes para  ello,  y  en  ello  hará  V.  M,<i  gran  servicio  a  Dios  nuestro  8.'  y 
a  ellos  muy  jíran  merced.» 


Como  híibrá  podido  observar  el  lector,  las  quejas  expuestas 
^or  los  moriscos  k  Felipe  II  en  el  raeraorial  transcripto,  son  las 
mismas  que  se  venían  represcnt4\ndo  desde  el  reinado  de  Car- 
los 1  con  la  aquiescencia  y  hasta  con  la  protección  decidida  de 
los  señor©:*.  La  contestación  á  tales  quejas  ya  la  dejamos  coa- 
signada  en  repetidos  lugares  de  nuestra  monografía,  pero  lo  que 
no  deja  de  ser  interesante  es  el  siguiente  documento  que  acom- 
pafia  al  anterior  memorial  y  escrito  do  pufio  y  letra  del 
brino,  como  lo  es  la  copia  de  aquél.  Dice  asi: 

■^ Sobre  el  memorial  qup  Ion  sindícoft  df  las  Aljamas  dieron  por 
ti  ulío  1095,  qttando  se  tutfo  la  Junta  de  Madrid. 

Parosce  que  son  estos  (los  morhco»)  como  una  gente  que  e«tando 
posaeydos  de  un  tirano,  con  ^srusto  dellos  mismos,  ftn^n  en  publica 
que  piden  socorro  a  su  loíTitimo  Rey  y  sefior  para  librarse  del  i>oder 
de  su  enemigo,  mas  en  la  verdad,  el  tirano  es  a  quien  aman:  y  assí  « 
los  diversos  y  continuos  socorros  que  su  Rey  les  ha  embiado  y  embU 
achacan  que  no  han  sido  bastantes,  y  que  assi  del  no  averse  ellos  re- 
duzido  no  ha  sido  no  querer  sino  no  poder,  ni  la  culpa  ha  sido  suy* 
sino  del  Rey  y  sus  ministros  que  les  han  socorrido  flacamente. —Pre- 
gunto: ¿sería  bueno  que  el  Rey  desta  gente  o  sus  ministros  dixes8eil« 
pues  ellos  no  quieren  libertad  del  tirano  que  los  possee,  en  buen  hora, 
quédense  a  su  voluntad:  yo  de  mi  parte  siempre  que  ellos  quieran  mi 
favor  no  se  le  negare,  pero  en  lo  demás  no  quiero  cansarme  mas  con 
ellos  pues  veo  su  ungimiento  y  malieiosn  voluntad? 

Si  este  Rey  tuviesso  íuert^^as  para  poder  por  bien  o  por  mal  reduzir» 
los,  contra  su  reputación  haría  y  aun  contra  ta  seguridad  y  bien  de  sa 
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lexar  a  aqneliw^ñs  fingidos  vasallos  en  el  poder  de  su  ene- 
raigo,  y  assi  necessari  ano  ente  hauria  de  embíarles  tal  socorro  que  no 
pudiesaen  poner  achaque  para  no  se  reduzir;  y  quando  entonces  se 
desciirassen  entraría  bien  el  vengar  con  el  devido  castigo  su  desacato. 
=  Pregunto:  ¿y  sabiendo  e.ese  Rey  que  estos  su&  vassallos  fingen  desseo 
de  ser  suyos  tan  doblada  y  maliciosamente  poniendo  achaques  a  l06 
socorros  paseados,  no  seria  mejor,  sin  esperar  a  mas  burlas,  proceder 
a  su  castigo  luego?  R[espondo].  Parescc  que  no,  por  dos  nizones.  T>rt 
una  porque  si  los  pudiesse  reduzir  por  bien  o  por  mal  dissimulando, 
mejor  seria  hazer  de  los  enemigos  amigos.  La  otra  porque  a  los  Reyes 
y  su  honor  conviene,  en  los  castigos  graves,  proceder  con  justificación 
tan  maniüesta  y  grande  que  a  todos  conste  y  ningún  amigo  ni  enemi- 
go suyo  les  pueda  calumniar  de  inhumanos  y  crueles  con  sus  vassallos 
que  al  menos  en  lo  exterior  y  aunque  fingidamente  no  solo  no  le  han 
agraviado,  desobedescido  ni  hecho  mal,  sino  antes  mostrado  voluntad 
y  desseo  de  ser  suyos. 

Desta  comparación  se  collige  que  aunque  estos  her."»  Moriscos  fin- 
gen lu  voluntad  y  desseo  que  dizen  han  tenido  de  ser  instruydos,  y 
cargan  la  culpa  a  sus  Prelados  y  Rectores,  por  aora  ni  los  Prelados 
deven  al9ar  la  mano  de  su  remedio  ni  darlos  por  irremedialiles  sino 
como  exorta  su  Sant.<*  (en  el  breue  que  escrive  al  Sr.  Patriarcha  Ar^o* 
bispo  de  Valencia  para  la  convocación  desta  junta  i:  poner  faldas  en 
cinta  y  echar  el  resto  para  la  cogida  de  tanta  mies,  no  desmayando 
por  las  cosas  passadas  hasta  aquí  xiqvidÁim  Dtú  justicia  abyifsite  viufta. 
sino  conHados  única  y  solamente  en  Dios  y  su  misericordia,  tender  en  sn 
nombre  la  red  de  su  doctrina  y  palabra  por  si  fuessc  su  Mag.**  servido 
que  a  este  lance  de  quanto  se  ha  trabajado  basta  aora  se  cogiesse  el 
frulto,  y  quando  se  viesse  ser  todo  por  demás  quedaremos  sin  escrú- 
pulo de  no  aver  dexado  de  hazer  lo  a  nosotros  possible,  y  la  causa  de 
Dios  justificada. 

Quexanse  pues  de  aver  tenido  falta  de  instrucción  y  que  por  no 
aver  tenido  quien  los  aya  alumbrado  en  la  verdad  de  la  fe  y  desenga- 
ñado de  sus  errores  permanescen  en  ellos,  lo  qual  paresce  [que]  es 
dezir  en  buen  romance  cortesmente:  que  si  pon  moros  es  porque  nunca 
I  los  ha  satisfíecho  ni  convencido,  y  que  ellos  aparejados  están  y  han 
ettado  siempre  para  oyr  la  verdad  y  que  hasta  aora  no  es  culpa  suya 
el  no  averia  recibido  sino  de  los  ministros  de  nuestra  yglesia,  idiotas 
sin  experiencia  de  regimiento  de  almas,  negligeirtes  y  mas  •  '*  '  í» 
de  las  viles  ganancias  que  de  ganar  las  almas  y  procurar  su  I 

ftpfirovechamiento  y  salud.  Quien  no  vee  aqui  lo  uno,  como  implícita 
y  sagazmente  qui<^'a  dizen  ¡ay!  que  la  ley  que  tales  ministros  tiene  y 
qne  ni  la  saben  persuadir  ni  jamas  tratan  dello,  ¿que  mucho  que  nunca 
ellos  la  ayan  recibido  ni  creído?  Lo  otro  quanto  sera  necessarlo  em- 


biariea  buenos  y  safficíontes  ministros  de  doctrina,  cuydado  y  excm- 
plo,  y  d«*«íntt?res8íidos  y  zelosoa  ])0r  lo  que  toca  a  la  honra  dfvinA  y 
reputación  de  nuestra  s.^  Fe,  Ley  y  Virlesin,  pues  sñ  vee  qoe  de  l06 
que  tale«  no  soq  ac  burlan  estos  dizicndo  que  no  hazwn  mató  que  dezir* 
les  una  uiUsa  de  cava  y  quaudo  mucho  dezirle»  \n  doctrina  en  el  nyn) 
como  una  oración  do  cierro.  Y  que  d»*  lo  que  mucho  cuydado  ny  es  de 
lo  quo  8on  donunt;iacjoiiefi  pecuniíiria-s  y  penas.  Pucssi  sobre  esto  aora 
sintiesson  deliberarse  que  los  dexen  a  su  voluntad  vivir  y  no  baptizar 
sus  hijos,  ay  soria  ol  dozír  ellos  que  por  su  parte  no  quedo  ni  por  su 
voluntad  y  desseo  de  ser  inoiruydos,  fs  lu  verdad,  sino  que  no  liuvo 
quien  dolía  los  convencíesse,  y  assi  es  seflal  que  su  ley  es  acertada  y 
buena;  y  también  lo  que  entonces  dezion  que  en  lugar  de  multiplicar 
obreros  como  hazia  el  bueu  Padre  de  familia.  Dios,  en  su  vina,  los 
menguamos,  etc. 

La  falta  de  cristianos  víejoa  y  de  9U  oomuiiu  ..cjuí  v  ii..u.  ui¿rii  ^^-i 
causa  de  no  «star  mas  ínsiructos,  tratables  y  polyticos,  y  assi  a  este 
titulo  se  pueden  poner  en  sus  lujtrares  cristianos  viejos  que  tengran  el 
Uovierno  con  cuya  comunicación  y  excmplo  approvechen. 

Los  qut*  fuesen  a  la  in8ti*uccion  podrían  llevar  este  memorial  de 
sus  syndicos  mostrando  a  lodoit  lo  que  estos  hombres  prudentes  y  prin- 
cipales entre  todo»  ellos  sienten  de  nuestra  s.**  Fe,  y  lo  que  dizen  que 
todos  ellos  dessean  ser  instrtiydos  en  ella,  y  que  se  vera  en  laTolns* 
tad  con  que  ellos  acudirán  n  esso  y  a  todo  lo  que  les  enseñasen  del 
servicio  de  Dios,  donde  tío.  sp  vora  su  mentira  y  ficción,  v  \n  de  sos 
aindtcos  manifiesta  ment< 

Pnresccme  esta  g^eute  laii  iv-trnara  y  agreste  en  tnatcnu  <le 
como  una  manada  de  bestias  fieras  de  Affrlca,  bravas,  que 
para  las  domesticar  se  han  hecho  muchas  diligencias  ha  approvechado 
poco  por  ser  {grande  su  ferocidad  y  fiereza.  Tratase  del  remedio  y 
unos  dizen:  tómese  con  mas  calor  y  muy  de  proposito  osse  cuydado, 
porque  teniéndolas  enjauladas  y  a  buen  recaudo,  ya  con  hambre  y» 
con  darlos  bien  de  comer  y  haziendoles  buen  tratamiento  y  rej^alo  8« 
amansaran  sin  duda,  como  el  filosofo  dize  que  el  bravo  toro  a  quien 
toda  una  plaza  de  gente  teme,  obedesce  al  niño  paHtorcilioque  lo  lleva 
al  pasto  aunque  le  tire  con  la  honda  o  pique  con  la  aguijada;  y  Séneca 
dize  que  los  que  crian  \oñ  tigres  y  leones,  con  el  buen  tratnmionto  que 
lea  bajsen  lo*  buelvcn  como  animales  os  [y]  mansos,  y  juepan 

con  ellos.  Otros  dizon  que  vista  In  :.  _  d  de  semejaniea  bestia* 
provada  a  amansar  diversas  vezes  no  ha  approveebado,  lo  taejor  aora 
soltarlas  a  rtllas  y  sus  cachorrillos  de  la  jaula  o  corral  «'^  librea 

so  vayan  por  cssos  campos,  y  que  asai  libres  qui^'a  '■  cdai^d  * 

querrán  Teñir  a  haberse  mansaa,  y  que  ai  no  quisieren  alia  se  lo  ayan. 
No  paresce  este  buen  consejo  pues  tales  bestias  caá  (eróse»  y  hravaa, 
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riüeitrts^nlu^Ar  de  3c  yr  a  los  desíciTO^omftno^^^aran  }>or  lus 

ciudades  a  cevar  en  los  hombres,  y  lo  mismo  harán  por  los  Cíimpos,  y 

[sera  nec^ssario  despaes  para  las  cazar,  juntar  exereitos  y  aun  no  las 

cazaran  sin  derraraamieTito  de  saiiíirre,  y  assí  r.quien  no  vee  quanto 

mejor  resolución  es,  teniendo  estas  fieras  enjauladas  y  sejyjuras,  poner 

I  alguu  cuydado  mas  en  las  domesticar,  de  suerte  que  amansadas  con 

^  un  |K)CO  de  paciencia  e  industria  no  solo  estemos  seguros  dellas  sino 

que  aun  nos  podremos  dellas  servir  para  labrar  y  cultivar  la  tierra  y 

otros  cien  provechos?  Expresso  dlbuxo  c«  este  del  presente  caso,  en  el 

qual,  propuesta  su  imagen  en  este  enigma,  quedara  al  buen  discurso 

de  cada  uno  en  la  applicacion  y. declaración  del  el  campo  abieito. 

No  seria  desacierto  llamar  a  los  syndicos  destos  que  comparezcan 
en  esta  jantíi,  por  que  se  lea  digra  como  se  liaze  para  tratar  en  ella  de 
au  bien  en  materia  tau  importante  como  es  la  do  su  salvación,  la  qual 
sumimoate  les  dessean  no  solo  los  S.'*"'  obispos,  cuyas  ovejas  y  hijos 
ellos  son,  sino  su  Sant,**  mismo  y  el  Rey  nuestro  S.*"  que  dellos  tanto 
acuerdo  y  cuydado  tienen,  que  vean  qufioto  deveu  a  Dios  y  a  los  que 
en  la  tierra  le  representan.  Que  se  acuerden  de  lo  macho  que  por  todas 
estas  cabeijafl  y  Principes  se  ha  procurado  su  instrucción  en  la  fe  y 
consuelo  de  sus  almas,  embiando  el  sumo  Pontiftce  breves  de  gracia  a 
instancia  del  Rey  nuestro  S.'  Philippo  ¿."que  esta  en  el  cielo,  embian- 
doles  tanta  doctrina  y  predicadores  los  S.«"  obispos  demás  de  la  ordi» 
naria  de  sus  Rectores,  y  lo  poco  que  todo  esto  ha  fructificado  en  ellos, 
a  donde  verán  que  la  falta  no  esta  en  no  les  dar  instrucción  sino  en  su 
poca  estima  y  gana  del  la;  y  que  el  escrúpulo  y  dolor  desto  por  ver  su 
perdición,  siendo  hijos  de  la  y^^lesia,  es  la  causa  de  bolver  su  Sfint.**  y 
}ils.gA  y  Ex."  y  SJ^*^  a  tratar  de  su  remedio. 

Que  miren  lo  que  tienen  que  representar  y  pedir  para  su  espiritual 
approvecharaiento  en  el  servicio  de  Dios  y  conosciraiento  de  su  s>*  ley, 
y  que  cosas  son  las  que  a  su  parescer  les  han  impedido  hasta  oy  el  no 
estar  mejor  instructos  y  mas  approvechados  en  olla.  Que  la  Ma^A  del 
Rey  nuestro  S/  esta  resuelto  en  que  esto  vaya  muy  adelante  y  de  otra 
manera  que  hasta  aquí.  Que  deven  reconoscer  el  amor  con  que  esto  se 
procara  por  loa  bienes  que  con  la  s.*"  fe  ffozíran  y  los  daños  que  ev¡- 
tíiran  como  onze  años  ha  lo  confesaron  en  el  memorial  que  al  Rey 
nuestro  8/  ellos  dieron;  y  si  los  syndicos  que  dieron  aquel  memorial 
fuessen  vivos  serla  bien  llamarlos  para  que  los  señores  obispos  los  con- 
venciessen  de  como  no  pueden  alegar  iíciiorancía  de  la  fe  a  cabo  di' 
tanta  doctrina  y  instrucción  como  han  tenido;  ni  dezir  que  no  os  mara- 
villa estarse  aun  en  los  errores  de  sus  agüelos  y  padres.  Que  abran 
bien  los  ojos  y  no  tomen  ocasión  de  la  benignidad  y  clemencia  con  que 
la  yglosia  los  trata  para  hazerse  sorclos  a  lo  que  tanto  ha  so  les  predica 
y  enseña  y  ellos  tienen  a  Dios  prometido  de  guardar,  porque  cxperi- 
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menlAnin,  siendo  Iok  que  deven,  en  sq  Ma^.^i  y  en  loa  niiiÜMtroa  de 
Dios  y  atiyos  benevolencia  y  amor  de  padi'es,  y  no  liAzieudo  lo  que 
deven  no  podran  dexar  de  proceder  a  su  coiTeccipn  y  castigo. 

Esto  o  lo  que  mas  convenga  se  les  podra  dezir,  con  que  üaora  oca- 
diou  de  espiar  sus  ánimos  de  lo  que  dirati  y  meraoríalea  qoe  dafAS  por 
escripto,  con  que  la  Junta  terna  inns  luz  para  las  r»  ^ 
bien  se  quietaran  los  ánimos  destos,  que  por  vcntur.i 
lireauíDiendo  no  se  maquine  aqui  algo  contra  elloB.» 

( Ambos  flocuraoutog  «o  hallAD  en  el  Arch,  tiél  B.  Col,  de  Corpujt  Chriati, 

^'i'^iULt.nrii  I,  7,  H.  (ío. ) 


De  una  rurtu  escrita  al  i'.  Sobrino,  entreí^acaraof*  lo  siguiente 
por  referirse  á  las  gestio»i«'<  <b')   »n<^níMonado  religio?»"  '"^'  ••!'! 
asunto  de  los  moriscos: 

«Mucho  me  ha  pesado  que  se  ayan  logrado  tan  mal  los  trabajos  do 
V.  P.**  acerca  de  la  conversión  de  los  moriscos;  avra  seia  mcsrs  qu0 
entendí  en  Madrid  que  avia  hecho  V.  P.*'  un  rauí  eceelente  papel  i  auu»^ 
que  bize  diligencias  por  nerlo.  no  tuve  suerte  de  poderlo  aver;  después 
A  pasado  por  aquí  el  P."»  Provincial  de  los  capuchinos  deste  Ri  ¡ 
ha  dicho  que  estuvo  en  ese  quando  se  hizo  la  junta  du  los  Peí 
que  V.  P.^  esforzó  mucho  que  se  tratasse  de  la  conversión,  i  se  opuso 
siempre  a  los  qucran  do  la  opinión  que  después  tan  constantem,**  se  i 
egocutado,  i  aunque  me  a  hecho  gran  lastima  lo  que  en  esto  e  visto,^ 
me  a  sido  algún  genero  de  consuelo  el  ver  que  una  persona  de  las  cali- 
dades de  y.  P.*  a  sido  de  la  opinión  que  yo  siempre  e  tenido  pí»r  In 
mas  aceitada,  i  cierto  que  aunque  este  es  ya  negocio  rematado,  todavia 
holgara  mucho  de  ver  el  papel  de  V.  P.*'  i  aun  me  atreviera  a  emblar 
a  V.  P.**  oí  mió,  que  aunque  se  que  lo  a  visto  V.  PA  lo  avia  mudado, 
afladido  i  mejorado  a  mi  parozer  tanto,  que  es  otro  del  que  V.  P.''  vio. 
Y  pueíi  e  entrado  en  esta  materia  no'  puedo  dejar  de  dezir  una  cosa  <jo« 
me  a  lastimado  mucho:  que  a  mi  parezer  se  a  perdido  una  gran  ooi*^ 
sion  para  la  conversión  de  los  moriscos  deste  Reino  i  de  muchas  panes 
de  Castilla,  c^.m  traerles  por  predicadores  algunos  moros  ricos  I  áñm 
autoridad  de  los  que  hecharon  dése,  que  estavan  en  África  tan  escocí-' 
dos  de  los  malos  tratamientos  que  avian  recebido  que  ninguno  les  po* 
di«  mas  facilm.'*  hazer  perder  el   amor  a  la  seta  maometana,  i  a  U: 
esperanya  que  siempre  an  tenido  en  los  moros  de  allende,  (que  por  ven-^ 
tura  a  sido  la  principal  causa  de  estar  tan  obstinados  en  su  maldita 
seta)  que  estos  que  se  an  visto  quitar  la  hazienda,  matar  los  hijos,  to*J 
mar  las  nueras  por  fuerza  i  padezer  otros  tratamientos  semejantes." 
Demás,  que  estavan  tan  atemorizados,  rendidos  i  afligidos  los  deste 
Reino,  A  lo  menos  los  que  yo  e  visto,  que  uvieran  venido  a  quAlqoier 
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dfldo  y  que  con  oso  so  íi  de  iibrevTa^macho  y  uo  dudu  y^^tt^ 
moriscos  pueden  pasar  a  costa  de  su  Ma^y.^^  que  no  yran  a  la 
HOra  que  cstaii  sognros  del  tratamiento  qne  se  les  haze;  Dios  lo  tncA' 
mine  todo  c>ojno  uins  ve  que  es  menest<*r  y  ffuarde  a  V.  S.  1.  como  yc 
desseo.  En  Madrid  a  30  de  octubre  lüOtí.— III.»""  Softor  beso  laa  mane 
de  V.  S.  I.  su  mayor  serv.»»"  El  Duque  y  Marques  de  Denla.— La  obra 
comenzada  se  continué  fiin  vacación.  Yo  querría  que  la  mira 
on  baxer  y  exequtar  psta  espulsion  y  los  inconvenientes  y  di. 
Barios  y  absolverlas*,  en  la  marina  se  repartan  y  que  la  jente  »»9p«rp 
en  los  puertos  y  no  esperen  las  galeras  y  bajeles  y  sobrevengau  tem^y 
porales  que  nos  [lo|  impidan.  V.  S.  I.  los  fuerze  aasi  y  puea  ay 
priessn  que  falta  mucho  por  bazer.* 

(Doc.  orlgr-  con  la  firma  y  el  poxt  scriptum  autógrafos.  Arch,  4ü  B,  CW, 

df  l'itrptt.y  CTtristi,  sien.  I.  7.  t.  243. 1 


t 
*Ill.«o  Señor. 
Al  mar^'en  y  do  iriyn  del  duque  leemos:  i^^tnt   t  .  >.  /.  son»,  y  Itiv^'Q^ 
de  letra  distinta  lo  que  sijrue:)  La  tardanza  de  las  cartas  de  ay  nc 
tenia  a  todos  con  mucho  cuydado  hasta  que  con  la  venida  de  don  Jaao 
Pacheco  y  la  relación  particular  del  estado  (en  que  cuando  partió  de^j 
ay)  quedavan  las  cosas  de  la  expulsión  de  loa  moriscos  que  fue  reparo! 
para  lo  que  se  sentia  estar  tantos  días  sin  tener  aviso  que  pudiere  sacarl 
de  cuydado.  Después  se  an  i*ezebido  las  ultimas  con  la  nueva  de  que»' 
dar  acabado  todo,  que  a  sido  de  tan  gnin  contento  quanto  pido  la  Im- 
portanzia  y  grandeza  del  negocio  de  que  doy  inñnitas  gracias  a  nuestro 
3.',  y  a  V.  S.  I.  cien  mil  norabuonaa  con  el  mayor  contento  y  alcgriA, 
que  tube  en  toda  mi  vida:  la  de  su  Mag.*  guarde  Dios  macho»  *flc 
para  que  en  su  tiempo  se  [medan  ver  otros  muchos  .succesos  \r 
también  doy  a  V.  S.  I.  la  norabuena  de  la  mucha  paite  que  íj 
en  esta  obra  pues  do  todaa  maneras  la  a  ayudado  dándonos  exemplo  i 
todos.  Lo  que  toca  a  las  poblA<;iones  tengo  por  muy  i*  nsl 

ae  dilate  sino  que  en  todo  caso  se  tome  breve  resohi<  i'antll 

que  con  eso  Be  atajen  los  inconvenientes  que  de  la  dilación  podrUn 
resultar  y  en  esto  y  en  todo  lo  demás  me  remito  a  lo  que  vera  V.  S.  1^ 
por  los  despachos  de  su  Mag.^  que  lleva  este  Correo.  Llegando  aqv 
me  dan  l^  de  V.  S.  1.  de  7  con  la  nueva  de  la  prisión  del  que  se  avia 
hecho  cabeza  de  los  de  Cortes  que  a  sido  de  mucho  gusto  por  sor  de  i 
tanta  importanzia  el  castigo  que  en  el  se  haze;  sea  Dios  bendito  qaei 
tan  prósperamente  camina  todo  y  guarde  a  V.  S.  I.  como  dessoo.  Bn 


Madrid  a  ^...^  de  diciembre  de  1609.— III.™*»  Señor  beso  las  manos  de 
V.  S.  I.  su  mayor  serv."  El  Duque  y  Marques  de  Denia.— O  señormio 

I  y  que  sermón  predico  V.  S.  I.  en  su  Iglesia  y  lo  que  sus  Mag.*"  han 
estimado  la  doctrina  y  la  gran  prudenzia  con  que  V.  S.  I.  comprehen- 
dio  quanto  convenia  dezir  a  esse  Reyno  sobre  la  expulsión  y  materia 
de  estado  encara ¡nandoio  todo  con  tales  términos  al  servizio  de  nues- 
tro Señor  y  edificazion  del  pueblo  general  y  particularmente;  no  se  ha 
hoido  tal  cosa  y  assi  lo  afirman  quantos  le  leen;  Dios  crio  a  V.  S.  I. 
para  grandes  cosas  y  le  guardo  para  que  vea  y  baga  tal  como  esta,  y 
espero  que  le  conservara  la  salud  dándole  fuerzas  y  muy  larga  vi^a 
y  bendito  sea  Dios  por  olio  que  veo  a  V.  S.  I.  como  aora  treinta  años... 
donde  ay  salud,  y  mas  en  persona  tan  grande  como  hizo  Dios  ¿i  V.  S.  I. 
para  grandes  ministerios  de  su  santo  servicio  y  bien  universal  destos 

ÍReynos;  quisierame  ir  n  liechar  a  sus  pies  de  y  "<  í  para  besárselos 
por  infinitas  vezes. 
Yo  seria  de  parczer  que  acabada  laespulsion  del  todo  en  ese  Reyno 
se  juntasen  las  Salas  a  tratar  del  Reparto  general  al  respeto  de  la  per- 
dida de  cada  particular  y  que  después  se  viese  acá  en  consejo  de  Ara- 
gón [para  que?]  sepa  el  estado  y  que  en  un  día  saliese  provehido  todo 
assi  en  materia  de  población  y  de  censales  y  de  deudas  y  requpera- 
zion  (?)  de  todos  los  interesados  haziendose  lo  que  buenamente  se 
[pueda,  alargando  su  líagA  la  mano  en  algunas  cosas  sin  inconvenien- 
¡tes  de  lo  que  el  de  sus  Regalías,  pues  se  lo  han  [ganado?]  los  valencia- 
nos y  confieso  a  V,  S.  I.  que  aunque  estoy  mas  para  huir  pesadumbres 
fque  buscarlas  de  nuevo,  que  emprendiera  esta  y  de  ir  en  persona  a 
lejcecutar  lo  que  su  Mag.''  me  mjindn ro  y  a  consolarlos  que  los  amo  de 
¡corazón . 

Suplico  a  V.  S.  I.  sea  todw  cr^u  pan  st  solo  que  no  lo  escribo  a 
(nadie,  a  nadie  (sin)  y  espero  el  parezer  y  respuesta  de  V   S.  1.  por 
nano  del  marques  de  Mal  pica  como  va  esta. 

{Doc.  orig.  i'on  la  firma  y  el  pnst  xcriptum  aut<>gi/no>^.  A>i-h.  di  i  ii,  i  ni. 
\dt  Corpn»  Christi,  sign.  I,  7,  4,  248.) 

Cap.  IX,  pág.  278.=En  cana  Techada  en  Madrid  á  *2()  de  fe- 
Ibrero  de  1611  y  refrendada  por  Antaoio  de  Aróztegui,  mandó 
[Felipe  Tn  al  marqués  de  Caraccna  que  fuesen  registrados  los 
[hijos  de  los  moriscos  que  hablan  quedado  en  el  reino  de  Valen- 
Icia,  y,  efecto  del  real  mandato,  fuó  pregonado  en  la  capital  de 
¡aquel  reino  un  bando  con  fecha  29  de  agosto  del  referido  año, 
[  firmado  por  el  susodicho  marqués  y  refrendado  por  Diego  de 
_  Amburzoa,  en  el  que  leemos  estiis  palabras: 

tY  en  cumplimiento  de  lo  que  su  Magostad  manda  por  la  dicha 
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carta  que  va  inserta,  ordenamos  y  mand/imciB  a  todas  y  qnalesquier 
personas  de  qaalqiiier  calidad  y  condición  que  sean,  assi  en  esta  ciu- 
dad, como  en  todo  el  dicho  Eeyno  de  Valencia,  en  cuyo  poder  estu- 
vieren y  se  hallaren  qualesquier  muehacboB  y  muchachas  hijos  de 
Moriscos,  de  qualquier  edad  que  sean,  loa  presenten,  manifiesten  y 
registren,  dentro  de  seys  días  preciasos  después  de  La  publicación  que 
se  hizierc  deste  Vando,  los  desta  ciudad  y  bu  termino,  ante  el  Doctor 
Francisco  Pablo  Baziero  del  Consejo  del  dicho  Reyno:  y  en  las  deroas 
partes  y  lugares  del,  dentro  de  dos  dias  precissos,  ante  loa  Coiuissa* 
rios  que  para  este  efe[c]to  hemos  mandado  nombrar,  par/i  qut?  sf^  ' 
por  ellos  la  anotación  y  encarg-amiento  qut?  su  Ma^estíid  mandn  • 
dicha  carta:  de  manera  que  con  la  cuenta  y  razón  que  en  ella  tjs  ser- 
vido de  ordenar,  puedan  quedarse  las  dichas  personas  con  loa  dichos 
mucbachos  y  muchachas  para  servirse  buenamente  dallos,  y  para  en- 
señarlos sobre  todo  nuestra  santa  Fe  Catholica,  catechizandoles  en 
ella,  y  teniendo  con  su  crianza,  buena  docti'ina  y  disciplina...  (rc4Qd 
oHffinnl).  Y  para  se^ruridad  desto  y  de  todo  lo  demás  sobredicho,  mnn» 
damos  assi  mismo  (y  porque  en  cosa  de  lo  aquí  contenido  no  se  preten- 
da ií^norancia)  que  cada  una  de  las  personas  en  cuyo  poder  quedarca 
los  dichos  Christianos  nuevos  sea  obligada  a  tener  otra  tal  orden  cí)mo 
esta  en  su  casa,  firm:ida  do  nuestra  mano  en  emprenta,  sellada  con  el 
sello  de  nuestras  armas,  y  baziente  fee  por  nuestro  Secretario  infras- 
crito de  su  letra,  con  copia  al  pie  della  del  registro  que  bizieren  el 
dicho  Do[c]tor  Baziero,  y  los  dichos  Comissarios:  poniendo  en  el  los 
nombres  y  seíias  de  los  dichos  menores,  para  quo  desta  manera  no 
aya  fraude  ni  dolo,  y  sepan  los  dueños  dellos,  y  los  que  por  muerte  o 
ausencia  les  sucedieren,  teniendo  esta  orden  en  su  casa,  lo  que  »a 
Magostad  manda  en  la  dicha  carta  y  la  obligación  que  tienen  de  ciuu- 
plir  con  ella,  y  con  esta  provisión  y  instrucción,  y  para  que  en  todos 
tiempos  se  pueda  conferir  y  confrontar  con  el  registro  original;  copia 
del  qual  mandamos  tíimbien  que  quede  en  poder  de  los  Justicia  y  Ju- 
rados de  cada  lugar  de  todo  el  dicho  Reyno,  para  que  tengan  cuenta 
en  no  consentir  en  ellos  otros  muchachos  ni  muchachas  fuera  de  los 
assentados  en  el  dicho  registro,  so  pena  de  cada  (tñr)  cien  libras  de 
sus  bienes  proprios,  y  de  otras  ciento  que  pagara  también  la  persona 
que  los  osare  tener  en  su  poder:  demás  de  que  en  tal  caso  tenemos  por 
bien  que  les  sean  quitados  los  vnos  y  los  otros,  aplicadas  arabas  i)enas 
enteramente  para  el  denunciador,  al  qual  se  le  guardara  secreto.  Y 
porque  la  dicha  edad  de  los  dichos  doze  años  que  su  Magestad  señala 
para  que  queden  los  dichos  Christianos  nuevos  que  no  tuvieren  mas 
que  ella,  es  justo  que  se  entienda  y  corra  desde  que  salieron  sus  pa- 
dres destos  Reynos,  lo  declaramos  assi,  según  que  también  lo  hemos 
entendido  de  la  voluntad  de  su  Magestad.  Y  para  que  conforme  a  esto 
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examen  y  juizio  necessario  los  dichos  Comiasarios,  y  puedan 
libremente  registrarse  todos  ios  que  tuvieren  mayor  edad  sin  ocultarse 
ning'uno:  para  lo  qual  mandamos  que  se  reconozcan  los  registros  qae 
hasta  Aora  se  han  hecho  en  esta  razón  por  el  dicho  Doctor  Baziero  y 
por  los  Alguaziles  y  Comissarios  que  hemos  embiado  por  el  Rey  no  por 
lo  passado,  y  se  pida  cuanta  conforme  a  ellos  de  lo  que  se  hu viese 
dexado  de  rej^istrar  en  virtud  desta  nueva  orden:  y  si  passado  el  ter- 
I  mino  que  en  ella  se  da,  so  hallase  por  rejíistrar  nuevamente,  como 
esta  dicho,  alguno  de  loa  dichos  hijos  de  Moriscos,  mandamos  que  la 
persona  que  los  huvicse  dexado  do  registra^:  incurra  en  las  dichas 
penas  que  arriba  [están]  declaradas  y  otras  a  nuestro  arbitrio  reserva- 
I  das  aplicadas  también  al  denunciador.  Para  declaración  de  lo  qual 
[  mandamos  despachar  el  presente  Vando,  y  que  se  publique  y  execute 
I  en  la  forma  arriba  dicha.  Fecho  en  el  Real  de  Valencia  a  '¿9  do  Agosto 
Itíll.— El  Marques  de  Carazena.— Por  mandado  de  su  Ex."  Diej^o  de 
Amburzea.=En  la  v.  de  la  2/  hoj.  de  este  bando  leemos  la  siguiente 
nota  me.:  *En  la  Ciudad  de  Valencia  en  dos  días  del  mes  de  setiembre 
I  aBo  de  Mil  seyscientos  y  onze,  Hicronimo  arnedo,  estudiante,  presento 
'  y  manifestó  por  su  padre  Pholipo  arnedo  vna  muchacha  hija  de  moris- 
cos llamada  Angela,  de  edad  de  dies  a  onze  anos  natural  de  Xarafuel, 
delgada  de  rostro,  los  dientes  grandes,  rubisca  ipor  encarnada?)  de 
rostro,  la  nariz  aguilefla.— Esta  registrada  en  la  primera  mano  f.**  X. 
I  — Passo  ante  mi  Juan  escriua,  not,°— Pago  cinco  reales  paral  socreta- 
(rio  y  un  real  al  escriuano. — El  doctor  baziero.» 

(Doc.  Imp.  de  '2  hoj.  en  fol.,  bu  poder  de  D.  José  Rodrigo  y  Pertegás.^ 


Capítulos  IX  y  X.=Entre  los  documentos  más  curiosos  que 
[hubierjin  podido  servir  á  un  polemista  ausioso  de  vindicar  la 
memoria  del  beato  Juan  de  Ribera  enfrente  de  algunos  adversa- 
rios que  blasonaron  antes  de  la  expulsión  por  la  práctica  in- 
I mediata  de  remedios  suaves,  no  queremos  omitir  el  siguiente 
autógrafo  del  P.  Sobrino,  tan  significado  por  sus  simpatías  para 
con  las  opiniones  del  limo.  Figueroa.  Contiene  noticias  históricaa 
(de  algún  interés: 

«En  este  Reyno  de  Valencia  los  bandos  que  se  echaron  fueron,  pri- 

Imero,  que  dentro  de  tres  dias  como  se  les  intímasse,  saliesscn  a  la  em- 

fbarcacion  llevando  cada  uno  lo  que  pudiesse  en  su  persona  de  dinero 

y  ropa,  y  que  los  demás  bienes  muebles  y  rayzes  quedassen  para  los 

eftores. 

Después  para  facilitarles  mas  la  salida  y  que  de  mejor  gana  se  em- 

fbarcassen  se  les  dio  licencia  [para]  que  pudiessen  vender  sus  bienes 
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mnebles  menudos  como  ropa,  passa,  higo,  arroz,  etc.,  excepto  lo«  gt- 
nados  mayores  y  menores  y  creo  también  [qm*]  el  trigo  y  uzicyte. 

Con  este  '2/*  bando  se  cntorbio  mucho  esta  expedición  porque  par»-1 
ciendoles  a  los  Moriscos  que  les  teníamos  miedo  se  hizleron  insolentee 
y  tuvieron  atrevimiento  no  solo  para  vender  también  lo  f|i'  i 

sino  para  robar  a  lo8  señores  lo  que  era  propio  suyo  y  li  i  i 

falsa  en  publico  de  cobre,  la  qual  trocaran  por  plata  y  yvan  los  cris- 
tianos viejos  a  este  trueco  por  lo  mucho  que  los  moros  les  davan  d« 
ganancia  y  al  barato  de  las  almonedas.  Finalmente  muchos  moros  sal 
rebelaron  a  («ic)  las  sierras  y  quemaron  Iglesias  y  Imágenes  y  las  ca- 
sas de  los  S.fw  y  se  hizieron  fuertes»  unos  on  la  sierra  de  O^rtes,  otroej 
en  la  de  Aguar,  por  aquel  lado  de  Muría  hasta  Ouadalcste,  ilevandc 
bastimento  bastante  para  muchos  meses  con  animo  de  se  conservar 
hasta  que  a  la  primavera  les  viniesse  socorro  de  los  moros  de  allende 
y  del  turco.  Mas  yendo  los  tercios  de  Lombardia,  Ñapóles  y  Sicilia  con 
la  milicia  del  Rcyno,  a  lo  de  Cortes  la  mitad  y  a  lo  do  Aguar  el 
exercito,  en  muy  pocos  días  roduxeron  los  moros  dándose  ello?  a  paf^^ 
tido  [y]  que  en  paz  se  embarcarían;  mas  en  lo  do  Aguar,  que  se  defon* 
dieron  algún  tanto,  fueron  muertos  muchos  moros,  sin  que  hüvÍed»o  en 
los  nuestros  dafio  ninguno. 

En  suma,  desde  principio  de  octubre  hasta  fin  de  noviembre  y  po- 
cos diaa  de  dezi.®  del  aHo  KIOO  saldrían  y  se  erabarcariau  «u  divf  rs<'> 
puertos  y  partes  desto  Ueyuo  como  150  mil  licrsonas  de  esta  pertida 
gente,  tan  pertinaz  cu  nunca  aver  querido  recibir  la  fe,  y  al  Su  Wefíp 
el  plazo  de  su  castigo,  cansado  nuestro  Dios  de  suffrir  sus  deflacai 
permitiendo  que  la  traycion  con  que  al  Turco  nos  tenian  vendidos 
descubriesse.  (¡Buena  confesión  en  labios  del  P.  Sobrino!  ¡Tnn  d^fm- 
sor  que  se  mostró  de  loa  morixctB  anUit  de  la  fxpulnión!)  Creemos  que 
han  sido  pocos  los  que  han  quedado  vivos  porque  a  muchissimos  echa- 
ron en  la  mar  patrones  de  navea  estrangeras  que  los  llevavan,  o  por 
robarlos,  o  barruntando  del  los  quererse  al^ar  con  sus  naves.  Otro.s  ca- 
yeron en  manos  de  cossarios  yngleses  que  los  robaron  y  mataron. 
Otros  desembarcados  en  berhoria  fueron  despojados  y  muertos  por  los 
alarbes,  de  manera  que  se  cree  que  poquissimo!^  mm  los  (\í\o  h.nn  gua- 
recido.» 

(Doc-  cxist-entü  en  el  Arch.  del  R,  Col.  de  drrpu.H  Chrinti,  sjgn.  1.  7,  ^  <>;.)| 
Escribió  Sobrino  la  nota  anterior  cu  los  blancos  de  un  pliego  en  fol.  dt-  jmpeJ^ 
que  contiene  un  translado  del  bando  de  expablón  de  los  moriscos  de  CftsUlla 
á  2  de  enero  de  1610. 


Cap.  X,  nota  67.= Apoyados  en  unas  notas  del  Sr.  Danvilí 
hicimos  mención  de  la  Rev,  de  España  como  una  de  las  fuent 
para  estudiar  el  número  de  moriscos  expulsos  desde  lf)()9  á  IBldJ 
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y  no  habiendo  podido  acotar  personalraentís  la  cita,  cHcrihlrnoH 
al  referido  académico  quien  se  dignó,  á  penar  de  hijh  rnúltiploN 
ocupaciones,  remitimos  el  siguiente  extracto  en  carUi  de  Sao  de 
marzo  de  1901,  fecha  en  que  acababa  de  ser  tirado  el  pli^tgo  Sáí). 
•Agradecemos  una  vez  más  ai  infatigable  Sr.  iMnvila  esta  nueva 
prueba  del  interés  con  que  ha  mirado  nuíjstro  tiunlmíif  trabajo: 

*  Revista  de  España,  tomo  XX,  pág.  KW.-  De  Ion  morÍHrjm  //wt 
permanecieron  en  España,  después  de  la  expulsión  deeretadn  por 
Felipe  III. — Contiene  un  artículo  sascritíí  por  \).  Vtíixuúwj}  Fer- 
nández y  González,  en  el  que  después  de  hablar  del  ptHU'Sto  de 
España  en  pasadas  edades  y  de  la  tendencia  de  la  p^dftíea  enpa- 
fióla,  señala  la  capitulación  de  Cea,  otorgarla  ]fffr  U,  yt^mutiflo  í, 
como  el  origen  histórico  de  la  li tuertad  relígio«»a  de  \oh  twmWunik 
en  los  dominios  castellanos, 

Detaiict  como  (i.v:'Uhík  el  gobíerríO  de  la  ¡f^AAftf.Ujít  ^^arra'^jfia 
en  p«oder  de  sus  aljamas:  indica,  en  cuanto  á  la  adrrjíni>,tra/:íón 
de  justicia,  que  hasta  !.v25  s*:  guardaron  lat  ieye*^  y  pr'r^'Yii^ 
ci-i-ce*  azi¡t:i:ca.s:  reor:'^^:^  U  toJeraLCja  de  ía  \íi'\'iWif:\/0!í  ai 
lado  dei  ntiyi-r  rí^or  de  las  Cortes  de  Monzóíi  de  1'/^^:  y  reUta 
ia.s  üvrrsüs  rrri^.l'iií'/r.es  ii^^'r^Vii'liOi  en  i.ViO  en  ^/fAf^a/U;  y  h;ii.«ta. 
re*: -rria  e:  dláL.^o  de  íes  ^sv'/t  de  Cerv^rit^r».  p^r*  'y.r.i.r HéSkT 
La  izñ:ieL'::i  íe*  ¿"ér-ero  riicrlsco  e;;  Ja  ¡ííerat^ra  e-íp^/.o.-* 

Lrli-e  q¿e  r.-.'  e«  iiix^  Cie  despv-s  de  ¡;*  expr^'.^.'vr.  p»er7/*Af*e- 
eir:r:!L  aZz-í:::*!  eL  L»  ?eí:.r_s^U  y  i  elU  v'.;v>f^.-.  %*:'a  c^r^f^U; 
ei  sLsi:  X'»TJ.  ci.  r^'.lerí :.'..-:  r.viLlí**i4  -:>  p%rV:  *:-':  .^  l.vv*;-*; 

•iS'iLi^^-.'í.  Cr:::-..i-ii-í  :^.:.>.-.r?s  le  T^.-.í-r-.-.v  v  >V-f  ^¿-.v    A.v>; 

*1  i:ií:r=:r:  -.^í:  L¿  '::;:.?!  ir  rrrr i  f:.^-, :  i  -?  lí  *r.  .v^  k,  '.%£, 

rcírT'T^ir:  &  -i*  .T.*  m. i '. .■::. rf-  Cr:  1  -. :  -   1  -, -í    "  i  v¿;   ;•  < ' .' '.'.^ .-. ->> 
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cedió  á  los  moriscos  allí  establecidos,  el  salir  libremente  y  lor* 
nar  al  Reino  según  su  voluntad. 

Tomo  XX,  pág.  363.^ — Repite  el  mismo  epígrafe  del  anterior. 

Continúa  diciendo,  que  además  de  Andalucía  y  comarcts 
tinítijiias  del  reino  de  Portugal,  quedaron  moriscos  en  los  de 
Murcia,  Valencia,  Aragón,  Castilla,  tierra  adentro  de  Toledo,  y 
aun  en  la  villa  y  corte  de  Madrid. 

Algunos  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional  y  otros  del  Real  Pa- 
lacio L'onfirmau  la  existencia  do  una  literatura  en  castellano  de 
procedencia  morisca.  Da  cuenta  de  estos  trabajos. 

Para  comprobar  el  considerable  número  de  moriscos  que 
quedaron  en  la  Península  después  de  los  decretos  de  expulsíóu, 
cita  y  extracta  un  Ms.  do  D.  Serafín  Kstébanez  Calderón  exis- 
tente en  la  Biblioteca  de  Fomento.  Refiere  la  embajada  de  Hagi 
Mohamet  Dey  en  1680,  el  t-ual  en  su  viaje  por  Andalucía  encon- 
tró muchos  moriscos. 

Al  advenimiento  de  la  casti  de  Borbón,  recrudecieron  las 
persecucioücs  contra  los  moros,  según  demuestra  la  Pragmática 
de  Felipe  V  para  expulsar  los  cortados  y  un  largo  proceso  «e- 
guido  en  la  Inquisición  de  Oranada  á  copioso  número  de  m  vIia. 
metizantes. 

En  el  reinado  de  (?arlos  III.  gran  favoiíecedor  éste  de  his  le- 
tras arábigas,  se  dio  el  primer  paso  en  la  senda  de  una  prudente 
tolerancia.  Asi  lo  confirma  la  célebre  embajada  de  Ü.  Jorge 
Juan  y  el  Tratado  de  28  de  mayo  de  1767,  al  cual  siguió  el  de 
179?)  y  el  ile  1860.  Muley  Suleyman  II,  reinante  á  la  sazón 
(1705-1822),  un  año  antes  de  la  expedición  de  Lord  Exmomh 
contra  Argel,  abolió  espontáneamente  en  sus  dominios  la  escla- 
vitud de  los  cristianos,  obligándose  á  rescatar  los  que  pudieran 
existir  en  las  provincias  independientes  del  extremo  Sur  v  -"^ 
los  desiertos  del  Sahara.» 


Cap,  XI.^=Jancr,  Lafuente  y  varios  economistas  :idiuiia'i>rt:> 
de  Carapomanes,  ya  que  no  nos  atrevamos  á  llamarles  pe<lis^.'- 
cuos  de  Voltaire  y  de  Aranda,  tuvieron  la  precaución  de  ridicu- 
lizar algunas  de  las  frases  que  se  leen  en  los  papelero  memoriahs 
del  Patriarca  en  lo  que  se  retiere  á  la  conducta  de  los  moriscos 
respecto  del  instinto  de  ahorro.  No  hemos  de  recordar  la»  opi- 
niones de  reputados  economistas  del  siglo  XIX  que  coinciden 
en  execrar  la  conducta  de  la  raza  musulmana  en  lo  que  se  refiera 
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circulación  de  la  moneda  y  á  la  libertad  del  comercio,  para 
defender  la  opinión  del  Patriarca.  La  avaricia  de  los  moriscos 
en  que  se  traduce  el  instinto  de  ahorro  y  hasta  la  sobriedad  de 
los  individuos  de  aquella  raza,  nunca  fueron  recomendadas  por 
el  Evangelio,  nunca  fueron  sancionadas  por  la  legislación  de  liis 
naciones  libres,  jamás  fueron  condición  exclusiva  de  los  pueblos 
ansiosos  de  libertad  y  de  progreso. 

El  estacionamiento  en  que  hoy  vive  la  raza  musulmana  den- 
tro y  fuera  de  Europa  es  harto  conocido  para  que  nosotros  nos 
detengamos  en  recordarlo.  El  fanatismo  religioso  es  para  los 
musuhuanes  condición  indispensable  de  vida  social;  el  progreso 
en  aquel  pueblo  fué  durante  el  siglo  XVI  tan  relativo  como 
escaso,  y  si  lo  comparásemos  con  el  que  hoy  alcanzan  ^us  suce- 
sores, podríamos  calificar  á  éste  de  nulo  si  antes  no  merece  el 
calíficatív^o  de  retrógrado  en  su  peor  significado.  Las  leyes  de 
la  materia  no  pueden  aplicarse  á  las  de  la  moral  ni  menos  á  los 
principios  inmutables  del  dogma  cristiano. 

Las  frases  con  que  hoy  motejan  los  antisemitas  á  los  indivi- 
duos de  la  raza  dcicida  son  más  duras  que  las  empleadas  por 
santo  Tomás  de  Villaoueva,  el  patriarca  Ribera  y  Cervantes 
para  calificar  á  los  moriscos  de  antaño.  Si  .Tañer  y  Lafuente  cre- 
yeron de  buena  fe  que  el  amor  al  dinero  que  profesaban  los 
moriscos  pudo  engendrar  instintos  de  ahorro,  cúmplenos  recor- 
dar que  la  avaricia  se  opone  abiertamente  á  la  libertad  que  nos 
predican  modernos  economistas. 


[  Al  erudito,  y  singularmente  al  bibliógrafo,  no  ha  de  despla- 
cerle que  vaciemos  en  este  lugar  algunas  notas  que  reservába- 
mos para  ilustrar  hasta  la  saciedad,  si  vale  la  frase  tratándose 
de  eruditos,  el  asunto  de  nuestra  monografía. 

En  el  Arch.  gral.  de  Simancag. — Secret.  de  Esi.  se  hallan  los 

I  documentos  que  vamos  á  mencionar. 

Legajo  165.=Ademá3  de  los  muchos  documentos  que  de  este 

¡legajo  hemos  publicado,  se  conservan  en  el  mismo  tres  consul- 
tas del  Consejo  de  Estado  fechas  el  íK  y  25  de  enero  y  14  de  julio 
de  1611  «sobre  los  censales  de  Aragón  que  estaban  cargados  a 
los  lugares  que  fueron  de  moriscos»;  y  en  un  atado  de  consultas 
pertenecientes  al  mismo  afto,  hay  antecedentes  acerca  de  los 

i  asuntos  que  mencionamos  á  continuación:  «Conveniencia  de  que 

[los  moriscos  que  restaban  no  vendiesen  sus  bienes  rayzes;  oo- 
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rrcspondeueia  de  loé  moriscos  de  Valderricote  con  los  de  Valen- 
cia y  Hornachos;  carta  de  D.  Francisco  Irarrazabal  después  de 
asistir  a  la  expulsión  en  <  íran.ida;  carta  de  D.  Christo^al  Sedefi 
que  fue  a  la  de  Cataluna;  regreso  de  los  caballero»  que  fuerol 
a  la  expulsión;  fundaciones  y  obras  pi^s  que  teciaa  los  moriscoe 
de  Avila;  falta  de  rectores  en  los  lugares  que  se  Í!»an  repoblando 
comunicación  del  Marques  de  Castel-Rodrigo  sobre  los  morisco 
que  se  volvian;  numero  de  moriscos  que  habian  quedado  en  Ca- 
taluña con  informariones  falsas;  conveniencia  de  Reflalar  plaxo 
para  la  expulsión  total;  propuesta  de  personas  para  los  rosidu 
de  la  expulsión:  y  conveniencia  de  enviar  mil  ducados  a  And 
luzia  para  el  despacho  de  los  moriscos  de  Ceuta  y  Tanger.» 

Ilay  en  el  mismo  le^^njo  un  atado  de  veintidós  minut^u»  d^ 
consultas  pertenecientes  á  los  meses  de  enero,  febrero,  marzo  y 
junio  de  KUl,  en  que  se  hallan  tratados  los  puntos  siguientes: 

•  Enero.  —Doctrina  a  los  nifios  de  moriscos;  obras  pías  y  pr 
cesión  por  el  buen  suceso  de  la  expulsión;  3.CMJ()  ducAdos  al 
ques  de  Caracena  para  cosas  de  la  expulsión  de  los  moriscos 
Valencia;  proposición  de  persomis  para  la  expulsión;  bacieuda« 
de  moriscos  de  Cataluña  y  de  Aragón. 

Febrero. — Sobre  repartir  los  niños  hijos  de  moriscos  de  Va- 
lencia entre  las  personas  de  aquel  Reyno;  salida  de  u^  morisco 
de  Zamora:  que  se  repartiesen  en  Castilla  los  moriscos  que  ba- 
jaban, de  las  sierras  de  Orihuela;  lo  que  representaban  las  jt 
tas  de  moriscos  de  Sevilla:  moriscos  que  quedaron  en  Aragc 
con  informaciones  falsas;  nombramiento  del  Alcalde  Madera 
para  la  junta  que  se  habia  de  tener  en  casa  del  Cardenal;  sobr 
averiguación  de  las  haciendas  del  Reyno  de  Araron  y  aplica 
su  valor  a  fortificaciones. 

Marzo. — Sobre  perfeccionar  la  obra  de  la  expulsión:  Ii.ilüii 
das  de  moriscos;  venta  de  casas  de  los  moriscos  de  Ciudad  Rea 
lo  que  se  habia  de  ver  en  la  junta  del  Cardenal  de  Toledo  acensa 
de  Iiaherse  parado  la  expulsión  de  los  moriscos  de  las  CastiUn 
Estremad ura  y  la  Mancha. 

Junio. — Sobre  que  a  titulos  de  buenos  cristianos  se  volvian 
muchos  por  Oran;  que  no  se  expeliese  a  Gonzalo  Gimen©»,  ve- 
cino de  Murcia;  robo  que  hizo  a  dos  saetías  de  moriscos  el  Caj 
tan  Bartolomé  de  Estrada;  lo  que  escribía  Francisco  de  l^gar 
de  que  no  eran  bastantes  los  60.CKX)  ducados  que  se  le  libraron 
de  bienes  de  moriscos.» 


Y  según  nota  que  poseemos  formada  por  «un.  .m.:  los  oficíales 
del  mencionado  archivo  general  de  .SimancaB,  hay  en  el  referido 
legrajo  un  nuevo  atado  que  contiene,  entre  papeles  del  afio  1611, 
una  minuta  de  consulta  del  Consejo  do  Estado,  sin  fecha,  en  que 
se  da  noticia  «de  la  expulsión  do  todos  los  moriscos  de  España 
y  algunas  eartiis  del  duque  de  Lerma  en  que  dice  que  se  viese 
el  parecer  del  P.  Sobrino:';  varias  cartas  del  conde  de  Salazar 
pertenecientes  á  los  meses  de  enero,  septiembre,  octubre  y  no- 
viembre de  1611  en  las  que  dice  que  «todos  los  términos  de  los 
bandos  se  habían  acabado  y  que  los  moriscos  se  estaban  quietos; 
que  habiendo  de  salir  lo  hiciesen  por  Francia;  que  no  hablan  de 
gozar  del  privilegio  de  antiguos  los  que  no  hubiesen  vivido  con- 
tinuamente como  bueno»  cristianos;  remite  relación  de  los  que 
habían  quedado  en  Castilla  y  otros  lugares;  y  que  se  le  avisase 
sí  habia  alguna  novedad  en  lo  de  los  bandos.» 

Hay  también  una  minuta  de  consulta  de  18  de  enero  de  Itíll 
«sobre  lo  que  valia  la  hacienda  raíz  que  dejaron  los  moriscos 
de  Catalufla;  otra  de  2í>  del  mismo  sobre  los  pleitos  de  moriscos 
que  pendían  en  el  Consejo  Real;  otra  de  7  de  mayo  de  1011  so- 
bre haciendas  de  moriscos  en  Cataluña;  otra  de  10  de  mayo 
de  Ulll  en  que  dice  que  el  Consejo,  Juntas  y  muchas  personas 
doctas  representaron  a  S.  M.  las  razones  por  que  se  tuvo  por 
muy  justa  la  expulsión  de  los  moriscos;  y  otra  de  1 1  de  mayo 
del  mismo  af^o  sobre  el  papel  del  Conde  de  Salazar  acerca  del 
estado  en  que  se  hallaba  la  expulsión, de  los  moriscos  compren- 
didos en  el  ultimo  bando.» 

Lcg.  '213.==Cartas  de  D.  .fuan  de  Castelví,  D.  Pedro  de  To- 
ledo y  D.  Agustín  Mejía  acerca  de  la  embarcación  de  los  moris- 
cos valencianos.  Llevan  fecha  de  octubre  de  ir»<J5».  » 

Leg.  218.=ConsuUa  dd  Consejo  de  Estade  A  S.  M.  fecha  en 
1."  de  junio  de  16uí>,  acompañada  de  los  discursos  ó  memoriales 
de  Kr.  Antonio  Sobrino,  de  que  dejamos  hecha  mención  en  el 
Addenda  de  este  volumen;  de  los  del  P.  Fr.  Juan  de  S.  Basilio, 
teólogo  ilustre  y  escritor  meritisimo  de  la  Descalcez  carmeli- 
tana en  Valencia;  de  una  carta  dd  marqués  de  Caracena,  y  de 
otro  papel  «sobre  las  medidas  que  se  havian  de  tomar  para  que 
a  su  tiempo  se  verificase  la  expulsión.»  En  el  mismo  legajo  hay 

«Sumario  de  los  papeles  del  Consejo  Real  sobre  moriscos, 
ío  U>(.ií:»«;  una  minuta  de  consulta  del  Consejo  de  Estado  á  su 
Majestad  «sobre  los  inconvinicntes  que  representan  los  Dipu- 
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tados  de  Aragón  de  sacar  los  moriscos  de  aquet  Reyno»  fechA  h 
15  de  noviembre  de  1609;  otra  de  10  de  diciembre  del  mismo  Afio 
*«obre  los  nuevos  convertidos  de  Avila»;  otra  de  15  de  noviem- 
bre «sobre  lo  que  el  governador  de  Valencia  escribía  en  mAt^- 
ría  de  moriscos»;  otra  de  15  de  diciembre  del  citado  año  «sobr»- 
lo  que  escribía  el  Conde  de  Castro,  de  haber  dado  a  su  Santidad 
la  carta  (lue  se  le  envió  y  cuenta  de  la  resolución  que  S.  M.  h:\hvA 
tomado  con  los  moriscos  de  Valencia  y  Castilla.»  De  estos  ii\u- 
mos  y  curiosos  documentos  dimos  noticia  completa  en  su  lugar 
respectivo  por  haberlos  hallado  en  el  Arch.  del  /?,  CoL  de  Corpus 
Christi  También  se  conserva  en  el  referido  legajo  del  archivo  d« 
Simancas  una  consulta  del  Consejo  de  Estado  á  S.  M.  feclia  & 
27  de  septiembre  de  1609  «sobre  cartas  del  Estamento  militar  de 
Valencia  acerca  de  las  causas  porque  suplicaba  se  - 
la  expulsión  de  los  moriscos  de  dicho  Reyno»,  y  otr 
julio  próximo  anterior  «sobre  los  puertos  que  había  en  Valencia 
y  CataluÜa  para  embarcarse  los  moriscos.» 

Leg.  220.=llay  en  él  copiosos  antecedentes  acerca  de  U 
expulsión  de  los  moriscos,  hacienda  de  los  mismos,  y  singular- 
mente de  los  tratos  secretos  con  Berbería,  de  que  damos  alguna 
muestra  en  la  presente  monografía. 

Le^.  2*25.  =  Varios  avisos  referentes  á  la  negativa  de  los 
genoveses  en  recibir  á  los  moriscos  expulsos  en  1610.  Y  «i  el 
proceso  de  beatificación  de  D.  Juan  de  Ribera  hemos  leído  las 
razones  en  que  los  genoveses  apoyaban  su  conducta. 

Leg.  227.  =Se  conserva  una  «Propuesta  de  .separar  en  Gra- 
nada moriscos  para  cañeros,  tintoreros,  etc.»  y  una  «Relación 
de  los  moriscos  que  pasaban  por  Castilla,  afio  1610.» 

Leg.  228.=.\uiique  de  este  legajo  hemos  obtenido  copia  de 
lo  más  interesante  que  contiene,  debemos  mencionar  cuatro 
consultas  del  Consejo  de  Estado  á  S.  M.  en  mayo,  julio,  agosto 
y  octubre  de  1610  «sobre  que  en  Valencia  se  quedasen  algimos 
moriscos  para  enseñar  en.  las  cosas  del  campo  a  los  cristianos 
viejos,  y  en  Aragón  quedasen  los  que  vivían  cristianamente»,  y 
otra  de  9  de  febrero  del  mismo  año  «sobre  que  se  había  conaul- 
tado  al  Marques  de  Caracena  y  comunicado  al  Patriarca  de 
Valencia  sobre  la  averiguación  de  las  personas  que  fueron  causa 
del  levantamiento  de  los  moriscos  de  aquel  Reyno.»  También 
se  conserva  una  consulta  del  referido  Consejo,  fecha  21  de  julio 
de  1610,  «sobre  averiguar  lo  tocante  a  los  bienes  ímmuebles  que 
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ICMS  moriscos  dexaron  en  confian^^a  y  ocultos»;  otra  de  3  de  euero 
del  mismo  año  «sobre  la  Junta  de  Theologos  acerca  de  lo  que  se 
había  de  hacer  con  los  nifios  hijos  de  moriscos  de  Valencia*^  y 
una  minuta  de  carta  á  D.  Juan  de  Ribera,  fecha  el  día  8  de 
marzo  de  1610,  *para  que  se  diessen  certiHcaciones  de  los  pleitos 
tocantes  a  moriscos  que  recibiere  Juan  Gallo.» 

Leg.  '250.=  «Relación  de  los  papeles  que  se  entregaron  al 
Condestable  sobre  moriscos,  I6()íí;  carta  de  D.  Diego  Clavero  que 
fue  lo  aüos  de  la  junta  de  moriscos,  sobre  que  ciertos  papeles 
interesantes  sobre  esta  materia  estaban  en  poder  de  Domingo 
Ortiz,  "21  de  noviembre  de  1609;  papel  de  1610  sobre  lo  que  se 
había  de  pedir  al  Papa  para  satisfacer  a  los  señorees,  duefios  de 
moriscos  expulsos,  en  orden  a  la  bula  de  demente  7.";  puntos 
de  Teólogos  acerca  de  la  expulsión,  1609;  relación  de  los  papeles 
que  se  entregaron  al  Regente  Quíntanaduefias  sobre  moriscos: 
un  papel  sobre  los  despachos  que  se  dieron,  al  Conde  Salnzar 
para  lo  de  la  expulsión;  puntos  de  los  Teólogos  sobre  la  expul- 
sión de  los  moriscos  y  de  los  niños  que  dejaron  los  de  Valencia,- 
1710;  votos  del  Condestable  sobre  la  expulsión  de  los  raonscos 
de  Castilla  y  Aragón  y  muchos  de  Valencia,  diciembre  de  160í> 
y  eoero  de  1610;  carta  deFMarques  de  Alraazan  de  23  de  febre- 
ro de  1613  sobre  haber  encargado  la  venta  de  las  haciendas  de 
moriscos  a  otras  personas;  otra  del  Duque  de  Mediuasidonia  de 
14  de  enero  de  1613  sobre  haber  avisado  al  Corregidor  de  Tari- 
fa que  cumpliese  los  bandos  en  razón  de  los  culpados  en  pasar 
moriscos  a  Berbería;  y  una  carta  del  Conde  Sal  azar,  mayo  de 
1613^  sobre  que  el  campo  de  Calatrava  estaba  tan  lleno  de  mo- 
riscos que  parecía  que  allí  no  habia  llegado  la  orden.» 

Leg.  255.=«Papeles  del  Marques  de  Almazan  y  Conde  Sala- 
zar  con  otro  de  S.  M.  sobre  que  no  se  admitiese  delación  ni  causa 
nueva  de  mariscos,  sino  de  aquellos  que  habiendo  sido  expulsa- 
dos se  hubiesen"  vuelto,  afio  1614;  y  varias  cartas  del  Conde 
Salazar  de  6  y  7  enero  1614  sobre  lo  mal  socorrido  que  estaba 
para  la  embarcación  de  los  moriscos.» 

Leg.  2.646.= «Consulta  del  Consejo  de  Estiido  de  *24  de  no- 
viembre de  1620  a  consecuencia  de  un  memorial  de  Pedro  Mi- 
ñano  y  otros  vecinos  de  Murcia  que  se  quejaban  de  que  los 
Comisarios  que  salieron  a  la  expulsión  procedieron  contra  ellos 
siendo  cristianos  viejos.» 


También  existen  abundantísimos  materiales  para  la  hí^torU 
de  los  morisco»  españoles  en  el  Arcfh  hht.  nacional  procedentes 
del  General  central  de  Alcalá  de  Henares,  y  además  de  los  que 
hemos  aprovechado  en  nuestra  monografía,  réstanoí»  hacer  OJen- 
ción  de  algunos  más  de  que  conservamos  extracto  y  pertene- 
cientes a  la  sección  de  papeles  del  Santo  Oficio, 

Libro  5,  fol.  8ó.=. Prorrogación  del  termino  de  gracia  a  los 
moriscos  de  Val  de  Rícete,  24  de  diciemluc  de  15*21.» 

Id.,  fol.  83.=«Merced  a  loa  moriscos  de  Toledo  y  Campo 
de  Calatrava  que  confesasen  .sus  faltas  dentro  del  termino  de 
gracia.  -^ 

Id.,  fol.  84-=« Igual  merced  a  los  moriscos  de  Palma,  alio 
de  1528.» 

Libro  8,  fol.  ¿3,  b.=»LVdula  de  S,  M.  fecha  a  1  <ie  aj^^osto 
de  1Ó4H  haciendo  merced  a  los  nuevamente  convertidos  de  Avila 
y  Valladolid  de  su»  bienes  muebles  y  rayzea  cumpliendo  lo  con- 
tenido en  el  edicto  de  gracia.» 

Id.,  fol.  Si,  b.=*Cedula  de  S.  M.  de  26  de  enero  de  1549  so- ' 
bre  mudar  los  moriscos  do  VaUadolid  del  barrio  en  que  estaban 
separándolo.^  de  los  cristianos  viejos.» 

Id.,  fol.  y6.=Hay  otra  cédula  aobre  lo  mismo,  fecha 
julio  de  1549. 

Otros  documentos  referentes  á  moriscos  se  hallan  en  el  antes 
citado  libro,  folios  84,  114,  b,  116,  b.  y  -227. 

Libro  O,  folios  2,  b,  l.'t  y  20,  b.  =  llay  consignación  ó  traus- 
lado  de  varias  mercedes  hechas  en  1618  y  1519  á  lo8  moriscos 
de  Cuenca,  Calahorra,  Cartaj^ena  y  Palma. 

Y  para  no  referir  el  contenido  de  las  notas  que  puseemí>s 
pueden  consultarse  los  libros  14,  folio  131;  15,  fol.  243,  b,  244 
á  260  y  25í3  4  263;  75,  folios  79,  263,  etc.;  76,  fol.  33,  101,  lüO 
y  27<;>,  b;  24(),  folios  58,  66,  130,  2ü5  y  383,  b;  241,  fol.  ñl,  b; 
312,  folios  61,  b,  108  y  132;  314,  folios  14,  15  y' 29,  b;  645,  folios^ 
414  y  664;  646,  folios  298,  352,  6^5  y  751;  647,  fol.  596;  689,  fo- ' 
Uos  214,  219,  221  á  223,  229  á  233  y  419. 

Aun  después  de  las  pesquisas  Llevadas  á  cabo  en  el  Archico 
general  de  »Simartcag  por  los  señores  Lafueute,  Cánovas  del  Cas- 
tillo y  D.  Manuel  Danvila,  de  las  cuales  nos  hemos  aproveohadu,^ 

estarao.s  seguix>s  que  podrá  espigar  en  abundancia  el  ' '■ 

cuando  so  Uevc  á  cabo  la  publicación  de  los  índices  de  la 

de  papelea^referentes  al  Santo  Oficio,  y  de  los  cuales  se  han  pu- 
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lilicado  ya  algunos  pliegos  en  la  RevUta  de  archivos,  b'Mioteca$ 
y  museos. 

También  se  conserva  curiosa  documentac^ión  referente  á 
nuestro  tema  en  el  Arch.  gral.  de  la  Corona  df  Aragón,  según 
pudimos  observar  en  la  última  de  la**  visitas  que  hicimos  A  aquel 
centro,  pues  tomamos  notas  curiosfis  de  los  legajos  71'.  ino  7fi1 , 
951,  1.105,  1.164,  1.197,  1.217  y  1.878. 

De  lo  que  pudiéramos  llamar  hihliografia  marinea  hemps 
dado  noticias  muy  copiosas  en  los  dos  volúmenes  de  la  presente 
obra,  sin  que  por  ello  creamos  haber  agotado  el  tema,  pues 
hemos  dejado  la  descripción  de  no  pocos  libros  y  hemos  evitado 
el  recargar  la  nota  bibliográfica,  pues  preferimos  siempre  la 
documentación  inédita,  como  habrá  podido  observar  el  erudito. 

Existe  en  la  biblioteca  de  D.*  Encarnación  Mayáns,  marque- 
sa viuda  de  Cruilles,  un  ai*senal  de  Relaciones  y  Pragmáticas 
referentes  á  la  cuestión  morisca,  que  reveLa  hoy,  después  de  di- 
vidida la  antigua  biblioteca  mayansíana  entre  varias  personas 
y  singularmente  herederos  del  difunto  Sr.  Conde  de  Trígona, 
padre  de  la  distinguida  D.*  Encarnación,  el  tesoro  que  llegó  á 
reunir  el  meritísínio  D.  Gregorio  Mayáns  y  Ciscar.  El  lector  ha- 
brá podido  observar  la  frecuencia  con  que  citamos  en  las  notas 
la  biblioteca  M.  de  C.  ó  sea  de  la  mencionada  seilora,  y  podemos 
advertir  que  tales  citas  son  una  muestra  levísima  de  la  abun- 
dancia con  que  hubiéramos  podido  revelar  el  mérito  de  las  joyas 
que  aquella  biblioteca  encierra  para  el  esclarecimiento  de  he- 
chos relacionados  con  la  historia  general  de  España  y  en  espe- 
cial de  la  del  reino  de  Valencia. 

-  Con  este  motivo  no  podemos  menos  de  agradecer  á  la  refe- 
rida señora  la  liberalidad  con  que.  nos  ha  franqueado  las  ines- 
timables joyjis  que  citamos  en  sus  respectivos  lugares.  V  esta 
gratitud  la  hacemos  extensiva  á  sus  respetables  hermanas  doña 
Concepción  y  D.*  María  de  los  Desamparados. 

También  teníamos  acotadas  diversas  citas  de  las  obras  que 
mencionamos  á  continuación  por  sí  el  futuro  historiador  de  los 
moriscos  españoles  desea  beber  á  raudales  la  erudición  que  hay 
en  las  mismas:  Dih.  Arábica- Hispana  Escuriahnais,  del  maro- 
nita  Casiri,  amigo  íntimo  de  los  hermanos  Mayáns  y  Ciscar,  y 
del  que  hemos  disfrutado  valiosísimos  autógnifos;  éScriptorum 
arahum  loci  de  Ahhadidis,  de  M.  Dozy,  tres  tomos  en  4.*^:  las 
Anulerfna  dr*  Almacari,  t.  I  de  la  versión  inglesa  por  Clayangos; 
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la  curioHa  obra  de  Sidi-KhalU  ibn  Ishak  Precia  de  jurUpf 
traduit  de  Varabe  par  Perran,  en  siete  tomos  eu  8.",  París,  1848  á 
1852;  ÍHoanaire  des  mol»  espcujnoU  et  portugain  drríres  del  arah€,i 
por  K.  Dozy  y  W.  H.  Engelraann,  Leyden,  segunda  edic,  186í>; 
Vocahaltsta  ardbiyn  en  letra  castellana,  por  Fr.  Pedro  de  Alcalá, 
edicióu  de  La  O  arde;  Suplement  aux  Dictionaires  arabSi^  por  R 
Dozy,  dos  tomos  en  4."  mayor,  Leyden,  1881;  Vocahulhta  i»  ará- 
bico, de  SchiaparelU,  Florencia,  1871;  Crónica  oraU'  de  íhn  Ad- 
zari  de  AíarrnecoSf  con  fragmentos  del  cronista  cordobés  Arib,  por 
Albuyán  Almogríb,  tríiducida  on  parto  por  D.  Francisco  Fer-j 
nández  y  González;  Crónica  drahf  de  Ajhar  Marhmua,  tradurí'í  »^ 
por  D.  E.  La  fuente  y  Alcántara,  18(j7;  Historia  de  los  Berebt 
por  fbn  .laldum,  trad.  por  o\  barón  D'SIane;   Historia  de  lo*  Ai- 
mohadeit,  por  Abdelrraid;   Inscripciones  árabes  de  Granada,  por 
Alcántara;  Historia  de  los  últimos  Nazaritas,  por  MuUer;  Opns- 
culo9,  de  Marcos  MuUer,  imp.  en  ]Munich,  18433-1866;  Cránica, 
por  Hernando  de  Baeza;  Chrestomathie  árabe  vulgaire,  por  Bru- 
nicr,  iVjgel,  1846;  Crestomatía  arábigo-española,  por  Simonet  y 
Lerchundi;  Obras  de  J.  O.  de  Sépúlreda,  de  las  que  se  conserva 
un  ejemp.  en  la  bib.  univ,  de  Valencia,  sign.  125-7-3;  y  ia 
leog rafia  española f  del  P.  Burriel. 

De  la  mayor  parte  de  las  obras  anteriores  hemos  disfruc 
algimas  de  las  notas  que,  tomadas  ó  extractadas  de  las  mfsmus, 
posee  el  Sr.  Danvila.     • 

Tambit^n  constituye  una  fuente  Abundosa  la  Bib.  nacional  de 
París,  según  el  catálogo  de  rass.  españoles  de  la  misraa  publica- 
do por  Mr.  Alfredo  Morel-Fatio.  Y  todo  ello  nos  coniSrma  una 
vez  más  en  que  el  asunto  de  los  moriscos  españoles  es  inagota- 
ble. Hemos  hecho  cutuito  hemos  podido,  pero  eso  nó  ha  de  obviar 
para  que,  reconociendo  nuestras  débiles  fuerz^is,  nos  acojamos 
á  la  benev^olencia  del  lector  con  objeto  de  seguir  trabajaiido  por 
la  verdad,  la  fe  y  la  patria. 


CORRIGENDA 


I 


Entre  las  erratas  de  impresión  que  so  han  deslixftdci  en  este  tomo  uiere- 
[.cen  ser  consignadas  las  sigTiiftntes: 

VAg,  2,  linea  23,  dice  púlico  en  lug^ar  de  público. =P&g.  I2,  línea  5  per- 
I  tenecíente  A  la  nota  16,  dice  asignaturas  por  siguatitras.=PAg.  163,  linea 

32  de  la  nota  4,  dice  V^ase,  debe  decir  V^an8e.=Piig.  238,  línea  última  de 
1  1a  nota  S4,  hay  un  5  en  lugar  de  15.— PAg.  363,  linea  2  de  la  nota  58,  dico 
I  merecen  por  tM«;'ér«.=PAgina  417,  Unen  ixJtíma,  dice  quien  quiera,  y  deb« 

decir  quirnquiera. 

Observará  algún  lector  la  falta  de  índices  detallados  en  Ío  que  se  refiere 
A  materias,  personas  y  pueblos.  Avezados  á  la  lectura  de  laft  obras  escñtas 
por  los  eruditos  vaieuciauos  del  siglo  XVIII  y  convencidos  de  la  oportuni- 
dad que  entrañan  los  iudices  copiosoB  en  una  obra  como  la  presente,  nos 
resolvimos  á  llevar  A  cabo  esta  mejora,  pero  nuestro  carácter  nos  hizo  de- 
*Í8tir  de  tal  propósito.  La  tendencia  enciclopedista  será  muy  A  propósito  en 
un  pala  que  atraviese  en  su  historia  por  una  «.'■poca  de  transición  intelectual 
romo  era  el  siglo  XVIIT  para  nuestro  querida  patria,  pero  transcurrido  ya  el 
siglo  XIX  y  llegada  la  ilustración  española  A  tcrminos  que  admiran  (¡t) 
hasta  loa  extranjeros,  no  hemos  de  ser  tan  irrespetuosoí;  con  el  púLdico  qne 
le  creamos  cstr/igado  en  el  terreno  literario,  para  ofrecerle  ítidictis  que  sólo 
sirvan  de  cebo  para  satisfacer  el  prurito  de  erudición  que  domina  sobre  la 
ciencia.  El  criticismo  histórico  en  nuestro  siglo  no  necesita  de  Índices;  su 
objeto  Qs  la  verdad  histórica  y  no  la  simple  erudición;  por  eso,  dada  la 
índole  de  esta  monografía,  omitimos  la  publicación  de  Índices,  pues  para 
juzgar  nn  asunto  creemos  que  deben  ser  estudiados  los  antecedentes  y  con- 
siguientes del  mismo  y  no  fallar  per  tumm^i  capita  ni  menos  por  índices  6 
elencos. 

Ix>8  que  no  se  atrevan  A  consultar  los  argumentos  y  comprobantes  que 
ofrecemos  en  estos  dos  tomos,  podrán  juzgamos  en  breve  con  mayor  desera- 
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barazo  en  ol  delicado  punto  do  las  relaciones  entre  el  beato  Juan  de  Ribera 
y  la  expulsión  de  los  moriscos,  pues  nos  proponemos  servimos  de  nuevos 
documentos  para  tratar  el  mencionado  asunto  desde  un  punto  do  vista  que 
no  juzg:ftmos  de  oportunidad  en  la  presente  monografía,  ya  que  nos  dirigi- 
mos al  crítico  imparcial  y  severo  con  preferencia  al  crédulo  y  piadoso. 

Otra  deficiencia  que  podrA  observar  el  lector  consiste  en  la  falta  de  un 
Indico  do  los  documentos  que  damos  en  los  dos  volúmenes  y  singularmente 
de  los  contenidos  en  la  Colección  Diplomática,  pero  creemos  que  las  refe- 
rencias consignadas  en  las  notas  que  acompañan  al  texto  nos  excusan  de 
publicar  el  mencionado  índice,  y  por  ello  no  hemos  cuidado  de  enca,bezar 
con  título  mAs  óauenos  deficiente,  algunos  de  los  Dorumentos  justificativos; 
hemos  preferido  los  epígrafes  originales  A  los  que  nosotros  hubiéramos  po- 
dido dar. 

Sin  modernizar  la  ortografía  de  los  documentos  hemos  evitado  la  doble 
u  en  algrunas  ocasiones  substituyendo  la  segunda  por  v;  hemos  respetado  la 
diferencia  ortográfica  en  una  misma  palabra,  aun  cuando  se  halle  en  un 
misino  documento-,  y  hemos  procurado  ser  fieles  en  la  transcripción  de  los 
originales  ó  de  las  copias  fidedignas  y  autorizadas  las  más,  sin  que  ello  nos 
excuse  de  consignar  siempre  los  lugares  en  que  se  conservan,  ni  menos  jus- 
tificar nuestra  ortografía. 

Hemos  trabajado  en  defensa  de  la  verdad,  y  si  hemos  sido  nimios  ó,  por 
el  contrario,  no  hemos  llegado  á  satisfacer  la  curiosidad  de  los  eruditos,  su- 
plicamos indulgencia  para  seguir  trabajando  en  defensa  de  los  intereses 
representados  por  el  lema  VerdotJ,  fe  y  patria,  que  desde  el  año  1890  hemos 
traducido  en  esta  frase  de  la  lengua  materna:  ;  Vixquen  les  glorien  patries! 


LICENCIA  ECLESIÁSTICA 


En  26  de  marzo  de  1900  suplicamos  humildemente  al  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Sebastián  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros, 
^arzobispo  de  Valencia,  que  se  dignase  nombrar  censor  eclesiás- 
tico para  que  revisase  los  manuscriptos  de  la  presente  monogra- 
fía ó  las  pruebas  de  impresión,  y  en  el  mismo  día  logramos  el 
favor  pedido,  segúji  consta  en  el  siguiente  decreto  unido  á  la 
solicitud  presentada: 

«Valencia  26  de  marzo  de  1900. 

Pase  á  la  censura  del  Dr.  D.  Francisco  Genovés. — El  Gob.'  ecle- 
siástico S.  P.  Dr.  García.— Por  man."*»  de  S.  E.  I.,  Dr.  Bonifacio  Marín, 
Chant.  Srio.=Hay  an  sello  del  ai-zobispado  de  Valencia.» 


Revisado  el  trabajo  por  el  docto  catedrático  de  este  Semi- 
nario Conciliar  Central,  fué  elevado  á  la  autoridad  eclesiástica 
el  siguiente  informe: 

«Excmo.  é  Illmo.  Señor; 

En  virtud  del  decreto  de  V.  E.  I.  he  leído  con  detención  los  dos 
[Tolúmenes  de  la  obra  intitulada  Los  moriscos  españolas  y  su  expulsión, 
estudio  histórico-crítico  debido  A  la  pluma  de  D.  Pascual  Borouat  y 
Barrachina,  Pbro.,  y  no  he  encontrado  en  elloa  cosa  alguna  contraria 
al  dogma  ni  A  la  moral.  Pero  no  debo  concretar  á  esto  la  censura. 
Atendida  la  índole  especial  de  la  obra,  permítanseme  algunas  obser- 
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